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EL  JURADO,  INSTITUCIÓN  PARA  LA 
ADMINISTRACIÓN    DE    LA    JUSTICIA 

Introducción. 

Una  de  las  instituciones  públicas  que  hoy  en  día  está  en  crisis  ante 
la  sociedad  española,  es  el  Jurado.  Exacerbada  la  criminalidad  con  oca- 
sión de  las  luchas  sociales,  los  delincuentes,  como  hizo  notar  el  digno 
Fiscal  del  Supremo,  Sr.  Covián  (Memoria  de  septiembre,  1919),  creen 
segura  la  impunidad  de  sus  delitos  en  el  Tribunal  ante  el  cual  tienen 
que  comparecer  según  la  ley.  Esa  actitud  del  Tribunal  de  Jurado,  no 
ya  de  benevolencia,  sino  a  veces  de  complicidad,  patrocinadora  del 
crimen,  ha  removido  algún  tanto  la  conciencia  honrada  de  nuestra 
sociedad,  que,  contrariada  y  temerosa,  ha  exteriorizado  sus  protestas 
y  peticiones,  a  nuestro  entender,  en  gran  manera  tímidas  y  modestas. 

Prejuicios  políticos  arraigados,  cierto  respeto  humano  civil,  nos 
impiden  declarar  en  público  lo  que  sentimos  y  hablamos  en  privado; 
y  cierto  respeto  pueril  que  se  tiene  o  se  afecta  tener  a  las  llamadas 
esencias  liberales,  la  supuesta  imposibilidad  de  la  reforma  más  o  me- 
nos radical  que  se  presume  había  de  suscitar  iras  incoercibles,  nos 
mantiene  en  una  pasividad  inerte,  que  todo  lo  lamenta  y  todo  lo  deja 
correr,  sin  corregirlo. 

Ha  sido  necesario  que  caigan  revueltos  y  manchados  en  sangre 
patronos  y  obreros  y  ver  pasear  luego,  impávidos  e  inmunes,  por  las 
calles  a  los  asesinos;  ha  sido  menester  soportar,  con  escándalo  y  ver- 
güenza e  ira  mal  reprimida,  la  altivez  burlona  y  despreocupada  con 
que  se  presentaban  en  la  Audiencia  de  Bilbao  los  autores  del  horrible 
atentado  ferroviario  de  Dos  Caminos,  en  agosto  de  1 91 7,  que  llega- 
ban ante  el  Tribunal  segurísimos  de  su  impunidad,  confirmada  por  un 
veredicto  rotundo  y  absolutorio;  ha  sido  menester  ver  en  la  villa  y 
corte  de  Madrid  dignificados  por  un  vergonzante  fallo  absolutorio  a 
los  asesinos  del  ingeniero  Sr.  Pérez  Muñoz,  para  que  parte  nada  más 
de  la  sociedad  española  se  atreva  a  levantar  la  voz  para  protestar  y 
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para  pedir  la  suspensión,  nada  más  que  la  suspensión  del  Tribunal,  in- 
tangible por  lo  demás  en  su  esencia  y  en  su  constitución. 

Nada  de  extraño  tiene,  dado  este  ambiente  social  desmoralizador, 
el  que,  a  raíz  del  vil  atentado  que  arrancó  la  vida  al  gerente  de  la  So- 
ciedad Altos  Hornos  de  Bilbao,  Sr.  Gómez,  se  dejaran  decir  algunas 
gentes  que  era  preferible  que  resultaran  infructuosos  los  trabajos  de 
la  policía  encaminados  a  descubrir  y  capturar  a  los  asesinos.  Menos 
bochornosa,  menos  deprimente,  menos  desmoralizadora  había  de  re- 
sultar la  decepción  pública  de  ver  sumirse  en  el  misterio  a  los  crimi- 
nales, no  habidos  por  la  policía,  que  soportarlos,  después  de  convictos 
y  confesos,  paseando  por  nuestras  calles,  enaltecidos  por  un  veredicto 
de  inculpabilidad  que  el  Tribunal  del  Jurado  no  les  había  de  negar. 
Después  de  lo  acaecido  con  los  descarriladores  del  tren  correo  de 
Bilbao,  esa  idea  tristísima  parece  lógica  y  razonable. 

Y  no  es  que  la  Magistratura  haya  dejado  de  cumplir  con  su  deber 
de  elevar  su  voz  ante  los  Poderes  públicos  en  sus  informaciones  perió- 
dicas, por  punto  general,  en  absoluto  adversas  al  funcionamiento  del 
Tribunal  popular.  Hojéese,  por  ejemplo,  la  última  Memoria  del  Fiscal 
del  Tribunal  Supremo  (septiembre  de  1920,  apéndice  l.°),  y  el  desfile 
informativo  de  las  Audiencias  provinciales  ante  el  más  alto  Tribunal, 
dando  cuenta  de  sus  impresiones  respecto  del  Jurado,  no  puede  ser 
para  éste  más  desastroso. 

Por  vía  de  ejemplo  reproducimos  los  dictámenes  de  algunos  Fisca- 
les de  provincias;  por  ejemplo,  Oviedo,  Valencia  y  León: 

Oviedo. — Extraordinaria  benevolencia,  sobre  todo  al  juzgar  deli- 
tos de  homicidio,  que  aumentan  por  esta  impunidad.  Benevolencias 
debidas  al  prejuicio  y  compasión  en  favor  de  los  procesados  y  a  falta 
de  escrupulosa  selección  de  jurados,  sin  otra  excepción  que  la  del  par- 
tido de  Laviana. 

Debió  haber  añadido  una  corrupción  en  general  escandalosísima, 
mediante  la  que  se  cotizan  por  poco  precio  los  veredictos  de  inculpa- 
bilidad, según  es  público  y  notorio. 

Valencia. — Es  un  asombro  cuando,  por  rara  excepción,  sucede  lo 
contrario;  aquí  es  axiomático  el  que  cuando  el  Jurado  se  aproxima  a 
la  justicia,  no  es  ciertamente  por  sentimiento  de  esta  virtud,  sino  por 
cualquier  género  de  concupiscencias. 

León. — Insiste  en  considerar  negativa  y  contraproducente  la  labor 
del  Jurado,  que  debiera  ser  suspendido  en  sus  funciones;  y  que  sus 
fallos,  jamás  equitativos,  dejan  indefensa  la  sociedad. 
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Y  no  se  crea  que  se  trata  de  excepciones,  y  que  el  juicio  de  los 
demás  Fiscales  contradice  al  de  los  que  acabamos  de  citar.  El  señor 
Covián  recopila  las  opiniones  de  las  Audiencias  provinciales  en  estas 
palabras:  «En  resumen:  la  actuación  del  Jurado  en  España,  cada  vez 
más  deplorable,  pues  hasta  en  Audiencias  como  la  de  Pamplona,  que 
en  los  comienzos  de  la  institución,  y  aun  hasta  el  IQOI,  podía  servir  de 
modelo  a  todas  las  demás,  ha  degenerado.» 

«Este  fenómeno  desconsolador  obliga  a  repetir  que  el  Jurado  no 
arraiga  entre  nosotros,  y,  o  ha  de  sufrir  una  profunda  transformación, 
en  armonía  con  los  radicales  proyectos  de  1902  y  posteriores,  o,  de  lo 
contrario,  deberá  pensarse  en  su  eliminación  del  procedimiento  penal.» 

Tan  sólo  informan  favorablemente  dos  o  tres  provincias,  entre 
ellas  Guipúzcoa  y  Álava.  De  San  Sebastián  dicen  al  Supremo:  «De 
verdadera  ejemplaridad  llama  al  perfecto  funcionamiento  de  la  institu- 
ción, por  acudir  puntuales  los  elegidos,  y  hasta  por  haber,  en  casos, 
dado  muestras  de  acierto  por  juzgar  con  independencia  de  los  rígidos 
preceptos  legales.»  Pero  no  hemos  de  ocultar  que  el  testimonio  favo- 
rable de  regiones  como  Guipúzcoa  y  Álava  nos  hace  sospechar  que 
el  buen  funcionamiento  del  Jurado  en  aquellas  provincias,  no  tanto 
depende  de  la  bondad  de  la  institución  misma,  sino  de  la  ejemplari- 
dad cívica  y  moral,  por  todos  reconocida,  de  aquellas  gentes,  que  ha- 
cen bueno  un  instrumento  que  de  por  sí  es  defectuoso  y  malo  (l). 

El  Poder  público,  requerido,  no  tanto  por  los  urgentes  apremios  de 
la  opinión  pública,  que,  como  indicamos  antes,  se  ha  mostrado  excesi- 
vamente tímida,  cuanto  por  la  realidad  sangrienta  de  algunas  provin- 
cias, como  la  de  Barcelona,  y  el  bochornoso  espectáculo  de  cobardías 
y  de  prevaricación  dado  por  algunos  jurados,  se  decidió  por  fin  a  sus- 


(i)  Entre  las  voces  de  alarma  de  la  Magistratura  respecto  del  Jurado 
puede  citarse  también  la  interesante  obrita  del  magistrado  A.  Rodríguez  Ma- 
vin  Los  victos  irremediables  del  Jurado  (Mdióriá,  191 1),  y  cuyo  prólogo  comien- 
za con  las  siguientes  palabras:  «Si  los  tiempos  han  llegado  a  una  congelación 
de  indiferencia,  respecto  a  los  intereses  sociales,  que  ningún  calor  humano 
puede  derretir,  entonces  este  libro  es  completamente  inútil. 

»La  esperanza  me  dio  alientos,  llevando  adelante  con  sana  intención  este 
trabajo,  que  es  sencillamente  una  voz  de  alarma  como  la  que  pudiera  dar  el 
guarda  de  vía  férrea  al  ver  la  marcha  de  un  tren  desenfrenado  y  a  todo  vapor, 
sin  distinguir  de  curvas  ni  pendientes.  Así  me  parece  que  camina  el  Jurado, 
conduciendo  el  depósito  sagrado  de  la  Justicia,  y  como  soy  modesto  servidor 
de  la  empresa  de  tan  altos  intereses  públicos,  puedo  denunciar  los  siniestros 
que  presencio.» 
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penderlo,  temporalmente,  en  Barcelona,  por  Real  decreto  de  4  de  agos- 
to pasado. 

El  ministro  responsable  procede,  al  promulgar  el  Real  decreto,  con 
suma  cautela,  extremando  las  deferencias  y  adelantando  toda  clase  de 
excusas,  como  quien  teme  profanar,  al  tocarlo,  un  depósito  sagrado. 
Autorizado  para  decretar  la  suspensión  por  las  disposiciones  especia- 
les de  la  misma  ley  del  Jurado,  expone  que  sólo  procede  a  ello  obli- 
gado por  la  imperiosa  necesidad  de  los  hechos  producidos,  asesorado 
por  el  unánime  parecer  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  del, Tribunal 
Supremo  y  Consejo  de  Estado.  Limita  la  disposición  suspensiva  al  terri- 
torio de  la  provincia  de  Barcelona  y  a  los  delitos  comprendidos  en 
los  arts.  418  y  419  del  Código  penal  (asesinato  y  homicidio),  y  a  los 
artículos  l.°  al  8.°  de  la  ley  del  10  de  julio  de  1894,  sobre  delitos  co- 
metidos por  medio  de  substancias  explosivas. 

No  puede  ser  ni  más  respetuoso  con  la  ley,  ni  más  parco  en  su  mu- 
tilación transitoria,  parcial  y  forzada. 

Las  precedentes  consideraciones  nos  han  movido  a  tomar  la  pluma 
y  exponer,  en  un  breve  artículo,  nuestra  modesta  opinión  sobre  un 
Tribunal  cuyos  defectos  fundamentales  ha  puesto  en  evidencia  la  crisis 
social  contemporánea. 

Notas  históricas. 

Ordinariamente  suele  decirse  que  el  Jurado  es  de  origen  inglés. 
Pero  Nagels  y  Meyers,  en  su  obra  Les  lois  du  Jury^  defienden  que  es 
de  origen  feudal  franco;  que  se  desarrolló  principalmente  en  Norman- 
día,  de  donde,  con  la  conquista  normanda,  pasó  a  Inglaterra.  «Preten- 
den algunos  (l)  que  el  Jurado  se  introdujo  en  Inglaterra  a  consecuen- 
cia de  la  invasión  danesa;  sostienen  otros  que  existía  ya  en  aquel  país, 
en  la  época  de  las  Asambleas  judiciales  de  los  sajones;  y  no  faltan 
quienes  aseguran  que  el  Jurado  nació  del  principio  feudal  del  juicio  de 
los  pares.» 

«Queda  aún  otra  teoría,  más  concluyente  que  las  anteriores,  que 
deriva  el  Jurado  del  procedimiento  de  investigación  usado  en  el  dere- 
cho franco,  a  que  se  daba  el  nombre  de  inquisitio.  Lo  vamos  a  exponer 
brevemente.» 

«En  las  contiendas  jurídicas,  el  antiguo  derecho  franco  admitía  di- 


(i)     Op.cit.,^ig.(>. 
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versos  géneros  de  pruebas:  las  ordalías,  las  pruebas  del  agua  y  del 
fuego,  los  testimonios,  los  escritos,  el  juramento  judicial  prestado  por 
los  litigantes  y  confirmado  por  un  cierto  número  de  parientes,  veci- 
nos y  amigos,  llamados  aideurs  o  copereurs;  por  fin,  el  combate 
judicial. » 

«En  aquellos  remotos  tiempos,  el  procedimiento  era  esencialmente 
religioso.  Tanto  en  las  ordalías  como  en  el  juramento  judicial  y  en  el 
duelo  se  vislumbraba  la  intervención  de  la  Divinidad:  Dios  manifesta- 
ba su  voluntad  en  el  resultado  de  las  pruebas,  y  a  la  Divinidad  se  ape- 
laba para  que  diera  testimonio  de  la  sinceridad  de  las  declaraciones  de 
los  cojureurs.> 

«Pero,  poco  a  poco,  fué  desvaneciéndose  la  confianza  en  estos  mo- 
dos simbólicos  de  prueba:  insensiblemente  se  debilitó  el  prestigio  del 
duelo  y  de  las  ordalías,  y  aun  la  prueba  de  los  cojureiirs  perdió  su 
antigua  consideración.  Entonces  se  desarrolló  un  nuevo  procedimiento 
de  prueba:  la  inquisitio.> 

Era  la  inquisitio  una  averiguación,  un  interrogatorio  al  que  el  juez 
sometía  a  determinadas  personas,  las  cuales  respondían  b^jo  Juramento 
sobre  hechos  referentes  al  proceso. 

Fundábase  el  procedimiento  en  el  principio  de  que  un  hecho  afir- 
mado bajo  juramento  por  un  cierto  número  de  ciudadanos  honrados 
era  probablemente  verdadero. 

«Los  llamados,  en  número  variable,  que  solían  ser  vecinos  y  gentes 
reconocidas  por  su  honradez,  acudían  al  Tribunal,  aisladamente  o  en 
grupo,  y,  tras  una  deliberación,  contestaban  a  las  preguntas  que  se  les 
hacían.  Eran,  pues,  originariamente  aquellos  jurados  meros  testigos 
llamados  a  declarar.» 

Limitada  esta  prueba,  en  Francia,  a  los  asuntos  fiscales  y  a  los 
relativos  a  los  bienes  de  la  Iglesia,  se  extendió  rápidamente  a  los  pro- 
cesos en  que  estaban  interesados  viudas,  huérfanos  y  desvalidos  en 
general. 

Al  pasar  la  institución,  con  los  normandos,  a  Inglaterra,  se  la  admi- 
tió como  medio  ordinario  de  prueba,  denominándose  recognitio  y  as- 
sissa.  Pero,  al  principio,  sólo  se  usaba  ante  las  jurisdicciones  depen- 
dientes de  la  Corona  en  las  cuestiones  de  posesión  y  propiedad,  y  por 
medio  de  una  concesión  real  que  se  obtenía  mediante  una  cantidad 
pecuniaria.  El  rescripto  real  designaba  un  juez  encargado  de  escoger 
doce  jurados  entre  las  personas  que  disfrutaban  de  posición  holgada, 
sin  ninguna  tacha  legal,  y  que,  como  vecinos,  estaban  en  condiciones 
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de  conocer  mejor  los  hechos.  «Las  partes  interesadas  tenían  derecho 
de  recusar  los  jurados,  exponiendo  los  motivos  de  la  recusación.  Los 
jurados  no  recusados  prestaban  juramento  de  no  decir  más  que  la  ver- 
dad y  decirla  toda.  El  juez  proponía  la  cuestión,  volviendo  a  leer  el 
sumario  {le  bref),  en  el  que  estaba  expuesta.  Los  jurados  en  seguida  se 
retiraban  a  deliberar,  y,  desde  aquel  momento,  se  les  prohibía  la  co- 
municación con  el  exterior.  En  general,  el  veredicto  no  podía  darse 
sino  con  el  asentimiento  de  los  doce  jurados;  tenía  por  objeto,  natu- 
ralmente, la  cuestión  de  hecho;  pero  durante  largo  tiempo  no  se  de- 
terminó claramente  la  distinción  entre  el  hecho  y  el  derecho.  Cuando 
terminaba  la  deliberación,  uno  de  los  jurados,  en  calidad  de  represen- 
tante de  todos,  anunciaba  el  veredicto  al  Tribunal.  El  juez  quedaba 
libre  de  pronunciar  su  fallo  en  conformidad  con  esta  decisión  o  separán- 
dose de  ella.  Tenía  también  el  derecho  de  pedir  a  los  jurados  los  moti- 
vos de  su  decisión.» 

La  evolución  fué  extendiendo  el  sistema  a  todas  las  causas  civiles 
y  criminales,  y  suprimió  también  la  necesidad  de  una  carta  real  como 
condición  preliminar  para  valerse  de  los  jurados.  El  juez  tenía  el  dere- 
cho de  intentar  una  información,  cuando  así  lo  creyese  conveniente. 

Como  se  ve,  durante  la  Edad  Media  los  llamados  jurados  tenían  el 
carácter  de  meros  testigos  que  declaraban  según  sus  conocimientos 
personales.  Más  tarde,  como  hoy  en  día,  deciden  sobre  los  hechos  ob- 
jeto del  litigio,  conforme  a  las  declaraciones  de  los  testigos  y  lo  que 
resulte  de  los  demás  medios  de  prueba  expuestos  en  su  presencia. 

¿Cómo  tuvo  lugar  la  transición  del  Jurado  de  prueba  al  Jurado  de 
juicio?  He  aquí  cómo  lo  explican  Nagels  y  Meyers  (l):  «En  los  casos 
de  disensión  sobre  una  carta-título  de  propiedad,  al  que  lo  presentaba 
correspondía  la  prueba  de  la  autenticidad  del  documento.  Pronto 
se  recurrió  a  los  testigos  del  título,  es  decir,  a  los  que  lo  habían  sido 
del  documento  mismo.  Llamados  éstos  a  juicio  al  mismo  tiempo  que 
los  jurados,  no  deponían  aisladamente,  sino  que  a  una  con  éstos  se 
retiraban  a  deliberar;  de  suerte  que  el  veredicto  aparecía  como  la  de- 
claración común  de  jurados  y  testigos.  Probablemente  esta  reunión  de 
testigos  y  jurados  fué  la  que  evolucionó  en  el  tiempo,  transformándose 
la  institución  del  Jurado  de  prueba  en  Jurado  de  juicio.  En  vez  de  in- 
corporar los  testigos  al  Jurado,  se  los  separó,  haciéndoles  que  dieran 
su  testimonio  ante  el  Jurado.  Más  tarde,  una  vez  que  se  autorizó  prestar 


(i)     Página  lo. 
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SU  declaración  ante  el  Jurado  a  los  testigos  de  los  títulos,  se  extendió 
la  misma  facultad  a  toda  clase  de  testigos.» 

La  transformación,  sin  embargo,  no  se  realizó  de  golpe.  Durante 
tres  siglos  tuvo  el  Jurado  en  Inglaterra  un  carácter  complejo;  era  lla- 
mado a  decidir,  parte  según  las  deposiciones  de  los  testigos,  parte 
por  su  propio  conocimiento  personal,. Y,  durante  este  período,  era  el 
Jurado,  a  la  vez,  juez  y  testigo. 

El  procedimiento  criminal  pasó,  poco  más  o  menos,  por  las  mis- 
mas fases. 

Los  jurados,  que  comenzaron  por  juzgar  según  el  propio  saber  que 
tenían  del  asunto,  terminaron  por  hacerlo  conforme  a  las  pruebas  apor- 
tadas en  su  presencia. 

Pero  conviene  distinguir  entre  el  Jurado  de  acusación  y  el  Jurado 
áe  juicio.  Al  lado  de  la  acusación  privada  se  estableció  en  Inglaterra 
una  triple  forma  de  denuncia  o  acusación  pública:  La  encomendada  a 
los  llamados  coroners,  que  inquirían  cuanto  se  relacionaba  con  las 
muertes  violentas,  ayudándose  para  sus  investigaciones  de  doce  per- 
sonas al  menos,  que  residían  en  las  localidades  próximas  al  sitio  en 
que  se  había  cometido  el  crimen;  las  que  llevaban  a  cabo  los  vizcon- 
des^ que  semestralmente  giraban  visita  en  las  centurias,  y  requerían  la 
opinión  de  doce  personas,  las  más  respetables  de  la  región,  sobre  to- 
dos los  hechos  que  se  hubieran  denunciado;  y  la  de  los  jueces  ambu- 
lantes, que  recorrían  los  condados  administrando  justicia,  y  convoca- 
ban a  los  principales  habitantes,  intimándoles  a  que  señalasen  y  detu- 
viesen a  todos  los  criminales. 

La  labor  de  estos  jurados,  que  asesoraban  a  los  coroners  o  vizcon- 
des, o  jueces,  era  preliminar;  se  limitaba  a  determinar  si  debía  darse  o 
no  lugar  a  la  acusación,  dando  curso  a  la  denuncia. 

En  caso  afirmativo,  el  ciudadano  acusado  debía  justificarse  por 
medio  del  duelo  judicial,  por  las  ordalías,  etc.  La  transformación  co- 
menzó por  casos  excepcionales  en  que,  por  medio  de  una  real  carta 
obtenida  a  precio  de  dinero,  se  concedía  apelar  a  Xo^jurata.  Más  tarde, 
el  rescripto  real  se  obtenía  gratuitamente;  luego  no  podía  ser  rehusado, 
y  la  intervención  del  Jurado  entró  en  el  procedimiento  ordinario. 

También  los  jurados  denunciadores  se  transformaron  radicalmente, 
y  más  tarde  no  se  conocieron  más  que  el  gran  jurado,  que  en  vez  de 
investigar  los  delitos  y  denunciar  a  los  criminales  se  limitaba  a  escuchar 
quejas  y  a  oír  a  testigos,  decidiendo  de  su  suficiencia  para  incoar  un  pro- 
ceso, y  é[ pequeño  jurado,  que  decidía  sobre  la  culpabilidad  del  acusado. 
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Hemos  insistido  un  poco  en  estos  preliminares  históricos  antes  de 
llegar  a  la  Revolución  francesa,  de  la  que  salió  renovado  o  degenerado 
el  Jurado  moderno,  con  los  caracteres  fundamentales  que  hoy  ostenta. 
Así  se  podrá  apreciar  la  diferencia  de  lo  que  fué  y  de  lo  que  es. 


Influencia  de  la  Revolución  francesa, 

«Están  de  acuerdo  los  autores — dice  Orban — en  reconocer  que,  al 
entrar  en  Francia,  se  modificó  la  institución  del  Jurado»  (l).  En  efecto, 
el  24  de  marzo  de  1 790  la  Asamblea  constituyente  decretó  la  reforma 
radical  del  Poder  judicial,  y  el  30  del  mismo  mes  votó,  por  aclama- 
ción, la  adopción  del  Jurado. 

La  Constitución  de  1791  estableció  que  ningún  ciudadano  podía 
ser  juzgado  sino  por  una  acusación  llevada  a  cabo  por  un  jurado;  que, 
admitida  la  acusación,  habían  de  reconocer  y  declarar  el  hecho  otros  ju- 
rados, y  que  la  aplicación  de  la  ley  la  harían  los  jueces.  He  aquí  los 
principios  en  que  actualmente  se  funda  la  institución  moderna:  la  se- 
paración del  hecho  (cuyo  juicio  corresponde  a  los  jurados),  del  dere- 
cho (cuya  aplicación  se  reserva  a  los  jueces),  determinación  del  núme- 
ro de  los  jurados  en  doce,  el  derecho  de  recusación,  publicidad  de 
los  debates,  irrevocabilidad  de  los  fallos  emitidos  en  favor  de  los  acu- 
sados. 

Después  de  viva  discusión  en  la  Asamblea,  se  juzgó  que  el  Jurado, 
en  materia  civil,  era  incompatible  con  las  costumbres  francesas,  y  se 
limitó,  por  lo  tanto,  la  acción  del  nuevo  Tribunal  a  los  asuntos  crimi- 
nales. 

Después  de  lo  cual  añaden  Nagels  y  Meyers  en  la  obra  antes  ci- 
tada (2):  «Si  bien  es  verdad  que  la  Asamblea  constituyente  se  inspiró  en 
la  legislación  inglesa,  no  es  menos  cierto  que  imprimió  en  el  Jurado  un 
sello  político  que  aun  conserva  en  las  Constituciones  francesas.  Nunca  se 
tomó  tan  al  pie  de  la  letra  el  pensamiento  de  que  el  Jurado  es  el  país. 

» Nadie  podía  ser  inscrito  en  la  lista  de  los  jurados  si  no  reunía  las 
condiciones  necesarias  para  ser  elector. 

»Las  condiciones  del  electorado  se  habían  determinado  en  la  Cons- 
titución de   1 791   de   la  manera  siguiente:   Haber  nacido  ciudadano 


(i)     Le  Droit  Constitutionntl  de  la  Belgique^  tomo  11,  núm.  308. 
(2)     Página  24. 
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francés  o  haber  obtenido  dicha  ciudadanía;  haber  cumplido  veinticinco 
años;  estar  domiciliado  en  el  pueblo  o  en  el  cantón  el  tiempo  señalado 
por  la  ley;  pagar  en  cualquier  parte  del  reino  una  contribución  directa 
igual  al  menos  al  jornal  de  tres  días  de  trabajo,  y  presentar  el  recibo 
correspondiente;  no  ser  criado  doméstico;  estar  inscrito  en  el  Munici- 
pio de  su  domicilio  como  guardia  nacional;  haber  prestado  el  juramen- 
to civil.» 

Bien  clara  puede  apreciarse,  con  solos  estos  datos,  la  transforma- 
ción en  sentido  político  realizada  en  la  originaria  institución  inglesa. 
No  se  trata  ahora  de  aportar  al  juicio  los  medios  más  apropiados  de 
prueba,  con  el  fin  de  sanear  y  mejorar  la  administración  de  la  justicia: 
se  trata  de  que  sea  el  pueblo,  el  país,  el  que  juzgue  en  virtud  de  su  so- 
beranía inalienable.  Por  lo  mismo,  no  hay  por  qué  hacer  la  selección 
de  capacidad  para  ser  jurados,  reuniendo  el  mayor  prestigio;  respeta- 
bilidad y  honradez:  basta  que  los  jurados  sean  todos  ciudadanos  y 
electores.  Instintivamente,  los  forjadores  del  nuevo  Jurado  se  muestran 
recelosos  de  él,  y,  en  vez  de  abrirle,  como  era  lógico,  las  puertas  de 
todas  las  esferas  de  la  jurisdicción,  de  la  civil  y  la  criminal,  le  confinan 
a  la  esfera  criminal,  de  la  que  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  espe- 
ran verse  libres,  y  le  prohiben  la  entrada  en  la  jurisdicción  civil,  en 
la  que  su  actuación  había  de  alcanzar  a  todos.  Así,  el  mal  era  menor. 

Pero  nos  van  a  ahorrar  toda  clase  de  consideraciones,  testimonios^ 
en  este  punto  inexcusables,  como  el  de  Sieyes  y  Azcárate.  Ya  en  1 789 
escribía  Sieyes:  «Hay  un  grave  error  en  atribuir  sólo  a  la  influencia 
de  la  Constitución  cuanto  bueno  existe  en  Inglaterra.  Existe  allí  una 
ley  que  vale  más  que  la  Constitución  misma.  Me  refiero  al  juicio  por 
Jurados,  la  verdadera  garantía  de  la  libertad  individual  en  todos  los 
países  donde  se  aspira  a  ser  libre.  Esta  forma  de  administrar  justicia 
es  la  única  que  pone  al  abrigo  de  los  abusos  del  Poder  judicial,  tan 
frecuentes  y  tan  temibles  en  todas  partes  donde  no  se  juzga  por  los 
iguales.  Una  vez  establecido  el  Jurado,  ya  no  resta  más  para  ser  libre 
que  tomar  precauciones  contra  las  órdenes  ilegales  que  podrán  ema- 
nar del  Poder  ministerial»  (l) 

El  Sr.  Azcárate,  en  su  obrita  El  <Selj-governmenU  y  la  Monarquía 
doctrinaria  (2),  escribe:  «Pues  bien:  el  Jurado  no  tiene  otro  fundamen- 
to que  este  mismo,  es  decir,  el  principio  de  la  soberanía  o  del  self- 


(i)    EsMEiN,  pág.  225,  ed.  1914. 
(2)     Capítulo  VII,  III. 
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government;  puesto  que  la  sociedad  tiene  derecho  a  intervenir  directa 
e  inmediatamente  en  las  decisiones  del  Poder  legislativo  y  en  los  actos 
del  ejecutivo,  igual  facultad  tiene  respecto  del  judicial;  y  de  ella  hace 
uso,  de  un  lado,  sometiendo  los  acuerdos  y  sentencias  de  éste  al  jui- 
cio público,  y  de  otro,  tomando  parte  en  la  administración  de  justicia, 
mediante  la  constitución  del  Jurado.  Sólo  de  este  modo  la  sociedad, 
participando  directa  e  inmediatamente  en  el  ejercicio  de  todos  los  po- 
deres y  de  todas  las  funciones  del  Estado,  es  verdaderamente  Hbre  y 
dueña  de  sus  destinos  en  la  esfera  del  derecho.» 

Este  es  el  Jurado  que,  después  de  la  Revolución  francesa,  se  ex- 
tendió por  todos  los  Estados  de  Europa.  Hoy  en  día  puede  decirse 
que  es  institución  jurídica  vigente  en  todos  los  países  civilizados;  sólo 
se  han  librado  del  contagio  Holanda,  Gran  Ducado  de  Luxemburgo, 
Montenegro  y  Turquía  (l). 


Caracteres  fundamentales  del  Jurado  moderno. 

Como  nuestra  crítica  sólo  se^ha  de  dirigir  a  la  institución  misma, 
considerada  en  su  esencia  y  significación,  no  hemos  de  descender  a 
los  pormenores  de  organización  con  que  aparece  en  los  diversos  paí- 
ses, y  únicamente  hemos  de  indicar  sus  caracteres  fundamentales  (2). 

El  Jurado  es  un  Tribunal  mixto;  a  los  jueces  profesionales  acompa- 
ñan, ordinariamente  en  un  número  de  doce,  los  llamados  jurados.  Pero: 

I.  La  competencia  del  Tribunal  queda  limitada  en  la  mayor  parte 
de  los  países  al  conocimiento  de  las  causas  criminales,  de  todas  ellas. 


(i)     Véase  Nagels  y  Meyers,  núm.  361. 

(2)  Por  lo  mismo,  no  interesa  a  la  finalidad  de  este  artículo  reseñar  los 
pormenores  históricos  y  parlamentarios  que  acompañaron  al  establecimiento 
del  Jurado  en  España.  Como  dice  muy  bien  el  señor  Rodríguez  Marín  en  el 
epígrafe  del  capítulo  II  de  la  primera  parte  de  la  citada  obra,  «los  políticos 
impusieron  el  Jurado  en  España».  Después  de  varias  tentativas,  o  fracasadas 
o  de  efímera  vigencia,  logró  por  ñn  triunfar  en  las  Cámaras  y  obtuvo  la  san- 
ción regia  el  proyecto  de  ley  presentado  en  1886  por  Alonso  Martínez.  La  Co- 
misión, formada  por  Antonio  Maura,  presidente,  Francisco  de  Asís  Pacheco, 
Antonio  García  Alix,  Juan  Rosell,  Enrique  Santana,  Félix  García  Gómez,  Luis 
Díaz  Moreu,  secretario,  presentó  su  dictamen  al  Congreso  el  10  de  marzo 
de  1887,  y  el  21  del  mes  siguiente  comenzó  la  discusión,  cuyas  incidencias  po- 
drá seguirlas  el  curioso  y  paciente  lector  en  el  Diario  de  Sesiones  de  las  Cá- 
maras. La  ley  lleva  la  fecha  del  20  de  abril  de  1888. 
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O  sólo  de  algunas,  que  la  ley  determinare.  Aunque  ilógicamente,  que- 
dan fuera  de  su  competencia  las  causas  civiles,  que  sólo  competen  a 
los  jueces  profesionales,  porque  su  comprensión  y  recto  juicio,  se 
dice,  requiere  técnica  y  conocimientos  de  que  carecen  los  jurados. 
Hay  en  ello,  como  lo  confiesa  Azcárate,  una  grave  inconsecuencia;  y, 
más  que  la  razón  aducida  (puesto  que  también  aquí  cabría  distinguir 
el  hecho  y  el  derecho),  ha  influido  para  la  exclusión  el  recelo  justifi- 
cadísimo de  los  entuertos  a  que  pudiera  dar  lugar  en  una  esfera  que, 
como  la  civil,  atañe  a  todos  los  ciudadanos. 

2.  En  las  causas  criminales,  los  jurados  sólo  juzgan  de  los  he- 
chos; es  decir,  de  su  existencia,  de  la  participación  que  en  ellos  hubie- 
ran tenido  los  presuntos  reos  y  de  la  culpabilidad  que  les  alcanza.  El 
veredicto,  que  contiene  esas  apreciaciones,  ha  de  ser  la  base  ineludi- 
ble a  que  han  de  atenerse  los  jueces  para  la  absolución  o  para  la  apH- 
cación  de  la  pena.  Queda  con  ello  reducida  la  misión  de  éstos  a  una 
tarea  meramente  mecánica,  y  la  eficacia  de  las  leyes  y  la  verdadera 
misión  judicial  pasan  virtualmente  a  manos  de  los  jurados.  Con  sobra- 
da razón  afirma,  a  este  propósito,  Palma  (l)  que  «los  jurados,  sin  nin- 
guna de  las  garantías  con  que  se  rodea  el  derecho  de  gracia,  puedea 
destruir  virtualmente  toda  la  eficacia  de  las  leyes  penales.» 

3.  Los  jurados  son  irresponsables  de  sus  fallos.  Fuera  del  jefe  del 
Estado  monárquico,  es  el  único  poder  irresponsable  de  la  nación. 

4.  Para  determinar  quién  puede  ser  jurado,  la  ley  se  guía  por  el 
principio  de  la  soberanía  popular,  según  el  cual,  todos  los  ciudadanos 
deben  concurrir  directamente  al  ejercicio  de  la  función  judicial.  Por  lo 
tanto,  como  en  el  electorado  político,  la  capacidad  para  ser  jurado 
debe  ampliarse  lo  más  posible.  Bien  es  verdad  que,  en  algunos  paí- 
ses, un  poco  desengañados  de  las  vaciedades  y  tópicos  revolucio- 
narios, han  echado  máquina  atrás,  y  se  inclinan  ya  a  la  restricción, 
limitando  el  derecho  y  el  deber  de  ser  jurado  a  ciertas  categorías 
de  ciudadanos  que  ofrezcan  garantías  suficientes  de  capacidad,  por 
su  cultura,  independencia  económica,  profesión,  etc.  Pero  la  ten- 
dencia política  es  esencial  a  la  institución,  y  de  ella  se  dejó  arras- 
trar sobradamente  nuestro  legislador  al  reducir  al  mínimum  las  condi- 
ciones de  suficiencia,  como  puede  verse  por  el  art.  g°  de  nuestra  ley. 
«Para  ser  jurado  se  requiere:  l.°,  ser  mayor  de  treinta  años;  2.°,  estar 
en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  políticos;   3.°,  saber  leer  y 


i)     Corso  di  Diritto  costituzionale,  11,  pág.  616. 
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escribir;  4.",  ser  cabeza  de  familia  y  vecino  en  el  término  municipal 
respectivo,  con  cuatro  o  más  años  de  residencia  en  el  mismo.»  No  se 
exige  ser  cabeza  de  familia  a  los  que  tengan  título  académico  o  profe- 
sional, hayan  sido  concejales,  diputados  a  Cortes  o  provinciales,  sena- 
dores, ni  los  retirados  del  Ejército. 

De  entre  los  inscritos  en  las  listas,  la  suerte  determina  los  que 
han  de  actuar  en  cada  caso. 


Razones  aducidas  en  pro  del  Jurado 

Esto  supuesto,  las  razones  que  se  aducen  en  defensa  del  Jurado 
son  las  siguientes: 

Para  algunos,  la  razón  suprema  es  su  base  política,  tal  como  la  he- 
mos dejado  expuesta  en  las  palabras  que  copiamos  del  Sr.  Azcárate. 
Se  agotan,  a  este  propósito,  las  frases  de  resonante  democracia,  tan 
resonantes  como  hueras.  Se  cita  a  Tocqueville,  cuando  dice:  «El  Jura- 
do, que  es  el  medio  más  enérgico  de  hacer  que  el  pueblo  reine,  es  el 
medio  también  más  eficaz  de  enseñarle  a  reinar»  (l).  Se  recuerda  a 
Royer-CoUard:  «Un  pueblo  que  no  interviene  en  los  juicios,  podrá  vi- 
vir tranquilo,  podrá  estar  bien  gobernado,  y  hasta  podrá  ser  feliz;  pero 
no  se  pertenece  a  sí  mismo;  no  es  libre:  tiene  la  espada  pendiente  so- 
bre su  cabeza.» 

Pero,  a  más  de  este  argumento  de  carácter  político,  suelen  ponde- 
rarse las  ventajas  que  al  recto  ejercicio  de  la  administración  de  la  jus- 
ticia aporta  la  intervención  de  los  jurados  y  las  adecuadas  condiciones 
de  capacidad  que  éstos  reúnen  para  el  cumplimiento  de  su  misión.  El 
reconocimiento,  dice,  y  apreciación  de  los  hechos  no  requiere  ningu- 
na preparación  científica,  ni  dotes  especiales  de  entendimiento;  todo 
ello  está  al  alcance  de  las  inteligencias  comunes,  con  el  desarrollo  que 
normalmente  adquieren  en  la  vida  humana. 

Son  también  los  jurados  los  jueces  más  independientes.  «Lo  que 
proclama  la  excelencia  del  Jurado — afirma  Esmein — es  que  son  los  jue- 
ces más  independientes  que  se  puede  imaginar.  Jueces  de  un  día  o  de 
una  hora,  que  cumplen  una  misión  sin  ambicionar  un  honor,  no 
tienen  nada  que  temer  ni  que  esperar,  ni  del  Poder  ejecutivo,  ni 
del    pueblo.    Simples    ciudadanos    que    mañana,   hoy   mismo,   volve- 


(i)     Tocqueville,  De  la  democracia  en  América,  tomo  i,  cap.  xvi. 
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rán  a  ocupar  su  puesto  en  la  sociedad,  sentirán  vivamente  la  fuerza 
del  derecho  individual,  y  ese  sentimiento,  más  que  el  juramento  que 
prestan  y  les  da  el  nombre,  los  convertirá  en  fieles  intérpretes  de  la 
ley»  (l). 

Además,  los  jurados  están  libres  de  las  preocupaciones,  de  las  des- 
confianzas injustificadas,  de  la  insensibilidad,  de  ciertas  suspicacias  po- 
licíacas que  el  oficio  de  juez  engendra  en  el  ánimo  de  los  profesiona- 
les. «La  institución  del  Jurado — son  palabras  de  Simón  de  Sismondi — 
ha  desarmado  al  juez  mismo  de  cuanto  le  podía  hacer  temible,  porque 
el  ciudadano  no  ve  en  ninguna  parte  sobre  sí  al  hombre  que  dispone 
de  su  vida  y  bienes.  El  Jurado,  llamando  a  hombres  siempre  nuevos 
para  que  decidan  de  la  suerte  de  sus  semejantes,  se  previene  con- 
tra esa  incuria,  ese  hábito  de  desconfianza,  esa  insensibilidad  que 
el  oficio  de  juzgar  puede  producir»  (2).  También  el  Sr.  Azcárate  pa- 
rece estar  convencido  de  que  «los  jurados  están  exentos  de  aquella 
dureza  que  los  jueces  de  profesión  adquieren  en  el  ejercicio  de  su 
cargo»  (3). 

Los  jurados,  por  otra  parte,  tienen  más  sentido  de  la  realidad, 
porque  están  más  en  contacto  con  la  conciencia  popular  y  compren- 
den mejor  la  situación  pasional  del  reo,  por  lo  que  saben  medir  mejor, 
en  cada  caso,  la  culpabilidad  verdadera,  y  acomodar  a  ella  las  rigide- 
ces, a  veces  demasiado  inflexibles,  de  la  ley. 

Y  para  colmo  de  perfecciones,  «encontramos  en  el  Jurado — dice 
Azcárate — las  siguientes  ventajas:  primera,  que  contribuye  a  crear  ca- 
racteres enérgicos,  despertando  el  sentimiento  de  responsabilidad  en 
los  ciudadanos;  segunda,  que  al  asociar  a  éstos  a  la  obra  de  la  justicia 
facilita  su  elevación  moral  e  intelectual;  tercera,  que  por  el  mismo 
motivo  se  populariza  el  derecho,  en  cuya  suerte  se  interesan  todos 
los  miembros  de  la  sociedad;  cuarta,  que,  además  de  ser  para  todos 
una  escuela  donde  se  adquiere  la  experiencia  de  estos  asuntos, 
«reviste  a  cada  ciudadano  de  una  especie  de  magistratura,  como 
dice  Tocqueville,  haciendo  reconocer  a  todos  que  tienen  deberes 
que  cumplir  con  la  sociedad,  y  que  entran  a  formar  parte  de  su 
gobierno»  (4). 


(i)  Esmein,  Eléments  de  Droit  Constitiitionnel  comparé,  pág.  524. 

(2)  Estudios  políticos.  Ensayo  segundo. 

(3)  El  «.self-governme7tt-»  y  la  Monarquía  doctrinaria^  cap.  vii,  vi. 

(4)  El  <s.Self-governmentr>  y  la  Monarquía  doctrinaria,  loe.  cit. 
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Crítica  del  Jurado. 

Estamos  ya  muy  hechos  a  hacernos  cargo  de  ideas  falsas  y  a  ana- 
lizar instituciones  equivocadas  y  oír  formular  juicios  disparatados.  Sin 
embargo,  no  nos  es  fácil  reprimir  nuestra  admiración  al  escuchar  de 
labios  de  hombres  de  prestigio  científico  las  anteriores  o  parecidas 
apreciaciones  sobre  una  institución  que  se  nos  antoja  defectuosísima  e 
inadecuada  para  su  propio  fin:  el  de  administrar  justicia  con  rectitud, 
imparcialidad  y  competencia. 

A  nosotros  nos  parece,  en  primer  término,  que  las  razones  histó- 
ricas que  dieron  origen  en  Inglaterra  al  Tribunal  popular  han  desapa- 
recido. Las  antiguas  pruebas  judiciales,  como  el  duelo,  las  ordalías,  etc., 
consideradas  hace  mucho  tiempo  como  absurdas,  no  existen  ya  en 
ningún  país  civilizado.  En  cambio,  la  prueba  de  los  testigos  está  admi- 
tida y  perfeccionada,  e  inexcusablemente  forman  parte  del  procedi- 
miento ordinario  la  publicidad  de  los  juicios  orales  y  la  de  las  senten- 
cias, con  sus  considerandos  y  fundamentos.  La  acción  pública  y  el  Mi- 
nisterio fiscal  hacen  inútil  el  Jurado  de  acusación. 

Bien  es  verdad  que,  en  países  como  Inglaterra,  en  los  que  tiene  la 
institución  una  larga  historia  nacional,  y  donde,  en  sus  tiempos,  llenó 
una  necesidad  pública  y  corrigió  abusos  considerables,  nada  tiene  de 
particular  que  haya  arraigado  profundamente,  y  que,  rodeada  del  pres- 
tigio de  una  verdadera  tradición,  se  conserve  en  medio  de  la  estima  y 
respeto  de  todos;  mucho  más  si  se  ha  sabido  acomodar,  en  su  espíritu 
y  forma,  a  las  necesidades  modernas  de  la  vida  pública. 

Pero  el  Jurado,  tal  cual  se  admite  hoy  en  muchas  naciones,  y  por 
de  pronto  en  la  nuestra,  es  el  Jurado  que  se  forjó  en  la  mente  de  los 
revolucionarios  franceses,  con  tendencia  y  significación  distinta  del  an- 
tiguo Jurado  inglés,  sin  el  prestigio  de  la  tradición,  y  sin  que  haya  ve- 
nido a  satisfacer  necesidades  sentidas;  antes  bien,  quizá,  a  traer  una 
grave  perturbación  a  la  administración  de  la  justicia. 

Y  vamos  ya  a  la  base  política,  y  para  algunos  la  principal,  del  Ju- 
rado: la  soberanía  nacional,  que,  mal  comprendida,  ha  trastornado  tan- 
tas cabezas  y  ha  conturbado  tan  hondamente  la  sociedad. 

La  soberanía  nacional  no  es  la  voluntad  incoercible  de  la  sociedad 
desenvolviéndose  sin  límites  ni  trabas  en  la  esfera  libre  de  su  veleidad 
y  querer.  Eso  no  es  la  soberanía  nacional,  sino  la  anarquía  o  el  capri- 
cho nacional,  que  es  cosa  muy  diferente.  Porque  ese  concepto  de  la 
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soberanía  pugna  con  la  esencia  misma  de  la  autoridad  suprema,  a  la 
cual  la  Naturaleza  y  el  orden  en  ella  establecido  por  su  Autor  imponen 
una  misión  determinada,  y  aun  las  normas  indispensables  para  cum- 
plirla: el  bienestar  a  que  ha  de  dirigir  al  hombre  y  a  la  sociedad.  Por 
lo  tanto,  y  concretándonos  a  nuestro  punto,  la  soberanía,  al  establecer, 
como  es  de  su  competencia,  los  órganos  de  la  función  judicial,  no 
cumple  con  su  misión  con  sólo  establecerlos  como  ella  quiera  y  en  la 
forma  que  a  ella  le  plazca,  sino  entonces  cumple  con  su  misión  cuando 
establece  esos  órganos  de  manera  adecuada  para  que  puedan  cumplir 
su  propio  fin:  administrar  justicia  con  rectitud,  competencia  e  impar- 
cialidad. Sigúese  de  ahí  que  la  soberanía  nacional  no  exige  por  sí  y  ne- 
cesariamente el  Jurado;  al  contrario,  puede  exigir  su  abolición,  y  ello 
depende  de  las  condiciones  que,  tal  como  está  hoy  constituido,  tenga 
para  cumplir  la  misión  de  todo  órgano  de  justicia.  ^Basta  para  ello  ser 
ciudadano  sin  tacha  legal?  ¿O  supone  ciertas  condiciones  intelectuales 
y  morales  que  no  se  encuentran  en  todos  los  ciudadanos.'^ 

Ocúltase  aquí,  por  lo  tanto,  un  sofisma.  La  soberanía  nacional  no 
significa  que  sus  funciones  esenciales  las  han  de  ejercitar  los  ciudada- 
nos, todos  indistintamente,  y  cuando  la  imposibilidad  física  hiciera 
impracticable  la  intervención  de  todos,  los  designados  por  la  suerte  o 
la  elección.  ¿'Qué  alcance  había  de  tener  entonces  el  precepto  demo- 
crático de  las  Constituciones,  de  que  todos  pueden  aspirar  a  los  cargos 
públicos,  según  su  mérito  y  capacidad}  Obsesionados  los  defensores 
del  Jurado  con  la  idea  equivocada  de  la  soberanía  nacional,  la  confun- 
den con  la  de  mera  y  directa  voluntad  nacional^  relegando  a  segundo  o 
último  término  la  idea  de  capacidad,  cuando  debiera  ser  al  revés; 
puesto  que  la  soberanía  nacional^  por  su  propia  naturaleza  y  fin,  no 
puede  en  derecho  moverse  sino  dentro  de  la  capacidad  supuesta  para 
ejercer  la  función.  ¿Existe  en  los  Jurados.?*  ^Reúne  el  Jurado,  volvemos 
a  preguntar,  las  condiciones  necesarias  para  llenar  la  misión  de  todo 
órgano  de  justicia,  sobre  todo  las  de  competencia,  imparcialidad  e  in- 
dependencia.? ¿Es  verdad,  como  se  pretende^  que  esa  intervención  li- 
bra a  la  justicia  de  los  vicios  y  defectos  que  consigo  lleva  administra- 
da sólo  por  jueces  profesionales.?  ¿Sirve  para  instruir  al  pueblo,  formán- 
dole en  virtudes  cívicas.?  La  contestación  que  se  dé  a  estas  preguntas 
resolverá  en  un  sentido  u  otro  el  juicio  que  hemos  de  formar  sobre  el 
Jurado. 

Pues  bien:  el  Jurado  carece  de  capacidad  y  competencia  para  la 
misión  que  se  le  encomienda.   Claro  es  que  carece  de  la  profesional. 
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que  se  adquiere  y  nutre  con  los  estudios  jurídicos;  de  la  que  proviene 
de  la  experiencia  en  el  juzgar:  sabemos  que  son  jueces  de  un  día  y  no 
son  profesionales. 

Pero  tampoco  posee  aquella  otra  capacidad  que  gratuitamente  se 
le  atribuye:  la  suficiente  para  apreciar  los  hechos,  prescindiendo  del 
derecho.  Prácticamente  se  opera  en  la  constitución  del  Jurado  una  es- 
pecie de  selección  al  revés,  selección  de  los  menos  aptos.  Atribuyase  esa 
selección  a  lo  que  se  quiera:  a  desidia  colectiva,  a  falta  de  tradición,  a 
la  impopularidad  del  Tribunal,  a  la  conciencia  de  su  imperfección. 
A  nosotros  nos  parece  ella  muy  natural  cuando  no  se  siente  vocación 
para  esa  función  pública,  cuando  acarrea  molestias  enojosas,  cuando 
no  se  tiene  ninguna  fe  en  su  eficacia,  ni  se  comprende  su  necesidad. 
Pero  el  hecho  es  indiscutible.  Hojéese  la  última  memoria  del  fiscal  del 
Supremo  (septiembre  de  1920),  donde  saltan,  a  cada  paso,  frases  como 
éstas:  «no  concurren  los  más  idóneos»,  «el  retraimiento  de  quienes 
pudieran  ser  elementos  sanos  de  integridad».  Y  esas  voces  vienen  de 
las  Audiencias  de  Albacete,  Cáceres,  Granada,  Madrid,  Valladolid, 
Málaga,  Avila,  Cádiz,  Gerona,  Guadalajara,  Jaén,  Lugo,  Murcia,  Orense, 
Soria,  Toledo...  ¡Qué  campo  más  abonado  esta  reunión  de  los  menos 
aptos  para  las  sugestiones  del  soborno,  para  la  prevaricación  y  para 
«aquella  corrupción  escandalosísima,  mediante  la  que  se  cotizan  por 
poco  precio  los  veredictos  de  inculpabilidad,  según  es  público  y  no- 
torio», de  que  habla  el  Fiscal  del  Supremo! 

Añádase  a  esto  lo  discutible  de  la  supuesta  facilidad  de  apreciar, 
en  su  valor  justo,  el  hecho  prescindiendo  del  derecho.  No  es  tan  fácil, 
a  veces,  distinguir  bien  ambas  cosas,  ni  tan  hacedero  alejar  del  ánimo 
del  Jurado  la  perspectiva  de  las  penas  señaladas  a  los  hechos  que  va  a 
calificar;  que  si  las  desconoce  antes  de  verse  envuelto  en  un  juicio, 
llegado  este  momento,  no  ha  de  faltar  quien  se  las  haga  conocer  opor- 
tunamente. 

Pero,  aun  aislado  el  hecho,  rara  vez  va  claro  y  diáfano  al  juicio 
oral.  La  mayor  parte  de  las  veces  va  tergiversado,  involucrado  por  las 
complejas,  variadas  y  contradictorias  afirmaciones  de  los  testigos;  va 
obscurecido  e  involucrado  por  los  alegatos,  siempre  tendenciosos  y 
habilísimos,  de  fiscales  y  defensores.  El  discernir  y  el  sacar  la  verdad 
de  escamare  mágnum  de  afirmaciones,  insinuaciones  y  habilidades,  es 
tarea  que  supera  la  sagacidad  y  discreción  comunes,  y  sólo  es  realiza- 
ble por  los  que  se  han  preparado  a  ella  con  el  estudio,  el  hábito  y  la 
educación. 


EL  JURADO,  INSTITUCIÓN  PARA  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  LA  JUSTICIA         21 

Mucho  menos  ofrecen  los  jurados  garantías  de  independencia  y 
rectitud.  Causan  verdadero  asombro  las  categóricas  aseveraciones  de 
tratadistas  como  Esmein  (l),  de  que  los  jurados  son  los  jueces  más 
independientes  que  se  pueden  imaginar;  porque  son  jueces  de  un  día, 
que  no  aspiran  a  honores,  y  nada  tienen  que  temer  ni  del  Poder  ejecu- 
tivo ni  del  pueblo.  El  Sr.  Azcárate,  recordando  la  idea  del  escritor  in- 
glés Mr.  Bert,  de  que  los  jurados,  a  causa  de  su  posición  en  el  mundo, 
conocen  mejor  a  las  partes  y  a  los  testigos,  y  son,  por  lo  mismo,  más 
capaces  de  penetrar  en  sus  móviles  y  propósitos,  añade:  «En  efecto, 
^quién  podrá  estimar  con  más  acierto  el  origen  y  circunstancias  de  un 
homicidio  que  tenga  lugar  en  Valencia:  un  hijo  de  aquel  país,  aunque 
sea  inculto^  o  un  juez  nacido  y  educado  en  Galicia.^*»  (2).  Pues,  con 
perdón  del  Sr.  Azcárate,  nosotros  creemos  que  de  la  incultura  no  se 
puede  esperar  el  acierto;  y  que  un  hombre  inculto  no  deja  de  serlo 
por  estar  en  su  tierra  y  juzgar  cosas  de  su  tierra.  Creemos,  además, 
que,  dado  el  fondo  común  humano  y  nacional,  un  juez  culto,  instruido 
y  cuidadoso,  fácilmente  se  hace  cargo  de  las  diferencias  regionales  que 
separan  a  los  hombres  y  acontecimientos  de  las  diversas  provincias. 

Pero,  ^-y  la  contrapartida .í^  Porque  los  vínculos  del  conocimiento  per- 
sonal y  coterritorialidad  que  unen  a  los  jurados  con  el  reo  han  de  sus- 
citar en  el  pecho  de  los  mismos,  sentimientos  y  pasiones  que  han  de 
poner  en  grave  aprieto  la  rectitud  de  sus  almas.  Entre  personas  que 
se  tratan  y  conocen  mutuamente,  puestas  en  el  trance  desagradable 
de  un  juicio,  en  el  que  se  encuentran  frente  a  frente,  unos  como  jue- 
ces, otros  como  reos,  ¿cómo  evitar  el  vivísimo  resurgir  de  pasiones 
perturbadoras,  como  la  amistad,  el  temor  a  represalias,  deseo  de  no 
acarrearse  responsabilidades,  esperanza  de  compensaciones,  etc..^ 

Y  ¿-por  qué  la  legislación  no  ha  de  tener  en  cuenta,  tratándose  de 
los  jurados,  las  circunstancias  locales  que  ponen  en  peligro  la  inde- 
pendencia y  rectitud  judicial,  cuando  tan  en  cuenta  las  tiene  al  tratar- 
se de  los  jueces  profesionales,  de  los  que  dice  el  art.  1 17  de  la  ley  orgá- 
nica: «Nadie  podrá  ser  juez  de  instrucción,  ni  de  Tribunal  de  partido, 
ni  magistrado  de  Audiencia,  a  cuya  jurisdicción  pertenezcan:  l),  el 
pueblo  de  su  naturaleza;  2),  el  pueblo  en  que  él  y  su  mujer  hubiesen 
residido  de  continuo  en  los  cinco  años  anteriores  a  su  nombramiento; 
3),  el  pueblo,  etc.,  etc. 


(i)     Loe.  cit. 
(2)    Loe.  cit. 
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Aun  hay  más.  Porque  suscitado  en  la  conciencia  del  juez  el  con- 
flicto gravísimo  entre  las  influencias  malsanas  de  la  pasión  perturba- 
dora, por  un  lado,  y  la  razón  y  la  ley,  por  otro,  no  hay  duda  que  el 
j'uez  profesional  está  en  mejores  condiciones  que  el  jurado  para  afron- 
tar el  conflicto  y  resolverlo  satisfactoriamente.  Han  de  ser  familiares 
al  magistrado  las  grandes  ideas  morales  que  son  el  nervio  y  sostén  de 
su  sagrada  misión  y  que  llevan  consigo  una  regular  formación  profesio- 
nal: la  santidad  y  necesidad  de  la  justicia,  la  sagrada  inviolabilidad 
de  la  ley,  la  dignidad  del  decoro  profesional...  Nada  de  esto  puede 
exigirse  a  un  jurado,  a  quien,  para  hacerle  subir  al  estrado  de  un  Tri- 
bunal, sólo  se  le  ha  pedido  que  sepa  leer  y  escribir. 

Tampoco  hemos  podido  alcanzar  con  qué  fundamento  se  afirma 
que  el  Jurado  viene  a  desarmar  al  juez  profesional  de  un  poder  formi- 
dable, librarle  de  vicios  y  defectos  como  ingénitos  a  su  profesión,  de 
su  incuria,  de  su  insensibilidad,  de  su  juicio  estrecho,  inquisitorial^  lleno 
de  desconfianza  e  inclinado  a  ver  criminales  en  todas  partes.  No  sólo 
negamos  eso,  sino  que  creemos  todo  lo  contrario.  Porque  el  estudio  y 
la  práctica  constante  de  una  profesión,  de  por  sí  afina  y  perfecciona 
las  cualidades  para  mejor  ejercerla;  en  nuestro  caso,  habilita,  cada  vez 
más,  al  magistrado  para  el  cumplimiento  de  su  sagrada  misión.  No  le 
hace  de  juicio  estrecho,  no  le  hace  suspicaz  e  inclinado  a  ver  crimina- 
les en  todas  partes,  sino  abierto  para  todo  lo  que  puede  favorecer  al 
reo:  cauto,  para  no  dejarse  engañar  de  apariencias,  y  hábil,  en  fin, 
para  distinguir  al  criminal  del  que  no  lo  es.  Claro  es  que  ha  de  haber 
excepciones,  fruto  natural  de  la  fragilidad  y  malicia  humanas.  (¿Dónde 
no  las  hay.?  Suponemos  que  los  patrocinadores  del  Jurado  no  preten- 
derán librar  al  Tribunal  popular  de  esa  lacra  común  a  toda  institución 
humana.  Pero  no  es  ésa  la  cuestión,  sino  otra  muy  distinta:  hablamos 
de  lo  que  la  naturaleza  de  cada  institución  lleva  consigo,  como  brote 
ordinario  y  natural  de  su  constitución  y  de  su  estructura  interna.  Y, 
puestos  en  ese  terreno,  no  dudamos  en  afirmar,  contra  todas  las  va- 
cuas declamaciones  en  contrario,  que  el  tipo  modelo  del  magistrado 
administrador  de  justicia,  bondadoso  y  recto,  imparcial  y  sereno, 
competente  e  ilustrado,  no  ha  de  salir  al  azar  de  la  masa  social,  sino 
más  bien  del  troquel  del  estudio,  de  la  formación  y  de  la  experiencia 
bien  dirigidas.  Y  la  soberanía  nacional,  en  uso  precisamente  de  esa 
soberanía,  obrará  cuerdamente  y  según  las  exigencias  de  su  misión 
en  preparar  convenientemente  ese  troquel  y  en  depositar  en  manos 
de  los  funcionarios  allí  preparados  los  intereses  sagrados  de  la  justicia. 
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Para  terminar:  nos  parecen  ilusorias  las  benéficas  influencias  que 
se  atribuyen  al  Jurado,  en  orden  a  la  educación  e  ilustración  del  pue- 
blo. (Véase  Tocqueville  y  Azcárate.)  Completamente  utópico  e  iluso- 
rio pensar  que  la  institución  del  Jurado  contribuye  a  crear  caracteres 
enérgicos,  a  la  elevación  moral  e  intelectual  del  pueblo;  que  el  Jurado 
es  una  escuela  abierta  donde  se  populariza  el  derecho,  se  adquiere  la 
experiencia  de  estos  asuntos.  Porque  la  creación  de  caracteres  y  la 
formación  intelectual  no  han  sido  ni  pueden  ser  nunca  fruto  de  actos 
aislados  y  de  enseñanzas  pasajeras  y  de  momento;  implican  una  labor 
continuada,  perseverante  y  reflexiva.  «Ahora  bien — como  observa  jui- 
ciosamente Orban — :  en  los  Estados  modernos,  los  jurados  son  unos 
cuantos  ciudadanos,  una  docena  en  cada  proceso,  arrancados,  bien  a 
su  pesar,  de  sus  propios  negocios,  y  ello  muy  extraordinariamente) 
muy  rara  vez,  después  de  largos  intervalos.  >  Y  pretender  que  esta 
participación  mínima  de  una  parte  insignificante  de  la  sociedad,  a  lar- 
gos intervalos,  es  una  escuela  que  va  a  hacer  el  milagro  de  crear  ca- 
racteres enérgicos  y  elevar  el  nivel  moral  e  intelectual  del  pueblo,  es 
cosa  que  no  hemos  podido  comprender  nunca. 

^Procede  el  fracaso  del  Jurado  de  las  desfavorables  circunstancias 
en  que,  dada  la  crisis  social  contemporánea,  le  ha  tocado  desenvolver- 
se? Creemos  que  no.  Nosotros  pensamos,  con  el  Fiscal  de  Madrid,  que 
«hay  que  reconocer  que  el  mal  se  halla  en  la  entraña  misma  de  la  ins- 
titución». Las  difíciles  circunstancias  sociales  han  venido  a  poner  a 
prueba  su  valor  jurídico  y  social;  como  los  trabajos  ponen  a  prueba  el 
temple  de  alma  del  que  los  sufre,  y  los  peligros,  la  solidez  de  una 
virtud.  Y,  efectivamente,  esas  difíciles  circunstancias  han  puesto  de 
relieve  los  defectos  substanciales  de  la  institución,  que,  en  tiempos  y 
casos  normales,  pasaban  inadvertidos. 

El  Jurado,  al  menos  entre  nosotros,  es  instrumento  de  justicia  de- 
fectuosísimo, perjudicial  y  desmoralizador.  Debe,  por  lo  tanto,  desapa- 
recer, puesto  que  así  lo  exige  la  recta  administración  de  la  justicia.  ¿Ha 
llegado  el  momento  práctico  de  intentarlo.^*  Punto  es  éste  que  deben 
ponderarlo  los  directores  de  la  vida  nacional. 

El  prejuicio  de  que  el  Jurado  es  una  conquista  democrática,  un 
instrumento  de  defensa  de  la  sociedad,  y  en  especial  de  las  clases  po- 
pulares, contra  la  arbitrariedad  del  Poder,  ha  arraigado  muy  pro- 
fundamente en  determinadas  esferas  de  la  vida.  No  es  así,  en  realidad; 
no  se  ha  puesto  en  manos  del  pueblo  un  arma  de  defensa,  sino  un 
arma  suicida.   Sin  embargo,   tratar   de   arrancársela  mientras  dura  el 
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prejuicio,  se  le  antojaría  una  expoliación  injusta,  de  la  que  habría  de 
defenderse  con  violencia.  Hay  que  convencerle  de  antemano  del  en- 
gaño de  que  ha  sido  víctima,  para  que  voluntariamente  se  avenga  él 
mismo  a  entregar  el  arma.  A  esta  labor  preliminar  de  convencimiento 
han  de  contribuir  todos,  pero,  en  especial,  los  que  más  se  esforzaron 
antes  en  introducirlo  en  nuestra  legislación.  Pero,  desgraciadamente, 
según  dice  Santa  María  de  Paredes,  se  advierte,  por  regla  general,  en 
los  jurisconsultos  tendencia  a  combatir  el  Jurado  por  sus  defectos 
prácticos,  y  en  los  políticos,  «tenaz  empeño  en  defenderlo,  como  una 
exigencia  del  derecho  público  moderno»... 

Luis  Izaga. 


■•i 


GARCÍA  MORENO:  UN  GOBERNANTE  MODELO 


Difícil  será  hallar  en  la  historia  americana  un  nombre  que  de  tan  en- 
contrados juicios  y  tan  encarnizadas  polémicas  haya  sido  blanco  como 
el  del  presidente  ecuatoriano  asesinado  el  6  de  agosto  de  1 87  5:  már- 
tir de  la  fe,  y  esclavizador  de  la  Iglesia;  ideal  de  gobernantes  y  de  ca- 
balleros, y  tirano  absolutista;  vengador  del  derecho,  y  conculcador  del 
derecho  y  de  toda  ley;  propulsor  de  la  cultura,  y  embrutece'dor  del 
pueblo;  cristiano  ferviente,  e  hipócrita  redomado...;^  todo  se  ha  dicho. 
Y  al  compás  de  los  juicios  andan  los  sentimientos:  ídolo  para  mu- 
chos, y  terrero  de  enconados  odios  para  muchos  también. 

Acaso  otro  solo  nombre  se  le  parangona  en  este  particular:  Fe- 
lipe 11. 

Y  es  que  entre  esos  dos  hombres,  separados  por  tres  siglos  y  por 
trascendentales  disonancias,  hay  un  punto  de  contacto,  uno  solo  acaso, 
pero  que,  por  ser  el  centro  motor  de  su  vida  pública,  encauzaba  por 
el  mismo  rumbo  sus  energías;  y  moviéndose  cada  cual  en  campo  di- 
verso y  con  movimiento  propio,  esencialmente  distinto,  confluían  al 
mismo  paradero;  ese  paradero  era  la  exaltación  de  la  fe  católica  en  la 
política,  signum  cid  contradicetur.  Los  de  ambos  bandos  que  dividen 
al  mundo  moderno,  por  precisión  han  de  mirar  en  esos  dos  hombres 
el  ideal  de  sus  amores  y  de  sus  odios. 

En  Europa,  la  figura  de  García  Moreno  se  levanta  como  un  coloso,  a 
la  altura  de  Cario  Magno,  San  Luis,  San  Fernando.  Su  biografía,  traza- 
da por  la  pluma  del  P.  Berthe,  fué  la  admiración  y  el  embeleso  de  los 
católicos;  la  gallardía  del  estilo;  la  viveza  de  escenas  trágico-heroicas, 
como  el  drama  de  Ríobamba,  el  combate  de  Jambelí]  los  vigorosos  tra- 
zos que  retratan  el  recio  carácter  del  estudiante,  del  periodista,  del 
diputado  y  del  presidente,  siempre  con  la  espada  en  alto  contra  los 
enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria,  caído  en  el  combate,  como  caían 
los  héroes  legendarios,  como  caían  los  mártires;  todo  esto  contribuye 
a  que  la  narración  semeje  los  cantos  de  una  epopeya. 
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\ín  el  Ecuador  no  logró  tanta  fortuna  el  P.  Berthe;  las  deficiencias 
históricas  del  libro  (inexactitud  en  algunos  hechos  poéticamente  reto- 
cados, crítica  poco  ajustada  a  veces,  escollo  de  quien  juzga  por  pape- 
les, sin  conocer  de  vista  ni  el  país,  ni  la  época,  ni  los  personajes)  allí 
son  fáciles  de  notar;  los  bandos  garciístas  y  antigar distas  estaban  vi- 
vos cuando  la  obra  salió  de  las  prensas,  y  la  pasión  política,  ardiente 
en  aquella  tierra,  como  las  entrañas  de  sus  volcanes,  enturbió  algunos 
ojos  en  pro  o  en  contra  del  héroe;  han  de  pasar  muchos  años  y  mu- 
chos desengaños  para  que  el  cuadro  se  contemple  sin  gasas  que  disi- 
mulen defectos  o  anublen  bellezas;  desmenuzar  los  primeros  y  pres- 
cindir de  las  segundas,  o  extasiarse  con  éstas  y  cerrar  los  ojos  a  aqué- 
llos, será  poco  crítico,  pero  es  muy  humano. 

Según  la  gráfica  semejanza  de  León  Mera,  García  Moreno  se  yergue 
a  modo  de  gigantesco  árbol  tropical;  para  contemplarlo,  unos  se  acer- 
can demasiado  y  se  meten  debajo,  y  no  ven  sino  la  maraña  de  plantas 
parásitas  que  desfiguran  el  tronco;  otros  lo  miran  de  lejos,  y  los  pará- 
sitos quedan  ocultos  bajo  el  espléndido  ramaje.  Defectos  tuvo  García 
Moreno;  el  mismo  empuje  de  su  exuberante  savia  fué  ocasión  de  pará- 
sitos; negarlo,  a  nada  conduce,  y  exigir  la  perfección  sin  polvo  y  paja 
es  exigir  demasiado.  Pero  la  grandeza  verdaderamente  mayestática  de 
su  figura,  con  razón  desvía  de  ellos  la  mirada;  y  al  contemplar  a  aquel 
hombre  siempre  combatido  tender,  sin  torcer  el  paso,  al  ideal  del 
gobernante  cristiano;  al  verlo  tomar  en  sus  hombros  de  gigante  la 
República  del  Ecuador,  pobre  terruño  colgado  de  los  Andes,  desangra- 
da y  maltrecha;  infundirle  la  vida  de  su  aliento  y  depositarla  robusta 
y  esplendorosa  en  la  cúspide,  logrando  que  a  ella  se  encaminen  los 
ojos  del  mundo,  nadie  puede  en  justicia  reparar  en  si  tropezó  o  no  tro- 
pezó; todos  admiran  y  aplauden  el  esfuerzo  sin  igual,  la  entereza  de 
carácter,  el  ideal  altísimo,  el  brazo  incansable  que  realizó  el  milagro. 

Ni  la  conducta  privada  ni  la  administrativa  de  García  Moreno  da 
asidero  a  sus  adversarios;  nadie  le  acusa  de  un  peso  malbaratado  ni  de 
una  sentencia  inclinada  al  favor,  ni  de  cohechos  recibidos  o  tolerados, 
ni  de  la  dulce  holganza  de  tantos  magistrados,  cuya  tarea,  espléndida- 
mente contratada,  se  reduce  a  cuatro  firmas;  la  rectitud  de  su  carácter, 
el  amor  a  la  justicia,  le  dictó  aquellos  fallos,  un  poco  a  rajatabla,  sin 
tramitaciones  engorrosas,  de  las  que  sale  el  derecho  por  lo  menos 
gastado,  verdaderos  juicios  de  Salomón,  que  nadie  osaba  rechazar, 
porque  los  veían  justos,  y  porque  veían  al  presidente  tenaz  y  avizor 
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para  que  la  vara  de  la  justicia  no  se  torciera.  Para  él  no  había  ricos  ni 
pobres,  amigos  ni  extraños;  los  ingenieros  trazaron,  por  ejemplo,  la 
carretera,  y  el  trazado  no  se  desvió  una  pulgada  aunque  partiera  las 
fincas  de  sus  amigos;  el  tribunal  dictaba  una  sentencia,  y  ni  las  súpli- 
cas de  su  madre  la  anulaban;  caía  bajo  la  ley  un  criado  suyo,  y  se 
ocultaba  llorando  el  presidente  para  no  oír  la  descarga.  Pensaba,  y 
pensaba  bien,  que  lo  justo  y  lo  conveniente  en  otro  no  dejaba  de  ser 
justo  ni  conveniente  por  estar  más  o  menos  allegado  a  su  persona,  que 
ni  era  ni  debía  ser  sino  el  representante  de  la  equidad  y  el  procurador 
del  bien  público.  En  este  punto,  lo  repetimos,  sólo  alabanzas  le  dan 
aun  sus  enemigos. 

El  tropiezo  está  en  su  catolicismo  exagerado  y  en  su  tiranía  sangui- 
naria y  dictatorial;  dos  palabras  sobre  ellos. 

Bebió  el  espíritu  cristiano  en  el  regazo  de  su  familia  y  entre  los 
latines  del  franciscano  P.  Betancourt,  su  desinteresado  maestro;  entur- 
bióse más  tarde  en  el  tropel  de  sus  estudios  y  los  torbellinos  de  sus 
campañas  periodísticas;  pero  en  la  madurez  de  los  años,  cuando  por 
empuñar  el  timón  del  Gobierno  era  su  ejemplo  decisivo,  la  piedad,  re- 
cia como  su  carácter,  práctica  como  sus  ideas,  llevada  hasta  el  cabo, 
como  su  lógica,  le  infundió  el  ascetismo  vigoroso  que  templa  el  alma, 
para  cumplir  las  obligaciones  por  arduas  que  sean.  No  son  de  estos 
tiempos  jefes  de  Estado  que  estampen  en  sus  apuntes  frases  como 
éstas: 

«Oración  de  mañana  y  pedir  particularmente  la  humildad.  Misa, 
rosario  diario  y  Kempis,  y  conservar  la  presencia  de  Dios,  sobre  todo 
al  hablar,  para  refrenar  la  lengua.  Levantar  el  corazón  a  Dios,  ofrecién- 
dole mis  obras  antes  de  empezarlas...  Alegrarme  de  que  censuren  mis 
actos  y  persona...,  contenerme  viendo  a  Dios  y  a  la  Virgen,  y  hacer  lo 
contrario  de  lo  que  me  incline,  en  caso  de  cólera;  ser  amable  con  los 
importunos.  De  mis  enemigos,  no  decir  nada  de  malo...  Examen  antes 
de  comer  y  dormir;  confesión  semanal  al  menos...»  «Ahora...  necesito 
más  que  nunca  de  la  protección  divina  para  vivir  y  morir  en  defensa 
de  nuestra  religión  santa  y  de  esta  pequeña  República...  Qué  fortuna 
para  mí.  Santísimo  Padre,  la  de  ser  aborrecido  y  calumniado  por  cau- 
sa de  Nuestro  Divino  Redentor,  y  qué  felicidad  tan  inmensa  sería  para 
mí,  si  vuestra  bendición  me  alcanzara  del  cielo  derramar  mi  sangre  por 
el  que,  siendo  Dios,  quiso  derramar  la  suya  en  la  Cruz  por  nosotros.» 
Así  escribía  a  Pío  IX  el  17  de  julio  del  75,  recién  reelegido;  y  el  día 
mismo  que  cayó  asesinado,  había  escrito  en  su  agenda  de  bolsillo: 
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«Señor  mío  Jesucristo,  dadme  amor  y  humildad,  y  hacedme  conocer 
lo  que  hoy  debo  hacer  en  vuestro  servicio.» 

Esto,  para  los  que  se  ríen  de  la  religión,  es  fanatismo  o  hipocresía;  lo 
propio  piensan  de  los  mayores  santos:  para  los  católicos  tímidos,  es  muy 
bueno,  con  tal  que  no  salga  del  secreto  de  la  conciencia;  piadosos  así  no 
faltan,  ni  creemos  tan  imposible  hallar  hombres  públicos  que  sientan 
afectos  tan  devotos...  en  el  éomulgatorio  de  las  iglesias;  pero  al  salir  a  la 
calle,  al  obrar  como  políticos,  la  devoción  se  enfría  de  ordinario.  La  pie- 
dad está  desterrada  de  los  actos  oficiales,  y  aun  la  fe  pocas  veces  se  aso- 
ma; ¡hasta  nos  congratulamos  aveces  de  que  en  un  documento  oficial  se 
nombre  a  Dios!;  ¡tan  hechos  estamos  a  que  se  prescinda  de  éll  (l). 

El  siglo  de  las  cobardías  religiosas  puede  llamarse  al  siglo  xix;  la 
Iglesia,  en  todos  los  países  católicos,  perdió  terreno,  más  que  por  las 
arremetidas  de  los  contrarios,  por  \di  prudente  retirada  de  los  defenso- 
res. La  traición  del  silencio  es  la  peor  de  todas  las  traiciones,  y  a  su 
sombra,  guerrillas  sueltas  se  han  convertido  en  legión  que,  públicamen- 
te, en  los  Congresos  de  los  Estados  oficialmente  católicos,  se  burlan  de 
la  fe,  sin  que  oficialmente  se  les  cierre  la  boca. 

No  era  García  Moreno  de  esa  madera,  ni  temía  se  enteraran  los 
demás  de  sus  sentires  y  quereres;  si  cristiano  y  piadoso  era  en  la  pre- 
sencia oculta  de  su  Dios,  cristiano  y  piadoso  se  proclamaba  a  voces 
ante  las  Cámaras  y  ante  el  mundo:  sus  Mensajes  presidenciales  lo  ates^ 
tiguan;  lo  atestiguan  sus  decretos  declarando  a  la  Virgen  del  Carmen 
patrona  de  la  República,  consagrándola  oficialmente,  por  voto  unáni- 
me de  las  Cámaras,  al  Sagrado  Corazón;  lo  declaran  todos  sus  actos  al 
frente  del  Gobierno. 

Y  lo  declara  más  aún  el  llevar  a  las  leyes  y  a  la  práctica  esa  fe  y 
esa  piedad:  la  lógica  cristiana  no  le  consentía  pararse  a  medio  camino, 
no  quería  catolicismos  mutilados;  entendía  que  si  un  hombre  no  es 
católico  de  veras  por  el  solo  bautismo,  tampoco  lo  es  un  Estado  por 
consignar  en  un  artículo  de  la  ley  fundamental  que  la  religión  del  Es- 
tado es  la  católica;  al  individuo  y  a  la  sociedad  ese  nombre  trae  obli- 
gaciones: de  obrar  como  tal,  de  amparar  la  fe  que  proclama,  de  no  de- 
jarla conculcar  impunemente,  de  no  admitir  leyes  o  prácticas  en  pug- 
na con  su  espíritu. 


(i)  Para  consuelo  y  gloria  nuestra,  podemos  recordar  las  magníficas  y  fer- 
vientes pruebas  de  fe  dadas  por  S.  M.  Alfonso  XIII  en  el  Congreso  Eucarístico, 
en  el  Cerro  de  los  Angeles  y  en  muchas  otras  ocasiones.  Dommtis  conservet  eum. 
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No  poco  de  ello  había  en  la  Constitución  del  Ecuador:  la  religión 
hondamente  metida  en  el  alma  del  pueblo  con  raigambre  añeja,  espa- 
ñola, se  hallaba  trabada  con  cortapisas,  parte  heredadas  del  regalismo 
del  siglo  XVIII  y  parte  arrancadas  a  la  Santa  Sede  por  concordatos 
medio  forzosos.  El  vino  de  las  libertades  que  la  Revolución  francesa 
derramó  a  caño  lleno  sobre  el  mundo  embriagó  a  los  proceres  de 
América,  que  lastimosamente  las  confundieron  con  sus  anhelos  de 
independencia. 

El  presidente  católico  borró  de  una  plumada  el  pase  regio,  allí  pre- 
sidencial: abolió  los  recursos  de  fuerza  para  el  clero,  devolvió  a  los 
Obispos  su  jurisdicción  plena,  acabó  con  la  libertad  de  imprenta  y  con 
la  libertad  de  asociación  (para  lo  malo,  se  entiende),  excluyó  de  los 
empleos  y  aun  del  sufragio  a  los  heterodoxos,  porque  creía  él,  contra 
el  sentir  moderno,  que  si  se  excluye  al  enemigo  de  la  patria  también 
se  debe  excluir  al  enemigo  del  Dios  que  la  patria  reconoce.  La  liber- 
tad o  tolerancia,  que  en  otras  partes  puede  admitirse  como  mal  menor, 
allí  era  mal  mayor,  porque  no  había  media  docena  de  ecuatorianos  no 
católicos  y  se  cerraba  la  puerta  a  los  que  de  fuera  quisieran  venir  a 
perturbar  la  fe  pública.  Autorizado  por  el  Papa,  emprendió  la  magna 
obra  de  la  reforma  del  clero,  y  limpió  el  campo  de  malezas,  para  que 
las  plantas  saludables,  que  siempre  hubo  muchas  y  vigorosas,  des- 
arrollaran sin  estorbos  sus  energías.  Lejos  de  su  ánimo  la  idea  de  la 
república  teocrática  o  esclava  de  Roma,  según  le  calumniaban  sus  ému- 
los y  le  calumnian  los  liberales  rabiosos  o  los  católicos  a  medias;  pero 
creía  de  decoro  que  el  Estado  devolviera  lo  que  no  era  suyo,  y  de  jus- 
ticia dejar  a  la  Iglesia  toda  la  libertad  y  todos  los  fueros  que  su  divino 
fundador  le  concedió  para  bien  del  mundo;  y  al  ampararla  y  ofrecerle 
el  apoyo  del  brazo  secular,  no  hacía  otra  cosa  que  poner  ese  amparo  y 
ese  brazo  al  servicio  de  los  sentimientos  católicos  de  su  pueblo,  bienes 
tan  de  estimar,  aun  de  tejas  abajo,  como  cualquiera  otro  bien  terreno. 

Esta  razón  alegó  él  en  ocasión  solemne,  en  que  la  minúscula  Repú- 
blica del  Ecuador  apareció  ante  el  mundo  cien  codos  sobre  los  colosos 
de  los  cañones  y  de  los  bancos.  Cuando  Pío  IX  se  vio  despojado  y 
preso  por  las  sacrilegas  tropas  piamontesas;  cuando  los  Gobiernos 
europeos,  o  traidores  o  cobardes,  miraron  encogidos  de  hombros  el 
robo.  García  Moreno  fué  el  único  gobernante  que  alzó  su  voz  de  pro- 
testa, noble,  valiente,  cristiana;  no  tenía  ejércitos  ni  tenía  acorazados 
para  impedir  la  usurpación;  pero  la  debilidad  que  se  conoce  débil,  y 
con  todo  se  atreve  a  protestar  contra  las  injusticias  del  fuerte,  reviste 
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algo  de  la  majestad  del  Bautista  y  de  las  palabras  que  hicieron  tem- 
blar al  reyezuelo:  non  licet  tibi  haber e  uxorem  fratris  tui. 

Pues,  en  1 87 1,  García  Moreno  daba  al  Congreso  la  razón  de  su 
protesta:  «Si  el  último  de  los  ecuatorianos  hubiera  sido  vejado  en  su 
persona  o  sus  bienes  por  el  más  poderoso  de  los  Gobiernos,  habría- 
mos protestado  altamente  contra  este  abuso  de  fuerza...,  para  no  auto- 
rizar la  injusticia  con  la  humillante  complicidad  del  silencio.  No  podía, 
pues,  callar  cuando  la  usurpación  del  dominio  temporal  de  la  Santa 
Sede,  y  la  consiguiente  destrucción  de  su  libertad  e  independencia  en 
el  ejercicio  de  su  misión  divina,  habían  violado  el  derecho,  no  de  uno, 
sino  de  todos  los  ecuatorianos,  y  el  derecho  más  elevado  y  más  pre- 
cioso: el  derecho  de  su  conciencia  y  de  su  fe  religiosa.» 

En  un  discurso  llamó  García  Moreno  al  catolicismo  práctico,  tal 
como  él  lo  implantó  en  la  Constitución,  fuente  regeneradora  de  mora- 
lidad y  energía;  y  esa  fuente,  por  él  abierta  y  beneficiada,  trocó  el  país, 
de  arenal  agostado,  en  campo  de  halagadoras  cosechas  y  más  halaga- 
doras esperanzas. 

Al  empezar  su  mando,  el  militarismo  brutal  tenía  desangrado  al 
Ecuador:  la  hacienda  pública,  coto  cerrado  en  monopolio  de  unos  po- 
cos; la  administración,  río  revuelto  en  que  pescaban  sueldos,  empleos 
y  exenciones  los  arrimados  al  sillón  presidencial,  que,  temiendo  caer 
pronto,  se  daban  prisa  a  aprovecharse  del  barato;  el  comercio,  fuera  de 
Guayaquil,  casi  nulo;  la  industria,  casera;  los  caminos...,  coloniales;  la 
enseñanza,  alentada  por  Rocafuerte,  hundida  por  Urbina. 

Con  toda  la  entereza  y  tesón  de  su  carácter,  arremetió  la  organi- 
zación de  tanto  desbarajuste:  desenredó  la  maraña  administrativa;  su- 
primió empleados  de  los  que  cobran  sin  trabajar,  plaga  de  tantos  paí- 
ses; vigiló  las  cuentas,  y  a  los  pocos  años  las  arcas  del  Tesoro  se  llena- 
ron con  lo  que  se  desviaba  a  bolsillos  particulares;  gastó  en  adornar 
la  capital,  rebajando  montes  y  rellenando  quebradas,  sumas  cuantio- 
sas; alzó  soberbias  fábricas,  como  el  Panóptico,  el  Protectorado,  el 
Observatorio;  trazó  las  primeras  carreteras  que  vio  el  Ecuador,  arterias 
de  la  vida  nacional  que  llevaran  sangre  y  animación  de  uno  a  otro 
confín  de  la  República.  Sobráronle  centenares  de  miles  de  pesos  para 
superfluidades  en  que  jamás  pensaron  sus  predecesores:  para  llevar 
religiosos  de  Europa,  establecer  las  misiones  del  Ñapo  y  señalar  renta 
al  Papa  prisionero.  A  pesar  de  ello,  cuando  acabó  su  segundo  período, 
los  millones  de  la  deuda  extranjera,  herencia  de  la  gran  Colombia, 
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hueso  que  todos  dejaban  para  quien  viniera  detrás,  estaba  ya  casi 
cancelada. 

La  enseñanza  primaria,  carrera  antes  de  los  que  no  tenían  ninguna^ 
hízola  obligatoria,  y  obligatorias  las  escuelas  dondequiera  que  hubiese 
50  niños;  la  segunda  floreció  en  manos  de  los  jesuítas  y  Hermanos  de 
la  Doctrina  Cristiana;  y  cúpula  del  edificio  docente  fué  la  Politécnica, 
verdadera  Facultad  de  Ciencias,  sin  rival  entonces  en  la  América  espa- 
ñola. Los  profesores  por  él  buscados,  jesuítas  por  más  señas  y  para 
mayor  inquina  de  los  anticlericales,  formaron  un  Claustro  que  honra- 
ría la  mejor  Universidad:  Menten,  Wolf,  Dressel,  Cappa,  Sodiro,  Te- 
renciani,  etc.,  guardan  muy  honroso  puesto  entre  los  científicos  euro- 
peos, y  sus  obras  de  Geología,  Geografía,  Botánica,  etc.,  son  las  que 
consultan  quienes  al  Ecuador  desean  estudiar. 

La  obra  cultural  de  García  Moreno  ha  desaparecido  en  gran  parte, 
como  su  obra  de  regeneración  moral  y  religiosa:  el  machete  de  Rayo 
y  el  espíritu  revolucionario  que  lo  manejaba,  cortó  los  brotes,  vigoro- 
sos, sí,  mas  poco  fuertes  aún,  de  aquel  árbol  gigantesco;  faltóle  el  pe- 
ríodo de  consolidación;  pero  solos  los  frutos  logrados,  sólo  el  haber 
establecido  el  reinado  de  Dios  y  de  la  justicia  en  su  patria,  y  haberla 
ensalzado  a  un  nivel  moral  desconocido  hace  siglos  en  las  naciones;  el 
haberse  acercado,  luchando  con  obstáculos  sin  cuento  al  ideal  del  go- 
bierno cristiano,  haber  levantado  en  su  país  un  trono  al  derecho  y  a  la 
justicia  y  a  la  fe,  lo  convierten  en  el  mayor  hombre  nacido  en  Améri- 
ca, en  el  mayor  gobernante  del  pasado  siglo. 

Reiránse  de  él  y  de  su  obra  y  de  su  república  los  que  miden  la 
civilización  por  los  kilómetros  de  ferrocarril,  y  la  altura  de  los  pueblos 
por  la  de  las  chimeneas  industriales,  esos  que  también  miran  con  des- 
dén a  quien  no  lleva  la  cartera  hinchada  de  billetes:  la  grandeza  moral 
no  es  ni  mensurable  ni  aun  visible  a  sus  ojos.  Mas  para  quien  algo 
signifiquen  las  palabras  moráis  conciencia,  deber  y  demás  términos  abs- 
tractos, no  cotizables;  para  quienes  distingan,  v.  gr.,  al  oso  del  hombre 
por  algo  más  que  tener  el  abrigo  nacido  en  las  carnes  o  comprado  en 
la  tienda,  García  Moreno,  en  su  pequenez  diplomática,  es  la  encarna- 
ción de  los  ideales  más  nobles  que  alientan  en  el  pecho  humano;  y  su 
república,  la  que  él  planeó  y  esbozó,  se  alza  sobre  los  grandes  pueblos, 
grandes  por  su  industria  y  su  poderío,  menguados  por  sus  rastreras 
ambiciones,  como  se  alzan  los  nevados  del  Cotopaxi  y  Chimborazo  so- 
bre los  maléficos  pantanos  del  Guayas. 

El  otro  punto  traído  y  llevado  en  la  historia   política  de    García 
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Moreno,  retazo  de  púrpura  que  enciende  las  iras  de  los  elefantes...  libe- 
rales, y  tropiezo  de  algunos  católicos,  es  la  sangre  derramada,  las  eje- 
cuciones y  fusilamientos  por  su  orden  ejecutados. 

La  palabreja  tirano^  que  ya  va  perdiendo  su  conjuro,  y  la  correla- 
tiva libertad  son  de  maravillosa  eficacia  para  remover  tempestades. 
Pero  redicho  está  ya  que  si  hay  dos  palabras  en  el  Diccionario  gasta- 
das a  puro  sobarlas,  y  de  significación  más  arbitraria  y  subjetiva,  la 
primera  es  libertad  y  la  segunda  tirano.  Campo  abierto  para  todos  los 
salvajismos,  de  ideas  o  de  obras,  es  libertad;  valla  que  contenga  esos 
retozos  de  fiera  es  tiranía;  libertad  aclamaban  las  turbas  que  asesinaron 
y  quemaron  y  profanaron  en  julio  de  1 909,  en  Barcelona,  y  tirano  fué 
para  medio  mundo  el  Gobierno  que  fusiló  al  nefasto  instigador  de 
aquellos  canibalismos,  Ferrer;  libertad  aclamaban  los  revolucionarios 
todos  que  han  destrozado  las  repúblicas  americanas,  tan  patriarcalmen- 
te  pacíficas  cuando  no  eran  libres^  y  tirano  fué  García  Moreno,  porque 
con  dogal  de  hierro  ahogó  los  conatos  de  los  que  se  imaginan  que  ni 
la  vida  de  los  ciudadanos  ni  la  paz  y  seguridad  pública  valen  para  nada, 
como  no  sea  para  peldaños  de  su  encumbramiento. 

Claro  es  que  la  represión  lo  mismo  pueden  emplearla  los  que  están 
arriba  por  el  derecho  o  por  la  fuerza;  mas  pasar  sobre  todos  un  rasero, 
admitir  como  carácter  infalible  de  tiranía  la  represión,  equivale  a  equi- 
parar al  hombre  honrado,  que  a  balazos  defiende  su  casa  contra  los 
bandidos,  a  estos  mismos,  cuando,  también  a  balazos,  defienden  su 
presa  contra  la  Guardia  civil. 

Parece  evidente  la  diferencia,  y,  sin  embargo  de  ello,  no  entra  en 
muchos  cerebros. 

Que  en  el  Ecuador  y  en  España  y  en  todas  partes,  intelectuales  a 
lo  Besteiro  y  Marcelino  Domingo  no  la  vean,  se  explica;  pero  que  gente 
de  orden,  gente  honrada,  la  confundan,  no  lo  entiendo. 

Y,  sin  embargo  de  ello,  así  es. 

Véase,  de  muestra,  el  siguiente  párrafo  de  un  artículo  firmado  por 
el  argentino  Dr.  D.  Francisco  V.  Silva,  en  una  Revista  católica  de 
Madrid  (julio-agosto  de  1920): 

«Hubo  República  (en  la  América  española)  desde  1810;  pero,  ¡qué 
República!  Gobiernos  de  familia,  nepotismos,  dictadores,  tiranos,  presi- 
dentes vitalicios,  caciques,  generales,  coroneles,  revoluciones,  motines, 
intervenciones  federales,  todos  los  personalismos  grotescos  en  los  parti- 
dos sin  ideales:  Francia,  Rozas,  García  Moreno,  Portales,  etc.,  etc.,  etc.; 
Porfirio  Díaz,  Estrada,  Cabrera,  Castro.  Y  esta  danza  y  este  ciclo  perdura... 
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» Claro  está  que  en  ambos  casos  la  política  interior  hubiera  sido 
muy  diversa  en  toda  la  América  española;  ni  Argentina  hubiera  sopor- 
tado un  Rozas,  ni  menos  un  Mitre;  ni  Paraguay  un  Solano  López,  ni  el 
Ecuador  un  García  Moreno,  y  así  todos  los  demás,  que  forman  un 
macabro  catálogo...» 

¿Qué  razón  puede  alegar  el  Dr.  Silva  para  englobar  a  García  More- 
no en  ese  catálogo  macabro^  ni  poner  al  que  Pío  IX  llamó  victima  de  su 
fe  y  de  su  caridad,  Religioni  integerrimus  cusios...  lustitiae  cultor,  scele- 
rum  vindex.,  egregie  de  Ecclesia  et  República  meritus;  a  quien  León  XIII 
aplicó  las  palabras  Pro  Ecclesia  Dei  sub  gladiis  impiorum  occubtdt^ 
con  los  PVancia,  Rozas,  Castro  y  otros  tiranuelos,  señores  de  horca  y 
cuchillo  medioevales,  sin  más  ley  que  sus  caprichos  y  sin  más  justicia 
que  los  fusiles  de  su  guardia  pretoriana? 

Razón,  ninguna;  motivo,  sí  lo  hay;  los  fusilamientos  de  Maldonado, 
los  de  Jambelí  y  otros  conspiradores. 

Navegaba  yo  hace  años  en  compañía  de  un  señor  colombiano;  de 
unas  cosas  en  otras,  vino  la  conversación  al  ex  presidente  Reyes:  «Yo 
soy  liberal — dijo  el  buen  señor — ,  y  a  pesar  de  que  Reyes  no  se  exce- 
dió en  su  política  conservadora  (católica),  no  lo  puedo  tragar;  Reyes 
fusiló  (a  los  que  alevosamente  dispararon  contra  él  y  su  hija),  y  nos- 
otros no  perdonamos  el  que  se  fusile  a  nadie.» 

No  faltan  bastantes  que,  más  o  menos  conscientemente,  opinan  lo 
propio. 

Holgaría  ahora  tratar  de  la  pena  de  muerte;  de  su  licitud  nadie 
duda,  y  si  por  ella  fué  tirano  García  Moreno,  tiranos  han  sido  cuantos 
en  el  mundo  gobernaron  y  legislaron;  su  conveniencia  y  necesidad 
moral  pocos  la  niegan,  y  aun  los  novísimos  filántropos  que  la  supri- 
mieron vuelven  a  ella  en  cuanto  aprietan  los  apuros.  Si  no  es  siempre 
exacta  la  frase  homo  homini  lupus.,  sí  lo  es  que  no  faltan  tigres  en  for- 
ma de  hombres,  y  que  la  sociedad  se  debe  defender  de  ellos  como  de 
los  tigres  indianos. 

Para  estimar  en  lo  justo  las  represiones  de  García  Moreno  hay  que 
saber  lo  que  en  aquellas  repúblicas  puede,  o  pudo  (porque  algunas  han 
asentado  las  cabezas),  el  espíritu  de  revuelta,  el  militarismo,  el  ansia 
de  encaramarse  o  perpetuarse  en  el  mando.  La  guerra  de  la  Indepen- 
dencia y  los  trastornos  de  ideas  que  consigo  trajo,  dejaron  un  desaso- 
siego, un  prurito  de  rebullirse,  de  emplear  la  espada  como  balanza  de 
justicia,  un  criadero  de  ambiciones  que  desesperaron  al  propio  Bolívar 
y  le  hicieron  ver  imposible  la  felicidad  de  América,  vendida  por  la 
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libertad.  El  enjambre  de  generales  y  coroneles  sin  patrimonio  y  sin 
sueldo  en  días  de  paz  es  yesca  siempre  a  punto  de  arder;  la  revolución 
por  oficio  se  convirtió  en  una  industria  medio  legal,  con  sus  quiebras 
si  fallaba  y  sus  ventajas  si  la  fortuna  sonreía;  las  ventajas,  grandes:  los 
empleos  y  las  arcas  del  erario;  las  quiebras,  pocas:  la  expatriación  por 
corto  tiempo,  y  no  siempre;  que  a  raíz  de  las  más  sangrientas  luchas, 
libres  y  honrados  andaban  a  veces  sus  causantes;  los  delitos  políticos, 
aunque  cuesten  ríos  de  sangre,  en  épocas  de  libertad  no  son  delitos... 
Añádase  la  facilidad  de  armar  esas  revueltas,  difícil  de  entender  en 
Europa,  donde  los  inmensos  Ejércitos,  la  rapidez  en  transportarlos,  la 
imposibilidad  de  reclutar  gente  levantisca,  permiten  ahogar  cualquier 
intentona  apenas  nacida;  allí,  antes  al  menos,  era  muy  distinto;  com- 
prar los  jefes  de  dos  batallones  no  es  tan  arduo,  y,  para  empezar,  ésos 
bastan;  los  voluntarios  se  enganchan  aprisa...,  habiendo  vetas  para 
atarlos.  Una  vez  revuelto  el  remanso,  el  cieno  sube  arriba,  según  la 
gráfica  expresión  de  García  Moreno,  y  pronto  se  arremolinan  los  que 
nada  tienen  que  perder  y  tienen  mucho  que  ganar.  Triunfarán  o  no, 
pero  centenares  o  miles  de  vidas  quedan  tronchadas,  y  el  tesoro,  que 
pudiera  y  debiera  gastarse  en  el  adelanto  nacional,  se  malbarata  en 
guerras  civiles,  las  más  costosas  de  todas  las  guerras. 

De  ahí  la  plaga  de  tiranos  y  libertadores,  especie  de  partidos  tur- 
nantes (con  la  particularidad  de  que  tiranos  son  siempre  los  de  arriba 
y  libertadores  los  que  empujan  desde  abajo)  que  ha  asolado  a  aquellos 
pueblos.  La  lista  de  revoluciones  y  cambios  de  Gobierno  manu  militari 
es  aterradora.  En  el  Ecuador,  desde  1 830,  en  que  acabó  de  afianzarse 
su  personalidad  nacional,  hasta  1 860,  sin  contar  intentonas  y  monto- 
neras de  paso,  se  registran  las  siguientes:  la  de  Urdaneta,  del  30  al  31; 
la  de  los  batallones  Vargas  y  Flores,  el  31;  la  de  Guayaquil,  el  33;  la 
de  los  Chihuahuas,  el  mismo  año;  la  de  Sáenz,  en  favor  de  Valdivieso, 
el  34;  la  de  Bravo  y  Guillermo  Franco  en  Guayaquil,  de  A.  Franco 
en  Esmeraldas  y  Oses  en  la  frontera  peruana,  el  35;  la  del  6  de  marzo^ 
el  44;  las  tentativas  de  Flores,  el  47  y  siguientes;  las  de  Urbina,  el  50 
y  51;  otra  de  Flores,  el  52;  la  del  triunvirato,  el  59;  otra  de  Franco, 
también  el  59;  otra  de  Urbina,  el  60. 

Total,  14  revoluciones  en  treinta  años;  y  como  muchas  dura- 
ban no  poco,  sin  gran  exageración  puede  decirse  que  los  trastornos 
se  empalmaban  y  que  la  República  apenas  supo  lo  que  era  paz;  ^qué 
adelanto  ni  qué  cultura  podía  arraigar  ni  prosperar  entre  esos  tor- 
bellinos? 
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Sobraba  razón  a  García  Moreno  cuando  afirmaba  que  «existe  en  las 
repúblicas  hispano-americanas  un  fermento  o  una  tendencia  a  los  tras- 
tornos políticos;  tenemos,  por  desgracia,  aquí,  ciertos  hombres  especu- 
ladores de  revoluciones,  y  es  indispensable  contenerlos  por  el  temor 
del  castigo.  Para  evitar  que  se  derrame  sangre,  es  preciso  armar  el 
Poder:  la  compasión  por  los  criminales  es  la  mayor  crueldad  contra  los 
ciudadanos  honrados  y  pacíficos».  La  experiencia  le  enseñaba,  como 
nos  enseña  hoy  a  nosotros,  que  en  muchos  casos  la  pena  de  muerte  es 
el  solo  freno  que  doma  esos  instintos  salvajes;  la  cárcel  se  abre  por  las 
amnistías  o  por  otros  revolucionarios;  y  el  encarcelado  sale  pervertido 
con  creces  y  aun  envalentonado  y  glorificado;  la  deportación  sirve  para 
que,  a  mansalva,  lejos  de  miradas  inquisitivas,  se  urdan  nuevas  conjuras. 

Pues,  ¿qué  director  de  un  pueblo,  llámese  rey,  presidente  o  como 
se  quiera,  no  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  acabar  con  esos  fermentos 
y  extirpar  esa  gangrena  que  devora  la  vida  y  salud  de  la  sociedad? 
^Será  tirano  por  cerrar,  aunque  sea  con  los  cadáveres  de  unos  cuantos 
malvados,  esas  fuentes  de  sangre  y  de^  calamidades?  Tirano  sería  si 
obrase  de  otra  manera;  si  por  cobardía,  o  por  desidia,  o  por  compasión 
falsa  entregara  la  sociedad  inerme  o  con  defensas  insuficientes  a  mer- 
ced de  bandidos  y  traidores;  que  quien  desgarra  con  contiendas  civiles 
el  corazón  de  la  patria  en  busca  de  medros  personales,  mayor  traición 
comete  contra  ella  que  si  la  combatiera  bajo  pendones  enemigos. 

García  Moreno  se  creía  obligado  por  su  juramento  constitucional  a 
defender,  aun  a  riesgo  de  su  propia  vida,  la  paz  de  la  República;  quien 
a  ella  atentara  cometía  el  mayor  crimen  político  y  merecía  por  ello  la 
mayor  pena;  acaso  a  veces  tuviera  lugar  la  misericordia,  cuando  de 
ella  no  eran  de  recelar  nuevos  crímenes;  y  García  Moreno  también 
perdonó.  Con  los  reincidentes,  con  los  conspiradores  de  oficio,  creía 
inmoral  la  compasión;  juzgaba  que  «el  cadalso  erigido  para  el  criminal 
es  garantía  de  paz  y  seguridad  para  las  gentes  honradas».  Sentía  com- 
pasión, pero  más  con  las  víctimas  que  con  los  matadores  (l). 


(i)  Mientras  escribimos  estas  líneas  cae  vilmente  asesinado  el  presidente 
del  Consejo,  Sr.  Dato.  ¿Se  darían  con  tanta  frecuencia  estos  crímenes,  vergüen- 
za de  nuestro  siglo,  si  con  mano  firme  se  hubieran  acorralado  y  amedrentado 
las  fieras  sueltas  que  andan  casi  siempre  impunes,  y  los  instigadores  que 
las  azuzan?  Centenares  de  patronos  y  obreros  cayeron  el  año  pasado:  ni  uno 
sólo  de  los  asesinos  ha  sido  condenado  a  muerte,  fuera  de  cuando  el  asesinato 
se  cometió  contra  el  Ejército.  Esa  dejadez,  o  compasión,  o  cobardía,  o  lo  que 
sea,  ¿qué  frutos  ha  de  dar?  » 
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Los  principios  que  hoy  corren,  la  libertad  de  propagaq^da,  madre 
fecunda  del  libertinaje  de  acción,  no  admite  esas  ideas:  las  cree  tiráni- 
cas. García  Moreno  tenía  otro  concepto  de  la  libertad:  no  debe  ésta 
servir  para  que  cada  cual  piense  y  obre  como  le  dé  gusto,  sino  para 
que  la  gente  honrada  halle  el  campo  libre  de  estorbos  en  sus  legítimas 
aspiraciones  y  energías.  «La  libertad  para  los  hombres  leales  no  es  un 
grito  de  guerra  y  exterminio,  sino  el  medio  de  desarrollo  más  fecundo 
y  poderoso  para  la  sociedad  y  el  individuo,  cuando  en  ellos  hay  mo- 
ral, justicia  en  las  leyes  y  probidad  en  el  Gobierno.  Amigo  verdadero 
de  la  libertad  será,  pues,  aquel  que  tienda  a  moralizar  su  país,  que  pro- 
cure rectificar  las  injusticias  sociales  y  que  se  asocie  a  los  hombres  de 
bien  para  trabajar  sin  tregua  en  pro  de  la  patria.» 

Esto  hizo  él:  asociarse  al  país  para  cortar  las  injusticias  sociales  y 
fomentar  la  moralidad,  aplastando  los  gérmenes  envenenados  que  an- 
siaban cebarse  en  la  masa  honrada  de  la  patria;  este  móvil  dirigía  su 
pluma  al  firmar  las  sentencias  de  muerte,  como  dirigía  su  espada  en 
los  campos  de  batalla:  ni  venganzas  personales,  ni  ganas  de  quitar  es- 
torbos a  sus  ambiciones,  ni  motivo  que  no  fuese  el  bien  público,  lleva- 
ron a  nadie  al  cadalso;  cítese  un  solo  ajusticiado  que,  según  las  leyes, 
no  mereciera  la  muerte  o  por  asesino  o  por  conspirador;  cítese  un  solo 
caso  en  que  el  crimen  no  estuviera  plenamente  probado.  Alguna  vez 
pasó  sobre  el  formulismo  legal  (que,  como  el  Jurado  entre  nosotros, 
resulta  a  ratos  imbécil  y  dañino);  sobre  la  justicia,  nunca. 

Nadie  testigo  más  abonado  de  su  tiranía  que  el  pueblo:  los  asesi- 
nos, midiendo  los  ajenos  sentimientos  por  los  propios,  esperaban  una 
explosión  de  júbilo,  un  desbordamiento  de  vítores  a  la  libertad,  como 
el  de  los  esclavos  al  romperse  sus  cadenas;  y  acaeció  todo  lo  contra- 
rio: ni  la  más  mínima  revuelta;  señales  de  duelo  tan  hondo,  tan  popu- 
lar, no  las  ha  presenciado  Quito.  ¡Qué  diferencia  de  lo  que  vimos  no 
hace  muchos  años  con  uno  de  los  libertadores,  el  que  acabó  de  de- 
rrumbar lo  que  en  pie  quedaba  de  la  obra  católica  de  García  Morenol 
El  pueblo,  harto  de  farsas,  harto  de  revoluciones,  harto  de  que  la  san- 
gre de  sus  hijos  se  vertiera  en  aras  de  personalismos,  rompió  toda 
mesura,  y  en  macabro,  brutal,  pero  explicable  desbordamiento,  arras- 
tró por  las  calles  al  caudillo  de  la  libertad,  y  a  su  pandilla  de  generales,. 
y  los  quemó  como  alimañas  inmundas  en  un  estercolero. 

No  creía,  como  ninguno  que  tenga  Juicio  lo  cree,  que  bastara  la 
represión;  la  cirugía  es  necesaria,  pero  no  sola;  sin  rigor,  no  habrá 
salud  pública,  pero  con  sólo  rigor,  tampoco.  Por  eso,  a  la  vez  que  ex- 
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tirpaba  el  cáncer,  procuraba  inyectar  savia  robusta  que  hiciera  in- 
necesarias nuevas  amputaciones.  De  ahí  que  fomentara  la  instrucción 
científica  y  religiosa,  persiguiera  los  vicios  y  escándalos  públicos  (bo- 
rracheras, amancebamiento...),  cortara  las  propagandas  disolventes  y 
las  sociedades  secretas.  Si  como  echó  la  semilla,  le  dejaran  tiempo 
para  cultivarla  y  llevarla  a  granazón,  el  Ecuador  hubiera  sido  la 
República  modelo  y  espejo  en  que  se  mirara  el  Continente  ame- 
ricano. 

^Mató  con  ello  la  libertad.?  Tal  como  él  la  entendía,  no;  su  fórmula, 
el  tema  de  su  gobierno,  se  cifra  en  la  tan  sabida  frase:  Libertad  para 
todos  y  para  todo,  menos  para  el  mal  y  los  malhechores.  Muchos  no  la 
entienden  así  a  la  libertad;  pero  esa  fórmula  es...  el  compendio  gráfico 
de  la  ley  de  Dios. 

En  la  Exposición  Universal  de  París,  al  fin  del  siglo,  por  las  pare- 
des y  rincones  del  pabellón  ecuatoriano  veíanse  grandes  carteles  que 
decían,  poco  más  o  menos:  «Para  conocer  lo  que  es  el  Ecuador,  no 
leáis  la  vida  de  García  Moreno,  escrita  por  el  P.  Berthe.»  ¡Era  mucha 
verdadl  El  Ecuador,  al  fin  de  siglo,  no  era  la  República  que  había 
planteado  García  Moreno.  La  Politécnica,  cerrada;  la  Universidad, 
como  en  tiempos  de  Urbina;  el  Observatorio,  conservado  ad  honorem; 
los  colegios,  convertidos  muchos  en  cuarteles  (l);  la  enseñanza  parti- 
cular, esclavizada  a  la  oficial;  los  centros  de  cultura  y  evangelización 
del  Ñapo,  cubiertos  por  selvas  bravias  y  beneficiados  por  los  cauche- 
ros, cuyos  riñes  sustituyeron  al  paterno  cuidado  de  los  jesuítas;  la  ca- 
rretera, inservible  de  todo  punto,  porque  no  se  gastó  un  peso  en  su 
reparación;  la  Iglesia,  perseguida  y  conculcada  con  la  rapiña  de  los 
bienes  eclesiásticos,  el  matrimonio  civil,  divorcio,  etc.;  la  apostasía  ofi- 
cial, confirmada  con  la  revocación  votada  por  el  Congreso  de  la  Con- 
sagración al  Corazón  de  Jesús  y  la  renuncia  al  Patronato  de  la  Virgen 
del  Carmen;  las  libertades  públicas,  víctimas  del  militarismo  alfarista  o 
placista,  hermanos  gemelos;  la  tranquilidad  y  la  paz..,,  díganlo  las  revo- 
luciones que  se  han  sucedido  como  en  los  mejores  tiempos.  Ese  era  el 
Ecuad'or  al  finalizar  el  siglo  xix  y  muy  corrido  el  xx;  muy  otro  del 
que  García  Moreno  dejó  el  año  75,  y  del  que  preparaba  para  más 
adelante. 


(i)  Dos  batallones,  por  ejemplo,  había  entonces  en  Ríobamba:  el  uno  se 
alojaba  en  el  Seminario,  y  el  otro  en  el  que  fué  Colegio  de  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana. 
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Un  siglo  va  a  cumplirse,  por  diciembre,  que  nació  aquel  hombre, 
«con  el  que  su  patria  tiene  bastante  para  vivir  honradamente  en  la 
Historia»...,  porque  «la  grandeza  de  su  administración,  la  entereza  de 
su  carácter  y  la  gloria  de  su  muerte,  hacen  de  él  uno  de  los  más  nobles 
tipos  de  la  dignidad  humana  que  en  el  presente  siglo  pueden  glorificar 
a  nuestra  raza»  (Menéndez  y  Pelayo).  Ocasión  es  ésta  de  que  el  Ecua- 
dor pague  deudas  solemnemente  contraídas;  el  Congreso  Ecuatoriano, 
con  sentimiento  de  gratitud  y  patriotismo,  no  menos  honrosos  a  quien 
los  alienta  que  a  quien  los  merece,  decretó,  muerto  ya  el  héroe,  un 
mausoleo  y  una  estatua;  mas  entretenida  la  nación  en  guerras  civiles, 

puso  el  cincel  en  manos  del  olvido  (i). 

|Ni  siquiera  es  conocida  la  tumba  que  guarda  sus  despojos!;  y  por 
ello,  acaso  se  hayan  librado  de  profanaciones  en  los  tristes  días  de 
radicalismos  alfaristas.  Gracias  a  Dios,  parece  alborea  época  de  paz 
y  de  tolerancia  por  lo  menos.  Con  los  años  pasados,  con  los  escarmien- 
tos y  su  reata  de  calamidades,  ha  visto  el  Ecuador,  o  mejor  dicho,  un 
puñado  de  ecuatorianos  alucinados  por  las  promesas  de  libertadores, 
porque  la  masa  del  pueblo  sólo  a  la  fuerza  ha  tascado  el  freno,  ha 
visto,  repito,  la  distancia  infinita  de  gobernantes  a  gobernantes,  de 
sistemas  a  sistemas,  y  el  contraste  ha  abrillantado  la  figura  de  su  héroe. 

Justo  es,  pues,  que  la  decisión  del  Congreso  se  realice;  que  allí,  en 
la  patria  que  tanto  amó  y  tanto  engrandeció,  se  alce  su  estatua,  gran- 
de, colosal,  digna  de  la  patria  y  digna  del  primero  de  sus  hijos^  muerto 
por  ella  y  por  la  religión  el  6  de  agosto  de  i8jj;  esta  inscripción,  de- 
cretada por  el  Congreso  (6  de  septiembre  de  1875),  no  debe  cam- 
biarse. 

C.  Bayle. 


(i)     Belisario  Peña,  Soneto  a  García  Moreno. 
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(Co7iclusión.) 
III 

Policía   de   abastos. 

Su    IMPORTANCIA. 

CJbligación  del  Soberano  es  facilitar  a  los  subditos  la  abundancia  de 
mantenimientos,  imitando  la  providencia  paternal  del  Creador,  que 
puso  en  la  tierra  una  como  rica  y  abastada  mesa  para  sustento  de  los 
vivientes.  Con  la  abundancia  florecen  la  paz,  el  sosiego,  el  bienestar, 
mientras,  por  el  contrario,  la  escasez  es  causa  de  descontento,  sedicio- 
nes y  tumultos.  Así  lo  entendieron  los  mismos  gentiles,  señaladamen- 
te los  emperadores  romanos,  los  cuales,  temiendo  más  las  iras  del  po- 
pulacho hambriento  que  las  armas  de  los  bárbaros,  no  perdonaron  in- 
dustrias ni  gastos  para  hartarle  y  divertirle  de  balde. 

Mejor  todavía  lo  entendieron  y  cumplieron  los  Sumos  Pontífices 
no  esquilmando  provincias  conquistadas,  como  los  romanos,  sino  pro- 
curando ahincadamente  el  cultivo  de  las  tierras  de  su  jurisdicción  tem- 
poral, sobre  todo  en  el  Agro  Romano,  de  que  principalmente  era  razón 
que  dependiese  la  subsistencia  de  la  metrópoli  del  mundo.  Los  testimo- 
nios de  nuestro  artículo  anterior  son  abonado  testimonio  de  este  celo. 

Bien  que  no  fueron  éstas  las  únicas  providencias  de  su  paternal  so- 
licitud; otras  muchas  añadieron  que,  siquiera  en  parte,  conviene  enu- 
merar, a  lo  menos  algunas  de  las  comprendidas  en  el  régimen  de  lo  que 
con  los  latinos  llamaron  annona; policía  de  abastos  diríamos  en  romance, 
o  si  place  hablar  al  uso,  política  de  abastecimientos  o  de  subsistencias. 

Mas  como  el  régimen  papal  tuvo  sus  raíces  en  la  administración 
de  los  emperadores  romanos,  es  razón  tomemos  de  atrás  el  agua. 

La  «Annona»  en  la  Roma  antigua. 

El  nombre  de  annona,  derivado  de  annus  (año),  significó  entre  los 
romanos,  entre  otras  cosas:  l.°,  el  producto  de  la  cosecha  anual,  ora 
fuese  de  cereales,  ora  de  vino,  o  leche  u  otros  géneros;  2.°,  el  acopio 
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de  bastimentos,  mayormente  de  granos  y  más  particularmente  de  tri- 
gi^,  en  los  alfolíes  privados  o  en  las  cillas  y  alhóndigas  públicas;  3.°,  la 
postura  o  precio  de  los  artículos  vendibles  en  el  mercado;  4.°^  el  im- 
puesto en  especie  (cajton  frmnentarius)^  singularmente  en  forma  de 
diezmo,  con  que  las  provincias  habían  de  contribuir  así  al  sustento  de 
los  soldados  y  magistrados  {annona  ínilitaris)  como  a  la  manutención 
de  la  metrópoli;  esto  es,  de  Roma  primero,  y  después,  asimismo,  de 
Constantinopla.  En  sentido  más  estricto  se  llamaron  annona  cívica  las 
-frmnentationes  o  distribuciones  gratuitas  de  mantenimientos  a  los  po- 
bres de  aquellas  dos  capitales. 

A  los  principios  de  la  República,  bastaban  los  traficantes  privados 
para  abastecer  el  mercado  de  Roma  en  tiempos  ordinarios.  Pero  al 
paso  que  se  acrecentó  la  población,  sobre  todo  después  de  la  segunda 
guerra  púnica,  y  se  disminuyó  el  cultivo  en  la  campiña  romana,  creció 
la  necesidad  de  acudir  a  las  importaciones  de  fuera.  En  trance  desespe- 
rado se  viera  Roma,  que  en  tiempo  de  Augusto  llegó  a  millón  y  me- 
dio de  habitantes,  si  todo  el  orbe  no  acudiera  al  sustento  de  la  ociosa 
muchedumbre  de  ricos  y  proletarios  que  pululaban  por  sus  calles. 

El  pueblo  creíase  con  derecho  a  las  contribuciones  de  las  provin- 
cias. Después  de  ponerles  el  pie  sobre  el  cuello,  les  arrancaba  de  las 
entrañas  con  mano  avara  los  productos  del  suelo.  Era  la  ley  del  ven- 
cedor; el  suelo  no  pertenecía  ya  a  las  provincias,  sino  a  Roma. 

Hasta  los  Gracos,  se  limitó  la  República  a  mantener  con  sus  pre- 
cios la  moderación  en  los  del  comercio  privado;  pero  las  leyes  frumen- 
tarias pretendieron  algo  más.  Cayo  Graco,  ciento  veintitrés  años  antes 
de  Jesucristo,  logró  que  el  Estado  vendiese  regularmente  al  pueblo,  por 
un  precio  inferior  al  corriente,  el  trigo  adquirido  a  su  costa.  La  ley 
Clodia,  cincuenta  y  ocho  años  antes  de  Jesucristo,  introdujo  las  distri- 
buciones regulares  gratuitas  a  los  proletarios,  a  la  plebs  urbana,  y  es- 
tas frument aliones  consiguieron  desde  entonces  carta  de  naturaleza 
como  institución  permanente. 

Pronto  la  muchedumbre  de  los  pedigüeños  debió  de  exceder  todo 
límite,  pues  Julio  César  hubo  de  reducir  los  participantes  desde  320.OOO 
a  150.000.  Con  fraudes  y  arterías  volvió  a  subir  el  número,  hasta  que 
Augusto  lo  fijó  en  200.000,  y  así  se  conservó  por  lo  menos  hasta  Sep- 
timio  Severo.  Los  excedentes  habían  de  aguardar  las  vacantes.  Los 
partícipes  eran  inscritos  en  listas  públicas,  y  recibían  un  bono  (tessera) 
con  que  todos  los  meses  podían  recibir  cinco  modios  de  trigo;  esto 
es,  43  litros  75  centilitros,  que  daban  unos  42  kilogramos  de  pan,  ape- 
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ñas  la  ración  de  un  esclavo  o  de  un  preso  e  incapaz  de  sostener  a  una 
familia.  Aureliano,  el  270  después  de  Jesucristo,  hizo  distribuir  en  vez 
de  trigo  dos  libras  de  pan  de  flor  (unos  654  gramos). 

El  régimen  de  abastos  exigía  una  administración  especial.  En  la 
época  de  la  República  se  entregaron  de  la  Annona  diversos  magistra- 
dos, particularmente  los  ediles.  Julio  César  nombró  dos  ediles  cereales. 
Augusto  instituyó  los  praefecti  frumenti  dandis  encargados  de  las  dis- 
tribuciones, y  más  tarde  el  prefecto  de  la  Annona^  para  cuidar  del  abas- 
tecimiento de  la  ciudad,  comprobar  el  peso  y  medida  y  encamarar  los 
granos  en  las  trojes  públicas.  Este  prefecto  no  tardó  en  juntar  el  cargo 
de  \o^  praefecti  frumenti  dandis  para  dejarlo  de  nuevo  en  tiempo  deTra- 
jano,  aunque  entonces  recibió  la  inspección  del  colegio  de  los  panade- 
ros instituido  por  ese  emperador. 


Vicisitudes  de  la  «Annona»  en  la  Edad  Media. 

La  ruina  del  Imperio  de  Occidente  dio  al  traste  con  los  arbitrios  y 
trazas  imperiales,  que  estribaban  en  la  dominación  de  las  provincias; 
pero  dejó  en  pie  algunas  sombras  y  lejos  de  las  antiguas  instituciones. 
Nada  más  abyecto  que  la  magistratura  del  prefecto  de  la  Annona  en 
el  reinado  de  Teodorico,  al  decir  de  Boecio  (l).  Mas  Casiodoro,  coetá- 
neo suyo  y  sobreviviente,  la  ensalza  como  gloriosa,  por  el  provecho 
que  trae  al  pueblo  romano,  cuya  abundancia  procura.  De  su  testimo- 
nio se  infiere  que  en  su  tiempo  le  incumbía  la  inspección  de  los  pana- 
deros y  tocineros,  mientras  al  prefecto  del  Pretorio  correspondía  pro- 
piamente el  abastecimiento  de  trigo  (2). 

Aquel  héroe,  en  parte  trágico  y  en  parte  bufo,  creado  en  1 347  tri- 
buno de  Roma  por  el  pueblo,  Cola  di  Rienzo,  quiso,  entre  otras  restau- 
raciones de  la  Roma  clásica,  renovar  la  prefectura  de  la  Annona^  que 
encomendó  a  algunos  de  los  principales  ciudadanos.  Hubo  también 
por  aquel  tiempo,  y  en  el  siglo  siguiente — dice  Nicolai  (3) — otros  ofi- 
ciales del  pueblo  que  se  llamaron  Militi  Grasceri^  Co^nmissarii  della 
abbondanza^  y,  finalmente,  un  Collegio  dell Annona.  Para  surtir  a  Roma 


(i)     De  Consolatione  Philosophiae^  lib.  iii,  prosa  iv  (Migne,  P.  L,  tomo  63, 
col.  738). 

(2)  Variarum,  libro  vi,  xviii  (Migne,  P.  L,  tomo  69,  cois.  698/9). 

(3)  Meinorie  leggi^  etc.,  vol.  iii,  pág.  62. 
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de  mantenimientos  se  hacía  venir  ordinariamente  el  grano  de  los  paí- 
ses vecinos,  especialmente  de  Toscanella,  a  la  cual  habían  obligado  los 
romanos  a  suministrarles  todos  los  años  dos  mil  robos  (rubbio)  de  gra- 
no. En  los  antiguos  estatutos  de  Roma  hay  muchos  artículos  acerca 
de  la  agricultura  y  de  la  Annona.  Alguna  jurisdicción  e  inspección  so- 
bre la  última  quedó  a  los  magistrados  del  Capitolio. 


La  «Annona»  en  el  régimen  pontificio. 

I.°     Funcionarios  y  dotación  de  la  «Annona». 

Tales  fueron  los  elementos  y  memorias  que  los  Papas  podían  tener 
presentes  cuando,  acabado  el  cisma  de  Occidente  y  vueltos  a  Roma, 
se  aplicaron  a  la  administración  de  los  abastos.  Martín  V,  que  dio  fe- 
licísimo comienzo  a  la  nueva  época,  encargó  la  prefectura  general  de 
la  Annona  al  Cardenal  Camarlengo,  como  si  dijéramos  al  ministro  de 
Hacienda  y  de  la  Gobernación  del  Estado  pontificio.  Pero  siendo  im- 
posible a  persona  tan  ocupada  desempeñar  con  la  debida  exactitud  el 
nuevo  cargo,  confiólo  Julio  II  al  Colegio  de  los  Clérigos  de  Cámara^  es- 
pecie de  tribunal  para  la  administración  de  los  bienes  temporales.  En 
otra  occtsión,  y  a  ruego  de  los  interesados,  confirmó  la  facultad  que  a 
los  conservadores  o  magistrados  municipales  atribuían  los  estatutos 
de  Roma  (i).  El  mismo  Papa  creó  el  oficio  vendible  de  agente  de 
importación  de  cereales  (2).  Así,  pues,  la  prefectura  de  la  Annona 
fué  como  un  Ministerio  independiente  para  la  producción,  transporte 
y  comercio  de  granos. 

En  razón  de  las  circunstancias  instituyeron  a  veces  los  Pontífices 
cargos  especiales.  Así,  Julio  III,  con  ocasión  de  una  grave  carestía, 
nombró  superintendente  de  la  Annona  a  Camilo  Orsini,  quien  halló 
una  fórmula  mágica  para  henchir  de  trigo  la  ciudad.  Tal  fué  la  pro- 
mesa de  pagarlo  a  16  escudos  el  robo  (rubbio),  precio  horrible  para 
aquellos  tiempos,  en  frase  de  Nicolai,  pero  tan  benéfico  entonces,  que 
llenó  al  instante  la  plaza,  porque  los  logreros,  como  de  apuesta,  saca- 
ron de  los  escondrijos  el  grano  que  habían  estancado. 

Paulo  V  quitó  la  prefectura  a  los  Clérigos  de  Cámara,  para  dárse- 


(i)     Bullarium  taurinense,  vol.  v,  pág.  514.  (Constitución  de  28  de  marzo 
de  1512.) 

(2)     Pastor,  Historia  de  los  Papas,  vol,  vi,  pág.  162. 
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la,  con  todas  las  facultades,  a  Bartolomé  Carnerario,  porque  aquéllos  ha- 
bían permitido  «una  inmensa  extracción  de  grano,  tanto,  que  de  la  sola 
Ripa  de  Roma  se  habían  sacado  hasta  cien  mil  robos,  patente  demos- 
tración, por  otra  parte,  del  estado  feliz  de  la  agricultura  en  la  campiña 
romana  y  provincias  circunvecinas»  (l). 

Pero  ninguna  magistratura  tan  extraordinaria  como  la  instituida 
por  Gregorio  XIII  en  el  clérigo  de  la  Cámara  Apostólica  Andrés  Espi- 
nóla, pues  en  Motu proprio  de  7  de  mayo  de  1576  le  invistió  con  una 
verdadera  dictadura,  en  virtud  de  la  cual  podía  levantar  una  estadísti- 
ca del  trigo  y  legumbres  en  Roma  y  en  las  provincias  sujetas  al  Papa, 
y  para  ello  obligar  a  todos,  de  cualquier  grado  y  dignidad,  a  hacer  la 
declaración  de  la  cantidad  poseída,  por  escrito,  con  juramento,  so 
pena,  entre  otras,  de  «manifiesta  rebelión  y  lesa  majestad,  confisca- 
ción de  los  dominios  y  de  los  otros  bienes»;  prohibir  el  transporte  de 
trigo  y  legumbres  fuera  del  Estado  eclesiástico  o  de  un  lugar  a  otro; 
multar  y  condenar,  «aun  con  el  último  suplicio  u  otras  penas  corpora- 
les», a  los  que  cometiesen  fraudes  en  lo  dicho;  acumular  cuanto  trigo 
y  legumbres  quisiera,  por  el  precio  y  en  el  modo  que  tuviese  a  bien, 
tomando  a  este  fin  cualesquiera  sumas  de  dinero  a  préstamo  o  de  otra 
guisa,  haciendo  los  tratos  y  contratos  necesarios  con  mercaderes  u 
otras  personas,  obligando  para  el  cumplimiento  a  la  Cámara  Apostó- 
lica con  todos  sus  bienes  presentes  y  futuros;  elegir  y  deponer  a  su 
arbitrio  a  los  empleados  y  señalarles  los  salarios;  administrar  y  ejecu- 
tar por  sí,  o  por  otros  escogidos  de  su  mano,  todo  lo  relativo  a  los 
abastos,  como  si  todos  los  clérigos  presidentes  de  la  Cámara,  congre- 
gados, lo  dispusiesen  (2). 

Esta  especie  de  dictadura,  a  la  cual  faltaba  solamente  el  nombre, 
fué  sugerida  por  el  nobilísimo  deseo  de  tener  a  mano  un  opulento 
caudal  de  cereales  y  legumbres  al  menor  precio  posible,  de  modo  que 
el  pueblo  menudo  adquiriese  fácilmente  pan  barato.  «El  espíritu  de 
aquel  tiempo — escribe  Mons.  Benigni — no  podía  admitir  que  una  mo- 
derada libertad  bien  reglamentada  era  camino  más  fácil  y  seguro  para 
llegar  a  aquel  término  que  todas  las  órdenes  amontonadas  en  los  ar- 
chivos, las  cuales,  por  su  misma  exageración,  no  fueron  hartas  veces 
más  que  letra  muerta»  (3).  Ello  es  que  al  año  siguiente  fué  preciso  re- 


(i)     NicoLAi,  vol.  III,  pág.  88. 

(2)  Bullarium  taurinense^  vol.  viii,  págs.  145  sigs. 

(3)  Die  Getreidepolitik  der  Pápste,  pág.  39.  * 
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novar  la  prohibición  de  exportar,  y  aun  se  añadió  la  de  comprar  más 
trigo  que  el  necesario  para  la  necesidad  de  la  familia. 

Faltábale  a  la  Annona  una  dotación  conveniente,  y  ésta  se  la  dio 
con  regia  munificencia  el  sucesor  de  Gregorio  XIII,  Sixto  V.  Pecho  te- 
nía este  Pontífice  para  llevar  de  los  cabezones,  como  dicen,  a  los  em- 
pleados de  la  Annona,  y  a  los  mismos  barones,  por  empingorotados 
que  fuesen.  «Si  con  un  guiño — dice  Nicolai — quisiera  obligar  a  todos 
los  propietarios  del  Agro  Romano  a  romper  y  sembrar  todos  esos 
vastos  terrenos,  sin  duda  fuera  obedecido.  Pero  su  talento  le  hacía  co- 
nocer que  una  ley  violenta  hubiera  producido  un  bien  efímero  y  mo- 
mentáneo.» 

Corría  el  mes  de  enero  de  1 586.  Por  la  incuria  de  los  presidentes 
de  los  abastos,  nada  aprovechaban  las  diligencias  de  Sixto  V  para 
aliviar  el  ruin  estado  de  la  agricultura  y,  sobre  todo,  la  carestía  que 
angustiaba  a  los  infelices  romanos.  Así,  pues,  cuando  los  conservado- 
res de  Roma,  que  formaban  la  magistratura  del  Municipio  y  eran  pre- 
sididos por  un  noble  romano  con  título  de  senador,  acudieron,  como 
de  costumbre,  a  desearle  buen  principio  de  año,  mirándolos  de  sobre- 
ceño, les  contestó  con  esta  paulina,  que  con  más  propiedad  llamaría- 
mos aquí  sixtina:  «Persuádome  que  estáis  resueltos  a  perder  eso  poco 
que  por  la  bondad  de  esta  Santa  Sede  os  resta  de  administración  pú- 
blica... Quédaos  ese  corto  cuidado  de  los  abastos,  pero  tan  mal  los 
administráis  que  nos  compeléis  a  quitároslo,  para  que  por  vuestra  cul- 
pa no  padezcan,  con  tanto  sentimiento  nuestro,  los  pobres»  (l).  Sa- 
biendo que  la  escasez  provenía  de  la  codicia  de  muchos  ricos  que 
ocultaban  montones  enormes  de  trigo,  ordenóles  primero  denunciarlo 
y  venderlo  a  determinado  precio;  después  hizo  pesquisar  los  rincones 
donde  se  escondía  lo  restante.  La  improvisa  búsqueda  hizo  salir  a 
luz  tanta  cantidad  de  trigo,  que  no  sólo  fué  bastante  para  la  satisfac- 
ción de  la  necesidad,  sino  también  sobrada  para  el  goce  de  la  abun- 
dancia. Por  este  motivo  prohibió  el  Papa  la  venta  a  más  de  siete  escu- 
dos el  robo,  y  añadió  cien  mil  escudos  de  sus  ingresos  particulares. 

Más  permanentes  fueron  dos  instituciones  que  fundó.  En  la  consti- 
tución de  22  de  enero  de  1 587,  de  las  1 5  Congregaciones  de  Carde- 
nales que  allí  estableció,  la  cuarta  fué  «para  la  abundancia  de  los  abas- 
tos en  el  Estado  eclesiástico». 


(i)     Moroni,  Dizionario  di  erudizione  storico-ecclesiastica^  tomo  11,  pág.  147. 
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Por  una  constitución  del  l6  de  marzo  de  1 588  hizo  donación  en- 
tre vivos,  irrevocable  y  perpetua,  de  200. OOO  escudos,  algo  más  de  un 
millón  de  pesetas,  «para  la  abundancia  de  los  abastos  en  la  sagrada 
ciudad  y  remedio  de  la  escasez  cuando  la  hubiese»;  dinero  procurado 
— dice  el  Pontífice — «con  nuestra  parsimonia,  frugalidad  y  celo  por  el 
bien  público».  Con  hallarse  entonces  solamente  en  el  tercer  año  de  su 
pontificado,  recuerda  en  el  exordio  la  felicísima  mudanza  del  Estado 
eclesiástico,  afligido  tres  años  antes  con  la  inseguridad  y  la  escasez, 
próspero  ahora  con  la  seguridad  y  la  abundancia.  Prohibió  expender 
los  escudos  en  otras  necesidades,  aunque  más  urgentes,  porque  a  éstas 
quería  proveer  de  otro  erario  opulentísimo,  y  exhortó  a  los  sucesores 
a  acrecentar  el  caudal.  Quiso  que  los  Pontífices  venideros  pudiesen,  a 
instancia  de  cualquiera  del  pueblo,  o  sin  instancia  alguna,  imponer  la 
restitución  de  la  cantidad  extraída  a  cuantos  de  cualquier  modo  tuvie- 
sen bienes  recibidos  de  los  Pontífices,  Cardenales  u  otras  cuales- 
quiera personas  que  en  todo  o  en  parte  hubiesen  destruido  dicho  de- 
pósito, y  de  modo  que  todos  los  bienes  de  los  tales  respondiesen  en 
primer  término  por  esa  obligación  (l).  La  administración  del  donativo 
la  confió  a  la  Congregación  de  Cardenales  antedicha,  en  unión  del  te- 
sorero, el  prefecto  de  la  Annona  y  el  comisario  de  la  Cámara. 

Cherubini,  en  el  Compendio  del  Bularlo^  impreso  en  1 62 3,  depone 
haber  oído  de  los  ministros  de  la  Cámara  que  se  había  consumido  el 
dinero  de  esa  obra  pía  en  el  socorro  urgente  de  los  pobres;  pero  que 
después,  Clemente  VIII  había  dado  cerca  de  80.OOO  escudos,  Paulo  V 
otros  tantos  y  Gregorio  XV  60.OOO,  de  suerte  que,  por  entonces,  el 
caudal  era  aún  opulentísimo  (2). 

Paulo  V,  dejando  en  pie  para  los  asuntos  arduos  la  Congregación 
instituida  por  Sixto  V,  creó,  a  su  vez,  por  Motu  proprio  de  21  de 
octubre  de  1 624,  otra  Congregación  que  cada  quince  días  consultase 
y  resolviese  lo  más  conveniente  a  la  Annona  y  a  la  Grascia.  Es  de  sa- 
ber que,  ya  de  atrás,  a  la  Annona  incumbía  el  cuidado  de  los  granos, 
y  a  la  Grascia  (grasa)  el  de  la  carne,  aceite  y  otros  bastimentos  que 


(i)     Bullarium  taurinense,  vol.  viii,  pág.  989  y  págs.  1019-1023. 

(2)  Flavii  Cherubini...  Compendium  bullarii.  Tomus  Secundus.  Romae. 
MDCXXIII,  pág.  134.  Estas  sumas  las  trae  en  nummi;  pero,  ateniéndonos  a  la 
equivalencia  que  él  mismo  les  da  en  escudos,  los  hemos  reducido  a  esta  mo- 
neda para  que  puedan  compararse  mejor  con  el  donativo  de  Sixto  V. 
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no  eran  granos.  El  prefecto  de  la  primera  y  el  presidente  de  la  segun- 
da figuraban  como  vocales  de  la  nueva  Congregación.  Con  todo  eso, 
al  fin  de  ese  mismo  siglo  xvii,  confesaba  Constantini  que  en  su  tiempo 
casi  toda  la  potestad  residía  en  el  clérigo  de  Cámara  que  era  prefecto 
de  la  Aimona,  quien  consultaba  con  el  Pontífice  las  resoluciones  más 
graves,  como  el  aumento  o  disminución  del  precio  del  pan  o  la  com- 
pra de  gran  cantidad  de  trigo  en  país  extranjero;  la  Congregación  se 
juntaba  raras  veces,  ni  se  metía  en  los  abastos  sino  cuando  amagaba 
alguna  carestía  grave  o  sobrevenía  otra  causa  extraordinaria  (l).  Tal  vez 
esta  indolencia  dio  motivo  a  Clemente  XI  para  crear,  a  l.°  de  febrero 
de  1701,  una  nueva  Congregación  para  el  mejoramiento  de  la  agricul- 
tura, de  la  Annona  y  de  la  Grascia.  Los  abusos  de  los  empleados  pu- 
dieron mover  a  Benedicto  XIII  a  la  institución  de  otra  Congregación, 
que  se  había  de  juntar  cada  10  días,  y  a  la  cual  estaban  subordinados 
los  gobernadores.  Abusos  de  los  empleados  fueron  igualmente  parte 
para  que  Clemente  XIV,  quitando  al  prefecto  de  la  Annona  el  fondo 
de  provisión  de  Roma,  lo  entregase  al  noble  ciudadano  tiburtino  Ni- 
colás Bischi,  quien  en  el  pontificado  siguiente  de  Pío  VI  no  supo  res- 
ponder debidamente  a  los  cargos  que  se  le  hicieron  por  su  adminis- 
tración. 

Algunas  variaciones  hubo  en  el  siglo  pasado  en  que  es  innecesario 
detenernos. 

Nadie  extrañará  los  susodichos  cambios  en  el  decurso  de  varios 
siglos,  cuando  en  pocos  años,  y  aun  meses,  hemosVisto  tantos  en  Co- 
misiones, Comisarías,  Ministerios  y  otra  vez  Comisarías,  o  no  sé  qué, 
de  Abastecimientos,  hasta  su  definitiva  sepultura. 

2.°     El  régimen  de  la  «Annona». 

Los  principios  por  que  se  gobernaba  la  Annona  eran  conformes  a 
las  opiniones  dominantes  y  explicables  en  la  economía  rudimental  de 
los  tiempos  antiguos.  Mas  poco  a  poco  hubieron  de  ceder  el  paso  a 
las  nuevas  transformaciones  acarreadas  por  el  progreso  del  comercio 
y  comunicación  internacional.  En  el  ocaso  del  siglo  xvi  y  en  la  aurora 
del  xvii,  Rusia,  Polonia  y  la  Prusia  oriental  enviaban  al  resto  de  Eu- 
ropa su  opulenta  copia  de  cereales.  Ya  la  escasez  de  la  cosecha  no 


(i)     Observationes  forenses p7-acticabUes...  AutJwre  Francisco  María  Constan- 
tino.  Tovius  secundus.  Romae,  MDCCI.  Página  509. 
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había  de  ser  amenaza  de  hambre  inminente,  como  en  aquellas  eda- 
des en  que  cada  provincia,  y  aun  cada  lugar,  era  a  modo  de  palenque 
cerrado.  Bastaba  abrir  las  fronteras  y  ofrecer  competente  lucro,  para 
que  afluyese  al  mercado  el  trigo  libertador.  No  extrañemos,  pues,  las 
trabas  puestas  al  tráfico  aun  en  el  comercio  interior  del  Estado  ecle- 
siástico, las  tasas  de  granos  y  pan,  la  obligación  de  vender  a  la  Annona 
a  precios  por  ella  determinados,  ni  tampoco  las  oscilaciones  de  la  polí- 
tica económica  hasta  el  triunfo  de  una  libertad  moderada  en  el  ponti- 
ficado de  Pío  VIL 

Comencemos  por  las  leyes  prohibitivas  del  tráfico.  Por  impiedad 
se  reputaba  transportar  el  trigo  a  otro  lugar  cuando  faltaba  en  aquel 
donde  se  había  producido.  Obligación  del  Príncipe  era  prohibir  la  ex- 
tracción hasta  ver  si  su  provincia  estaba  bien  provista  de  lo  necesario. 
Así  lo  enseñaron  con  su  ejemplo — arguye  Constantino — las  vírgenes 
prudentes  del  Evangelio  al  contestar  a  las  necias  que  les  pedían  acei- 
te: «No  sea  que  no  baste  para  nosotras  y  vosotras.»  Sixto  IV,  para 
contraminar  los  designios  de  los  mercaderes,  que  exportaban  el  trigo 
lejos  de  Roma,  prohibió,  por  bula  del  3  de  agosto  de  1 47 7,  la  expor- 
tación de  cuanto  trigo  se  hubiese  recolectado  en  20  millas  alrededor 
de  la  ciudad,  y  ordenó  que  se  transportase  al  mercado  de  la  misma  (l). 
En  el  pontificado  de  Julio  III,  el  Cardenal  San  Clemente,  legado  de 
las  provincias  de  Campania  y  Marítima,  vedó  en  1 5 53  toda  exporta- 
ción frumenticia  fuera  de  la  provincia  y  aun  de  un  lugar  a  otro  (2). 

Desde  Pío  IV  las  conminaciones  son  terribles.  Este  Pontífice  pro- 
hibe la  extracción  de  granos  de  cualquier  ciudad  o  lugar  sujeto,  me- 
diata o  inmediatamente,  a  la  Silla  Apostólica,  bajo  las  penas  de 
su  indignación,  confiscación  de  todos  los  bienes  y  perdimiento  de  los 
feudos.  Pío  V,  no  sólo  renueva  la  constitución  de  Pío  IV,  sino  que  la 
extiende  a  todo  género  de  Grascia,  aun  en  carnes,  ovejas,  corderos  y 
otros  animales,  al  aceite  y  a  lo  demás  en  que  tal  artículo  consiste. 
Tras  él,  Gregorio  XIII  añade  la  pérdida  de  los  artículos  prohibidos  y 
las  acémilas,  con  multa  por  contera.  Clemente  VIII  intima  a  los  baro- 
nes y  nobles  la  confiscación;  pero  a  las  personas  privadas,  además  de 
la  pérdida  de  los  artículos  y  animales  dichos,  el  castigo  de  galeras  por 
diez  años,  la  primera  vez,  y  después  la  pena  capital,  con  la  confiscación 
ipsofacto.  Siguieron  tan  rigorosas  huellas  Paulo  V,  Urbano  VIII,   Gre- 


(i)     Cf.  Benigni,  pág. 
(2)     Ídem,  pág.  34. 
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gorio  XV,  Inocencio  X.  En  la  constitución  de  Gregorio  XIII  se  agre- 
gó la  pena  de  excomunión,  que  abolió  Clemente  VIII,  pero  restituye- 
ron Paulo  V,  Urbano  VIII  e  Inocencio  X.  Gregorio  XV,  empero,  la 
derogó  para  ciertos  casos  (l). 

Exceptuábanse,  naturalmente,  los  privilegiados,  a  quienes  se  con- 
cedía la  extracción:  fuente  de  no  pocos  excesos  y  disgustos.  En  años 
dé  abundancia  se  consideraba  razonable  templar  el  rigor  prohibitivo  y 
permitir  la  salida,  no  fuera  que  los  labradores  hubiesen  de  vender  a 
vil  precio  su  mercadería.  De  ahí  las  traite,  o  licencias  de  exportación, 
dentro  de  ciertos  límites,  cuando  en  Roma  era  barato  el  trigo.  Así  lo 
hicieron  Clemente  VII,  Clemente  VIII,  Paulo  V,  León  X,  Clemen- 
te IX,  Clemente  X,  Alejandro  VIII,  Inocencio  XIII.  Finalmente,  vol- 
vieron por  la  libertad  del  tráfico  interior  Benedicto  XIV,  Pío  VI  y, 
principalmente.  Pío  VIL  En  cambio,  fué  cuidado  común  y  constante 
de  los  Pontífices  exigir  el  libre  tránsito  para  el  abastecimiento  de 
Roma. 

Mucho  hubo  que  dar  y  tomar  en  las  atribuciones  de  la  Annona 
para  tasar  los  precios  y  comprar  y  revender  el  grano. 

En  el  pontificado  de  San  Pío  V  se  introdujo  un  régimen  que  dura 
mucho  tiempo.  La  prefectura  de  la  Annona  adquiría  trigo,  que  por  un 
precio  moderado  distribuía  luego  a  los  horneros  o  panaderos  depen- 
dientes de  ella,  llamados  bajoccanti,  por  dedicarse  a  fabricar  el  pan  de 
uso  común  que  costaba  un  bajocco,  esto  es,  unos  cinco  céntimos.  De 
este  modo  el  pueblo  disfrutaba  de  un  pan  de  excelente  calidad,  y  por 
cada  panecillo  de  ocho  onzas  pagaba  un  bajocco.  El  fin  era,  por  tanto, 
mantener  en  el  pueblo  de  ordinario  una  misma  calidad,  peso  y  precio. 
La  Annona  revendía  a  los  panaderos  el  grano  por  menos  del  costo  en 
los  años  de  esterilidad;  pero  en  los  de  abundancia,  por  algo  más,  tanto 
para  compensarse  de  aquella  pérdida  como  por  reintegrarse  de  los 
gastos  de  administración. 

En  lo  sucesivo  se  reglamentó  minuciosamente  la  venta  del  pan. 


(i)  Pío  IV,  a  13  de  agosto  de  1565  (Bull.  taur.,  vii,  376  sigs.);  Pío  V,  Romant 
Pontificis  providentia  (sin  fecha,  Bull.  taur.,  vii,  848  sigs.);  Gregorio  XIII,  a  18  de 
diciembre  de  1577  (Ibid.,  viii,  195  sigs.);  Clemente  VIII,  a  13  de  septiembre 
de  1 597  (Ibid.,  X,  373  sigs.);  Paulo  V,  a  23  de  diciembre  de  1605  (Ibtd.,  xi,  260  sigs.); 
Urbano  VIII,  a  21  de  octubre  de  1624  (Ibtd.,  xiii,  222  sigs.);  Gregorio  XV,  a 
30  de  julio  de  1622  (Ibtd.,  xii,  717  sigs.);  Inocencio  X,  a  27  de  noviembre  de  164S 
(Ibíd.y  XV,  416  sigs.) 
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Inocencio  XI  tasó  los  precios  de  los  granos  en  proporción  a  la 
escasez  y  a  la  distancia  de  los  lugares;  reglamentación  minuciosa  que, 
como  dice  Mons.  Benigni,  sirvió  de  «tentación»  a  los  empleados, 
a  los  cuales  hubo  de  castigar  el  Pontífice  siguiente,  Alejandro  VIII,  en 
cuyo  tiempo  ( 1 689- 1 69 1 )  se  publicaron  nuevas  e  importantes  reformas, 
así  por  la  mudanza  de  los  tiempos  a  que  antes  nos  referimos  como  por 
las  quejas  de  labradores  y  panaderos.  Los  agricultores  ponderaban  el 
perjuicio  que  les  causaba  la  prohibición  de  exportar  el  trigo  a  países 
extraños  y  la  obligación  de  venderlo  a  la  Annona  por  el  precio  y  en 
la  cantidad  que  ella  les  señalaba,  con  lo  cual  perdían  las  ganas  de  cul- 
tivar la  tierra.  Los  panaderos,  a  su  vez,  no  querían  comprarlo  a  la  Anno- 
na^ sino  a  los  labradores  directamente,  por  la  esperanza  de  obtenerlo 
más  barato.  Alejandro  VIII,  conformándose  con  el  dictamen  de  la 
Congregación  nombrada  para  la  discusión  de  esas  quejas,  determinó 
que  en  adelante  la  Annona  no  se  encargase  del  abastecimiento  del  gra- 
no, y  que  los  panaderos  recobrasen  la  antigua  libertad  de  comprarlo  a 
los  agricultores.  Además  del  grano  existente  en  las  albóndigas  de  la 
Cámara  Apostólica  en  cantidad  de  30.OOO  robos,  se  habían  de  conser- 
var 20.000  para  la  abundancia  de  la  ciudad,  y  el  lucro  obtenido  con 
los  10.000  restantes  se  había  de  emplear  en  beneficio  de  los  agriculto- 
res necesitados,  con  préstamos  al  2  por  lOO,  o  en  otras  providencias 
igualmente  provechosas  a  los  pobres. 

Ya  recordamos  antes  que  este  mismo  Pontífice  fué  uno  de  los  que 
concedieron  la  libertad  de  comercio.  Pero,  al  decir  de  Nicolai,  semejan- 
te libertad  fué  un  sueño.  Poco  después  sobrevino  una  cosecha  abundan- 
tísima. Los  agricultores  de  la  campiña  romana,  después  de  abastecer  a 
los  panaderos  y  a  los  otros  fabricantes  de  pastas  en  Roma,  quedaban 
todavía  con  los  hórreos  llenos.  Parecía  que  entonces  más  que  nunca 
había  de  franqueárseles  la  exportación.  Mas,  ¡oh  desengaño!  Esta  ven- 
taja, a  despecho  de  las  promesas  y  de  las  disposiciones  pretéritas,  «se 
reservaba  de  hecho  a  los  hacendistas  y  a  los  que  gozaban  con  el  privi- 
legio único  de  la  exportación  la  facultad  de  arruinar  la  agricultura» 
(Nicolai).  Los  agricultores  romanos  y  los  confinantes  con  ellos,  míseros 
en  la  abundancia,  hubieron  de  suplicar  que  les  diesen  licencia  de  ven- 
der a  un  comprador  más  rico  y  poderoso  que  los  panaderos  u  otros 
artesanos;  esto  es,  que  siquiera  a  título  de  mal  menor  se  facultara  de 
nuevo  a  la  Annona  para  comprarles  el  grano;  de  lo  contrario,  lo  habrían 
de  malbaratar  a  los  monopolistas,  que,  directa  o  indirectamente,  disfru- 
taban el  privilegio  de  la  exportación.  A  lo  menos  la  Annona  se  lo 
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compraba  a  seis  escudos  el  robo,  para  depositarlo  primero  en  las 
alhóndigas  y  revenderlo  después  a  los  panaderos  a  siete  escudos.  Oyé- 
ronse en  parte  sus  clamores:  la  Annona  tuvo  licencia  de  comprar  el 
tercio  de  la  cosecha,  y  los  agricultores  la  de  vender  el  resto  a  los  pana- 
deros por  un  precio  menor  de  seis  escudos,  pero  no  inferior  a  cinco. 
No  consta  qué  hicieron  o  dijeron  los  logreros,  mala  hierba  que  brota  y 
florece  en  todas  las  edades  y  todos  los  climas. 

En  el  pontificado  de  Benedicto  XIII  fué  tanta  la  abundancia  de 
harina  de  toda  clase  acumulada  en  las  alhóndigas  de  las  Termas  de 
Diocleciano,  propiedad  de  la  Annona^  que  la  ínfima  plebe  iba  allá  a 
porfía  como  a  barato  para  proveerse  de  harina  con  que  amasar  el  pan 
en  casa.  En  cambio  los  panaderos  tomaban  el  cielo  con  las  manos, 
porque  la  Annona  los  brumaba  con  una  carga  insostenible  de  pan  que 
les  vendía.  Los  mercaderes  no  estaban  de  mejor  talante,  porque,  a  su 
decir,  la  Annona^  con  sus  negociaciones,  les  privaba  del  fruto  principal 
de  sus  trabajos.  ¡Tan  difícil  ha  sido  siempre  conciliar  los  intereses  de 
los  consumidores  con  los  de  los  productores!  Algo  templaría  el  dolor 
de  los  panaderos  la  rebaja  del  impuesto  por  la  molienda  que  les  otor- 
gó Benedicto  XIII. 

Pasemos  en  silencio  los  60.OOO  escudos  de  la  Annona  que  este 
Pontífice  destinó  a  préstamos,  sin  interés  ni  lucro  de  ningún  genero, 
para  labradores,  dueños  y  arrendatarios  de  los  campos  del  distrito  ro- 
mano, y  asimismo  la  reserva  de  casi  52.OOO  escudos  en  los  Montes  de 
Piedad  para  subvenir  a  cualquier  infortunio  en  Roma  y  su  distrito,  ma- 
yormente de  carestía.  Quédense  en  el  tintero  los  heroicos  esfuerzos  de 
Clemente  XIII  y  de  la  Annona  para  remediar  los  desastres  de  1764, 
cuando  turbas  famélicas  corrían  en  tropel  de  todas  partes  a  la  Ciudad 
Eterna,  como  a  madre  común  de  todos  los  pueblos.  Entonces  fué  pre- 
ciso echar  mano  otra  vez  del  oro  atesorado  en  el  castillo  de  Santánge- 
lo;  la  Annona  agotó  en  la  caridad  su  cuantioso  patrimonio,  y  aun  se  vio 
alcanzada  de  deudas.  Dejemos  en  blanco  las  aflicciones  del  reinado  de 
Pío  VI,  como  también  las  trazas  discurridas  para  descargar  de  gastos  a 
la  Annona  y  estimular  a  horneros  y  labradores  con  la  libertad  de  trá- 
fico y  de  panificación,  exceptuados  los  bajoccanti;  aunque,  a  fin  de  pre- 
caver al  pueblo  contra  la  confabulación  de  los  mercaderes  de  campaña, 
que  eran,  en  suma,  los  únicos  cultivadores,  se  establecieron  tahonas 
normales  o  reguladoras,  como  ahora  decimos,  donde  todos  podían  sur- 
tirse. Vengamos,  finalmente,  a  Pío  VII,  que  echó  abajo  el  régimen 
antiguo. 
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Con  ansias  mortales  agonizaba  la  Ciudad  Eterna  cuando  en  l8oo 
los  Cardenales  impusieron  a  este  Pontífice  más  que  la  tiara  la  corona  de 
espinas.  Poco  antes,  en  1797)  había  quebrado  la  caja  de  la  Annona^ 
que  desde  1 766  a  1797  se  había  hallado  con  ganancias  por  valor  de 
281.341  escudos,  pero  con  pérdidas  de  3.575-207  escudos.  Doce  mil 
robos  de  grano  le  habían  apresado  los  piratas;  seis  mil  dio  de  gracia  al 
ejército  austríaco  por  orden  del  Papa;  en  las  reparaciones  de  las  alhón- 
digas  invirtió  cuantiosas  sumas;  muchos  miles  de  robos  de  granos  en- 
tregó a  los  municipios  en  tiempo  de  estrechez,  puede  decirse  que  a 
precio  de  coste,  y  sobre  todo  esto  padeció  el  quebranto  del  papel  mo- 
neda, que  llegó  a  un  35  por  1 00.  A  este  desastre  pecuniario  siguió  el 
político,  social  y  religioso  de  la  ocupación  francesa  por  unos  días,  y 
luego  la  República  Romana  que  duró  hasta  1799,  en  manos  de  ladrones 
y  necios,  más  pestíferos  a  Roma  y  su  campiña  que  el  granizo  y  el 
íuego. 

En  tales  tribulaciones,  vacío  el  erario  y  de  más  a  más  escasa  la 
cosecha,  no  halló  el  Papa  otro  remedio  que  la  abolición  del  régimen 
antiguo  y  la  libertad  del  tráfico  interior  de  granos.  Por  el  Motu  proprio 
de  2  de  septiembre  de  1 800  dio  a  los  agricultores  de  Roma  y  las  pro- 
vincias suburbanas  licencia  de  vender  el  grano  a  (|BÍen  les  pluguiese 
y  por  el  precio  que  quisiesen  en  dos  mercados  de  Roma  que  se  les 
señalaron,  con  la  condición,  empero,  de  notificar  las  ventas  para  que 
la  autoridad  se  enterase  de  los  precios;  ofreció  premios  en  metálico  a 
los  que  introdujesen  trigo  en  Roma  hasta  el  31  de  diciembre  de  1800; 
prohibió  a  los  gobernadores  poner  obstáculos  al  transporte  para  esa 
ciudad,  y  permitió,  aunque  con  algunas  cautelas,  la  importación  de 
cereales  extranjeros.  Sujetó  el  pan  a  tarifa,  mas  prometió  gratifica- 
ciones a  los  panaderos  que  fabricasen  el  usado  por  la  clase  menestero- 
sa, y  a  condición  de  que  lo  vendiesen  a  ésta  con  la  baratura  que  allí 
señala.  En  fin,  «para  alejar  siempre  más — son  palabras  suyas — el  pe- 
ligro de  aquellos  perjuicios  que,  en  daño  de  la  clase  de  los  consumi- 
dores, y  sobre  todo  de  los  pobres,  la  constante  experiencia  de  todos 
los  Estados  ha  demostrado  derivarse  necesariamente  de  los  vendedo- 
res de  comestibles  unidos  en  cuerpo,  queremos  que  inmediatamente 
después  de  la  publicación  del  presente  Motu  proprio^  se  entienda  di- 
suelto y  destruido  para  todos  los  efectos,  y  como  si  nunca  hubiese 
existido,  el  antiguo  gremio  de  los  panaderos...»  En  Motu  proprio  de 
II  de  marzo  de  1 80 1  abolió  igualmente  los  gremios  tocantes  a  la 
Grasa  a.  » 
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Los  felices  resultados  de  la  innovación  hicieron  extender  la  libertad 
a  todas  las  provincias  del  Estado  eclesiástico.  Así  lo  prescribió  el  Car- 
denal Camarlengo,  por  edicto  de  I  o  de  abril  de  i8oi,  en  cuyo  exordio 
se  lee:  «El  temor  de  que  pudiese  faltar  el  género  más  necesario  a  la 
humana  subsistencia,  o  de  que  los  vendedores  se  confabulasen  para 
aumentar  excesivamente  el  precio,  movió  en  lo  pasado  a  la  mayor  par- 
te de  los  Gobiernos  a  reglamentar  menudamente  el  cultivo  y  el  comer- 
cio de  los  granos.  Pero  una  legislación  que  restringía  en  tan  estrechos 
confines  el  derecho  de  propiedad  y  el  interés  de  labradores  y  comer- 
ciantes, único  motivo  fecundo  siempre  de  la  actividad  y  de  la  indus- 
tria, no  podía  corresponder  al  laudable  fin  que  la  había  dictado.  La  ca- 
restía nacía  muy  a  menudo  de  las  mismas  leyes  prohibitivas  imagina- 
das para  prevenirla.  Por  esto,  con  más  razón,  de  algún  tiempo  a  esta 
parte,  todos  los  Estados  han  concedido,  aun  en  el  artículo  de  los  gra- 
nos, aquella  indefinida  libertad  en  la  circulación  interior  y  en  el  precio 
de  que  siempre  gozaron  tantos  otros  géneros  también  necesarios  al 
sustento  humano,  los  cuales,  por  la  libre  competencia  de  los  vendedo- 
res, se  llevaban  allí  donde  se  notaba  que  hacían  falta  y  donde  por  tan- 
to había  seguridad  de  despacharlos.»  También  suprimió  el  edicto  los 
montes  de  la  abundancia  y  los  gremios  de  artesanos,  no  sin  ponderar 
sus  inconvenientes  y  contraponer  las  ventajas  de  la  libre  compe- 
tencia. 

En  Motu  proprio  de  4  de  noviembre  de  1801  atribuye  Pío  VII  a  las 
ataduras  del  antiguo  régimen  de  abastos  la  sordidez  (squallore)  en  que 
yacían  las  campiñas  comarcanas.  «Si  hay  medio — añadía — de  obtener 
ese  deseable  intento  (el  de  la  abundancia),  éste  es  ciertamente  el  de  la 
indefinida  libertad  de  tráfico  interior  ya  otorgada,  la  cual,  haciendo 
provechosa  la  condición  de  los  agricultores,  logra  que  el  interés  par- 
ticular (l)  coincida  con  el  del  Estado  y  con  el  bien  público.»  Igual- 
mente disolvió,  por  Motu  proprio  de  18  de  diciembre  de  1 801,  la  ma- 
yor parte  de  los  gremios  de  artesanos,  a  fin  de  que  ninguna  de  las  ar- 
tes y  profesiones  cuyos  gremios  se  abolían  «estuviese  privada  en  lo 
sucesivo  de  aquella  libertad  que  es  la  única  eficaz  para  animar  y  acre- 
centar la  perfección  de  esas  artes,  y  en  todas  arraigase  aquella  emula- 
ción que  en  beneficio  de  los  consumidores  y  del  pueblo  ocurre  siem- 
pre en  aquellos  géneros  que  dependen  de  la  libre  competencia  de  los 
artesanos  y  vendedores». 


(i)     Subrayado  en  el  texto  que  trac  Nicolai,  tomo  11,  pág.  132. 
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Pío  IX  acabó  de  redimir  a  los  agricultores,  librándolos  de  la  servi- 
dumbre de  pastos  que  impedían  el  cultivo  de  cereales,  como  puede 
verse  en  los  documentos  insertados  por  Milella  en  /  Papi  e  V Agricul- 
tura. 

3 .  °      Otras  providencias  y  privilegios. 

El  espacio  nos  falta  para  declarar  otros  aspectos  importantes  de  la 
policía  de  abastos  en  el  gobierno  pontificio.  Habremos  de  contentar- 
nos con  un  índice  más  que  con  una  exposición. 

Notamos  en  otro  artículo  que  en  rigor  a  la  mentada  policía  tocaba 
el  famosísimo  derecho  de  siembra  en  los  latifundios,  concedido  a  todos 
con  el  fin  de  panificar  los  eriales  y  dehesas,  y  más  particularmente 
para  abastecer  de  pan  a  la  metrópoli.  Mas,  atendidas  las  circunstancias 
políticas  y  sociales,  la  eficacia  de  ese  derecho  requería  un  conjunto  de 
ordenaciones  que  por  una  parte  lo  resguardase  contra  la  hostilidad  de 
poderosos  enemigos,  y  por  otra  facilitase  el  uso,  fortaleciendo  la  ende- 
blez económica  de  los  sembradores. 

A  lo  primero  se  encaminaron  las  repetidas  conminaciones  contra 
los  potentados  que  de  cualquier  modo  resistiesen  o  estorbasen  a  los 
cultivadores,  de  las  cuales  ha  podido  verse  alguna  muestra  en  éste  y 
en  el  anterior  artículo.  Pues,  ¿qué  decir  de  las  severísimas  leyes  contra 
la  especulación  o  monopolio  de  los  barones,  nobles  y  señores,  así  os- 
tentasen corona  ducal  como  rojo  capelo?  Dejemos  otras  penas.  Pío  V 
les  amenazó  con  la  privación  de  feudos,  excomunión,  suspensión,  en- 
tredicho, si  compraban  a  los  subditos  más  trigo  del  necesario  para  el 
uso  propio  y  el  de  la  familia.  Apretó  aún  más  las  empulgueras  Cle- 
mente VIII,  porque  a  los  que  osaran  adquirir  más  de  lo  suficiente  para 
el  uso  individual  y  doméstico  de  un  año  les  intimó,  demás  de  esas  pe- 
nas, el  último  suplicio  (l).  Esto,  cuanto  a  los  poderosos  del  siglo,  que  a 
los  pastores  pusieron  también  a  raya  Julio  III  y  Paulo  IV,  a  fin  de  que 
con  los  rebaños  no  dañasen  la  labranza. 

A  lo  segundo,  esto  es,  al  auxilio  de  los  labradores,  contribuyó  un 
privilegio  amplísimo  de  exención  de  embargo  y  ejecución,  concedido 
a  los  agricultores  en  favor  de  los  instrumentos  necesarios  al  cultivo, 
de  los  bueyes  de  labor  con  su  heno  preciso,  así  como  del  ganado  indis- 
pensable al  beneficio  de  las  tierras.  Este  privilegio  era  irrenunciable  y 


(i)     Pío  V,  a  II   de  octubre  de  1566  (BulL  taur.,  vii,  484  sigs.);  Clemen- 
te VIII,  a  13  de  septiembre  de  1597  (Bull.  taur.,  x,  373  sigs.). 
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de  tanta  eficacia,  que  los  fruentes  podían  resistir  a  los  ejecutores  y  re- 
cobrar los  objetos  de  que  les  hubiesen  desposeído.  Para  que  los  labra- 
dores no  desatendiesen  su  oficio,  se  les  dio  por  libres  de  prestaciones 
personales  y  aun  de  alojamientos  y  bagajes  para  la  tropa.  Pero  la  ver- 
dad es  que  en  el  tumulto  de  las  armas  callaba  la  ley,  hecha  ludibrio  de 
la  soldadesca.  Los  agricultores  que  trajinaban  cereales  a  la  Ciudad 
Eterna  estaban  exentos  en  el  camino  de  todo  portazgo,  peaje,  gabela  o 
carga.  En  llegando  a  la  ciudad  habían  de  ser  despachados  sin  demora. 
En  Roma  conocían  de  sus  causas  los  cónsules  del  arte,  aunque  pleitea- 
ran con  curiales  o  clérigos,  a  fin  de  evitarles  los  rodeos  de  los  tribu- 
nales. Para  los  braceros  había  en  esa  ciudad  un  juez  especial,  que  a 
todas  horas,  aun  de  noche,  en  días,  no  sólo  de  tribunales,  sino  también 
feriados,  con  juicio  sumario,  esto  es,  simplemente  y  de  plano,  sin  es- 
trépito forense,  sin  fórmulas  ni  solemnidades,  manu  regia^  atenta  sola 
la  verdad  del  hecho,  fallaba  los  pleitos  relativos  a  los  jornales  hasta 
cinco  escudos  (l). 

Para  que  no  faltasen  bueyes  de  labor,  prohibió  Paulo  V,  en  Motu 
proprio  de  19  de  octubre  de  1611,  matarlos  para  el  consumo,  so  pena 
de  perdimiento  de  los  mismos  y  multa  de  50  escudos.  A  los  mercade- 
res y  otros  que  tuviesen  vacadas  blancas  mandó  criar,  por  cada  cien 
vacas,  veinticinco  terneros  con  destino  a  la  agricultura.  En  el  pontifi- 
cado de  Benedicto  XIII  ordenó  el  Cardenal  Cameralista,  el  9  de  mar- 
zo de  1726,  a  los  terratenientes  de  la  campiña  romana  construir  cober- 
tizos y  tenas  donde  los  rústicos  y  animales  se  abrigasen  contra  la  in- 
temperie. Un  medio  más  directo  de  ayudar  a  los  labradores  fué  el  de 
los  préstamos  y  donativos.  Varios  hemos  indicado;  pero  la  lista  pudie- 
ra alargarse,  a  permitirlo  la  brevedad. 

Con  todo  eso,  como  todas  las  precauciones  no  bastajDan  siempre 
para  el  abastecimiento  de  la  ciudad,  fué  preciso  hartas  veces  acudir  a 
los  países  extranjeros,  aun  a  trueque  de  excesivos  gastos.  Quédese 
para  historias  más  largas  la  prolija  relación  de  estas  memorias;  pero 
no  se  nos  pase  por  alto  tal  cual  otro  rasgo  de  la  inagotable  caridad 
pontificia.  ¡Qué  fundación  tan  benéfica  la  de  Paulo  V,  que  abrió  una 
alhóndiga,  donde  los  pobres  tenían  siempre  a  mano  la  compra  de  ha- 
rina buena  y  barata!  Al  tenor  del  reglamento  había  de  estar  constan- 


(i)     Cf.  CoNSTANTiNi,  obi'a  citada,  tomo  11,  págs.   504-505,   y  tomo  i,  pági- 
nas 257-260. 
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temente  abastada  de  la  mejor  harina  de  la  Abbondanza,  esto  es  de  los 
almacenes  de  la  Cámara  y  de  la  Annona.  Solamente  los  pobres  tenían 
facultad  de  proveerse  allí  hasta  50  libras  (unos  1 7  kilos)  al  precio  cons- 
tante de  ocho  qttatrini  la  libra,  esto  es,  unos  25  céntimos  el  kilo.  Los 
pudientes  que  osaran  comprarla  perdían  lo  adquirido  y  habían  de  pagar 
además  una  multa  de  25  táleros.  Esta  alhóndiga  duró  hasta  que  entraron 
en  Roma  las  tropas  francesas  de  la  República  de  la  libertad,  igualdad 
y  fraternidad.  Pasemos  de  largo  por  los  graneros  de  la  Annona  y  por 
la  magnífica  fábrica  subterránea  con  silos  y  jarrones  de  aceite  cons- 
truida por  Clemente  XIII;  recordemos  solamente  que  Benedicto  XIV, 
a  fin  de  atender  mejor  a  la  necesidad  del  pueblo,  dispuso  la  erección 
de  pósitos  en  todas  las  ciudades,  aldeas  y  municipios.  Pero,  (icómo  ca- 
llar la  bizarría  de  este  Pontífice,  ya  usada  por  algún  antecesor,  al  con- 
firmar y  renovar  la  costumbre  hebrea  de  dejar  a  los  pobres  espigar  en 
los  rastrojos.?  Conforme  a  la  ley,  cuando  los  hebreos  segaban  la  mies 
o  sacudían  las  aceitunas  o  vendimiaban  la  viña,  no  podían  volver  a  to- 
mar la  gavilla  olvidada,  ni  recorrer  las  ramas  del  olivo,  ni  andar  a  la 
rebusca,  a  fin  de  que  tales  desperdicios  fuesen  regalo  del  pobre,  del 
huérfano,  de  la  viuda  y  del  extranjero  {Lev.^  c.  19;  Deut.^  c.  24)  (l). 

Si  no  fuera  porque  con  este  número,  de  la  Revista  hemos  determi- 
nado poner  fin  a  nuestro  estudio,  haríamos  memoria  de  otras  leyes, 
trazas,  arbitrios  y  disposiciones  encaminadas  al  suspirado  fin  de  la 
abundancia.  Por  esta  causa,  Paulo  V  diligenció  la  navegación  del  Tíber 
desde  Roma  al  mar;  Inocencio  XII  mejoró  los  puertos  de  Neptuno  y 
Civitavecchia;  otros  Pontífices  ordenaron  el  desagüe  de  los  marjales  y 
pantanos  o  la  desecación  de  las  lagunas.  El  mayor  de  estos  últimos 
empeños  fué  el  desecamiento  de  las  lagunas  pontinas,  empresa  gigan- 
tea por  muchos  Papas  intentada,  siempre  frustrada  por  improvisos 
azares  o  por  la  tenaz  rebeldía  de  algunos  potentados;  pero  finalmente 
llevada  casi  del  todo  al  cabo  por  el  Pontífice  Pío  VI. 

La  estima  de  los  Papas  por  la  agricultura,  que  Pío  V  calificó  de 
arte  noble,  no  necesita  ponderación.  En  resumen:  su  celo  por  el  fo- 
mento de  los  intereses  rurales,  por  el  cultivo  del  Agro  Romano,  por 
la  abundancia  de  mantenimientos,  fué  a  todas  luces  singular,  constante 


(i)  Sanctissimi  domini  nostri  Benedicti  Papae  XIV.  Bullarium.  Tom.  /,  Ro- 
mae,  MDCCXLV.  Páginas  165  sigs.  Tom.  III,  Romae,  MDCCLIII.  Páginas  370 
siguientes. 
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y  extremado.  Pero  los  pobres  eran  el  imán  que  atraía  su  corazón  y 
obligaba  su  cariño;  así,  que  todo  su  desvelo  se  empleó  en  facilitarles 
pan  barato  y  de  buena  calidad.  Por  desgracia,  su  incansable  solicitud 
por  la  mejora  de  los  campos  y  el  progreso  agrícola  se  estrelló  a  me- 
nudo contra  los  obstáculos  políticos  y  sociales.  Como  quiera  que  sea, 
de  su  copiosa  legislación  se  deducen  notables  enseñanzas  para  enten- 
der que,  sin  alterar  la  doctrina  tradicional  de  los  doctores  católicos  ni 
descantillar  en  lo  más  mínimo  el  derecho  de  los  propietarios,  es  lícito 
moderar  el  uso  del  dominio  cuando  el  procomún  lo  exige. 

N.    NOGUER. 


.♦,y" 


EN  EL  SEXTO  CENTENARIO  DE  LA  MUERTE  DE  DANTE 

( I  3  2  I  -  I  92  I  ) 

El  Poeta  del  Dogma  católico. 

riACE  más  de  siete  años  que  los  católicos  de  Italia  se  preparan  a 
celebrar  dignamente  el  sexto  centenario  de  la  muerte  de  Dante. 
Adelantándose  a  toda  otra  iniciativa  académica  o  política,  los  cató- 
licos de  Ravena,  bajo- la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
la  Diócesis  y  con  aprobación  de  la  Santa  Sede,  acordaron,  ya  en 
setiembre  de  1913,  «invitar  a  los  católicos  a  honrar  al  divino  poeta 
que  ha  cantado  los  misterios  y  glorias  de  nuestra  Religión,  con  el 
homenaje  especial  de  restaurar  y  decorar  la  Iglesia  de  San  Francisco 
de  Ravena,  que  bien  puede  llamarse  la  Iglesia  de  Dante^  puesto  que, 
además  de  haber  pertenecido  a  los  Padres  Franciscanos,  celosos  guar- 
dadores de  los  restos  de  Dante,  no  sólo  acogió  en  sus  naves,  quién 
sabe  cuántas  veces,  al  desterrado  poeta  huésped  de  Guido  Novello 
de  Polenta,  sino  que  vio  también  sus  funerales  y  protege  hoy  su 
sepulcro»  (l). 

Comunicado  este  proyecto  a  la  Santa  Sede,  el  Cardenal  Merry  del 
Val,  en  nombre  de  S.  S.  Pío  X,  contestó  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Ravena  que  el  Padre  Santo  había  acogido  la  propuesta  con  vivo  inte- 
rés. Reconocía,  en  efecto,  el  Augusto  Pontífice  ser  «acertado  y  opor- 
tuno» que,  en  los  honores  que  se  tributaran  a  Dante  durante  el  cente- 
nario, «tomaran  parte  notable  los  católicos  de  todas  las  regiones  de 
Italia».  «Es  justo  y  aun  obligatorio  reivindicar  para  la  Iglesia  y  para  la 
Religión,  que  tienen  a  ello  plenísimo  derecho,  esta  gloria  nobilísima, 
orgullo  de  la  Fe  católica  y  de  la  civilización  que  de  ella  se  informa  y 
se  deriva >  (2).  Con  tan  soberanos  auspicios,  fácil  empresa  fué  para  los 


(i)     //  VI °  Centenario  Dantesco. — Bulletino  del  Ovmitato  Cattolico per  l'omag- 
gio  a  Dante  Alighieri,  núm.  i.°,  pág.  i. 

(2)     Boletín  citado,  año  I,  pág.  2,  * 
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iniciadores  del  homenaje  la  constitución  de  un  Comité  de  honor  y  eje- 
cutivo^ formado  bajo  la  alta  presidencia  de  diez  Eminentísimos  Carde- 
nales y  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Ravena.  Al  propio  tiempo,  a 
principios  del  año  1 9 14,  con  el  título  de  //  VI  °  Centenario  Dantesco^ 
empezó  a  publicarse  el  Boletín  del  Comité  Católico  para  el  homenaje  a 
Dante  Alighieri.  Antes  de  terminar  el  año,  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  Benedicto  XV,  recién  exaltado  al  trono  pontificio,  honraba  al 
Comité  con  un  Breve  en  que,  después  de  recordar  cómo  los  Sumos 
Pontífices  fueron  siempre  protectores  de  los  grandes  sabios  y  artistas, 
añadía:  «Entre  estos  grandes  ingenios  debe,  sin  duda,  ser  contado  Ali- 
ghieri, con  el  cual  no  sabemos  si  puede  compararse  poeta  alguno  de 
todos  los  tiempos.  Pero  además,  prosigue  el  Papa,  y  esto  es  todavía  de 
más  peso,  allégase  una  razón  por  la  que  nosotros,  los  católicos,  debe- 
mos celebrar  este  centenario  con  regocijado  recuerdo  y  solemnidad 
suma;  a  saber,  que  Alighieri  es  nuestro:  Aligherius  noster  est.  Porque, 
como  a  nadie  se  le  oculta,  el  poeta  florentino  juntó  el  estudio  de  la 
naturaleza  con  el  estudio  de  la  Religión,  informó  su  mente  con  los  pre- 
ceptos sacados  de  las  entrañas  de  la  Fe  católica,  y  nutrió  su  espíritu 
con  los  más  altos  y  puros  sentimientos  de  la  humanidad  y  de  la  justi- 
cia. Que  si,  afligido  por  las  amarguras  y  los  pesares  del  destierro,  y 
empujado  por  la  pasión  de  partido,  pareció  alguna  vez  apartarse  de  la 
equidad  en  el  juzgar,  nunca  empero  se  apartó  de  las  verdades  de  la 
doctrina  cristiana.  Y  ^-quién  negará  que  en  Dante  la  llama  del  genio  y 
la  fuerza  poética  cobraron  aliento  y  vigor  al  soplo  de  la  Fe  católica, 
hasta  el  punto  de  haber  cantado  los  misterios  más  augustos  de  la  reli- 
gión con  acento  casi  divino-f*»   (l). 

Elogio  magnífico  en  verdad,  cuya  exactitud  nos  acreditan  los  augus- 
tos labios  de  que  procede.  Comentario  ligero  de  esas  palabras  sobera- 
nas quieren  ser  estas  páginas  que,  aun  conociendo  toda  su  insignifican- 
cia, me  atrevo  a  presentar  entre  los  homenajes  de  los  católicos  de  Es- 
paña al  divino  poeta  (2).  En  ellos,  según  espero,  se  verá  que  si  el  «ha- 


(i)     Boletín,  año  I,  págs.  1 11- 112. 

(2)  En  todas  las  naciones  católicas,  creemos  que  sin  excepción,  se  han  for- 
mado Co7nisiones  para  celebrar  el  Centenario  del  Poeta  católico  por  excelencia: 
así  mostró  desearlo  el  Papa  en  el  citado  Breve.  La  Comisión  española,  bajo  la 
presidencia  honoraria  del  Emmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  S.,  la  forman  los  señores 
Rodríguez  Marín,  presidente;  Pérez  Bueno,  secretario;  Ortega  Munilla,  Bo- 
nilla San  Martín,  Mella,  Asín  Palacios,  P.  Mateo  Colón,  agustino,  y  Norberto 
Torcal. 
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ber  cantado  con  versos  ni  antes  ni  después  de  él  oídos  las  más  altas 
verdades  de  nuestra  fe»  es  la  gloria  insuperable  de  Dante,  gloria  es 
también  de  nuestra  santa  Religión  haber  levantado  un  ingenio  natural- 
mente poderoso  a  cumbres  ni  antes  ni  después  sobrepujadas. 


Reflejamente  he  llamado  a  Dante  el  poeta  del  Dogma  católico^ 
y  no  el  poeta  de  la  Fe  católica  o  de  la  Religión  católica;  no  por- 
que, en  realidad,  esos  términos  no  sean  equivalentes,  sino  para  que 
resalte  desde  el  título  de  este  trabajo  el  carácter  objetivo  de  la  fe 
de  Dante,  y  el  carácter  intelectual  de  su  poesía.  El  carácter  obje- 
tivo de  su  fe:  es  decir,  que,  para  Dante,  la  fe,  las  ideas  y  senti- 
mientos religiosos  que  presenta  en  la  Divina  Comedia^  no  son  fenó- 
menos, experiencias^  representaciones  meramente  subjetivas,  que  es 
como  entienden  hoy  muchos  la  fe  y  la  religión;  Dante  cree  firme- 
mente que  a  esas  ideas  y  a  esos  sentimientos  responde  una  reali- 
dad grandiosa.  El  carácter  intelectual  de  su  poesía:  es  decir,  que  en 
esa  mezcla  o  fusión  de  luz  y  de  calor  que  esencialmente  viene  a  ser 
toda  palabra  artística,  predomina  en  Dante  la  luz,  el  fulgor  interno 
de  las  ideas.  En  este  sentido,  Dante  figura  en  el  coro  de  Platón, 
de  San  Agustín,  de  Bossuet,  de  Fr.  Luis  de  León.  Es  el  teólogo 
poeta  y  el  poeta  teólogo,  con  una  plenitud  ni  antes  ni  después  de 
él  lograda.  «Venga  un  segundo  Dante  —  exclama  el  P.  Longhaye, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  profundo  analizador  de  la  palabra  como 
expresión  artística — ,  venga  un  segundo  Dante  a  cantar  en  la  lengua 
de  los  poetas  la  teología  exacta  de  la  Encarnación.»  Y  en  otra  parte, 
hablando  de  los  esfuerzos  gloriosos  de  la  palabra  humana  para  expre- 
sar los  más  hondos  secretos  de  la  divinidad:  «Con  Dante,  el  gran- 
de, casi  diríamos  el  único  poeta  católico,  la  palabra  humana  se  atreve 
a  ensayar  un  símbolo  directo  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
suficientemente  preciso  para  satisfacer  al  rigor  teológico,  y  al  propio 
tiempo  suficientemente  inmaterial  para  no  rebajar  la  sublimidad  del 
objeto»  (i). 

Veamos,  pues,  por  qué  y  cómo  merece  Dante  ser  llamado  por  ex- 
celencia el  poeta  del  Dogma  católico. 


(i)     Théorie  desbelles  lettres,  a,.^  ^á\Q\óri.^  \(^20,^é.<g.  281. — La  primera  cita, 
en  la  pág.  288. 
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Cuando  con  ojos  de  fe  se  ha  leído  la  Divina  Comedia^  y  se  quiere 
sintetizar  en  una  sola  idea  su  contenido,  el  espíritu  cristiano  siente  gra- 
ta emoción,  al  darse  cuenta  de  que  «el  poema  sagrado  en  que  pusieron 
mano  cielo  y  tierra»  es,  todo  él,  una  grandiosa  proclamación  del  orden 
sobrenatural;  es  decir,  una  proclamación  del  dogma  fundamental  del 
catolicismo,  del  dogma  que  niegan  y  combaten  hoy,  con  toda  clase  de 
armas,  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica:  racionalistas,  moder- 
nistas, positivistas,  panteístas,  teósofos,  indiferentes,  escépticos,  mate- 
rialistas, incrédulos  de  toda  laya,  sea  el  que  sea,  nuevo  o  viejo,  el  mote 
con  que  se  apoden:  todos  ellos  están  acordes  en  considerar  como  fan- 
tástico, si  no  como  absurdo,  el  orden  sobrenatural,  la  elevación  de  la 
humana  naturaleza  al  orden  divino  de  la  gracia.  Pues  bien:  la  Divina 
Comedia^  desde  el  primero  hasta  el  último  terceto,  es  la  antítesis  de 
esa  doctrina  que  con  nombre  genérico  llamaremos  racionalista.  La  Di- 
vina Comedia  es  el  poema  de  lo  sobrenatural;  no  ya  sólo,  ni  principal- 
mente, porque  el  Infierno,  el  Purgatorio  y  el  Paraíso,  tal  como  Dante 
los  presenta,  son  otras  tantas  verdades  enseñadas  por  la  divina  Revela- 
ción, sino  porque  la  entraña,  la  esencia  misma  del  poema  es  lo  sobre- 
natural; porque  la  Divina  Comedia^  toda  entera,  se  endereza  a  poner- 
nos ante  los  ojos  el  hecho  sobrenatural  por  excelencia,  centro  y  eje  del 
mundo  sobrenatural:  la  transformación,  el  endiosamiento  del  alma  hu- 
mana por  la  gracia;  el  tránsito  de  Dante,  de  un  hombre  cualquiera, 
del  género  humano,  desde  las  tinieblas  de  la  selva  oscura  hasta  los 
esplendores  del  Paraíso,  desde  el  abismo  de  la  culpa  hasta  la  cumbre 
de  la  gloria. 

Abramos  el  divino  libro.  ^Qué  vemos  desde  la  primera  página?  El 
poeta  descarriado  en  una  selva  oscura;  conatos  ineficaces  para  salir  de 
ella  y  subir  a  la  cima  de  contiguo  monte,  iluminado  por  los  rayos  del 
sol;  tres  fieras  que  se  atraviesan  en  el  camino  del  acongojado  viajero, 
la  pantera,  el  león,  la  loba...;  ésta,  sobre  todo,  que  le  hace  perder  la 
esperanza  de  tocar  la  cumbre,  y  poco  a  poco  le  va  empujando  de  nue- 
vo hacia  lo  hondo  de  la  selva;  Virgilio,  que  acude  en  socorro  de  su 
aficionado  discípulo,  y  se  ofrece  a  librarle  de  la  terrible  fiera  y  a  sa- 
carle de  aquella  salvaje  sima...  Manifiestamente,  esas  acciones  y  esas 
figuras  son  otros  tantos  símbolos;  esto  ni  se  discute,  ni  se  puede   dis- 
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cutir.  Pero,  ¿de  qué  son  símbolos?  ^Es  la  selva  oscura  el  estado  político 
de  Italia  en  la  época  de  Dante?  ^lEs  el  monte  cuyas  «espaldas  visten  los 
rayos  del  sol»,  el  Sacro  Romano  Imperio}  ^iSon  las  tres  fieras  Francia^ 
Roma,  Florencia}  El  mismo  Dante  nos  lo  va  a  decir  por  boca  de  Vir- 
gilio. ¿Por  qué  acude  Virgilio  en  socorro  del  poeta?  Porque  se  lo  ha 
pedido  Beatriz;  Beatriz,  «bienaventurada  y  hermosa»,  «de  ojos  más 
lucientes  que  estrellas»,  «de  voz  angélica»,  que  ha  descendido  en  bus- 
ca del  vate  mantuano  «desde  un  lugar  adonde  desea  volver»,  dice  ella; 
«desde  el  amplio  lugar  adonde  arde  en  deseos  de  volver»,  corea  Vir- 
gilio; desde  el  trono  del  empíreo  «donde  estaba  sentada  junto  a  la 
antigua  Raquel». — «Gentil  señora  que  allá  arriba,  en  el  cielo,  quiebra  el 
duro  juicio»  de  la  ira  divina,  compadecida  del  aprieto  en  que  el  poeta 
se  hallaba,  había  dicho  a  Lucía:  «Ahora  necesita  de  tí  aquel  tu  devoto, 
y  yo  te  le  recomiendo.»  Y  Lucía  a  Beatriz:  «Beatriz,  verdadera  ala- 
banza de  Dios,  (ipor  qué  no  socorres  al  que  te  amó  tanto,  que  por  tu 
amor  salió  de  la  vulgar  muchedumbre?  ¿"No  oyes  su  llanto  lastimero? 
¿No  ves  la  muerte  con  que  lucha  sobre  el  río  con  el  que  el  mar  no  se 
atreve  a  igualarse?»  Y  Beatriz  voló  en  busca  de  Virgilio,  temerosa  de 
llegar  tarde,  cuando  ya  «su  amigo,  y  no  de  la  ventura»,  se  hubiera  de 
nuevo  extraviado  (l).  Tenemos,  por  tanto,  que  Virgilio  acude  en  so- 
corro de  Dante,  en  último  término  porque  la  Madre  de  misericordia, 
María,  que  no  otra  puede  ser  la  «gentil  Señora»,  se  apiadó  del  pobre 
poeta;  María,  la  Medianera  entre  Dios  y  los  hombres,  la  Madre  de  la 
divina  gracia,  «la  dulce  flor,  cuyo  nombre  invocaba  el  poeta  mañana  y 
tarde».  ¿No  dice  todo  esto  que  el  poeta  nos  ha  introducido  desde  el 
principio  en  el  mundo  de  lo  sobrenatural? 

«¿Por  qué  tornas  de  nuevo  a  tanta  miseria? — grita  Virgilio  a  su 
devoto,  al  verle  retroceder  ante  la  loba.  ¿Por  qué  no  subes  al  delei- 
toso monte,  principio  y  causa  de  todo  gozo?»  —  «¡Mira  la  bestia  que 
me  hace  retroceder!  Defiéndeme  de  ella,  famoso  sabio» — contesta  llo- 
rando el  caminante. — «No;  a  ti  te  conviene  tomar  otro  rumbo,  si 
quieres  escapar  de  este  lugar  salvaje...  Sigúeme;  yo  seré  tu  guía.»  Y  a 
través  del  lugar  eterno  donde  se  oye  el  perpetuo  crujir  de  dientes,  y 


(i)  Infierno,  canto  ii.  Citaré  por  la  edición  Tutte  le  opere  di  Dante  Alighieri 
?zovamente  rivediite^  2.^  edición.  Florencia,  G.  Barbera,  192 1.  Traduzco  por  cuen- 
ta mía,  pues  no  me  satisface  ninguna  de  las  traducciones  castellanas  que  co- 
nozco. La  más  apreciable,  a  mi  juicio,  es  la  de  Aranda  Sanjuán,  publicada  en 
Barcelona  por  la  Editorial  Ibérica,  en  un  solo  tomo. 
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a  través  del  «fuego»  en  que  viven  contentas  las  almas,  porque  esperan 
ir  algún  día  a  ver  a  Dios,  Virgilio  conduce  a  su  discípulo  hasta  el  Pa- 
raíso terrenal,  donde  le  toma  Beatriz,  que,  con  la  fuerza  sobrehumana 
de  su  mirada,  le  arrebata  en  pos  de  sí  hasta  el  empíreo.  Cuando,  lle- 
gados a  la  corte  del  cielo,  el  inmortal  peregrino,  confiado  en  el  final 
de  la  jornada  a  la  dirección  del  extático  Bernardo,  contempla  un  ins- 
tante a  su  amada  guía  en  el  trono  que  sus  merecimientos  le  conquis- 
taron, prorrumpe  en  esta  plegaria:  «¡Oh  señora,  en  quien  mi  espe- 
ranza vive  vigorosa,  y  que  sufriste /6>r  mi  salvación  dejar  tus  huellas 
en  el  infiernol  A  tu  poder  y  a  tu  bondad  reconozco  deber  la  gracia  y 
las  fuerzas  para  ver  tan  grandes  cosas  como  he  visto.. Tú,  desde  la  es- 
clavitud^ me  has  traído  a  libertad^  por  todos  aquellos  caminos,  por  to- 
dos los  modos  que  tienes  en  la  mano  para  lograrlo.  Conserva  en  mí 
tu  magnificencia:  que  el  alma  mía  que  tú  has  hecho  sana,  cuando  se 
desate  del  cuerpo,  sea  agradable  a  tus  ojos»  (i).  Un  paso  más,  y  San 
Bernardo  pedirá  «a  la  Reina,  que  puede  lo  que  quiere»,  que  el  privi- 
legiado viajero,  «después  de  ver  tan  grandes  cosas,  conserve  sanos  sus 
afectos»',  es  decir,  pedirá  para  él  la  consolidación  en  la  virtud,  la  per- 
severancia en  la  gracia,  a  pesar  de  los  movimientos  y  los  embates 
de  la  concupiscencia: 

Vinca  tua  guardia  i  movimenti  umani: 

Y  Beatriz  y  los  bienaventurados  todos,  puestas  las  manos,  piden  a  la 
Santísima  Virgen  que  oiga  los  ruegos  de  su  devoto  Bernardo  (2). 

He  aquí,  pues,  el  asunto  de  la  Divina  Comedia:  la  conversión  plena 
y  estable  del  pecador;  la  salud  del  alma  y  de  los  afectos  del  alma  por 
medio  de  la  gracia;  el  tránsito  desde  las  tinieblas  de  la  selva  a  la 
maravillosa  luz  de  Dios:  de  tenebris  in  admirabile  lumen.  ^No  es  éste  el 
centro  y  el  eje  del  mundo  sobrenatural.? 

Si  por  un  instante  pudiéramos  dudar  de  que  la  interpretación  que 
hemos  dado  a  los  dos  primeros  Cantos  del  Infierno,  fundamentales 
para  la  inteligencia  de  todo  el  poema,  es  la  única  verdadera  en  la  men- 
te del  poeta,  bastarían  a  disipar  hasta  la  más  leve  sombra  de  duda 
las  palabras  terminantes  de  Beatriz  en  la  cima  del  Purgatorio.  Habla 
Beatriz  con  los  espíritus  angélicos,  que  interceden  por  el  poeta,  ano- 
nadado ante  la  severidad  con  que  la  gloriosa  amante  le  echa  en  cara 


(i)     Paraíso,  xxxi,  76-90. 
(2)     Paraíso,  xxxiii,  37-40. 
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SUS  extravíos,  y  dice  casi  por  estas  palabras:  Por  naturaleza  y  por  gra- 
cia «fué  ése  (Dante)  en  la  primavera  de  su  vida»  [nella  sua  vita  nuo- 
va  dice  el  original,  aludiendo  tal  vez  a  la  que  se  pinta  en  el  libro  de 
este  título),  «fué  ése,  en  su  vida  nueva,  de  tales  dotes  enriquecido,  que 
todo  recto  hábito  pudiera  dar  en  él  admirables  pruebas».  «Algún 
tiempo  le  sostuve  con  mi  vista:  mostrándole  mis  ojos  juveniles,  le  lle- 
vaba conmigo  con  rumbo  derecho.  Pero  tan  pronto  como  estuve  en  el 
umbral  de  la  edad  segunda  y  cambié  de  vida  [dejando  la  temporal  por 
la  eterna],  éste  se  apartó  de  mí  y  se  entregó  a  otros  amores.  Cuando 
de  la  carne  había  yo  subido  al  espíritu,  y  mi  belleza  y  mi  virtud  se  ha- 
bían acrecentado,  ¡entonces  le  fui  menos  querida  y  gratal  ¡Y  torció  sus 
pasos  por  camino  no  verdadero,  siguiendo  mentirosas  imágenes  del 
bien  que  no  cumplen  promesa  alguna!  Ni  me  valió  impetrar  para  él 
inspiraciones,  con  las  cuales,  en  sueños  y  de  otros  modos,  le  llamaba: 
¡tan  poco  se  cuidaba  de  ellas!  Tan  abajo  cayó,  que,  para  salvarle,  to- 
das las  industrias  eran  ya  insuficientes:  era  menester  que  viese  las  gen- 
tes condenadas.  Por  él  visité  yo  la  morada  de  los  muertos,  y  llorando 
dirigí  mis  preces  a  aquel  que  le  ha  conducido  a  estas  alturas»  (l).  He 
aquí,  dicho  sin  metáforas  ni  símbolos,  a  qué  se  endereza  el  paso  de 
Dante  por  el  Infierno:  a  sacarle  del  abismo  en  que  le  habían  despeña- 
do sus  extravíos;  a  salvar  aquella  alma  que  ninguna  otra  clase  de  ins- 
piraciones bastaba  a  salvar. 

Es  bien  seguro  que  si  estas  páginas  fueran  a  dar  en  manos  de 
algún  crítico  de  altura,  de  alguno  de  esos  profundos  estetas,  conoce- 
dores únicos,  según  su  modestia  acostumbrada,  de  los  verdaderos  va- 
lores literarios  y  artísticos,  había  de  antojársele  mezquino  y  aun  ridícu- 
lo el  concepto  fundamental  de  la  Divina  Comedía  que  acabamos  de 
exponer.  ¡Es  natural!  Esos  superhombres  que  se  creen  con  derecho  a 
juzgar  de  todo  y  de  todos  inapelablemente,  no  se  han  tomado  nunca 
la  molestia  de  examinar,  mucho  menos  de  estudiar,  lo  que  es  el  orden 
sobrenatural,  muy  satisfechos  con  blasfemar  de  todo  lo  que  ignoran. 
Pero,  aun  por  esta  sola  razón,  los  tales  críticos  están  radicalmente 
incapacitados  para  apreciar  libros  como  el  de  la  Divina  Comedia.  Su 
crítica,  tratándose  de  obras  como  ésta,  no  puede  ser  sino  superficial  y 
fragmentaria.  Y,  en  efecto,  fragmentos  de  la  Divina  Comedia  es  lo  úni- 
co que  tales  sabios  aciertan  a  estudiar;  lo  que  ellos  llaman  tal  vez  epi- 
sodios: el  episodio  de  Francisca,  el  de  P'arinata,  el  de  Ugolino,  pocos 


(i)     Purgatorio,  xxx,  109-141 
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más.  Para  casi  todos  esos  críticos,  la  Divina  Comedia  termina  en  el 
Infierno:  las  exquisitas  intimidades  del  Purgatorio,  los  éxtasis  arroba- 
dores del  Paraíso,  son  sueños  vanos,  sin  realidad  ni  vida;  filosofía 
medieval  y  teología  escolástica,  reñidas  con  toda  poesía.  Esa  prodigiosa 
transformación  del  pecador,  el  viaje  del  alma  desde  los  abismos  de  la 
culpa  hasta  las  cumbres  de  la  gracia,  ¡palabrería  huera,  un  enigma! 

Pero  respondiendo  a  la  observación  de  esa  crítica,  ciega  más  bien 
que  miope,  digo  primeramente  que,  en  estética,  como  en  cualquier 
otro  orden  de  cosas,  los  hechos  hay  que  tomarlos  como  son,  y  no 
como  al  crítico  le  venga  en  talante  fantasearlos;  y  el  hecho  indestruc- 
tible contra  todos  los  ataques  de  la  crítica  racionalista  es  que  la  Divi- 
na Comedia,  toda  entera,  se  endereza  a  presentarnos  una  acción  por 
excelencia  sobrenatural:  la  transformación  de  Dante  pecador  en  Dante 
justo.  El  hecho  podrá  parecer  todo  lo  mezquino  y  todo  lo  ridículo  que 
se  quiera...  a  los  que  «tienen  ojos  y  no  ven»;  pero  es  un  hecho. 

Digo  lo  segundo,  que  en  esa  misteriosa  transformación,  Dante, 
además  de  ser  en  sí  una  individualidad  poderosísima,  es  un  símbolo 
del  hombre  de  su  época  y,  sustancialmente,  del  hombre  de  todas  las 
épocas:  del  hombre  que  un  día  se  ve  perdido  en  la  selva  del  vicio  y 
del  error  y  se  propone  reanudar  el  camino  derecho,  y  se  siente  ata- 
jado por  la  furia  de  las  pasiones;  así,  el  argumento  de  la  Divina 
Comedia  se  ensancha,  se  unlversaliza,  trasciende  a  la  humanidad  toda 
entera. 

Digo  lo  tercero,  que,  a  no  dudarlo,  esa  transformación  adquiere 
en  la  Divina  Comedia  relieve  gigantesco  por  el  ambiente  en  que  se 
desarrolla  y  por  los  medios  exteriores,  digámoslo  así,  con  que  se  al- 
canza; porque  en  esa  obra  interna  es  donde  verdaderamente  «ponen 
mano  cielo  y  tierra».  Dios  y  el  hombre,  los  ángeles  y  los  demonios,  los 
condenados  y  los  santos,  la  materia  y  el  espíritu,  los  siglos  pasados, 
presentes  y  por  venir;  todo  cuanto  a  los  ojos  del  cuerpo  y  del  espíritu 
puede  ofrecerse,  y,  para  decirlo  de  una  vez,  el  Infierno,  el  Purgatorio  y 
el  Paraíso,  mirados  a  la  luz  de  la  razón  y  de  la  fe.  Pero,  adviértase  bien: 
todo  ese  mundo,  inmenso  verdaderamente,  en  la  Divina  Comedia  cons- 
pira en  último  término  a  este  solo  fin:  a  la  transformación  del  hombre 
pecador  en  hombre  justo;  y  adviértase  asimismo  de  paso  que  la  gran- 
deza de  ese  mundo  sin  igual,  sólo  a  medias,  muy  a  medias,  puede  ser 
apreciada  por  la  crítica  racionalista;  no  solamente  porque  esa  crítica 
prescinde  casi  en  absoluto  del  Paraíso  y  del  Purgatorio,  sino  porque 
en  el  mismo  Infierno  se  le  esconde  lo  más  íntimo  y  trascendental,  y, 
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además,  porque  no  se  percata  del  influjo  sobrenatural  que  la  contem- 
plación de  los  castigos  del  pecado,  ejecutados  por  la  divina  justicia, 
ejerce  en  el  ánimo  creyente  y  arrepentido  del  poeta. 

Añadamos  lo  cuarto,  que  no  parece  ajeno,  sino,  al  revés,  muy  con- 
forme con  el  espíritu  del  poeta,  el  considerar  cada  una  de  las  etapas 
en  que  el  viaje  inmortal  se  divide  como  otros  tantos  símbolos  de  los 
estados  por  que  pasa  el  alma  pecadora  que  se  convierte:  el  Infierno, 
símbolo  del  alma  en  pecado;  el  Purgatorio,  del  alma  penitente;  el  Pa- 
raíso, del  alma  justa.  Un  cielo  es,  en  efecto,  el  alma  del  justo:  un  cie- 
lo en  que  tiene  su  morada  toda  la  Beatísima  Trinidad,  así  como  el 
alma  pecadora  es  un  verdadero  infierno.  Acaso  es  esto  lo  que  se  dice 
en  la  carta  a  Cangrande  de  la  !£scala:  que  el  asunto  de  la  Divina  Co- 
media^ «considerada  literalmente,  es  el  estado  de  las  almas  después  de 
la  muerte»,  y  considerada  alegóricamente,  es  «el  hombre  en  cuanto, 
mereciendo  y  desmereciendo  por  el  libre  arbitrio,  está  sujeto  a  la  Justi- 
cia que  premia  o  castiga»:  «Si  vero  accipiatur  opus  allegorice,  subjectum 
est  <homo,  prout  ^nerendo  et  demerendo  per  arbitrii  libertatem,  Justitiae 
praemianti  aut  punienti  obnoxius  estf>  (i). 

Afrontando  ahora  directamente  el  reparo  de  la  crítica  racionalista, 
es  necesario  decir  muy  alto  que,  para  todo  el  que  tiene  ojos  en  el  alma 
y  sentimiento  cristiano  en  el  corazón,  y  ante  todo  para  el  propio  autor 
de  la  Divina  Comedia,  esa  transformación  del  alma  pecadora  en  alma 
justa  es,  en  sí  misma,  y  tal  como  el  poeta  nos  la  hace  ver  y  sentir,  de 
lo  más  interesante,  de  lo  más  estupendo  que  en  lengua  humana  cabe 
expresar.  Recordemos  solamente  los  puntos  culminantes:  el  punto  de 
partida,  el  medio,  el  fin  del  viaje  misterioso. 

Punto  de  partida:  estado  del  alma  del  poeta  en  el  momento  en 
que  trata  de  volver  al  camino  del  bien.  « Ay,  cuan  dura  cosa  es  decir 
cómo  era  esta  selva  salvaje  y  áspera  y  fuerte,  que  renueva  en  el  pen- 
samiento el  pavor.  Tan  amarga  cosa  es,  que  poco  más  lo  será  la  muer- 
te.»— El  pavor  (es  la  palabra  única  que  emplea  el  poeta)  había  dura- 
do en  el  lago  del  corazón  toda  la  noche,  «pasada  con  grande  angus- 
tia». Tan  fuerte  era  aquel  paso,  que  «jamás  le  dejó  persona  viva». — La 
pantera,  ágil  y  suelta;  el  león,  que  venía  a  su  encuentro,  erguida  la 
cabeza,  rabioso  de  hambre,  que  el  aire  mismo  parecía  temblar  de  él; 
la  loba,  que  en  su  flaqueza  parecía  cargada  de  todos  los  deseos,  ponen 
tai  turbación  en  su  espíritu,  que,  perdida  la  esperanza,  contristado. 


(i)     Tutte  le  Opere... ^  pág.  437,  núm.  8. 
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llorando,  empieza  a  retroceder  y  a  hundirse  de  nuevo  en  la  selva  abo- 
rrecida.— «¡Apiádate  de  mí,  quienquiera  que  seas,  sombra  o  persona 
vival  Mira  esa  bestia  que  hace  temblar  mis  venas  y  mis  pulsos.»  El 
estado  en  que  Dante  se  mira  es  tan  horrible,  que,  a  trueque  de  salir 
de  él,  mientras  los  seres  todos  descansan,  él  «se  apresta  a  sostener  la 
guerra  del  camino  y  de  las  lástimas»,  que  por  de  pronto  han  de  salir- 
le  al  encuentro  en  el  reino  infernal  (l). 

En  la  cima  del  Purgatorio. — El  poeta  ha  triunfado.  Por  misteriosa 
manera  su  alma  ha  ido  como  experimentando  los  diversos  suplicios 
del  Infierno,  en  expiación  de  sus  culpas.  Ha  sido  absuelto  de  todas  ellas 
por  el  ángel  de  la  Penitencia  a  las  puertas  del  Purgatorio.  Las  últimas 
impurezas  de  su  espíritu  han  quedado  abrasadas  en  aquel  fuego  del 
séptimo  círculo,  tan  encendido  que,  «cuando  estuve  dentro,  dice  el 
poeta,  en  un  estanque  de  búhente  vidrio  me  hubiera  arrojado  para 
refrescarme»  (2). 

Pero  el  fruto  de  tantos  afanes  y  tormentos  era  bien  sabroso. 
«Aquella  dulce  poma  que  por  tantas  ramas  va  buscando  el  cuidado 
de  los  mortales,  pondrá  hoy  en  paz  tu  hambre — le  dice  Virgilio... — Has 
visto,  hijo,  el  fuego  temporal  y  el  eterno...  Yo  te  he  traído  hasta  aquí 
con  ingenio  y  con  arte:  ahora  ya  toma  por  guía  tu  querer;  fuera  estás 
de  los  caminos  escarpados  y  angostos.  Mira  el  sol  que  en  tu  frente 
reluce;  mira  las  hierbecillas,  las  flores  y  los  árboles  que  aquí  la  tierra 
produce  por  sí  sola.  Hasta  que  alegres  vengan  los  hermosos  ojos  que 
con  su  llanto  me  hicieron  ir  a  ti,  puedes  reposar  y  puedes  andar  por 
entre  el  jardín.  No  esperes  ya  mis  palabras  ni  mis  órdenes.  Libre,  de- 
recho, sano  está  tu  albedrío,  y  falta  sería  no  proceder  según  su  im- 
pulso. Por  lo  cual,  yo  te  doy  la  corona  y  la  mitra  sobre  ti  mismo»  (3). 
¡Cuan  lejos  estamos  de  las  angustias,  de  los  temores,  de  las  vacilacio- 
nes de  la  selva! 

Y  aparece,  al  fin,  Beatriz  en  una  escena  maravillosa,  que  luego 
vamos  a  considerar,  porque  es  la  apoteosis  más  sublime  que  se  haya 
hecho  nunca  de  la  ciencia  sobrenatural  y  divina.  Pero  Beatriz  en  los 
primeros  momentos  se  muestra  severa,  «regiamente  proterva  en  la 
actitud»,  dice  el  poeta;  y  con  frase  dura  y  punzante  echa  en  cara  a  su 
amigo  sus  infidehdades  y  extravíos.  El  poeta  baja  la  vista  avergonzado, 


(i)     Infierno,  i. 

(2)  Purgatorio  y  xxvii,  49  y  50. 

(3)  Purgatorio,  xxvii,  115-117,  127-142. 
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confiesa,  llora,  se  desmaya  de  dolor.  Por  fin,  purificado  en  las  aguas 
del  Leteo  hasta  del  recuerdo  de  las  culpas,  y  renovado  totalmente  en 
las  del  Eunoe,  «está  dispuesto  y  pronto  para  subir  a  las  estrellas»  (l). 

La  transformación  no  acaba  aquí.  En  el  momento  de  remontar  el 
vuelo,  Beatriz  clava  los  ojos  en  el  Sol  como  no  los  clavó  jamás  águila 
ninguna.  Una  mirada  del  poeta,  reñejo  de  esa  mirada  de  Beatriz,  y 
«de  súbito,  parece  que  se  hubiera  añadido  al  día  otro  día,  como  si 
Aquel  que  puede  hubiera  adornado  el  cielo  con  otro  sol»  (2).  Fijos 
los  ojos  en  Beatriz,  que  tenía  los  suyos  clavados  en  las  eternas  ruedas, 
el  poeta  queda  s  obre  humanado  ^  y  vuela  sin  estorbo  de  esfera  en  esfe- 
ra, hasta  llegar  a  aquel  cielo  «que  es  pura  luz:  luz  intelectual  llena  de 
amor,  amor  del  bien  lleno  de  gozo,  gozo  que  sobrepuja  toda  dulzura»  (3). 
Y  sus  pupilas  se  bañan  en  el  río  de  la  lumbre  de  la  gloria.  Y  alumbra- 
dos con  esta  luz  divina,  sus  ojos  ven,  «en  forma  de  candida  rosa,  la 
milicia  santa  que  Cristo  hizo  su  esposa  con  su  sangre,  mientras  la  otra, 
volando,  ve  y  canta  la  gloria  del  que  la  enamora  y  la  bondad  que 
tan  excelsa  la  creó»  (4),  y  una  y  otra,  los  santos  y  los  ángeles,  vuelven 
la  vista  y  el  amor  a  un  solo  blanco:  a  la  «trina  luz  que  centelleando 
-en  una  sola  estrella  los  harta  a  todos  con  su  vista»  (5).  «Oh  Reina,  rue- 
ga San  Bernardo,  éste,  que  desde  la  más  baja  laguna  del  Universo  ha 
ido  viendo  hasta  aquí  las  vidas  de  los  espíritus  una  a  una,  te  suplica, 
por  gracia,  tanta  fuerza,  que  puedan  sus  ojos  levantarse  más  arriba, 
hasta  la  última  salud»  (6).  Y  la  vista  del  poeta,  más  y  más  limpia  cada 
vez,  «penetra  por  el  rayo  de  la  alta  luz  que  es  por  sí  verdadera», 
hasta  «juntarse  con  el  Valor  infinito»,  y  «cuando  más  mira,  se 
aquilata  más»,  y  ve  lo  que  «la  fantasía  no  puede  reproducir».  Pero 
ya  entonces  «su  deseo  y  su  querer,  a  modo  de  rueda  igualmente 
movida,  giraban  a  impulsos  del  Amor  que  mueve  el  Sol  y  las  otras 
estrellas». 

A  la  verdad:  quien  no  sienta  la  belleza  de  este  progresivo  en- 
diosamiento de  un  alma,  no  puede  decir  que  ha  leído  la  Divina 
Comedia. 


(i)  Purgatorio^  xxx-xxxiii. 

(2)  Paraíso,  i. 

(3)  Paraíso,  xxx,  40-42. 

(4)  Paraíso^  xxxi,  1-6. 

(5)  Paraíso^  xxxi,  28  y  29. 

(6)  Paraíso,  xxxiii,  22-27. 
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II 


Bastaría  lo  dicho  para  considerar  a  Dante  con  toda  justicia  como 
el  poeta  por  excelencia  del  Dogma  católico;  ya  que  el  asunto  de  su 
obra  maestra  entraña  en  sí  y  desenvuelve  y  pone  en  acción  el  dogma 
central  de  nuestra  fe:  la  vida  sobrenatural,  la  justificación.  Añadamos 
que  en  la  Divina  Comedia  se  propuso  Dante  hacer,  e  hizo  en  realidad, 
la  apoteosis  de  la  Revelación,  de  la  ciencia  sobrenatural  que  Jesucristo 
trajo  a  los  hombres  desde  el  seno  de  su  Eterno  Padre;  de  otro  modo: 
de  la  Dogmática  católica. 

Sabido  es  que  Dante,  desde  muy  joven,  se  propuso  glorificar  a 
Beatriz  con  una  gloria  sin  igual.  «Compuesto  este  soneto  (el  últi- 
mo que  inserta  en  la  Vida  Nueva,  relativo,  como  todos  los  otros,  a 
Beatriz),  se  me  ofi-eció,  dice,  una  visión  admirable,  en  la  cual  vi  cosas 
que  me  hicieron  proponer  no  decir  más  de  esta  bienaventurada,  hasta 
que  pudiera  más  dignamente  tratar  de  ella.  Y  para  lograrlo,  estudio 
cuanto  puedo,  como  ella  verdaderamente  lo  sabe.  De  suerte  que,  si 
pluguiere  a  Aquel  para  quien  todas  las  cosas  viven  que  mi  vida  dure 
algunos  años,  yo  espero  decir  de  ella  lo  que  de  ninguna  jamás  fué  di- 
cho» (l).  «Dios  concedió  a  Dante  la  gracia  que  deseaba... — comenta  el 
insigne  P.  Palmieri — .  Ningún  amante  ha  levantado,  ni  creemos  haya  de 
levantar  jamás  al  objeto  de  su  amor,  un  monumento  más  nuevo,  más 
bello,  más  grandioso,  más  perenne  que  el  que  Dante  levantó  a  Bea- 
triz. >  «¡Qué  pequeña — exclama  en  otra  parte  el  mismo  sabio  comen- 
tarista— ,  qué  pequeña  aparece  al  lado  de  Beatriz  la  Laura  del  Pe- 
trarca!» (2). 

Pues  ahora,  ^quién  es  Beatriz.?  A  no  dudarlo,  una  figura  real,  ni  más 
ni  menos  que  VirgiHo;  una  mujer  de  carne  y  hueso,  a  quien  el  poeta 
amó  desde  sus  tiernos  años  con  amor  delicadísimo.  ^'Era  esa  mujer 
la  hija  de  Polco  Portinari.?  Así  lo  creen  hoy  la  mayor  y  mejor  parte  de 
los  críticos.  Pero  en  lo  que  convienen,  sin  excepción,  cuantos  de  Dante 
han  escrito,  es  en  que  Beatriz,  además  de  ser,  como  Virgilio,  una  figu- 
ra real,  es  también,  como  él,  una  figura  simbólica:  Virgilio,  símbolo  de 
la  ciencia  natural;  Beatriz,  símbolo  de  la  ciencia  sobrenatural.  Tampoco 


(i)     La  Vida  Nueva,  párrafo  xlii,  pág.  261  de  la  edición  citada  arriba. 
(2)     Introducción  al  Comentario  de  la  Divina  Comedia. 
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nos  detendremos  a  probar  lo  que  todos  admiten.  Lo  que  hace  a  nues- 
tro intento  es  considerar  la  estima  altísima,  el  amor  entrañable  que 
Dante  muestra  tener  de  esa  ciencia  divina  de  la  Revelación,  de  la  doc- 
trina confiada  a  la  Iglesia  por  el  Verbo  hecho  carne. 

¡Sublime  escena  la  aparición  de  Beatriz  en  el  Paraíso  terrenal!  No  es 
tan  conocida  entre  nosotros  esa  página,  a  mi  juicio  una  de  las  más  es- 
pléndidas de  todas  tas  literaturas,  que  no  convenga  citar  los  rasgos  más 
importantes.  Virgilio  ha  «coronado  y  mitrado»,  como  vimos,  a  su  dis- 
cípulo. El  poeta  se  interna  por  «la  divina  floresta  espesa  y  viva».  Matil- 
de, la  solitaria  doncella,  que  al  otro  lado  de  limpidísimo  riachuelo  iba 
«cantando,  y  escogiendo  la  flor  de  entre  las  flores»,  volviendo  el  rostro  al 
peregrino  le  dice:  «Hermano  mío,  mira  y  escucha.»  «Y  he  aquí  que  un 
súbito  resplandor  atravesó  por  todas  partes  la  gran  floresta...  Y  una 
dulce  melodía  circulaba  por  el  aire  luminoso...  Mientras  yo  avanzaba 
suspenso  entre  tantas  primicias  del  eterno  placer  y  ansioso  todavía  de 
más  regocijo,  delante  de  nosotros,  el  aire,  bajo  la  verde  enramada,  se 
tornó  cual  fuego  encendido,  y  el  dulce  son  se  trocó  en  canto.»  El  can- 
to era  el  Hosanna.  El  resplandor  brotaba  de  siete  árboles  de  oro,  de 
siete  candelabros  (los  siete  espíritus  de  Dios),  cuyas  cimas  brillaban 
«mucho  más  claras  que  la  Luna  en  cielo  sereno  a  media  noche  y  en  la 
mitad  del  mes».  Los  candelabros  avanzaban  majestuosos  seguidos  de 
gentes  vestidas  de  blanco,  y  dejando  en  pos  de  sí  en  el  espacio  siete 
franjas  con  los  colores  del  iris.  «Bajo  el  hermoso  cielo  que  describo 
se  adelantaban  de  dos  en  dos  veinticuatro  ancianos,  coronados  de  azu- 
cenas. Todos  cantaban:  Bendita  tú  entre  las  hijas  de  Adán,  y  benditas 
eternamente  tus  bellezas».  Venían  estos  ancianos  en  representación  de 
los  24  libros  del  Antiguo  Testamento.  En  pos  de  ellos,  «como  se  su- 
ceden unas  a  otras  las  luces  del  cielo,  llegaban  cuatro  animales,  coro- 
nados todos  ellos  de  verdes  frondas,  cada  uno  con  seis  alas  cuajadas  de 
ojos  vivísimos»:  los  cuatro  Evangelistas.  El  espacio  entre  los  cuatro  lo 
ocupaba  una  carroza  sobre  dos  ruedas,  arrastrada  por  misterioso  Grifo, 
que  levantaba  arriba  sus  alas,  tan  arriba,  que  se  perdían  de  vista;  el 
Grifo  era  mitad  águila,  color  de  oro,  mitad  león,  color  de  carne,  blan- 
co y  bermejo;  símbolo  poco  digno,  sin  duda,  pero  muy  difícil  de  sus- 
tituir, para  representar  en  este  paso  la  naturaleza  divina  y  la  naturaleza 
humana  unidas  en  Jesucristo.  En  torno  a  la  rueda  derecha  venían  dan- 
zando tres  doncellas:  «la  una  tan  encendida  que  apenas  se  la  distin- 
guiera dentro  del  fuego;  la  otra,  como  si  su  carne  y  sus  huesos  fueran 
de  esmeralda;  la  tercera,  parecía  nieve  recién  caída»...  A  la  izquierda, 
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hacían  fiesta  otras  cuatro,  vestidas  de  púrpura,  siguiendo  el  compás  de 
una  de  ellas,  que  tenía  en  la  cabeza  tres  ojos:  la  prudencia.  Seguían  dos 
ancianos  «en  hábito  diferente,  pero  igualmente  honesto»:  San  Lucas, 
como  autor  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  y  San  Pablo,  el  autor  de 
las  grandes  Epístolas.  «Luego  vi  otros  cuatro  de  humilde  apariencia»: 
los  otros  apóstoles  que  escribieron  cartas  breves;  y  detrás  de  todos  un 
anciano  que  venía  solo  y  dormido,  pero  de  inspirada  faz:  el  autor  del 
Apocalipsis. — Un  trueno.  La  procesión  hace  alto.  Vuélvense  hacia  la 
carroza,  «como  a  su  descanso»,  los  24  ancianos.  «Y  uno  de  ellos,  como 
mensajero  del  cielo»,  Veni^  Sponsa  de  Líbano^  gritó  cantando  tres  ve- 
ces, y  otro  tanto,  en  pos  de  él,  todos  los  demás...  A  la  voz  del  venera- 
ble anciano,  cien  ministros  y  mensajeros  de  vida  eterna  aparecen  re- 
volando sobre  la  carroza.  Benedictus  qui  venis,  decían  todos,  y  derra- 
mando flores  por  arriba  y  alrededor:  Manibus  ¡oh!  date  lilia  plenis.» 

Había  llegado  el  momento  sublime.  Entre  una  nube  de  flores  que 
de  las  manos  de  los  ángeles  subían  y  bajaban  dentro  y  fuera  de  la 
carroza,  ceñida  la  frente  de  oliva  sobre  candido  velo,  verde  el  manto,  la 
veste  de  color  de  ardiente  llama,  ante  los  ojos  deslumbrados  del  poeta 
aparece  Beatriz.  Pero  en  los  primeros  instantes,  como  dijimos,  Beatriz 
aparece  en  actitud  severa,  y  además  su  rostro  está  encubierto  por  mis- 
terioso velo.  Sólo  cuando  el  poeta,  confesadas  públicamente  sus  pasa- 
das infidelidades,  ha  bebido  las  aguas  del  Leteo,  se  le  presenta  en  toda 
su  hermosura,  como  símbolo  magnífico  de  la  ciencia  sobrenatural.  Las 
palabras  con  que  Dante  describe  este  momento  reclaman  especial 
atención:  «Mil  deseos  más  ardientes  que  la  llama  arrebatáronme  los 
ojos  hacia  los  ojos  relucientes  que  estaban  totalmente  fijos  en  la  místi- 
ca figura  del  Verbo  humanado.  Como  en  el  espejo  el  sol,  no  de  otra 
suerte  la  doble  naturaleza  se  reflejaba  dentro  de  ellos,  ya  con  unos,  ya 
con  otros  movimientos. 

» Piensa,  lector,  si  yo  me  maravillaría  viendo  el  objeto  quieto  en  sí 
y  que  cambiaba  en  su  imagen.  Mientras  que,  pasmada  y  gozosa,  gus- 
taba mi  alma  de  aquel  manjar  que,  hartando,  da  hambre  de  sí,  las  tres 
doncellas  avanzaron  al  compás  de  sus  cantos  angélicos. — Vuelve,  vuel- 
ve, Beatriz,  los  ojos  santos,  era  su  canción,  hacia  tu  fiel  amigo  que  por 
verte,  ha  dado  tantos  pasos.  De  gracia,  haznos  la  gracia  de  que  se  le 
descubra  tu  rostro,  de  modo  que  vea  la  segunda  belleza  que  tú  ocul- 
tas.— ¡Oh  esplendor  de  la  viva  luz  eterna!  ¿-Quién  así  palideció  a  la  som- 
bra del  Parnaso...  que  no  sienta  la  mente  ofuscada  al  querer  pintarte 
tal  como  allí  te  descubriste?  Estaban  mis  ojos  tan  fijos  y  atentos  a  cal- 
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mar  su  sed  de  diez  años,  que  todos  los  otros  sentidos  se  me  habían 
embotado.  Y  aun  ellos,  a  uno  y  otro  lado,  parecían  tener  el  muro  de 
no  importarles  cosa  alguna;  de  tal  manera  la  santa  sonrisa  los  atraía 
con  las  antiguas  redes»  (l). 

Beatriz,  llevada  en  carro  de  triunfo  por  el  Verbo  de  Dios  hecho 
carne,  que,  por  hermosear  las  almas,  no  dudó  morir  muerte  de  cruz,  y 
que  en  el  día  de  su  gloria,  después  de  la  resurrección,  se  presentó  a 
su  Eterno  Padre  llevando  en  triunfo  cautiva  de  su  amor  a  la  cautividad; 
Beatriz,  precedida,  como  de  otros  tantos  pajes  de  hacha,  de  los  siete 
espíritus  que  asisten  ante  el  trono  de  Dios,  escoltada  por  los  Profetas, 
por  los  Evangelistas,  por  todos  los  sagrados  escritores  del  Viejo  y 
Nuevo  Testamento,  cortejada  por  el  doble  coro  de  las  virtudes  teolo- 
gales y  cardinales,  reflejando  en  sus  ojos  como  en  un  espejo  los  mo- 
vimientos, la  vida  toda  de  la  doble  naturaleza  unida  en  la  Persona  del 
Verbo,  ¿-puede  darse  apoteosis  más  grandiosa  de  la  Revelación,  de  la 
ciencia  sobrenatural,  de  la  enseñanza  divina  de  la  Iglesia  católica? 

Y  no  termina  con  esa  escena  magnífica  la  glorificación  de  Beatriz; 
antes,  se  desarrolla  y  crece  de  esfera  en  esfera,  de  cielo  en  cielo,  al 
compás  de  su  hermosura,  que  se  descubre  más  y  más  a  medida  que 
se  aquilata  y  como  que  se  diviniza  la  vista  del  poeta.  Ni  acabaremos 
de  formar  idea  cabal  de  lo  que,  en  concepto  de  Dante,  es  Beatriz,  si 
no  advertimos  las  verdades  sublimes  sobre  todo  encarecimiento  que, 
guiado  por  ella,  descubre  el  pobre  peregrino  de  la  selva  oscura;  si 
no  comparamos  esas  verdades  del  Paraíso  con  las  que  en  el  Infierno  y 
en  el  Purgatorio  aprende  de  labios  de  Virgilio,  con  ser  éste,  quizá,  el 
símbolo  más  excelso  que  de  la  razón  humana  se  haya  imaginado; 
porque,  después  de  todo,  nadie  ha  puesto  a  la  razón  del  hombre  en 
trono  más  alto  que  la  Teología  católica.  Pero  donde  la  razón  desfa- 
llece, despliega  sus  alas  la  fe,  y  donde  deja  al  hombre  Virgilio,  le 
toma  Beatriz.  ¡Y  todavía,  al  final  de  la  jornada,  Beatriz  es  sustituida 
por  San  Bernardo!  ¿Qué  significa  esa  sustitución.?  Por  razones  estéticas 
imprescindibles,  era  necesario  que  Beatriz,  antes  de  que  la  visión  su- 
blime terminase,  apareciera  radiante  en  el  trono  de  gloria  que  a  sus 
méritos  se  debía.  Por  otra  parte,  la  vista  de  Dios,  el  conocimiento  que 
en  esta  vida  puede  llevar  ese  nombre,  y  el  que  Dante  iba  a  conseguir 
en  el  término  de  su  jornada,  es  fruto  de  la  contemplación.  San  Ber- 
nardo, pues,  representa  la  ciencia  de  la  contemplación;  pero  esa  cien- 


(i)     Purgatorio^  xxix-xxxii. 
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cia  no  es  sino  una  rama  de  la  ciencia  sobrenatural  de  las  cosas  divi- 
nas: la  acción  de  San  Bernardo  puede  muy  bien  considerarse  re- 
presentada en  el  símbolo  de  Beatriz. 


Instintivamente,  cuando  se  nos  habla  de  Revelación,  de  ciencia  so- 
brenatural, de  sabiduría  de  las  cosas  divinas,  nos  imaginamos  algo  abs- 
tracto, impersonal  y  como  muerto,  que  flotara  en  los  espacios  irrea- 
les o  durmiera  entre  las  páginas  de  los  libros.  Pero  la  realidad  es  mu- 
cho más  hermosa  que  ese  fantasma  de  nuestra  imaginación.  La  cien- 
cia de  la  fe,  la  sabiduría  del  cielo,  la  divina  revelación,  vive  hoy  en  el 
mundo,  y  vivía  en  tiempo  de  Dante,  y  vivió  antes  de  él,  y  vivirá  hagta 
la  consumación  de  los  siglos:  es  la  ciencia  viva  y  perenne  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo:  de  la  Iglesia  que  enseña  y  de  la  Iglesia  que  aprende,  de 
los  Pastores  y  de  los  fieles,  de  los  sabios  y  de  los  humildes;  la  ciencia 
especulativa  de  los  teólogos  y  los  doctores,  y  la  ciencia  práctica,  amo- 
rosa, sabrosa,  de  las  almas  sencillas,  cuyo  principal  maestro  es  el  Espí- 
ritu Santo;  la  ciencia  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  de  San  Francisco  de 
Sales,  de  San  Ignacio  de  Loyola,  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  San 
Buenaventura  y  Santo  Tomás,  de  San  Francisco  de  Asís  y  Santo  Do- 
mingo; la  ciencia  de  los  Apóstoles;  la  ciencia,  superior  a  la  de  toda 
pura  criatura,  de  la  Santísima  Virgen.  Esa  ciencia,  que  no  es  sino  un 
.arroyuelo  derivado  de  la  plenitud  del  Verbo  hecho  carne;  esa  ciencia, 
que  es  la  vida  eterna,  el  conocimiento  del  solo  Dios  verdadero  y  de 
su  enviado  Jesucristo;  esa  ciencia  concretada  y  personificada  en  un 
símbolo  viviente,  es  Beatriz.  Y  un  homenaje  a  esa  ciencia  divina,  casi 
digno  de  ella,  es  la  Divina  Comedia. 

Camilo  M.^  Abad. 

(Concluirá) 


■•- 
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IVlucHO  se  ha  agitado  en  estos  últimos  tiempos  el  problema  de  la 
conversión.  Durante  la  guerra  europea  se  ha  hablado  de  la  conversión 
de  muchos  protestantes  al  catolicismo.  En  presencia  de  los  fenóme- 
nos de  Limpias,  y  gracias  al  influjo  divino,  se  han  verificado  muchas 
conversiones,  esto  es,  cambios  de  vida  y  de  costumbres;  y,  finalmen- 
te, con  ocasión  de  la  conversión  o  centenario  de  la  herida  de  Iñigo  de 
Loyola  en  los  muros  de  Pamplona,  se  han  escrito  artículos  notables, 
se  han  reproducido  y  retocado  pinturas  y  cuadros  célebres,  se  han 
modelado  esculturas  notabilísimas,  se  han  dado  veladas  y  conferencias 
y  se  preparan  grandes  fiestas  para  celebrar  al  héroe  de  Pamplona  y 
converso  de  Loyola. 

Concretándonos  a  los  escritos,  por  cierto  de  no  escaso  mérito,  y 
relativamente  completos  en  su  género,  hemos  notado,  sin  embargo, 
que,  para  nuestro  intento,  faltaba  en  ellos  una  nota:  la  distinción  de 
los  varios  y  diversos  valores  de  la  conversión,  por  haber  sido  tratados 
los  diversos  aspectos,  que  la  conversión  encierra,  en  globo  y  como 
mezclados  unos  con  otros,  especialmente  los  teológicos  y  los  psico- 
lógicos. 

Porque  es  de  saber  que  la  conversión,  que  por  excelencia  es  la 
conversión  religiosa,  puede  ser  considerada  desde  diversos  puntos  de 
vista:  histórico,  canónico,  teológico  y  psicológico.  El  aspecto  histórico 
se  refiere  a  la  conversión  del  mundo  pagano  al  cristianismo,  verifica- 
da principalmente  en  los  tiempos  apostólicos  y  primeros  siglos  del 
cristianismo.  Es  éste  un  hecho  magnífico  y  espléndido,  que  revela  la 
vitalidad,  fecundidad  y  soberana  fuerza  de  la  religión  cristiana.  El  as- 
pecto canónico  se  refiere  más  bien  a  las  condiciones  bajo  las  cuales  se 
puede  verificar  la  conversión,  esto  es,  a  los  derechos  de  la  Iglesia  para 
exigirla  o  imponerla,  y  a  los  deberes  del  individuo  para  entrar  en  el 
seno  de  la  Iglesia.  La  teología  estudia  los  valores  de  la  conversión  en 
sí  misma,  en  su  aspecto  formal  y  bajo  el  influjo  divino.  La  psicología 
examina  el  cambio  de  afectos,  de  sentimientos  y  de  conducta  que  se 
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observa  en  el  individuo  en  el  momento  de  la  conversión  o  antes  y 
después  de  ella. 

No  es  nuestro  objeto  examinar  detenidamente  estos  aspectos,  pues 
necesitaríamos  para  ello  extendernos  en  otros  tantos  artículos;  nuestro 
fin  es  exponerlos  breve,  pero  sucintamente,  para  apreciar  sü  significa- 
ción y  valor;  lo  cual  podrá  servir  como  de  base  o  supuesto  para  el 
estudio  de  las  conversiones  particulares.  Lo  hacemos  también  espe- 
cialmente para  aclarar  algunos  conceptos,  principalmente  de  la  psico- 
logía de  la  conversión,  en  la  cual  muchos  psicólogos  modernos  han 
introducido  bastante  confusión  de  ideas  y  no  pocas  inexactitudes. 


I. — Valor  histórico  de  la  conversión. 

La  maravillosa  conversión  del  mundo  al  cristianismo  y  la  admira- 
ble propagación  de  éste  es  uno  de  los  hechos  más  claros  y  brillan- 
tes que  registra  la  Historia;  como  que  el  Concilio  Vaticano  lo 
llama  «grande  y  perpetuo,  y  testimonio  irrefragable  de  las  misión 
divina». 

Y,  en  efecto,  ya  desde  los  tiempos  apostólicos  fueron  muchas  y  rá- 
pidas las  conversiones  al  cristianismo. 

Desde  luego,  en  el  primer  sermón  de  San  Pedro  (l)  se  convirtie- 
ron 3.000,  y,  poco  después,  San  Lucas  dice  que  el  número  de  varones 
creyentes  era  de  5-000  (2).  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  sus  cartas,  y 
San  Juan,  en  el  Apocalipsis^  afirmaron  que  había  muchas  iglesias  o  gru- 
pos de  fieles  esparcidos  por  las  provincias  del  Imperio. 

San  Justino  (3)  y  San  Ireneo  (4)  dicen:  «No  hay  nación  alguna  de 
griegos  ni  de  bárbaros...  donde  no  se  eleven  preces  y  acciones  de  gra- 
cias al  Padre  y  Criador  de  todas  las  cosas,  por  el  nombre  de  Jesús 
Crucificado. » 

Ya  desde  el  siglo  iii  se  hizo  gráfica  la  frase  de  Tertuliano  (5):  «So- 
mos de  ayer,  y  ya  llenamos  todas  vuestras  esferas:  las  ciudades,  los 
distritos,  las  villas,  municipios,  caseríos;  aun  los  campamentos,  tribus 


(i)  Act.^  II,  V.  41. 

(i)  Act.^  IV,  V.  4. 

(3)  Dial,  cum  Triph.,  lib.  i,  cap.  x. 

(4)  Adv.  Haer.,  lib.  i,  cap.  x. 

(5)  Apolog ,  cap.  xxxvii. 
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y  decurias;  el  palacio,  el  Senado,  el  foro.  Únicamente  os  hemos 
dejado  vuestros  templos.  > 

Tácito  apellida  «ingente»  a  la  multitud  de  los  cristianos.  Plinio  el 
Joven,  en  su  Epístola  a  Trajano,  dice  que  los  cristianos  «eran  muchos 
y  pertenecían  a  todas  las  edades,  sexos  y  condiciones;  y  que  no  sólo 
se  habían  propagado  en  las  ciudades,  sino  aun  en  las  aldeas  y  campi- 
ñas, hasta  el  punto  de  estar  casi  abandonados  los  templos  de  los  ído- 
los, e  interrumpida  por  largo  tiempo  la  solemnidad  de  los  sacrificios.» 
Y  en  nuestros  tiempos,  el  mismo  Renán  y  el  mismo  Harnack  conce- 
den que  fué  rapidísima  la  difusión  del  cristianismo. 

Y  esto,  no  obstante  el  gran  número  de  dificultades  con  que  tuvo 
que  tropezar  esta  propagación.  Porque  dificultad  fué  el  haber  sido  su 
fundador  de  origen  judío,  raza  odiada  por  los  gentiles,  y  muerto  en  el 
suplicio  más  ignominioso  por  sentencia  de  los  mismos  judíos.  Dificul- 
tad fué  el  haber  propuesto  en  el  orden  especulativo  misterios  supe- 
riores a  la  razón  humana,  y  en  el  práctico,  preceptos  y  consejos,  que 
reprimen  las  pasiones  más  vehementes  del  corazón.  Dificultad,  y  no 
pequeña,  fué  el  tener  que  luchar  con  enemigos  tan  soberbios  y  acre- 
ditados en  religión  como  los  judíos,  tenacísimos  de  la  ley  mosaica;  con 
los  gentiles,  que  eran  dueños  de  casi  toda  la  tierra;  con  los  empera- 
dores, verdaderos  dioses  del  paganismo,  y  a  quienes  la  nueva  reHgión 
despojaba  de  adoración  y  altares;  y  con  la  situación  política  y  corrup- 
ción de  costumbres  y  sangrientas  luchas  de  aquella  sociedad.  Y,  en 
fin,  dificultad  fué  el  haber  sido  sus  primeros  apóstoles  de  origen  hu- 
milde, y  estar  desprovistos  de  medios  que  la  prudencia  humana  acon- 
seja para  hacer  prosélitos;  y  de  todo  este  cúmulo  de  dificultades  salió 
triunfante  la  nueva  religión  cristiana:  tal  fué  el  hecho  de  la  conversión 
del  paganismo  al  cristianismo. 


II. — Jurisprudencia  respecto  de  la  conversión. 

Después  de  la  conversión  del  paganismo,  realizada  en  los  tiempos 
apostólicos  y  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  la  conversión  más 
grande  es  la  que  ahora  llamamos  de  los  infieles  a  la  fe  cristiana.  Para 
que  esta  conversión  sea  verdadera  y  sincera,  se  requiere  el  auxilio  de 
la  divina  gracia  y  el  convencimiento  de  la  verdad  del  cristianismo.  No 
es  esto  decir  que  el  acto  de  la  conversión  ha  de  ser  necesario  o  forza- 
do; nada  menos  que  eso;  es  y  debe   ser  libérrimo  de  parte  del  con- 
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verso,  porque  ni  esa  convicción,  producida  por  la  predicación  y  por 
los  motivos  de  credibilidad,  ni  ese  auxilio  de  la  divina  gracia,  quitan  ni 
disminuyen  la  libertad  del  hombre,  como  lo  enseñan  el  Concilio  Tri- 
dentino  (i),  el  Vaticano  (2)  y  el  IV  de  Toledo  (3). 

El  acto,  pues,  de  convertirse  el  gentil  a  la  fe  es,  física  y  psicológi- 
camente, libre.  Decimos  física  y  psicológicamente,  porque,  moralmen- 
te  hablando,  cuantos  conocen  como  única  verdadera  la  religión  cris- 
tiana están  de  su  parte  obligados  a  abrazarla,  ya  que  Dios  tiene  dere- 
cho a  ser  creído  y  obedecido  y  adorado  con  el  culto  y  religión  que  El 
ha  prescrito.  Lo  que  no  quiere  Dios  es  que  sea  uno  inducido  a  ello 
por  la  violencia  y  el  fraude,  por  la  astucia  y  la  mentira,  medios  que 
anulan  o  debilitan  la  libertad  y  falsean  el  carácter  de  la  conversión. 

Por  esto,  y  porque  la  Iglesia  no  tiene  jurisdicción  en  los  no  bauti- 
zados, la  Iglesia  prohibe  canónicamente  forzar  u  obligar  a  los  infieles  a 
que  abracen  el  cristianismo.  Y  así,  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  prohibió  en  1703  bautizar  a  los  hijos  de  los  infieles  contra  la  vo- 
luntad de  sus  padres,  excepto  en  peligro  de  muerte,  y  Julio  III  prohi- 
bió lo  mismo  con  respecto  a  los  de  los  judíos,  imponiendo  a  los  infrac- 
tores de  esta  ley  la  pena  de  suspensión  y  I.OOO  ducados  de  multa  (4); 
Benedicto  XIV,  en  1 747,  confirmó  estas  prohibiciones. 

Mas  aunque  la  Iglesia  no  tiene  jurisdicción  sobre  los  no  bautiza- 
dos, y  no  puede  directamente  obligarles  a  oír  la  predicación  evangé- 
lica, puede  obligarles  por  medio  del  Poder  civil.  En  efecto,  éste  pue- 
de: l.°,  obligar  a  sus  subditos  infieles  a  que  escuchen  a  la  Iglesia  (5)  y  a 
que  renuncien  a  sus  errores  y  supersticiones,  reprobados  por  la  misma 
razón  natural;  2.°,  puede,  especialmente  cuando  la  Iglesia  reclamara 
su  auxilio,  refrenar,  aun  con  medios  coercitivos  si  fuere  preciso,  a  los 
enemigos  del  cristianismo  que  impidiesen  a  la  Iglesia  el  ejercicio  de 
su  apostolado  (6);  3.°,  hasta  puede  el  Poder  civil,  según  autorizados 
teólogos,  conceder  premios  a  los  pueblos  o  tribus  que  se  conviertan, 
y  denegarlos  a  los  que  se  obstinen  en  la  idolatría,  puesto  que  tales 
alicientes  dejan  siempre  salva  la  libertad  de  la  conversión. 


(I) 

Ses.  6,  cap.  vi. 

(2) 

Ses.  3,  cap.  III. 

(3) 

Can.  57. 

(4) 

PiGNATELLI,  IV,   ConSUlt.    1 92. 

(5) 

Constit.  de  Gregorio  XIII  en  1584,  y  de  Clemente  XI  en  1704. 

(6) 

Santo  Tomás,  2,  2,  q.  X,  a.  8. 
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Como  los  cismáticos  y  herejes  están  bautizados,  pudiera  la  Iglesia 
obligarles  directamente  a  que  vuelvan  al  seno  de  la  misma,  porque  en 
virtud  del  bautismo  pertenecen  a  ella,  y  están,  por  tanto,  sujetos  a  las 
penas  espirituales  y  temporales  que  tiene  establecidas  contra  sus  sub- 
ditos rebeldes,  como  son  la  excomunión,  la  privación  de  cargos  y  be- 
neficios eclesiásticos,  la  prohibición  de  sepultura  eclesiástica,  etc.  Aun 
el  Estado  en  la  Edad  Media,  según  la  doctrina  de  Inocencio  III  en  el 
Concilio  de  Letrán,  del  Cardenal  Lugo  (l),  y  del  Doctor  Eximio  P.  Suá- 
rez  (2),  debía  secundar  la  misión  de  la  Iglesia,  y  establecer  penas  pro- 
porcionales a  las  culpas  que  atentaban  a  un  tiempo  contra  la  fe  y  con- 
tra la  paz,  contra  el  orden  y  la  constitución  política  del  Estado.  Hoy 
estos  puntos  están  determinados  y  resueltos  en  los  Concordatos  o  en 
las  relaciones  legales  y  diplomáticas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  no 
hay  para  qué  detenernos  más  en  ello. 


III. — Valor  teológico  de  la  conversión. 

La  significación  teológica  de  la  conversión,  entendida  católicamen- 
te, está  definida  en  el  Concilio  Tridentino.  Según  la  doctrina  de  este 
Concilio,  la  conversión  es  el  tránsito  de  aquel  estado  en  que  el  hom- 
bre nace  hijo  del  primer  Adán,  enemigo  de  Dios  e  hijo  de  la  ira,  al  de 
la  gracia  y  adopción  de  hijo  de  Dios  por  medio  del  segundo  Adán, 
Jesucristo,  Salvador  nuestro.  Este  tránsito  en  la  ley  evangélica  se  veri- 
fica por  el  bautismo  recibido,  al  menos  en  voto.  Dispónese  el  hombre 
adulto  para  ser  así  justificado,  cuando,  excitado  y  ayudado  por  la  divi- 
na gracia,  y  correspondiendo  a  ella,  asiente  intelectualmente  y  se  in- 
clina libremente  a  Dios,  creyendo  ser  verdad  cuanto  ha  revelado,  y, 
ante  todo,  que  Él  justifica  al  pecador  por  medio  de  la  gracia  que  Je- 
sucristo nos  alcanzó;  y  reconociéndose  pecador,  pasa  del  temor  de  la 
divina  justicia  a  la  consideración  de  la  misericordia,  y  comienza  a 
amarle  como  fuente  de  toda  justicia,  concibiendo  a  la  vez  detesta- 
ción y  odio  al  pecado.  Y  estando  el  hombre  así  dispuesto,  sigúese 
la  justificación  misma,  por  la  que  no  sólo  se  le  perdonan  los  peca- 
dos, sino  que  es,  además,  santificado  y  renovado  interiormente  por 
la  admisión  voluntaria  de  la  gracia  y  dones  que  la  acompañan,  trocán- 


(i)     Lugo,  Defide,  disp.  xix  y  xxiv. 
(2)     SuÁREz,  De  fide,  disp.  xx  y  xxiii 
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dose,  de  enemigo  de  Dios,  en  amigo  suyo  y  heredero  de  la  vida 
eterna. 

El  Concilio  Tridentino,  en  la  sesión  vi,  abarca  todo  el  proceso  de 
la  justificación:  preparativos,  justificación  en  sí  misma,  sus  causas  y 
sus  efectos  necesaria  y  contingentemente  enlazados  con  ella;  el  Conci- 
lio, pues,  trata  de  la  justificación  ampliamente  (l),  abarcando  el  paso, 
no  sólo  del  infiel,  como  tal,  al  cristianismo,  sino  también  el  de  todo 
pecador  al  estado  de  gracia,  con  todas  las  consecuencias  de  ésta. 

Porque  hay,  en  efecto,  dos  justificaciones:  la  primera,  la  conversión 
del  infiel  al  cristianismo,  descrita  en  las  palabras  anteriores;  y  la  se- 
gunda, la  del  cristiano  que,  habiendo  caído  en  pecado  mortal,  es  de 
nuevo  justificado  recobrando  la  gracia. 

Y  es  que  el  pecado  mortal  despoja  al  alma  de  la  gracia  santificante 
y  de  la  amistad  de  Dios.  Sólo,  pues,  recobrando  la  gracia  santificante 
puede  el  pecador  volver  a  la  amistad  de  Aquél.  Y  aunque  esta  adqui- 
sición es  a  la  vez  obra  de  Dios  y  del  hombre,  Dios  es  el  primero  en 
infundir  a  éste  aquellas  luces  y  pías  afecciones^  que  los  teólogos  lla- 
man gracias  prevenientes,  y  le  incitan  a  que  coopere  con  Dios,  siem- 
pre dispuesto  a  ayudarle,  en  el  acto  sobrenatural  de  la  conversión. 

Pero  el  pecador,  en  la  ley  de  gracia,  para  adquirir  esta  nueva  jus- 
tificación, debe  tener,  a  lo  menos  in  voto^  firme  propósito  de  confesar 
sus  culpas  y  cumplir  la  satisfacción  que  le  imponga  el  confesor,  por 
ser  la  penitencia  el  Sacramento  instituido  por  Jesucristo  para  que  se 
le  perdonen  las  culpas  y  quede  justificado  (2). 

Pero,  ¿qué  se  entiende  por  justificación?  Según  los  protestantes,  es 
un  simple  favor  de  Dios  que  extiende  un  velo  sobre  las  obras  huma- 
nas, pero  sin  lavarlas,  sin  purificarlas  y  sin  borrarlas;  como  que,  según 
ellos,  es  suficiente  para  la  justificación  la  fe,  aquella  fe  que  con- 
siste principalmente  en  la  firme  persuasión  de  la  no  imputación  del 
pecado. 

Mas  para  el  catolicismo  la  justificación  significa  algo  más;  es  un 
nuevo  nacimiento,  una  verdadera  transformación  espiritual,  verificada 
por  la  gracia  santificante,  que  imprime  en  el  alma  una  imagen  sobre- 
natural de  Dips,  una  participación  de  su  naturaleza  propia  y  de  su  vida 
íntima,  y  supone  la  verdadera  remisión  de  los  pecados,  la  infusión  en 
el  hombre  por  Jesucristo,  con  quien  se  une,  de  la  fe,  esperanza  y  cari- 


(i)     Concil.  Trid.,  ses.  6,  cap.  i-xvi. 
(2)     Co7icil.  Trid.^  ses.  6,  cap,  xiv. 
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dad;  pues  la  fe  sin  obras  es  fe  muerta  (i),  y  a  no  agregársele  la  espe- 
ranza y  la  caridad,  ni  le  une  perfectamente  con  Cristo,  ni  le  hace 
miembro  vivo  de  su  cuerpo  (2).  Tal  es  la  justificación  o  la  conversión, 
en  la  cual  lo  más  sublime  es  la  renovación  sobrenatural  del  hombre, 
justificado  por  la  infusión  de  la  gracia  divina  e  incorporación  a  Cristo, 
inserción  o  injerto  del  justificado  al  mismo  Cristo,  para  que  aquél  par- 
ticipe del  jugo  de  Cristo  y  viva  con  El  (3);  o,  como  dice  el  Apóstol, 
para  que  el  acebuche  injertado  en  el  buen  olivo  participe  de  la  savia 
que  sube  de  la  raíz  del  olivo  (4). 

Así,  pues,  la  conversión  del  impío  es  el  paso  del  pecado  y  de  hijo 
de  Adán  al  estado  de  gracia  e  hijo  de  Dios,  paso  de  injusto  a  justo, 
de  enemigo  a  amigo  de  Dios  y  heredero  de  la  vida  eterna;  incluye,  por 
una  parte,  el  perdón  de  los  pecados,  y  envuelve,  por  otra,  la  santifica- 
ción y  renovación  del  hombre  interior  mediante  la  admisión  voluntaria 
de  la  gracia  y  otros  dones. 

Claro  está  que  no  puede  el  hombre  subir  a  ese  estado  por  solas 
sus  fuerzas.  Carece  de  alas  para  elevarse.  Y  eso  aunque  sienta  bellas, 
altas  y  puras  aspiraciones  naturales  en  su  alma;  le  faltan  para  ello  f  jer- 
zas  suficientes.  ¿Quién  le  elevará  a  esas  alturas,  hasta  Dios?  La  gracia 
de  Jesucristo. 

Como  se  ve,  el  justificado  recibe  con  la  justificación,  no  un  mero 
testimonio  extrínseco,  como  pretenden  los  protestantes,  de  que  no  se 
le  imputarán  a  pecado  sus  obras,  sino  una  renovación  de  toda  el  alma 
por  medio  de  la  gracia  santificante  y  de  las  virtudes,  con  cuyo  inñujo 
sus  buenas  obras,  como  de  hijo  de  Dios,  son  dignas  de  recompensa 
eterna. 

En  la  antigua  ley  había  la  costumbre  de  purificar  con  aspersiones 
las  manchas  corporales.  Los  que  habían  tocado  a  un  muerto  o  padeci- 
do de  lepra,  se  presentaban  a  los  sacerdotes,  los  cuales,  valiéndose  de 
un  ramito  de  hisopo,  los  rociaban  con  sangre  de  animales  o  con  agua 
lustral,  en  que  se  disolvían  las  cenizas  de  las  víctimas.  David  alude  a 
esta  práctica  cuando  dice:  «Rocíame,  Señor,  con  hisopo,  y  seré  purifi- 
cado; lávame,  y  quedaré  más  blanco  que  la  nieve.»  {Asperges  me  hy so- 
po, et  mundabor;  lavabis  me^  et  super  nivem  dealbabor.)  Pejro  al  aludir  a 


(i)  Epistol.  de  Safitiago,  11,  20-26. 

(2)  Concil.  Trid.,  ses.  6. 

(3)  Rom.,  VI,  5. 

(4)  Rom.,  XI,  17. 
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esta  práctica,  pedía  a  Dios  efectos  y  gracias  muy  superiores  y  mucho 
más  íntimos  que  los  que  la  mera  aspersión  podía  producir.  Estas  as- 
persiones legales  por  sí  solas  no  podían  purificar  a  ningún  pecador,  ni 
a  David  de  su  doble  pecado.  Signos  imperfectos,  tocaban  la  carne  sin 
penetrarla,  para  advertir  únicamente  al  alma  pecadora,  e  invitarla  a 
piadosos  pensamientos  y  santos  deseos  de  compunción.  Lo  mismo  su- 
cede con  la  justificación  meramente  extrínseca  y  paliativa  de  los  pro- 
testantes, distinta  y  separable  de  la  santificación.  Afortunadamente, 
la  doctrina  católica  de  la  conversión  y  justificación,  siendo  como  es 
verdadera,  es  mucho  más  eficaz  y  más  sublime,  y  más  íntima  e  inse- 
perable  de  la  santificación;  justificación  por  la  que  el  convertido  no 
sólo  puede  ser  «reputado»,  sino  que  puede  ser  llamado,  y  es,  real  y  ver- 
daderamente, justo. 

Y  al  llegar  aquí,  conviene  decir,  siquiera  sea  de  paso,  una  palabra 
acerca  del  mérito  sobrenatural  de  los  actos  buenos,  pues  se  refiere  di- 
rectamente al  valor  teológico  de  la  conversión. 

Aunque  por  razón  de  su  divinidad,  inmensidad  y  ubicuidad,  Dios 
llena  todos  los  espacios  posibles  y  reales,  por  esencia,  presencia  y  po- 
tencia, con  todo,  en  el  estado  de  pecado  el  hombre  no  está  en  Dios, 
ni  con  Dios,  en  cuanto  Dios  es  autor  de  la  gracia,  pues  el  pecado  le 
separa  de  El;  el  justo  está  en  Dios  y  con  Dios,  porque  la  gracia  santi- 
ficante le  tiene  estrechamente  unido  a  El;  ahora  bien:  como  el  pecador 
está  separado  de  Dios,  no  obra  con  Dios,  y,  por  lo  mismo,  sus  obras  no 
agradan  a  Dios;  y,  por  el  contrario,  el  justo  está  unido  a  Dios,  obra  con 
Dios  y  agrada  a  Dios.  Fuera  del  estado  sobrenatural,  los  actos  del 
hombre  no  pueden  ser  meritorios  para  la  vida  eterna,  porque  no  hay 
proporción  entre  las  virtudes  naturales  y  una  recompensa  sobrenatu- 
ral, ya  que  lo  natural  y  lo  sobrenatural  son  irreductibles  y  esencial- 
mente diversos,  y  aquél  intrínsecamente  inferior  a  éste. 

Por  tanto,  ¿qué  es  lo  que  dice  la  teología  católica,  cuando  enseña 
que  sin  la  gracia  el  hombre  está  muerto?  Que  ninguna  obra  humana 
merece  premio  para  la  vida  eterna,  y  que  el  alma,  aunque  tiene  vida 
natural,  está  privada  de  la  sobrenatural,  porque  le  falta  el  alma  de  esa 
vida,  que  es  la  gracia  santificante. 

Y  bien,  ¿qué  sucede  en  la  conversión,  por  ejemplo,  del  pecador, 
con  las  obras  buenas  anteriores  al  pecado.?  Sofocadas  por  el  pecado,  y 
reducidas  a  impotencia  semejante  a  la  muerte,  si  fueron  obras  vivas, 
sólo  aguardan  la  conversión,  o  una  palabra,  para  revivir:  la  absolución 
sacramental. 
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Así  que  la  ha  pronunciado  el  sacerdote,  entra  la  gracia  en  el  alma 
con  el  cortejo  magnífico  de  los  méritos  anteriores,  y  se  verifica  la 
resurrección  de  los  áridos  huesos  que  vio  Ezequiel  alzarse  como  un 
gran  ejército  por  la  eficacia  del  soplo  divino. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esto,  conviene  distinguir  las  obras 
humanas  en  vivas,  mortíferas,  muertas  y  mortificadas.  Llámanse 
obras  vivas,  opera  viva^  las  que  ejecuta  el  hombre  en  estado  de  gra- 
cia con  los  auxilios  sobrenaturales  de  Dios;  obras  mortíferas,  los 
pecados  que  nos  apartan  del  fin  último  y  dan  muerte  al  alma,  pri- 
vándola de  la  gracia,  principio  de  vida  sobrenatural;  obras  muertas, 
opera  mortua^  las  realizadas  en  estado  de  pecado,  desnudas  de  mé- 
rito para  el  cielo;  obras  mortificadas,  opera  mortificata^  las  obras  vi- 
vas, de  cuyo  mérito  nos  priva  el  pecado,  mientras  él  more  en  nuestra 
alma.  La  justificación  hace  revivir  meritoriamente  estas  obras  morti- 
ficadas. 

IV. — Psicología  de  la  conversión. 

El  acto  de  la  conversión,  aunque  es  uno,  ofrece  dos  aspectos  para 
el  católico:  uno  sobrenatural,  que  es  el  que  hemos  considerado,  y  otro 
natural,  que  es  el  meramente  psicológico,  o  sea  el  acto  vital,  el  cual 
ni  es  fatal,  como  dicen  los  mahometanos,  ni  es  necesario,  como  pre- 
tenden los  protestantes,  sino  que  es  acto  psicológicamente  libre, 
realizado  con  libre  albedrío,  como  se  demuestra  en  teología  y  psi- 
cología. 

Pero  conviene  distinguir  aquí,  como  advierte  muy  bien  el  P.  Muri- 
11o,  la  disposición  y  la  preparación. 

«La  preparación  a  la  justificación  consiste,  según  el  Concilio, 
en  aquella  serie  de  actos  sobrenaturales  que  tienen  lugar  en  el 
hombre  antes  de  que  en  su  alma  se  infunda  la  gracia  santificante, 
y  constituyen  una  disposición  para  la  misma.  La  preparación  es  obra 
de  dos  agentes:  la  gracia  divina  actual  y  las  facultades  del  hom- 
bre, que  coopera  a  la  gracia.  Hablando  en  todo  rigor,  no  es  lo 
mismo  preparación  que  disposición.  La  preparación  comprende  todo 
el  conjunto  de  las  operaciones  del  hombre  y  de  Dios,  empezando 
por  la  infusión  de  la  primera  gracia  excitante;  pero  la  disposición 
comprende  sólo  la  acción  del  libre  albedrío,  aunque  bajo  la  exci- 
tación y  cooperación  de  la  gracia;  por  eso,  en  la  disposición  no  está 
comprendida  la  infusión  de  la  primera  gracia   excitante.  La   prepa- 
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ración,  según  el  Concilio,  tiene  su  principio  en  la  gracia  primera  exci- 
tante o  preveniente,  que  constituye  la  vocación  divina^  con  la  cual  son 
llamados  por  Dios  los  adultos  a  la  justificación  sin  méritos  algunos  de 
su  parte.  > 

«Esa  primera  gracia  es  infundida  por  Dios,  sin  que  en  ella  tenga 
parte  alguna  el  libre  albedrío...  Hecha  esta  excitación,  la  cual  no  es  en 
su  entidad  otra  cosa  que  el  impulso  vital  indeliberado  producido  en  el 
entendimiento  y  en  la  voluntad  del  hombre  por  la  ilustración  del  pri- 
mero y  la  inspiración  de  la  segunda,  comunicadas  por  Dios,  y  a  las 
cuales  va  aneja  como  complemento  la  gracia  adyuvante  preparada, 
queda  el  hombre  invitado  y  habilitado  para  seguir  ese  impulso  me- 
diante su  libre  cooperación.  El  libre  albedrío  así  invitado  es  dueño, 
o  de  continuar  el  proceso  incoado,  prestando  su  cooperación  a  la 
gracia  excitante  y  adyuvante,  o  de  neutralizar  la  acción  de  la  gracia  y 
paralizar  el  proceso,  rehusando  su  concurso.  Si  se  resuelve  a  prestar 
su  cooperación,  continúa  en  el  alma  por  la  acción  combinada  de  la 
gracia  y  de  las  facultades  del  hombre,  movidas  por  su  voluntad,  el  mo- 
vimiento de  preparación»  (i). 

En  ese  acto  sobrenatural  de  la  conversión  cooperan  dos  principios: 
uno  divino  y  otro  humano;  la  prioridad  y  la  soberanía  corresponden, 
sin  duda,  de  hecho  y  de  derecho,  a  Dios;  pero  no  se  vaya  a  creer  que 
cada  uno  de  esos  principios  no  produce  más  que  una  parte  respectiva 
del  acto;  no.  Todo  el  acto — totalitate  efectus — es  producido  por  am- 
bos principios,  por  el  sobrenatural  y  por  el  natural;  por  aquél,  como 
acto  divino  de  la  gracia;  y  por  éste,  como  acto  vital  y  libre;  y  aun  pu- 
diera decirse  que  la  naturaleza  y  la  gracia  constituyen,  bien  entendi- 
do, un  solo  principio  total,  adecuado,  a  saber:  la  naturaleza  elevada 
por  la  gracia,  o  la  gracia  que  trasciende,  vivifica,  impulsa  y  va  como 
embebida  en  todas  las  energías  de  la  naturaleza.  El  principio  sobrena- 
tural no  quita  ni  disminuye  ninguna  de  las  energías  naturales,  sino  que 
las  eleva  a  un  plano  superior. 

Por  eso  es  completamente  falsa  la  afirmación  de  Leuba  y  de  otros 
psicólogos  que  dicen  que  «en  las  vidas  y  conversiones  religiosas  acce- 
sibles al  psicólogo  nada  han  encontrado  que  reclame  la  admisión  de 
influencias  sobrehumanas...  Así,  en  la  vida  de  la  gran  mística  españo- 
la— prosigue  el  citado  psicólogo — nada  hay  que  pueda  hacer  pensar 
seriamente  en  causas  trascendentales,  ni  un  pensamiento,  ni  una  vi- 


(i)     MuRiLLO,  Jesucristo  y  la  Iglesia,  2.^  parte,  iii,  580. 
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sión,  ni  una  alucinación»  (l).  La  falsedad  de  esta  afirmación  ha  que- 
dado patentizada  en  el  punto  anterior,  donde  se  ha  estudiado  el  valor 
teológico  de  la  conversión;  y  es  también  manifiesta  en  lo  que  se  re- 
fiere a  la  gran  mística  española  Santa  Teresa  de  Jesús,  cuyas  visiones 
y  éxtasis,  y  otras  manifestaciones  de  alta  contemplación,  ni  fueron 
meras  alucinaciones,  ni  visiones  naturales,  ni  fenómenos  de  psicología 
ordinaria  o  anormal,  como  pretenden  estos  psicólogos. 

Esto  supuesto,  el  valor  psicológico  de  la  conversión  consiste  en  el 
cambio  de  afectos  y  sentimientos  del  alma  y  consiguiente  mudanza 
de  vida.  Estos  afectos  y  sentimientos  son,  desde  luego,  los  religiosos. 
Pero  hay  que  entender  bien  qué  sentimientos  y  qué  religión  es  ésta, 
de  dónde  fluyen  y  a  dónde  van:  en  esto  precisamente  hay  una  gran  con- 
fusión. Según  los  cristianos,  estos  sentimientos  en  la  conversión  son 
de  detestación  del  pecado,  de  la  mala  vida  pasada,  de  odio  a  las  máxi- 
mas y  vanidades  del  mundo,  de  arrepentimiento,  de  propósitos  firmes, 
de  nuevas  aspiraciones,  de  enmienda  de  vida  y  de  costumbres,  etc.,  y 
suponen  nueva  luz  intelectual,  criterio  e  interpretación  distinta  de  las 
cosas. 

Y  nacen,  no  del  desequilibrio  de  la  mente,  ni  de  algún  estado 
morboso  que  ha  hecho  crisis,  si  no  es  en  el  buen  sentido  de  la  pala- 
bra, ni  fluyen  de  las  oscuridades  de  la  subconciencia,  ni  son  produ- 
cidos por  causas  anormales  de  neurastenia  o  de  histerismo,  ni  por  otros 
motivos  meramente  sociales,  aunque  éstos  pueden  y  suelen  ser,  a  ve- 
ces, causas  ocasionales,  de  los  cuales,  y  de  otros  actos  previos  natura- 
les, se  vale  Dios  para  la  conversión;  nacen  principalmente,  y  como  de 
causa  eficiente,  de  la  inspiración  divina,  se  verifican  con  su  influjo,  se 
realizan,  no  en  la  subconciencia  ni  al  margen  de  la  conciencia,  sino  en 
la  superficie  misma,  por  decirlo  así,  y  en  lo  más  culminante  de  la  con- 
ciencia, con  plena  advertencia  y  con  vivísima  luz,  como  que  el  alma 
queda  muy  impresionada  y  afectada;  y  su  proyección  no  es  inmanen- 
te, esto  es,  no  queda  dentro  de  la  conciencia,  como  pretenden  los  mo- 
dernistas, sino  que  conduce  y  trasciende  hasta  Dios;  pero  no  a  un 
Dios  meramente  inmanente  y  panteístico,  sino  al  Dios  trascendente  y 
personal  de  los  cristianos. 

Las  conversiones  religiosas  proclamadas  por  los  modernistas  na- 
cen de  la  subconciencia,  brotan  en  la  oscuridad,  atraviesan  muchas 


(1)     Leuba,  «Tendences  religieuses  chez  les  mystiques  chrétiens»,  R. phiL, 
1902,  tomo  11. 
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etapas  de  dudas  y  vacilaciones  y  flotan  lentamente  sobre  la  superficie 
de  la  conciencia,  donde  reaccionan  con  los  recuerdos,  sentimientos  y 
huellas  de  las  experiencias  pasadas,  y  adquieren  una  intuición  confusa 
de  la  presencia  de  lo  incognoscible. 

Esta  conversión,  como  se  ve,  es  inmanente;  termina  en  la  concien- 
cia, y  no  interviene  en  ella  ningún  principio  sobrenatural,  ni  extraño- 
transcendente,  y  se  verifica  siempre  paulatinamente,  al  revés  de  lo  que 
sucede  en  las  conversiones  católicas,  en  las  cuales  interviene  siempre 
un  principio  sobrenatural  trascendente,  y  que  puede  verificar  la  con- 
versión de  un  modo  repentino.  No  es  esto  negar  que  también  para  el 
católico  la  conversión,  ordinariamente,  siga  su  curso  natural  y  previa- 
mente ordenado  y  preparado  por  un  tiempo  más  o  menos  largo;  pero 
es  innegable  que  hay  conversiones  extraordinarias  y  repentinas,  en  las 
que  claramente  se  ve  el  influjo  divino  y  trascendente.  Así  lo  notó  el 
mismo  Apóstol  a  su  discípulo  Timoteo  (l),  cuando  le  escribía:  «Gracias 
a  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro,  que  me  vistió  de  virtud.» 

Tampoco  es  la  conversión,  como  pretenden  algunos  psiquíatras  y 
psicólogos  racionalistas,  una  mera  crisis  que  proviene  del  choque  de 
las  ideas  conscientes  y  subconscientes.  Hay  procesos  psicológicos,  se- 
gún ellos,  en  que  una  corriente  de  afectos  se  dirige  desde  las  alturas 
del  plano  consciente  hacia  el  subconsciente,  y  otra  que  sube  desde 
las  oscuridades  de  la  subconciencia  a  la  superficie  consciente;  al  en- 
contrarse las  fórmulas  sintéticas  intelectuales  con  los  anhelos  vagos  y 
confusos,  que  provienen  de  la  subconciencia,  chocan  entre  sí,  se  re- 
suelven en  una  nueva  corriente  que  rompe  la  uniformidad  de  la  vida, 
y  produce  aspiraciones  y  gérmenes  de  renovación,  a  que  ellos  llaman 
conversión. 

Esta  concepción  de  las  conversiones  tiene  algún  fundamento  en 
ciertas  luchas  y  cambios  de  vida  que  se  notan  en  los  hombres.  Pero 
esto  no  es  conversión  propiamente  dicha,  o  no  merece  el  nombre  de 
conversión  religiosa;  es  solamente  una  nueva  fase  de  lo  que  llaman 
experiencia  religiosa. 

Y  al  decir  religiosa,  no  entienden  una  religión  superior  o  divina 
trascendente,  sino  una  religión  meramente  natural  o  divina  inmanen- 
te en  sentido  panteístico;  y,  lo  que  es  más,  los  sujetos  en  quienes  los 
tales  psicólogos  modernos  han  observado  y  hecho  estas  experiencias 
son,  generalmente,  los  neurasténicos,  los  histéricos  y  los  desequilibra- 

(i)  I.^  1, 12-17. 
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dos,  O  de  dudosa  moralidad,  o  solos,  o  citados  en  confusa  mezcla  e 
indistintamente  con  hombres  equilibrados,  probos  y  santos  (l).  ^Qué 
seguridad  pueden  ofrecer  tales  citas  y  testimonios? 

Según  esto,  ^qué  valor  tiene  la  palabra  psicología,  cuando  tanto  se 
habla  y  se  cacarea  en  nuestros  días  «la  psicología  de  la  conversión?» 
^•Es  la  psicología  superior  o  inferior?  Según  los  psiquíatras  y  psicólogos 
modernos  heterodoxos  es  la  psicología  de  la  experiencia,  y  en  este 
sentido  es  psicología  inferior;  pero  entienden  por  experiencia  la  de  los 
fenómenos  subconscientes  y  la  de  los  anormales;  este  sentido  de  psi- 
cología inferior  debe  ser  aquí  completamente  rechazado;  mas  no  hay  in- 
conveniente en  admitir  que  pertenece  a  la  psicología  inferior,  esto  es, 
a  la  psicología  empírica  o  experimental,  en  cuanto  se  trata  de  fenóme- 
nos que  el  alma  siente  y  experimenta  vivamente  en  los  momentos  de 
la  conversión  y  después  de  ella. 

Según  los  modernistas  y  racionalistas,  pertenece  también  a  la  psi- 
cología superior,  en  cuanto  la  conversión  tiende  a  un  ser  incognosci- 
ble superior,  pero  o  solamente  inmanente  o  incognoscible  (2).  Tam- 
bién en  este  sentido  hay  que  rechazar  esa  psicología  superior  de  la 
conversión,  pues  la  verdadera  psicología  de  la  conversión  ni  es  total- 
mente inmanente,  ni  termina  en  un  ser  incognoscible,  sino  que,  pro- 
cediendo y  bajando  de  Dios  al  alma  y  brotando  en  el  alma  de  los  fe- 
nómenos más  culminantes  de  la  conciencia,  como  son  los  actos  de 
arrepentimiento,  de  agradecimiento,  de  sumisión,  de  dependencia  y 
adoración,  sube  a  lo  más  trascendente,  sobrenatural  y  divino  de  un 
Dios  personal. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  hay  diversas  etapas  en  la  conversión, 
en  la  cual  hay  que  considerar,  desde  luego,  el  origen,  el  medio  y  el 
fin  de  ella.  En  efecto,  el  origen  puede  ser  más  o  menos  lejano;  el  más 
lejano  es  el  de  la  infideHdad;  es  decir,  de  aquellos  individuos  que  no 
han  conocido  la  fe.  Más  cerca  se  hallan  ios  cismáticos  y  los  herejes, 
los  cuales  conservan  la  fe  y  el  bautismo,  y  se  hallan  bajo  un  aspecto 
dentro  de  la  Iglesia.  Todavía  se  hallan  en  un  plano  más  próximo  los 
que  se  hallan  dentro  de  la  misma  Iglesia,  corporal  y  espiritualmente, 
y  son  hijos  de  ella,  aunque  pecadores,  actual  o  habitualmente,  disi- 
pados y  entregados  a  las  vanidades  del  mundo;  y,  finalmente,  están  los 
buenos  cristianos  que  practican  los  mandamientos  de  la  Iglesia,  pero 


(i)     Janet,  Névroses,  part.  i,  chap.  vi. 

(2)     W.  James,  Expérience  religieuse,  págs.  27-30. 
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desean  realizar  una  transformación  superior,  observando  los  consejos 
evangélicos  y  retirándose  del  mundo,  para  entregarse  totalmente  a 
Dios.  Propiamente  se  llama  conversión  la  primera;  la  segunda  es  más 
bien  una  reducción;  la  tercera,  reformación,  y  la  cuarta,  vida  de  per- 
fección. En  cuanto  al  modo  y  medio  con  que  se  realizan  estas  conver- 
siones, transformaciones  o  renovaciones,  si  son  verdaderas,  hay  que 
suponer  siempre  el  influjo  divino;  pues  de  otro  modo  no  serán  con- 
versiones religiosas  o  propiamente  tales  en  el  verdadero  sentido  cató- 
lico de  la  palabra.  Y  para  que  lo  sean,  ha  de  ser  siempre  Dios  o  la  re- 
ligión sobrenatural  el  término  de  estas  conversiones.  Por  tanto,  para 
apreciar  bien  la  significación  y  valor  de  las  experiencias  llamadas  reli- 
giosas y  de- la  psicología  de  la  conversión,  hay  que  examinar  esos  tres 
términos:  a  quo^  o  sea  el  origen;  quo,  o  sea  el  modo  y  medio;  ad 
quem^  el  término  a  que  conducen, 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


"\» 


BOLETÍN   CANÓNICO 


SOBRE  RENUNCIA  DE  BENEFICIOS  HECHA  POR  RELIGIOSOS 

IIACE  algún  tiempo  se  nos  propuso  la  consulta,  que  será  objeto  del 
presente  boletín  canónico,  la  cual  nos  decidimos  a  publicar,  aun  inte- 
rrumpiendo las  breves  notas  que  anunciamos  sobre  las  últimas  res- 
puestas de  la  Comisión  de  Intérpretes,  por  ser  de  importancia  y  haber 
visto  esta  cuestión  tratada  ya  públicamente  con  mucha  erudición,  pero, 
a  nuestro  humilde  parecer,  no  tan  bien  fundamentada. 

Decía  así  la  duda  propuesta: 

<^Un  religioso  de  votos  simples^  hecha  la  profesión  de  votos  simples^ 
y  antes  del  año  o  del  trienio  en  que  vacan  los  beneficios  ipso  iure  por 
renuncia  tácita,  puede  renunciar  con  renuncia  expresa  válidamente  a  su 
beneficio}  » 

En  la  disciplina  anterior  al  nuevo  Código  esta  materia  estaba  regu- 
lada por  el  decreto  del  Tridentino  (ses.  xxv,  cap.  xvi,  De  regularibus): 
«Nulla  queque  renuntiatio  aut  obligatio  antea  facta,  etiam  cum  iura- 
mento  vel  in  favorem  cuiuscumque  causae  piae,  valeat,  nisi  cum  licen- 
tia  episcopi  sive  eius  vicarii  fiat  intra  dúos  menses  próximos  ante  pro- 
fessionem,  ac  non  alias  intelligatur  effectum  suum  sortiri,  nisi  secuta 
professione;  aliter  vero  facta,  etiamsi  cum  huius  favoris  expressa  re- 
nuntiatione  etiam  iurata,  sit  irrita  et  nullius  effectus.> 

La  profesión  de  que  aquí  se  trata  es  la  solemne^  única  que  existía 
en  tiempo  del  Tridentino,  exceptuada  la  Compañía  de  Jesús,  a  la  que 
el  mismo  Tridentino  no  quiso  comprender  en  este  decreto.  Pero  aun 
introducida  la  profesión  simple  previa  a  la  profesión  solemne  en  otras 
Ordenes  religiosas,  se  declaró  que  el  plazo  señalado  por  el  Tridentino 
para  la  renuncia  se  había  de  entender  con  respecto  a  la  profesión  so- 
lemne, no  a  la  simple:  «Lata  lege  de  praemittendis  votis  simplicibus 
professioni  votorum  solemnium...  dubium  exortum  est,  quándonam 
professi  votorum  simplicium  emittere  possint  renuntiationem  de  qua 
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Sacrosanctum  Concilium  Tridentinum  ses.  xxv  de  Regularibus  cap.  xvi 
agit,  quaque  ipsi  suarum  rerum  dominium  a  se  abdicent.  Dubio  ad 
SSmum.  D.  N.  Pium  PP.  IX  relato...  in  audientia  habita  I  augusti  1862, 
Sanctitas  Sua  Apostólica  auctoritate  statuit  atque  constituit,  renuntia- 
tionem  quam  in  citato  capite...  Concilium  Tridentinum  respicit,  pro 
professis  votorum  simplicium  locum  habere  infra  dúos  menses  próxi- 
mos ante  professionem  votorum  solemnium»  (i). 

Y  aunque  es  verdad  que  este  decreto  del  Tridentino  no  hace  men- 
ción expresa  de  los  beneficios,  todavía,  tanto  por  la  misma  expresión 
nulla  renuntiatio  aut  obligatio^  como  porque  ésta  fué  la  constante  in- 
terpretación de  los  autores  y  de  la  misma  Santa  Sede,  se  entendía 
también  de  los  beneficios.  (Cfr.  Piat,  Prelect.  inris  reguL,  tomo  i, 
q.  132,  5.°).  Especialmente  Benedicto  XIV,  en  su  constitución  Ex  quo 
dilectus  (14  de  enero  de  1747),  afirma:  «Denique  de  beneficiorum  va- 
catione,  in  iure  statutum  habemus,  eam  non  induci  per  solum  ingres- 
sum  in  religionem,  sed  per  professionem  dumtaxat;  quemadmodum 
videre  est  in  cap.  Beneficium,  De  Regular,  in  6  (iii,  xiv,  4)...  Quinimo 
si  quis  tempore  novitiatus  huiusmodi  dimissionem  expleret,  servatis 
ómnibus  quae  ex  praescripto  Sacri  Tridentini  Concilii  cap.  XVI^ 
ses.  XXV,  De  Regularibus.,  tam  in  bonorum  temporalium,  quam  in 
beneficiorum  ecclesiasticorum  renuntiationibus  servari  debent;  nihilomi- 
ñus  omnia  in  suspenso  remanere  deberent;  ñeque  posset  Episcopus  ad 
beneficii  sic  dimissi  collationem  devenire,  nisi  post  factam  a  dimitiente 
solemnem  professionerrh. » 

Si,  pues,  el  citado  capítulo  del  Tridentino  trata  también  de  los  be- 
neficios, y  por  la  declaración  antes  mencionada  de  Pío  IX  la  renuncia 
de  que  habla  ese  capítulo  ha  de  tener  lugar,  respecto  a  los  que  hacen 
los  votos  simples,  dos  meses  antes  de  finalizar,  no  el  noviciado,  sino  el 
plazo  de  votos  simples  para  la  profesión  solemne,  se  seguía  que 
durante  ese  plazo  no  podían  renunciar  válidamente  el  beneficio. 
Se  exceptuaba  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  cual  se  podían  renun- 
ciar válidamente  los  beneficios  ya  desde  el  noviciado  y  a  fortiori 
durante  el  largo  plazo  de  votos  simples  que  preceden  a  la  profesión 
solemne. 

Para  las  Congregaciones  religiosas  en  que  sólo  se  emiten  votos 
simples  no  podía  tener  aplicación  la  ley  Tridentina  ni  el  capítulo  cita- 
do del  sexto.  Con  todo,  existe  una  declaración  de  la  Santa  Sede,  de 


(i)     S.  C.  de  Regular,  Bizzarri,  Collect.  p.  865. 
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cuya  extensión  se  dudaba;  dice  así:  «An  in  Gongregatione  Missiona- 
riorum  nuncup.  Imm.  Cordis  B.  M.  V.  Filiorum  professio  perpetua 
(votorum  simplicium)vacationem  beneficiorum  residentialium  inducat.» 
«R.  Affirmative»  (25  agosto  1903).  Vermeersch  (Periódica,  tomo  i, 
página  20)  supone  que  esta  respuesta  no  es  prescripción  nueva,  sino 
más  bien  declaración  de  la  ley,  que  ya  existía,  aplicada  a  un  caso  par- 
ticular; por  tanto,  que  en  esa  respuesta  se  expresa  la  ley  general  para 
todas  las  demás  Congregaciones  religiosas.  Con  todo,  Wernz  {lus  De- 
cretal., tomo  II,  núm.  532,  nota  5)  dice:  «Qua  ex  responsione  sola  non 
liquet,  utrum  norma  stabilita  valeat  tantum  pro  laudata  Congregatio- 
ne,  an  sit  lex  generalis,  quae  in  casu  proposito  accepit  solummodo 
particularem  applicationem.  Pra etérea  responsum  datum  iuxta  sen- 
sum  obvium  nequit  applicari  ad  beneficia  simpuda  vel  pensiones  etiam 
ecclesiasticas.»  Ya  antes,  en  1 833,  tratándose  de  un  canónigo  que  ha- 
bía entrado  en  la  Congregación  de  los  Oblatos  de  la  B.  V.  María,  y  an- 
tes de  la  profesión  perpetua  simple  pedía  se  le  permitiese  retener  en 
adelante  su  beneficio  residencial,  contestó  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  en  14  de  diciembre  de  1833:  «Negative,  et  post  emissam 
professionem  Episcopus  procedat  prout  de  iure.»  Respuesta  que  su- 
pone no  vacar  ipso  fado  los  beneficios,  si  bien  puede  el  Obispo,  al  me- 
nos respecto  a  los  residenciales,  obligarles,  o  a  regentar  de  nuevo  su 
beneficio,  o  a  presentar  la  renuncia,  señalándoles  un  plazo  prudencial, 
pasado  el  cual  se  dará  por  vacante  el  beneficio.  (Cfr.  Wernz,  loe.  cit., 
t.  III,  núm.  646,  nota  358.) 

Ese  era  el  estado  de  la  presente  cuestión  antes  de  la  disciplina  del 
nuevo  Código.  Ahora  queda  ya  todo  más  definido  con  las  siguientes 
prescripciones: 

I.  Durante  el  noviciado  en  cualquier  religión,  sea  de  votos  solem- 
nes, sea  de  votos  simples,  no  puede  el  novicio  válidamente  renunciar 
ni  de  cualquier  modo  obligar:  a),  sus  bienes;  b),  sus  beneficios.  Véase 
el  canon  568:  «In  novitiatus  decursu,  si  suis  beneficiis  vel  bonis  quo- 
vis  modo  novitius  renuntiaverit  eademve  obligaverit,  renuntiatio  vel 
obligatio  non  solum  illicita,  sed  ipso  iure  irrita  est.» 

II.  Vacan,  ipso  iure,  los  beneficios  parroquiales,  pasado  un  año, 
desde  que  se  emitió  la  primera  profesión,  sea  ésta  temporal,  sea  per- 
petua simple,  si  por  privilegio  en  alguna  religión  se  conservase  esta  úl- 
tima clase  de  profesión  inmediatamente  después  del  noviciado;  los  de- 
7nás  beneficios,  aun  residenciales,  con  tal  que  no  sean  parroquiales, /¿z- 
sados  tres  años  después  de  la  primera  profesión.  Así  se  expresa  el  ca- 
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non  584:  «Post  annum  ab  emissa  qualibet  professione  religiosa,  vacant 
beneficia  paroecialia;  post  triennium  cetera.» 

III.  El  tercer  principio  podía  tener  relación  con  la  cuestión  de 
beneficios,  y  por  eso  lo  añadimos  aquí  para  dilucidar  la  materia.  Es  la 
ley  Tridentina  dada  para  las  religiones  de  votos  solemnes,  pero  con  re- 
dacción más  concreta  y  algo  modificada;  queda  expresada  en  el  ca- 
non 581,  §  i:  «Professus  a  votis  simplicibus  antea  nequit  valide,  sed 
intra  sexaginta  dies  ante  professionem  sollemnem,  salvis  peculiaribus 
indultis  a  Sancta  Sede  concessis,  debet  ómnibus  bonis  quae  actu 
habet,  cui  maluerit,  sub  conditione  secuturae  professionis,  renuntiare.» 

Del  primer  principio  sólo  puede  deducirse  que  durante  el  novicia- 
do es  inválida  la  renuncia  de  cualquier  beneficio,  pero  no  que  lo  sea 
también  después  de  hecha  la  primera  profesión. 

Del  segundo  se  infiere  solamente  que  por  renuncia  tácita  se  entien- 
den vacar  los  beneficios  al  finalizar  los  plazos  allí  señalados,  pero  ni  se 
afirma  ni  se  niega  que  de  otra  manera  puedan  también  vacar  después 
de  la  profesión  y  antes  de  esos  plazos. 

Solamente  del  tercer  principio  podía  inferirse  para  solos  los  regu- 
lares que  era  inválida  la  renuncia  hecha  antes  de  los  dos  meses  que 
preceden  a  la  profesión  solemne,  si  con  la  palabra  «bonis  quae  actu 
habet»  se  quieren  también  significar  los  beneficios.  Pero  que  sea  así, 
no  consta;  antes  parece  constar  lo  contrario,  ya  que  este  principio, 
como  el  sentado  respecto  a  la  licitud  en  el  canon  583,  I.°,  está  en 
abierta  oposición  con  lo  prescrito  en  el  canon  584.  Y  si  se  dice  que 
en  el  584  se  establece  una  excepción,  sin  duda  que  de  ser  así,  confor- 
me a  la  norma  seguida  en  la  redacción  de  los  cánones,  en  el  5B1  y  en 
el  583,  i.°  se  hubiera  hecho  una  alusión  al  584  en  ésta  u  otra  forma 
semejante,  «salvo  lo  prescrito  en  el  canon  584». 

Además,  aunque  este  canon  reproduzca  la  prescripción  del  capí- 
tulo citado  del  Tridentino,  se  diferencia  de  él  notablemente,  puesto 
que  en  el  Tridentino  se  dice:  «Nulla  quoque  renuntiatio  aut  obligatio... 
valeat»,  sin  que  determine  de  qué  cosa  haya  de  ser  la  renuncia;  por 
tanto,  no  distinguiendo  el  legislador,  no  cabe  tampoco  distinción  por 
parte  de  los  subditos;  de  consiguiente,  se  habían  de  incluir  tanto  los 
bienes  materiales  como  los  beneficios.  Pero  en  el  canon  citado  se  habla 
solamente  de  renuncia  de  «bonis  quae  actu  habet»,  y  habiendo  dis- 
tinguido el  legislador  en  esta  materia  de  renuncia  entre  bieizes  y  benefi- 
cios, no  podemos  dar  a  esas  palabras  otra  significación  que  la  que  el 
legislador  les  ha  dado.  Que  haya  hecho  esa  distinción,  lo  prueban  los 
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cánones  ya  citados,  a  saber:  el  568,  «si  suis  beneficiis  vel  bonis  quovis 
modo  novitius  renuntiaverit...»,  y  el  584,  donde,  después  de  haber  ha- 
blado en  los  cánones  anteriores  de  la  renuncia  de  bienes^  expone  lo 
que  se  refiere  a  la  renuncia  tácita  de  beneficios. 

Además,  en  el  canon  58 1  se  dice  que  renuncie  a  todos  sus  bienes 
en  favor  de  quien  quisiere^  palabras  que  no  se  pueden  aplicar  a  la  re- 
nuncia de  los  beneficios.  Asimismo,  respecto  a  las  Congregaciones,  la 
disposición  del  canon  583,  I.°:  «Per  actum  inter  vivos  dominium  bo- 
norum  suorum,  titulo  gratioso  abdicare  (non  licet)»^  tampoco  puede 
aplicarse  a  beneficios^  pues  de  lo  contrario  se  sancionaría  la  simonía, 
y  aunque  se  aplicaran,  no  lleva  cláusula  de  invalidez. 

Esto  supuesto,  tienen  ya  aplicación  franca  a  nuestro  caso  las  pres- 
cripciones de  los  cánones  184  y  1. 484. 

En  el  184  se  establece:  «Cualquiera  que  tenga  uso  de  razón  puede 
por  justa  causa  renunciar  al  oficio  eclesiástico,  a  no  ser  que  por  espe- 
cial prohibición  le  esté  entredicha  la  renuncia»  (l). 

Esta  prescripción  se  refiere  a  los  oficios  eclesiásticos,  pero,  en  vir- 
tud del  canon  I.413,  §  2,  se  aplica  también  del  mismo  modo  a  la  re- 
nuncia de  beneficios  eclesiásticos. 

De  donde  a  cualquiera  es  libre  renunciar  a  sus  beneficios  eclesiás- 
ticos, si  especialmente  y  con  certeza  no  se  le  prohibe  en  derecho.  Que 
a  lo  menos  con  certeza  en  el  caso  propuesto  no  exista  tal  prohibición, 
creemos  haberlo  probado.  Y  corrobora  nuestra  manera  de  ver  el  que 
entre  las  citas  jurídicas  puestas  al  pie  del  canon  184,  citas  que  abarcan 
lo  referente  a  la  materia  del  canon  anotado  en  la  antigua  y  nueva  dis- 
ciplina, sólo  se  menciona  la  prohibición  bajo  invalidez  hecha  a  los  no- 
vicios, puesto  que  sólo  se  cita  el  canon  568,  «  Vide  etiam,  can.  ^68^. 
Sin  duda,  que  si  en  los  cánones  5B1  y  5^3  se  contuviera  la  misma 
prohibición  hecha  a  los  profesos  de  votos  simples,  se  hubieran  añadi- 
do a  la  anterior. 

En  el  canon  1. 484  se  prescribe:  «El  Ordinario  no  admita  la  renun- 
cia del  beneficio  hecha  por  un  clérigo  constituido  en  órdenes  mayo- 
res, si  no.  consta  que  tiene  por  otra  parte  lo  necesario  para  el  honesto 
sustento,  quedando  firme  lo  prescrito  en  el  canon  584»  (2). 


(i)  «Quisque  sui  compos  potest  officio  ecclesiastico  iusta  de  causa  renun- 
tiare,  nisi  speciali  prohibitione  renuntiatio  sil  ipsi  interdicta.» 

(2)  «Post  annum  ab  emissa  qualibet  professione  religiosa,  vacant  beneficia 
paroecialia;  post  trienium  cetera.» 
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Si,  pues,  los  cánones  581  y  583  contuvieran  la  prohibición  de  re- 
nunciar válidamente  los  beneficios,  se  hubiera  expresado  en  este  ca- 
non como  excepción  de  la  facultad  que  se  da  a  los  Ordinarios  de  acep- 
tar las  renuncias  de  beneficios. 

Finalmente,  recordemos  lo  establecido  en  el  canon  II:  «Solamen- 
te aquellas  leyes  han  de  ser  tenidas  como  irritantes  o  inhabilitantes, 
en  las  cuales  se  determine,  expresa  o  equivalentemente,  que  el  acto  es 
nulo  o  la  persona  es  inhábil.» 

Por  consiguiente,  si  ni  en  las  palabras  «ómnibus  bonis  quae  actu  ha- 
bet»  del  canon  581,  ni  en  las  «bonorum  suorum»,  del  canon  583,  I.°, 
eis  claro  que  se  comprendan  los  beneficios,  ni  por  ninguna  otra  parte 
consta  que  exista  tal  prohibición,  debemos  asegurar,  mientras  no  se 
declare  otra  cosa,  que  la  renuncia  de  los  beneficios  hecha  por  los  reli- 
giosos de  votos  simples,  tanto  en  las  Ordenes  regulares  como  en  las 
Congregaciones,  después  del  noviciado  y  antes  de  los  plazos  en  que  se 
induce  la  vacación  ipso  iure^  es  válida,  y  será  además  lícita  si  concu- 
rren los  demás  requisitos  de  causa  justa  y  la  debida  licencia  de  los  Su- 
periores religiosos. 

Fernando  Fuster. 


LAS    NUEVAS    RÚBRICAS    DEL    MISAL  w 

TÍTULO  III 
De  las  Misas  de  difuntos* 


§  IV 
La  Misa  de  Óbito. 

97.  4.  In  Ecclesia  in  qua  agitur  exequiale  funus  alicuius  Defuncti,  etiam  absenté  ratio- 
nabilem  ob  causam  vel  iam  sepulto  cadavere,  permittitur  única  Missa  cantata  vel  etiam, 
pro  pauperibus,  lecta  pro  die  obitus.  Haec  vero  prohibetur  in  Duplicibus  I  classis  primariis 
universalis  Ecclesiae,  exceptis  Feriis  II  et  III  post  Pascha  et  Pentecosten  in  quibus  permit- 
titur, in  Festis  Dedicatíonis  ac  Tituli  Ecclesiae  ipsius  in  qua  funus  agi  deberet,  necnon  Pa- 
troni  principalis  loci,  et,  pro  Religiosis  Institutis,  in  Festis  Tituli  aut  Sancti  Fundatoris  Or- 
dinis  seu  Congregationis,  dummodo  haec  Festa  non  fuerint  eo  anno  quoad  solemuitatem 
translata;  quo  in  casu  prohibetur  in  Dominicis  in  quibus  agitur  solemnitas  externa  Festorum 
huiusmodi.  Quoties  autem  a  Rubricis,  ut  supra,  haec  Missa  impediatur,  transferri  potest 
in  proximiorem  sequentem  diem  similiter  non  impeditam.  Quod  si  in  die  Commemoratio- 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  lix,  pág.  491 
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nis  Omnium  Fidelium  Defunctorum  agatur  funus  alicuius  Defuncti,  sumatur  prima  Missa,  et 
in  Ecclesiis  et  Oratoriis  ubi  prima  Missa  solemniter  celebrata  fuerit,  aut  pro  officio  diei  dis- 
tincte  sit  dein  celebranda,  dicatur  secunda,  aut  demum  tertia  Missa;  addita  tamen  in  ipsa 
Missa  exsequiali,  sub  única  Conclusione,  Oratione  pro  eodem  Defuncto,  ut  pro  die 
obitus. 

98.  4-  I-  En  las  iglesias  en  que  se  celebran  los  funerales  de  algún 
difunto,  aunque  el  cadáver  esté  ausente,  por  una  causa  (l)  razona- 
ble (v.  gr.,  porque  lo  prohibe  la  ley  o  por  ser  tiempo  de  epidemia, 
etcétera),  o  ya  sepultado,  se  permite  en  uno  solo  de  dichos  días  una 
Misa  única  cantada  de  óbito,  la  cual  puede  ser  rezada  si  se  trata  de 
POBRES  (2). 

Si  el  cadáver  está  ausente  por  otro  7notivo,  esto  es,  porque  ocurrió 
la  defunción  en  otra  población,  donde  ha  de  ser  enterrado,  entonces  se 
aplica  la  doctrina  de  las  Misas  post  acceptum  nuntium  7nortis  ali- 
cuius (3).  Véase  el  núm.  106. 


(i)  Quod  si  ex  civili  vetito,  aut  morbo  contagioso,  aut  alia  gravi  causa,  ca- 
dáver in  ecclesia  praesens  esse  nequeat,  immo  etsi  iam  terrae  mandatum  fuerit, 
praefata  Missa  celebrari  quoque  poterit,..  eodem  prorsus  modo  ac  si  cadáver 
esset  praesens  (S.  Rit.  C,  2  diciembre  1892,  núm.  2.7552).  Véase  también  el  de- 
creto de  13  de  febrero  de  1892,  núm.  3.76726  (c). 

(2)  En  la  Compañía  de  Jesús,  la  Misa  rezada  de  Réquiem,  que  según  el  Ins- 
tituto se  dice  con  asistencia  de  la  Comunidad  y  praesente  cadavere,  al  entierro 
de  cada  individuo,  goza,  por  gracia  especial,  de  los  mismos  privilegios  que  tie- 
ne en  las  parroquias  la  solemne  cum  cantu,  corpore  praesente  (Pío  IX,  9  mayo 
iS^i.  Instit.  Societatis  lesu.  Florentiae,  1880-1881,  Append.  Varia  Rescripta  et 
Indulta  S.  Sedis,  pág  18). 

(3)  Nos  preguntó  un  digno  señor  Cura  si,  ocurriendo  en  una  parroquia  mu- 
chas defunciones  e7i  un  mismo  día  y  habiendo  copia  de  sacerdotes,  podrían  cantarse 
tantas  Misas  de  difufttos  cuantos  fuesen  los  cadáveres.  Resp. — No  hay  duda  que  sí, 
teniendo  cada  difunto  derecho  a  aquel  sufragio  (Ephem.  liturg.,  mar.  1892,  pá- 
gina 156).  Lo  que  reprueba  la  S.  C.  es  el  que  In  duplicibus  et  etiam  aliquando 
maioribus,  praesente  adhuc  cadavere,  una  eademque  die  celebrentur  Missae  de  die 
obitus  et  de  die  tertia,  séptima  et  trigésima  a  depositione  defuncti.  De  esta  costum- 
bre dice  que  no  hay  dificultad  en  que  se  canten  varios  oficios  de  difuntos,  con 
tai  que  se  diga  una  sola  Misa,  Tolerandam  quoad  Officium  defunctorum:  tollendam 
quoad  Missas,  quae  única  esse  debet,  iuxta  Decreta  alias  edita  (23  may.  1846,  nú- 
mero 2.915II).  Este  decreto  confirma  y  a  él  remite  este  otro:  «In  nonnullis 
lacensis  Dioeceseos  paroeciis  invaluit  consuetudo,  quae  est  immemorialis,  qua 
in  exequiis  Defunctorum,  Officio  persoluto,  tres  Missae  celebrantur  quarum 
duae  primae  de  Sancto  et  sine  Ministris  in  ritu  duplici,  vel  de  Requie,  ritu  per- 
mittente,  tertia  vero  ut  veré  exequialis  de  die  obitus  et  cum  Ministris  succes- 
sive  cani  solet  a  Sacerdotibus  funeri  assistentibus.  Hinc  quaeritur:  Utrum,  vir- 
tute  privilegii  eidem  Dioecesi  lacensi  concessi  in  qualibet  Hebdómada  duas 
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jV;  B. — La  TRASLACIÓN  DE  LOS  RESTOS  dc  algún  difunto  no  autoriza  para  cantar 
ni  rezar  Misa  de  Réquiem  en  la  Iglesia  a  la  cual,  ni  de  la  cual,  son  trasladados;  y 
por  lo  mismo,  sólo  podrá  hacerse  en  días  en  que  son  permitidas  las  Misas  pri- 
vadas de  Réquiem;  ya  que  no  se  verificaría  que  fuesen  praesente  cadavere,  su- 
puesto que  «Missa  praesente  cadavere  cantata  iam  fuit  aut  cani  potuit,  et  ossa 
non  sunt  cadáver,  ñeque  in  se,  ñeque  iure  litúrgico  inspecto...  Hinc  si  ritus 
occurrens  pcrmittat  Missam,  haec  quotidiana  erit.  Absolutio,  citra  dubium,  sem- 
per  fieri  potest,  iisque  ritibus  qui  in  Rituali  praescribuntur  (tit.  6,  c.  5),  licet 
sit  vetita  Missa».  A  no  ser  que  ocurriese  el  verdadero  aniversario,  en  el  cual 
caso  se  puede  aun  en  dobles  mayores;  o  se  tuviese  el  privilegio  de  que  habla- 
remos en  la  nota  2  del  núm.  112.  (Ephem.  liturg.,  enero  1892,  pág.  43;  SolanSy 
Manual,*  tomo  11,  núm.  574,  edición  9.^) 

El  clero  podrá,  no  obstante,  acompañar  los  restos  mortales  con  la  misma 
solemnidad  e  iguales  ritos  que  cuando  se  hizo  el  entierro  (11  agosto  1888,  nú- 
mero 3-693^)- 

99.  n.  Días  en  que  no  se  permite.  Dicha  Misa  no  puede  cele- 
brarse: a)  en  los  dobles  primarios  de  I  clase  de  la  Iglesia  universal, 
fuera  de  las  Ferias  II  y  III  después  de  Pascua  y  Pentecostés,  en  que  se 
permite:  b)  en  las  fiestas  de  la  Dedicación  y  del  Titular  de  la  iglesia 
en  que  deberían  celebrarse  los  funerales,  en  la  del  Patrón  principal  del 
lugar,  y,  para  los  Institutos  religiosos,  en  la  fiesta  del  Titular  o  del 
Santo  Fundador  déla  Orden  o  Congregación;  a  no  ser  que  tales  fies- 
tas aquel  año  hubieran  sido  trasladadas  en  cuanto  a  la  solemnidad, 


Missas  de  Réquiem  canendi,  praedictae  duae  Missae  primae  eodem  die  exe- 
quiarum  in  eadem  Ecclesia  et  in  eodem  altari  absque  Ministris  celebratae  cum 
cantu  post  Officium  defunctorum,  permitti  possit  ut  sint  de  Requie  in  Duplici- 
bus  minoribus  et  maioribus  tantum  iuxta  Decretum  num.  3.472.  Tarantasien, 
18  dec.  1878? — R.  Negative,  et  detur  Decretum  num.  2.915.  Tuden.  23  mai.  186, 
ad  XI»  (2  sep.  1903,  núm.  4.1 18). 

Vese  por  estos  decretos  que  la  Misa  exequial  debe  ser  única,  aunque  se  tu- 
viese el  indulto  de  que  hablaremos  en  la  nota  (2)  del  núm.  112.  Mas  ¿qué  se 
hará  si  el  párroco  estuviese  solo  y  no  pudiese  encontrar  otro  sacerdote?  «Paro- 
chus  qui,  eadem  die  plura  sepeliré  debet  cadavera,  adeo  ut  pro  exequiis  agen- 
dis  tempus  illi  non  suppetat  nec  alius  ibi  praesto  sit  sacerdos,  utatur  iure  suo 
ex  recentioribus  S.  R.  Congñis  dispositionibus;  vi  quarum  potest  exequias  pe- 
ragere  duobus  insequentibus  diebus,  eoden  modo  ac  si  cadáver  esset  physice 
praesens.  Quod  vero  attinet  ad  dies  III,  VII,  XXX  et  anniversarium,  nulla  cer- 
ta lex  permittit  eos  posse  vel  anticipari  vel  transferri,  nisi  ratione  liturgici  im- 
pedimenti.  Attamen,  cum  dies  praefati  computari  possint  ab  obitu  vel  a  sepul- 
tura, iam  patet  diem  quartam  ab  obitu,  quae  tertia  esse  facile  potest  a  sepultu- 
ra, pro  uno  defuncto  eligi  posse,  tertiam  pro  alio:  idem  dicas  de  alus  privile- 
giatis  diebus,  sicque  commode  potest  parochus  suffragio  defuncti  sibique  con- 
sulere.»  (Ephem.  liturg.,  mar.  1897,  pág.  170.) 
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pues  en  este  caso  la  prohibición  recaería  únicamente  sobre  la  Domini- 
ca a  que  se  haya  trasladado  dicha  solemnidad  externa  (l). 

N.  B, — Aunque  por  la  solemnidad  del  día  u  otra  causa  no  pueda  celebrarse 
la  Misa  de  Réquiem^  con  todo  no  deben  omitirse  las  preces:  aliae  praedictae  pre- 
ces et  suffragia  numquám  omUtantur  (Ritual.,  De  Exequiis,  in  fine). — Nótese, 
empero,  que  in  exequiis  Defunctorum  extra  Missam  peractis  adhiberi  non  possunt 
Diaconus  et  Subdiaconus  sacris  indumentis parati  (6  febrero  1858,  núm.  s.oóó^). — 
Respecto  de  los  días  más  solemnes,  véase  la  respuesta  dada  al  señor  Obispo  de 
Córdoba:  «An  exequiae  pro  Defuncto  cum  effertur  corpus,  expleri  valeant  in 
Ecclesia  diebus  festis  solemnioribus  primae  classis? — R.  Negative,  et  huiusmo- 
di  fuñera  transferantur  ad  sequentem  diem,  aut  saltem  ad  horas  pomeridianas 
post  diei  Festi  Vesperas,  et  sacris  functionibus  non  impeditas,  abstinendo  ta- 
men  ab  emortuali  aeris  campani  sonitu»  (27  enero  1883,  núm.  3.570^).  En  15  de 
enero  de  1897  respondió  la  S.  C.  al  Obispo  de  Lérida  que  no  podía  tolerarse  la 
costnxnhvG  pulsandi  campanas  pro  funeribus  defunctorum  in  festis  solemnioribus. 
Estas  fiestas  más  solemnes  son  las  señaladas  al  principio  de  este  núm.  99,  con 
tal  que  además  sean  fiestas  de  guardar  (8  enero  1904,  núm.  4.130)  (2). 

100.  III.  Traslación  de  dicha  Misa. — En  los  días  en  que,  como 
acabamos  de  ver,  queda  impedida  dicha  Misa,  puede  ser  trasladada  al 
día  siguiente  más  próximo  en  que  no  exista' tal  impedimento.  Si  no  se 
celebra  en  ese  primer  día  libre,  pierde  sus  privilegios  y  sólo  se  podrá 
celebrar  en  los  días  en  que  se  permita  la  Misa  cotidiana. 

Si  la  solemnidad  se  traslada,  no  subsiste  la  prohibición  en  el  día, 
sino  que  pasa  al  ad  quem^  o  sea  a  la  Dominica  en  que  se  celebra 
la  solemnidad  externa,  la  cual  Dominica  no  será  libre  para  este 
caso. 

101.  La  Misa  de  óbito  el  día  de  Todos  los  Difuntos. — Si  se  ce- 
lebra el  funeral  de  algún  difunto  el  día  de  la  Conmemoración  de  todos 
los  Difuntos.,  debe  decirse  la  primera  Misa  y  en  las  iglesias  y  oratorios 
en  que  se  haya  celebrado  solemnemente  la  primera,  o  por  el  oficio 


(i)  El  día  del  Titular  de  la  Iglesia  parroquial,  por  ejemplo,  o  el  de  su  De- 
dicación, podrán  celebrarse  los  funerales  con  la  Misa  exequial  en  una  Iglesia 
filial;  o  también  en  otra  parroquia,  aunque  sea  de  la  misma  población,  si  en  ella 
eligió  sepultura  el  difunto,  o  la  tiene  de  familia,  etc. 

(2)  Quando  in  aliquo  ex  Festis  sollemnioribus,  sive  Ecclesiae  universalis 
sive  Ecclesiarum  particularium,  uti  etiam  in  ultimo  triduo  Maioris  Hebdoma- 
dae,  alicuius  obitus  occurrit,  servarine  possit  consuetudo,  ubi  viget,  deferendi 
cadáver  ad  Ecclesiam  post  expletas  Vesperas,  illudque  aspergendi  dicendique 
Preces  in  Ritual  i  Romano  praescriptas? — R.  Affirmapve  (9  junio  1899,  número 
4.0294). 
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del  día  deba  distintamente  celebrarse  después,  dígase  la  segunda, 
o  por  fin  la  tercera,  añadiendo  en  esta  Misa  exequial  sub  única 
conclusione  la  oración  por  el  mismo  difunto  como  para  el  día  del 
óbito. 

Véase  también  la  respuesta  de  la  S.  C.  de  Rit.  de  10  de  enero 
de  1 919  (Acta  xi,  pág.  143),  que  confirma  esta  Rúbrica. 


Misas  privadas  «de  Réquiem»  con  ocasión  del  óbito. 

102.  5.  ítem  in  Ecclesia,  aut  Oratorio  publico,  ubi  funus  Defuncti  solemniter  agitur, 
dummodo  sacrificium  pro  ipso  Defuncto  applicetur,  ipsa  die  dici  possunt  Missae  privatae 
de  Requie  pro  die  obitus,  ut  supra,  nisi  occurrat  Officium  Missas  Defunctorum  sequenti 
numero  indicatas  impediens.  Missae  huiusmodi  privatae  pariter  celebran  possunt  única  die 
ad  libitum  ab  obitu  usque  ad  depositionem  Defuncti  in  Oratoriis  semipublicis  quae,  defi- 
ciente Ecclesia  vel  Oratorio  publico,  horum  locum  teneant;  necnon  quotidie  per  idem  tem- 
pus  in  Oratoriis  semipublicis,  quae  locum  non  teneant  Ecclesiae  aut  Oratorii  publici,  et  in 
Oratoriis  stricte  privatis  domus  Defuncti,  dummodo  cadáver  sit  physice  praesens  in  domo, 
ubi  erecta  sunt  ipsa  Oratoria,  et  dies  impedita  non  occurrat. 

103.  5-  I-  Así  también  en  la  iglesia  u  oratorio  público  en  que  se 
celebre  solemnemente  el  funeral  de  algún  difunto,  con  tal  que  la  Misa 
se  aplique  por  el  mismo  difunto^  se  podrán  celebrar  Misas  privadas 
(cuantas  se  quiera)  pro  die  obitus.  Exceptúanse  los  días  en  que  ocurra 
algún  oficio  de  los  que  impiden  las  Misas  de  Difuntos  indicadas  en  el 
número  siguiente  (esto  es,  en  los  núms.  105  sigs.). 

Sólo  se  exceptúan,  por  consiguiente,  los  días  que  impiden  los  ani- 
versarios, etc.,  como  se  expone  en  el  núm.  6  de  este  título  (núms.  1 05 
siguientes). 

II.  También  podrán  celebrarse  dichas  Misas  rezadas  en  los  orato- 
rios semipúblicos  que  hagan  las  veces  de  iglesia  u  oratorio  público  en 
defecto  de  una  y  otro,  pero  en  un  solo  dia,  en  el  que  se  quiera,  a  con- 
tar desde  el  de  la  muerte  hasta  el  día  del  entierro. 

Requiérese  que  el  cadáver  esté  físicamente  presente  en  la  casa  en 
que  está  erigido  el  oratorio,  pero  no  es  necesario  que  por  el  difunto 
se  celebre  allí  el  funeral  solemne,  aunque  sí  que  las  Misas  sean  e^i  su- 
fragio del  dicho  difunto. 

III.  Tales  Misas  pueden  celebrarse  todos  los  días  no  impedidos, 
desde  el  de  la  muerte  hasta  el  del  entierro:  a),  en  los  oratorios  semi- 
públicos que  no  hagan  las  veces  de  iglesia  u  oratorio  público;  b),  en 
los  oratorios  estrictamente  privados  de  la  casa  del  difunto;  c)^  con  tal 
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que  el  cadáver  esté  físicamente  presente  en  la  casa  en  que  tales  orato- 
rios semipúblicos  o  privados  están  erigidos. 

N.  ^.—Podrán,  igualmente,  celebrarse  en  las  capillas  de  las  naves,  si  el  ca- 
dáver está  en  ella  físicamente  presente  (S,  C.  R,,  4  de  marzo  de  1901,  núme- 
ro 4-0696). 

104.  Aniversarios  estrictamente  dichos  son  los  que  se  celebran 
en  el  verdadero  día  de  la  muei-te  o  deposición;  o  también  \o^  fundados 
para  un  áidi  fijo  y  determinado^  aunque  no  sea  propiamente  el  aniver- 
sario (i).  Aniversarios  en  sentido  lato  (anniversaria  late  sumpta)  son 
los  que  celebran  cada  año  los  Cabildos,  cofradías,  comunidades  reli- 
giosas, etc.,  por  sus  miembros  difuntos;  así  como  también  los  que  la 
piedad  de  los  fieles  pide  que  se  celebren  dentro  de  la  octava  (pero  no 
fuera  de  ella)  de  todos  los  fieles  difuntos. 


§  VI 
Días  III,    VII,  XXX  y  Aniversario. 

105.  6.  In  die  autem  III,  VII,  XXX  et  aniversaria  ab  obitu  vel  depositione  Defuncto- 
rum,  et  opportuniori  die  post  acceptum  mortis  nuntium,  in  qualibet  Ecclesia  permittitur 
única  Missa  pro  Defuncto  cantata  vel  etiam  lecta,  dummodo  non  ocurrat  Dominica,  aut 
Festum  de  praecepto,  licet  supressum,  Commemoratio  omnium  Fidelium  Defunctorum, 
Dúplex  I  vel  II  classis,  etiam  translatum,  aut  aliqua  ex  Feriis,  Vigiliis,  vel  Octavis  privile- 
giatis;  quo  in  casu,  huiusmodi  Missa  in  proximiorem  diem  pariter  non  impeditam  anticipa- 
ri,  si  anticipari  valeat,  aut  transferri  poterit,  dummodo  in  cantu  celebretur. 

106.    6.   Principio  general. — En  los  días  III,  VII,  XXX  y  en  el  ani- 
versario (2)  de  la  muerte  o  deposición  del  difunto,  y  en  el  día  más 

OPORTUNO  después  DE  HABERSE    RECIBIDO    LA    NOTICIA    DEL    FALLECIMIENTO, 

se  permite  una  sola  Misa  cantada   o  también  rezada  en   cualquiera 
iglesia. 

Se  entiende  una  por  cada  difunto,  aunque  resulten  varias  en  cada 
iglesia  o  en  alguna  de  ellas. 


(i)  In  Anniversariis  stricte  sumptis,  quae  fundata  sunt  extra  diem  veré 
anniversariam  ab  obitu  vel  depositione,  potestne  sumi  Oratio  Deus  indulgentia- 
rum,  Domine} — R.  Affirmative  (28  apr.  1902,  núm.  4.0962). 

(2)  «Denique  eadem  Missa  (exequialis  cum  cantu)  celebrari  poterit  pro  pri- 
ma tantum  vice  post  obitum  vel  eius  acceptum  a  locis  dissitis  nuntium,  die  non 
impedita  que  etiam  in  casu  Missa  dicenda  erit  ut  in  die  obitus»  (2  de  diciembre 
de  1891,  núm.  3-75S^)- 
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II.  El  día  más  oportuno  después  que  se  recibe  la  noticia  de  la 
muerte  de  alguno,  la  Misa  puede  ser  de  Réquiem  ut  in  die  obitus  (i), 
sin  variar  en  nada  la  oración  aunque  ya  haga  días  que  esté  sepul- 
tado (2). 

III.  Excepciones  al  principio  general. — Exceptúanse  los  domin- 
gos, las  Fiestas  de  precepto,  aunque  suprimidas,  la  Conmemoración 
de  todos  los  Difuntos,  los  dobles  de  I  y  II  clase,  aunque  sean  trasla- 
dados, y  las  Ferias,  Vigilias  y  Octavas  privilegiadas. 

IV.  Traslación. — En  estos  casos  dicha  Misa,  con  tal  que  sea  can- 
tada, puede,  sin  variar  las  oraciones,  anticiparse  si  es  posible,  o  tras- 
ladarse al  día  más  próximo,  no  iftipedido  por  alguna  fiesta  de  precep- 
to, etc.,  como  acabamos  de  decir.  Claro  que  no  puede  ser  anticipada 
la  Misa  permitida  para  el  día  más  oportuno  después  de  recibida  la  no- 
ticia de  la  muerte. 

Si  se  anticipan  o  trasladan  los  aniversarios  fuera  del  primer  día  no 
impedido,  se  dirá  la  oración  Inclina  o  Quaesumus  {De  Herdt^  tomo  i, 
número  6o,  nota  4). 

§  VII 

Aniversario  en  sentido  lato. — Octavario  después  del  día  de 

Difuntos. 

107.  7,  ídem  servatur  pro  única  Missa  cantata  in  anniversariis  quae  extra  diem  obitus  ex 
fundatione  celebrantur,  vel  quae  pro  ómnibus  Defunctis  alicuius  coetus  semel  quolibet  anno 
habentur.  ídem  quoque  servatur  pro  Missis  quae  per  octiduum,  a  Commemoratione  Omnium 
Fidelium  Defunctorum  inclusive  computandum,  pro  fidelium  pietate  pariter  in  cantu 
peraguntur,  quae  tamen  Missae  extra  octiduum  ipsum  anticipan  vel  transferri  nequeunt. 

108.  7.  I.  Lo  mismo  (que  en  el  núm.  1 06)  se  puede  hacer  con 
respecto  a  la  única  Misa  cantada  en  los  aniversarios  en  sentido  lato,  o 
sea  en  los  que  se  celebran  por  fundación  en  un  día  fijo  aunque  no  sea 
el  aniversario,  o  en  los  que  se  celebran  una  vez  al  año  por  todos  los 
difuntos  de  alguna  asociación. 

II.     Y  también  en  las  Misas  cantadas  que  en  los  ocho  días  conse- 


(i)  Recitanda  oratio  prout  est  in  Missali  (6  de  febrero  de  1892,  número 
3.764^). 

(2)  S.  R.  C.  declarat,  diem  anniversarium  pro  defunctis,  necnon  dies  3,  7 
et  30,  tam  a  die  obitus  quam  a  die  depositionis  computari  posse  (2  de  diciem- 
bre de  1891,  núm.  3.755). 
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cutivos,  a  contar  desde  el  día  de  la  Conmemoración  de  los  Difuntos 
inclusive,  hace  celebrar  la  piedad  de  los  fieles  (i). 

Estas  Misas  no  pueden  anticiparse  ni  trasladarse  fuera  de  esos 
ocho  días. 

Se  entiende  que  no  pueden  trasladarse  con  este  privilegio]  por- 
que en  caso  de  impedimento,  bien  pueden  trasladarse,  con  el  consen- 
timiento de  los  que  dan  el  estipendio,  a  uno  de  los  días  en  que  se 
permiten  las  Misas  de  Réquiem  rezadas,  o  por  lo  menos  cantadas. 


§  VIII 

Iglesias  y  oratorios  de  los  cementerios  y  sepulturas 
particulares. 

109.  8.  ítem,  in  Ecclesia  vel  Oratorio  publico  ac  principali  sepulcreti,  imo  et  in  quoli- 
bet  Sacello  sepulcreti  rite  erecto  vel  erigendo,  Missae  quae  inibi  celebrar!  permittuntur, 
possunt  esse  de  Requie,  dummodo  non  occurrat  Dominica,  aut  Festum  de  praecepto,  licet 
suppressum.  Dúplex  I  vel  II  classis,  etiam  translatum,  aut  aliqua  ex  Feriis,  Vigiliis,  vel 
Octavis  privílegiatis .  Hoc  tamen  privilegium  non  favet  alus  Ecclesiis,  vel  Cappellis  extra 
coemeterium,  subter  quas,  licet  ad  legitimara  distantiam,  alicuius  Defuncti  cadáver  quie- 
scit;  ñeque  Ecclesiis,  Oratoriis  publicis,  Sacellis  sepulcreti,  in  quo  olim  cadavera  sepelie- 
bantur,  quod  sepulcretum  tamen  qualibet  ex  causa  derelictum  est,  ita  ut  Defuncti  sepeliri 
in  eo  non  amplius  soleant;  ñeque  Ecclesiis,  quae  licet  circumjacens  habeant  coemeterium, 
tamen  adjunctum  chórale  onus,  aut  curam  animarum  adnexam  habent. 

110."  '8.  I.  En  la  iglesia  y  oratorio  público  y  principal  del  ce- 
menterio y  sepultura,  y  en  todas  las  capillas  legítimamente  erigidas,  o 
que  se  erigieren,  de  las  sepulturas  particulares  de  los  cementerios,  to- 
das las  misas  que  allí  se  permiten  pueden  ser  de  Réquiem. 

II.  Días  exceptuados. — Exceptúanse  los  domingos,  las  fiestas  de 
precepto,  aun  las  suprimidas,  los  dobles  de  I  o  II  clase,  aunque  sean 
trasladados,  y  las  Ferias,  Vigilias  y  Octavas  privilegiadas. 

Las  excepciones  son  las  mismas  que  para  los  Aniversarios,  etc., 
sólo  que  aquí  no  se  exceptúa  el  día  de  Difuntos. 

III.  Iglesias  y  oratorios  a  los  que  no  favorece  este  privilegio. 
Este  privilegio  no  es  aplicable:  i.°,  a  las  otras  iglesias  o  capillas  fuera 


(i)  Anniversaria  late  sumpta,  quae  ex  Decreto  generali  diei  2  dec.  1891, 
pro  fidelium  pietate  infra  octavam  Omnium  Fidelium  defunctorum  locum  ha- 
bent, süntne  adeo  praecise  adstricta  ad  dictam  octavam,  ut  alus  temporibus, 
v.  gr,,  infra  octavam  Dedicationis  Ecclesiae,  vel  Titylaris  eiusdem,  vel  in  uno 
ex  Quatuor  Temporibus  non  permittantur? — R.  Affirmative  (Ibid.,  ad  4). 
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del  mismo  cementerio,  en  las  que  a  conveniente  distancia  se  halle  en- 
terrado el  cadáver  de  algún  difunto,  ni  a  las  capillas,  iglesias  y  Orato- 
rios públicos  de  los  cementerios  en  que  antes  se  enterraban  los  cadá- 
veres, pero  que  ya,  por  cualquier  causa,  están  abandonados^  de  modo 
que  ya  no  se  practican  allí  entierros;  2.°,  ni  a  las  iglesias  que  tienen 
aneja  la  obligación  del  Coro  o  la  cura  de  almas ^  por  más  que  tengan 
el  cementerio  a  su  alrededor  en  el  cual  aun  se  entierre  (l). 


§IX 
Misas  cotidianas  «pro  defunctis>. 

111.  g.  Missae  quotidianae  Defunctorum  quae  celebrentur  in  cantu,  permittuntur  sin- 
gulis  diebus  in  quibus  non  fiat  Officium  Dúplex,  ñeque  ocurrat  Dominica,  licet  anticipata 
vel,  etiam  quoad  Officium,  reposita,  aut  aliqua  ex  Feriis,  Vigiliis,  Octavis,  privilegiatis. 
Missae  vero  quotidianae  Defunctorum  sine  cantu,  iis  tantum  permittuntur  diebus  in  quibus 
ñat  Festum  Semiduplex,  Ofñcium  de  die  infra  Octavam  communem,  de  Feria  VI  post 
Octavam  Ascensionis,  de  Feria  majori  Adventus,  de  Sancta  María  in  Sabbato,  de  Festo 
Simplici  et  de  Feria  minori  per  annum,  dummodo  Octavae  privilegiatae,  Feria  Quatuor 
Temporum,  Feria  II  Rogationum,  Feriae  Antiphonarum  majorum  a  die  17  ad  23  decembris 


(i)  i.  Privilegium  circa  Missas  lectas  de  Requie...  concessum  sacellis  se- 
pulcreti,  favetne  sive  Ecclesiae  vel  Oratorio  publico  ac  principali  ipsius  sepul- 
creti,  sive  alus  Ecclesiis  vel  Capellis,  extra  coemeterium,  subter  quas  ad  legi- 
timam  distantiam  alicuius  defuncti  cadáver  quiescit? — II.  Quaenam  distantia 
intercederé  debet  inter  altare  et  cadavera  quae  in  coemeteriis  vel  Ecclesiis 
sepulta  sunt? — III.  Missae  privatae  de  Requie  quae  sub  expressis  conditioni- 
bus  celebrari  possunt  praesente  cadavere,  licitaene  erunt  in  quibuslibet  Eccle- 
siis vel  Oratoriis  sive  publicis  sive  privatis? —  IV.  Huiusmodi  Missae  privatae 
de  Requie  celebrarine  poterunt  sine  applicatione  pro  Defuncto,  cuius  cadáver 
est  vel  censetur  praesens? — R.  Ad  I.  Affirmative  ad  primam  partem;  Negative 
ad  secundam.  Ad  Il.Cadavera  ab  altari  tribus  cubitis  distare  deberé;  et  tres  cu- 
bitos esse  fere  unum  metrum  longitudinis;  atque  hanc  distantiam  sepulcro- 
rum  ab  altari  sufficere. — Ad  III.  Affirmative,  dummodo  cadáver  sit  physice 
vel  moraliter  praesens;  sed,  si  agatur  de  Ecclesiis  et  Oratoriis  publicis, 
fieri  debet  etiam  funus  cum  Missa  exequiali. — Ad  IV.  Negative  (12  ian.  1895, 
núm.  3.944)- 

Privilegium  circa  Missas  de  Requie  concessum  Sacellis  sepulcreti  ex  de- 
creto num.  3.903,  diei  8  iunii  1896,  et  Ecclesiae,  vel  Oratorio  publico  ac  princi- 
pali ipsius  sepulcreti,  ex  decreto  num.  3.944,  diei  12  ian.  1897  ad  i,  favetne 
etiam  Sacellis,  Ecclesiis  et  oratoriis  publicis  sepulcreti,  in  quo  olim  cadavera 
sepeliebantur,  quod  sepulcretum  tamen  hodie  quacumque  ex  causa  derelictum 
est,  ita  ut  defuncti  in  eo  non  amplius  sepeliri  soleant?  R.  Negative  (28  abr.  1902, 
num.  4.096^). 
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inclusive,  aliqua  Vigilia,  aut  dies  Octava  Simplex  non  occurrant,  nec  primo  resumenda  sit 
Missa  alicuius  Dominicae  impeditae.In  Quadragesima,Missae  quotidianae  defunctorum  sine 
cantu  permittuntur  prima  tantum  die  cuiuscumque  hebdomadae  libera,  in  qua  nempe  fiat 
■de  Festo  Semiduplici  aut  de  Feria  non  privilegiata,  justa  Calendarium  Ecclesiae  in  qua 
Missa  celebratur. 

112.  9.  I.  Misas  CANTADAS  Cotidianas  de  difuntos.  Las  Misas  co- 
tidianas de  difuntos  que  sean  cantadas  se  permiten  todos  los  días  en 
que  no  se  celebre  oficio  dohle  (l)  ni  ocurra  una  Dominica  (aunque  sea 
anticipada  o  repuesta  en  cuanto  al  Oficio)  o  alguna  octava,  Feria  o  Vi- 
gilia privilegiadas. 

11.  a)  Misas  rezadas  cotidianas.  Las  Misas  cotidianas  rezadas 
por  los  difiíntos  sólo  se  permiten  en  los  días  en  que  se  reza  de  fiesta 
semidoble,  o  de  infraoctava  común^  de  Feria  mayor  de  Adviento, 
de  Santa  María  in  Sabbato^  de  fiesta  simple  y  de  Feria  menor  per 
annum. 

b)  No  SE  permiten:  En  las  Octavas  privilegiadas,  en  las  Ferias  de 
las  Cuatro  Témporas,  Feria  II  de  Rogaciones,  Ferias  de  las  antífonas 
mayores  del  17  al  23  de  diciembre  inclusive,  en  las  Vigilias,  en  el  día 
Octavo  simple  y  en  el  que  se  haya  de  reponer  primeramente  la  Misa 
de  alguna  Dominica. 

c)  En  Cuaresma,  estas  Misas  cotidianas  de  Réquiem  rezadas  sólo  se 


(i)  Siendo  pocos  los  días  semidobles,  y  careciendo  de  recursos  muchos 
conventos  de  religiosas  y  muchas  parroquias,  varios  Prelados  acudieron  a  Su 
Santidad  pidiendo  privilegio  para  cantar  misas  de  Réquiem  algunas  veces  cada 
semana  en  días  dobles,  en  las  iglesias  de  sus  diócesis.  Al  señor  Arzobispo  de 
Zaragoza  se  le  concedieron  sólo  dos  cada  semana;  al  de  Valencia,  tres,  y  hasta 
se  extendió  la  dispensa  a  las  iglesias  de  religiosas,  pero  siempre:  «Exclusis 
duplicibus  lae  et  2ae  classis,  fcstis  de  praecepto  servandis,  feriis,  vigiliis, 
octavisque  privilegiatis»  (20  febr.  y  25  jun.  1862).  También  se  concedieron 
tres  a  los  obispados  de  Barcelona,  Urgel,  etc.,  etc, — Mas  siendo  un  privilegio, 
claro  es  que,  sin  indulto  pontificio,  no  puede  extenderse  a  otros  obispados. 
Opinaban  algunos  que  no  se  puede  hacer  uso  de  dicha  concesión,  cuando  hu- 
biere días  semidobles  en  la  semana,  por  cesar  entonces  el  fin  de  la  dispensa, 
fundados  en  un  decreto  de  la  S.  C.  de  Indulgencias  de  20  febr.  1864  (402); 
pero  preguntada  la  S.  C.  de  Ritos:  I.  «Utrum  liceat  cantare  Missam  de  Requie 
tribus  diebus  ritus  duplicis,  etiamsi  in  hebdómada  festa  ritus  inferioris  inve- 
niantur? — II.  Utrum  eodem  die  ritus  duplicis  plures  Missae  de  Requie  cantari 
valeant  in  eadem  Ecclesia?»,  respondió  en  18  die.  1878  (núm,  3.472^):  adutrum- 
que  quaesitum...  Affirmative. — Y  «Num  Ecclesiae  quae  Indultum  obtinuerunt  ab 
Apostólica  Sede  bis  vel  ter  in  hebdómada  Missam  de  Requie  cantandi  in  du- 
plicibus, tali  Indulto  frui  adhuc  possint,  si  in  eadem  hebdómada  totidem  Officia 
semiduplicia  ocurrant?»  Respondió  en  15  apr.  1880,  núm.  -^^.^i ó;.  Affirmative. 
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permiten  un  día  cada  semana,  el  primero,  según  el  calendario  de  cada 
iglesia,  que  sea  libre,  o  sea  en  el  que  se  rece  de  fiesta  semidoble  o  de 
Feria  no  privilegiada. 

Si  en  la  iglesia  A  el  primer  día  libre  es  lunes  y  en  la  B  el  martes, 
etcétera,  podrá  el  mismo  sacerdote,  en  las  dichas  iglesias,  celebrar  de 
difuntos  los  días  respectivos,  el  lunes  en  A  y  el  martes  en  B.  Pero  si 
el  lunes  celebró  en  B  y  el  martes  en  A,  en  ninguno  de  esos  días,  ni 
en  otros,  pudo  ni  podrá  aquella  semana  celebrar  de  Réquiem  en  dichas 
iglesias . 

§X 
Oraciones  en  las  Misas  «de  Réquiem ». 

113.  lo.  In  ómnibus  Missis  quae  num.  4  recensentur,  et  in  Missis  quae  respondent 
Officio  Defunctorum  celébrate  sub  ritu  Duplici,  una  tantum  dicitur  Oratio;  in  reliquis  tres 
dicuntur.  Si  Missa  applicetur  pro  Defunctis  in  genere,  dicuntur  Orationes  quae  in  Missa 
quotidiana  Defunctorum  prostant;  si  vero  applicetur  pro  Defunctis  certo  designatis,  prima 
dicitur  pro  iisdem  Defunctis  (deficiente  vel  ignorata  designatione,  oratio  Deus  veniae  largi- 
tor),  secunda  ad  libitum,  tertia  Fidelium  pro  ómnibus  Defunctis.  In  ómnibus  tamen  quoti- 
dianis  Missis  lectis  addere  licet  ad  libitum  Sacerdotis  alias  Orationes,  iuxta  Rubricas  gene- 
rales Missalis,  tit.  V.  num.  4  et  tit.  IX,  num.  12,  dummodo  ultimo  loco  ponatur  semper  Ora- 
tio Fidelium. 

114.  10.  I.  Cuántas:  Dícese  una  sola  oración  en  todas  las  Misas 
de  que  se  habla  en  los  núms.  4-7  y  en  las  Misas  que  corresponden  al 
oficio  de  diñintos  celebrado  con  rito  doble. 

En  todas  las  otras  se  dicen  tres  oraciones. 

II.  Cuáles  deben  ser  estas  tres.  Si  la  Misa  se  aplica  por  los  di- 
funtos en  general  (l),  se  dicen  las  tres  que  se  hallan  en  la  Misa  cotidia- 
na; si  se  aplica  por  difuntos  ciertamente  designados,  la  primera  ora- 
ción se  dice  por  los  mismos,  difunto  o  difuntos,  por  quienes  se  aplica 
la  Misa,  la  segunda  ad  libitum^  y  la  tercera  Fidelium.  Si  no  hay  desig- 
nación o  ésta  se  ignora,  la  primera  oración  será  Deus  veniae  largitor^ 
la  segunda  ad  libitum^  y  la  tercera  Fidelium. 


(i)  Quando  celebrans  nescit  determínate  quis  sit  defunctus  pro  quo  certo 
celebrat,  et  frequenter  scire  nescit,  cum  ab  alio  communitatis  ex  Regula  depu- 
tato  hae  intentiones  Missarum  regantur;  necnon  quando  etiam  ignorat  num  pro 
vivis  aut  pro  defunctis  sacrosanctum  sacrificium  applicare  debeat,  orationes 
sunt  dicendae  prout  prostant  in  Missis  quotidianis  (6  dic.  1902  ad  3;  apud  So- 
láns^  núm.  484  nota.  Cfr.  etiam  Ferrares^  Comp.  vol.  2,  núm.  406). 
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III.  Cuáles  pueden  añadirse:  En  todas  las  Misas  cotidianas  reza- 
das se  pueden  añadir  ad  libitum  otras  oraciones,  según  las  Rúbricas 
generales  del  Misal,  tít.  5,  núm.  4  y  tít.  9,  núm.  12,  con  tal  que  la  últi- 
ma sea /^'¿/^//^¿m  (i).  Podrán,  por  consiguiente,  añadirse  dos  o  cua- 
tro, de  modo  que  el  número  total  sea  impar  y  no  pase  de  siete. 

115.  Nótese  además  que  para  un  sacerdote  difunto  se  dirá  siem- 
pre la  oración  Deus,  qui  inter  apostólicos  (29  de  enero  de  1752,  núme- 
ro 2.417^).  Las  oraciones  se  han  de  leer  sin  decir  el  nombre  del  difun- 
to cuando  en  ellas  no  se  halla  la  letra  N.  Si  la  Misa  de  Réquiem  se  dice 
por  un  difunto  y  una  difunta,  es  lícito  alterar  la  oración  y  decir  anima- 
bus  famuli  tui  et  famulae  tuae  cuando  no  se  expresan  los  nombres;  de 
lo  contrario,  se  áivéi  famtdorum  tuorum. 

Nótese  finalmente  que  en  el  nuevo  Misal  tienen  la  letra  N.  las  ora- 
ciones/rí?  uno  defuncto  y  pro  una  dejuncta^  que  ambas  pueden  decir- 
se en  plural  (famulorum  tuorum  N.  et  N.)  y  famularum  tuarum  N. 
et  N.)\  tienen  oración  propia  los  Obispos  Cardenales  (con  variante 
para  el  caso  en  que  sean  del  orden  de  presbíteros);  los  presbíteros 
Cardenales  (que  no  son  Obispos)  con  variante  para  el  caso  en  que  sean 
del  orden  diaconal,  y  los  diáconos  Cardenales  (que  no  sean  sacer- 
dotes) . 

Según  la  edición  típica  del  Ritual,  aprobado  por  decreto  de  1 1  de 
junio  de  1913,  en  el  Oficio  de  Difuntos  (tít.  6,  cap.  3,  pág.  I40,  nota), 
todas  las  oraciones  tienen  la  conclusión  larga,  la  cual  sólo  se  dice  en 
la  Misa  y  en  el  Oficio;  fuera,  siempre  la  breve:  «Conclusio  longa  ora- 
tionum  adhibetur  tantummodo  in  Missa  et  Oficio,  extra  vero  semper 
brevis.» 


(i)  Quod  si  in  iisdem  quotidianis  Missis  plures  Orationes  Celebranti  pla- 
cuerit  recitare,  ut  de  Feriis  et  Simpücibus  dicetur  infra  in  Rubrica  de  Oratio- 
nibus,  id  fieri  potest  tantum  in  Missis  lectis,  impari  cum  alus  praescriptis  ser- 
vato numero^  et  Orationi  pro  ómnibus  Y>^i\\xíQ!á.^ postremo  loco  assignato.  (Rub. 
gen.^  tít.  5,  núm.  4.) 

In  Festis  Simplicibus  et  Feriis  per  annum,  nisi  aliter  in  propriis  locis  note- 
tur,  dicuntur  tres,  ut  in  Semiduplicibus,  dMt  quinqué:  possunt  etiam  dici  septem 
ad  libitum.  (Rub.  gen.,  tít.  9,  núm.  12.) 

J.  B.  Ferreres. 

(Continuará.) 
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ESTUDIOS   DE  PSICOLOGÍA  EXPERIMENTAL 

La  fuerza  de  la  voluntad,  por  el  P.  E.  Boyd  Barret,  S.  J.  Traducción  caste- 
llana por  el  P.  Manuel  Trullas,  S.  J.  Volumen  de  19  X  ^3  cm.,  de  175  pá- 
ginas. Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  calle  de  la  Universidad,  45,  1920. 

Muchos  libros  se  han  escrito  acerca  de  la  educación  de  la  volun- 
tad, pero  acaso  ninguno  como  el  presente  que,  además  de  ser  de  buen 
criterio  filosófico,  sea  tan  experimental  y  tan  práctico  desde  el  punto 
de  vista  psicológico. 

Su  fin  es  indicar  un  método  para  la  educación  de  la  voluntad,  un 
método  con  el  cual  pueda  ser  aquélla  mejorada  y  robustecida.  Como 
desde  la  primera  acción  de  la  mañana  hasta  la  última  de  la  noche,  en 
todo  cuanto  hacemos,  toma  parte  activa  la  voluntad,  por  débil  e  insig- 
nificante que  sea,  de  ahí  que  siempre  sea  posible  educar  o  mejorar  la 
voluntad.  De  ahí  también  que  para  la  perfección  de  la  voluntad  se  re- 
quiera, como  dice  bien  el  autor,  el  auxilio  de  la  misma  voluntad.  De 
ahí,  finalmente,  que  «esta  facultad  ha  de  formarse  a  sí  misma,  debe 
trabajar  sobre  sí  misma  y  perfeccionarse  ella  misma...;  la  voluntad  es 
la  que  forma  la  voluntad,  queriendo». 

Lo  que  importa,  pues,  es  saber  poner  en  movimiento,  en  acción, 
la  voluntad,  o,  como  se  dice  en  el  capítulo  tercero,  resolverse  a  querer 
querer.  ¿Cómo  se  consigue  esto?  Despertando  la  voluntad.  El  despertar 
de  la  voluntad  se  parece,  en  parte,  al  depertar  del  sentimiento  estéti- 
co, que  a  manera  de  capullo  se  abre  dentro  del  alma,  sin  ser  claramen- 
te advertido;  y  significa,  envuelve  o  presupone  tres  cosas:  «conciencia 
de  un  nuevo  poder,  adquisición  de  un  nuevo  hábito,  desenvolvimiento 
de  nuevos  recursos». 

Examina  el  autor  las  enfermedades  psicológicas  de  la  voluntad, 
ora  las  que  pecan  por  defecto,  como  las  voluntades  inactivas,  indefi- 
nidas y  vacilantes;  ora  las  que  pecan  por  exceso,  como  las  hiperactivas 
y  arrojadas,  y  a  continuación  apunta  varias  causas  o  factores  de  ello, 
así  físicos  como  psíquicos.  El  trabajo  más  característico  y  más  psico- 
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lógico,  de  psicología  experimental,  de  este  libro,  es  el  relativo  a  los 
métodos  para  adiestrar  la  voluntad,  regenerar  su  poder  y  mejorar  su 
condición.  Indica  y  expone  varios  sistemas,  y  propone  el  suyo  basado 
en  estos  dos  principios:  la  voluntad  debe  educarse  a  sí  misma,  esto  es, 
el  peso  de  la  educación  de  la  voluntad  carga  sobre  sí  misma;  el  esfuer- 
zo constituye  un  elemento  indispensable  para  sus  ejercicios. 

Pasa  luego  a  declarar  la  técnica  de  este  método,  repitiendo  varios 
ejercicios  de  introspección,  y  termina  exponiendo  las  relaciones  de  la 
voluntad  con  el  hábito,  la  sensualidad  y  el  carácter.  Todo  el  libro  ofre- 
ce carácter  analítico  y  experimental,  y  está  escrito  con  mucha  claridad, 
en  estilo  llano  y  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  Ha  sido  un  buen 
acuerdo  el  traducirlo  al  castellano  y  publicarlo,  por  lo  que  merecen 
plácemes,  respectivamente,  el  P.  Trullas  y  Gustavo  Gili. 

Nos  permitiremos  hacer  dos  ligeras  observaciones.  El  índice  que 
se  pone  en  la  página  1 66  para  conocer  el  carácter,  y  las  experiencias 
hechas,  página  l68,  con  el  mismo  fin,  más  bien  dan  a  conocer  los  gus- 
tos de  una  persona  que  su  carácter,  o,  si  se  quiere,  el  carácter  capri- 
choso, mas  no  el  carácter  propiamente  dicho,  como  cuando  decimos 
«fulano  es  hombre  de  carácter».  Los  gustos  y  los  caprichos  pueden  ser 
causa,  efecto  y  concomitante  del  carácter,  pero  no  se  identifican  con  él. 

De  vez  en  cuando,  afortunadamente  rara  vez,  se  desliza  alguna  que 
otra  expresión  ambigua,  que  el  autor  quiere,  sin  duda  ninguna,  tomar- 
la en  buen  sentido;  y  aunque  no  somos  partidarios  de  hacer  hincapié 
en  las  palabras,  con  todo  nos  fijaremos  en  una  que  ha  dado  ocasión  a 
varias  escuelas  para  exponerla  en  mal  sentido;  tal  es  la  que  el  autor 
llama  en  la  página  44  «atención  volicional»  o  volitiva,  o  mejor  dicho, 
en  puro  y  neto  castellano,  atención  voluntaria.  Pues  bien:  tanto  una 
antigua  escuela  francesa,  como  algunos  filósofos  modernos,  como  la 
psicológica  voluntarista  de  Wundt,  como  la  filosofía  modernista,  in- 
terpretan esa  frase  en  el  sentido  de  que  la  atención  es  acto  de  la  volun- 
tad, y  deducen  de  ella  muchas  y  graves  consecuencias,  siendo  así  que 
la  atención,  a  diferencia  de  la  intención,  es  acto  de  la  facultad  cognos- 
citiva. Decimos,  sin  embargo,  que  es  ambigua,  porque  se  puede  tomar 
también  en  buen  sentido,  y  así  lo  ha  querido  tomar,  sin  duda,  el  autor. 

Mas  para  esto  conviene  hacer  una  distinción;  es  a  saber:  la  de  ac- 
tos elícitos  e  imperados.  La  atención,  como  acto  elícito,  es  exclusiva- 
mente de  las  facultades  cognoscitivas,  sean  éstas  intelectuales  o  sensi- 
tivas; pero  como  acto  imperado  puede  serlo  de  la  voluntad,  la  cual 
mueve,  determina  o  impera  al  entendimiento  o  a  los  sentidos  a  pres- 
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tar  atención;  en  este  sentido  se  puede  hablar  de  atención  «volicional» 
o  voluntaria.  Por  el  contrario,  ¿se  puede  hablar  de  atención  involunta- 
ria? El  hecho  es  que  muchas  veces  se  habla  de  ella,  y,  sin  embargo,  se 
ofrece  la  dificultad  de  que  si  es  involuntaria,  o  si  uno  no  quiere,  no  hay 
atención.  Es  preciso,  pues,  distinguir,  según  que  la  atención  sea  nega- 
tiva o  precisivamente  involuntaria.  Si  lo  es  negativamente,  esto  es,  si 
la  voluntad  se  opone,  ni  hay  ni  puede  haber  atención;  pero  si  es  pre- 
cisivamente involuntaria,  es  decir,  si  la  voluntad  no  interviene  ni  en 
poner  ni  en  impedir  la  atención,  entonces  puede  haber  atención  sensi- 
tiva y  aun  intelectual,  y  no  sólo  habitual  y  virtual,  sino  también  actual,, 
bien  que  remisa,  porque  pueden  ser  determinados  los  mentidos  a  aten- 
der, no  por  la  voluntad,  sino  por  cierta  acomodación  orgánica  habitual 
y  la  excitación  externa,  y  puede  serlo  el  entendimiento  por  hábito  y 
excitación  automática  de  la  imaginación.  En  estos  casos,  puede  haber 
atención,  en  mayor  o  menor  grado,  y  ser,  sin  embargo,  involuntaria. 
Porque  conviene  saber,  para  evitar  graves  consecuencias  de  los  mo- 
dernistas y  exagerados  partidarios  de  la  teoría  de  la  subconciencia, 
dónde  reside  la  atención;  para  ello  es  necesario  distinguir,  con  los  teó- 
logos, filósofos  y  moralistas,  la  atención  en  actual,  virtual  y  habitual, 
lo  cual  tiene  mucha  aplicación  en  la  administración  de  los  sacramen- 
tos y  solución  de  los  casos  de  conciencia.  La  actual  reside,  como  en 
su  sujeto  propio,  en  la  facultad  cognoscitiva,  ora  sensitiva,  ora  intelec- 
tual, según  la  categoría  de  la  atención.  La  virtual  reside  algunas  ve- 
ces, siquiera  sea  muy  débilmente,  en  la  facultad  intelectiva;  pero  más 
frecuentemente  sólo  en  la  sensitiva,  como  residuo  virtual,  que  también 
va  extinguiéndose,  pero  que  aun  queda  en  virtud  de  la  dirección  y  es- 
fuerzo previos;  tal  sucede  a  veces  en  los  que  en  una  función  religiosa 
continúan  rezando  casi  maquinalmente.  La  habitual  no  queda  ya  como 
atención,  pero  queda  como  potencia  expedita,  como  hábito,  o  como 
cierto  equivalente,  y  en  calidad  de  tal  reside  en  la  subconciencia.  De 
ahí  dos  diferencias  entre  la  virtual  y  la  habitual,  por  cuanto  aquélla  es 
aún  atención  y  és>t2i  propiamente  no  lo  es;  aquélla,  si  bien  virtualmente^ 
está  ejerciendo  hic  et  nunc  poco  o  mucho  su  influjo;  ésta  no  lo  ejerce 
en  ese  momento  histórico;  pero  puede  ejercerlo  y  lo  suele  ejercer  lle- 
gado el  momento  en  que  por  circunstancias  concomitantes  o  asocia- 
ción de  ideas  o  imágenes  se  la  despierta:  todo  lo  cual  tiene  muchas  y 
trascendentales  aplicaciones  en  la  psicología  y  en  el  hipnotismo. 

E.  Ugarte  DE  Ercilla. 
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Boerenbond  belge  ou  Ligue  des  Paysans.  Exercice  1919.  Rapport  pre- 
senté succinctement  á  l'assemblée  genérale  du  24  mai  1920,  par  le  Chanoine 
LuYTGABRENS,  S.  Th.  B.,  Sccrétairc  general.  Un  volumen  de  109  páginas 
(24  X  15  V2  cm.).  Louvain,  1920. 

Si,  en  general,  han  sido  siempre  instructivas  las  Memorias  anuales 
del  Boerenbond  belga  o  Liga  de  los  campesinos,  lo  es  de  una  manera 
especial  la  relativa  al  año  1919,  ya  que  sobre  la  acción  ordinaria  en 
tiempos  normales  descuella  la  extraordinaria  de  este  período  azaroso  que 
sucede  a  los  desastres  de  una  horrible  guerra  e  inaugura  un  trance  his- 
tórico de  profundas  agitaciones  económicas  y  sociales.  Para  lo  pasado 
indica  la  Memoria  los  esfuerzos  puestos  en  ejecución  a  fin  de  borrar  la 
estela  de  males  que  ha  dejado;  para  lo  presente,  la  briosa  defensa  de  los 
agricultores  hecha  por  la  Liga  contra  la  injuria  y  la  calumnia;  para  lo 
futuro,  los  nuevos  anhelos  de  la  clase  labradora  en  la  reorganización  del 
cuerpo  social  deshecho.  Toda  ella  es  demostración  palmaria  de  los  in- 
signes beneficios  encerrados  en  esas  grandes  federaciones  nacidas  del 
interés  e  impulso  personal,  más  necesarias  ahora  que  nunca  para  resis- 
tir la  invasora  política  de  unos  Estados  que,  so  pretexto  de  bien  públi- 
co o  de  utilidad  social,  atrofian  todas  las  fuerzas  individuales  para  for- 
mar un  monstruoso  conjunto  con  cabeza  de  coloso  y  cuerpo  de  enano. 

Pero,  dejando  lo  demás,  sólo  en  un  punto  haremos  hincapié,  por 
ser  indicio  de  las  transformaciones  acarreadas  por  las  circunstancias. 
Los  nuevos  tiempos — dice  la  Memoria — han  traído  vivísima  agitación 
política.  Muchas  clases,  profesiones  o  grupos  de  intereses,  verbigracia, 
los  obreros,  han  formado  cuerpos  independientes,  que  presentan  de- 
mandas precisas  y  exigen  representación  política  propia.  Esta  propen- 
sión, arraigada  en  otras  clases,  ha  comenzado  a  ganar  el  ánimo  de  los 
labradores.  Aunque  no  estaban  solos,  pues  se  habían  asociado  en  los 
gremios  o  Sindicatos  agrícolas  (l)  y  constituido  la  Liga,  con  todo  esto 
opinaban  ser  necesario  descender  al  palenque  político  para  rechazar 
los  violentos  asaltos  del  enemigo.  No  buscan  la  guerra  con  otras  clases, 
pero  tampoco  sufren  verse  inhumanamente  sopeteados.  Para  la  defen- 
sa es  preciso  coronar  la  asociación  profesional  con  la  representación 
política  en  los  Cuerpos  Colegisladores. 


(i)  Ghilde  en  flamenco.  Es  una  asociación  parroquial  agrícola  familiar,  esto 
es,  compuesta,  no  de  individuos  aislados,  sino  de  familias  de  agricultores.  (Véa- 
se nuestro  libro  Las  Cajas  rurales  en  España  y  en  "el  extranjero,  págs.  392  y 
siguientes.) 
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Así  discurrieron  los  labradores.  Mas  entonces  nació  esta  duda: 
¿cómo  se  habrá  el  Boerenbond  con  estas  aspiraciones?  Como  le  pare- 
ciese imposible  la  indiferencia,  tomó  en  20  de  mayo  de  1919  estas 
resoluciones,  confirmadas  luego  por  la  asamblea  general  el  9  de  junio 
siguiente:    . 

«i.°  El  Boerenbond  deja  a  sus  gremios  en  libertad  de  empeñarse 
en  el  terreno  político  para  defender  los  intereses  de  la  clase  agrícola 
(esto  es,  de  los  agricultores  y  de  los  horticultores). 

2.°  Donde,  en  la  acción  o  representación  política,  se  haya  esta- 
blecido alguna  distinción  entre  clases,  profesiones  o  grupos  de  intere- 
ses, es  de  desear  que  tome  la  representación  de  los  agricultores,  en 
primer  término,  la  Asociación  profesional,  esto  es,  el  gremio  agrario. 
La  influencia  del  grupo  agrícola  ha  de  ser  proporcionada  a  su  impor- 
tancia. 

3.°  El  Boerenbond  procurará  que  los  gremios  acepten  su  progra- 
ma, y  que  lo  defiendan  los  candidatos  señalados  o  sostenidos  por 
ellos. 

4.°  Lo  demás  lo  remite  al  juicio  de  los  gremios  agrarios  (o  de 
los  grupos  regionales  de  gremios).  Por  su  parte,  se  contentará  con  ve- 
lar que  no  se  aparten  del  buen  camino.» 

El  programa  a  que  se  refiere  el  número  tercero  es  del  tenor  si- 
guiente: 

«Protección  y  defensa  de  los  intereses  de  la  clase  agrícola  (esto  es, 
de  los  agricultores  y  de  los  horticultores)  en  todos  los  terrenos.  En 
particular: 

i.°  Respeto  de  la  religión,  de  la  propiedad  y  de  la  familia,  según 
el  criterio  católico.  Ejercicio  libre  del  culto,  sin  restricción. 

2.°     Igualdad  de  los  dos  sexos,  cuanto  al  derecho  de  sufragio. 

3.°  Igualdad  completa,  de  derecho  y  de  hecho,  de  las  dos  lenguas 
nacionales  en  todos  los  grados  de  la  enseñanza,  en  la  Administración, 
la  Justicia  y  el  Ejército. 

Este  último  punto  se  entiende  en  el  sentido  declarado  por  Su 
Grandeza  Monseñor  el  Obispo  de  Lieja,  en  carta  del  1 1  de  marzo  últi- 
mo al  abate  Broeckx,  director  de  las  Obras  sociales  del  Limburgo. 

4.°  Defensa  de  la  clase  agrícola  contra  todos  los  ataques  injus- 
tificados. 

5.°  Repi'esentación  profesional  o  de  intereses.  Entre  los  diferen- 
tes grupos  profesionales,  la  clase  agrícola  ha  de  ocupar  el  sitio  que  a  su 
importancia  corresponde. 
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6.°  Desenvolvimiento  y  mejora  de  la  enseñanza  general  en  las 
campiñas  y  de  la  enseñanza  agrícola  y  hortícola  en  los  grados  prima- 
rio, medio  y  superior.  A  la  enseñanza  agrícola  y  hortícola  se  le  dará  el 
puesto  que  le  es  debido  en  las  escuelas  primarias  rurales,  de  niños  y 
niñas,  sobre  todo  en  el  grado  cuarto. 

7.°  Se  dará  preferencia  a  la  actividad  privada  en  todos  los  terre- 
nos: en  materia  de  enseñanza — principalmente  de  enseñanza  agrícola  y 
hortícola — ,  en  materia  de  Asociaciones  agrícolas  y  hortícolas,  etc.  La 
autoridad  pública  la  fomentará,  y  no  concederá  favor  alguno  a  las  ins- 
tituciones oficiales  de  enseñanza  ni  a  las  Asociaciones  oficiales  que  no 
otorgue  en  las  mismas  condiciones  a  las  corporaciones  privadas. 

8.°  Los  legisladores  y  las  autoridades  públicas  considerarán  como 
deber  de  su  cargo  dictar  leyes  y  providencias  eficaces  en  pro  de  la 
agricultura  y  de  la  horticultura;  prestarán  atención  particular  a  la  legis- 
lación de  los  arriendos  rústicos. 

9.°  Fomentarán  la  agricultura,  la  horticultura  y  la  zootecnia  tanto 
como  la  industria  y  el  comercio;  la  clase  agrícola  no  menos  que  la 
obrera  y  la  media. 

10.  Repartirán  equitativamente  los  impuestos  entre  todos  los 
ciudadanos  y  harán  contribuir  los  valores  muebles  con  el  mismo  título 
que  los  inmuebles. 

11.  Harán  lo  necesario  para  reparar  tan  rápida  y  completamente 
como  sea  posible  la  agricultura  y  la  horticultura  en  todo  el  reino,  sobre 
todo  en  las  regiones  devastadas. 

12.  Procurarán  asegurar  el  orden  y  la  seguridad  en  el  campo.» 
Las  elecciones  generales  de  noviembre  de  1 919  fueron  oportunas 

para  cumplir  el  programa.  La  clase  agrícola  intervino  más  directa  y 
eficazmente  que  antes.  Los  gremios  de  algunas  regiones,  con  el  fin  de 
acrecentar  su  fuerza,  se  agruparon  en  Federaciones  de  distrito  y  solici- 
taron la  cooperación  de  los  labradores  que,  sin  pertenecer  a  ellos, 
pensaban  del  mismo  modo. 

Esta  acción  dio,  en  parte,  sus  frutos.  En  gran  número  de  distritos 
del  país  flamenco  los  candidatos  se  obligaron  a  apoyar  y  defender,  ya 
los  puntos  esenciales,  ya  el  programa  entero  del  Boerenbond.  En  otras 
partes  los  labradores  encomendaron  a  uno  o  más  candidatos  la  repre- 
sentación particular  de  sus  intereses.  En  otras  figuró  en  la  lista  su  can- 
didato propio.  Mayor  decisión  y  energía  que  en  los  distritos  flamencos 
fué  menester  en  el  de  Bruselas  para  que  los  campesinos  lograsen  el 
reconocimiento  de  sus  derechos. 


lio  EXAMEN    DE    LIBROS 

«Huelga  decir — añade  la  Memoria — que  en  estas  nuevas  circuns- 
tancias los  socios  se  han  guiado  por  el  espíritu  que  anima  nuestras 
instituciones:  reconociendo  la  religión,  la  familia  y  la  propiedad  como 
los  fundamentos  de  la  sociedad,  han  conformado  con  estos  princi- 
pios su  conducta,  confiando  con  sus  votos  la  defensa  de  sus  intereses 
a  mandatarios  que,  aunque  conserven  su  independencia,  cumplirán  su 
mandato  dentro  del  partido  católico,  el  único  entre  nosotros  que  pro- 
clama y  defiende  los  principios  de  nuestros  gremios.» 

A  este  breve  resumen  sólo  queremos  agregar  esta  observación  por 
contera:  la  importancia  extraordinaria  de  la  buena  organización,  puesta 
al  servicio  de  una  voluntad  enérgica.  Añadamos  que  el  aumento  de 
gremios  en  IQIQ  ha  sido  notable:  12  en  la  provincia  de  Amberes, 
1 6  en  el  Brabante,  4  en  Limburgo,  80  en  la  Flandes  oriental,  38  en  la 
occidental.  En  junto,  había  en  el  reino  679  con  59-534  socios.  Las  es- 
tadísticas de  la  Caja  central  de  Crédito  manifiestan  igualmente  nota- 
bles progresos.  Diremos  solamente  que  el  número  de  Cajas  rurales 
pasó  de  970  en  191 8  a  1.039  en  1 91 9;  de  ellas,  el  de  afiliadas  a  la  Caja 
central,  de  580  a  648. 

N.    NOGUER. 


-.^- 
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Verdades  fundamentales  de  la  vida  dei  espíri- 
tu. Carta  pastoral  del  Emmo.  y  Rvmo.  se- 
ñor Dr.  D.  Enrique  Almaraz  y  Santos, 
Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  Preconi- 
zado de  Toledo,  al  comenzar  la  Santa  Cua- 
resma, despidiéndose  de  su^  diocesanos 
con  motivo  de  su  traslación  a  la  Sede  Pri- 
mada de  Toledo.  Sevilla,  192 1,  Imprenta 
y  librería  de  Sobrino  de  Izquierdo,  Fran- 
cos, 43  al  47,  de  32  páginas,  24  X  17  cm. 

En  esta  hermosa  y  sentida  pastoral 
hace  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  una  bre- 
ve, pero  clara  enumeración  y  resu- 
men de  las  quince  pastorales  que  en 
catorce  años  ha  dedicado  a  su  amada 
grey  de  Sevilla.  En  cada  una  de  ellas 
había  expuesto  alguna  verdad  funda- 
mental de  la  vida  del  espíritu;  por 
ejemplo,  el  beneficio  incomparable  de 
la  fe,  lo  que  debe  ser  la  vida  de  la 
fe  para  el  cristiano,  los  deberes  que  al 
cristiano  impone  la  vocación  a  la  fe, 
etcétera,  etc.,  y  cada  una  de  estas  pas- 
torales se  halla  nutrida  de  copiosa  doc- 
trina y  llena  de  unción  y  de  celo  apos- 
tólico. Dios  al  contemplar  cada  día  la 
obra  de  sus  manos,  veta  qne  era  buena; 
mas  al  contemplar  en  conjunto  la  obra 
de  los  seis  días,  vio  que  era  muy  buena; 
también  aquí —  guardada  la  propor- 
ción—  se  puede  decir  que  si  cada 
una  de  las  pastorales  era  buena,  ésta 
que  compendia  y  resume  a  todas  es 
muy  buena.  Pero  ésta  ofrece  además 
una  nota  singular,  dulce  y  simpática, 
paternal  y  cariñosísima;  está  saturada 
de  aquel  afecto  grande,  intenso,  cor- 
dial, sincero  y  efusivo  con  que  un  Pa- 
dre amantísimo  se  despide  de  sus  ama- 
dos hijos,  porque  Dios  le  llama  a  otra 
parte;  y  les  dice  adiós,  pero  como  sin 
saber,  como  sin  acertar  a  separarse  de 
ellos,  y  separándose,  sí,  corporal  y  ca- 
nónicamente, porque  tal  es  la  volun- 
tad de  Dios,  pero  dejando  en  medio  de 
ellos  su  corazón,  o  más  bien  trayéndo- 
les  a  todos  muy  metidos  en  el  suyo, 


dándoles  en  prenda  de  su  amor  la 
bendición  del  Cielo,  y  quedando  Padre 
e  hijos  unidos  todos  en  el  Sagrado 
Corazón  de  Jesús, 

San  José,  modelo  y  patrono  de  obreros.  Carta 
pastoral  que  el  lUmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  don 
Eustaquio  Nieto  y  Martín,  Obispo  de 
Sigüenza,  dirige  al  Clero  y  fieles  de  su 
Diócesis  en  la  Cuaresma  de  1921.  Talleres 
de  imprenta  y  encuademación  de  Pascual 
Box.  Sigüenza.  43  páginas,  23  X  15  cm. 

El  sumario  de  esta  oportunísima 
pastoral  contiene  una  introducción  y 
cuatro  capítulos,  y  para  ver  de  una 
sola  ojeada  cómo,  cuan  ordenada  y 
gradualmente  está  desarrollada  toda 
su  doctrina,  nada  más  expedito  que 
poner  a  la  vista  el  mismo   sumario. 

I.  Introducción.  Motu  proprio  deBe- 
nedicto  XV.  —  Fines  que  se  ha  pro- 
puesto el  Romano  Pontífice. — Recuer- 
do del  quincuagésimo  aniversario  de 
haber  sido  proclamado  San  José  Pa- 
trono de  la  Iglesia  universal. — ^José, 
modelo  y  patrono  de  la  clase  obrera. 

II.  El  obrero  alejado  de  la  Iglesia. — 
Hechos  lastimosos  que  lo  comprue- 
ban.— Conducta  de  la  Iglesia  para  con 
los  pobres. — Hay  que  atraer  al  obre- 
ro al  seno  amoroso  de  la  Iglesia. — En- 
tre los  medios  que  se  pueden  em- 
plear, proponerle  a  José  como  modelo 
que  debe  imitar.  III.  Fundamento  en 
que  estriba  el  poder  e  intercesión  del 
glorioso  Patriarca. — San  José,  modelo 
de  la  clase  obrera  antes  del  nacimien- 
to del  Salvador.  IV.  San  José^  modelo 
y  patrono  del  obrero  durante  el  naci- 
miento del  niño  Jesús.  V.  San  José, 
modelo  y  protector  de  la  clase  obre- 
ra, después  de  nacer  el  Redentor  del 
mundo.  Como  se  ve,  la  pastoral  del 
ilustrísimo  prelado  de  Sigüenza  es  eco 
fidelísimo  del  Motu  proprio  de  Bene- 
dicto XV  acerca  del  50.°  aniversario 
de  la  proclamación  de  San  José  como 
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patrono  de  la  Iglesia  universal;  por 
esto,  y  porque  le  presenta  al  Santo 
Patriarca  como  modelo  y  patrono  de 
la  clase  obrera,  no  puede  ser  ni  más 
oportuna,  ni  más  instructiva,  ni  de 
mayor  actualidad.  San  José  aparece 
modelo  y  dechado  de  toda  virtud,  y 
el  venerable  y  venerado  Pastor,  indi- 
cando al  Santo,  dice  a  todos  sus  hijos: 
he  ad  Joseph^  id  a  José,  pero  lo  dice, 
sobre  todo,  a  los  obreros,  porque  «es 
indudable  que  si  la  clase  obrera  vol- 
viese sus  ojos  a  San  José  y  procurase 
imitarle  como  verdadero  modelo  a 
quien  debe  venerar,  otra  sería  su  con- 
dición, y  la  sociedad  caminaría  por 
distintos  cauces  de  los  que  lleva  en 
la  actualidad». 

E.  U.  de  E.. 


Commentarium  Textus  Codicis  luris  Cano- 
nici.  Líber  ni:  «De  Rebus».  Pars  i:  «De  Sa- 
cramentis»,  cum  Declarationibus  authen- 
ticis  usque  ad  diem  2  Augusti  1920 
(A.  A.  S.  XII,  fase.  8).  Accedit  dúplex 
Appendix:  prima  de  relativis  poenis  ex 
Libro  v;  altera  de  formulis  facultatum 
S.  Congr.  de  P.  F.,  auctore  Fr.  Alberto 
Blat,  o.  P.  Lect.  S.  Theol.  ac  luris 
can.  Doct.  et  Codicis  Professore  in  Pon- 
tificio Collegio  Internationali  «Angélico». 
Romae,  ex  Typographia  Pontificia  in  In- 
stituto Pii  IX,  1920.  Un  volumen  en  4.°  de 
807  páginas,  20  liras. 

Los  mismos  y  aun  mayores  elogios 
que  el  Comentario  al  Lib.  11,  De  Per- 
sonis^  detenidamente  examinado  en 
esta  Revista  (i),  merece,  a  nuestro 
juicio,  la  primera  parte  del  Comenta- 
rio al  Lib.  III,  De  Rebus^  que  reciente- 
mente ha  publicado  el  mismo  autor, 
R.  P.  Alberto  Blat,  O.  P. 

Fiel,  como  en  el  tomo  anterior,  a 
las  prescripciones  de  la  S.  Congrega- 
ción de  Seminarios,  sigue  rigurosa- 
mente el  orden  legal,  comentando  so- 
briamente, pero  con  criterio  seguro, 
cada  uno  de  los  cánones  (726-1.152, 
con  los  referentes  a  las  penas  en  es- 
tas materias:  2.319-2.375),  mostrando 
el  encadenamiento  entre  las  partes 
que  integran  el  Código,  haciendo  bre- 
ves, pero  oportunas,  indicaciones  so- 
bre la  evolución  histórica  de  las  leyes 
principales,  comparándolas  entre  sí 
para  hacer  resaltar  su  valor  jurídico; 
y  todo  ello  con  claridad,  concisión  y 


(i)     Tomo  54,  págs.  516  sigs. 


método,  entreverando  cuadros  esque- 
máticos, que,  a  la  vez  que  sintetizan 
la  doctrina,  alivian  la  labor  memórica. 

Merecen  singular  mención  y  ala- 
banza en  este  tomo  la  exposición  bre- 
ve, al  par  que  profunda,  del  funda- 
mento dogmático  de  las  principales 
disposiciones  canónicas  sobre  los  Sa- 
cramentos, basada  en  la  doctrina  del 
Doctor  Angélico,  y  las  referencias  a 
las  recentísimas  fórmulas  de  las  facul- 
tades de  la  S.  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide,  esparcidas  oportuna- 
mente en  toda  la  obra,  y  recogidas 
después  en  el  Apéndice  II  con  breves 
comentarios. 

Si  a  esto  se  añade  que  el  autor  ha 
utilizado  las  declaraciones  auténticas 
de  la  Comisión  Intérprete  del  Códi- 
go, y  aun  ha  indicado  su  opinión  auto- 
rizada sobre  puntos  todavía  contro- 
vertidos, V.  gr.,  la  interpretación  del 
canon  1.045,  §  3-°,  con  razón  puede  de- 
cirse que  ésta  es  obra  dignísima  de 
ser  consultada  por  quien  desee  estu- 
diar el  nuevo  Código  de  la  Iglesia. 

Esperamos  con  ansia  el  Comentario 
del  mismo  autor  al  Lib.  i,  Normas  ge- 
nerales^ y  lo  que  resta  del  Lib.  iii, 
que,  con  los  Comentarios  al  Lib.  iv, 
de  su  hermano  en  religión  y  colega  en 
el  Profesorado,  R.  P.  Noval,  O.  P.,  for- 
marán un  Comentario  completo  del 
nuevo  Código,  gloria  legítima  del  ya 
por  otros  títulos  glorioso  Colegio  Pon- 
tificio Internacional  «Angélico». 

A.  M.  A. 

EUG.  RouPAiN,  S.  J.  Un  caractére.  (Le  Cardi- 
nal Mercier.)  Les  idees  saines,  la  forcé 
d'áme,  l'ideal  religieux.  Deuxiéme  édi- 
tion.  París,  P.  Téqui,  libraire-éditeur,  rué 
Bonaparte,  82,  2  francos.  18  X  12  cm.  y 
128  páginas  en  rústica. 

Tres  conferencias  en  que  el  autor 
expone  las  tres  cualidades  que  for- 
man el  carácter  del  Primado  belga.  La 
figura  del  ilustre  Cardenal,  grande  ya 
antes  de  la  guerra,  creció  maravillo- 
samente en  los  tristes  días  de  la  ocu- 
pación alemana,  en  que  se  constituyó 
el  alma  de  la  resistencia  y  de  la  pro- 
testa contra  el  poder  invasor.  Las 
conferencias,  basadas  en  las  pastora- 
les y  cartas  del  Emmo.  Mercier,  po- 
nen de  relieve  esa  firmeza  de  carác- 
ter en  defender  el  derecho  contra  los 
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hechos  consumados.  Para  los  neutra- 
les, que,  gracias  a  Dios,  no  hemos  su- 
frido los  golpes  del  adversario,  ni  la 
sobreexcitación  del  patriotismo,  natu- 
ral en  trances  como  los  pasados  por 
belgas  y  franceses,  tienen  sabor  amar- 
go ciertas  teorías  y  ciertas  frases:  no  ve- 
mos muy  claro  que  esta  guerra  reco- 
nozca otras  causas  que  las  demás  gue- 
rras, ni  la  razón  de  culpar  a  todo  el 
pueblo  alemán  con  las  arbitrariedades 
que  pudieran  cometer  algunos  gene- 
rales o  gobernantes. 

Redención  moral  de  la  juventud:  Ejerci- 
cios espirituales  y  lecturas  piadosas  para 
los  jóvenes,  por  el  P.  Jerónimo  Montes, 
O.  S.  A.,  antiguo  director  espiritual  en  el 
Colegio  de  Estudios  Superiores  de  El  Esco- 
rial. Madrid,  hijos  de  Gregorio  del  Amo, 
Paz,  6,  1920.  15X9  cm.  y  232  páginas. 

Su  labor  de  veinte  años  en  la  di- 
rección espiritual  de  colegiales  la  ha 
condensado  el  P.  Montes  en  las  pági- 
nas de  esta  obrita,  exposición  de  al- 
gunas meditaciones  y  pláticas  para  los 
Ejercicios  anuales:  van  divididas  en 
seis  días,  cada  uno  con  dos  meditacio- 
nes y  una  plática:  i.°,  fin  del  hombre 
— pecado  mortal — y  causas  ordinarias 
de  la  perversión  de  los  jóvenes:  2.**, 
muerte — muerte  del  pecador  y  del  jus- 
to— ,  enseñanzas  de  la  muerte;  3.*^,  jui- 
cio— gloria — ,  cumplimiento  de  los  de- 
beres religiosos;  4,°,  infierno — eterni- 
dad de  penas—,  dogma  del  infierno; 
5.°,  institución  de  la  Eucaristía — Pa- 
sión de  Cristo — ,  consideraciones  de 
la  lucha  religiosa  actual;  6.°,  coopera- 
ción a  la  obra  divina  de  la  redención 
por  el  amor  —  resurrección  del  Se- 
ñor— ,  preparación  para  la  confesión. 
Sólido  raciocinio,  lenguaje  que  va  de- 
rechamente al  alma,  palabra  fácil,  cas- 
tiza, no  rebuscada,  afecto  sincero,  lle- 
no de  unción,  son  las  dotes  que  reco- 
miendan el  librito  del  P.  Montes,  al 
cual,  y  no  es  culpa  suya,  da  un  aire  de 
pequenez  e  insignificancia  la  triste  en- 
cuademación, triste  por  el  color  y  por 
lo  mezquino  del  papel  de  cubierta. 

Mes  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús, 
por  el  P.  Lucas  A.  Toledo,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Bogotá,  impr.  del  C.  de  Je- 
SHS,  1919.  En  tela,  13X8  cm.  y  300págs. 

Es  un  devoto  librito  que  facilita  a 
los  fieles  el  piadoso  ejercicio  del  mes 


del  Sagrado  Corazón:  lleva  para  todos 
los  días  una  oración  preparatoria,  una 
meditación  corta  y  bien  escogida,  y 
otras  oraciones  finales. 

Jesús  en  la  Vida  Eucarística.  Considera- 
ciones para  todos  los  días  del  mes,  por 
D.  N.  BoRGiA,  monje  de  Grottaferrata. 
Versión  del  italiano,  por  el  R.  P.  D.  José 
Antón,  O.  S.  B.,  moftje  de  Santo  Domingo 
de  Silos.  Hijos  de  Gregorio  del  Amo, 
Paz,  6,  Madrid,  1920.  14  X  9  cm.  y  445 
páginas. 

Bastaría  la  Recomendación  que  a  gui- 
sa de  prólogo  antepone  el  Illmo.  Obis- 
po de  Málaga,  testigo  de  mayor  ex- 
cepción en  devociones  eucarísticas, 
para  dar  por  bueno  y  muy  bueno  este 
librito:  las  meditaciones  sacan  su  jugo 
espiritual  de  las  fuentes  teológicas  y 
de  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, con  lo  cual,  aparte  de  encender 
afectos  muy  hondos,  apacientan  el 
alma  con  doctrina  sólida;  cosa  qué 
suele  descuidarse  frecuentemente  en 
los  devocionarios.  Con  buen  .acuerdo, 
tras  cada  meditación  se  añade  una  de 
las  clásicas  visitas  al  Santísimo,  de 
San  Alfonso  de  Ligorio,  o  una  oración 
de  Santa  Margarita  Alacoque.  La  im- 
presión es  clara,  y  la  encuademación... 
un  simple  papel  negro. 

C.  B. 

Braunsberger  o.,  S.  J.,  Petrus  Canisius. 
Ein  Lebensbild.  Freiburg  im  Breisgau, 
Herdersche  Verlagshandlung,  191 7.  xi- 
333  páginas,  192  X  133  mm.,  3,25  pesetas 
en  rústica,  y  4,75  encuadernado. 

Aunque  con  mucho  retraso,  origina- 
do por  las  circunstancias,  hemos  reci- 
bido esta  preciosa  vida  del  B.  Pedro 
Canisio.  El  más  autorizado  para  escri- 
birla era,  precisamente,  el  P.  Brauns- 
berger, que  viene  ocupándose  treinta 
años  con  la  edición  crítica  Epistulae  et 
ActaB.Petri  Cam'sh\ déla  cual  van  im- 
presos ya  seis  tomos.  La  vida,  aunque 
escrita  con  toda  la  exactitud  que  se  exi- 
ge en  los  historiadores,  es  sumamen- 
te interesante.  Lo  es  por  la  admira- 
ble variedad  de  las  obras  que  ejercitó 
el  gran  Apóstol  de  Alemania,  siempre 
activo,  siempre  inquebrantable  en  su 
amor  a  la  Iglesia,  y  en  su  deseo  de 
volver  a  la  decaída  Alemania  a  su  an- 
tigua fe,  e  incansable  en  defenderla, 
en  sermones  y  por  escrito,  en  impor- 
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tantes  embajadas  y  en  el  ejercicio  de 
la  enseñanza.  El  B.  Canisio  contribuyó 
como  nadie  a  que  el  catolicismo,  que 
parecía  que  iba  a  desaparecer  del  pue- 
blo alemán,  se  conservara  o  se  resta- 
bleciera en  una  buena  parte  de  Ale- 
mania. 

Preces  Gertrudianae.  Editio  nova  altera,  re- 
cognita,  a  monacho  Ordinis  S.  Benedicti 
Archiabbatiae  Beuronensis.  Friburgi  Bri- 
sgoviae,  B.  Herder.  xx-274  págs.,  140  X  93 
milímetros  1,5  5  pesetas  en  rústica,  y  2  en- 
cuadernado. 

La  presente  edición  es  una  repro- 
ducción de  la  que  se  hizo  en  Colonia 
el  año  1670,  cambiando  algunas  le- 
tanías por  letanías  aprobadas  por  la 
Iglesia. 

A  la  edición  de  1670  se  siguieron 
otras  muchas,  que  indican  la  esti- 
ma en  que  siempre  se  tuvo  esta  obra. 
Es  lástima  que  el  anónimo  autor  de 
1670  se  permitiera  quitar  o  añadir  a 
las  oraciones  de  las  Santas  Gertrudis 
y  Matilde  palabras  y  aun  oraciones 
enteras,  aunque  componiéndolas  con 
palabras  tomadas  de  los  escritos  de 
las  mismas  Santas.  Mejor  habría  hecho 
en  dar  todas  las  oraciones  al  pie  de  la 
letra. 

Con  todo,  el  libro  respira  la  pie- 
dad profunda  de  aquellas  fervorosas 
amantes  de  Jesucristo,  y  es  muy  a 
propósito  para  fomentar  la  piedad. 

ElsELE  Hans.  Bilder  aus  dem  komunisti- 
schen  Ungarn,  1920.  Innsbruck,  Verlags- 
anstalt  Tyrolia.  131  páginas,  190  X  130 
milímetros. 

En  este  libro  pinta  el  autor  el  régi- 
men comunista  durante  los  ciento 
treinta  y  dos  días  que  dominó  en 
Hungría.  Aquello,  más  que  Gobierno, 
fué  un  verdadero  presidio  suelto.  Ma- 
tanzas sin  género  ninguno  de  proceso, 
martirios  espantosos,  guerra  encarni- 
zada a  la  religión,  desvergüenza  y  pro- 
cacidad sin  ejemplo  en  los  comunis- 
tas, así  como  avaricia  desenfrenada, 
ruina  del  comercio,  de  la  industria, 
del  arte;  en  una  palabra,  una  verdade- 
ra catástrofe  nacional,  que  ha  de  tar- 
dar años  en  remediarse.  El  pueblo 
húngaro  quedó  tan  escarmentado  de 
aquella  francachela  impúdica  y  san- 
guinaria de  comunistas,  dirigida  por 
masones  y  judíos,    que  difícilmente 


volverá  a  caer  en  ella  otra  vez.  Y  el 
ejemplo  es  también  útil  para  que  otras 
naciones  escarm  ienten  en  cabeza  ajena. 

H.  G. 

Ideario  de  Previsión  social.  Discurso  leído 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Alvaro  I^óp'ejl  Nú- 
ÑEZ  en  el  acto  de  su  recepción  como  aca- 
démico de  número  el  día  6  de  junio 
de  1920,  y  contestación  del  Excmo.  Se- 
ñor D.  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  conde 
de  Lizárraga,  académico  de  número.  Ma- 
drid, 1920. 

Quien  ha  más  de  veinte  años  viene 
dedicando  su  ingenio  y  su  pluma  a  las 
materias  sociales;  quien  en  el  Institu- 
to de  Reformas  Sociales,  en  el  Insti- 
tuto Nacional  de  Previsión  y  en  otras 
varias  Juntas,  Patronatos  o  Congresos 
ha  desempeñado  o  desempeña  todavía 
cargos  importantes  que  acreditan  su 
competencia  tanto  como  la  estima  de 
que  disfruta,  bien  merecía  que  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas lo  llamase  a  la  participación  de 
sus  tareas  como  académico  de  núme- 
ro. Mas  aunque  en  el  inmenso  campo 
social  son  varias  las  parcelas  que  el 
tan  laborioso  como  docto  escritor  ha 
cultivado  con  esmero,  la  previsión  ha 
solicitado  particularmente  sus  desve- 
los, y  ésta  misma  le  ha  sugerido  el 
tema  del  discurso,  que  es  como  dicho- 
sa estrena  de  fructuosos  trabajos  en 
aquel  sabio  recinto.  Siendo  tan  solem- 
ne la  ocasión,  huelga  añadir  que  el 
nuevo  académico  la  ha  aprovechado 
para  gallarda  muestra  de  saber. 

Pero  la  verdad  sea  que  en  tan  doc- 
tas páginas  no  debiera  figurar  con 
aplauso  Duguit  ni  su  fantástica  fun- 
ción, sin  que  valga  prescindir  de  «la 
vestimenta  positivista,  y  aun  determi- 
nista», cuando  ahí  no  es  el  hábito,  sino 
el  monje,  lo  reprobable;  pues  la  con- 
cepción fundamental  del  positivista 
francés  está  en  el  polo  opuesto  de  la 
cristiana,  que  no  considera  al  hombre 
como  hecho  para  la  sociedad,  sino  la 
sociedad  para  el  hombre.  Tampoco 
nos  place  ver  afirmada  en  las  páginas 
10  y  II  la  teoría  evolucionista  del 
hombre  primitivo,  cuyas  consecuen- 
cias rechaza  forzosamente  el  católico 
discursante.  {O  es  que  Adán  y  sus  hi- 
jos fueron  semibrutos,  como  si  dijéra- 
mos algún  chimpancé  con  rudimen- 
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tos  de  inteligencia?  ¿O  miente  el  Gé- 
nesis cuando  refiere  que  Abel  fué  pas- 
tor de  ovejas  y  Caín  agricultor,  ya  que 
según  los  sabihondos  evolucionistas 
no  pudieron  ser  esto,  sino,  a  lo  más, 
más,  cazadores?  Mejor  dicho,  no  fue- 
ron nada,  porque  a  sus  ojos  todo  eso 
del  Génesis  es  cuento  de  viejas. 

D.  Juan  Cervera  Valderrama,  capitán  de 
fragata.  La  educación  nacional  y  la  instruc- 
ción en  la  Escuela  Naval  militar.  Folleto 
de  59  páginas  (222  X  154  mm.).  Madrid, 
imprenta  del  ministerio  de  Marina,  1920. 

La  primera  cláusula  del  folleto  ale- 
ga los  títulos  incontrovertibles  del  au- 
tor a  exponer  su  dictamen  en  la  ma- 
teria que  trata.  Dice  así:  «Dos  años 
largos  de  trabajo  en  la  Escuela  Naval 
militar,  aficiones  puestas  de  manifies- 
to hace  tiempo  en  varias  publicacio- 
nes profesionales  de  Marina  e  Instruc- 
ción, juicios  emitidos  en  público  y  en 
conversaciones  de  toldilla  sobre  el 
trascendental  problema  de  la  educa- 
ción de  la  conciencia  y  de  la  técnica 
profesional,  son  motivos  suficientes 
para  que,  por  patriotismo,  no  pase  en 
silencio  lo  que  creo  que  debo  decir 
sobre  esta  cuestión,  que,  según  un  crí- 
tico VídiN^X,  puede  producirnos  un  Napo- 
león o  un  Moltke,  y  constituye  una  tarea 
casi  sobrehumana.* 

Como  es  natural,  varios  son  los 
puntos  que  sobria  y  juiciosamente 
toca  el  Sr.  Cervera.  Varios  de  ellos  los 
juzgarán  con  mejor  acierto  los  profe- 
sionales; pero  todos  hemos  de  aplau- 
dir el  valor  que  atribuye  a  las  fuerzas 
morales  y  religiosas,  sin  las  cuales  es 
imposible  formar  sanos  caracteres^ 
como  dicen  ahora,  y  sobre  todo  es 
dificultosísimo  mantener  a  la  juventud 
dentro  de  la  raya  de  lo  honesto.  En 
septiembre  de  191 1  copiamos  en  esta 
Revista,  pág.  133,  el  resultado  del  in- 
forme sanitario  oficial  del  Ejército  y 
la  Armada  en  los  Estados  Unidos.  El 
número  de  hombres  en  servicio  que 
padecía  las  consecuencias  de  una  vida 
licenciosa  sobrepujaba  al  de  todos  los 
Ejércitos  y  Armadas  del  mundo  civi- 
lizado. Buena  parte  del  presupuesto 
de  Guerra  y  Marina  había  de  emplear- 
se en  el  cuidado  de  esos  hombres  que 
deshonraban  el  uniforme  y  que  en 
tiempo  de  paz  henchían  los  hospita- 
les en  tanta  multitud  que  daban  idea 


de  alguna  batalla  desastrosa.  Las  na- 
ciones católicas  eran  las  que  menores 
guarismos  aportaban  a  la  estadística 
comparada. 

Sindicatos  y  Cajas  rurales:  su  administración 
y  contabilidad^  por  el  P.  Luis  Chalbaud 
Y  Errazquin,  S.  J.,  doctor  en  Derecho, 
prefecto  de  estudios  de  la  Universidad 
comercial  de  Deusto  y  miembro  del  Con- 
sejo técnico  de  la  Acción  popular.  4.^  edi- 
ción aumentada.  Un  volumen  de  580  pá- 
ginas (202  X  127  mm.).  Pesetas  8.  Barce- 
lona, Acción  popular,  Baja  de  San  Pe- 
dro, I,  3  y  5,  1920. 

La  frecuencia  con  que  se  agotan  las 
ediciones  de  este  libro  demuestra  su 
valor  y  la  utilidad  que  de  él  reportan 
los  Sindicatos  y  Cajas  rurales.  No  es, 
pues,  necesario  encarecer  méritos  tan 
bien  sentados.  El  autor  tiene  buen 
cuidado  de  poner  al  corriente  cada 
nueva  edición,  que  no  debiera  faltar 
en  ningún  Sindicato  o  Caja  rural.  Para 
los  que  no  tengan  noticias  de  él,  co- 
piaremos los  títulos  de  los  capítulos  y 
apéndices.  Capítulos:  1.  Constitución. 
II.  Sindicato.— III.  Caja  rural.— IV.  Caja 
de  ahorros. — V.  Contabilidad  del  Sin- 
dicato.— VI.  Contabilidad  de  la  Caja 
rural  de  préstamos  y  ahorros. — VIL 
Federación.  —  VIII.  Obstáculos. — 
Apéndices:  I.  Estatutos  y  reglamentos. 

II.  Documentos  legales  importantes. — 

III.  Indicaciones  útiles. — IV.  Modelos. 
Sindicato. — Contabilidad. — Caja  rural. 
Contabilidad. — V.  Documentos  lega- 
les, complementarios  y  modificativos 
del  Apéndice  II,  posteriores  a  la  últi- 
ma edición  (3.^). 

Informes  de  los  inspectores  del  Trabajo  sobre 
la  influencia  de  la  guerra  europea  en  las 
industrias  españolas  (igij-igiS).  Tomo 
tercero.  368  páginas  (23  X  16  cm.).  Ma- 
drid, 1919.  Precio:  2,50  pesetas.  (Instituto 
de  Reformas  Sociales,  sección  tercera.) 

Útiles  son  estos  informes  para  co- 
nocer el  diverso  influjo  de  la  guerra 
en  las  provincias  españolas.  En  con- 
junto, deja  este  tomo  una  impresión 
bastante  desconsoladora.  Queja  bas- 
tante general  es  la  falta  de  vías  de  co- 
municación, causa  de  hartos  daños  e 
impedimento  de  no  pocos  bienes.  Va- 
rios informes,  no  todos,  notan  que  el 
alza  de  los  jornales  fué  inferior  a  la  de 
las  subsistencias.  Frecuente  es  el  la- 
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mentó  de  la  emigración  acarreada  por 
las  dificultades  de  la  vida. 

Información  sobre  emigración  española  a  los 
países  de  Europa  durante  la  guerra.  235  pá- 
ginas (23  X  16  cm.).  Precio:  2  pesetas. 
Madrid.  1919.  (Instituto  de  Reformas  So- 
ciales, sección  tercera.) 

Tres  partes  contiene  este  volumen: 
Noticia  preliminar. — Datos  estadísticos. 
Apéndice  de  documefitos. —  La  Noticia 
preliminar  contiQ^nG,  interesantes  infor- 
maciones. 'Los  Datos  estadísticos  los  re- 
sume así  la  Noticia:  «A  pesar  de  la  pa- 
sividad de  no  pocos  alcaldes,  y  de 
publicar  sólo  los  datos  oficiales,  la  ci- 
fra de  emigrantes  recogida  por  nos- 
otros asciende  a  125.825...  Sólo  han 
regresado  29.353.»  «De  estos  emi- 
grantes, 90.606  son  agrícolas,  y  con 
el  mismo  concepto  figuran  2.931  mu- 
jeres» (pág.  40  y  nota  i.^).  Nótase 
en  la  misma  página  que  «la  emigra- 
ción clandestina  alcanzó  sumas  supe- 
riores». 

Retiros  obreros.  Apéndice  al  «Estudio  críti- 
co>  del  Real  decreto  de  11  de  marzo 
de  1919,  publicado  por  D.  Rafael  Co- 
DERCH,  inspector  general  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos,  vocal  de  la  Junta  consul- 
tiva de  Seguros.  Un  volumen  de  359  pá- 
ginas (21  */2  X  13  V2  cm.).  Precio:  5  pese- 
tas. Madrid,  1920. 

La  sección  técnica  del  Instituto  Na- 
cional de  Previsión  publicó  unas  «No- 
tas» para  refutar  el  «Estudio  crítico» 
arriba  indicado,  y  de  que  hablamos  en 
esta  Revista.  Replica  el  autor  en  este 
apéndice,  donde,  además,  expone  do- 
cumentalmente  la  controversia  que 
entre  los  partidarios  del  reparto  y  de 
la  capitalización  para  la  constitución 
de  las  rentas  hubo  en  el  Congreso  de 
Ingeniería.  De  los  18  vocales  de  la  po- 
nencia, 12  optaron  por  la  segunda; 
cinco  por  el  primero,  entre  ellos  el 
señor  Coderch;  uno  se  abstuvo;  el 
presidente  se  inclinó  también  a  la  ca- 
pitalización, a  la  cual  se  atiene  el  Ins- 
tituto Nacional  de  Previsión. 

Grato  será  a  los  lectores  ver  en 
este  libro  las  razones  de  una  y  otra 
parte;  los  competentes  podrán  fallar 
con  mayor  conocimiento  de  causa;  los 
demás,  aunque  suspendan  el  juicio, 
conocerán  mejor  los  términos  del  pro- 
blema. 


Manuel  des  Etudes  grecques  et  latines,  par 
L.  Laurand,  docteur  es  Lettres,  profes- 
seur  de  Philologie  classique.  Fascicule  iii^ 
Grammaire  historioue  grecque,  deuxié- 
me  édition  revue  et  corrigée.  Un  volumen 
de  383  páginas  y  8  de  índices  (22  V2  X  14 
centímetros).  Precio:  7,50  francos.  Paris,. 
Auguste  Picard,  éditeur,  1920. 

Con  singular  maestría  condensa  el 
autor  prolijas  investigaciones  en  bre- 
ves páginas,  notables  por  la  precisión 
y  claridad.  La  fonética,  la  morfología, 
la  sintaxis,  con  algunas  nociones  sobre 
estilo  y  lexicografía,  se  desenvuelven 
airosamente  en  este  panorama  de  la 
lengua,  desde  Homero  hasta  la  época 
romana  inclusive,  pues  de  la  bizantina 
y  la  moderna  sólo  se  toma  lo  que  sir- 
ve para  mejor  inteligencia  de  la  anti- 
güedad. Damos  por  repetidos  los  elo- 
gios tributados  a  los  demás  cuadernos 
de  este  Manual,  que  dichosamente 
está  próximo  a  su  conclusión. 

JosEPH  GuDiOL  Y  CuNiLL.  Pbre.  El  mobilia- 
ri  litúrgich.  Resum  arqueológich.  Un  volu- 
men de  55  páginas  (19  X  13  V2  cm.). 
50  céntimos.  Vich,  Tip.  Balmesiana,  1920. 

Obrita  de  vulgarización,  salida  de 
manos  de  un  maestro,  bien  acogida  ha 
de  ser  por  el  vulgo...  y  por  cuantos,, 
sin  tenerse  por  vulgo,  saben  poco  del 
moblaje  litúrgico.  Unos  y  otros  apren- 
derán aquí,  en  substanciosas  páginas, 
el  origen,  razón  e  historia  del  altar  y 
de  sus  complementos,  de  los  objetos 
dedicados  a  su  servicio,  de  los  ador- 
nos del  altar  e  iglesias  y  de  otros  mue- 
bles litúrgicos. 

Dr.  Rogelio  CniLLroA,  magistral  de  Va- 
lencia. Los  grandes  fracasos  modernos. 
Conferencias.  Cuaresma  de  1920.  Un  vo- 
lumen de  146  páginas  (24  X  18  cm.).  Edi- 
torial Huici.  Valencia. 

Elocuentemente  expone  el  docta 
orador,  en  otras  tantas  conferencias,^ 
el  fracaso  de  los  sistemas  con  que  la 
incredulidad  pensaba  sustituir  y  me- 
jorar la  acción  civilizadora  del  catoli- 
cismo. He  aquí  los  títulos  de  las  con- 
ferencias: «El  fracaso  ante  la  muerte»,, 
«Los  caminos  del  fracaso»,  «El  fraca- 
so político»,  «El  fracaso  internacio- 
nal», «El  fracaso  social»,  «El  que  nun- 
ca fracasa»,  «Del  fracaso  a  la  resu-^ 
rrección». 

N.  N. 
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Archivo  general  de  Indias.  Catálogo.  Tomo  i. 
Cuadro  de  la  Documentación,  por  Pedro 
Torres  Lanzas  y  Germán  Latorre. 
Tomo  II.  Catálogo  de  legajos,  secciones 
primera  y  segunda.  Patronato  y  Contadu- 
ría general  del  Consejo  de  indias.,  por  Pe- 
dro Torres  Lanzas,  jefe  del  Archivo. 
(Publicaciones  del  Centro  oficial  de  Estu- 
dios americanistas  de  Sevilla.  Biblioteca 
colonial  americana.)  Sevilla,  tipografía 
Zarzuela,  Alvarez  Quintero,  72, 19x8-1919. 
Dos  volúmenes  de  160  X  230  y  190  X  280 
milímetros,  165  y  203  páginas. 

En  1914  se  creó  el  Centro  de  Estu- 
dios Americanistas  de  Sevilla.  En  él 
se  pretendía  iniciar  en  paleografía, 
diplomática,  archivología  y  otras  dis- 
ciplinas adecuadas  a  cuantos  españo- 
les e  hispanoamericanos  quisieran  de- 
dicarse a  los  estudios  relacionados 
con  nuestras  antiguas  colonias.  Como 
la  concurrencia  escaseó,  hubo  de 
transformarse  el  mencionado  Centro, 
dándole  un  carácter  informativo  y  de 
investigación  directa.  Lo  primero  en 
que  se  pensó  fué  en  la  publicación  del 
Catálogo  del  Archivo  de  Indias.  Los 
dos  tomos  que  hoy  presentamos  re- 
presentan el  comienzo  de  la  realiza- 
ción de  la  empresa;  y  juzgamos  que 
los  autores,  especialmente  el  benemé- 
rito jefe  del  Archivo,  Sr.  D.  Pedro  To- 
rres Lanzas,  merece  toda  clase  de 
elogios,  y  ojalá  pueda  pronto  dar  cima 
a  la  útilísima  labor  emprendida. 

Archivo  de  la  Embajada  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede.  II.  Índice  analítico  de  los 
documentos  del  siglo  xvii,  por  Fr.  José  M. 
Pou  Y  Martí,  franciscano.  Publícase  de 
Real  orden.  Rom.a,  Palacio  de  España, 
1917.  Un  volumen  de  180  X  285  milíme- 
tros, viii-324  páginas. 

El  primer  tomo  de  este  índice,  que 
abarca  los  documentos  del  siglo  xvi, 
lo  publicó  el  P.  Luciano  Serrano, 
O.  S.  B.  En  este  segundo  describe  el 
Padre  Pou  los  referentes  al  siglo  xvii; 
Se  ha  devuelto  a  los  documentos  su 
antigua  clasificación  y  se  los  ha  agru- 
pado en  nueve  partes,  a  saber:  Estado, 
que  son  en  su  mayoría  papeles  de  ín- 
dole política;  Iglesias,  que  encierra  los 
documentos  referentes  a  las  mismas, 
la  presentación  de  Obispos,  etc.;  Ara- 
gón, Indias,  Italia,  que,  como  lo  indi- 
can los  nombres,  contienen  la  docu- 
mentación relacionada  con  los  respec- 
tivos países.  Bajo  el  nombre  de  Cru- 


zada se  han  reunido  los  documentos 
pertenecientes  al  subsidio,  contribu- 
ciones del  clero,  etc.  En  la  sección  de 
Ordenes  se  halla  lo  tocante  a  los  mili- 
tares y  regulares;  en  la  de  Inquisición, 
cuanto  atañe  a  controversias  y  doctri- 
nas religiosas,  y  en  la  de  Culto,  los 
manuscritos  en  que  se  trata  de  algu- 
nas fiestas  y  de  la  beatificación  y  ca- 
nonización de  algunos  Santos. 

La  riqueza  de  nuestro  Archivo  en 
Roma  y  su  importancia  para  la  histo- 
ria eclesiástica  de  España  son  sufi- 
cientes para  demostrar  el  servicio  que 
a  los  estudiosos  se  presta  con  este  ín- 
dice. 

Vida  Eucarística  de  Santa  Teresa  de  yesús, 
por  D.  Emilio  Sánchez  Martín,  benefi- 
ciado de  la  Catedral  de  Avila.  Avila,  ti- 
pografía y  encuademación  de  Sucesores 
de  A.  Jiménez,  1919.  Un  volumen  de 
120  X  190  milímetros,  viii-476  páginas. 

En  este  libro  pretende  el  Sr.  Sán- 
chez Martín  presentar  al  público  la 
devoción  de  Santa  Teresa  a  la  Euca- 
ristía, que  era  uno  de  sus  principales 
amores.  Los  testimonios  aducidos  por 
el  autor  están  sacados,  en  su  mayoría, 
de  las  obras  de  la  misma  Santa;  pero 
el  Sr.  Sánchez  Martín  no  ha  querido 
ceñirse  estrechamente  al  tema,  que 
no  hubiera  dado  materia  suficiente 
para  un  volumen  de  476  páginas,  sino 
que  a  este  propósito  intercala  otros 
sucesos  interesantes  de  la  seráfica  doc- 
tora y  algunas  consideraciones  pro- 
pias. Todo  el  trabajo  está  escrito  con 
devoción  y  cariño. 

Gabriel  Eixarch,  S.  I.  Geografía  especial  de 
España,  segunda  edición.  Barcelona,  Edi- 
torial barcelonesa,  S.  A.,  Cortes,  596, 1918. 
Un  volumen  de  135  X  220  milímetros, 
358  páginas. 

Sale  esta  segunda  edición  adornada 
con  algunos  gráficos  y  mapas  que  fal- 
taban en  la  primera  y,  además,  enri- 
quecida con  las  estadísticas  última- 
mente publicadas.  Por  su  sencillez, 
sobriedad  y  claridad  creemos  que  es 
libro  muy  a  propósito  para  texto  de 
colegios. 

«Les  Saints»:  Saint  Grégoire  Vil,  par 
M.  AuGUSTiN  Fliche.  Paris,  Librairie  Víc- 
tor Lecoffre,  J.  Gabalda,  éditeur,  rué  Bo- 
naparte,  *90,  1920.  Un  volumen  de 
117  X  190  milímetros,  vii-190  páginas. 
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Gregorio  VII  ha  sido  quizás  el  Papa 
más  ilustre  de  la  Edad  Media.  Sus  lu- 
chas con  la  potestad  civil  para  mante- 
ner incólumes  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, son  proverbiales.  No  menos  tra- 
bajó en  la  reforma  de  las  costumbres. 
Generalmente,  se  le  llama  Grego- 
rio VII  a  secas,  pero  está  en  el  catá- 
logo de  los  santos,  y  por  su  acri- 
solada virtud  bien  ha  merecido  este 
puesto. 

El  Sr.  Fliche,  aprovechándose  de  los 
múltiples  estudios  hechos  acerca  del 
gran  Hildebrando,  lo  demuestra  pal- 
mariamente. 


Imbert  de  Saint  Amand.  Louis  Napoleón 
et  Mlle.  de  Montijo.  Nouvellelédition.  Pa- 
rís, P.  Lethielleux,  libraire-éditeur,  rué 
Cassette,  lo.  Un  volumen  de  115  X  190 
milímetros,  452  páginas. 

El  autor  de  este  libro  ha  recogido 
en  él  la  historia  de  acontecimientos, 
vistos  u  observados  en  su  mayor  par- 
te por  él  mismo.  La  narración  es  inte- 
resante y  llena  de  colorido;  pero  en 
varias  ocasiones,  sobre  todo  en  la 
apreciación  de  la  cuestión  romana, 
asoma  el  liberalismo  de  la  época. 

Z.  G.  V. 


Tratado  de  Química  orgánica  para  las  Uni- 
versidades y  Escuelas  itécnicas  superiores, 
por  el  Dr.  a.  F.  Hollemann,  profesor  de 
Química  en  la  Universidad  de  Amster- 
dam.  Traducido  al  español  por  D.  José 
Tous  Y  B1AGGI,  catedrático  de  la  Escuela 
de  Ingenieros  industriales  de  Barcelona. 
Un  tomo  de  xvi  +538  páginas,  de 
17  X  25  V2  cm.  Barcelona,  Manuel  Marín, 
editor,  1920.  Precio:  23  pesetas. 

Hemos  de  felicitarnos  por  ver  en 
nuestra  lengua  un  tratado  de  Química 
orgánica  del  mérito  del  presente. 

A  la  vez  que  breve  en  la  exposición, 
es  completísimo  en  el  gran  número  de 
cuerpos  que  estudia,  cuya  naturaleza 
se  explica,  su  modo  de  extracción  o 
preparación,  sus  aplicaciones.  De  los 
150.000  compuestos  que  ya  se  conocen 
del  carbono,  escoge  los  principales, 
agrupados  metódicamente  en  las  dos 
secciones  de  alifáticos  y  cíclicos. 

Lo  que  más  caracteriza  esta  obra  y 
le  da  más  valor  científico  es  el  ancho 
campo  que  abre  al  estudio.  No  se  con- 
tenta con   señalar  los  caracteres  ex- 


trínsecos, por  decirlo  así,  de  los  cuer- 
pos, ni  indicarnos  las  reacciones  a  que 
dan  lugar,  sino  que  penetra  en  lo  in- 
terior de  las  substancias  y  nos  exhibe, 
en  lo  posible,  su  estructura,  presen- 
tándonos las  fórmulas  gráficas  y  ha- 
ciéndonos sensibles  los  variados  edi- 
ficios moleculares  de  los  diferentes 
cuerpos.  Sin  que  esto  quiera  decir 
que  desdeñe  nociones  de  carácter  me- 
nos científico  y  más  bien  práctico;  an- 
tes al  contrario,  con  frecuencia  las  in- 
tercala y  llega  a  apuntar  algunas  que 
pertenecen  al  uso  cotidiano  y  econo- 
mía doméstica  (v.  gr.,  pág.  265). 

Esta  edición  española  supera,  en 
utilidad  y  mérito,  a  la  original,  que  ya 
es  la  decimocuarta,  por  cuanto  el  mis- 
mo autor,  Hollemann,  demostrando 
vivo  interés  por  la  edición  española, 
ha  hecho  para  ella  preciosas  adicio- 
nes, que  contribuyen  no  poco  a  enri- 
quecerla y  avalorarla. 

Elementos  de  Organografía,  Fisiología  e  Hi- 
giene, por  Joaquín  Pla  Cargol,  profesor 
ex  alumno  de  la  Facultad  de  Ciencias  de 
la  Universidad  Central.  Un  tomo  de 
165  páginas,  de  13  V2  X  21  V2  centímetros. 
Gerona,  Dalmáu  Caries  Pla,  editores,  1920. 

Muy  digno  de  recomendación  es 
este  librito  manual  y  por  muchos  con- 
ceptos. A  la  brevedad  de  un  compen- 
dio une  gran  claridad  y  otras  cualida- 
des pedagógicas,  realzadas  por  la  di- 
ferencia de  tipos,  distinción  de  epí- 
grafes, y  sobre  todo  por  los  150  gra- 
bados escogidísimos  y  4  láminas  de 
color,  las  cuales  representan  los  prin- 
cipales aparatos  del  organismo  hu- 
mano. 

La  doctrina  está  puesta  a  la  altura 
de  los  más  recientes  progresos  cientí- 
ficos; así,  por  ejemplo,  en  el  tratado 
de  Higiene  explícase  lo  relativo  a  los 
microbios,  su  cultivo,  su  propagación 
y  efectos.  Nos  agradan  de  un  modo 
especial  los  capítulos  de  Puericultura 
e  Higiene  escolar. 

Si  alguna  incorrección  se  obser- 
va (v.  gr.,  la  fig.  17  invertida),  fácil- 
mente se  subsana  y  compensa  con 
otras  cualidades,  no  siendo  la  menos 
apreciable  el  recato  con  que  está  es- 
crita la  obra,  de  suerte  que  puede  con 
seguridad  ponerse  en  las  manos  ino- 
centes de  niños  y  niñas  de  colegios 
religiosos. 
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Manual  de  Química  moderna^  con  sus  princi- 
pales aplicaciones  al  comercio  y  a  la  indus- 
tria, por  el  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J., 
quinta  edición  muy  aumentada.  Barcelo- 
na, tipografía  Católica  Casáis,  1920.  Un 
tomo  de  viii  +411  páginas,  de  14  X  20  V2 
centímetros.  Precio:  en  cartoné,  7,50  pe- 
setas. 

Con  haberse  adicionado  considera- 
blemente esta  edición,  el  volumen  re- 
sulta el  mismo  que  los  anteriores, 
merced  a  la  supresión  de  algunos  pun- 
tos, como  el  análisis  cuantitativo  ele- 
mental orgánico,  que  tiene  su  sitio 
mejor  en  otra  obra,  y  el  empleo  de  ti- 
pos pequeños  para  asuntos  menos 
esenciales. 

Armoniza  la  teoría  con  la  práctica, 
no  sólo  de  la  misma  Química,  mas 
también  en  sus  numerosas  y  variadas 
aplicaciones  a  la  Fisiología  e  Higiene, 
a  la  Medicina  y  Farmacia,  y  sobre  todo 
a  las  industrias  de  tintes,  vidriado, 
fabricación  de  sales,  ácidos,  explosi- 
vos, etc.,  etc.  Esto  da  a  esta  obra  gran 
interés  teórico  y  práctico,  que  justifi- 
ca la  inmensa  aceptación  que  ha  teni- 
do, habiéndose  agotado  cuatro  edicio- 
nes en  pocos  años,  la  última  de  1917, 
de  5.000  ejemplares.  Añádese  también 
en  esta  edición  lo  perteneciente  a  dos 
industrias  importantes:  de  superfos- 
fatos  y  cementos. 

De  la  claridad  y  concisión,  plan  y 
método  de  exposición  de  esta  obra,  es 
superfluo  añadir  aquí  elogios,  siendo 
notorias  cualidades  de  todas  las  edi- 
ciones anteriores. 

L.  N. 


1  ralada  de  Física  elemental,  por  el  P.  Boni- 
facio F.  Valladares,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  tercera  edición.  Hijos  de  Gregorio 
del  Amo,  editores,  Paz,  6,  Madrid. 

Los  que  conocemos  las  ediciones 
anteriores  de  esta  obra  deseábamos 
vehementemente  que  apareciera  por 
tercera  vez,  como  las  anteriores,  a  la 
altura  del  movimiento  científico  ac- 
tual, aunque  dentro  de  los  límites  de- 
terminados por  su  carácter  elemental. 
Este  nuestro  deseo  se  ha  visto  satis- 


fecho plenamente  al  hojear  las  casi 
mil  páginas  que  contiene,  y  con  esto 
creemos  haber  dicho  todo  lo  que  pue- 
den desear  saber  de  ella  sus  antiguos 
lectores.  Pero  para  los  nuevos,  que 
cada  día  con  razón  aumentan,  añadire- 
mos que  sigue  el  plan  clásico  en  esta 
rama  de  las  Ciencias  naturales,  por  lo 
que  respecta  ala  distribución  y  orden 
de  los  distintos  tratados.  En  cuanto  a 
la  exposición  de  los  diversos  concep- 
tos, ayuda  a  la  claridad  encontrar  se- 
paradamente en  cada  serie  de  fenó- 
menos con  epígrafes  distintos  la  par- 
te experimental,  la  descripción  de  los 
aparatos,  las  leyes  deducidas  y  la  ex- 
plicación teórica  de  las  mismas,  en  la 
que  sólo  se  vale  de  las  matemáticas 
elementales,  cuando  el  recurso  a  éstas 
es  clásico  o  indispensable. 

Entre  los  asuntos  que  más  nos  han 
gustado  por  estar  más  al  día,  se  cuen- 
ta la  telecomunicación  eléctrica  y  la 
inalámbrica,  con  especialidad.  En  una 
palabra:  esta  obra  es  clara,  precisa, 
pedagógica  y  completa.  Por  todas  es- 
tas condiciones  creemos  que  la  Física 
del  P.  Valladares  llena  un  hueco  entre 
los  libros  de  texto  de  esta  asignatura; 
pues  goza  por  la  forma  en  que  está 
concebida  y  redactada  la  rara,  y  exce- 
lente cualidad  de  ser  fácilmente  adap- 
table, lo  mismo  a  la  enseñanza  media 
que  a  la  superior.  Sirve,  pues,  para  las 
Academias  militares.  Institutos,  Cole- 
gios y  Seminarios,  Escuelas  Normales, 
de  Náutica  y  de  Comercio  (si  se  dejan 
como  ampliación  los  conceptos  ex- 
puestos en  caracteres  más  pequeños), 
no  menos  que  para  las  Universidades; 
toda  vez  que,  siendo  precisa  en  sus 
conceptos  y  completa  según  requiere 
la  enseñanza  media,  deja  margen  para 
que  sobre  este  fundamento  indispen- 
sable se  extienda,  según  su  criterio, 
en  disquisiciones  teóricas  el  profesor 
superior,  más  amigo  a  las  veces  de  ex- 
plicar con  el  formulismo  algébrico  loé 
conceptos  más  subidos  de  la  Física,  si- 
guiendo o  variando  la  moda,  que  tam- 
bién en  esto  existe,  del  momento. 

R.   DE   V. 
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CRÓNICA      DE      CUBA 


Dos  son  las  crisis  por  las  que  atravisa  la  Isla  de  Cuba,  la  una  política 
y  la  otra  económica;  pero  de  tal  gravedad,  que  de  no  resolverse  oportu- 
namente y  con  acierto,  habría  peligro  de  que  naufragase  su  soberanía  y 
sobreviniese  el  cataclismo  financiero  a  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Ocho  años  llevan  gobernando  los  conservadores  bajo  la  Presiden- 
cia del  general  Mario  García  Menocal;  al  ser  éste  reelegido  el  l.°  de 
noviembre  de  1917,  se  lanzaron  al  campo  los  liberales  con  el  pretexto 
de  que  el  Gobierno,  con  fraudes  y  violencias,  les  había  arrebatado  el 
triunfo,  conseguido  por  ellos  en  los  comicios.  El  desastre  de  Caicaje  en 
el  que  cayó  prisionero  de  las  tropas  del  Gobierno  el  general  José  Mi- 
guel Gómez,  expresidente  de  la  República,  con  casi  todo  su  Estado 
Mayor,  y  el  haberse  puesto  decididamente  Wilson  de  parte  del  Gobier- 
no cubano,  bastaron  para  ahogar  la  revolución,  apenas  surgida.  De  en- 
tonces acá  ambos  partidos  se  han  acometido  con  saña  y  preparaban  el 
desquite  para  las  elecciones  generales  de  I.°  de  noviembre  de  1920. 
Pidieron  los  liberales,  como  garantía  de  libertad,  la  supervisión  norte- 
americana, que  no  les  fué  concedida;  pero  sí  se  les  prometió  que  sería 
anulado  todo  triunfo,  producto  de  la  violencia  y  del  engaño.  Fueron  a 
la  lucha  los  liberales  aliados  con  el  vicepresidente  de  la  República,  ge- 
geral  Emilio  Núñez,  y  los  conservadores  con  el  doctor  Alfredo  Zayas, 
presidente  del  partido  liberal  y  candidato  en  19 1 7  por  los  liberales  a  la 
primera  magistratura  de  la  nación,  muy  sentidos  ambos  con  sus  res- 
pectivos partidos,  por  no  apoyar  sus  aspiraciones.  Transcurrieron  dos 
meses  sin  saber  de  fijo  cuál  de  los  dos  partidos  había  triunfado:  llovie- 
ron más  y  más  acusaciones,  y  los  liberales  consiguieron  en  Washing- 
ton fuese  enviado  a  Cuba  un  representante  del  Gobierno  americano,  y 
fué  elegido  para  resolver  el  lío  político  y  financiero  de  Cuba,  el  gene- 
ral Enoch  Crowder,  autor  de  la  novísima  ley  electoral  cubana.  Desde  el 
6  de  enero,  día  en  que  fondeó  el  acorazado  Minnesota  en  la  bahía  de  la 
Habana,  durante  dos  meses,  en  procesión  interminable  desfilaron  por  el 
barco  americano  los  más  prominentes  políticos  y  financieros  de  Cuba, 
y  el  Preboste  americano,  con  una  actividad  incansable,  celebró  conferen- 
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cias,  evacuó  consultas,  redactó  oficios  y  cursó  cablegramas  a  Washing- 
ton, guardando  a  políticos  y  periodistas  la  más  impenetrable  reserva. 

Mientras  tanto  el  Tribunal  Supremo  anuló  a  petición  de  los  libera- 
les centenares  de  Colegios  en  la  Isla,  suficientes  para  cambiar  el  resul- 
tado final,  se  fijaron  las  elecciones  parciales  para  el  15  de  marzo;  ha- 
bían impreso  gran  actividad  a  los  trabajos  preelectorales,  cuando  los 
liberales,  en  asamblea  general,  resolvieron  ir  al  retraimiento,  alegando 
por  motivo  que  el  Gobierno  les  negaba  las  necesarias  garantías  de  liber- 
tad de  sufragio,  y  que  no  concurrirían  ni  a  estas  ni  a  otras  elecciones 
mientras  no  las  supervisasen  fuerzas  americanas,  o  el  Gobierno  les  con- 
cediese las  garantías  que  juzgaban  imprescindibles.  El  delegado  nor- 
teamericano, de  visita  en  las  provincias,  volvió  precipitadamente  a  la 
Habana,  y  debió  declarar  que  se  celebrasen  las  elecciones,  ya  que,  a 
su  juicio,  había  suficientes  garantías,  y  en  efecto,  concurrieron  a  las 
urnas  los  conservadores,  seguros  del  triunfo,  puesto  que  los  liberales 
se  retrajeron,  acatando  las  órdenes  de  sus  jefes.  Tenemos,  pues,  de 
presidente  electo  al  doctor  Alfredo  Zayas.  ¿En  Washington  darán  por 
válida  semejante  elección?  Parece  indudable,  ya  que  aprobaron  la  con- 
ducta de  Mr.  Crowder.  Aunque  ello  no  sirva  para  la  pacificación  de  los 
espíritus,  los  liberales  tendrán  que  acatar  los  hechos  consumados,  si 
bien  el  leader  liberal  Orestes  Ferrara  cablegrafió  a  su  jefe  «que  había 
protestado  virilmente  en  la  Secretaría  de  Relaciones  de  Washington 
contra  lo  que  él  calificaba  de  atropello,  y  que  amargamente  decepcio- 
nado, se  retiraba,  como  hace  cuatro  años,  convencido  de  que  los  ame- 
ricanos, por  impotencia  intelectual,  son  incapaces  de  comprender  y 
resolver  los  problemas  hispanoamericanos». 

De  mayor  trascendencia  aún  y  que  más  de  cerca  interesaba  en  su 
totalidad  a  la  sociedad  cubana,  era  la  crisis  financiera,  que  todavía  que- 
da por  resolver.  Ya  el  15,  de  octubre  empezó  a  regir  la  ley  de  la  mo- 
ratoria para  los  Bancos  Nacional,  Internacional  y  Español,  debido  al 
pánico  que  se  apoderó  de  sus  depositantes.  La  enorme  e  inesperada 
depreciación  del  azúcar,  principal  fuente  de  la  riqueza  cubana,  el  haber 
invertido  enormes  capitales  en  fomentar  nuevas  centrales  azucareras  y 
en  industrias  de  dudoso  rendimiento,  y  el  haberse  lanzado  a  otras  im- 
prudentes especulaciones,  parecen  ser  las  causas  determinantes  de  la 
crisis.  Fué  también  este  problema  objeto  de  un  estudio  especial  por 
parte  de  Mr.  Crowder,  y  después  de  muchas  conferencias  con  banque- 
ros y  hacendados,  las  Cámaras  votaron  la  ley  llamada  de  la  «morato- 
ria escalonada»,  según  la  cual,  los  depositantes  pueden  extraer  la  to- 
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talidad  de  sus  depósitos,  durante  cien  días,  y  si  los  Bancos  se  declaran 
insolventes,  transcurrido  ese  tiempo,  se  procederá  a  la  liquidación  ju- 
dicial de  los  mismos.  Como  casi  toda  la  vida  económica  de  Cuba  se 
halla  ligada  a  las  tres  principales  instituciones  de  crédito  del  país,  han 
sobrevenido  quiebras  de  importantes  casas  comerciales,  y  ayer  por  la 
tarde  publicaban  a  los  cuatro  vientos  los  periódicos  el  suicidio  del  li- 
cenciado José  López  Rodríguez  (a)  Pote,  dueño  de  las  centrales  «Con- 
chita» y  «España»,  valuado  en  20  millones  de  pesos,  y  la  primera 
fortuna,  tal  vez,  de  Cuba.  Dícese  que  el  comercio  español  trata  de  soste- 
ner al  Banco  Español,  y  si  en  ello  se  empeña,  de  seguro  que  lo  consegui- 
rá. Otro  tanto  se  dice  hará  el  Gobierno  cubano  con  el  Banco  Nacional. 

La  zafra  de  este  año  se  calcula  en  tres  millones  y  medio  de  tone- 
ladas de  azúcar;  el  precio,  aunque  muy  inferior  al  de  la  zafra  pasada, 
es  actualmente  de  cinco  centavos  libra:  un  verdadero  río  de  oro. 

El  literato  español  Eugenio  Noel  ha  pronunciado  unas  cuantas  con- 
ferencias en  los  principales  centros  regionales  de  la  Habana.  Trompe- 
teado por  la  prensa,  como  literato  de  fama,  de  romántica  melena,  y 
anunciando  que  iba  a  hablar  sobre  las  grandezas  de  la  raza,  atrajo  infi- 
nidad de  oyentes,  principalmente  españoles.  Pero  habló  tan  desgracia- 
damente, que  aquello  pareció  iikIs  bien  que  panegírico  o  historia  verí- 
dica un  libelo  contra  la  madre  España,  que  levantó  enorme  polvareda 
contra  semejantes  literatos  trashumantes,  y  no  faltaron  Asociaciones 
españolas  que  pidiesen  al  ministro  de  España  que  lo  embarcase  para 
la  Península.  Se  caldearon  los  ánimos,  hasta  protestar  dignamente  en 
público,  en  el  teatro,  un  ex  militar  español,  Gil  del  Real,  quien  escri- 
bió hermosísimos  artículos  en  defensa  de  España,  apadrinados  después 
por  casi  toda  la  prensa.  Seguía  la  campaña  de  descrédito  y  seguían 
enardeciéndose  los  ánimos,  y  ya  se  temía  un  desenlace  trágico,  cuan- 
do inesperadamente  se  convirtió  en  cómico:  un  grupo  de  estudiantes 
reconoció  en  su  melena  a  Eugenio  Noel,  mientras  tomaba  café  a  la 
vera  de  un  paseo;  le  gritaron  que  se  pelase  la  melena,  y  el  conferen- 
ciante se  sintió  ofendido  en  su  honor  y  debió  increparles,  pues  los  re- 
gocijados estudiantes  se  le  abalanzaron,  y  cogiendo  una  botella  de  cer- 
veza rociáronle  el  cabello,  a  guisa  de  improvisados  peluqueros;  hubo 
gritos,  amenazas,  e  intervino  la  policía;  total,  D.  Eugenio  debió  augu- 
rar mal  de  su  situación,  pues  prudentemente  tomó  pasaje  en  un  trans- 
atlántico francés  que,  al  siguiente  día,  salía  para  España,  y  sin  despe- 
dirse del  público  se  lanzó  a  las  inmensidades  del  Atlántico  a  proseguir 
sus  aventuras. — El  corresponsal. 
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Madrid,  20  de  marzo  -  20  de  abril  de  1921. 

ROiVlA.  Suma  y  sigue. — Telegramas  de  Pekín  (26  de  marzo) 
avisan  que  en  algunas  provincias  centrales  de  la  Celeste  República  el 
hambre  es  tan  espantosa  que  van  muertas  de  necesidad  más  de  50.000 
personas.  El  Pontífice  ha  enviado  de  limosna  200.000  liras,  y  otras 
100.000  la  Congregación  de  Propaganda  Fide. — Nuevo  Nuncio  en  Es- 
paña.— Para  substituir  al  Emmo.  Ragonesi,  ha  sido  nombrado  (31  de 
marzo)  monseñor  Tedeschini,  actual  substituto  en  la  Secretaría  de  Estado 
y  Secretario  de  Cifra,  cargos  que  empezó  a  desempeñar  el  24  de  sep- 
tiembre de  1 9 14.  Nacido  en  Antiodoco  (Abruzos)  el  año  1 869,  fué 
nombrado  camarero  secreto  de  S.  S.  el  6  de  noviembre  de  1903;  pre- 
lado doméstico,  el  18  de  marzo  de  1908;  encargado  de  las  minutas  en 
la  Secretaría  de  Estado,  el  20  de  octubre  del  mismo  año.  Es  además 
asistente  eclesiástico  del  Consejo  Superior  de  la  Juventud  Italiana,  y 
presidente  de  la  Asociación  de  San  Jerónimo  para  la  difusión  del 
Evangelio.  El  nuevo  Nuncio  goza  de  la  confianza  y  estima  particular 
de  S.  S.,  quien  lo  consagrará  obispo  antes  de  su  venida. — La  influen- 
cia del  Papa  en  el  Japón. — Al  regresar  a  Europa  monseñor  Fu- 
masoni  Biondi,  Delegado  Apostólico  en  el  Japón,  recibió  de  aquel 
Gobierno  el  nombramiento  de  oficial  de  la  Orden  del  Tesoro  Sagrado, 
en  testimonio  de  gratitud  al  Padre  Santo  por  lo  mucho  y  bien  que  tra- 
bajan allí  los  misioneros  católicos. — Basílicas  menores. — Entre  las 
iglesias  honradas  con  este  título,  según  el  número  de  4  de  abril  de 
Acta  Apostolicae  Sedis^  se  encuentran  la  de  Loyola  (Azpeitia),  y  la  del 
Convento  de  la  Merced  de  Quito. — Condenación  de  cuadros. — En 
el  mismo  número  prohibe  la  Inquisición  Romana  las  pinturas  religio- 
sas de  cierta  nueva  escuela^  de  las  que  pueden  servir  como  ejemplo  las 
del  opúsculo  La  Passion  de  Notre-Seigneur  Jésus  Christ,  por  Cirilo 
Verschaeve,  con  composiciones  de  Alberto  Servaes,  editado  en  París  y 
Bruselas  por  la  Librería  Nacional  de  Arte  e  Historia. — La  intentada 
profanación  del  Coliseo. — El  pasado  febrero  atrevióse  el  subsecre- 
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tario  de  Instrucción  Pública  a  ceder  gratuitamente  por  cinco  años  el 
Coliseo  a  la  compañía  Lyrica  Ars  Itálica  para  dar  espectáculos:  alar- 
mados los  católicos  por  semejante  profanación,  que  ni  respetaba  el  mo- 
numento histórico  ni  la  sangre  de  los  mártires  vertida  en  sus  arenas, 
emprendieron  enérgica  campaña  contra  la  concesión;  unióseles  el  Mu- 
nicipio de  Roma,  la  Sociedad  Arqueológica,  la  prensa  casi  toda;  y  el 
ministro  ha  desautorizado  al  subsecretario,  y  dado  palabra  de  que  el 
contrato  quedará  sin  efecto, — La  prensa  impía  no  cesa  de  lanzar  insi- 
nuaciones contra  el  Papa:  tres  de  ellas  ha  desmentido  en  poco  tiempo 
L  Osservatore:  la  primera,  de  un  empréstito  de  lOO.OOO  millones  que 
se  aseguró  pretendía  levantar  el  Sumo  Pontífice;  la  segunda,  sobre  la 
intervención  de  la  Santa  Sede  en  pro  de  Alemania  con  miras  a  que 
se  suavizaran  las  exigencias  de  la  Entente',  la  tercera,  su  participación 
o  noticia  en  la  intentona  del  rey  Carlos  de  Hungría. 


1 
ESPAÑA 

Labor  de  las  Cortes.— Casi  toda  se  les  ha  ido  a  diputados  y  se- 
nadores en  dos  debates... /í?/zVzVc>>5",  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra: 
la  explicación  de  la  pasada  crisis  y  negativa  del  Sr.  Maura  a  ponerse 
al  frente  del  partido  conservador,  y  la  cuestión  del  terrorismo  de  Bar- 
celona, o  más  claro,  la  conducta  de  su  gobernador  Sr.  Martínez  Anido: 
los  atentados,  que  no  acaban,  y  a  veces  se  registran  varios  por  día,  na- 
turalmente llaman  la  atención  hacia  la  ciudad  condal;  y  el  que  los  caí- 
dos sean  obreros  y  sindicalistas,  de  uno  u  otro  sindicato,  más  del  úni- 
co, motiva  las  algaradas  de  los  Besteiro,  Saborit,  Guerra  del  Río,  etc., 
los  que  miraban  antes  con  indiferencia  o  con  excusas  que  sonaban  a 
aplausos  que  cayeran  patronos.  Recordarán  nuestros  lectores  que  hace 
meses  los  de  sindicatos  libres  publicaron  un  manifiesto  asegurando  a 
los  del  único  que,  si  seguían  en  sus  coacciones  y  matonismo,  recibirían 
la  paga  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente;  lo  que  entonces  amenazaron 
lo  cumplen  ahora  con  creces...  España  entera  mira  con  horror  y  asco 
esa  caza  de  salvajes  en  mitad  de  las  calles.  Pues  a  propósito  de  ella, 
los  diputados  socialistas  y  algunos  de  los  que  se  les  acercan,  claman 
contra  la  política  del  Gobierno  en  Barcelona,  contra  el  general  que  allí 
representa  el  orden  y  la  represión  enérgica,  en  cuanto  cabe,  dadas  las 
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circunstancias,  poco  propicias  a  la  intervención  de  la  justicia;  el  Go- 
bierno ha  sostenido  valientemente  al  Sr.  Martínez  Anido,  y  en  el  dis- 
curso que  cerró  el  debate  (día  1 2),  el  presidente  Sr.  AUendesalazar 
hizo  suyas  la  responsabilidades  del  gobernador,  y  dio  clara  y  termi- 
nantemente por  buena  y  aprobada  su  conducta.  En  lo  cual  no  hizo  sino 
sentir  como  siente  la  inmensa  mayoría  de  Barcelona. 

Las  tarifas. — El  Sr.  La  Cierva,  con  el  tesón  y  competencia  que  le 
reconocen  aun  sus  adversarios,  ha  arremetido  la  tarea  de  conciliar  la 
producción  nacional  con  el  abaratamiento  de  las  mercancías;  su  pri- 
mer arreglo  fué  el  del  arancel  del  papel,  que  tanta  tinta  ha  costado  a 
algunos  periódicos,  con  la  pérdida  más  sensible,  de  algunos  escándalos 
de  honor:  se  restablece  el  arancel  para  el  papel  extranjero,  pero  muy 
módico:  0,50  pesetas  los  1 00  kilos  para  el  ordinario,  aunque  sólo  po- 
drán importarlo  los  diarios  y  revistas  que  consuman  lOO  toneladas;  los 
fabricantes  españoles  se  obligarán  a  darlo  al  precio  medio  del  papel 
extranjero,  o  sea  de  Noruega,  Süecia,  Finlandia  y  Alemania,  puesto  en 
Pasajes  sobre  vagón,  con  un  sobreprecio  de  5  pesetas  para  el  papel 
de  periódicos  y  de  10  para  el  satinado.  Como  los  libros  y  revistas  que 
no  consumen  lOO  toneladas,  y  son  casi  todos,  se  quedan  sin  el  benefi- 
cio, han  acudido  al  ministro  de  Fomento,  que  ha  asegurado  se  sub- 
sanará esa  deficiencia  de  la  Real  orden. — La  introducción  de  azúcar, 
también  reglamentada,  no  satisface  a  los  fabricantes,  que  dicen  se  ven 
obligados  a  venderla  a  precio  inferior  al  costo. — El  arancel  del  trigo  se 
estableció  por  Real  orden  del  6  de  abril,  pero  con  las  siguientes  corta- 
pisas, que  aseguren  la  venta  del  trigo  nacional  y  la  no  alza  del  precio 
del  pan,  que  no  podrá  ser  superior  al  actual;  los  panaderos  deberán 
comprar  tanta  cantidad  de  trigo  nacional  cuanta  sea  la  que  importen; 
los  agricultores  señalarán  al  grano  un  precio  tal,  que,  incluidos  los  trans- 
portes y  15  pesetas  de  molturación  por  los  1 00  kilos,  el  pan  resulte  al 
precio  actual;  el  Gobierno  asegura  la  venta  de  los  trigos  nacionales  al 
precio  dicho. 

Congresos  internacionales. — Cerró  el  20  sus  tareas  el  de  Trans- 
portes en  Barcelona;  cuando  lo  ratifiquen  en  Ginebra,  comunicaremos 
sus  decisiones  concretas.  Los  delegados  extranjeros  interrumpieron 
sus  sesiones  para  dos  visitas,  una  a  Monserrat  y  otra  a  Madrid  y  To- 
ledo; fueron  muy  agasajados  y  recibidos  por  SS.  MM,  A  petición  del 
Sr.  Ortuño,  delegado  español,  el  castellano  ha  sido  admitido  como  len- 
gua oficial.  Acudió  a  una  sesión  el  ministro  del  Trabajo.  Otro  de  apro- 
ximación francoespañola  se  ha  celebrado  en  Sah  Sebastián  del  I  al  4. 
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El  Centenario  de  Santa  Teresa. — Ha  quedado  constituida,  en 
reunión  habida  en  Palacio  el  30,  la  Junta  de  Damas  encargada  de  pre- 
parar los  festejos  para  el  Centenario  de  la  Canonización  de  la  ínclita 
Virgen  de  Avila:  presidenta  de  honor,  S.  M.  la  reina  Victoria;  vice- 
presidenta  de  honor,  S.  M.  la  reina  Cristina;  presidenta  efectiva,  la  in- 
fanta Isabel;  secretaria,  Srta.  de  Alcalá  GaHano;  tesorera,  la  condesa 
de  Heredia  Spínola;  consiliario,  el  párroco  de  Palacio,  Sr.  Vales  Failde. 

Nuevo  Obispo  de  Almería. — El  1 1  apareció  en  la  Gaceta  el  nom- 
bramiento, aprobado  por  la  Santa  Sede,  para  la  diócesis  de  Almería, 
en  favor  del  Rdo.  P.  ¥r.  Bernardo  Martínez,  O.  S.  A.;  el  nuevo  Obis- 
po nació  en  Valdesoto  (Asturias)  el  30  de  abril  de  1 868;  profesó  en  el 
Colegio  de  ValladoHd  el  18  de  junio  de  1885,  y  pasó  a  Filipinas  en 
1 89 1,  donde  se  ordenó  y  regentó  varias  parroquias,  hasta  que  fué  he- 
cho prisionero  por  los  tagalos.  En  1900  volvió  a  la  Península,  donde 
ha  desempeñado  los  cargos  de  Definidor,  Provincial  y  Superior  de  la 
Residencia  que  los  PP.  Agustinos  tienen  en  la  calle  de  Alcalá,  visita- 
dor de  las  Vicarías  de  China  y  Filipinas  (1914)  y  de  América  (1916); 
durante  su  provincialato  fundó  su  Orden  los  Colegios  de  Ceuta  y  San- 
tander, residencias  en  Cádiz  y  Ribadeo,  y  se  construyeron  magníficas 
iglesias  en  Bilbao  y  San  Paulo  del  Brasil.  Como  escritor,  tiene  abun- 
dantes artículos  en  España  y  América^  y  multitud  de  obras  y  opúscu- 
los. De  enhorabuena  puede  estar  Almería  con  tan  ilustre  Padre  y 
Pastor . 

El  partido  socialista...  por  gala  partido  en  dos. — En  la  Casa 
del  Pueblo  de  esta  villa  y  corte  han  celebrado  los  socialistas  un  Con- 
greso para  deliberar  la  adhesión  a  la  Tercera  Internacional  de  Moscú 
o  la  Internacional  de  Viena;  inauguraron  las  sesiones  los  compañeros 
enviados  a  Rusia  para  ver  aquello^  y  en  vista  de  sus  informes,  de  que 
hablaremos  en  otro  sitio,  la  votación  final  (día  12)  acabó  a  palos  y  bo- 
tellazos.  La  Internacional  de  Viena  tuvo  8.800  votos;  la  de  Moscú, 
6.025;  allí  mismo,  apenas  terminado  el  escrutinio,  Pérez  Solís,  Pereza- 
gua,  Virginia  González  y  otros  cabecillas  leyeron  un  manifiesto  sepa- 
rándose del  partido  socialista. 

Varia. — Las  funciones  de  Palacio  en  Semana  Santa  perdieron  este 
año  parte  de  su  esplendor,  porque  el  rey,  enfermo,  no  pudo  asistir;  en 
sus  habitaciones  privadas  firmó  el  Viernes  Santo  el  indulto  de  ocho 
condenados  a  muerte,  que  le  presentó  en  bandeja  de  plata  el  Patriar- 
ca de  las  Indias. — Ha  dado  notables  conferencias  en  la  Universidad 
Central  sobre  «Teorías  de  conjuntos  y  de  funciones»,  el  sabio  profe- 
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sor  de  la  Universidad  Católica  de  Lovaina  M.  de  la  Vallée  Poussin. — 
El  25  del  pasado  firmó  S.  M.  la  concesión  del  Ducado  de  Dato  en  fa- 
vor de  la  viuda  e  hijas  del  Presidente,  víctima  del  terrorismo;  también 
se  les  asignó  una  pensión  vitalicia  de  30.000  pesetas. — El  6  desembar- 
caron en  Barcelona,  camino  de  Asturias,  donde  serán  atendidos  cari- 
tativamente, 53  niños  austríacos;  es  la  quinta  expedición  venida  a  Es- 
paña.— El  12  toma  posesión  de  la  Capitanía  general  de  Andalucía  el 
infante  D.  Carlos,  cuyo  nombramiento  y  persona  ha  sido  muy  del 
agrado  de  Sevilla. — La  crisis  industrial  sigue  sin  arreglo;  sólo  en  el 
puerto  de  Bilbao  hay  amarrados  buques  cuya  capacidad  anda  cerca  de 
150.000  toneladas;  algunos  hasta  han  despedido  la  tripulación. 

Necrología. — El  día  3  falleció  en  Barcelona,  lleno  de  méritos,  el 
Rdmo.  P.  Fr.  Teodoro  Rodríguez,  exgeneral  de  la  Orden  de  San 
Agustín;  grave  enfermedad  lo  forzó  a  dejar  el  cargo  en  1919,  y  en 
Barcelona  ha  pasado  los  últimos  años  de  su  vida;  fué  ilustre  escritor  y 
sociólogo  de  firmes  orientaciones,  director  de  la  Revista  Agustiniana  y 
redactor  de  su  sucesora  la  Ciudad  de  Dios. 


II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.  Argentina. — El  29  del  pasado  se  inauguró  el  nue- 
vo puerto  en  el  Mar  del  Plata:  el  tráfico  por  agua  entre  este  punto  y  la 
capital  supone  una  economía  de  cincuenta  por  ciento.  Se  han  repetido 
varias  veces  los  terremotos  en  la  región  de  Mendoza. 

Bolivia. — Al  inaugurarse  la  Escuela  de  Aviación  en  La  Paz  (día  5) 
cayó  un  aeroplano  sobre  el  gentío  que  presenciaba  los  vuelos  y  mató 
ocho  personas. 

Chile. — El  10  zarpó  el  España  con  el  Infante  D.  Fernando  y  de- 
más miembros  de  la  Embajada  extraordinaria:  la  despedida  oficial  y 
popular  corrrespondió  al  afecto,  tantas  veces  y  tan  sinceramente  mos- 
trado, hacia  la  madre  patria  y  hacia  el  egregio  huésped.  Mucho  pode- 
mos esperar,  para  bien  de  la  unión  hispano  americana,  de  esta  visita. 
El  Osservatore  del  22  del  pasado  inserta  una  protesta  valiente  y 
cristiana  de  las  señoritas  chilenas  contra  las  modas  en  el  vestir,  poco 
decentes:  si  las  Hijas  de  María  de  todas  partes  imitaran  a  las  de  Chile, 
pronto  desaparecerían  esos  escándalos  y  provocaciones. 
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Colombia. — Parece  seguro  que  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos pagará  inmediatamente  la  deuda,  de  honor  y  de  justicia,  contraí- 
da en  el  poco  limpio  negocio  de  Panamá:  la  indemnización  es  de  25 
millones  de  dólares. 

Estados  Unidos. — La  política  del  nuevo  Presidente  Harding  no 
es  fácil  que  contente  del  todo  a  sus  antiguos  aliados:  en  el  Mensaje  leído 
el  12  a  las  Cámaras  declaró  que  los  Estados  Unidos  quedan  por  com- 
pleto separados  de  la  Liga  de  Naciones,  y  aun  insinúa  la  formación  de 
otra  capaz  de  cimentar  la  verdadera  paz;  declaró  también  intolerable  y 
anormal  el  estado  de  las  relaciones  con  los  Imperios  centrales,  sin  paz 
ni  guerra.  El  senador  Knox  presentó  el  mismo  día  una  moción  para 
la  paz  separada  con  esos  países.  Por  otro  lado,  declara  Harding  que 
los  Estados  Unidos  apoyarán  enérgicamente  las  exigencias  de  los  alia- 
dos en  punto  a  las  reparaciones;  y  la  visita  de  Viviani  a  la  República 
anglosajona  parece  apretar  algo  los  lazos  flojos  de  Norteamérica  con 
sus  compañeros  de  armas;  total,  que  no  se  ve  claro.  Ha  constituido  un 
verdadero  duelo  nacional  la  muerte  del  Cardenal  Gibbons  (24  de  mar- 
zo): puede  asegurarse,  escriben  desde  allí  al  Osservatore,  que  ningún 
ciudadano  de  la  Confederación  gozaba  de  tantas  simpatías  como  el 
difunto  Arzobispo  de  Baltimore:  «todos  le  somos  deudores — dice  el 
mensaje  de  Harding — por  sus  largos  y  notables  servicios  al  país  y  a 
la  Iglesia.  Siempre  estaba  a  punto  de  intervenir  personalmente  en 
cualquier  negocio  que  interesara  a  su  país;  era  el  tipo  más  acabado 
del  hombre  y  del  eclesiástico...;  su  muerte  es  una  pérdida  para  la  na- 
ción»... Según  el  Catholic  Directory,  los  católicos  suman  hoy  en  los 
Estados  Unidos  casi  18  millones,  150.OOO  más  que  el  año  pasado;  los 
alumnos  de  las  escuelas  católicas,  admirablemente  organizadas,  son 
1.77 1.4 1 8,  70.000  sobre  el  censo  anterior.  En  estas  cifras  no  entran 
las  Colonias;  en  los  territorios  sometidos  a  la  Confederación,  los  cató- 
licos pasan  de  28  millones.  Las  escuelas  parroquiales  son  6.048;  y  el 
año  pasado  se  erigieron  182  parroquias  nuevas,  que  con  las  ya  exis- 
tentes, suman  10.790;  el  clero  ha  aumentado,  durante  el  mismo  tiem- 
po, en  600  sacerdotes. 

Guatemala. — El  Gobierno  de  esta  República  pidió  al  nuestro  un 
ingeniero  militar  para  organizar  y  dirigir  la  Escuela  Politécnica:  ha 
recaído  el  nombramiento  sobre  D.  Inocente  Sicilia  Ruiz. 

Méjico. — Aun  no  acaba  de  asentarse  la  paz:  de  vez  en  cuando,  el 
telégrafo  nos  cuenta  que  el  general  X  o  el  general  Z  se  alza  contra  el 
Gobierno;  el  cual  tiene  la  mano  firme  y,  con  rigor  laudable,  corta  esos 
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retoños  malsanos.  Según  crónica  enviada  a  un  diario  de  esta  corte,  el  Pre- 
sidente Obregón  está  decidido  a  sanear  el  ejército,  del  cual  ha  licenciado 
más  de  60.000  hombres. — Hemos  recibido  una  Carta  Pastoral  Colecti- 
va del  Episcopado  mejicano  sobre  el  espíritu  cristiano  que  debe  reinar 
en  las  reivindicaciones  sociales  tan  de  moda.  El  documento  es  de  gran- 
de importancia,  y  puede  servir  en  todas  partes  como  seguro  criterio. 

Uruguay. — El  25  del  pasado  se  inauguró  un  servicio  postal  entre 
la  capital  y  varias  ciudades  del  interior. 

EUROPA.  Alemania.— El  plebiscito  de  la  Alta  Silesia  fué  favo- 
rable a  Alemania  por  cerca  de  150.000  votos  de  mayoría;  las  ciudades 
casi  unánimemente  están  por  la  adhesión;  los  campos,  por  Polonia;  por 
ésta  también  han  votado  algunos  de  los  centros  mineros  más  impor- 
tantes; falta  ahora  que  la  Entente  adjudique  a  Alemania  la  provincia 
entera  o  la  divida,  según  los  distritos  votantes,  entre  los  dos  pueblos 
que  la  codician;  esto  segundo  se  ha  dicho,  y  ya  el  Gobierno  alemán 
ha  remitido  su  protesta  al  Consejo  de  Embajadores. — El  23  del  pasa- 
do extendióse  por  toda  Alemania  un  movimiento  comunista;  volaron 
con  dinamita  edificios  públicos,  desvalijaron  Bancos,  asesinaron  poli- 
cías, y  las  calles  de  varias  ciudades  (Eisleben,  Leipzig,  Essen,  etc.)  se 
convirtieron  en  campos  de  batalla;  sólo  las  pérdidas  por  la  destrucción 
del  viaducto  de  Charlottemburgo  se  calculan  en  muchos  millones.  El 
Gobierno  declaró  el  estado  de  sitio  en  las  regiones  más  alborotadas 
(Dusseldorf,  Munster,  etc.),  y  empleó  severa  energía  contra  los  revol- 
tosos; en  pocos  días  todo  se  apaciguó. — Los  aliados  han  tendido  ya  la 
barrera  de  Aduanas  en  la  margen  derecha  del  Rhin;  pero  hay  que  es- 
perar aún  para  ver  dónde  para  el  embrollo;  los  alemanes,  sobre  la  base 
del  empréstito  internacional,  condición  indispensable,  según  ellos,  para 
poder  cumplir,  tratan  de  presentar  nuevas  proposiciones  en  el  nego- 
cio de  las  reparaciones.  Por  otra  parte,  el  presidente  de  la  Cámara  de 
Comercio  alemán  ha  publicado  un  manifiesto  excitando  a  cortar  las 
transacciones  con  los  aliados  y  encauzar  las  mercancías  hacia  los  neu- 
trales, lo, que  sería  un  golpe  muy  recio  para  los  contrarios. — El  ii  del 
actual  falleció  en  su  residencia  de  Doorn  la  exemperatriz  Victoria,  a 
los  sesenta  y  dos  años  de  edad;  el  duelo  es  general  y  sincero  en  todo 
el  imperio;  el  cadáver,  trasladado  a  Berlín,  se  enterró  en  Postdam; 
toda  la  familia  imperial,  excepto  el  kaiser  y  el  kromprinz,  asistió,  y  los 
generales  Luddendorf  e  Hindemburg;  para  darle  escolta  de  honor  se 
ofrecieron  más  de  i  .000  oficiales:  la  asistencia  al  entierro  se  calcula  en 
300.000  personas. 

RAZÓN    T    FK.    TOMO    6o  9 
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Francia. — El  ministro  de  Hacienda  ha  presentado  un  informe  so- 
bre el  estado  de  la  Hacienda  pública;  la  deuda  consolidada,  que  en  1914 
era  de  14  mil  millones,  ahora  pasa  de  300  mil;  la  deuda  flotante,  de 
16  ha  subido  a  61  mil  millones,  sin  incluir  los  25. 000  prestados  por  la 
Banca  francesa;  otras  deudas,  reparaciones,  pensiones  a  huérfanos  y 
viudas,  etc.,  suman  otros  60.OOO;  el  presupuesto  requiere  58.OOO,  y  las 
entradas  previstas  apenas  dan  22.OOO;  las  economías  no  bastan  para 
rellenar  este  abismo.  M.  Cheron  se  lamenta  de  que  los  negocios  em- 
prendidos por  el  Gobierno — navegación,  ferrocarriles,  correos,  etc. — 
todos  han  resultado  ruinosos.  [Correspondant^  núm.  1. 405.)  Con  estos 
datos  a  la  vista  se  entienden  las  exigencias  contra  Alemania;  lo  malo 
es  que  ésta  no  se  decide  a  pagar;  los  aliados  preparan  nuevas  repre- 
siones, y  Alemania  dicen  que  tiene  ya  entregada  nueva  propuesta  para 
reparar  los  daños  de  las  provincias  francesas  arruinadas. — El  ministro 
de  Negocios  Extranjeros  ha  publicado  (día  18)  una  nota  sobre  el  apo- 
yo de  Francia  a  las  vencidas  tropas  antibolcheviques  de  Wrangel,  cuya 
aventura  ha  costado  a  los  franceses  200  millones;  Francia,  según  el  mi- 
nistro, ha  llegado  al  límite  de  su  ayuda,  máxime  habida  cuenta  de  que 
Wrangel  no  hace  caso  de  las  indicaciones  francesas  en  sus  manejos. — 
Un  incendio  ha  destruido,  con  pérdida  de  10  millones,  la  célebre  fá- 
brica de  peletería  de  Chantilly. 

Grecia  y  Turquía. — Con  grandes  bríos  comenzaron  los  griegos 
el  29  una  ofensiva  contra  los  kemalistas,  que  se  fueron  retirando;  ca- 
yeron en  manos  de  los  helenos  Afrún,  Kara-Issar;  el  triunfo  se  celebró 
en  Atenas  con  entusiasmo;  de  un  día  para  otro  se  esperaba  la  toma 
de  Angora,  de  donde  se  decía  haber  huido  el  Gobierno.  El  4,  la  ofen- 
siva quedó  paralizada  por  la  tenaz  y  no  esperada  resistencia,  la  cual  se 
trocó  en  arremetida,  y  el  7  se  sabe  en  Atenas  que  su  ejército  ha  sido 
derrotado,  con  pérdida  de  8.000  soldados,  gran  número  de  oficiales  y 
abundante  material  de  guerra.  La  consternación  fué  grande  en  Atenas, 
y  la  popularidad  del  rey  Constantino  sufrió  no  poco  quebranto;  el  1 4 
se  declaró  el  estado  de  sitio.  Consecuencia  de  la  derrota,  los  griegos 
van  retirándose;  han  desamparado  la  península  de  Ismidt;  mientras,  los 
kemalistas  avanzan  hacia  Esmirna,  base  del  ejército  griego,  que  pasa  de 
100.000  hombres.  La  causa  de  la  victoria  turca  fué  que,  con  su  retirada, 
llevaron  a  los  griegos  hasta  posiciones  muy  bien  estudiadas,  donde  espe- 
raba el  grueso  de  su  ejército,  reforzado  con  I O  divisiones,  traídas  del 
Cáucaso. — El  29  falleció  en  Londres  el  Patriarca  ortodoxo  de  Constan- 
tinopla,  ido  a  Inglaterra  a  solicitar  socorro  contra  las  tropelías  turcas. 
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Hungría. — Una  aventura,  que  aun  no  está  bien  esclarecida,  ha  te- 
nido por  varios  días  suspensa  a  Europa  e  intrigada  la  diplomacia.  El 
domingo  de  Pascua  (27)  presentóse  inesperadamente  en  Szombathely, 
donde  acampa  una  división  húngara,  mandada  por  el  general  Lehar, 
el  ex  emperador  Carlos;  y  sin  detenerse  apenas,  siguió  para  Budapest, 
se  avistó  con  el  regente  almirante  Horthy  y  le  reclamó  el  poder;  no 
consta,  por  ahora,  si  el  regente  tenía  noticia  del  regio  viaje  y  propósi- 
to; lo  cierto  es  que,  acosado  por  los  representantes  de  Italia,  Francia 
e  Inglaterra,  suplicó  a  Carlos  que  se  retirara.  Salió,  en  efecto,  pero  se 
detuvo  en  Steinamanger,  pretextando  enfermedad;  el  31  anunciaban 
en  Viena  que  35-000  sudeslavos  estaban  prontos  a  invadir  Hungría,  si 
la  restauración  monárquica  se  llevaba  a  efecto.  La  conferencia  de  em- 
bajadores declara  el  i  que,  por  su  parte,  jamás  la  toleraría,  y  el  4  Ita- 
lia, vSudeslavia,  Checoeslovaquia  y  Rumania  presentan  un  ultimátum 
para  que  salga  el  rey  del  territorio  antes  del  7.  Salió,  en  efecto,  y  el  6 
estaba  de  nuevo  en  Suiza,  cuyo  Gobierno  le  ha  comunicado  la  conve- 
niencia de  que  se  traslade  a  otra  parte.  Hablase,  pues,  de  su  venida  a 
España;  pero  el  1 1 ,  según  telegrama  de  Berna,  el  Gobierno  húngaro 
pidió  al  suizo  permitiera  a  don  Carlos  seguir  en  Suiza,  pues  lo  recono- 
cía como  legítimo  rey,  aunque  por  presión  de  poderes  extranjeros  no 
pudiera  ponerse  al  frente  de  su  pueblo. 

Italia. — Los  nacionalistas  y  sindicalistas  siguen  dándose  verdade- 
ras batallas  en  ciudades  y  campos;  en  Milán,  el  23,  se  cruzaron  más 
de  2.000  tiros,  y  hubo  40  heridos;  el  mismo  día,  y  allí  mismo,  estalla 
una  bomba  en  el  teatro  Diana;  derrumbóse  el  edificio,  y  de  los  es- 
combros retiraron  17  muertos  y  cincuenta  y  tantos  heridos.  Otra  bom- 
ba destrozó  el  25  buen  trozo  de  la  vía  Roma-Liorna,  momentos  des- 
pués de  pasar  el  tren  que  llevaba  a  Giolitti;  en  Castelnuovo,  valle  del 
Arno,  los  mineros  asesinan  al  director  de  la  mina  y  a  otro  ingeniero; 
los  fascistas,  en  represalias,  incendian  casas  del  pueblo,  etc.;  no  lleva 
trazas  de  acabarse  la  revuelta. — El  7  firmó  el  rey  el  decreto  que  di- 
suelve las  Cortes,  y  señala  el  15  de  mayo  para  nuevas  elecciones. — La 
emigración  es  grande;  en  el  pasado  año  atravesaron  el  Atlántico 
211.327  personas,  y  se  encaminaron  a  otros  países  190.OOO.  Las  na- 
ciones preferidas  son  los  Estados  Unidos,  Argentina,  Brasil  y  Canadá. 
El  II  murió  en  Roma  el  tristemente  célebre  judío  Nathan,  jefe  de  la 
masonería  italiana  y  ex  alcalde  de  Roma,  en  cuyo  cargo  cometió  mil 
atropellos  contra  el  Papa  y  los  sentimientos  católicos  de  los  ro- 
manos. 
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Inglaterra. — A  la  hora  presente  la  vida  nacional  sufre  una  crisis 
más  honda  y  peligrosa  que  en  los  días  de  la  guerra.  Los  mineros  de 
carbón  se  disgustaron  con  las  empresas;  trataban  éstas  de  menguar  los 
jornales,  puesto  que  el  carbón  inglés  no  podía  competir  en  baratura 
con  los  otros  que  se  presentaban  en  el  mercado;  el  Gobierno  intervi- 
no, y  propuso  tasar  los  jornales  según  las  cuencas  hulleras;  rechazá- 
ronlo los  obreros,  y  el  31  empezó  la  huelga;  más  de  1.200.000  obre- 
ros abandonaron  las  minas,  que  empezaron  a  inundarse  y  a  inutilizar- 
se, algunas  definitivamente,  en  las  regiones  de  Staffordshire  y  Flistar- 
shire.  El  Gobierno,  en  vista  de  tan  graves  circunstacias,  suspendió  el 
20  por  100  de  los  trenes,  tasó  el  carbón  y  los  víveres,  llamó  las  reser- 
vas de  mar  y  de  tierra  y  embargó  carros,  coches  y  caballos.  Lo  más 
grave  es  la  amenaza  de  los  obreros  de  transporte,  trenes,  camiones,  et- 
cétera, de  sumarse  a  los  huelguistas;  los  tratos  de  arreglo  se  han  roto 
y  reanudado  varias  veces. — Estadística  católica.  El  Catholic  Directory 
da  las  siguientes  noticias:  el  Catolicismo  sigue  ganando  terreno;  en 
1918,  los  convertidos  pasaron  de  9. 400;  en  1919,  fueron  10.592;  la  ad- 
ministración eclesiástica  comprende  cuatro  archidiócesis  y  1 3  diócesis; 
la  metropolitana  de  Westminster,  gobernada  por  el  Cardenal  Bourne  y 
dos  Obispos  auxiliares,  tiene  260.000  católicos,  487  sacerdotes  (de 
ellos,  190  religiosos),  147  iglesias,  144  conventos,  y  a  sus  escuelas 
concurren  más  de  35.000  alumnos.  En  Liverpool  los  católicos  son 
unos  400.000.  En  el  País  de  Gales,  los  católicos  son  pocos  y  po- 
bres: 19  casas  religiosas,  91  sacerdotes  y  unas  50  capillas;  en  1 91 9 
las  conversiones  no  pasaron  de  1 00.  Los  subditos  católicos  del  Im- 
perio británico  suben  a  i3.800.OOO,  la  mayor  parte  en  Europa,  gra- 
cias a  Irlanda. — Al  cerrar  esta  crónica,  parece  que  la  crisis  minera 
tiende  a  la  solución;  los  ferroviarios  han  desistido  de  la  huelga,  aun- 
que un  telegrama  del  1 8  asegura  se  han  comprometido  a  plantearla  el 
día  22,  si  los  mineros  no  vuelven  al  trabajo. 

Irlanda. — La  lucha  sigue  sin  cejar:  los  Obispos  condenan  los  ase- 
sinatos; pero,  como  dice  en  una  pastoral  el  Cardenal  Logue,  Arzobis- 
po de  Armagh,  después  de  relatar  saqueos  y  asesinatos  injustificados 
de  la  policía  inglesa,  es  difícil  predicar  la  paz  y  la  caridad  entre  tantos 
odios  y  violencias;  la  tenacidad  y  despecho  de  los  sinfeinners  puede 
sacarse  por  este  dato:  desde  el  lunes  al  jueves  santo,  los  muertos  de 
las  tropas  inglesas  fueron  'j^.  Según  Les  Nouvelles  Religieuses,  la  voca- 
ción sacerdotal  florece  en  Irlanda  como  pocas  veces;  los  seminarios  es- 
tán repletos;  el  Colegio^  eclesiástico  de  Maynooth  encierra  600  alum- 
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nos;  la  Sociedad  para  misiones  de  China  recibió  el  año  pasado  más 
de  300  solicitudes. 

Portugal. — Con  gran  aparato  ha  celebrado  el  Gobierno  y  el  pue- 
blo la  traslación  a  la  iglesia  de  Batalha  de  los  dos  soldados  desconoci- 
dos, muertos  en  la  guerra,  el  uno  traído  de  África  y  el  otro  de  los 
campos  de  Flandes;  el  Congreso  votó  para  las  fiestas  6oo  contos  de 
reis;  de  las  naciones  amigas,  Francia  envió  al  mariscal  Joffre;  Italia,  al 
generalísimo  Díaz  y  un  destacamento  de  20  hombres  y  dos  banderas, 
mandados  por  un  coronel  y  7  oficiales;  por  Inglaterra  asistió  el  gene- 
ral Smith  Dorrien,  gobernador  de  Gibraltar.  Nuestro  acorazado  Alfon- 
so XIII  3incl6  también  en  la  rada  de  Lisboa.  Es  muy  de  notar,  por- 
que indica  que  el  sectarismo  va  perdiendo  su  furia,  la  intervención  de 
la  Iglesia  en  las  fiestas:  hubo  solemne  misa  de  réquiem^  elocuente  ora- 
ción fúnebre  del  Arzobispo  de  Evora,  con  asistencia  del  presidente  y 
del  Gobierno  en  pleno.  Otro  acto,  que  ha  ganado  muchas  simpatías  a 
la  Iglesia,  y  muestra  las  que  va  ganando  en  el  elemento  oficial,  fué  el 
realizado  por  el  Patriarca  de  Lisboa  Cardenal  Mendes  Belo:  mientras 
las  autoridades  se  hallaban  reunidas  para  el  cortejo  fúnebre  en  el  salón 
de  la  presidencia  del  Congreso,  pidió  al  presidente  de  la  República 
audiencia,  y  otorgada  inmediatamente,  en  breve,  pero  caluroso  discur- 
so, abogó  por  la  amnistía  de  los  delitos  políticos,  corona  de  paz  que 
debía  depositarse  sobre  los  féretros  de  los  soldados;  la  propuesta  fué 
acogida  con  aplausos,  y  apoyada  por  otras  muchas  peticiones,  se  votó 
al  día  siguiente  (9  de  abril)  por  las  dos  Cámaras:  el  10  se  abrieron  los 
calabozos  de  San  Julián,  Trafacaria,  etc. — Brillantemente  acogidos  y 
obsequiados  por  las  autoridades  y  estudiantes  portugueses  han  sido  los 
alumnos  del  Doctorado  en  Historia,  de  la  Universidad  Central,  que, 
con  sus  profesores,  y  presididos  por  el  ilustre  D,  Elias  Tormo,  han 
visitado,  en  correría  de  estudio,  las  ciudades  de  Thomar,  Evora,  Lis- 
boa, Coimbra  y  Viseo. 

Rusia. — Sigue  el  telégrafo  anunciando  revoluciones  antisovietistas 
en  Ukrania,  Rusia  blanca,  etc.;  pero  el  régimen  no  se  acaba  de  derrum- 
bar; la  represión  es  terrible;  los  vencidos  de  Cronstad  fueron  ametra- 
llados por  miles.  Los  bolcheviques  derraman  el  oro  a  manos  llenas  por 
toda  Europa  en  favor  de  la  revolución;  recuérdense  los  célebres  baúles 
de  la  misión  rusa  a  Roma;  a  Inglaterra  y  Suecia,  dicen,  han  enviado 
dos  millones  y  medio  de  libras  en  oro.  De  los  idilios  sovietistas  nos 
dan  noticias  fidedignas  los  delegados  que  el  socialismo  español  envió 
allá  para  estudiarlos  y  encariñarse  con  ellos;  el  10  del  actual,  en  la  se- 
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sión  primera  del  Congreso  socialista,  empezó  el  panegírico  el  compa- 
ñero Fernando  de  los  Ríos:  «La  libertad  de  expresar  el  pensamiento 
por  medio  de  la  prensa  está  absoluta  y  totalmente  negada.  En  Rusia 
hay  21  periódicos;  los  21  son  del  Gobierno...  No  existe  el  derecho  de 
reunión...  ¿Puede  un  trabajador  dejar  su  centro  de  trabajo?  No...;  el 
abandono  del  trabajo  se  considera  deserción  del  Ejército...  ¿Qué  ga- 
rantías rodean  en  Rusia  la  administración  de  justicia.^..  En  Rusia,  no 
ya  el  público,  ni  el  procesado  es  oído...  ¿Qué  derecho  tiene  el  indivi- 
duo en  Rusia.?...  Comer;  pero  comer  lo  que  le  dan,  que  es  el  23  por 
100  de  la  alimentación  normal...  La  jornada  es  de  ocho  horas,  pero  se 
trabaja  lo  que  se  ordena.»  Frase  es  de  Anguiano:  «me  siento  aquí  más 
preso  que  en  una  cárcel»...  y  Anguiano  conoce  el  paño.  Bastan  estos 
botones... 

Suiza. — Según  uno  de  los  últimos  números  del  Osservatore^  el  cen- 
so religioso  de  Suiza  da  los  siguientes  datos:  de  los  casi  cuatro  millo- 
nes de  habitantes  que  cuenta  la  confederación,  son  católicos  I.528.002; 
protestantes  de  diversos  credos,  2.217.956;  los  viejos  católicos  (cismá- 
ticos), 56.250;  judíos,  20.951,  y  sin  religión,  se  han  declarado  60.901. 
El  mismo  periódico  informa  sobre  el  floreciente  organismo  Federación 
Cantonal  Friburguesa  de  las  Obras  Femeninas,  que  dará  unidad  y  di- 
rección constante  a  las  diversas  obras  en  pro  de  la  acción  católica  de 
la  mujer. 

C.  Bayle. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 

La  Señorita  Fidias.  Novela.  Curro  Var-  Congrégaiion  des  Soetirs  de  Nolre-Datne  de 

gas.  5  pesetas.  Barcelona.  Herederos  de  la  Namur.  2  fr.  París.  P.  Lethielleux,  libraire- 

Viuda  Pía,  editores  y  libreros  pontificios,  éditeur,  10,  me  Cassette. 

Fontanella,  13.  1921.  Les  Idees  pédagogiques  de  Saint  Pierre 

La  Vierge  toute  belle.  E.  Roupain,  S.  J.  Fourier.  J.  Renault.  Inspecteur  general  de 

12  fr.;  franco,  12,75.  Paris.  P.  Lethielleux,  li-  l'Enseignement  primaire.  2  fr.  Paris.  P.  Le- 

braire-éditeur,  10,  rué  Cassette.  thielleux,  libraire-éditeur,  10,  rué  Cassette. 

Le  Mystere  de  t/Église.  R.  P.  Humbert  Les  reconstructions  nécessaires.  Mgr. 

Clérissac,  O.  P.  1 'reface  de  Jacques  Mari-  Gibier,  Evéque  de  Versailles.  Prix:  6  fr.  Pa- 

tain,  Professeur  a  l'Institut  Catholique  de  ris  (6e).  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué 

Paris.  Deuxiéme  édition.  Prix:  6  fr.  Paris  (6e).  Bonaparte.  1921.  (De  venta  en  la  Librería 

Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82,  rué  Bona-  Religiosa  Plernández,  Paz,  6.  Madrid.) 

parte.  1921.  (De  venta  en  la  Librería  Religio-  Los  retractos.  Errores  dominantes  acerca 

sa  Hernández,  Paz,  6.  Madrid.)  de  la  materia,  por  Narciso  Riaza,  Secretario 

Les  Idees  pédagogiques  de  la  Bienheu-  de  la  Audiencia  de  Segovia.  Prólogo  de  don 

REUSE  Mere  JuLiE  BiLLiART, /'"£»wí/a/fA-?Ví  ¿/í /a  Manuel  Lezón.  Madrid,  9  pesetas;  provin- 
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cías,  9,50.  Editorial  Reus  (S.  A.),  Cañiza- 
res, 3  duplicado,  Madrid.  1919. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Ma- 
drid. Tomo  XXVIII.  M.  Velasco  de  Pando. 
Cálculo  de  las  probabilidades.  Madrid.  Esta- 
blecimiento tipográfico  de  Fortanet,  Liber- 
tad, 29.  1918.  Tomo  XXIX.  B.  Dorronsoro. 
Estudio  químico  de  esencias  naturales  españo- 
las. Madrid.  Imprenta  Clásica  Española,  Glo- 
rieta de  Chamberí.  1919. 

Miscellanea  Geronim^ana.  Scritti  varii 
publicati  nel  XV  Centenario  dalla  morte  di 
San  Girolamo  con  introduzione  di  S.  E.  il 
Card.  Vincenzo  Vannutelli.  Roma.  Tipogra- 
fía Poliglotta  Vaticana.  1920. 

Nuevo  régimen  de  la  propiedad  inmue- 
ble. Ley  de  bases.,  por  Carlos  López  de  Haro, 
Registrador  de  la  Propiedad  de  Muía.  Ma- 
drid, 2  pesetas;  provincias,  2,50.  Madrid. 
Editorial  Reus  (S.  A.),  Cañizares,  3  duplica- 
do. 1919. 

Publicaciones  de  la  Real  Academia  de 
Jurisprudencia  y  Legislación.  L  Coftcepto 
económico  y  jurídico  de  la  propiedad.  Discur- 
so pronunciado  por  el  Presidente,  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Francisco  Bergamín,  en  la  se- 
sión inaugural  del  curso  1919-20,  celebrada 
el  9  de  noviembre  de  1919.  IV.  El  moderno 
criminal  astuto.  Conferencia  del  Excelentí- 
simo Sr.  D.  José  Ciudad  y  Aurioles,  Presi- 
dente del  Tribunal  Supremo.  (Sesión  del  día 
6  de  diciembre  de  1919.)  VIII.  Bolchevismo 
y  sindicalismo.  Conferencia  del  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  Antonio  Royo  Villanova,  Catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Valladolid,  (Sesión 
del  día  20  de  diciembre  de  1919.)  Precio  de 
cada  volumen:  Madrid,  2  pesetas;  provin- 
cias, 2,25.  Madrid.  Editorial  Reus  (S.  A.),  Ca- 
ñizares, 3  duplicado.  1920. 

Repetitorium  Theologiae  fundamenta- 
os, a  P.  Virgilio  Wass,  O.  M.  Cap.,  a  Wer- 
fenweng  (Salisburgi)  Lectore  S.  Theologiae 
dogmaticae  approbato,  Magistro  Clericorum 
Provinciae  Tirolis  Septemtrionalis  conscrip- 
tum.  Oeniponte  (Insbruck,  Tirol,  Austria, 
Europa),  Sumplibus  Feliciani  Rauch.  1921. 

San  José.  Lecturas  predicables,  con  un  pa- 
negírico del  Santo  Patriarca,  por  el  R.  P.  Ra- 
món Ruiz  Amado,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
1,50  pesetas.  Barcelona.  Librería  Religiosa, 
Aviñó,  20.  1 92 1. 


San  José,  modelo  y  patrono  de  obreros. 
Carta  Pastoral  á&\  Illmo.  y  Rvdmo.  Sr.  doc- 
tor D.  Eustaquio  Nieto  y  Martín,  Obispo  de 
Sigüenza,  en  la  Cuaresma  de  1921.  Sigüen- 
za.  Talleres  de  imprenta  y  encuademación 
de  Pascual  Box. 

Tribunales  para  niños  y  Comentarios  a 
la  legislación  española,  por  José  de  Sola- 
no y  Polanco,  Abogado  Fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Bilbao.  Madrid,  6  pesetas;  provin- 
cias, 6,50.  Manuales  Retís.  Volumen  xxxi. 
Madrid.  Editorial  Reus  (S.  A.),  Cañizares, 
3  duplicado.  1920. 

Une  ame  chrétienne  et  militaire.  Le  lieu- 
tenant  Guillaume  de  Montferrand  (1897- 
1918).  Louis  Rouzic,  aumonier  «Rué  des 
Postes».  7  fr;  franco,  7,90.  Paris.  P.  Lethiel- 
leux,  éditeur,  10,  rué  Cassette. 

Verbum  Domini.  Commentarii  de  Re  Bí- 
blica ómnibus  Sacerdotibus  accommodati  a 
Pontificio  Instituto  Bíblico  singulis  mensibus 
editi.  Vol.  i.  Fase.  i.  Januar.  1921.  Pretium 
subnotationis  anno  192 1:  in  Italia  18  libella- 
rum;  extra  Italiam  20  francorum.  Roma,  i. 
Editore  Verbum  Domini.  Pontificio  Istituto 
Bíblico,  Piazza  della  Pilotta,  35. 

Vida  del  angélico  joven  San  Juan 
Berchmans,  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el 
P.  Federico  Cervós,  religioso  de  la  misma 
Compañía.  Tercera  edición,  corregida  y  au- 
mentada, para  el  Tercer  Centenario  de  la 
muerte  del  Santo.  Madrid.  Apostolado  de  la 
Prensa,  San  Bernardo,  7.  1920. 

Vive  Jésus!  Vie  de  la  Mere  Marie-Ma- 
deleine  Ponnet.  ire  Supérieure  de  la  Visi- 
tation  de  Lyon-  Vassieux,  D.  S.  B.  Prix:  6  fr. 
Paris  (6e).  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82, 
rué  Bonaparte.  1921.  (De  venta  en  la  Libre- 
ría Religiosa  Hernández,  Paz,  6.  Madrid.) 

Weltgrund  und  Menschheitsziel.  Zwei 
Vortrage  von  Dr.  Joseph  Mausbach.  M.  6. 
M.  Gladbach,  Volksvereins-Verlag.  1921. 

Zeitgeist  und  Liturgie,  von  Hermann 
Platz.  M.  12.  M.  Gladbach,  Volksvereins- 
Verlag.  192Í. 

Aux  Grands  Jeunes  Gens.  FutursEpoux. 
Abbé  Charles  Grimaud.  5  fr.;  franco,  5  fr.  50. 
Paris  (6e).  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  82, 
rué  Bonaparte.  1921.  (De  venta  en  la  Libre- 
ría Religiosa  Hernández,  Paz,  6.  Madrid.) 

Compendiu:^  Theologiae  Moralis  ad 
normnm  ¡lovissimi  Codiris  rnnoi/iri.  disposi- 
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tionibus  iuris  hispani  ac  lusitani,  decretis 
Concilü  plenarii  Americae  latinae,  necnon 
I  Conc.  prov.  Manilani,  earundemque  regio- 
num  legibus  peculiaribus  etiam  civilibus  ac- 
commodatum,  auctore  P.  Joanne  B.  Ferre- 
res,  S.  J.,  multis  adhuc  retentis  ex  P.  Joanne 
P.  Gury,  ejusdem  Societatis.  Editio  undéci- 
ma, quarta  post  Codicem,  correctior  et  auc- 
tior.  Dos  tomos,  a  28  pesetas  en  rústica  y  33 
en  tela.  Barcelona.  E.  Subirana,  Editor  y  Li- 
brero Pontificio.  1921. 

Cuestiones  candentes,  muy  candentes... 
El  Juego  en  los  Casinos  y  en  los  Frontones, 
por  José  M.^  Olano,  Juan  de  Basayatzena  y 
«Araxes».  1,25  pesetas.  Tolosa.  «La  Edito- 
rial Guipuzcoana».  1921. 

De  absolutione  complicis  et  sollicita- 
tione,  auctore  Aloysio  De  Smet,  S.  T.  D . 
Altera  editio  ad  normam  Codicis  recognita. 
Theologia  Brugensis.  Brugis.  Car.  Beyaert, 
editor.  1921. 

Defensa  de  la  propiedad  agraviada.  El 
Georgismo  o  Impuesto  sobre  el  valor  del  suelo, 
por  José  María  Azara,  Presidente  del  Sindi- 
cato Central,  de  Aragón,  de  Asociaciones 
Agrícolas  Católicas.  Un  ejemplar,  1,50  pese- 
tas; tomando  12,  a  1,25;  desde  50  en  adelan- 
te, a  una  peseta.  Franqueo:  0,05  por  ejem- 
plar y  0,30  por  cada  paquete  certificado.  Los 
pedidos  al  autor,  Dormer,  8,  Zaragoza.  Za- 
ragoza, Talleres  editoriales  del  Heraldo  de 
Aragón^  Coso,  100.  1921. 

DeR  HEILIGE  KlEMENS  MaRIA  HoFBAUER. 

Ein  Lebensbild,  von  Johannes  Hofer  C.  SS.  R. 
Freiburg  im  Breisgau.  1921.  Herder  &  Co. 
G.  m.  b.  H.  Verlagsbuchhandlung. 

Deutsche  Herz-Jesu-Gebete  des  14.  und 
ij'  Jahrhunderts  aus  mittelhochdeutschen 
und  mittelniederdeutschen  Handschriften 
übertragen  und  zusammengestellt,  von  Karl 
Richstátter,  S.  J.,  Mit  altdeutschen  Herz- 
Jesu-Darstellungen.  i8.°  270  Seiten.  Unge- 
bunden  Mk.  7,50.  Gebunden  Mk.  12.  Verlag 
Josef  Kosel  &  Friedrich  Pustet.  Komm.-Ge- 
sellschaft.  Verlagsabteilung  Regensburg. 
1921. 

Die  Romischen  Mosaiken  und  Malereien 
DER  Kirchlischen  Bauten  vom  IV .  bis  xiii 
Jahrhundert.  Herausgegeben  von  Joseph 
Wilpert.  Proben  von  Text  und  Tafeln.  Frei- 


burg im  Breisgau.  Herdersch  Verlagshand- 
lung. 

Discusión  del  Mensaje  de  la  Corona  en 
EL  Senado.  Discurso  pronunciado  en  la  alta 
Cámara,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Remigio  Gan- 
dásegui  y  Gorrochátegui,  Arzobispo  de  Va- 
Uadolid,  en  la  sesión  celebrada  el  día  4  de 
marzo  de  192 1.  Valladolid.  Imprenta  y  Li- 
brería de  Andrés  Martín,  Plaza  de  Portuga- 
lete,  2.  1921. 

DOCUMENTS  INÉDITS  POUR  SERVIR   A  l'hIS- 

toire  du  Christianisme  en  Orient  (XVT- 
XIX'  siécle),  recueillis  par  le  Pére  Antoine 
Rabbath,  S.  J.  Tome  second.  36  fascicule 
publié  avec  notes  et  tables  par  le  P.  Fran- 
^ois  Tournebize,  S.  J.  Beyrouth.  Imprimerie 
Catholique.  1921. 

Ecos  josEFiNOs  del  Vaticano,  referentes 
al  Patronato  de  San  José  sobre  la  Iglesia  Uni- 
versal, desde  su  Proclamación  hasta  su  Cin- 
cuentenario. Publicados  en  el  semanario  ca- 
tólico de  Zaragoza  El  Pilar,  con  aprobación 
eclesiástica,  por  el  Presbítero  D.  José  Are- 
naz  Marco.  Zaragoza.  Salvador  Hermanos. 

Elementos  de  electricidad  industrial, 
por  P.  Roberjot,  Profesor  de  la  Escuela  In- 
dustrial de  Reims.  Versión  de  la  2.^  edición 
francesa  por  José  M.^  Mantero,  Licenciado 
en  Ciencias.  Tomo  iv.  Instalaciones  interio- 
res. Timbres.  Teléfonos.  Alumbrado.  Moto- 
res. Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor.  Univer- 
sidad, 45.  1921. 

Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Eu- 
ropeo-Americana. Tomo  XLiL  Barcelona. 
Hijos  de  J.  Espasa,  editores.  Cortes,  579. 

Epítome  del  Compendio  de  Teología  Mo- 
ral., por  el  P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J.,  se- 
gún la  norma  del  novísimo  Código  canóni- 
co, acomodado  a  las  disposiciones  del  De- 
recho español  y  portugués,  los  decretos  del 
Concilio  plenario  de  la  América  latina  y  del 
Concilio  provincial  de  Manila  y  aun  a  las 
peculiares  leyes  civiles  de  aquellas  regio- 
nes. Primera  edición  en  castellano..  Pesetas 
10,50  en  rica  encuademación  de  tela,  y  10 
en  tela  muy  flexible.  Barcelona.  Eugenio 
Subirana,  editor  y  librero  pontificio.  Puer- 
taferrisa,  14,  apartado  203.  192 1. 

(Continuará.) 


EL    MISTERIO    DE    LIMPIAS 


tscRiBÍA>fOS  en  otro  artículo  (l)  que  no  están  en  lo  exacto  los  que  afir- 
man que,  de  ser  objetivos  los  fenómenos  del  Cristo  de  Limpias,  los  ve- 
rían todos;  y  decíamos  que  los  verían  todos  si  fueran  naturales,  mas  no 
si  son  preternaturales,  porque  éstos  no  están  sujetos  a  las  leyes  de  la 
óptica  natural  o  matemática.  Pues  ahora  preguntamos:  Dado  que  sean 
objetivos  y  preternaturales,  ¿cómo  se  explica  que  no  los  vean  todos,  y 
esto  sin  que  se  multipliquen  los  milagros?  Este  es  el  primer  punto  que 
conviene  dejar  resuelto. 


I. — Por  qué  no  todos  los  ven,  y  sin  multiplicación  de  milagros. 

Ante  todo,  expongamos  la  sentencia  de  los  que  afirman  que,  de 
ser  objetivos  los  cambios  de  la  imagen,  todos  los  verían,  y  que  si  no, 
se  multiplicarían  los  milagros. 

Dice  el  P.  Urbano:  «Si  en  realidad  el  Santísimo  Cristo  de  Limpias 
moviese  la  cabeza,  abriera  los  ojos,  se  tiñera  en  sangre,  etc.,  todos 
cuantos  estuvieran  en  la  iglesia-  y  mirasen  a  la  Santa  Imagen  la  verían 
hacer  esoá  movimientos;  porque  hay  adaptación  entre  el  objeto  lumi- 
noso y  el  órgano  de  la  visión.  De  manera  que  el  fenómeno  fisiológico 
de  la  sensación  se  realizaría:  todos  verían  a  Jesús  moviéndose.  Si  algu- 
nos dejan  de  verlo,  habrá  que  acudir  al  milagro,  que  podría  ser  uno  de 
estos  dos:  hacer  no  vean  los  que  habían  naturalmente  de  ver,  o  hacer 
que  vean  los  que  7iaturalmente  no  ven  lo  que  no  existe.  Supongamos 
que  hay  5 00  cristianos  oyendo  Misa  ante  el  Cristo  de  Limpias:  unos 
cuantos  exclaman:  ¡Ya  lo  veo! ¡Se  mueven  los  ojos...^  ay!  Hagamos  que 
los  favorecidos  sean  20.  Si  Jesucristo  se  ha  movido  y  los  480  cristia- 
nos no  lo  han  visto,  hizo  Dios  480  milagros;  si  no  se  ha  movido  y  lo 
ven  moverse  20  fieles,  ha  hecho  Dios  20  milagros  en  los  ojos  de  ellos. 


(i)     Razón  y  E'e,  marzo  de  1921, 

RAZÓN    Y   FE.    TOMO    ÓO 
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Como  en  esto  de  los  milagros  hay  que  ir  siempre  por  lo  menos,  los  es- 
trictamente requeridos  por  la  razón  para  explicar  los  fenómenos  extra- 
ordinarios, se  sigue  que  esta  segunda  hipótesis  es  la  verdadera:  el  milagro 
se  hace  en  los  ojos  de  quien  mira,  dentro  de  ellos,  en  su  retina...»  (l). 

«En  este  caso,  dice  el  P.  Azpeitia — en  el  caso  de  que  el  fenómeno 
fuera  objetivo — ,  los  milagros  se  multiplicarían;  pues,  además  del  gran- 
dísimo de  tener  movimiento  un  palo  inerte,  habría  tantos  milagros 
como  personas  no  viesen  ese  movimiento,  ya  que  es  ley  física  que 
todos  los  bien  dispuestos  vean  igualmente  un  movimiento  real  de  un 
objeto  puesto  a  su  vista»  (2). 

También  el  P.  Lamamié  de  Clairac  es  del  mismo  parecer,  y  dice: 
«Parece  mejor  la  opinión  de  que  la  estatua  realmente  no  mueve  los 
ojos,  pues  para  esto  se  necesitan  dos  milagros:  uno,  que  mueva  los 
ojos;  otro,  que,  moviendo  realmente  los  ojos,  no  lo  vean  todos;  mien- 
tras que  en  la  otra  opinión  sólo  se  verifica  un  milagro:  la  producción 
de  esa  imagen  corpórea  ante  los  ojos  de  los  que  Dios  escoge  para  fa- 
vorecerlos con  esta  gracia  tan  extraordinaria»  (3). 

Y  el  Dr.  Santamaría  Peña:  «En  las  visiones  de  Limpias,  el  Santo 
Cristo  generalmente  no  cambia,  no  se  mueve,  no  mueve  los  ojos,  los 
labios,  etc.  Y  la  razón  es  porque,  según  aparece  de  la  generalidad  de 
los  anteriores  testimonios,  ni  todos  ven  los  tales  movimientos,  sino  una 
gran  minoría...»  (4). 

«Se  puede  pensar,  añade  el  P.  Díaz,  que  estas  visiones  no  son  obje- 
tivas, cuando,  estando  muchas  personas  en  el  templo,  unas  las  tienen  y 
otras  no,  pues  si  fueran  objetivos  estos  fenómenos  parece  que,  no  obran- 
do Dios  otro  milagro,  el  de  impedir  que  los  no  videntes  vean,  deberían 
verlos  todos.»  Por  esta  razón  él,  lo  mismo  que  otros,  es  de  parecer  que 
el  fenómeno  es  subjetivo,  producido  «en  la  retina  de  cada  uno,  y  de  este 
modo  no  es  necesario  obrar  el  milagro  de  impedir  la  visión  en  los  que 
no  ven:  se  explica  que  unos  vean  y  otros  no,  y  se  admite  el  menor 
número  de  milagros,  que  es  lo  que  se  ha  de  suponer  siempre.  Mas 
cuando  todos  ven  lo  mismo  y  al  mismo  tiempo,  dicha  razón  cesa»  (5). 


(i)     Rosas  y  Espinas,  i.°  de  agosto  de  1919.  Los  Prodigios  de  Limpias^  1920, 
páginas  34,  84  y  i45- 

(2)  Doce  meses  de  agonía^  1920,  pág.  83. 

(3)  Páginas  Escolares,  de  Gijón,  diciembre  de  191 9. 

(4)  Los  milagros  del  Santo  Cristo  de  Limpias,  1919,  pág.  95. 

(5)  Revista  Calasancia,  27  de  agosto  de  191 9,  pág,  708. 
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Y  es  de  notar  que  estos  ilustres  escritores  son  de  los  que  tienen 
dichos  fenómenos  por  sobrenaturales  o  preternaturales  (i),  aunque  sub- 
jetivos. Se  fundan  en  una  suposición  razonable  para  decir  que  son  sub- 
jetivos, a  saber:  que  no  se  deben  multiplicar  los  milagros;  pero  se  fun- 
dan también  en  una  suposión  inexacta;  esto  es,  que  de  ser  objetivos 
se  multiplicarían  los  milagros.  En  cuanto  a  lo  primero,  pasa  como  un 
aforismo  el  non  sunt  multiplicmida  entia  sine  necessitate;  es  decir,  que 
no  se  deben  multiplicar  los  milagros  sin  necesidad;  que  si  basta  un 
milagro  para  explicar  los  fenómenos,  no  se  debe  recurrir  a  dos  o  más, 
y  que  si  basta  la  explicación  natural,  no  se  debe  apelar  a  ningún  mila- 
gro. Así  se  debe  entender  el  aforismo,  porque,  como  dice  muy  bien 
el  P.  Echevarría,  «al  reparo  socorridísimo  de  que  «no  deben  multipli- 
»carse  los  milagros»,  respóndese  satisfactoriamente  que  quien  no  debe 
multiplicar  los  milagros  es  el  hombre,  es  el  crítico,  es  el  teólogo,  cuan- 
do se  pone  a  dar  la  expHcación  probable  o  cierta  de  algún  hecho  so- 
brenatural; pero  no  Dios  nuestro  Señor,  que  obra  ese  hecho  sobrenatu- 
ral, pues  El  conoce  bien  lo  que  se  trae  entre  manos,  y  sabe  por  qué 
caminos  llega  al  término  de  sus  designios,  y  todavía  después  de  haber 
realizado  las  maravillas  más  estupendas  de  naturaleza,  gracia  y  gloria, 
quédale  muy  sano  y  descansado  el  brazo  con  que  las  pusiera  por 
obra»  (2). 


Pues  bien:  en  el  caso  de  que  el  fenómeno  sea  preternatural,  se  ex- 
plica cómo  y  por  qué,  siendo  objetivos  los  fenómenos,  puedan  ser  visi- 
bles para  unos  y  no  para  otros,  sin  que  por  esto  deban  multipHcarse 
los  milagros.  Entre  las  varias  formas  de  explicación,  una  muy  sencilla 
es  que  las  vibraciones  luminosas,  que  dichos  movimientos  suponen, 
pueden  ser  o  inferiores  o  superiores  al  grado  que  naturalmente  puede 
percibir  el  ojo  humano.  En  ambos  casos — de  que  sean  o  inferiores  o 
superiores  —  no  serán  vistos  naturalmente  los  movimientos  de  la 
imagen,  y  sólo  serán  vistos  por  aquellos  cuya  potencia  visiva  haya 
sido  suficientemente  aumentada  o  elevada. 

En  efecto:  para  que  el  movimiento  de  un  objeto  sea  naturalmente 
visible  para  la  generalidad  de  los  hombres  cuya  vista  sea  normal,  es 
preciso  que  las  vibraciones  luminosas,  o   alcancen   cierto   grado   infe- 


(i)     La  posición  del  P.  Urbano  es  algo  dudosa  entre  natural  y  preternatural. 
(2)     P.  Echevarría,  C.  M.  F.,  Los  prodigios  de  Limpias,  1919,  pág.  347- 
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rior  de  rapidez,  o  no  pasen  de  cierto  grado  superior,  cuyo  término 
medio  es  de  600  billones  por  segundo.  La  luz  roja  tiene  484;  la  ana- 
ranjada, 513;  la  amarilla,  544;  la  verde,  586;  la  azul,  631;  la  añil,  668, 
y  la  violada,  709.  Por  tanto,  si  las  vibraciones  no  llegan  a  la  rapidez 
de  484  billones,  son  invisibles  los  movimientos  y  constituyen  una  zona 
oscura,  propia  de  las  llamadas  radiaciones  ultra-rojas;  de  la  misma 
manera,  si  las  vibraciones  se  suceden  con  una  rapidez  superior  a  709 
billones  por  segundo,  resultan  aquéllos  igualmente  invisibles,  y  for- 
man una  segunda  zona  denominada  ultra-violeta.  De  donde  los  límites 
entre  los  que  necesariamente  deben  oscilar  las  vibraciones  lumínicas 
para  que  en  el  estado  actual  del  hombre  puedan  ser  los  movimientos 
naturalmente  perceptibles,  son  484  y  709  billones  por  segundo.  Ha- 
blando en  números  redondos,  podemos  decir  que  el  movimiento  no  se 
nos  hace  visible  sino  cuando  las  vibraciones  de  la  luz  oscilan  entre 
450  y  750  billones. 

Seguramente,  no  son  perceptibles  las  vibraciones  cuyo  número  sea 
superior  al  de  300  trillones  por  segundo  (zona  de  los  rayos  X),  ya  que 
nuestros  ojos  no  son  capaces  de  percibir  vibraciones  superiores  a  750 
billones  (luz  violeta). 

Con  las  ondulaciones  acústicas  sucede  lo  mismo  que  con  las  vibra- 
ciones luminosas;  para  que  aquéllas  puedan  ser  percibidas  por  nuestro 
oído,  es  necesario  que  alcancen  cierto  grado  ínfimo  de  rapidez,  y  no 
pasen  de  cierto  grado  superior,  cuyo  límite  inferior  es  de  32  vibracio- 
nes sencillas  por  segundo,  y  el  superior,  el  de  32.000.  Si  el  número  de 
ondulaciones  es  superior  a  este  último  número  o  inferior  al  primero, 
el  sonido  será  imperceptible  ordinariamente  para  el  hombre. 

Pero  limitándonos  a  las  visiones — de  que  ahora  se  trata — ,  la  razón 
es  porque  la  vista  no  es  capaz  de  apreciar  los  fenómenos  que  en  su 
presencia  se  desarrollan,  si  éstos  no  son  iluminados  por  una  determi- 
nada cantidad  de  rayos  luminosos,  formados  por  vibraciones  de  núme- 
ro conocido  y  rapidez  limitada.  Por  no  cumplirse  esta  condición,  deja- 
mos de  percibir  muchos  fenómenos,  o  los  percibimos  confusamente. 

Como  la  impresión  que  las  vibraciones  o  el  objeto  luminoso  pro- 
ducen en  la  retina  dura  como  una  décima  de  segundo,  si  las  vibracio- 
nes luminosas  se  suceden,  v.  gr.,  con  demasiada  rapidez,  la  imagen  de 
la  primera  impresión  continuará  aún  cuando  se  recibe  la  segunda;  de 
ahí  que  se  superpongan  y  se  confundan  unas  con  otras  y  no  se  pueda 
apreciar  bien  ninguna  de  ellas,  y  que  sólo  nos  sea  posible  ver  un  trazo 
continuo  que  resulta  de  dos  o  más  yuxtapuestas,  como  se  comprueba 
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con  muchas  experiencias  de  física;  y  cuando  la  sucesión  de  las  vibra- 
ciones es  extraordinariamente  rápida,  como  en  las  cifras  antes  indica- 
das, no  se  percibe  nada. 

Tenemos,  pues,  que  en  el  caso  de  ser  preternaturales  dichos  fenó- 
menos, aunque  fuesen  objetivos,  se  expHca  fácilmente  que  sean  invisi- 
bles para  la  generalidad  de  los  espectadores,  por  la  invisibilidad  de  las 
vibraciones  ultra-rojas  o  ultra-violetas,  y  eso  sin  necesidad  de  multipli- 
carse los  milagros. 


De  aquí  se  deducen  varias  consecuencias.  Pidmera^  que  para 
explicar  dichos  fenómenos  no  es  necesario  apelar  a  ningún  milagro 
de  primer  orden,  como  sería  suponer  la  presencia  invisible  de  un 
cuerpo  glorioso,  sea  el  de  Jesucristo  o  de  otro,  realizando  dicho 
milagro. 

Realmente,  para  explicar  que  los  fenómenos  de  Limpias  no  sean 
vistos  por  la  mayor  parte  de  los  hombres,  no  hay  para  qué  suponer  la 
invisibilidad  que  los  cuerpos  gloriosos  ofrecen  para  la  generalidad  de 
los  espectadores. 

Dichos  fenómenos,  dice  el  Sr.  Camporredondo,  «se  realizan  sobre 
la  escultura,  desaparecida  en  el  momento  de  la  visión  a  los  ojos  de 
los  videntes  y  no  a  los  de  los  otros  que  nada  ven,  y  se  realizan  pues- 
ta por  Dios  allí  una  forma,  una  especie,  dice  Santo  Tomás,  milagrosa- 
mente formada,  que  obra  en  los  sentidos  de  los  videntes,  como  obra- 
ría el  Cuerpo  glorioso  de  Jesucristo,  en  tanto  y  en  tal  manera  como 
place  a  la  voluntad  soberana  del  Señor.  En  este  caso,  no  es  la  escultu- 
ra la  que  se  mueve  ni  es  el  Cuerpo  del  Señor,  sino  una  realidad  pues- 
ta allí  por  la  Omnipotencia,  y  aun  hay  verdadera  objetividad  en  la  vi- 
sión, y  la  forma  puesta  por  Dios  obra  en  los  sentidos  a*manera  de 
cuerpo  glorioso,  como  queda  explicado»  (l). 

«Y  ¿cómo  es,  pregunta  el  Sr.  Camporredondo,  que  unos  lo  ven  y 
otros  no,  que  éstos  ven  estas  manifestaciones  y  aquéllos  otras  muy 
distintas?  Sucede  así,  dice  el  Sol  de  la  teología,  porque  un  ojo  mortal, 
un  ojo  no  glorificado,  ve  los  cuerpos  gloriosos  como  el  glorifica- 
do quiere  que  los  vea,  ya  que  el  cuerpo  glorioso  es  «sumamente 
» obediente  al  agente  principal»   (2),  es   decir,  al  glorificado,  y  por 


(i)     Camporredondo,  El  Santo  Cristo  de  Limpias^  1920,  pág.  70. 
(2)     Sup.,  q.  85,  art.  3.°. 
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ello  se  manifiesta  del  modo  que  le  place  y  a  quienes  quiere,  por- 
que la  forma  de  esta  manifestación  obedece  a  un  acto  de  su  volun- 
tad...» (I). 

De  esta  hipótesis  dice  el  P.  Urbano  que  «merece  sólo  el  nombre 
de  galunatías^  pero  galimatías  falso.  Primeramente  desaparece  la  ima- 
gen a  los  ojos  de  los  videntes,  subsistiendo  para  los  no  videntes;  esto 
ya  es  subjetivo.  Luego,  se  forma  allí  una  especie  que  Dios  forma... 
Pero,  ¿qué  quiere  decir  ese  allí.?  ¿En  el  altar  o  en  los  ojos  videntes?  Pa- 
rece ser  que  en  el  altar.  Y  luego,  esta  forma  obra  como  obraría  un 
cuerpo  glorioso  sobre  los  ojos  que  ven.  Así,  que  ni  se  ve  la  imagen  ni 
el  Cuerpo  glorioso  de  Cristo,  sino  una  especie,  la  cual  no  sabemos  de 
qué  ni  cómo  está  formada...  A  todo  esto,  los  no  videntes  ven  la  ima- 
gen estática  de  Cristo;  luego  está  al  mismo  tiempo  en  el  mismo  lugar 
la  imagen  para  unos,  y  no  está  para  otros.  Viene  después  una  especie 
luminosa  que  debía  ser  vista  por  todos  (2),  si  es  efectivamente  real  y 
luminosa,  y  que,  sin  embargo,  es  por  unos  vista  y  por  otros  no  vista. 
Lo  que  dije:  un  galimatías.  Además,  resulta  que  no  se  ve  al  Santísimo 
Cristo,  ni  se  ve  a  Jesucristo.  Tanto  lío  de  jnilagros  para  NO  VER  al 
Crucifijo  moverse»  (3). 

Veamos  ante  todo  cómo  responde  al  P.  Urbano  el  mismo  Sr.  Cam- 
porredondo:  «Merece  [nuestra  hipótesis],  según  el  obscurísimo  P.  Ur- 
bano, el  nombre  de  galimatías^  pero  galimatías  falso.  Glosemos  lo  que 
dice  calificador  tan  calificado,  transcribiendo  sus  palabras  y  encerran- 
do en  paréntesis  nuestra  glosa: 

»Primeramente  desaparece  la  imagen  a  los  ojos  de  los  videntes 
(primeramente,  no;  a  la  vez,  que  no  es  la  misma  ni  parecida  cosa),  sub- 
sistiendo (visible  en  su  forma  de  tal  escultura)  para  los  no  videntes  (y 
para  los  videntes,  aunque  invisible  en  todo,  o  en  parte,  y  modificada 
por  ciertas  especies  puestas  en  ella  por  Dios).  Luego,  se  forma  allí  una 
especie...  ¿Qué  quiere  decir  allí?  (Allí  quiere  decir  en  la  escultura, 
porque  esas  especies,  dice  Santo  Tomás,  puede  formarlas  Dios,  o  en 
los  ojos  de  los  que  miran,  o  en  las  mismas  dimensiones  sacramenta- 
les, y  en  esta  segunda  hipótesis,  lo  que  suponemos  con  fundamento 
en  el  Santo  Doctor  es  lo  segundo,  es  decir,  que  las  especies  las  forma 


(i)     Camporredondo,  ibíd.^  pág.  44. 

(2)  «Compárese,  dice  el  P.  Urbano,  con  el  razonamiento  del  Angélico  Doc- 
tor Santo  Tomás,  Sum.  Theol.^  Supp.,  q.  lxxxv,  a.  2.°  c.» 

(3)  Los  prodigios  de  Limpias^  pág.  73. 
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Dios,  no  en  el  ojo  del  vidente,  sino  en  el  lugar  de  la  escultura.)  A  todo 
esto,  los  710  videntes  ven  la  imagen  estática  de  Cristo;  luego  está  en  el 
mismo  tiempo,  en  el  mismo  lugar,  la  imagen  para  unos,  y  no  está  para 
otros  (diga  usted  visible  para  unos  en  su  propia  forma,  y  en  esta  su 
propia  forma,  invisible  para  otros).  Viene  después  una  especie  lumino- 
sa que  debía  ser  vista  por  todos,  si  es  efectivamente  real  y  luminosa 
(¡dale  con  reall.  Claro  que  real.  ¿Qué  sería  si  no  lo  fuese.?*  ¿'Y  por  qué 
habrá  de  ser  vista  por  todos,  poniéndola  Dios  allí,  para  que  la  vean 
los  elegidos  por  YX}  ¿O  es  que  el  P.  Urbano  conoce  las  leyes  de  lumi- 
nosidad que  hay  en  estas  especies  formadas  milagrosamente  por  Dios.? 
¿O  es  que  un  cuerpo  glorioso,  que  se  deja  ver  de  quien  el  glorificado 
quiere  y  de  ninguno  más,  no  es  luminoso.?  Y  el  que  dio  esta  propie- 
dad a  los  cuerpos  glorificados,  ¿no  puede  hacer  lo  mismo  con  las  es- 
pecies luminosas,  formadas  milagrosamente  por  EL?)  Lo  que  dije:  un 
galimatías.  (Lo  que  dijimos:  un  mal  lector,  ya  que  no  hemos  de  supo- 
nerle un  hombre  de  aviesa  voluntad)»  (i). 

Nosotros  nos  limitaremos  a  advertir  que  el  Sr.  Camporredondo, 
en  una  hipótesis,  que  es  la  tercera,  se  refiere  al  Cuerpo  glorioso  de  Je- 
sucristo, pero  sólo  la  admite  como  posible',  mas  que  de  hecho  deban 
atribuirse  a  él  los  fenómenos  de  Limpias,  «lo  rechazamos,  dice,  enérgi- 
camente». En  la  hipótesis  transcrita,  que  es  la  segunda,  y  que  él  acep- 
ta para  explicar  dichos  fenómenos,  se  habla  solamente  de  «una  forma 
milagrosa  que  obraría  como  el  Cuerpo  glorioso  de  Jesucristo».  Ahora 
bien:  no  dice  él  que  ésta  sea  precisamente  gloriosa  o  de  un  cuerpo 
glorioso,  y  así  no  podemos  afirmar  que  suponga  un  milagro  de  primer 
orden;  eso  sí,  alude  mucho  a  la  hipótesis  del  cuerpo  glorioso,  y  por  lo 
menos  dice  que  es  una  forma  milagrosa  puesta  por  el  mismo  Dios  y 
que  obraría  como  el  Cuerpo  glorioso  de  J.  C;  luego  sería  milagro  pro- 
piamente dicho,  aun  en  la  teoría  de  Santo  Tomás.  Pues  bien:  en  Lim- 
pias no  hay  desde  luego  necesidad^  y  según  el  P.  Urbano  y  otros,  ni 
posibilidad  siquiera  de  apelar  al  Cuerpo  glorioso  de  Jesucristo  para  ex- 
plicar dichos  fenómenos.  Tampoco  hay  necesidad  de  recurrir  a  ningu- 
na forma  gloriosa  ni  milagro  de  primer  orden;  esto  es  evidente.  Basta 
suponer  que  las  vibraciones  sean  extraordinarias  en  el  modo  dicho,  y 
que  la  potencia  visiva  de  algunos  videntes  sea  suficientemente  ele- 
vada. 


(i)     Camporredondo,  /.  ¿r.,  pág.  73. 
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La  segunda  consecuencia  es  que  tampoco  hay  necesidad  de  acudir 
a  ningún  milagro,  no  ya  de  primer  orden,  pero  ni  de  segundo  ni  de 
tercero,  hecho  inmediatamente  por  el  misino  Dios,  y,  por  tanto,  mila- 
gro propiamente  dicho,  según  la  teoría  de  Santo  Tomás.  El  P.  Pala- 
zuelo,  O.  M.  Cap.,  explica  por  las  vibraciones  extraordinarias,  de  que 
hemos  hablado,  el  que  no  todos  vean  dichos  fenómenos;  pero  eso  su- 
pone, según  él,  un  milagro  propiamente  dicho,  es  decir,  hecho  inme- 
diatamente por  el  mismo  Dios. 

«Se  puede  suponer,  dice,  que  el  alma  santísima  y  gloriosa  de  Je- 
sús, o,  si  nos  place.  Dios  con  su  omnipotencia,  suave  y  reposadamente, 
conmueve  las  partes  de  la  escultura  que  representa  el  Cuerpo  moribun- 
do del  Salvador...  Las  vibraciones  que  en  este  caso  suponemos  ser  el 
estímulo  físico  y  fisiológico  de  que  se  vale  Dios  nuestro  Señor  para 
causar  la  impresión  en  los  cerebros,  no  son  de  la  misma  categoría  que 
las  ondulaciones  ordinarias...  Este  género  de  vibraciones  no  es  nece- 
sario que  sea  creado  de  nuevo:  es  suficiente  saberlo  utilizar...  A  nues- 
tro entender,  las  causas  productoras  son  dos:  por  una  parte,  Dios, 
que  imprime  al  Cristo  movimientos  imperceptibles  a  simple  vista, 
mediante  las  ondulaciones  comprendidas  dentro  de  los  límites  su- 
perior e  inferior  de  la  visión  normal  y  corriente;  y,  por  otra,  las 
vibraciones  que  pudiéramos  llamar  ultra- visuales,  que,  recogiendo 
esas  inmutaciones  divinamente  producidas,  las  transmite  al  espíritu 
humano...» 

...«Si  quisiéramos  señalar  el  modo  probable  de  realizar  esas  visio- 
nes, no  tendríamos  inconveniente  en  concretar  nuestro  pensamiento 
en  la  siguiente  forma:  I.°,  las  vibraciones  de  que  se  vale  Dios  nuestro 
Señor  para  manifestarse  no  son  las  vibraciones  de  la  luz  blanca  que 
irradia  del  sol  o  de  un  foco  eléctrico,  sino  que,  por  el  contrario,  son 
las  ondulaciones  ultra-visibles,  que  en  el  espectro  se  colocan  fuera  de 
la  zona  roja  y  violeta;  2.°,  que  esas  ondulaciones,  en  su  estado  natural, 
son  ciertamente  impropias  para  la  visión  humana...» 

«Por  manera  que,  sin  más  artificios  ni  mañas  que  los  aquí  expues- 
tos, en  conformidad  con  las  leyes  físicas  y  fisiológicas,  unos  verán  y 
otros  se  quedarán  sin  ver;  verán  aquellos  cuya  facultad  de  visión  haya 
sido  reforzada,  o  aquellos  para  quienes  hayan  sido  transformadas  las 
ondulaciones  ultra-visibles...» 

«No  decimos  que  se  hayan  de  verificar  irremisiblemente  las  visio- 
nes divinas,  según  dejamos  expuesto.  Sólo  afirmamos  que  Dios  puede 
hacer  que  así  sean,  y  entendemos  que  ninguna  cosa  más  nos  podrán 
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decir  acerca  de  este  particular»  (i).  Hasta  aquí  el  P.  Palazuelo,  que  con 
mucha  penetración  e  inteligencia  trata  este  punto. 

También  nosotros  afirmamos  que  «Dios  puede  hacer  que  así  sean»; 
no  cabe  en  esto  la  menor  duda;  pero  lo  que  decimos  es  que  no  hay 
necesidad  de  recurrir  a  la  acción  inmediata  y  sobrenatural  del  mismo 
Dios  para  explicar  los  fenómenos  de  Limpias,  por  la  sencilla  razón  de 
que  los  ángeles  son  capaces  de  hacer  que  dichas  vibraciones  extraor- 
dinarias, o  por  su  medio  los  cambios  objetivos,  se  hagan  visibles  a  al- 
gunos. Ni  es  necesario  siquiera,  como  afirma  el  mismo  P.  Palazuelo, 
que  «este  género  de  vibraciones  sea  creado  de  nuevo;  basta  saberlo 
utilizar».  ^Y  puede  caber  duda  de  que  sean  capaces  de  esto  los  ánge- 
les.^ ¿Quién  duda  de  que  los  ángeles  pueden  dirigir  esos  rayos  lumino- 
sos convenientemente  al  ojo,  y  enfocar,  reforzar  o  elevar  conveniente- 
mente la  potencia  visiva  para  hacerlos  perceptibles? 

El  P.  Naval,  C.  M.  F.,  después  de  extenderse  en  la  explicación  de 
los  fenómenos  de  Limpias,  hace  la  recapitulación  en  estos  términos: 
«En  suma,  tengo  por  más  probable,  si  hemos  de  buscar  una  sola  cau- 
sa inmediata  de  los  repetidos  fenómenos,  que  todos  se  explican  por  la 
emisión  de  rayos  de  luz  que  produce  el  rostro  de  la  imagen,  los  cua- 
les, convenientemente  dispuestos  por  ministerio  angélico,  hieren  de 
maneras  diferentes  a  los  sujetos  que  contemplan  la  imagen  vene- 
randa» (2). 

Parecida  a  la  explicación  del  P.  Naval  es  la  del  P.  Marino,  O.  M.  F. 
Admite  éste  la  intervención  del  ángel  bueno;  pero  no  dentro  de  los 
órganos  de  la  visión,  sino  fuera  del  sujeto,  aprovechando  (el  áíigel)  sus 
perfectísimos  conocimientos  de  óptica.  Así  es  probable  que  «haga  vi- 
brar el  éter,  de  suerte  que  a  los  diversos  órganos  visuales  afecten  on- 
dulaciones conformes  a  las  que  produciría  la  imagen  de  Cristo  en  di- 
ferentes actitudes.  Podría  hacer,  por  ejemplo,  que  el  Santo  Cristo  de 
Limpias  rápidamente  cambiase  de  aspecto  y  actitud,  y  cada  uno  de 
los  cambios  impresionase  al  ojo  de  cierto  número  de  espectadores»  (3). 

Contra  la  teoría  del  P.  Naval  y  del  P.  Marino  se  levanta  el  P.  Ur- 


(i)  A.  DE  Palazuelo,  O.  M.  Cap.,  El  Santísimo  Cristo  de  la  Ago7íía^  de  Lim- 
pias, 1920,  pág.  267. 

(2)  De  la  carta  del  P.  Naval,  publicada  por  el  P.  Echevarría  en  Los  prodi- 
gios de  Limpias,  pág.  290,  y  reproducida  por  el  P.  Urbano  en  su  libro  ya  cita- 
do, pág.  80. 

(3)  A.  Marino,  «Apostillas  a  la  cuestión  de  Limpias»,  artículo  en  El  Eco 
Franciscano,  15  de  noviembre  de  1919,  pág.  546. 
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baño.  Refuta  la  primera  diciendo:  «Esta  emisión  de  luz  es  sombra 
para  la  inteligencia,  no  explica  nada  y  lo  embarulla  todo.  Veamos. 
El  problema  es  éste:  en  una  reunión  de  200  personas,  por  ejemplo, 
hay  I O  que  ven  de  maneras  diferentes,  algunas  otras,  de  idéntica  for- 
ma, moverse  ciertos  puntos  de  un  objeto  inmóvil^  el  cual  sigue  vién- 
dose inmóvil  para  las  190  personas  restantes.  Sucede  que,  de  dos  que 
hay  juntos,  uno  ve  y  otro  no  ve  dicho  movimiento;  y  tienen  los  dos  pe- 
gando sus  cabezas,  y  están  mirando  con  atención  al  mismo  sitio  y  bajo 
el  influjo  de  la  misma  emoción... 

»Esta  tiene  que  ser  así;  porque  si  la  mutación  luminosa  la  verifica 
el  ángel  en  la  superficie  misma  de  reflexión,  es  decir,  en  los  órganos 
inmóviles,  esculturales,  de  Cristo,  entonces  todos  los  que  miran  ten- 
drían que  verlo,  porque  es  objeto  visual  adecuado  y  punto  central 
único  de  las  radiaciones  luminosas.  Tenemos  el  mismo  inconveniente 
que  tratábamos  de  huir;  esto  es,  explicar  por  qué  unos  ven  y  otros  fio 
ven.  No  sé  si  habré  llevado  a  mis  palabras  la  misma  convicción  que 
advierto  en  mis  ideas;  pero  esta  hipótesis,  como  el  lector  ha  podido 
comprender,  acumula  dificultades,  se  apoya  en  contradicciones  y  deja 
el  problema  sin  explicar... > 

Contra  la  segunda,  dice:  '.<Los  inconvenientes  que  hemos  señalado 
para  la  intervención  angélica  en  los  juegos  de  luz  extrínsecos  al  ojo 
se  acumulan  en  esta  afirmación  del  P.  Marino.  Ese  cambio  rápido  de 
aspecto  del  Crucifijo  debía  ser  notado  por  todos;  la  persistencia  de 
esa  imagen  visual  instantáneamente  recogida  y  guardada  en  el  sentido 
interior,  no  sufre  duración  intermitente  de  hora  y  media  hora;  y,  ade- 
más, nos  abismamos  en  ese  subjetivismo  extrarreal  que  es  incompatible 
con  el  testimonio  de  la  conciencia  de  los  videntes  y  con  las  leyes  de  la 
sensación,  según  vamos  a  ver  analizando  la  quinta  hipótesis»  (l). 

Como  no  tratamos  ni  de  defender  a  los  PP.  Naval  y  Marino,  ni  de 
refutar  al  P.  Urbano,  no  hemos  querido  copiar  toda  la  explicación  que 
aquéllos  y  éste  dan;  sólo  hemos  querido  fijarnos  en  el  punto  concreto 
de  si  los  ángeles  pueden  hacer,  sin  necesidad  de  recurrir  a  la  acción 
inmediata  de  Dios,  que  unos  vean,  sin  que  otros  alcancen  a  verlos,  los 
movimientos  objetivos  de  la  imagen,  dado  que  se  den  realmente  esos 
movimientos  objetivos.  El  P.  Naval  y  el  P.  Marino  responden,  como 
hemos  visto,  afirmativamente;  el  P.  Urbano,  negativamente;  aunque,  a 
decir  verdad,  lo  que  niega  el  P.  Urbano,  más  bien  que  este  punto  con- 


(i)     P.  Urbano,  obra  citada^  págs.  83  y  siguientes. 
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creto,  es  la  explicación  de  dichos  dos  Padres,  tomada  en  conjunto,  in- 
sistiendo contra  el  uno  y  el  otro  en  que  si  los  cambios  fueran  objeti- 
vos «todos  los  que  miran  tendrían  que  verlos»,  lo  que,  según  hemos 
visto,  no  es  exacto. 

Así,  pues,  la  suma  de  esta  segunda  consecuencia  es  que,  para  dar 
razón  de  por  qué  unos  ven  y  otros  no  los  cambios  objetivos,  y  esto 
sin  necesidad  de  multiplicar  los  milagros,  basta  la  acción  de  los  ánge- 
les, en  el  supuesto  de  que  dichos  cambios  objetivos  no  fueran  natu- 
rales. 


Alguien  creerá  que  con  esto  queda  resuelta  la  cuestión;  ni  mucho 
menos.  Todavía  se  podrían  hacer  varias  preguntas,  y  la  primera  salta 
a  la  vista.  Hemos  dicho  que  basta  la  acción  de  los  ángeles;  pero  ^se 
requiere  la  acción  angélica.^  ¿-Es  preciso  recurrir  al  ángel.?'  O,  en  otros 
términos,  ¿no  sería,  por  una  parte,  más  razonable,  aunque  no  sea  nece- 
sario, elevarse  un  poco  más  sobre  el  ángel  y  atribuírselo  al  mismo 
Dios.?  O,  por  el  contrario,  sin  elevarse  ni  siquiera  hasta  el  ángel,  ¿no 
se  podría  explicar  naturalmente.? 

En  cuanto  a  lo  primero,  todos,  fundados  en  el  citado  aforismo 
7ion  siint  multiplicanda  entia  sine  necessitate^  unánimemente  afirmamos 
que  lo  que  se  puede  explicar  por  lo  que  es  menor  o  menos  no  hay 
para  qué  atribuírselo  a  lo  que  es  mayor  o  más.  Si  basta  el  ministro 
para  conceder  un  favor,  no  es  preciso  recurrir  al  mismo  rey;  exacto. 
Pero  si  de  hecho  ha  sido  concedido  ese  favor  y  no  sabemos  por  cuál 
de  los  dos,  ¿tendremos  derecho  a  afirmar  que  lo  ha  sido  por  el  prime- 
ro.? A  esto  respondería  un  buen  filósofo  diciendo:  Ceteris  paribus^  con- 
cedo; secus^  7iegO]  es  decir,  si  no  hay  razón  especial,  sí.  Pero  puede  ha- 
ber razón  especial  para  no  atribuírselo  al  ministro,  y  es,  v.  gr.,  el  que 
el  mismo  rey  en  persona  haya  hecho  una  visita  donde  el  agraciado 
haya  tenido  ocasión  de  hablar  con  S.  M.  En  ese  caso,  sería  muy  fácil 
que  el  mismo  rey,  directa  e  inmediatamente,  hubiese  concedido  dicho 
favor,  estuviera  o  no  presente  el  ministro. 

Apliquemos  el  caso  a  Limpias.  Aunque  Dios  está  presente  en  todo 
lugar,  allí  lo  está  de  una  manera  especial;  está  expresivamente  repre- 
sentado en  su  sagrada  efigie,  y  es  especialmente  venerado  y  adorado 
en  ella;  pues  bien:  estén  o  no  estén  allí  presentes  los  ángeles,  y  que 
pudieran  explicar  el  fenómeno  en  cuestión,  y  no  sea  por  tanto  necesario 
recurrir  al  mismo  Dios,  con  todo,  ^no  hay  razón  especial  para  pensar 
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que  es  el  mismo  Dios  inmediatamente  quien  realiza  dicho  fenómeno, 
estando  como  está  allí  tan  especialmente  presente?  No  sabemos  cómo 
a  psicólogos  tan  competentes,  al  P.  Palazuelo,  al  doctor  Santamaría 
y  a  otros  partidarios  de  la  acción  inmediata  del  mismo  Dios,  no  les  ha 
ocurrido  proponer  esta  razón.  A  nosotros,  francamente,  nos  hace  mu- 
cha fuerza,  y  aunque  hemos  dicho  y  repetido  que  no  es  necesario  re- 
currir al  mismo  Dios,  y  que  basta  el  ángel  para  expHcar  el  fenómeno, 
esto  es  por  la  razón  general  de  que  non  sunt  multiplicanda  entia  sine 
necessitate]  pero  concretado  el  caso  a  Limpias,  trono  escogido  por  el 
mismo  Jesucristo  para  conceder  favores,  ¿no  es  muy  razonable,  aunque 
no  sea  necesario,  creer  que  es  Él,  El  mismo,  quien  con  su  acción  divi- 
na otorga  o  niega  esas  gracias? 

En  cuanto  a  lo  segundo,  prescindiendo  por  ahora  de  si  los  fenó- 
menos del  Cristo  de  Limpias  son  naturales  o  no.,  y  concretándonos  al 
punto  que  ahora  estudiamos  de  por  qué  unos  los  ven  y  otros  no,  ¿no 
se  podría  prescindir  también  de  la  misma  acción  de  los  ángeles  y  ex- 
plicarlos naturalmente?  Así  lo  cree  el  Dr.  Rubio  Cercas. 

«Si  el  fenómeno,  escribe,  tiene  lugar  en  la  forma  dicha,  ¿por  qué 
no  lo  ven  todos? 

»Respondo:  Por  una  razón  muy  sencilla.  En  un  tanto  por  ciento 
considerabilísimo  de  individuos  se  da  lo  que  se  llaman  fenómenos 
acromatópsicos^  o  sean  trastornos  de  la  visión  clara  y  distinta  de  los 
colores.  Lo  opuesto  a  la  acromatppsia  es  el  acromatismo^  o  sea  la  vi- 
sión clara  y  distinta  de  un  objeto  sin  irisaciones  de  ningún  género. 
Cuando  por  un  fenómeno  acromatópsico  no  es  distinta  la  visión  de  los 
colores,  se  dice  que  el  ojo  padece  discromatismo ,  llegando  algunos  a 
afirmar  que,  así  como  no  hay  órgano  vivo  ni  lente  que  sea  completa- 
mente acromático,  así  tampoco  los  hay  que  no  padezcan  en  mayor  o 
menor  escala  algo  de  acromatopsia. 

» Comparadas  las  encuestas  de  los  físicos  y  psicólogos,  la  visión  se 
pierde  generalmente  por  este  orden:  violeta^  verde^  azul^  amarillo,  rojo. 
Luego  si  los  reflejos  del  rojo  en  la  superficie  de  la  escultura  fuesen 
más  perfectos,  sería  muy  raro,  rarísimo,  el  que  hubiera  un  solo  acro- 
matópsico que  no  percibiera  el  color  que  ocupa  el  último  lugar  de  esta 
escala;  pero  no  es  así.  La  superficie  pulimentada  de  la  imagen  refleja 
el  rojo  trocado  en  violeta  difuso,  por  ser  el  espejo  humanamente  im- 
perfecto. Y  ésta  es  la  razón  de  que  con  el  color  reflejado  sean  tantos 
los  acromatópsicos.  Si  el  rojo  ocupa  el  último  lugar  en  la  escala  ante- 
dicha, el  violeta  ocupa  el  primero.  Pocas  son  las  personas  que  le  per- 
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ciben  cuando  está  como  difuminado  en  los  objetos,  como  ocurre  en  la 
imagen  del  Santísimo  Cristo  de  la  Agonía,  de  Limpias. 

»En  confirmación  de  esta  primera  explicación,  añadiré  que  el  mis- 
mo cambio  de  color  que  observan  algunos  en  la  imagen  del  Santísimo 
Cristo — los  que  ven  bien  los  colores — ,  se  observa  en  las  imágenes  de 
la  Santísima  Virgen  y  San  Juan,  que  se  hallan  en  el  mismo  altar  for- 
mando grupo  con  la  del  Cristo.  ¡Cosa  rara  sería  que  las  tres  imágenes, 
al  par,  cambiaran  de  color,  si  la  causa  no  fuera  tan  sencilla  y  natural 
como  la  que  acabamos  de  dar!»  (l). 


Prescindiendo  por  ahora,  como  hemos  dicho,  de  si  aquellos  fenó- 
menos objetivos,  dado  que  se  den,  son  naturales  o  preternaturales,  y 
sin  detenernos  tampoco  a  examinar  la  explicación  natural  que  el  doc- 
tor Rubio  Cercas  da  de  todos  y  cada  uno  de  aquellos  fenómenos,  y 
ciñéndonos  ahora  al  punto  concreto  de  por  qué  unos  los  ven  y  otros 
no,  nos  parece  ciertamente  aguda  e  ingeniosa,  pero  bastante  rara  y 
poco  real,  esta  explicación.  ¡Serían  tantos  los  que  sufren  en  su  vista 
ese  fenómeno  acromatópsico!  ¡Y  eso  precisamente  al  contemplar  la 
imagen  de  Limpias  y  no  en  otros  casos  o  en  otras  partes!  Y,  en  cam- 
bio, ¡sería  tan  raro  que  los  mismos  que  ven  los  cambios  los  vean  unas 
veces  y  otras  no!  ¡Y  eso  repitiendo  las  experiencias  y  poniéndose  ellos 
en  las  mismas  circunstancias!  ¿Cómo  se  explica  esa  diversidad,  si  el 
fenómeno  se  ha  de  explicar  naturalmente,  siendo  así  que  las  condicio- 
nes naturales  son  las  mismas-^"  Y  si  la  explicación  es  tan  sencilla,  ¿cómo 
experimentan  los  videntes  emociones  tan  grandes  y  tan  variadas  de 
terror,  de  dulzura,  etc.,  y  estas  mismas  no  constantes,  sino  intermi- 
tentes? 

Pero  si  bajo  este  aspecto  no  aparece  clara  ni  muy  fundada  la  ex- 
plicación natural,  ¿no  podría  serlo  bajo  otro  aspecto?  Hemos  dicho  que 
el  ojo  humano  generalmente  no  es  capaz  de  percibir,  en  circunstancias 
naturales  u  ordinarias,  vibraciones  inferiores  a  450  billones  o  superio- 
res a  750  billones,  y  que,  por  tanto,  si  las  vibraciones  de  los  movi- 
mientos objetivos  del  Cristo  de  Limpias  no  llegan  a  la  primera  cifra  o 
rebasan  la  segunda,  se  explica  perfectamente  que  la  inmensa  mayoría 
de  los  espectadores  no  vea  dichos  cambios.  Ahora,  en  cuanto  a  los 


(1)     En  La  Ciencia  Tomista^  enero-febrero  de  1921,  pág.  29. 
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que  los  ven,  la  explicación  más  sencilla  es  suponer  que  su  potencia 
visiva  ha  sido  elevada,  lo  que  fácilmente  puede  hacer  el  ángel  y  mucho 
más  Dios.  En  este  caso,  la  causa  y  la  explicación  no  sería  natural,  sino 
preternatural  en  el  ángel  y  sobrenatural  en  Dios. 

Pero  se  ofrece  aquí  una  duda.  ¿No  podría  suceder  que  entre  esa 
multitud  de  espectadores  que  han  visitado  el  Cristo  de  Limpias  hubie- 
ra algunos  que  tuviesen  una  vista  mucho  más  penetrante  que  los  de- 
más.í*  En  este  caso,  para  esos  no  existirían  los  límites  de  las  cifras  arri- 
ba mencionadas;  habría  algunos  que  podrían  percibir  vibraciones  in- 
feriores a  la  primera  cifra  o  superiores  a  la  segunda,  y  henos  aquí  per- 
plejos en  si  esos  videntes  perciben  aquellos  movimientos  objetivos  con 
su  propia  virtud  visiva. 

Esta  duda  aparece  más  de  bulto  y  ofrece  más  relieve  si  se  tiene 
presente  que  las  imágenes  de  las  vibraciones  ultra-rojas  se  pueden  ha- 
cer visibles  proyectándolas  sobre  una  placa  reveladora  de  aluminio, 
con  tal  que  sobre  ella  se  envíe  la  cantidad  suficiente  para  enrojecerla 
o  ponerla  incandescente. 

Es  más:  también  las  imágenes  invisibles  de  las  vibraciones  ultra- 
violetas se  pueden  revelar  tamizándolas,  utilizando  como  filtros  para 
esta  operación  pantallas  fluorescentes  que  tengan  la  propiedad  de 
transformar  en  luz  clara  las  vibraciones  ultra-violetas,  como  son:  el  pla- 
tino-cianuro de  bario,  el  sulfuro  de  cinc,  tungstato  de  cal,  sulfato  de 
quinina,  esculina,  clorofila  y  otras  muchas  sustancias  orgánicas  e  in- 
orgánicas. 

Pero  esto  sólo  significaría  que  esas  vibraciones  extraordinarias  ultra- 
rojas  o  ultra-violetas  pueden  ser  en  algunos  casos  visibles  naturalmen- 
te; mas  en  Limpias,  ¿quién  puede  ser  el  agente  que  naturalmente  pro- 
duzca esas  vibraciones  extraordinarias.?  ¿Lo  sería  el  sol.^*  ¿Lo  serían  las 
bombillas  eléctricas  allí  puestas  u  otro  agente  físico  natural?  ¿Y  cuál  po- 
dría ser  ese  foco  allí,  en  la  iglesia  de  Limpias?  Acaso  por  eso,  si  el  fe- 
nómeno se  hubiese  de  explicar  naturalmente,  dice  el  P.  Palazuelo  que, 
«hoy  por  hoy,  el  físico  tropieza  con  dificultades  casi  insuperables  para 
poder  afirmar,  con  visos  de  verosimilitud,  que  en  realidad  el  caso  de 
Limpias  es  uno  de  tantos  fenómenos  fotológicos,  y,  por  lo  mismo,  que 
debe  confesar  paladinamente  que  no  hay  razón  convincente  para  decir 
que  el  tal  suceso  tiene  su  causa  eficiente  oculta  entre  las  rapidísimas  vi- 
braciones luminosas  de  la  materia  hipotética  que  denominamos  éter»  (l). 


(i)     El  Saiitísimo  Cristo  de...  Limpias,  pág.  168. 
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Por  eso,  sin  duda,  añade  también  el  P.  Urbano:  «Dejo  por  decir 
las  objeciones  físicas  que  se  pueden  acumular  respecto  de  la  produc- 
ción del  movimiento  vibratorio,  o  del  estado  electromagnético  en  que 
necesita  ponerse  la  materia  para  producirse  la  luz^  esa  luz  tan  rara  que 
la  ven  unos  y  otros  no  la  ven,  como  si  fuera  un  juego  loco  de  luz  y 
sombra,  una  red  inverosímil  de  interferencias.  Recapaciten  nuestros 
lectores  y  juzguen  después»  (i). 

Nosotros,  siguiendo  el  prudente  consejo  del  ilustre  Padre,  después 
de  «recapacitar,  juzgamos»:  i.°,  que,  en  efecto,  serían  muchas  y  gra- 
vas las  objeciones  que  se  podrían  acumular  respecto  de  la  producción 
del  movimiento  vibratorio  o  del  estado  electromagnético...,  si  se  qui- 
siera suponer  que  ese  movimiento  vibratorio  extraordinario  que  esca- 
pa a  las  miradas  de  la  muchedumbre  ha  sido  producido  por  cualquie- 
ra de  los  agentes  físicos  naturales  de  la  iglesia  de  Limpias;  pero  nin- 
guna si  se  recurre  a  la  acción  del  ángel  o  de  Dios,  que  facilísimamen- 
te  lo  pueden  producir,  poniendo  en  movimiento  acelerado  y  rapidísi- 
mo las  vibraciones  lumínicas;  2.°,  que  esa  luz  sería  rara,  ya  por  razón  de 
la  causa  preternatural  que  la  produce,  ya  porque  se  deja  ver  de  unos 
y  no  de  otros  muchos,  lo  cual  no  es  extraño  desde  el  momento  en  que 
se  supone  que  el  fenómeno  es  preternatural;  pero  sería  raro  y  extraño 
e  inexplicable,  al  parecer,  si  esa  luz  fuera  natural  y  sólo  la  vieran  unos 
cuantos,  en  el  supuesto  de  que  se  tratara  de  explicar  el  fenómeno  por 
medio  de  la  visibilidad  o  invisibilidad  de  esas  vibraciones;  3.°,  deci- 
mos «en  el  supuesto  de  que  se  tratara  de  explicar  de  esa  manera  el 
fenómeno»;  pero,  ¿-no  habrá  otra  manera  de  explicar  naturalmente  por 
qué  unos  ven  esos  cambios  objetivos  y  otros  no.?*  ¿No  habrá  otra  razón 
tan  plausible,  al  menos,  y  científicamente  tanto  o  más  fundada,  que 
cualquiera  de  las  razones  alegadas.^*  Ya  lo  veremos. 

E.  Ugarte  DE  Ercilla. 


(i)     Los  prodigios  de  Limpias,  pág.  74. 
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¿N  los  Últimos  años  se  ha  recrudecido  en  España,  y  en  parte  de  la 
América  española,  la  campaña  de  ciertos  escritores  en  favor  del  divor- 
cio. En  especial  en  España  comenzó  a  fines  del  año  pasado,  y  continúa 
en  el  presente,  una  intensa  propaganda  para  probar  que  la  ley  del  di- 
vorcio es  la  única  propia  de  nuestros  tiempos  de  libertad  y  de  progre- 
so; más  aún:  que  los  que  reclaman  esa  ley  interpretan  perfectamente 
el  dogma  cristiano,  y  que  lo  hacen  precisamente  para  moralizar  las 
costumbres. 

Por  eso  nos  ha  parecido  tratar  de  esta  materia,  estableciendo  lo 
que  hay  de  cierto  en  ella,  no  con  afirmaciones  generales,  sino  concre- 
tando la  doctrina  de  la  Iglesia  católica. 

Cuenta  el  Evangelista  San  Mateo  (l)  que,  en  cierta  ocasión,  «se  lle- 
garon a  El  [a  Jesucristo]  los  fariseos  para  tentarle,  y  le  dijeron:  ¿Es  lí- 
cito a  un  hombre  repudiar  a  su  mujer  por  cualquier  motivo.^*  Y  Jesús 
en  respuesta  les  dijo:  ¿No  habéis  leído  que  aquel  que  al  principio  crió 
al  linaje  humano,  crió  un  [solo]  hombre  y  una  [sola]  mujer?  Y  se  dijo: 
Por  tanto,  dejará  el  hombre  a  su  padre  y  a  su  madre,  y  se  unirá  con 
su  mujer,  y  serán  dos  en  una  sola  carne.  Lo  que  Dios,  pues,  ha  unido, 
no  lo  desuna  el  hombre.  Pero  ¿por  qué,  replicaron  ellos,  mandó  Moisés 
dar  libelo  de  repudio  y  despedirla.?  Díjoles  Jesús:  A  causa  de  la  dureza 
de  vuestro  corazón,  os  permitió  Moisés  repudiar  a  vuestras  mujeres; 
mas  desde  el  principio  no  fué  así.  Así,  pues,  os  declaro  que  cualquiera 
que  despidiere  a  su  mujer,  sino  en  caso  de  adulterio,  y  se  casare  con 
otra,  comete  adulterio;  y  que  quien  se  casare  con  la  divorciada,  tam- 
bién lo  comete.  Dícenle  sus  discípulos:  Si  tal  es  la  condición  del  hom- 
bre con  respecto  a  su  mujer,  no  tiene  cuenta  el  casarse.  Jesús  les  res- 
pondió: No  todos  son  capaces  de  esta  resolución,  sino  aquellos  a  quie- 
nes se  les  ha  concedido»  [de  lo  alto]. 

Aquí  tenemos  afirmada  por  Jesucristo  la  indisolubilidad  del  matri- 


(i)     San  Mateo,  xix,  3  y  sigs. 
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monio:  lo  que  Dios  unió,  que  no  se  atreva  a  desunirlo  el  hombre;  esta 
indisolubilidad  es  la  que  estableció  Dios  en  la  creación  del  hombre,  y 
ésta  es  la  que  restablece  Jesucristo,  abrogando  la  permisión  de  Moisés, 
que,  por  la  dureza  de  aquel  pueblo  judío,  les  había  concedido  el  dar 
libelo  de  repudio. 

Tal  vez  extrañará  a  alguno  aquella  frase:  «sino  en  caso  de  adulte- 
rio». Y  una  cosa  parecida  tiene  San  Mateo  en  otro  texto  (l),  donde 
dice  Jesucristo:  «Pero  yo  os  digo:  Que  cualquiera  que  despidiere  a  su 
mujer,  si  no  es  por  causa  de  adulterio,  la  expone  a  ser  adúltera;  y  el 
que  se  casare  con  la  repudiada,  es  asimismo  adúltero.»  De  aquí  dedu- 
jeron los  griegos,  los  protestantes  y  algún  que  otro  católico,  que  el 
adulterio  era  causa  para  la  disolución  del  vínculo  matrimonial. 

Pero  lo  que  quiere  decir  Jesucristo  en  estos  testimonios  es  que  el 
que  despide  injustamente  a  su  mujer  se  hace  culpable,  exponiéndola  al 
peligro  de  adulterio;  pero  el  que  la  despide  por  haber  cometido  ella 
adulterio,  no  es  culpable  del  adulterio  que  ella  pueda  cometer  con 
ocasión  de  haber  sido  despedida,  pues  siendo  la  expulsión  justa,  el 
adulterio  se  debe  imputar  totalmente  a  ella,  y  de  ninguna  manera  a  él. 
El  adulterio  es  la  única  causa  interna  y  absoluta  para  la  separación 
perpetua  a  toro  et  habitatione,  según  frase  de  los  teólogos. 

Mas  es  claro  que  no  quiere  decir  Jesucristo  que  por  el  adulterio 
se  rompe  el  vínculo  conyugal,  pues  en  este  caso  no  sería  adúltero  el 
que  se  casara  con  la  repudiada,  como  afirma  que  lo  es  el  mismo  Jesu- 
cristo. Además,  se  ve  que  la  mente  del  Salvador  era  reducir  el  matri- 
monio a  la  indisolubilidad  que  tuvo  en  nuestros  primeros  padres.  Así 
lo  entendieron  también  los  Apóstoles,  y  por  eso,  como  todavía  rudos 
e  ignorantes,  les  pareció  duro  el  matrimonio  de  la  Nueva  Ley. 

finalmente,  así  lo  atestiguaron  en  sus  Evangelios  San  Marcos  y 
San  Lucas,  y  en  sus  Epístolas  San  Pablo,  sin  distinción  ninguna,  lo 
cual  no  hubieran  hecho  en  caso  de  ser  disoluble  el  vínculo  matrimo- 
nial por  el  adulterio,  puesto  que  con  su  manera  absoluta  de  hablar  hu- 
bieran inducido  a  error  a  sus  lectores.  San  Marcos  (2),  después  de  ha- 
ber contado  la  pregunta  insidiosa  de  los  fariseos,  y  la  respuesta  de 
Jesucristo  restableciendo  el  matrimonio  a  su  indisolubilidad  primitiva 
(sin  hablar  de  la  separación  por  el  adulterio),  terminando  por  aquellas 
palabras  «no  separe,  pues,  el  hombre  lo  que  Dios  ha  juntado»,  dice 


(i)     San  Mateo,  v,  32. 
(2)     San  Marcos,  x,  2-12. 
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que  «después,  en  casa,  le  tocaron  otra  vez  sus  discípulos  el  mismo 
punto.  Y  Itl  les  dijo:  Cualquiera  que  desechare  a  su  mujer,  y  tomare 
otra,  comete  adulterio  contra  ella.  Y  si  la  mujer  se  aparta  de  su  mari- 
do y  se  casa  con  otro,  es  adúltera.» 

San  Lucas  pone  en  boca  de  Jesucristo  estas  palabras  (l):  «Cual- 
quiera que  repudia  a  su  mujer  y  se  casa  con  otra,  comete  adulterio;  y 
comételo  también  el  que  se  casa  con  la  repudiada  por  su  marido.» 

San  Pablo,  en  la  carta  primera  a  los  Corintios,  en  el  capítulo  vii, 
en  que  trata  del  matrimonio  y  de  la  virginidad,  dice  (2):  «Pero  a  las 
personas  casadas,  mando,  no  yo,  sino  el  Señor,  que  la  mujer  no  se  se- 
pare del  marido;  que,  si  se  separa  [por  justa  causa],  no  pase  a  otras 
nupcias,  o  bien  reconcilíese  con  su  marido.  Ni  tampoco  el  marido  re- 
pudie a  su  mujer.»  Y  después  dice  (3):  «La  mujer  está  ligada  a  la  ley 
[del  matrimonio]  mientras  que  vive  su  marido;  pero  si  su  marido  falle- 
ce, queda  libre:  cásese  con  quien  quiera,  con  tal  que  sea  según  el 
Señor.»  Y  en  la  carta  a  los  Romanos  dice  (4):  «Así  es,  que  una  mujer 
casada  está  ligada  por  la  ley  [del  matrimonio]  al  marido,  mientras  éste 
vive;  mas  en  muriendo  su  marido,  queda  libre  de  la  ley  que  la  ligaba 
al  marido.  Por  cuya  razón  será  tenida  por  adúltera  si,  viviendo  su  ma- 
rido, se  junta  con  otro  hombre;  pero  si  el  marido  muere,  queda  libre 
del  vínculo,  y  puede  casarse  con  otro  sin  ser  adúltera. » 

De  todos  estos  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura  se  deduce  cla- 
ramente que  el  matrimonio  es  intrínsecamente  indisoluble.  Se  dice  que 
es  indisoluble  intrínsecamente  porque  no  se  puede  disolver  el  contrato 
matrimonial  por  la  causa  eficiente,  que  es  el  libre  consentimiento  de 
los  contrayentes.  Pero  extrínsecamente  será  soluble  si  el  mismo  Dios 
establece  que,  en  ciertas  condiciones,  pueda  desatarse  el  vínculo  con- 
yugal. Esto  sabemos  por  la  Sagrada  Escritura  (5),  que  lo  ha  concedi- 
do en  los  matrimonios  de  infieles  cuando  se  convierte  al  cristianismo 
uno  de  los  consortes  y  el  otro  no  quiere  habitar  con  él  sin  injuria  de 
su  Criador.  El  segundo  caso  en  que  se  puede  desatar  el  vínculo  matri- 
monial es  en  los  matrimonios  llamado  ratos;  y  puede  desatarse,  o  por 
la  profesión  religiosa,  o  por  autoridad  del  Romano  Pontífice.  El  mismo 


(i)  San  Lucas,  xvi,  18. 

(2)  I  ad  Cor.,  vii,  10- 11. 

(3)  I  ad  Cor.,  vii,  39, 

(4)  Ad  Rom.,  VII,  2-3. 

(5)  I  ad  Cor.,  vii,  12-15. 
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Romano  Pontífice  puede  en  algunos  casos  disolver  el  vínculo  matrimo- 
nial entre  infieles,  cuando  uno  se  convierte,  aunque  el  otro  no  se  opon- 
ga a  una  habitación  pacífica.  Pero,  fuera  de  estos  casos,  bien  raros,  el 
matrimonio  no  es  disoluble  por  ninguna  autoridad  extrínseca.  Y  pres- 
cindiendo de  ellos,  el  matrimonio  es  completamente  indisoluble,  es 
decir,  intrínseca  y  extrínsecamente. 

La  tradición  de  la  Iglesia,  como  no  podía  menos  de  suceder,  de- 
fendió siempre,  lo  mismo  que  la  Sagrada  Escritura,  la  indisolubilidad 
del  matrimonio.  Y,  ante  todo,  veámoslo  en  los  escritores  eclesiásticos. 

A  mediados  del  siglo  ii,  época,  como  es  natural,  muy  escasa  toda- 
vía en  autores  eclesiásticos,  encontramos  tres  que  nos  hablan  de  la 
indisolubilidad  del  matrimonio:  Hermas,  San  Justino  mártir  y  Atená- 
goras. 

En  su  obra  titulada  Pastor  (i)  pregunta  Hermas  al  Ángel  de  la  pe- 
nitencia, que  se  le  aparece  en  hábito  de  pastor:  «Señor,  ¿y  qué  ha  de 
hacer  el  marido,  si  la  mujer  perseverare  en  esta  liviandad.^)  Esto  es,  en 
el  adulterio.  Y  el  Ángel  le  responde:  «Échela  fuera,  y  permanezca  el 
varón  solo;  pero  si,  una  vez  echada  la  mujer,  tomare  otra,  él  también 
comete  adulterio.» 

San  Justino,  mártir  glorioso  y  filósofo  insigne,  el  principal  apolo- 
gista del  siglo  II,  y  uno  de  los  principales  escritores  de  la  antigüedad 
cristiana,  compuso  hacia  el  año  1 50  su  primera  Apología,  dirigida  a 
los  Emperadores;  y  exponiendo  la  doctrina  cristiana  sobre  la  castidad, 
escribe  (2),  como  sentencia  de  Jesucristo,  estas  palabras:  «El  que  se 
casa  con  una  mujer  repudiada  por  otro  comete  adulterio.» 

Atenágoras,  filósofo  ateniense,  en  la  Apología  que  se  titula  Lega- 
ción en  favor  de  los  cristianos^  escrita  hacia  el  año  177,  pone  en  boca 
de  Jesucristo  aquellas  palabras  (3):  «El  que  dejare  a  su  mujer  y  se  ca- 
sare con  otra  comete  adulterio.» 

En  el  siglo  iii  tenemos  otros  tres  testimonios  ilustres  de  la  indiso- 
lubilidad conyugal. 

A  principios  del  siglo,  Clemente  de  Alejandría,  director  de  la  céle- 
bre Escuela  alejandrina,  escribe  en  su  obra  titulada  Stromata  (4): 
«Pero  tiene  por  adulterio  [la  Sagrada  Escritura]  el  unirse  en  matrimo- 


(i)  Mand.,  iv,  cap.  t,  6.- 

(2)  ApoL,  cap.  I,  núm.  15. 

(3)  Legatio pro  Christianis,  núm.  33. 

(4)  Strofn.,  1.  2,  cap.  23. 
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nio  viviendo  el  otro  de  los  separados  [de  los  casados  separados]...  El 
que  toma,  dice,  a  la  mujer  separada,  comete  adulterio.» 

Poco  después,  Tertuliano  dice,  en  el  libro  De  monogamia  (i):  «Ellos 
[los  gentiles],  aun  sin  repudiar  a  sus  mujeres,  se  mezclan  en  adulte- 
rios; a  nosotros  [los  cristianos],  aun  cuando  la  repudiamos,  no  nos  es 
permitido  volvernos  a  casar.» 

Y  hacia  mediados  del  siglo  decía  Orígenes  (2):  «Pero  algunos 
Obispos  permitieron  a  las  mujeres  el  que,  viviendo  el  marido,  contra- 
jeran otro  matrimonio,  obrando  contra  la  Escritura,  que  dice:  «La  mujer 
»está  sujeta  [a  la  ley  del  matrimonio]  mientras  vive  su  marido»;  y  en 
otra  parte:  «Por  tanto,  mientras  vive  su  marido  la  mujer  será  adúltera 
»si  se  juntare  con  otro  hombre.» 

De  los  siglos  IV,  v  y  siguientes  hay  ya  tantos  testimonios  en  favor 
del  vínculo  perpetuo,  que  seríamos  interminables  si  quisiéramos  citar- 
los todos.  Bastará  con  citar  algunos  escritores  principales: 

San  Basilio  (3):  «No  es  lícito  al  hombre,  dejando  su  mujer,  casarse 
con  otra;  ni  está  permitido  el  tomar  por  mujer  a  la  repudiada  por  su 
marido.» 

San  Crisóstomo  (4):  «La  mujer  está  sujeta  a  la  ley  [del  matrimo- 
nio]. Es,  pues,  necesario  que,  viviendo  su  marido,  no  se  separe  de  él, 
ni  se  junte  con  otro*  hombre,  ni  contraiga  segundas  nupcias.  Y  mira 
con  cuánta  diligencia  usó  de  la  propiedad  de  las  palabras  [la  Sagrada 
Escritura].  No  dijo:  Mientras  viva  el  varón,  cohabite  con  él;  sino:  La 
mujer  está  sujeta  a  la  ley  mientras  viviere  su  marido.  Y,  por  lo  tanto, 
aunque  le  dé  libelo  de  repudio,  aunque  abandone  la  casa,  aunque  se 
marche  con  otro,  está  sujeta  a  la  ley  y  es  adúltera.» 

San  Jerónimo  (5):  «Queriendo  el  Apóstol  quitar  todas  las  excusas, 
declaró  clarísimamente  que,  viviendo  el  varón,  la  mujer  es  adúltera  si 
se  casa  con  otro...  Mientras  vive  el  varón,  aunque  sea  adúltero,  aunque 
sea  sodomita,  aunque  esté  manchado  con  todos  los  crímenes  y  aban- 
donado por  ello  por  su  mujer,  es  reputado  por  marido  suyo  y  no  le 
es  lícito  tomar  otro.» 

Y,  por  fin,  terminemos  con  el  gran  doctor  San  Agustín.  En  los  dos 


(i)  De  monog.^  cap.  9. 

(2)  /;/  Matih.^  tomo  14,  núm.  23. 

(3)  Reg.  73,  cap.  2. 

(4)  De  lib.  repud.,  núm.  i. 

(5)  Epíst.  55,  ad  Amand.,  núm.  3. 
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libros  a  PoUencio,  donde  expresamente  trata  esta  cuestión,  dice,  entre 
otras  cosas  (l):  «Ninguna  empieza  a  ser  mujer  de  un  segundo  marido 
sin  haber  dejado  de  serlo  del  primero.  Pero  dejará  de  serlo  del  primer 
marido  si  éste  muere,  no  si  cae  en  adulterio.  Así,  que  es  lícito  dejar  a 
la  mujer  por  causa  del  adulterio  cometido,  pero  permaneciendo  el 
vínculo  conyugal;  por  lo  cual  se  hace  reo  de  adulterio  el  que  toma  a  la 
mujer  despedida,  aunque  lo  haya  sido  por  causa  de  adulterio.» 

Ni  valen  nada  los  testimonios  tomados  del  Derecho  romano,  aun 
bajo  príncipes  cristianos,  que  permitían  al  marido  repudiar  a  la  mujer 
y  casarse  con  otra.  Eso  sólo  prueba  que  la  sociedad  oficial  del  Imperio 
romano  no  llegó  a  ser  tan  cristiana  como  debía,  sino  que  conservó  al- 
gunos restos  del  paganismo.  Pero  los  Santos  Padres  insistían  en  que 
había  que  obedecer  a  la  ley  de  Dios  antes  que  a  las  leyes  de  los 
hombres. 

Así,  decía  San  Ambrosio  (2):  «Echas  a  tu  mujer...,  y  piensas  que 
eso  te  está  permitido  porque  no  lo  prohibe  la  ley  humana;  pero  lo 
prohibe  la  ley  divina.» 

Y  San  Jerónimo  (3):  «Unas  son  las  leyes  de  los  Césares  y  otras  las 
de  Cristo;  una  cosa  manda  Papiniano  y  otra  nuestro  Pablo...  Entre 
nosotros,  lo  que  no  es  lícito  a  las  mujeres  tampoco  lo  es  a  los  hom- 
bres, y  a  las  mismas  condiciones  corresponde  la  misma  servidumbre.» 

Y  San  Crisóstomo  (4):  «No  me  leas  las  leyes  hechas  por  los  extra- 
ños, que  mandan  dar  libelo  de  repudio  y  separarse.  Porque  en  el  día 
del  juicio  no  te  ha  de  juzgar  Dios  según  esas  leyes,  sino  según  las  que 
él  ha  establecido.» 

La  doctrina  de  la  Sagrada  Escritura,  inculcada  por  Santos  Padres 
y  demás  autores  eclesiásticos,  es  repetida  también  por  los  Concilios. 

Nuestro  Concilio  de  Elvira,  en  el  año  305,  dice  en  su  canon  9: 
«Además,  a  la  mujer  fiel  [es  decir,  cristiana]  que  dejare  al  marido  cris- 
tiano por  adúltero  y  quisiere  casarse  con  otro,  se  le  prohiba  el  hacerlo; 
y  si  lo  hiciere  no  reciba  la  comunión,  a  no  ser  que  fallezca  antes  el 
marido  abandonado,  excepto  en  el  caso  en  que  obligare  a  dársela  una 
enfermedad  grave.» 

En  el  año  416,  el  célebre  Concilio  Milevitano  II,  en  África,  en  su 


(i)  Ad  Pollent,  1.  2,  cap.  4- 

(2)  In  Luc,  1.  8,  cap.  5,°. 

(3)  Epist.  77,  ad  Ocean.,  núm.  3.  ♦ 

(4)  In  illum  locum  «Mulier  aliigata  est  legi...»,  cap. 
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canon  17  dice:  «Nos  ha  parecido  decretar  que,  según  la  disciplina 
evangélica  y  apostólica,  ni  el  marido  a  quien  hubiere  despedido  de  sí 
la  mujer,  ni  la  mujer  a  quien  hubiere  despedido  de  sí  el  marido,  se 
junten  con  otro,  sino  que  permanezcan  en  su  estado  actual  o  se  recon- 
cilien entre  sí.» 

El  año  673,  el  Concilio  Herifordiense,  en  Inglaterra,  cap.  10,  de- 
creta: «Ninguno  despida  de  sí  a  su  propia  mujer  sino,  como  lo  enseña 
el  Santo  Evangelio,  por  causa  de  adulterio.  Y  si  alguno  despidiese  a 
su  propia  mujer,  casada  legítimamente,  si  quisiere  ser  buen  cristiano 
no  se  junte  con  ninguna  otra,  sino  que  permanezca  en  su  estado  actual 
o  se  reconcilie  con  su  mujer  propia.» 

El  Concilio  Parisiense  VI,  lib.  3.°,  cap.  11,  dice  así  el  año  829:  «Los 
que  dejando,  por  causa  de  fornicación,  sus  mujeres  se  casan  con  otras, 
sean  notados,  según  la  sentencia  del  Salvador,  como  adúlteros.» 

Y  el  Concilio  Triburiense,  en  Germania,  del  año  895,  dice  en  el 
canon  46:  «El  marido,  mientras  viva  la  misma  [adúltera],  de  ninguna 
manera  se  case  con  otra.» 

Nada,  pues,  tiene  de  extraño  que  el  Concilio  Ecuménico  de  Tren- 
to,  para  condenar  las  doctrinas  perturbadoras  de  los  protestantes,  en 
la  sesión  24,  cánones  S  Y  7  ^  lanzara  los  siguientes  anatemas: 

«Si  alguno  dijere  que  se  puede  disolver  el  matrimonio  por  causa  de 
herejía,  o  de  cohabitación  molesta,  o  de  ausencia  excesiva  de  uno  de 
los  cónyuges:  sea  excomulgado.» 

«Si  alguno  dijere  que  yerra  la  Iglesia  cuando  enseñó  y  enseña,  se- 
gún la  doctrina  del  Evangelio  y  de  los  Apóstoles,  no  poder  ser  disuel- 
to el  vínculo  del  matrimonio  por  adulterio  de  uno  de  los  cónyuges; 
y  que  ninguno  de  los  dos,  aun  el  inocente  que  no  dio  motivo  para  el 
adulterio,  pueden  contraer  matrimonio  mientras  viva  el  otro  cónyuge; 
y  que  comete  adulterio  el  que,  dejando  a  la  adúltera,  se  casase  con 
otra,  y  la  que,  dejando  al  adúltero,  se  casase  con  otro:  sea  excomul- 
gado.» 

Notemos  la  fuerza  de  este  canon.  En  primer  lugar,  el  objeto  directo 
de  la  definición  es  que  la  Iglesia  no  ha  errado  al  afirmar  que  el 
vínculo  del  matrimonio  no  se  puede  disolver  ni  aun  por  el  adulterio  de 
uno  de  los  cónyuges.  Pero  como  objeto  indirecto  de  la  definición,  se 
define  la  misma  indisolubilidad  del  matrimonio;  de  modo  que  ésta  es 
dogma  de  fe. 

Y  notemos  aquí  la  extraña  manera  de  pensar  de  ciertos  partida- 
rios del  divorcio  en  España.  Dicen  que  son  católicos  como  el  que  más; 
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que  el  divorcio  está  definido  hasta  en  el  Nuevo  Testamento;  que  la 
Iglesia  católica  admitió  el  divorcio  hasta  Gregorio  IX,  pero  que  la 
Iglesia  actual,  proscribiendo  el  divorcio  en  cuanto  al  vínculo,  contradi- 
ce los  preceptos  de  la  Sagrada  Escritura. 

Ya  hemos  visto  lo  que  dice  sobre  esto  el  Nuevo  Testamento .  He- 
mos visto  también  lo  que  dijeron  los  Concilios  y  los  Santos  Padres, 
aun  antes  de  Gregorio  IX  (1227-41).  Pero,  sobretodo,  vemos  ahora  lo 
que  dice  el  Concilio  Ecuménico  de  Trento.  Decir  uno  que  es  catóHco, 
y  a  sabiendas  oponerse  a  lo  que  está  definido  como  dogma  de  fe  por 
la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia  católica,  es  cosa  contradictoria.  Por- 
que católico  es  precisamente  el  que  admite  los  dogmas  de  la  Iglesia 
catóhca.  El  que  a  sabiendas  niega  uno  solo  de  ellos,  es  como  si  los 
negara  todos.  La  razón  de  admitirlos  no  es  otra  sino  que  la  Iglesia 
católica  es  una  institución  divina,  y  que  sus  dogmas,  como  revela- 
dos por  Dios,  tienen  todos  que  ser  verdaderos,  como  es  verdadero 
Dios. 

El  catolicismo,  llamémoslo  así,  de  algunos  está  en  creer  lo  que  a 
ellos,  con  la  ñaca  luz  de  su  razón,  les  parece.  Es  decir,  que  no  tienen 
el  principio  de  todo  buen  católico,  de  creer  los  dogmas  porque  Dios 
los  ha  revelado,  y,  por  lo  tanto,  no  son  católicos  más  que  de 
nombre. 

Algunos  partidarios  del  divorcio  muestran  en  este  punto  ideas 
completamente  equivocadas,  y  creen  que  su  proceder  es  completa- 
mente racional,  y  el  de  los  católicos  verdaderos,  ciego  fanatismo.  Igno- 
ran sencillamente  lo  que  es  el  catolicismo.  El  catolicismo  es  tan  racio- 
nal, que  su  verdad  se  persuade  a  todo  entendimiento  sano  y  libre  de 
la  obscuridad  que  dan  los  prejuicios  y  las  pasiones.  El  catolicismo 
tiene  motivos  de  credibilidad  que  hacen  enteramente  cierto  el  hecho 
de  la  revelación  divina;  y  una  vez  que  este  hecho  es  cierto,  se  cree  en 
los  dogmas  de  la  Iglesia  porque  Dios  los  ha  revelado.  Los  que  creen  lo 
que  les  parece  y  niegan  lo  que  a  ellos  no  les  parece,  aunque  la  Iglesia 
lo  proponga  por  dogma  de  fe,  es  que  no  creen,  sencillamente,  que 
Dios  ha  revelado  todos  los  dogmas  de  la  Iglesia  católica,  es  que  no  son 
católicos,  es  que  son  racionalistas. 

Pero  vengamos  a  la  práctica  que  han  seguido  los  Sumos  Pontífices 
tocante  a  los  divorcios.  Ya  a  priori^  para  todo  buen  católico,  los  Ro- 
manos Pontífices  habían  de  seguir  lo  que  la  Sagrada  Escritura  prescri- 
be, lo  que  atestigua  toda  la  tradición  cristiana  y  lo  que,  por  fin,  ha  de- 
finido la  Iglesia  en  sus  Concilios.  De  hecho,  la  conducta  de  los  Papas  la 
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pintan  aquellas  palabras  de  San  Inocencio  I  (401-17)  a  Exuperio  (l): 
«De  aquéllos  también  nos  preguntó  tu  Caridad,  que  después  de  repu- 
diar a  su  esposa  se  han  juntado  con  otra  en  matrimonio,  los  cuales, 
ambos  a  dos,  es  evidente  que  son  adúlteros.» 

Sobre  el  servicio  que  con  esa  conducta  prestaron  los  Papas  a  Eu- 
ropa, dice  magistralmente  Balmes  (2):  «La  imaginación  se  asombra  al 
pensar  en  lo  que  hubiera  acontecido  si  esos  reyes  bárbaros  en  quienes 
el  esplendor  de  la  púrpura  no  bastaba  a  encubrir  al  hijo  de  las  selvas; 
si  esos  ñeros  señores  encastillados  en  sus  fortalezas,  cubiertos  de  hierro 
y  rodeados  de  humildes  vasallos,  no  hubieran  encontrado  un  dique  en 
la  autoridad  de  la  Iglesia;  si  al  echar  a  alguna  belleza  una  mirada  de 
fuego,  si  al  sentir  con  el  nuevo  ardor  que  se  engendraba  en  su  pecho 
el  fastidio  por  su  legítima  esposa,  no  hubiesen  tropezado  con  el  recuer- 
do de  una  autoridad  inflexible.  Podían,  es  verdad,  cometer  una  trope- 
lía contra  el  obispo,  o  hacer  que  enmudeciese  con  el  temor  a  los 
halagos;  podían  violentar  los  votos  de  un  Concilio  particular,  o  hacerse 
un  partido  con  amenazas/o  con  la  intriga  y  el  soborno;  pero  allá,  en 
obscura  lontananza,  divisaban  la  cúpula  del  Vaticano;  la  sombra  del 
Sumo  Pontífice  se  les  aparecía  como  una  visión  aterradora;  allí  perdían 
la  esperanza,  era  inútil  combatir;  el  más  encarnizado  combate  no  podía 
dar  por  resultado  la  victoria;  las  intrigas  más  mañosas,  los  ruegos  más 
humildes,  no  recabarán  otra  respuesta  que:  tino  con  una,  y  para 
siempre. » 

Pero,  sin  duda,  los  impugnadores  recientes  en  nuestra  patria  del 
vínculo  conyugal  han  descubierto  en  la  Historia  hechos  desconocidos 
hasta  el  presente:  han  descubierto  que  hasta  Gregorio  IX  la  Iglesia  ca- 
tólica había  admitido  el  divorcio  [el  divorcio  en  cuanto  al  vínculo,  que 
es  el  que  quieren  ellos];  que  desde  Gregorio  IX  le  había  negado,  pero 
no  con  carácter  absoluto,  puesto  que  había  autorizado  la  disolución  de 
muchos  matrimonios,  bien  que  en  personas  de  magnates  y  príncipes 
y  por  razones  de  Estado. 

La  falsedad  de  la  primera  proposición,  que  la  Iglesia  había  admiti- 
do el  divorcio  antes  de  Gregorio  IX,  ya  la  hemos  visto  bastante.  Pues 
no  tiene  más  verdad  la  segunda,  en  cuanto  a  autorizar  la  disolución 
de  matrimonios  (se  entiende  siempre  en  cuanto  al  vínculo)  a  los  mag- 


(i)     Epístola  3,  cap.  6. 

(2)     El  Protestajitísmo  comparado  con  el  Catolicismo^  3,  tomo  2.°,  cap.  xxiv, 
páginas  73-74- 
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nates  y  príncipes.  Veamos  algunos  casos  célebres  de  príncipes,  de  to- 
dos los  tiempos,  en  que  los  Romanos  Pontífices  se  opusieron  al  di- 
vorcio. 

Famosa  es  en  la  Historia  la  tentativa  de  divorcio  del  rey  Lota- 
rio  II,  de  Lorena,  hermano  del  emperador  Luis  11.  Aquél,  para  casar- 
se con  su  concubina  Waldrada,  quiso  repudiar  a  su  esposa  Teutberga, 
afirmando  que  ésta,  antes  de  su  casamiento,  había  cometido  incesto, 
el  cual  era  impedimento  dirimente  entre  los  francos.  Lotario  ganó 
para  su  causa  a  los  Arzobispos  de  Colonia  y  Tréveris,  los  cuales,  va- 
liéndose de  malas  artes,  obligaron  a  Teutberga  a  confesarse  rea  de 
aquel  crimen.  Luego,  en  dos  Concilios  celebrados  en  Aquisgrán,  de- 
clararon nulo  el  matrimonio  con  Teutberga  y  aprobaron  el  matrimonio 
con  Waldrada.  Teutberga  apeló  al  Papa,  San  Nicolás  I  (858-867),  el 
cual  envió  legados  que  se  dejaron  sobornar,  y  en  un  Concilio  celebra- 
do en  Metz  confirmaron  lo  hecho  por  los  Arzobispos.  Pero  sabedor 
de  todo  el  Papa,  depuso  a  los  legados  y  a  los  dos  Arzobispos,  declaró 
válido  el  primer  matrimonio,  y  mandó  que  Waldrada  fuera  recluida 
en  un  monasterio.  De  nada  sirvieron  las  violencias  de  Lotario  y  de  su 
hermano,  el  emperador  (que  llegó  a  amenazar  al  Papa  con  su  ejército 
en  la  misma  Roma);  tuvieron  que  someterse,  lo  mismo  que  los  Arzo- 
bispos. 

Célebre  es  también  el  caso  del  rey  Felipe  II  Augusto,  de  Francia, 
con  Inocencio  III,  que  ocupó  el  soHo  pontificio  de  1 198  a  12 16,  es 
decir,  hasta  once  años  antes  de  Gregorio  IX.  Felipe  II  Augusto,  mo- 
narca por  lo  demás  ilustre,  casado  con  Ingeburga,  la  repudió,  y  se 
casó  con  Inés  de  Merán,  con  aprobación  de  algunos  Obispos  france- 
ses, que  en  un  sínodo  declararon  inválido  el  matrimonio  con  Ingebur- 
ga. Esta  apeló  al  Papa,  quien  amenazó  al  rey  con  el  entredicho;  y 
como  no  se  sometiera,  promulgó  el  entredicho  sobre  toda  la  nación. 
Al  cabo  de  haber  andado  el  rey  alegando  impedimentos,  al  fin  tuvo 
que  someterse,  y  después  vivió  en  paz  con  su  legítima  esposa. 

En  los  tiempos  posteriores  a  Gregorio  IX,  es  inútil  aducir  ejem- 
plos. Bien  claro  habla  por  todos  el  caso  de  Enrique  VIII  de  Inglate- 
rra. Quiso  este  Hbidinoso  monarca  anular  el  matrimonio  de  su  legíti- 
ma mujer  para  casarse  con  Ana  Bolena.  Pero  Roma  se  mantuvo  firme, 
y,  antes- de  consentir  en  romper  el  vínculo  matrimonial,  permitió  que 
se  separara  de  la  Iglesia  católica  una  nación  tan  importante  como  In- 
glaterra. Siempre  ha  procedido  y  procederá  así  la  Iglesia  y  sus  jefes, 
los  Romanos  Pontífices.  Es  que  tienen  para  ello  fa  asistencia  del  Espí- 
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ritu  Santo.  Y  no  le  den  vueltas  nuestros  adversarios.  En  cosas  como 
ésta,  tocantes  a  la  fe,  la  Iglesia  es  siempre  inmutable,  por  lo  mismo 
que  es  la  única  verdadera.  Casos  de  disolución  del  vínculo  conyugal 
en  un  matrimonio  consumado  entre  cristianos,  ni  los  ha  habido,  ni  los 
habrá  nunca  en  la  Iglesia.  Ni  los  adversarios  han  aducido  uno  siquie- 
ra, ni  conseguirán  aducirlo. 

Un  partidario  del  divorcio  se  ha  metido  a  revolver  papeles  de 
nuestro  Tribunal  de  la  Rota.  Y  dice  que  no  ha  podido  encontrar  más 
que  un  solo  caso  de  matrimonio  canónico  totalmente  disuelto.  Y  este 
matrimonio  se  disolvió  sencillamente  por  ser  uno  de  los  contrayentes 
impotente.  En  lo  cual  no  hay  tal  matrimonio  canónico,  ni  no  canóni- 
co, sino  sencillamente  un  impedimento  dirimente,  y  por  cierto,  impe- 
dimento de  derecho  natural,  aunque  no  conocido  sino  después  del 
pretendido  matrimonio.  Lo  que  el  escritor  añade,  que  el  matrimonio 
se  disolvió  por  los  cuantiosos  donativos  de  uno  de  los  cónyuges,  es 
solamente  una  conjetura,  que  deshonra,  no  a  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, sino  al  que  lanza  contra  ellos  tales  acusaciones  sin  probarlas. 

En  cambio  del  caso  precedente,  cuenta  el  referido  autor  otro  caso 
espeluznante.  Dos  jóvenes,  después  de  casados,  descubrieron  clara- 
mente, y  sin  ningún  género  de  duda,  que  eran  hermano  y  hermana,  y 
entablaron  demanda  de  divorcio  perfecto.  La  curia  correspondiente  se 
negó  a  separarlos.  Acudieron  a  la  Rota,  y  tampoco  se  avino  a  ello. 
Acudieron  al  Papa,  y  tampoco  creyó  hallarse  en  el  trance  de  otorgar 
la  disolución.  ¿Puede  darse  un  dato  más  elocuente.?,  exclama  aquí 
triunfante  el  escritor. 

Lo  que  hay  en  el  caso  es  un  cuento  tártaro  mal  fingido.  No  hay 
tribunal  eclesiástico,  por  humilde  que  sea,  que  no  sepa  lo  que  saben 
todos  los  que  han  cursado  moral,  aunque  sea  por  un  compendio:  que 
en  el  ca..o  de  los  dos  jóvenes  no  hay  tal  matrimonio  ni  quién  pensó, 
y  que  a  todo  trance  deben  separarse  los  jóvenes. 

Después  del  Tridentino,  no  es  necesario  decir  cuál  ha  sido  la  de- 
cisión de  los  Sumos  Pontífices  en  defender  el  vínculo  conyugal.  Con- 
tra la  tendencia  de  las  leyes  en  muchos  países,  después  de  la  Revolu- 
ción francesa,  a  implantar  el  divorcio,  han  luchado  con  entereza  todos 
los  Papas.  Pero  pondremos  fin  a  este  artículo  con  las  palabras  de 
León  XIII,  en  su  encíclica  sobre  el  matrimonio,  que  comienza  «Arca- 
num  divinae  sapientiae  consilium».  Dice  así,  hablando  del  divorcio: 

«Separada  y  desechada  la  religión  del  seno  de  los  matrimonios, 
necesario  es  que  éstos  vuelvan  a  la  servidumbre  de  la  naturaleza  co- 
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rrompida  de  los  hombres,  de  sus  pasiones  dominantes,  no  quedándo- 
les ya  más  que  la  protección  de  su  honestidad  natural.  De  esta 
fuente  han  nacido  toda  clase  de  males,  no  sólo  para  las  familias  en 
particular,  sino  para  la  sociedad  en  general.  Porque  desechado  el  san- 
to temor  de  Dios  y  olvidado  el  cumplimiento  de  los  deberes  tan  reco- 
mendados por  la  religión  cristiana,  frecuentemente  sucede  lo  que  na- 
turalmente debe  suceder:  que  apenas  parecen  soportables  las  obliga- 
ciones del  matrimonio,  y  quieren  muchos  librarse  del  vínculo  que 
creen  impuesto  por  derecho  humano,  cuando  la  desigualdad  de  genios 
o  la  discordia  entre  ambos,  o  la  fe  violada,  o  el  consentimiento  mutuo 
u  otras  causas  les  aconsejan  como  conveniente  el  recobrar  su  liber- 
tad. Y  si  es  el  caso  de  que  la  ley  les  prohibe  satisfacer  estos  inicuos 
deseos,  entonces  claman  contra  las  leyes,  diciendo  que  son  inhumanas 
y  repugnantes  al  derecho  de  los  ciudadanos  libres,  y  que  deben  abro- 
garse y  sustituirse  por  otras  más  suaves  que  permitan  el  divorcio. 

«Y  los  legisladores  de  nuestros  tiempos,  manifestándose  solícitos 
y  tenaces  defensores  del  derecho  de  los  príncipes,  no  pueden  defen- 
derse contra  tanta  perversidad,  y  esto,  aunque  lo  quieran  eficazmente; 
por  lo  cual  se  ven  como  obligados  a  ceder  a  las  circunstancias  y  con- 
ceden la  facultad  del  divorcio,  y  así  lo  comprueba  la  misma  Historia. 
Pasando  por  alto  otros  ejemplos,  a  fines  del  último  siglo,  durante  la 
Revolución  francesa,  cuando  toda  sociedad  era  profanada  por  su  aleja- 
miento de  Dios,  se  decretaron  válidas  y  firmes  las  separaciones  entre 
los  cónyuges.  Y  estas  mismas  leyes  quisieran  muchos  en  nuestro 
tiempo,  por  lo  mismo  que  quieren  quitar  de  en  medio  a  Dios  y  a  su 
Iglesia,  separando  su  acción  de  la  unión  conyugal,  pensando  necia- 
mente que  el  remedio  eficaz  contra  la  corrupción  de  costumbres  ha 
de  buscarse  en  esta  clase  de  leyes.» 

Hilarión  Gil. 
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LA  CONVERSIÓN  DE  SAN  AGUSTÍN  Y  EL  CAMINO 
A  LA  CONVERSIÓN   POR   LA  EE  CATÓLICA 


Una  de  las  corrientes  antidogmáticas  del  pensamiento  moderno,  es- 
cribía en  191 3  la  Civiltá  Cattolica^  y  se  confirma  con  el  Congreso  de 
Filosofía  poco  ha  celebrado  en  Italia,  es  la  que  se  desliza  por  los  libros 
de  quienes  con  argumentos  puramente  filosóficos  niegan  el  carácter 
absoluto,  inmutable,  objetivo  de  la  revelación,  y  oponen  en  contra  los 
falsos  postulados  del  subjetivismo  y  relativismo  contemporáneo,  con 
el  fin  de  excluir  o  transformar  substancialmente  el  contenido  doctrinal 
del  cristianismo. 

Con  razón  opinaba  Eucken  que  la  tendencia  de  explicar  la  religión 
como  fruto  subjetivo  del  sentimiento  individual,  era  la  forma  más  fina 
y  peligrosa  de  destruir  la  religión  verdadera.  ¿Quién  va  a  creer,  ni  es- 
perar^  ni  amar  a  un  Dios  de  cuya  existencia  duda  y  cuya  noticia  se 
toma  de  la  impresión  que  el  pensar  en  él  causa  en  el  alma.f* 

Por  eso,  como  campo  apropiado  para  asentar  las  doctrinas  subje- 
tivas en  el  terreno  religioso,  se  fijan  los  incrédulos  en  el  hecho  de  las 
conversiones,  en  que  brotan  en  copiosas  avenidas  los  raudales  de  im- 
presiones despertadas  con  recuerdos  religiosos.  Todos  sus  esfuerzos  se 
encaminan  a  explicar  aun  las  auténticamente  verdaderas  como  explo- 
siones psíquicas  después  de  un  período  de  madurez  interna  y  oculta  en 
la  conciencia,  a  modo  de  explosiones  volcánicas  fraguadas  en  el  sub- 
suelo terrestre. 

El  fenómeno  de  la  conversión  sin  duda  que  es  del  orden  psicoló- 
gico; es  necesario  cambiar  la  voluntad,  y  para  cambiar  la  voluntad  hay 
que  trocar  ideas  y  dictámenes.  Mas  cuando  la  conversión  es  verdadera, 
ese  cambio  de  ideas  debe  subir  del  plano  de  las  terrenas  y  sensibles 
al  plano  de  las  celestiales  e  invisibles.  Y  los  deseos  y  aspiraciones 
deben  apartarse  de  lo  que  antes  se  amaba,  para  venir  a  posarse  en  la 
hermosura  infinita  de  Dios,  nunca  más  amable  al  hombre  como  cuan- 
do se  la  contempla  anonadada  por  el  hombre  en  la  cruz. 

Y  tal  cambio  de  alturas  en  ideas  y  amores  no  se  puede  conseguir 


EL    CAMINO    A    LA    CONVERSIÓN    POR    LA    FE    CATÓLICA  1 65 

sin  un  motor  sobrehumano,  sin  el  auxilio  de  la  gracia  sobrenatural,  que 
ante  todo  afiance  la  fe  católica  en  el  corazón  y  arraigue  con  firmeza 
inquebrantable  la  verdad  objetiva  de  la  revelación. 

Esta  lección  la  vamos  a  aprender  del  doctor  incomparable  San 
Agustín,  en  su  propia  conversión,  que,  con  ser  el  doctor  de  la  gracia, 
nos  ha  dejado  juntamente  en  sus  Confesiones  y  tratados  apologéticos 
páginas  incomparables  de  psicología.  Es  que  se  le  iban  las  aficiones  a 
examinar  sus  propios  sentimientos,  y  gustaba  dulzura  inefable  en  ver 
el  camino  que  anda  el  alma  hacia  Dios.  Dios  y  el  alma  eran  el  eje  de 
sus  pensamientos,  en  que  confluían  a  una  su  saber  teológico  y  su  ex- 
periencia psicológica.  Lo  dice  el  mismo  santo  en  uno  de  sus  Solilo- 
quios. Después  de  una  introducción  doctrinal  de  Teodicea,  entabla 
entre  su  alma  y  Dios  este  diálogo:  «He  orado  a  Dios.  — ¿Qué  deseas 
saber.í*  — Todo  esto  que  he  pedido.  —En  pocas  palabras  resúmelo. 
— A  Dios  y  a  mi  alma  deseo  conocer.  — ¿No  otra  cosa?  — Ninguna 
otra.»  {Migne^  P.  L.,  tomo  32,  col.  872.) 

El  verdadero  fundamento  psicológico  de  la  religión  para  San 
Agustín  es  la  inmortalidad  del  alma:  quien  anda  en  busca  de  la  verdad 
religiosa  es  porque,  o  ya  sabe  que  el  alma  es  inmortal,  o  si  esto  aun  no 
lo  sabe,  porque  desea  salir  de  su  ignorancia  con  la  doctrina  religiosa.  De 
no  haber  en  nosotros  otra  vida,  de  no  tener  nosotros  alma  espiritual, 
si  fuéramos  nosotros  nada  más  que  un  puñado  de  átomos  que  en  la 
muerte  se  disgregan,  ¿a  qué  preocuparse  de  religión?  Pero  si  hay  otra 
vida  y  eterna,  ¿-quién  no  se  preocupará,  y  seriamente,  de  la  eterna  suer- 
te que  tras  la  tumba  le  espera?  (Corpus  Scriptorum,  tomo  25,  pág.  19.) 

No  es,  pues,  el  fundamento  psicológico  de  la  religión  no  sé  qué 
sentimentalismo  grato  a  los  modernos,  que  encuentra  pábulo  para  sus 
impresiones  gratas,  suaves  o  fuertes,  y  de  contraste  en  las  ideas  reli- 
giosas al  igual  que  en  las  concepciones  artísticas,  variables  como  éstas 
con  los  climas,  razas,  costumbres  y  tradiciones.  Aun  el  mismo  senti- 
miento lo  han  subjetivado  los  modernos  psicólogos,  olvidando  el  ob- 
j^eto  sobre  que  versa  er  sentimiento  y  reduciéndolo  todo  a  la  mera  im- 
presión de  grato  o  desagradable,  como  si  toda  la  vida  humana  se  cifra- 
ra en  una  escena  teatral  adonde  se  va  a  pasar  el  rato,  recibiendo  im- 
presiones. 

Levantaron  su  teatrillo  religioso  los  idealistas  secuaces  de  Kant,  y 
todos  recordarán  el  alboroto  de  aquellas  representaciones.  Salió  en 
escena  Plchte,  representando,  sacrilego,  la  persona  de  Dios  ante  un 
púbHco  que  pronto  le  disputó  para  sí  el  mismg  honor  divino.  Como 
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arbitro,  Schelling  sacó  la  peregrina  conciliación  que  los  honores  divi- 
nos ni  pertenecían  propiamente  al  actor  ni  al  espectador,  sino  a  la  in- 
determinación y  capacidad  de  unos  y  otros  para  ser  o  actores  o  espec- 
tadores. Hegel  fué  más  allá,  proponiendo  de  su  parte  que  la  naturaleza 
y  ser  divino  era  el  mismo  salto  del  actor  hacia  los  palcos  de  los  espec- 
tadores, y  el  salto  recíproco  de  los  espectadores  al  escenario.  Demasiado 
encerramiento  pareció  a  Hartmann  el  representar  todo  a  puerta  cerra- 
da en  las  evoluciones  de  la  idea,  y  salió  a  abrir  las  puertas  para  que  la 
representación  teatral  tuviera  puntos  de  contacto  con  la  vida  real  de 
las  plazas  y  calles.  Wundt  y  Bergson  han  sacado  afuera  el  teatro  y  lo 
han  erigido  en  la  misma  plaza:  la  persona  de  Dios,  los  honores  divinos 
son  común  patrimonio  del  orden  y  armonía  del  universo,  son  la  misma 
evolución  de  la  vida,  son  la  conservación  de  la  energía,  son  el  conjunto 
de  leyes  cósmicas,  sin  que  haya  ordenador  extrínseco,  sin  que  legisla- 
dor ultraterreno  haya  impuesto  esas  leyes,  sin  que  exista  el  Dios 
Creador  que  los  católicos  adoramos. 

Se  cegaron  ante  la  luz:  adoraron  la  criatura,  y  despreciaron  al 
Creador,  repetiría  hoy  San  Agustín.  Es  que  siguiendo  la  raíz  oculta  de 
esa  ceguedad  hallaríamos  que  los  filósofos  de  hoy,  como  los  neoplató- 
nicos  del  tiempo  de  San  Agustín,  huyeron  demasiado  lejos  de  Dios.  No 
quisieron  entrar  por  la  humildad  de  Cristo,  cuya  nave  les  hubiera  lleva- 
do al  puerto  seguro  del  verdadero  conocimiento.  «¡Había  que  navegar, 
y  despreciaste  la  nave!  Cristo  es  el  camino,  pero  camino  marítimo,  que 
hay  que  pasarlo  en  el  madero  de  la  cruz.»  (Tract.  in  Joan.  2,  núm.  4.) 

Para  San  Agustín,  religión  equivale  al  culto  de  Dios,  pero  de  Dios 
conocido,  «Cum  de  religione,  id  est,  de  colendo  atque  intelligendo 
Deo  agitur...»  {Corpus  Script,^  tomo  25,  pág.  34).  De  ahí  que  conver- 
sión religiosa  para  el  santo  es  un  conocer  íntimo  y  objetivo  a  Dios. 
«¡Te  parece  negocio  de  poco  más  o  menos  el  conocer  a  Dios!,  y  no 
sabes  la  grandeza  del  premio  prometido  para  quienes  lo  conocen, 
pues  el  Maestro  dijo:  Esta  es  la  vida  eterna,  el  conocerte  a  Ti,  solo  y 
verdadero  Dios,  y  a  tu  enviado  Jesucristo.  Porque,  no  obstante  su  inmor- 
talidad, puede  el  alma  morir;  su  muerte  es  apartarse  de  Dios;  luego  su 
conversión  hacia  Dios  será  conocerle,  y  tanto,  que  se  le  imputa  a  pre- 
mio y  mérito  de  conseguir  la  eterna  vida».  Mas  convertirse  a  Dios  na- 
die puede  sin  apartarse  del  mundo,  y  ahí  está  la  dificultad,  grande  en 
sentir  suyo.  «Convertí  autem  ad  Deum,  nemo  nisi  ab  hoc  mundo  se 
averterit  poterit,  hoc  ego  mihi  arduum  et  difficillimum  sentio.»  [Cor- 
pus scr.^  tomo  25,  pág.  65.) 
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Yéndole  al  hombre  nada  menos  que  la  vida  eterna  en  conocer  a 
Dios,  certísimo  que  le  debe  ser  connatural  la  tendencia  hacia  la  verdad 
suma,  que  es  Dios;  y  por  necesidad,  en  habiendo  providencia,  se  le  han 
tenido  que  dar  al  género  humano  vías  seguras  de  conocer  la  verdad 
religiosa.  Razón  ésta  que  le  convence  por  completo  a  Agustín  contra 
el  agnosticismo  académico  de  su  tiempo,  y  vale  para  el  nuestro,  que 
proclama  la  imposibilidad  de  conocer  a  Dios  y  con  certeza.  (C.  Ser.  25, 
página  30.)  ^ 

Mas  ^y  cuáles  son  esas  vías  de  conocer  a  Dios  y  ciertamente.?  La 
razón  y  la  fe.  Pero  antes  hay  que  prepararse  a  recibir  la  luz  del  cielo 
con  la  oración,  hecha  de  lo  íntimo  del  alma  con  todo  ahinco,  con  ge- 
midos y  hasta,  si  se  pudiera,  con  lágrimas,  pidiendo  a  la  Divina  Bon- 
dad no  nos  deje  errar  en  la  fe,  si  es  que  deseamos  alcanzar  la  dicha 
eterna.  Y  te  será,  escribe  a  su  amigo  Honorato,  a  quien  dedica  este 
precioso  libro  que  estamos  extractando,  el  De  utilitate  eredendi^  te 
será  más  fácil  hallar  la  verdad,  si  desde  luego  eres  obediente  a  los  man- 
damientos que  con  tanta  autoridad  nos  propone  como  divinos  la  Igle- 
sia católica. 

Supuesta  esta  buena  disposición  del  alma,  afianzándose  otra  vez  en 
la  fidelidad  de  la  Divina  Providencia,  sin  la  cual  no  habría  para  qué 
cuidarse  de  religión,  dos  razones  apunta  para  que  por  vía  del  discurso 
podamos  conocer  a  Dios:  la  una,  contemplando  la  hermosura  de  lo 
creado,  que  necesariamente  arguye  proceder  de  una  fuente  de  beldad 
infinita  y  verdaderísima  (rasgo  platónico  y  muy  conforme  al  tempera- 
mento estético  de  Agustín  el  considerar  a  Dios  como  la  fuente  de  her- 
mosura), y  la  otra  manera  es  mirando  hacia  dentro,  donde  en  el  san- 
tuario de  la  conciencia  percibiremos  una  voz  interna  que  nos  fuerza  a 
ir  en  busca  de  Dios  y,  hallándole,  a  servirle. 

Por  la  vía  de  la  fe  le  hallaremos  todos,  ignorantes  y  sabios,  me- 
diante una  autoridad  divinamente  legalizada  con  los  milagros  y  con  la 
misma  muchedumbre  de  pueblos  que  la  fe  verdadera  profesan. 

Para  cuya  inteligencia  hay  que  advertir  que,  habiendo  infinita  dis- 
tancia entre  la  infinita  sabiduría  de  Dios  y  la  ignorancia  del  necio,  hay 
lugar  a  una  sabiduría  humana  intermedia,  que,  como  allegada  nuestra 
y  conviviendo  con  nosotros,  sirva  de  modelo  fácil  que  imitar.  Y  tra- 
tando Dios  de  hallar  un  hombre  para  modelo  de  los  demás,  no  se  des- 
deñó aquella  soberana,  altísima,  sincera  e  inconmutable  sabiduría  de 
hacerse  hombre  en  quien  hallásemos  ejemplo  que  imitar,  y  con  la 
paciencia  de  su  muerte  nos  enseñase  a  no  temei;  los  males  que  de  Dios 
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nos  suelen  apartar:  de  suerte  que,  naciendo  por  modo  admirable  niño 
pequeñito  por  nosotros,  y  empleando  su  vida  en  otorgarnos  bienes, 
nos  ganase  el  cariño,  y  muriendo  y  resucitando  nos  quitase  el  temor  a 
los  males  temporales. 

Aquí  es  de  notar  que^  siendo  los  milagros,  como  desacostumbra- 
das y  sensibles,  obras  divinas  muy  a  propósito  para  excitar  la  admira- 
ción del  vulgo  y  despertar  su  atención  y  subyugarle,  entre  las  obras 
nuevas  no  quiso  para  sus  milagros  escoger  las  que  sólo  le  atrajeran  ad- 
miración, sino  las  que  con  la  admiración  juntasen  nuestro  provecho 
y  agradecimiento.  Por  eso  sus  milagros  fueron  de  curar  enfermos,  lim- 
piar leprosos,  enderezar  a  los 'cojos,  dar  vista  a  los  ciegos  y  oído  a 
los  sordos,  alimentar  multitud  hambrienta  en  el  desierto;  es  decir, 
obras  todas  que  le  ganasen  nuestro  amor,  agradecimiento  y  confianza. 

Y  a  nosotros  aquellos  milagros  nos  convencen;  que  con  los  mila- 
gros se  ganó  autoridad,  con  la  autoridad  mereció  nuestra  fe,  con  la  fe 
juntó  muchedumbre  de  creyentes,  con  la  muchedumbre  se  hizo  anti- 
güedad, y  con  la  antigüedad  se  garantiza  la  verdad  de  la  religión.  Nos- 
otros, los  postreros,  gozamos  de  todos  los  argumentos  que  en  esa  cade- 
na se  eslabonan:  los  vaticinios  de  los  profetas,  la  doctrina  y  milagros 
del  Salvador,  los  viajes  de  los  Apóstoles,  las  afrentas,  cruces,  sangre  y 
muerte  de  los  mártires,  la  vida  digna  de  encomio  de  los  santos,  y  en 
todo  ese  lapso  de  tiempo,  según  la  oportunidad,  milagros  dignos  de  la 
verdad  que  atestiguan. 

Siendo,  pues,  tantas  las  gracias  de  Dios,  viendo  frutos  tan  copio- 
sos, ¿dudaremos  en  arrojarnos  al  gremio  de  la  Iglesia,  que  por  confe- 
sión de  todo  el  género  humano  ha  escalado  la  cumbre  de  la  autori- 
dad religiosa  en  la  cátedra  apostólica,  ocupada  por  una  serie  no  inte- 
rrumpida de  obispos,  ya  por  juicio  del  pueblo,  ya  por  la  gravedad  de 
los  concilios,  ya  por  la  majestad  de  los  milagros?  No  valen  a  desvir- 
tuarla los  ladridos  de  los  herejes,  que  como  perros  la  rodean,  y  suma 
impiedad  y  arrogancia  sería  no  dar  a  la  Iglesia  ese  honor,  pues  no  hay 
otro  camino  seguro  de  salvación;  y  si  aun  cualquiera  de  las  ciencias, 
por  apocada  que  sea,,  pide  y  muestra  sus  maestros  y  doctores,  ¿qué 
soberbia  tan  refinada  y  colmada  no  será  desechar  los  libros  de  los  di- 
vinos arcanos  y  la  interpretación  de  ellos,  enseñada  por  la  depositarla 
suya  nombrada  de  Dios.^ 

Por  eso,  si  te  mueven  estas  razones,  y  deseas,  Honorato,  de  veras 
mirar  por  ti,  entrégate  a  los  maestros  de  la  religión  católica  con  fe  pia- 
dosa, con  animosa  esperanza  y  con  caridad   sencilla,  sin  que  cejes  en 
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orar  a  Dios,  por  cuya  bondad  fuimos  creados,  y  por  su  justicia  ex- 
piamos con  el  castigo  la  culpa,  y  por  cuya  clemencia  nos  libramos 
del  mal. 

Este  razonamiento  de  San  Agustín  parece,  por  su  conformidad  de 
doctrina,  haberle  tenido  presente  para  compendiarlo  el  Concilio  de 
Trento  al  hablar  de  la  fase  inicial  y  del  período  preparatorio  de  la  jus- 
tificación o  conversión. 

«Dispónense  (los  adultos)  para  la  justificación,  cuando,  excitados  y 
ayudados  de  la  gracia  divina,  conciben  la  fe  por  el  oído,  y  se  mueven 
libremente  hacia  Dios,  creyendo  ser  verdad  lo  que  sobrenaturalmente 
ha  revelado  y  prometido,  y,  en  primer  lugar,  que  Dios  justifica  al  im- 
pío por  su  gracia  adquirida  en  la  redención  por  Jesucristo,  y  en  cuan- 
to, reconociéndose  pecadores  y  pasando  del  temor  a  la  justicia  divina, 
que  útilmente  los  contrista,  a  considerar  la  misericordia  de  Dios,  con- 
ciben esperanzas  de  que  los  mirará  compasivamente  por  la  gracia  de 
Jesucristo,  y  comienzan  a  amarle  como  a  fuente  de  toda  justicia;  y  por 
lo  mismo  se  levantan  contra  sus  pecados,  por  cierto  odio  y  detesta- 
ción a  ellos,  esto  es,  con  aquel  arrepentimiento  que  debe  preceder  al 
bautismo,  y,  en  fin,  cuando  se  proponen  recibir  este  sacramento,  mu- 
dar de  vida  y  observar  los  mandamientos  de  Dios.»  (ConciHo  de  Tren- 
to, sesión  ó."",  cap.  6.°.) 

Toda  esta  doctrina  la  veremos  comprobada  en  la  misma  conver- 
sión de  San  Agustín. 

I 

No  hay  pecado  para  el  modernista,  que  no  reconoce  a  Dios  perso- 
nal. Criador,  Legislador  y  Salvador  del  hombre.  El  pecado  le  es  una 
enfermedad  nerviosa,  una  debilidad  y  abatimiento  de  espíritu;  pero 
una  culpa  grave  que  tenga  responsabilidad  y  sujete  al  hombre  a  la 
sanción  eterna  del  infierno,  NO. 

La  conversión  verdadera,  como  la  de  San  Agustín,  comienza  por 
confesar  primero  a  Dios  y  luego  al  sacerdote  su  culpa,  y  por  si  no  se 
contentara  el  compungido  espíritu  con  una  confesión  secreta,  llega  la 
fuerza  de  la  compunción  a  manifestarse  por  una  confesión  pública  y 
escrita  en  el  libro  de  las  Confesiones.  ¡Y  con  qué  ternura  para  con  Dios 
y  con  cuánto  dolor  íntimo  del  corazón  de  haber  ofendido  a  su  Divina 
Majestad! 

«Prevalecido  había  sobre  mí  tu  ira,  escribe  hablando  con  Dios,  y 
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no  lo  conocía.  Sordo  había  quedado  con  el  ruido  de  las  cadenas,  que 
arrastraba,  mísero,  en  pena  de  mi  soberbia,  y  me  iba  alejando  de  Ti, 
y  me  lo  consentías.  Juguete  de  las  hirvientes  olas  de  mis  fornicacio- 
nes, era  arrebatado,  y  callabas.»  (M.,  tomo  32,  col.  676.) 

Tal  era  su  vida  desde  los  diez  y  seis  años,  en  que  dio  la  primera 
caída,  hasta  cumplir  los  treinta,  en  que  se  convirtió.  ¡Cuan  lejos  huyó 
de  Dios  en  sus  nueve  años  no  cumplidos,  de  los  diez  y  nueve  a  los 
veintiocho!  Sólo  contaba  diez  y  seis  años,  cuando  la  lectura  del  Hor- 
tensius^  de  Cicerón,  le  enfatuó  en  sus  pujos  de  retórico,  hasta  el  pun- 
to de  despreciar  las  Escrituras  por  la  sencillez  de  estilo,  indigna, 
como  entonces  la  calificaba,  de  compararse  con  la  dignidad  tuliana. 
(M.,  tomo  32,  col.  686.) 

¿Con  qué  lazos  se  había  dejado  incautamente  aprisionar  por  los 
maniqueos?  Por  el  racionalismo  que  profesaban.  Motejaban  a  los  cató- 
licos de  insensatos,  porque  antes  que  a  razones  atendían  a  la  autori- 
dad; cuando  ellos,  en  cambio,  primero  querían  persuadir  con  argu- 
mentos y  luego  venir  a  parar  en  la  fe,  después  de  esclarecida  y  discu- 
tida la  verdad.  Esas  vanas  promesas,  por  el  cebo  que  a  su  juvenil 
talento,  deseoso  de  verdad,  pero  soberbio  y  hablador,  le  ofrecían,  le 
engañaron  para  despreciar  por  un  tiempo  la  religión  aprendida  de 
niño.  {C.  Se,  25,  pág.  4.) 

Antes  de  pasar  adelante,  ya  que  hemos  tocado  la  edad  de  su  con- 
versión, para  desembarazar  el  camino  de  un  estorbo  muy  importuna- 
mente acarreado  de  la  fisiología,  fuerza  es  detenerse  a  oír  las  voces 
que  nos  dan  especialistas  de  las  glándulas  de  secreción  interna. 

Si  concedemos  que  la  edad  de  la  pubertad,  merced  en  parte  a  los 
estímulos  fisiológicos  de  la  concupiscencia,  era  muy  a  propósito  para 
perderse  el  joven  Agustín,  no  vemos  razón  fisiológica  para  que  en  la 
edad  de  los  treinta  años  se  convirtiese. 

Verdad  que  la  edad  de  los  treinta  años  era  la  más  oportuna,  por- 
que está  el  hombre  a  la  sazón  en  la  plenitud  de  sus  facultades,  con 
la  lozanía  y  frescura  del  corazón,  brioso  aún  para  trocar  los  objetos 
del  amor,  capaz  con  la  divina  gracia  de  grandes  resoluciones,  edad 
muy  deseada  de  Dios  para  llamar  al  corazón  de  los  hijos  pródigos. 

Pero  recurrir  al  equilibrio  de  las  hormonas  de  las  glándulas  de  se- 
creción interna  para  explicar  la  santidad,  y  atribuir  a  su  abundancia 
mal  regulada  la  causa  de  las  crisis  de  las  conversiones  religiosas,  es 
demasiada  fisiología.  Precisamente  la  conversión  de  San  Agustín  se 
tuvo,  como  dijimos,  a  los  treinta  años,  edad  equidistante  de  las  críti- 
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cas  para  las  secreciones  internas,  que  son  la  pubertad  y  los  cincuenta. 
Oue  las  hormonas  constituyan  una  predisposición  orgánica  apta  o  des- 
favorable para  el  estado  de  emoción,  lo  concedemos.  Pero,  ¿acaso  la 
conversión  religiosa  y  la  santidad  consisten  en  crisis  y  estados  de  sen- 
timiento, y  no  en  la  decisión  de  la  voluntad,  robustecida  y  santificada 
por  los  auxilios  de  la  gracia  y  con  la  candad  sobrenatural?  La  emo- 
ción, como  acto  del  apetito  sensitivo,  será  más  o  menos  favorable  para 
incitar  o  estorbar  la  conversión  y  para  ejercitar  las  virtudes  cristianas. 
Pero  la  conversión  y  la  santidad  se  llevan  a  cabo  a  pesar  y  por  encima 
de  las  inclinaciones  del  apetito  y  de  sus  pasiones. 

Lo  único  que  de  ahí  se  sigue  será  que  una  de  las  múltiples  cir- 
cunstancias a  que  debe  atemperarse  la  gracia  congrua  para  conseguir 
su  eficacia  es  el  estado  de  predisposición  orgánica.  Si  la  disposición 
orgánica  puede  ser  favorable  o  desfavorable  para  los  actos  de  virtud, 
a  su  vez  los  actos  de  virtud  también  pueden  influir  algo  en  regular  la 
secreción  de  las  glándulas  internas.  Pero  es  ilógico  el  argumento  de 
analogía  en  que  se  apoyan  los  especialistas,  llevados  del  monoideísmo 
de  su  profesión:  influyen  las  hormonas  en  aumentar  las  tentaciones  de 
la  concupiscencia;  luego  influyen  igualmente  en  la  santidad  (con  influ- 
jo positivo  y  directo).  Como  si  la  santidad  fuera,  al  igual  que  la  con- 
cupiscencia, fruto  de  las  fuerzas  solas  del  hombre  y  del  orden  orgánico. 

Por  el  dominio  de  sus  pasiones,  el  alma  santa,  que  tiene  su  volun- 
tad habitualmente  unida  con  la  divina,  llega  a  un  estado  de  espíritu  de 
paz  casi  imperturbable,  y,  por  ende,  reina  en  su  conciencia  gran  sere- 
nidad de  emociones,  y,  como  consecuencia  última,  resulta  en  el  fun- 
cionamiento orgánico  cierta  regularidad  en  las  secreciones  internas. 
Pero  nada  más  que  hasta  cierto  punto,  porque  de  la  manera  que  no 
está  reñida  la  santidad  con  una  hiper  o  hipocloridia  estomacal,  tam- 
poco lo  está  con  una  hiper  o  hipofunción  del  timo,  de  la  tiroides  o  de 
las  cápsulas  suprarrenales. 

Nunca  jamás  la  conversión  y  santificación  del  alma,  obras  las  más 
artísticas  de  Dios,  para  cuya  realización  nos  envió  a  su  mismo  Hijo, 
que  nos  las  mereció  con  los  tesoros  infinitos  de  su  sangre,  pueden 
comprarse  al  precio  de  las  drogas  de  la  farmacia  en  los  tubitos  y  pas- 
tillas de  tiroidina  y  adrenalina. 

Verdad  que,  a  las  veces,  una  circunstancia,  al  parecer  pequeña,  ha 
determinado  la  conversión,  mediante  un  cambio  de  emociones,  como 
la  vista  de  una  estampa  habida  en  la  niñez.  Es  que  la  nube  de  recuer- 
dos que  entonces  se  levantan,  por  ser  del  misttio  orden  natural,  des- 
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tierran  del  ánimo  la  nube  de  prejuicios  que  contra  la  fe  y  religión  se 
habían  cernido  sobre  la  conciencia.  Disipada  esa  nube  de  prejuicios, 
la  gracia  entra  con  sus  fulgores,  iluminando  el  entendimiento,  conmo- 
viendo de  modo  sobrenatural  la  voluntad,  y,  habido  el  consentimiento, 
se  obtiene  la  conversión.  Tan  a  punto  se  halla  la  gracia  para  entrar  en 
el  alma  cuando  se  le  abre  la  puerta,  cuan  a  punto  se  halla  la  luz  del 
día  para  entrar  en  nuestras  casas  apenas  se  abre  la  ventana.  Jesucristo- 
es  la  luz  que  alumbra  a  todo  hombre,  y,  sobre  todo  desde  la  Eucaris- 
tía, es  como  un  sol  esplendoroso  de  luz  y  gracia  que  envía  su  energía 
radiante  a  todas  y  a  cada  una  de  las  almas  que  redimió  con  su  sangre^ 
Y  sol  que  no  conoce  ocaso  ni  noche;  sólo  se  oculta  tras  el  horizonte 
del  infierno. 

Volviendo  ya  a  Agustín,  ¿qué  principios  de  conversión  le  queda- 
ban en  el  naufragio  general  de  fe  y  costumbres.?*  La  educación  cristia- 
na recibida  en  la  niñez  de  su  santa  madre,  y  por  ella  el  temor  del  in- 
fierno en  el  corazón  y  la  fe  en  las  verdades  más  necesarias  de  la  reli- 
gión cristiana. 

De  la  educación  de  su  niñez  basta  recordar  el  hecho  de  que  en  to- 
das las  elegancias  ciceronianas  no  hallaba  descanso  cumplido,  porque 
echaba  de  menos  el  nombre  de  Cristo,  embebido  con  la  leche  mater- 
na en  los  pHegues  más  interiores  de  su  corazón.  (M.,  tomo  32,  colum- 
na 686,  y  Cfr.  cois.  668-669.) 

Las  verdades  que,  aunque  entre  sombras  y  vacilaciones,  guardaba 
en  el  arruinado  tesoro  de  su  fe,  eran  la  existencia  de  Dios  con  el  atri- 
buto de  la  inmutabilidad  divina;  que  Dios  cuida  de  los  hombres  y  que 
los  ha  de  juzgar;  creía  en  Cristo,  Hijo  de  Dios,  y  en  las  Escrituras  san- 
tas, encomendadas  a  la  Iglesia  católica,  en  las  cuales  se  halla  el  cami- 
no de  salvación  para  aquella  vida  venidera,  después  de  la  muerte. 
(M.,  tomo  32,  col.  739.) 

Por  eso  no  es  de  extrañar  que  estas  mismas  verdades,  salvadas  del 
naufragio,  libre  ya  de  él  y  convertido,  se  arraigaran,  como  piedras  si- 
llares en  roca  firme.  «Una  palabra,  no  más,  digo  cuando  digo  Dios. 
Qué  breve  es  la  palabra  que  he  dicho;  cuatro  son  sus  letras  y  dos  sus 
sílabas.  ¿Es  acaso  Dios  nada  más  que  cuatro  letras  y  dos  sílabas.^  ¿O 
es  que  crece  el  valor  de  lo  significado  por  la  palabra,  cuanto  ésta  es 
más  despreciable.?*  ¿Qué  ha  pasado  por  tu  mente  al  oír  Dios?  ¿'Qué  pa- 
saba por  la  mía  al  decir  Dios?  Se  ha  ofrecido  al  pensamiento  un  Ser  au- 
gusto y  sumo  que  trasciende  toda  mudable  criatura,  carnal  y  animal. 
Porque  si  te  preguntare:  es  Dios  mudable  o  inmutable,  en  seguida  y  de 
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pronto  me  responderás:  aparta,  que  yo  pueda  pensar  o  sentir  que  sea 
Dios  capaz  de  mudanza.  Inmutable  es  Dios.»  {In  Joan.  M.,  col.  1. 383.) 

Tan  evidente  verdad  le  era  ésta,  que  la  suponía  firmemente  arrai- 
gada  entre  sus  feligreses  de  Cartago,  cuando  les  exponía  el  Evangelio 
de  San  Juan. 

De  su  fe  en  la  Providencia,  vimos  ya  en  los  prenotandos  cómo  se 
afianzaba  su  fe  en  que  Dios  no  podía  faltar  de  darnos  los  medios  ne- 
cesarios de  conocerle. 

De  su  fe  en  Cristo,  bastará  aducir  que  aun  cuando  andaba  entre  los 
maniqueos  durante  aquellos  nueve  años  (que  parece  que  los  tiene  llora- 
dos con  especialidad,  según  son  las  veces  que  los  menciona  en  sus  dife- 
rentes obras,  diciendo  que  son  nueve  no  llenos),  sentía  la  poca  celebri- 
dad con  que  los  maniqueos  festejaban  la  pascua  de  Resurrección,  y, 
en  cambio,  usaban  de  gran  aparato  para  honrar  la  muerte  de  Mani- 
queo,  de  donde  conjetura  que  sólo  trataban  estos  herejes  de  substituir 
a  Cristo  por  Maniqueo  en  tales  fiestas.  «Preguntándoos  muchas  veces 
— habla  contra  ellos — por  qué  con  tanta  tibieza  y  sin  preceder  ayu- 
nos largos  ni  vigilias  y  sin  aparato  festival  celebrabais  la  pascua  del 
Señor,  cuando  en  su  lugar,  el  día  de  la  muerte  de  Maniqueo,  no  os 
cansabais  de  poner  un  taburete  de  cinco  gradas  en  forma  de  tribunal, 
adornado  con  lienzos  preciosos,  y  colmándolo  de  honras,  siempre  me 
respondíais  lo  mismo:  que  había  de  celebrarse  el  día  de  la  pasión  de 
quien  en  verdad  padeció,  no  de  Cristo,  que  sólo  tuvo  apariencias  de 
carne,»  No  se  hallaba  bien  Agustín  con  aquel  trueque,  y  en  medio  de 
la  algazara  maniquea  se  le  iban  los  ojos  y  el  corazón  al  día  dulcísimo 
y  festivísimo  del  Señor.  (C.  Se,  25,  pág.  202-203.) 

Qué  fuerza  le  hagan  las  Escrituras,  confiadas  a  la  Iglesia  católica, 
€s  manifiesto.  Para  probarlo  a  quien  no  esté  familiarizado  con  las 
obras  del  santo,  bastará  aducir  aquel  bellísimo  capítulo  en  que  predi- 
cando a  los  catecúmenos  y  dándoles  una  regla  fija  para  que  pudieran 
distinguir  entre  la  verdadera  y  falsa  doctrina,  les  dice:  «Cuando  alguno 
de  vosotros  me  pregunta:  ¿Qué  voy  a  hacer.?  Aquél  me  predica  a  Cris- 
to, me  enseña  el  camino  y  se  llama  discípulo  de  Cristo  y  promete  y 
afirma  que  enseña  la  verdad,  ¿por  qué  no  he  de  seguirle.?,  le  respon- 
do: Porque  una  cosa  son  las  palabras  y  otra  es  la  conciencia.  ¿De  dón- 
de lo  conozco? — me  replican — ;  ¿es  que  hay,  acaso,  que  leer  el  interior 
de  la  conciencia  del  predicador?  Óigole,  dices,  nombrar  a  Cristo,  y 
pues  se  lo  oigo,  creo  que  así  es.  Hijo,  no  te  engañes  con  la  falsedad, 
ya  que  deseas  ser  hijo  de  la  verdad.  Aprende,   cristiano,   que   deseas 
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saber  y  ver  a  Cristo.  Cuando  oyeres  predicar  de  Cristo,  mira  y  atien- 
de cuál  Cristo  se  te  predica.  Y  para  saber  cuál  es  ese  Cristo,  mira  si 
es  el  Cristo  de  las  Escrituras.  Cristo,  que  es  la  verdad  (San  Juan,  14,6), 
por  las  Escrituras  se  da  a  conocer,  no  en  oculto  y  escondrijos,  sino 
descubierto  y  en  público.  Puso  en  el  sol  su  tienda  y  habitación;  esta 
es,  colocó  en  paraje  alto  y  descubierto  su  Iglesia.  De  ahí  colige  si  el 
predicador  dice  o  no  la  verdad.»  ...«Los  maniqueos,  los  arríanos,  los- 
pelagianos,  los  herejes  todos,  con  una  sola  palabra  del  que  es  el  ver- 
dadero camino,  quedan  confusos  y  convictos.  Habéis  obrado  la  mal- 
dad, porque  habéis  roto  la  unión  de  la  Iglesia».  (M.,  tomo  40,  columnas 
682-686.) 

Esta  fe  tiraba  de  Agustín  para  que  no  corriera  libre  hasta  el  abis- 
mo de  los  vicios:  el  temor  de  la  muerte,  del  juicio  futuro,  de  las  pe- 
nas del  infierno,  nunca  lo  desechó  de  su  pecho,  y  a  ese  temor  atribu- 
ye el  no  haberse  sumido  en  la  abyección.  (M.,  tomo  32,  col.  732.) 
Más  tarde,  en  la  instrucción  pedagógica  sobre  el  modo  de  catequizar 
a  los  ignorantes,  llega  a  decir  esta  notabilísima  sentencia  sobre  la 
eficacia  del  temor  santo  de  Dios,  en  orden  a  la  conversión:  «Rarísima 
vez,  y  por  mejor  decir  nunca,  viene  el  adulto  a  ser  cristiano  sin  haber 
sido  herido  del  temor  de  Dios.»  «Rarissime,  quippe  accidit,  imo  vero 
nunquam,  ut  quisquam  veniat  volens  fieri  christianus,  qui  non  sit 
aliquo  Dei  timore  perculsus.»  (M.,  tomo  40,  col.  316,) 

Con  estilo  capcioso,  en  que  se  alaba  lo  malo  poniéndolo  de 
relieve,  saliéndose  después  fuera  de  la  controversia  con  la  frase  con- 
sabida: yo  nada  juzgo;  sólo  desempeño  el  cargo  de  exponer  los  diver- 
sos sistemas  religiosos,  W.  James,  en  su  obra  prohibida  Las  diversas 
formas  de  la  conciencia  religiosa,  contrapone  el  proceder  de  la  Iglesia 
protestante  y  liberal  cristiana  contra  la  Iglesia  católica,  llamada  por 
él  de  cristianismo  antiguo.  «Los  progresos,  dice,  del  liberalismo  cris- 
tiano en  estos  cincuenta  años  últimos  (escribía  en  1 902)  han  ganado 
una  victoria  del  equilibrio  mental  sobre  la  morbosidad  más  o  menos 
estrechamente  unida  a  la  teología  católica  del  fuego  infernal.  Actual- 
mente, numerosas  sectas  y  predicadores  protestantes,  en  vez  de  pon- 
derar la  gravedad  del  pecado,  parecen  preocupados  continuamente  en 
quitarle  importancia  y  disminuir  su  valor  de  culpa.  Ignoran  y  aun 
niegan  la  eternidad  del  castigo  y  se  empeñan  en  enaltecer  la  dignidad 
humana,  más  bien  que  en  poner  en  claro  su  depravación.  La  preocu- 
pación continua  del  cristianismo  antiguo  por  la  salvación  del  alma  la 
consideran  como  obra  digna  de  reproche,  y  tratan  de  infundir,  coma 
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elemento  ideal  del  nuevo  carácter  cristiano,  la  actitud  enérgica  y 
muscular,  que  tomarían  por  herejía  nuestros  antepasados.»  (Trad.  ital., 
Torino,  1 904,  pág.  79.) 

Es  de  agradecer  la  franqueza  con  que  se  expone  el  ideal  humano 
entre  los  protestantes  nuevos  a  que  alude  ese  autor.  Con  alguna  ironía 
y  en  tono  burlesco  adujo  una  revista  de  psicología  anormal  la  glosa  de 
que,  como  antes  se  decía  que  el  temor  de  Dios  es  el  principio  de  la 
sabiduría,  hoy  la  psiquiatría  enseña  que  el  temor  es  el  principio  de  la 
locura. 

Este  barajar  cualquier  temor,  el  vano  y  pueril  con  el  augusto  de  la 
majestad  divina,  es  el  fruto  natural  de  la  psicología  inmanentista  y 
subjetivista,  que  no  distingue  en  los  actos  psicológicos  sus  motivos  ni 
objetos  formales,  sino  las  meras  impresiones.  El  caso  del  temor  santo 
conservado  en  el  joven  Agustín  confirma  la  verdad  enseñada  por  el 
Concilio  de  Trento,  que  al  indicar  el  curso  ordinario  y  normal  de  los 
actos  que  deben  preceder  a  la  justificación  señala  como  uno  de  ellos 
el  temor  de  Dios. 

Veamos  ya  la  magnanimidad  de  Dios  y  el  camino  que  hizo  andar 
al  joven  africano  hasta  la  perfecta  conversión. 


II 


Ante  todo,  no  hay  que  olvidar  la  fuerza  sobrenatural  de  las  oracio- 
nes, buenas  obras  y  cuidado  exquisito  de  su  cristiana  madre.  Recor- 
dando el  hijo  el  peligro  de  muerte  en  que  se  vio  en  su  breve  estancia 
en  Roma,  confiesa  que  no  se  cuidó  de  pedir  el  bautismo,  bien  al  re- 
vés de  cuando  niño,  en  que,  viéndose  morir  con  calenturas  de  una  in- 
digestión, suplicó  a  su  madre  que  se  diera  prisa  porque  le  bautizasen; 
aunque,  pasándose  aquel  repentino  peligro,  desistieron  por  entonces 
de  hacerle  cristiano.  Y  poniéndose  a  pensar  lo  que  hubiera  sido  de  su 
madre  al  saber  que  había  él  muerto  sin  el  bautismo  allá  en  Roma, 
siente  que  con  tal  noticia  se  le  hubiera  abierto  una  llaga  en  el  corazón, 
imposible  de  cicatrizarse.  (M.,  tomo  32,  col.  714.) 

Con  piedad  filial  recuerda  cómo  dos  veces  al  día,  a  la  mañana  y 
a  la  tarde,  acudía  ella  a  la  iglesia  a  oír  la  palabra  de  Dios  y  a  ser  oída 
en  sus  oraciones.  ¡Qué  sentiría  Agustín  al  ver  venir  de  la  iglesia  a  su 
madre  con  los  ojos  llorosos,  sabiendo  lo  que  significaban  aquellas  lá- 
grimas! No  podían  ser  estériles  tantas  lágrimas,  y  pronto  iba  a  reali- 
\ 
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zarse  el  plan  premeditado  por  Dios  para  traer  a  buen  camino  aquella 
oveja  descarriada.  Primeramente  comenzaron  a  disgustarle  la  persona 
y  doctrina  de  los  maniqueos;  había  deseado  por  mucho  tiempo  oír  a 
Fausto,  obispo  de  la  secta;  viole,  al  fin,  en  Cartago  cuando  él  contaba 
veintinueve  años  de  edad:  asistía  a  sus  sermones,  conoció  que  su  de- 
cir era  suave  al  oído,  pero  vana  su  doctrina;  asaltáronle  dudas,  consi- 
guió, al  fin,  proponérselas,  y  en  las  evasivas  reconoció  la  ignorancia 
del  hereje;  decayeron  sus  esperanzas  de  hallar  la  verdad  en  tal  secta. 
Determinó  consigo  quedarse  así  en  expectativa  hasta  ver  por  dónde 
apuntaba  la  aurora  de  la  verdad.  (M.,  tomo  32,  col.  7 1 1.) 

Efectivamente,  deparábale  Dios  otro  doctor,  de  quien  aprendería 
la  verdad  a  que  sin  saberlo  aspiraba  su  mente,  guiada  de  Dios.  La 
ocasión  fué  muy  humana. 

Cansado  de  la  clase  de  retórica  en  Cartago  por  los  desórdenes  de 
los  universitarios  (fea  e  intemperante  era  la  licencia  y  libertinaje  de 
aquellos  estudiantes)  (tomo  32,  col.  7 1 2),  navega,  sin  pedir  consejo  a  su 
madre,  para  Roma,  cuyos  escolares,  aunque  no  tan  escandalosamente 
licenciosos  como  los  cartagineses,  tenían  la  picara  costumbre  y  convenio 
de  jugársela  a  los  maestros,  escapándose  sin  pagar  sus  lecciones  (col.  716). 
Tampoco  tal  informalidad  le  satisfacía.  Tuvo,  pues,  que  contentarse 
con  una  cátedra  en  Milán,  a  tiempo  en  que  predicaba  su  obispo  San 
Ambrosio,  varón  santo,  verdaderamente  enamorado  de  Cristo,  como 
puede  comprobarse  en  su  Exposición  al  Salmo  1 18.  Por  eso  sus  pala- 
bras tenían  eficacia  singular  para  convertir  a  los  pecadores  (col.  7 1 7). 

«Una  vez  en  Italia,  con  peso  y  mucha  deliberación,  pensé,  no  en 
si  había  de  permanecer  en  la  secta  maniquea,  en  que  me  pesaba  haber 
ingresado,  sino  en  cómo  había  de  hallar  la  verdad,  por  cuyo  amor 
suspiraba  mi  alma,  como  bien  lo  sabes  (escribe  a  su  amigo  Honorato); 
y  acontecíame  que,  a  veces,  me  parecía  imposible  hallar  la  verdad,  y 
entonces  oleadas  de  pensamientos  me  arrastraban  hacia  los  académi- 
cos (esto  es,  al  agnosticismo  de  la  época);  pero  también  otras  veces, 
tornando  a  mirar  y  ponderar  la  viveza,  sagacidad  y  perspicacia  de  la 
mente  humana,  me  persuadía  que  no  podía  la  verdad  ocultarse  de 
ella  para  siempre.  El  modo  de  hallarla  se  me  escondía,  y  sentía  que 
ese  modo  debería  ser  el  de  recurrir  a  alguna  autoridad  doctrinal  pues- 
ta por  Dios.  P^altábame  entonces  saber  dónde  se  hallaba  tal  autoridad, 
cuando  en  tantas  disputas  como  había  presenciado  cada  cual  se  creía 
autorizado  por  Dios,  y  con  esas  dudas  se  encontraba  mi  alma  como 
metida  en  una  selva  sin  salida.»  (C.  Se,  tomo  25,  págs.  24-25.) 
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En  SU  estancia  en  Milán  se  vio  como  forzado,  por  razones  huma- 
nas, a  oír  los  sermones  de  San  Ambrosio,  aunque  al  principio,  y  por 
los  prejuicios  contraídos  contra  los  doctores  católicos,  no  fué  con  es- 
peranzas de  conocer  en  ellos  la  verdad. 

La  fama  de  las  dotes  personales  del  nuevo  maestro  de  retórica, 
joven  africano  de  excepcionales  prendas  de  inteligencia  y  corazón,  a 
poco  de  llegar  a  Milán,  le  ganó  las  simpatías  de  las  personas  influyen- 
tes de  la  ciudad,  quienes  juzgaron  deber  de  cortesía  presentar  al  jo- 
ven ante  su  obispo.  Este,  por  su  parte,  acogióle  con  benevolencia  y 
aun  con  liberalidad,  dándole,  a  lo  que  suena  la  frase  (et  peregrinatio- 
nem  meam  satis  episcopaliter  dilexit),  con  que  recompensarse  de  los 
gastos  de  los  viajes  de  Cartago  a  Roma  y  de  Roma  a  Milán. 

Esta  conducta  del  obispo  ganó  el  corazón  juvenil  y  tierno  de  Agus- 
tín, el  cual,  como  profesor  de  retórica,  se  creyó  en  el  deber  de  com- 
probar por  sí  mismo  el  fundamento  con  que  eran  alabados  de  boca  en 
boca  los  sermones  del  prelado.  Oíale,  no  con  el  deseo  de  aprovechar- 
se, sino  con  el  de  explorar  la  facundia  del  orador;  gustábale  la  suavidad 
de  sus  palabras  y  la  erudición  de  su  doctrina;  hacía  comparación, 
dentro  de  su  memoria,  entre  el  predicar  de  Ambrosio  y  el  del  hereje 
Fausto:  en  éste  reconocía  más  hilaridad  y  molicie  en  el  decir;  en 
Ambrosio,  un  fondo  de  doctrina  incomparable. 

Los  sermones  del  santo  le  convencieron  pronto  de  los  crasos  erro- 
res maniqueos  de  hacer  corporal  a  Dios,  y  respiró  auras  de  la  concep- 
ción espiritualista  del  Dios  verdadero.  (M.,  tomo  32,  col.  7 1 7-7 1 8.) 
Y  aun  algunas  de  sus  disputas  le  infundieron  deseos  de  preguntarle, 
no  sin  alguna  esperanza,  sus  dudas  sobre  el  Antiguo  Testamento, 
que  mientras  maniqueo  le  desechaba.  (C.  Se,  tomo  25,  págs.  24-25.) 
Dejó,  pues,  definitivamente  el  maniqueísmo,  pero  aun  no  abrazó  la 
doctrina  católica.  No  descansaba  su  alma,  agitada  por  el  deseo  ansioso 
de  buscar  y  hallar  la  verdad,  y  en  medio  de  su  desaliento  no  le  que- 
daba otro  recurso  que  el  de  acudir,  como  lo  hacía,  con  lágrimas,  y  a 
veces  tristísimas,  a  la  Divina  Providencia  para  que  le  asistiera  en  tal 
peligro  y  trance.  Recordando  la  recomendación  mil  veces  repetida  de 
sus  padres  en  favor  de  la  Iglesia  católica,  se  determinó  a  ingresar  en 
el  catecumenado. 

En  tanto,  alcanzóle  los  pasos  su  madre,  que  vino  por  él  a  Mi- 
lán. Tierna  es  la  escena  entre  madre  e  hijo:  en  su  relato  aparece  la 
delicadeza  de  sentimientos  del  hijo  al  fijarse  atentamente  en  la  fineza 
de  su  madre.  No  sin  razón  ven  muchos  en  el  alfna  profundamente  es- 
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tética  de  Agustín  la  influencia  de  su  educación  materna,  ya  que  tan 
joven  quedó  sin  padre,  y,  por  otra  parte,  tuvo  la  dicha  de  tener  tan 
delicada  madre.  Entre  los  primeros  abrazos  de  bienvenida,  contento 
de  poderle  dar  alguna  vez  una  grata  noticia  de  su  vida,  apresuróse  a 
comunicarle  que  ya  no  era  maniqueo,  aunque  tampoco  era  católico. 
Observó  el  efecto  que  en  ella  hacían  tales  palabras;  viole  irradiar  en 
sus  ojos  la  alegría,  mas  atenuada  y  sin  demostraciones  exteriores. 
Respondióle  su  madre,  complacidísimamente  y  con  el  pecho  lleno  de 
confianza,  que  en  Jesucristo  esperaba,  antes  de  partir  ella  de  esta  vida, 
verle  a  él  fiel  católico.  (M.,  tomo  32,  col.  719.) 

Aun  debían  transcurrir  unos  tres  años  para  realizarse  estas  es- 
peranzas cristianas  de  aquella  santa  madre,  pues  parece  haber  sido 
el   año    387    la   fecha   del   bautismo   de   Agustín,    que   había   nacido 

en  354. 

Durante  el  catecumenado  se  le  iban  cayendo  los  prejuicios  y  erro- 
res con  la  presencia  de  la  verdad:  iban  disipándosele  las  nieblas  de  la 
inteligencia  con  los  fulgores  del  sol  naciente,  merced  que  agradece 
humildemente  a  Dios,  sacando  en  consecuencia  gran  conmiseración 
para  con  los  engañados  con  los  errores  hereticales  recibidos  en  el 
medio  ambiente  y  en  la  educación  llamada  culta.  (M.,  tomo  42, 
columna  174.) 

Comenzó  a  conocer  a  Cristo  con  alguna  reflexión  sobre  el  recuerdo 
infantil  de  su  fe  primera.  Gozóse  de  verlo  entre  celajes  en  los  mismos 
libros  platónicos;  pero  de  nuevo  peligró  en  el  escollo  de  la  soberbia, 
que  empezaba  a  infiltrársele  con  la  filosofía  pagana. 

No  el  Verbo  de  Platón,  sino  el  Cristo  humillado  hasta  la  muerte 
predicado  por  San  Pablo,  había  de  convertirle.  «Discurseaba — dice — 
como  sabio,  y  de  no  encontrar  en  Cristo  Salvador  nuestro  tu  camino, 
habla  con  Dios,  non  peritus  sed periturus  essein,  no  sabio,  sino  necio, 
hubiera  perecido  miserablemente.  Ya  comenzaba  a  querer  nombre  de 
sabio,  y  no  lloraba  mis  culpas,  sino  que  me  hinchaba  con  vana  sabidu- 
ría. ¿Dónde  está  el  fundamento  de  la  humildad  para  edificar  sobre  él 
la  torre  de  la  caridad  sino  en  Cristo  Jesús?  ¿Y  cuándo  me  hubieran  en- 
señado a  ser  humilde  los  libros  neoplatónicos.f*»  (M.,  tomo  32,  colum- 
na 747.) 

Audacia  es  querer  juzgar  como  de  prematura  la  relación  hecha  por 
el  mismo  santo  sobre  su  conversión,  señalando,  en  cambio,  que  en  la 
crisis  del  jardín  el  paso  fué  del  estado  indeciso  en  que  le  había  dejada 
el  maniqueísmo  al  esplritualismo    neoplatónico,    para   seguir   cuatro 
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años  más  tarde,  de  ahí  como  de  medio  camino  andado,  al  cristia- 
nismo (l). 

Dejando  los  libros  platónicos,  arrebató  avidísimamente  los  sagra- 
dos, y  en  especial  los  escritos  de  San  Pablo.  Con  la  lectura  de  las  car- 
tas del  Apóstol  comenzó  la  lucha  entre  la  naturaleza  viciosa  y  la  gra- 
cia; sus  frases  le  revolvían  la  conciencia  y  le  hacían ,  estremecer.  «Ita- 
que  avidissime  arripui  venerabile  stilum  Spiritus  tui  et  prae  caeteris 
apostolum  Paulum...  haec  mihi  inviscerebantür  miris  modis,  cum  mí- 
nimum apostolorum  tuorum  legerem,  et  consideraveram  opera  tua 
et  expaveram.»  (M.,  tomo  32,  cois.  747-748.) 

Ya  no  se  extrañará  nadie  de  que  el  mismo  Harnack,  príncipe  de 
los  racionalistas,  insista  una  y  otra  vez  en  la  idea  de  que  el  Christus 
hinnilis  es  el  centro  de  la  Cristología  del  doctor  de  Hipona  (2). 

Basta  leer  los  primeros  tratados  del  santo  sobre  el  Evangelio  de 
San  Juan  para  ver  cómo  la  idea  fundamental  suya  es  la  humildad  de 
Cristo,  para  que,  curada  nuestra  soberbia,  subamos  al  conocimiento 
de  la  majestad  y  gloria  de  la  divinidad.  Recuérdese  también  el  brioso 
argumento  que  emplea  contra  los  maniqueos,  contraponiendo  a  cada 
una  de  las  bienaventuranzas  de  Cristo  la  conducta  de  los  herejes,  lle- 
vados del  tifus  heretical  de  intolerable  soberbia.  «Inest  tamen  ille  hae- 
reticus  typhus  intolerabilisque  superbia.»  {C.  Se,  tomo  25,  pági- 
na 278.) 

Por  eso  inculcaba  a  los  catecúmenos,  hablando  contra  Pelagio,  que 
«viendo  aquel  justo  juez  (J.  C),  que  deseaba  usar  de  misericordia,  per- 
dido al  hombre,  porque  el  mal  uso  del  libre  albedrío  del  primero  dañó 
en  raíz  a  todo  el  género  humano,  sin  ser  rogado  bajó  del  cielo,  y  sanó 
con  su  humildad  al  hombre,  que  por  soberbia  perecía:  a  los  errantes 
atrajo  al  camino,  a  los  peregrinos  condujo  a  la  patria.»  (M.,  tomo  40, 
columna  685.) 

En  la  mente  sólo  quedaba  a  Agustín  una  duda:  la  cuestión  del  ori- 
gen del  mal.  En  el  corazón,  entretanto,  se  había  iniciado  un  cambio: 
ya  no  le  gustaba  la  vida  hecha  antes  del  catecumenado;  habíansele  apa- 
gado las  concupiscencias  del  honor  y  avaricia;  ya  gustaba  nuevas  dul- 
zuras en  las  prácticas  religiosas.  Mas  aun  le  detenía  la  cadena  de  una 


(i)  Louis  Gourdon,  Essaisur  la  cofwersioii  de  Saint -Augusiin.  París,  1900,  se- 
gún la  referencia  hecha  en  nota  por  W.  James,  en  la  pág.  150,  en  su  obra  de  las 
Varias  formas  de  la  conciencia  religiosa. 

(2)     PoRTALiÉ,  S.  J.,  Augustin  Saint,  dic.  theol.,  vol.  11,  col.  2.372. 
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mujer.  «Sed  adhuc  tenaciter  colligabar  ex  femina...  propter  hoc  unum 
volvebar  in  caeteris  languidus.»  (M.,  tomo  32,  col.  749.) 

^Cómo  sanarle  de  este  mal  doble?  Contra  el  error  del  origen  extra- 
ño del  mal,  en  la  propia  lucha  de  su  voluntad,  verá  experimentalmen- 
te  que  el  mal  no  nos  viene  de  fuera,  sino  que  es  fruto  de  nuestro  libre 
albedrío,  que  escoge  lo  malo.  Y  tal  será  su  convencimiento,  que,  en 
sus  libros  contra  los  maniqueos,  lo  sentará  como  primer  principio  que 
no  hay  mal  moral  sin  libertad,  y  ni  hubiera  habido  pecado  original  sin 
voluntad  nuestra  en  la  voluntad  libre  de  Adán.  «Decir  que  las  almas 
humanas  son  malas  sin  haber  pecado,  es  locura  consumada,  y  decir 
que  pecaron  sin  voluntad,  es  sumo  delirio,  y  decir  que  es  reo  de  pe- 
cado por  no  haber  hecho  lo  que  no  pudo  hacer,  es  suma  injusticia  e 
insensatez.»  (C.  Se,  tomo  25,  pág.  73.) 

Para  decidirle  a  romper  de  una  vez  el  lazo  femenil  que  le  aprisio- 
na, le  servirán  de  estímulos  dos  ejemplos  recientes,  que,  como  de  ca- 
sos concretos,  tienen  gran  fuerza  de  impresionar  la  fantasía  y,  por  tan- 
to, de  influir  en  las  pasiones  del  apetito  sensitivo;  el  cual,  cuando  en 
la  voluntad  hay  herida  abierta  y  soplan  auras  de  virtud  y  mejoramien- 
to de  vida,  rompe  en  una  tempestad  de  emociones  maravillosamente 
descrita  por  el  mismo  santo  (l). 

La  conversión  del  célebre  retórico  Victorino,  con  aquel  valiente 
recitado  del  Credo  en  público  antes  del  bautismo  (M.,  tomo  32,  colum- 
na 751);  la  admirable  vida  de  San  Antonio  en  el  desierto,  referida 
con  todos  sus  pormenores  con  los  efectos  de  conversiones,  como  la  de 
los  áulicos  y  amigos  de  quien  se  lo  refería,  ocurrida  a  las  mismas  puer- 
tas de  Milán,  en  que  se  hallaban...,  hicieron  fuerte  mella  en  su  cora- 
zón, impresionable  y  llagado.  Confundíase  y  avergonzábase  en  su  in- 
terior al  oír  tales  casos,  y,  una  vez  despedido  el  amigo,  comenzó  a  in- 
creparse duramente:  excusas  no  tenía;  argumentos  para  no  convertirse, 
todos  estaban  refutados;  no  quedaba  sino  la  fuerza  de  la  costumbre,  y 
pávida  el  alma,  temblaba  a  par  de  muerte  al  tener  que  cambiar  de 
vida.  (M.,  tomo  32,  col.  757.) 

Empezó  la  gran  lucha:  arrastrado  por  la  emoción,  vase  al  huerto 
de  casa,  pronunciando  palabras  sin  sentido,  y  más  que  las  palabras. 


(i)  Este  es  un  caso  en  que  aparece  la  incapacidad  del  lenguaje  exterior 
para  declarar  la  fuerza  del  pensamiento,  y  es  una  prueba  patente  de  que  el 
pensamiento  no  es  imagen  asociada,  sino  acto  espiritual,  y  de  penetración  mu- 
cho más  íntima  su  vista  intelectual. 
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patentizaban  su  estado  de  inquietud  la  frente,  las  mejillas,  los  ojos,  el 
color  del  rostro,  el  timbre  angustioso  de  voz  (col.  757).  Sigúele  en  pos 
el  amigo  que  con  él  había  escuchado  la  historia  de  San  Antonio.  Sen- 
tados uno  al  par  del  otro,  aírase  Agustín  contra  sí  mismo,  reflexio- 
nando que,  mandando  el  alma  al  cuerpo,  éste  obedece,  pero  mandán- 
dose el  alma  a  sí  misma,  ésta  resiste.  Ve  claro  que  todo  está  en  re- 
solverse; que  el  sí  y  el  no  están  en  su  mano;  aparecen  los  motivos  de 
vergüenza  y  temor  para  obligarle  a  la  conversión;  ya  casi  quiere;  mas 
a  poco  aparecen,  aunque  tímidamente,  las  sombras  de  los  objetos  que 
se  lo  impiden. 

Vuelve  la  conciencia  a  hablar  con  el  ejemplo  de  los  castos  de  to- 
das edades  y  sexos  y  condiciones,  y  parécele  que  multitud  de  donce- 
llitas  vírgenes  se  le  ríen  de  su  cobardía.  Sollozando  de  emoción,  leván- 
tase de  pronto,  y  anegado  en  lágrimas,  huye  de  su  fiel  amigo,  y  bus- 
cando la  soledad  del  huerto,  sin  otro  testigo  que  Dios,  va  exclamando: 
¿•Por  qué  no  desde  ahora?  ^A  qué  nuevas  largas? 

Sea  por  alucinación  auditiva  nacida  de  su  estado  de  angustia,  sea 
en  realidad,  oye  cantar  a  un  niño,  al  abrir  una  ventana,  las  palabras 
usuales  del  maestro  al  comenzar  el  ejercicio  de  lectura:  talle,  lege;  tolle, 
lege;  toma  y  lee,  toma  y  lee.  En  virtud  de  la  asociación  muy  natural, 
con  lo  fresca  que  estaba  en  su  memoria  la  historia  de  San  Antonio, 
pero  avivada  por  el  ángel  de  guarda  muy  oportunamente,  no  toma 
aquel  estribillo  como  canto  de  niño,  sino  lo  considera  voz  de  Dios, 
que  de  la  manera  que  con  la  frase  evangélica  de  la  pobreza  había  con- 
vertido al  santo  ermitaño,  también  a  él  quizá  le  iba  a  herir  con  alguna 
sentencia  sagrada. 

En  tal  creencia,  vuelve  rápidamente  al  sitio  donde  había  dejado  al 
amigo,  y  levantando  de  la  verde  grama  el  códice  de  San  Pablo,  conte- 
nido el  aliento  con  la  expectación  ansiosa,  clava  los  ojos  precisamente 
en  la  sentencia  en  que  nos  exhorta  el  Apóstol  a  que,  dejadas  las  im- 
purezas, nos  revistamos  de  Jesucristo.  «No  en  banquetes  y  embriague- 
ces, no  en  lechos  y  lascivias,  no  en  contiendas  y  rivalidades...»  (Esos 
tres  NO  cayeron  sobre  su  corazón  como  tres  golpes  de  maza  que  le 
derribaron...)  Pero  no  basta  derribar:  hay  que  levantar  el  ánimo  con 
un  ideal.  ¿'Y  cuál  será  el  ideal  ofrecido  por  San  Pablo  a  Agustín  para 
hacerle  de  pecador  un  santo?  Jesucristo.  Por  eso  sigue  la  sentencia: 
<Sino  revestios  del  Señor  Jesucristo  y  no  hagáis  caso  de  la  carne  en 
sus  apetitos.»  (Ad  Rom.  13,  13-14-) 

No  leyó  más,  ni  le  era  necesario.   Con  esas*  palabras  brilló  en  su 
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mente  una  luz  serena,  con  que  huyeron  todas  las  nieblas  de  la  indeci- 
sión y  alboroto  de  la  fantasía  y  se  bañó  de  paz  el  espíritu. 

Cuenta  al  amigo  su  resolución  de  cambiar  de  vida,  y  entrambos 
juntos  van  ante  su  madre,  le  cuentan  lo  ocurrido,  se  alegra.  «Inde  ad 
matrem  ingredimur,  indicamus,  gaudet.»  (M.,  col.  7^2.) 


III 

No  vayamos  a  creer  que  su  conversión  se  redujo  a  esta  crisis.  Una 
momentánea  recaída  en  la  próxima  noche  le  acaba  de  humillar  ante 
Dios  y  le  enseña  la  lección  que  le  falta  aprender,  y  que  consigna  él  en 
uno  de  sus  Soliloquios;  y  es  que  no  bastan  los  buenos  propósitos,  si 
no  nos  apoyamos  para  su  cumplimiento  en  el  auxilio  sobrenatural  del 
Señor  clementísimo  con  los  pecadores  arrepentidos  y  próvido  en  li- 
brarnos de  los  peligros  y  en  socorrer  nuestras  debilidades.  (M.,  tomo  32, 
columnas  884-885.) 

Ni  leyó  al  santo  quien  atribuía  la  conversión  al  placer  estético  de 
la  belleza  del  paisaje  en  la  quinta  de  su  amigo  milanés,  porque  las  tur- 
baciones internas  en  aquella  crisis  del  jardín  le  abstraían  de  atender  al 
paisaje,  ni  hubo  apenas  otra  sensación  que  la  acústica  del  canto  del 
niño.  Ni  hubo  autosugestión,  pues  la  lucha  dice  lo  contrario.  Ni  la  con- 
versión se  debe  al  espiritualismo  neoplatónico,  porque,  aunque  es  ver- 
dad que  preparó  de  lejos  la  conversión,  quitando  las  nieblas  del  mate- 
rialismo maniqueo,  y  eso  principalmente  por  los  sermones  de  San 
Ambrosio,  pero  el  platonismo  como  tal,  pronto  le  empujaba  a  la  so- 
berbia y  no  le  inclinaba  a  la  compunción,  donde  arranca  la  conversión 
del  pecador.  Ya  lo  dijimos:  la  humildad  de  Jesucristo,  predicada 
por  San  Pablo,  fué  la  doctrina  que  le  movió  eficazmente  a  conver- 
tirse. 

Pensar  que  su  conversión  fué  un  desarrollo  espontáneo  de  impul- 
sos subconscientes,  es  confundir  el  factor  interno  de  la  costumbre,  que 
le  esclavizaba  y  entorpecía,  con  el  factor  impulsivo  que  llamaba  por 
fuera  y  le  alborotaba  la  conciencia,  levantando  tempestades  en  su  in- 
terior. Era  demasiado  limitada  y  obscurecida  la  subconciencia  humana 
del  pecador  Agustín  para  que  de  ella  nacieran  las  altezas  sobrenatura- 
les y  divinas  que  aprendía  en  las  cartas  del  Apóstol.  El  motivo  de  con- 
vertirse le  fué  impuesto  de  fuera  por  la  autoridad  de  Dios,  intimada 
por  las  sentencias  de  pureza  y   santidad  cristianas  contenidas  en  las 
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cartas  y  libros  santos.  No  es  fruto  espontáneo  lo  que  tanto  cuesta  y 
tal  lucha  trae  en  el  alma. 

Además,  pasadas  las  crisis  nerviosas  con  las  extrañezas  y  cambios 
pasajeros  del  modo  de  ser  psicológico,  queda  el  hombre  en  el  estado 
normal  anterior  a  la  crisis;  y  aquí  hubo  un  totaí  cambio,  una  transfor- 
mación integral,  de  elevación  a  las  alturas  divinas,  no  por  vía  panteís- 
ta  o  semipanteísta  de  sentir  en  un  ideal  abstracto  una  partícula  de  la 
divinidad  cósmica,  sino  rindiendo  tributo  de  adoración  a  Dios,  abaján- 
dose y  reconociéndose  pecador,  y  agradeciendo  al  Redentor  Jesús  la 
gracia  de  la  conversión.  [Qué  dulce  le  era  ver  cómo  se  iba  trocando  su 
alma  y  cambiaban  sus  amores!  ¡Cómo  sentía  en  los  afectos  y  efectos 
interiores  resplandecer  la  soberanía  del  Señor  que  los  hacía! 

La  santidad  verdadera,  obra  la  más  difícil  y  heroica  y  sobrenatural, 
nunca  puede  ser  obra  de  subconciencia  monista  o  modernista.  Toda 
conversión  verdadera  debe  tener  dos  elementos:  la  inhabitación  de 
la  gracia  y  cierta  innovación  de  ella.  «Sic  ergo  in  eo  ad  quem  fit 
missio  oportet  dúo  considerare,  scilicet  inhabitationem  gratiae,  et  in- 
novationem  quandam  per  gratiam.»  (S.  Th.  Ip.  q.  43  a.  6.)  Como  la 
verdadera  conversión  eleva  al  hombre  a  la  dignidad  de  hijo  y  de  ami- 
go de  Dios,  con  dos  brazos  abrazaba  el  santo  convertido  a  Dios:  con 
la  fe  inquebrantable  del  entendimiento,  considerando  a  Dios  como  la 
verdad  y  fuente  de  toda  verdad  participada;  el  otro  brazo  era  el  del 
amor  por  el  que  se  unía  a  Dios  como  digno  de  todo  amor,  según  aque- 
lla definición  de  Dios  aducida  por  el  discípulo  amado  y  que  tanto  cua- 
draba a  la  índole  lírica  del  corazón  de  Agustín:  «Deus  dilectio  est»;  breve 
definición  en  palabras,  pero  llena  de  sentido  (M.,  tomo  35,  col.  2.045), 
para  quien  tiene  en  su  alma  recibido  el  don  de  la  caridad  infusa  con 
la  gracia  santificante  (col.  2.024),  y  guarda  aquella  unción  divina  inte- 
rior sin  la  cual  nada  sirven  las  palabras  que  de  fuera  vienen,  y  que 
como  raíz,  da  vigor  y  frescura  a  las  plantas  expuestas  al  sol,  sin  la  cual 
pronto  se  marchitan  (col.  2.OO4). 

Para  aposentar  en  su  alma  la  gracia,  para  prepararse  a  recibir  el 
bautismo,  le  era  necesario  cambiar  de  vida.  Recuerda  con  fruición  los 
ejercicios  de  su  catecumenado,  y  cómo  durante  ellos  ya  iba  mejoran- 
do de  costumbres;  cuando  en  el  tratado  pedagógico  de  si  hay  que  bau- 
tizar en  seguida  al  adulto  y  luego  proponerle  los  mandamientos  que 
como  cristiano  ha  de  guardar,  o  si  más  bien  la  práctica  ha  de  ser  que 
el  catecúmeno  se  corrija  de  sus  perniciosas  costumbres,  y  después  sea 
bautizado,  propone  que  si  se  trata  del  moribundo,  se  le  administre  el 
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bautismo  sin  demora,  pero  si  hay  lugar  de  espera  en  el  catecúmeno, 
que  primero  se  enmiende  y  habitúe  a  vivir  como  cristiano.  «¿O  es  que 
no  recuerdo  ya  con  qué  atención  y  solicitud  mirábamos  a  los  que  nos 
catequizaban,  en  el  tiempo  que  estábamos  aguardando  el  bautismo,  y 
nos  llamaban  Competentes}»^  o  sea  del  grupo  de  los  inscriptos  por  peti- 
ción propia  para  ser  bautizados.  Si  aquél  no  es  el  tiempo  de  aprender 
a  vivir  bien,  ¿cuál  otro  será?  ¿No  es  un  absurdo  vestir  primero  la  ropa 
nueva  antes  de  dejar  la  antigua  y  vieja.?*  Primero  debe  ser  desnudarse 
de  la  vieja,  para  vestirse  después  la  nueva.  (M.,  tomo  40,  col.  202.) 

De  aquí  que  durante  los  prolongados  meses  de  catecumenado  hizo 
anatomía  de  sus  malas  inclinaciones,  y,  animado  con  la  experiencia  de 
la  virtud  poderosa  de  la  gracia,  a  cada  nueva  dificultad  exclamaba  con 
arranque  generoso:  «Toda  mi  esperanza  no  estriba  sino  en  tu  gran  mi- 
sericordia; da  lo  que  mandas,  y  manda  lo  que  gustes.»  (M.,  tomo  32, 
columma  796.)  En  el  canto  de  los  salmos  se  enternece  su  delicada  alma 
principalmente  con  los  afectos  de  compunción.  Renace  a  la  vida  de  la 
gracia  en  el  bautismo,  que  es  para  él  singularmente  el  lavacrum  regene- 
rationis  (col.  769).  Ya  desde  entonces,  lleno  de  valentía  su  espíritu, 
prorrumpe:  «Ea,  Señor,  hazlo,  excítanos,  llámanos,  enciende,  inflama, 
prende,  dulcifica,  amémoste,  corramos»  (col.  752). 

Despide  de  este  mundo  sin  presentirlo  a  su  madre  en  Ostia  Tibe- 
rina,  con  un  coloquio  dulcísimo  sobre  la  felicidad  del  cielo,  escena  que 
arrebata  la  elocuencia  de  Bossuet.  Aquí  es  cuando,  platicando  con  San- 
ta Mónica,  decía,  según  lo  traduce  el  espiritualísimo  P.  La  Puente,  con 
ligerísimas  mudanzas,  este  trozo,  que  lo  trae  como  muestra  de  altísima 
contemplación:  «Callen  los  tumultos  de  la  carne,  las  imaginaciones  de 
tierra,  agua  y  aire.  Callen  los  cielos,  y  la  misma  alma  calle  a  sí  misma, 
y  déjese  a  sí,  no  pensando  en  sí.  Callen  los  sueños  y  las  revelaciones 
imaginarias:  toda  lengua,  toda  señal  sensible  y  todo  lo  temporal  que 
pasa,  calle;  porque  a  quien  oye  estas  cosas  y  piensa  en  ellas,  todas  le 
dirán:  No  nos  hicimos  nosotras,  sino  Dios,  que  es  eterno,  nos  fabricó. 
Y  en  diciendo  esto,  callen,  porque  ya  abrieron  el  oído,  y  lo  levantaron 
para  oír  al  que  las  hizo:  y  él  solo  hable,  no  por  ellas,  sino  por  sí  mis- 
mo, para  que  oigamos  su  palabra,  no  por  lengua  de  carne  ni  por  voz 
de  ángel;  no  por  sonido  de  nube,  ni  enigma  o  semejanza,  sino  al  mis- 
mo Dios  que  amamos  en  estas  cosas,  oigámosle  sin  ellas,  y  con  pensa- 
miento arrebatado  penetremos  la  eterna  sabiduría,  que  permanece  so- 
bre todas  las  cosas.  Si  esto  se  continuase,  dejando  otras  vistas  más  im- 
perfectas, y  si  esta  una  nos  arrebata  y  absorbe  y  esconde  en  los  gozos 
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interiores  del  que  nos  está  mirando,  de  tal  modo  que  la  vida  sempi- 
terna sea  cual  es  la  contemplación  de  este  poco  tiempo,  ¿por  ventura 
no  será  esto  lo  que  está  escrito:  Entra  en  el  gozo  de  tu  Señor?»  (La 
Puente,  Guía  espiritual,  trat.  3.°,  cap.  8.J 

De  vuelta  en  África,  y  encontrándose  ya  solo,  vuela  su  alma  gigan- 
te hacia  las  alturas  de  la  más  perfecta  santidad  a  impulsos  del  amor  a 
Dios,  que  se  le  representa  como  el  piélago  de  hermosura  infinita  de- 
masiado tarde  amada,  y  benignísima  con  él  durante  tantos  años  que 
fué  guiando  su  conversión,  merced  a  la  humildad  pasmosa  con  que 
Jesucristo  se  dignó  abajarse  hasta  las  Tiumillaciones  de  la  cruz  por  res- 
catar a  los  pecadores  de  la  servidumbre  de  los  vicios  y  Hbrarnos  de 
la  eterna  condenación. 

Desdé  entonces,  el  escudriñar  sus  interioridades  y  sorprender  en 
ellas  a  Dios  formará  sus  más  dulces  delicias;  y  apenas  se  vea  libre  de 
negocios  apremiantes,  ya  sacerdote  en  391,  ya  obispo  en  397,  volará 
a  esta  soledad,  en  que  sentirá  tales  dulcedumbres  que  apenas  se  com- 
padecen con  el  estado  de  esta  vida.  (M.,  tomo  32,  col.  807.) 

Triunfó  la  gracia  espléndidamente  contra  todos  los  desórdenes  del 
joven  que  había  vivido  en  medio  de  la  corrupción  africana  y  romana 
y  en  el  error  maniqueo.  Hábitos  malos,  temperamento  tierno  y  amoro- 
so, esperanzas  mundanas,  malas  compañías,  inteligencia  extraviada, 
todo  fué  vencido  por  la  eficacia  de  la  gracia,  correspondida  paso  a  paso 
por  el  llorado  hijo  de  Santa  Mónica,  y  más  por  las  lágrimas  ocultas 
de  Jesucristo  en  los  días  de  su  peregrinación  por  la  tierra,  que  con  sua- 
vidad más  dulce  que  todos  los  placeres  mundanales  se  le  entró  en  el 
alma,  bañándola  de  claridad,  de  gozo  y  de  paz.  (M.,  tomo  32,  col.  763.) 

Como  última  conclusión,  saquemos  que  la  energía  para  andar  ese 
largo  camino  brotaba  como  de  primer  origen  de  la  firmeza  de  su  fe 
católica  que,  vibrante,  palpitaba  en  su  ardiente  alma  africana,  que,  enu- 
merando los  testimonios  en  que  se  apoyaba  su  fe,  dice:  «El  consenti- 
miento de  los  pueblos  y  naciones,  la  autoridad  incoada  con  los  mila- 
gros, alimentada  con  la  esperanza,  aumentada  con  la  caridad,  afianzada 
con  la  antigüedad;  la  cátedra  de  Pedro  apóstol  y  la  sucesión  no  inte- 
rrumpida de  los  pastores  legítimos;  el  nombre  de  catóHca  que  sola 
nuestra  Iglesia  se  lo  merece,  aunque  lo  desean  para  sí  las  herejías.»  «Ista 
ergo  tot  et  tanta  nominis  christiani  carissima  vincula  recte  hominem 
tenent  credentem  in  catholica  Ecclesia...»  (C.  Se,  tomo  25,  pág.  196.) 

•      J.  M.  Ibero. 
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i)  Hispania. — 2)  Historia  de  España  y  su  influencia  en  la  Historia  Universal,  por 
Antonio  Ballesteros,  volumen  11. — 3)  HistoiHa  de  la  Universidad  de  Vallado- 
lid,  por.  D.  Mariano  Alcocer,  tomo  11. — 4)  El  descubrimiento  del  Est?'echo  de 
Magallanes,  por  los  PP.  Pastells  y  Bayle,  S.  I. — 5)  La  Liga  de  Lepanto  entre 
España,  Vejtecia y  la  Santa  Sede  (i 570-1 573),  por  el  R.  P.  Luciano  Serrano, 
tomo  II. 

l)  El  Dr.  Adolfo  Schulten,  profesor  de  la  Universidad  de  Erlan- 
gen,  tan  conocido  entre  nosotros  por  sus  excavaciones  y  estudios  so- 
bre Numancia,  publicó  en  la  Real  Enciclopedia  de  las  Ciencias  clásicas 
antiguas,  de  Pauly  Wissowa  (l),  un  artículo  sobre  España,  en  que  re- 
sume los  resultados  obtenidos  hasta  el  presente  en  la  investigación  de 
nuestra  Historia  antigua.  Sólo  el  haber  aparecido  el  trabajo  en  la  men- 
cionada Enciclopedia,  que  en  lo  que  toca  al  conocimiento  de  los  pue- 
blos griego  y  latino  no  tiene  rival,  significa  que  su  mérito  es  muy 
elevado.  Pero  a  esto  se  añade  la  singular  competencia  del  autor,  espe- 
cializado en  nuestra  prehistoria.  Por  estas  dos  razones  juzgaron  acer- 
tadamente los  Sres.  Artigas  y  Bosch  Gimpera,  que  su  traducción  al 
castellano  (2)  podría  prestar  grandes  servicios  a  los  muchos  aficiona- 
dos a  este  género  de  estudios,  que  de  algún  tiempo  a  esta  parte  se 
han  despertado  en  España.  Y,  a  decir  verdad,  creemos  que  no  hay 
trabajo  que  abarque  el  problema  en  su  conjunto  con  mayor  concisión 
y  más  a  fondo. 


(i)  Real-Encyclopddie  der  klassischen  Alterthumswissenschaft ,  de  Pauly-Wis- 
sowA,  tomo  VII,  cois.  1.965-2.046. 

(2)  Adolfo  Schulten,  Hispania  (Geografía,  Etnología,  Historia).  Traducción 
del  alemán  por  los  doctores  Pedro  Bosch  Gimpera,  profesor  de  la  Universidad 
de  Barcelona,  y  Miguel  Artigas  Ferrando,  director  de  la  Biblioteca  Menéndez 
Pelayo,  de  Santander,  con  un  apéndice  sobre  la  Arqueología  prerromana  hispá- 
nica, por  el  Dr.  Pedro  Bosch  Gimpera.  Barcelona,  Tipografía  La  Academia,  de 
Serra  y  Russell,  Ronda  Universidad,  6,  1920.  Un  volumen  de  155  X  245  milí- 
metros, 242  páginas.  Precio,  7  pesetas. 
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El  Sr,  Schulten  comienza  por  estudiar  los  distintos  nombres  con 
que  ha  sido  designada  en  la  antigüedad  la  Península  Ibérica,  y,  entran- 
do más  de  cerca  en  el  problema,  dedica  sendos  párrafos  a  la  Historia 
de  la  Geografía  española,  a  la  Geografía  física,  a  la  Etnología  y  a  la 
Historia  de  los  distintos  pueblos  que  habitaron  la  Península  hasta  la 
desaparición  de  la  dominación  romana. 

La  Historia  de  la  Geografía  española,  como  lo  indica  el  título,  tien- 
de a  poner  ante  los  ojos  del  lector  las  ideas  y  teorías  que  los  antiguos 
geógrafos  se  formaron  acerca  de  nuestra  Península.  El  examen  se  ex- 
tiende a  veintiún  autores,  desde  Avieno,  cuya  Ora  tnaritima  se  remon- 
ta a  una  fuente  del  siglo  v  antes  de  Jesucristo,  hasta  el  Cosmógrafo  de 
Ravena,  que  floreció  en  el  siglo  vii. 

Expone  el  Dr.  Schulten  fielmente  lo  que  cada  uno  de  estos  geó- 
grafos escribió  relacionado  con  la  configuración  de  la  Península,  y  los 
conocimientos  que  de  ella  tuvo.  El  mérito  principal  de  este  párrafo 
estriba  en  el  estudio  directo  de  las  fuentes  y  en  el  establecimiento  de 
su  mutua  relación.  Schulten  no  se  contenta  con  extractar  lo  que  cada 
autor  dice  acerca  del  tema,  sino  que  investiga  también  la  procedencia  de 
sus  noticias.  Es  la  aplicación  práctica  del  método  histórico  científico. 

Como  conclusiones,  se  pueden  admitir  las  siguientes:  Entre  los  geó- 
grafos más  antiguos  (Avieno,  Piteas,  Eratóstenes  y  Polibio),  el  contor- 
no de  la  Península,  sin  los  Pirineos,  tiene  acertadamente  la  forma  de 
un  cuadrado,  con  tres  esquinas  libres,  a  saber:  Columnas  de  Hércules, 
Cabo  de  San  Vicente  y  Cabo  Ortegal.  Artemidoro,  suprimiendo  las 
Columnas,  como  esquina,  forma  de  la  Península  un  triángulo.  Posido- 
nio  aumenta  este  error  achatando  el  ángulo  Noroeste.  A  éste  siguen 
Estrabón  y  Varrón.  Mela  rectifica  el  error,  que  vuelve  a  reaparecer  con 
Plinio.  Ni  aun  Orosio  llegó  a  formarse  una  idea  exacta  de  la  configu- 
ración de  la  Península.  Ptolomeo  fué  quien  mejor  la  figuró,  y  su  mapa 
sólo  ha  sido  superado  por  los  ejecutados  en  la  Edad  Moderna. 

Las  partes  consagradas  en  el  libro  a  la  Geografía  física,  a  la  Etno- 
logía y  a  la  Historia  son  las  menos  originales,  pues  hay  muchos  traba- 
jos publicados  últimamente  acerca  de  estos  temas  por  historiadores 
nacionales  y  extranjeros;  pero  Schulten  ha  sabido  condensar  bien  los 
datos  obtenidos  en  las  excavaciones  y  utilizar  los  documentos  escritos. 
Al  hablar  de  la  introducción  del  cristianismo  en  nuestra  patria,  apunta 
la  idea  de  que  quizás  se  hizo  directamente  de  África.  A  nuestro  juicio, 
lo  introdujo  el  mismo  San  Pablo,  como  hemos  probado  en  esta  Revis- 
ta suficientemente.  La  opinión  de  Schulten  no  tifene  apoyo  ninguno. 
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Para  recoger  las  últimas  noticias  de  las  excavaciones  realizadas  en 
nuestro  suelo,  ha  añadido  el  competente  profesor  de  la  Universidad 
de  Barcelona,  Sr.  Bosch  Gimpera,  un  estudio  sobre  la  Arqueología 
prerromana  hispánica.  De  este  modo  sale  el  original  evidentemente 
mejorado. 

Los  que  hayan  leído  en  alemán  el  trabajo  del  Dr.  Schulten  se  ha- 
brán dado  cuenta  de  la  dificultad  que  presenta  para  su  versión  en  cas- 
tellano, debida  especialmente  a  su  extremada  concisión.  No  es,  pues^ 
extraño  que  a  veces  se  encuentren  en  ésta  giros  no  muy  conformes  a 
la  índole  de  nuestra  lengua  y  expresiones  y  aun  palabras  un  tanto  raras. 
De  estas  últimas  la  que  más  nos  ha  chocado  es  la  doble  W  ( =  West 
en  alemán)  para  indicar  Oeste.  Pero  estas  son  imperfecciones  que  no 
afectan  al  valor  intrínseco  de  la  obra. 

2)  En  1 919  salió  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  España  y  su 
influencia  en  la  Historia  Universal^  de  D.  Antonio  Ballesteros  y  Be- 
retta,  del  que  dimos  cuenta  en  esta  Revista.  Acaba  de  aparecer  el  se- 
gundo (l),  que  no  va  en  zaga  al  anterior.  Por  de  pronto,  es  bastante 
más  grueso,  y  en  el  mérito,  le  iguala  o  le  supera. 

Era  intención  del  autor  terminar  su  Historia  en  tres  tomos,  como 
dijimos  al  hablar  del  primero;  pero  internándose  en  las  nuevas  inves- 
tigaciones, ha  comprendido  que  era  casi  imposible  meter  en  un  marco 
tan  estrecho  la  materia  que  le  quedaba,  sobre  todo  si  los  períodos  res- 
tantes de  nuestra  Historia  habían  de  tener  la  extensión  que,  dada  su 
importancia  y  lo  que  se  había  hecho  en  el  volumen  primero,  merecían. 
La  obra,  pues,  constará  de  cinco  tomos.  En  el  segundo,  que  ahora 
examinamos,  se  ha  encerrado  lo  referente  a  la  Edad  Media  hasta  las 
grandes  conquistas  de  San  Fernando  y  Jaime  el  Conquistador.  El  ter- 
cero llegará  hasta  Carlos  V;  el  cuarto  tratará  de  la  Casa  de  Austria,  y 
el  quinto,  de  la  Casa  de  Borbón. 

Este  segundo  tomo  se  divide  en  siete  capítulos  únicamente.  El 
primero  está  consagrado  a  los  Emiratos  árabes  y  al  Califato  de  Cór- 
doba; el  segundo,  a  la  civilización  musulmana  durante  este  tiempo;  el 
tercero,  a  los  reinos  de  Asturias,  León,  Castilla  y  Portugal;  el  cuarto, 
a  la  reconquista  en  Navarra,  Aragón  y  Cataluña;  el  quinto,  a  las  inva- 
siones africanas  y  a  la  cultura  hispanomusulmana  después  de  la  caída 


(i)     Barcelona,  Casa  editorial  P.  Salvat,  39,  Calle  de  Mallorca,  51,  1920.  Un 
tomo  de  164  x  245  milímetros,  775  páginas. 
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del  Califato  de  Córdoba;  el  sexto,  a  la  civilización  cristiana  occidental, 
hasta  el  siglo  xiii,  y  el  séptimo,  a  la  civilización  cristiana  oriental  de 
la  Península,  o  sea  a  la  de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña. 

De  este  modo  abarca  el  Sr.  Ballesteros,  en  776  páginas,  los  suce- 
sos principales  de  aquella  época,  triste  y  gloriosa  al  mismo  tiempo, 
para  nuestra  patria. 

Es  de  sobra  sabido  que  la  historia  política,  tanto  de  los  territorios 
ocupados  por  los  árabes  como  la  de  aquellos  en  que  dominaban  los 
cristianos,  se  caracteriza  en  general  por  una  serie  de  guerras  y  disen- 
siones intestinas,  que  fraccionaron  mil  veces  la  nación  en  cien  peda- 
zos. Lo  que  ofrecía  más  consistencia  era  el  Califato  de  Córdoba;  pero 
aun  allí  germinó  el  grano  de  la  discordia.  Por  lo  que  hace  a  la  parte 
de  la  Península  que  estaba  en  manos  de  los  cristianos,  en  este  tiempo 
asistimos  al  nacimiento  de  los  reinos  de  Asturias,  León,  Castilla,  Por- 
tugal y  Navarra,  y  al  de  los  Condados  de  Castilla  y  Cataluña.  Las  som- 
bras que  envuelven  los  orígenes  de  estos  últimos  no  han  podido  aún 
ser  disipadas,  y  menos  se  podía  esperar  del  autor  de  esta  Historia,  que 
no  pretende  hacer  investigaciones  directas,  sino  resumir  lo  encontra- 
do por  los  especialistas. 

Historiador  de  verdadera  cepa,  ha  sabido  el  Sr.  Ballesteros  dar  a 
cada  cosa  el  valor  que  en  sí  tiene.  Por  eso  se  extiende  particularmente 
en  la  narración  de  las  instituciones  políticas,  de  la  vida  social,  de  la 
religión  y  de  la  cultura.  Precisamente  la  historia  interna  de  nuestra 
patria  en  este  período  presenta  una  fisonomía  especial,  porque  en  el 
mismo  suelo  vivían  los  árabes,  importadores  de  la  civilización  oriental, 
los  cristianos  refugiados  en  el  Norte,  continuadores  de  la  tradición  vi- 
sigoda, y  los  mozárabes,  que  participaron  de  ambas.  A  todas  tres  se 
reconoce  su  importancia. 

Desde  que  los  Sres.  Codera,  Ribera,  Asín  y  Gaspar  Remiro  han 
empezado  a  desempolvar  y  traducir  en  castellano  los  tratados  árabes, 
que  yacían  ocultos  y  cerrados  para  la  inmensa  mayoría  del  público 
estudioso,  se  ha  acrecentado  la  admiración  por  la  cultura  de  aquel 
pueblo  que  supo  crear  una  agricultura  floreciente,  escribir  libros  de 
filosofía  y  medicina  admirables  y  sembrar  por  doquiera  su  arte  típico 
y  elegante.  El  emporio  de  todo  el  movimiento  científico  se  hallaba  en 
Córdoba.  La  descripción  que  de  la  sociedad  de  esta  gran  ciudad  hace 
el  Sr.  Ballesteros  es  verdaderamente  sugestiva.  La  construcción  de  los 
edificios,  su  distribución  interna,  sus  comodidades,  la  vida  de  familia, 
las  costumbres  de  la  población,  la  enseñanza,  las  tertulias  de  literatos 
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y  poetas,  la  fastuosidad  de  la  corte,  las  celebridades  médicas  y  filo- 
sóficas, todo  se  enumera  minuciosamente  y  al  pormenor.  Quizás  el 
conjunto  del  cuadro  resulte  demasiado  hermoso,  porque  los  histo- 
riadores árabes  nunca  anduvieron  cortos  en  alabarse  a  sí  mismos.  Si 
les  hubiéramos  de  creer  a  ellos,  en  la  época  de  los  Omeyas,  poseía 
Córdoba  ciento  trece  mil  casas,  tres  mil  mezquitas,  novecientos  ba- 
ños y  setenta  bibliotecas,  de  las  cuales  sólo  la  de  Alhaquem  II  llegó  a 
contener  cuatrocientos  mil  volúmenes.  Ya  el  P.  Tailhan,  S.  I.,  conoce- 
dor profundo  de  las  bibliotecas  españolas  medievales,  hacía  notar  años 
ha  que  la  prueba  más  palmaria  de  la  exageración  de  estos  datos  la  su- 
ministraban esos  mismos  historiadores,  al  afirmar  que  todos  los  cua- 
trocientos mil  volúmenes  los  había  leído  el  propio  Alhaquem  (l).  Pero, 
en  fin,  no  cabe  duda  que  la  civilización  árabe,  tanto  durante  el  Califato 
de  Córdoba  como  bajo  la  dominación  de  los  Almorávides  y  Almoha- 
des, brilló  en  España  con  esplendor  propio  y  desusado. 

A  la  par  que  ella,  reinó  en  las  regiones  del  Norte  y  Noroeste  la 
civilización  cristiana,  menos  pujante  si  se  quiere,  pero  al  fin  continua- 
dora de  la  romana,  y  la  que  ponía  a  España  en  contacto  con  el  resto 
de  Europa.  Esta  es  una  nota  interesantísima  y  de  excepcional  trascen- 
dencia en  nuestra  Historia;  porque  precisamente  al  brazo  potente  de 
aquellos  guerreros  y  a  la  pluma  de  los  escritores  latinos  de  aquel  en- 
tonces debemos  el  que  no  se  interrumpiera  en  nuestra  patria  la  glo- 
riosa tradición  de  San  Isidoro,  San  Braulio,  San  Julián,  Tajón  y  demás 
sabios  de  la  época  visigoda.  Si  se  hubieran  dejado  absorber  por  el 
pueblo  invasor  y  hubieran  incondicionalmente  aceptado  su  lengua  y 
su  cultura,  lo  más  probable  es  que  España  hubiera  corrido  la  misma 
suerte  que  los  demás  países  habitados  por  los  árabes,  hallándose  su- 
mida hoy  en  la  mayor  abyección  y  en  las  tinieblas  del  mahometismo. 
Por  eso,  sin  dejar  de  reconocer  el  alto  nivel  de  la  civilización  árabe,  y 
aun  admitiendo  que  superaba  a  la  cristiana,  es  muy  necesario  distin- 
guir bien  lo  que  cada  una  significa  y  apreciar  en  su  justo  valor  lo  que 
España  debe  a  aquélla  y  lo  que  debe  a  la  cristiana,  que  es  en  el  fondo 
mucho  más. 

No  es  el  Sr.  Ballesteros  (y  en  esto  le  alabamos)  de  los  que  desde- 
ñan la  última,  antes  muy  al  contrario;  el  cuadro  que  traza  de  la  vida 


(i)  Appendice  sur  les  Bibliotheques  espagnoles  du  haut  Moyen-dge.  Ch.  Cahier, 
Nouveaux  Mélanges  d'archéologie,  dhistoire  et  de  littér ature  sur  le  Moyen-dge^  se- 
rie III,  vol.  IV,  1877,  pág.  235. 
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familiar,  de  la  cortesana,  de  las  instituciones  políticas,  de  las  bibliote- 
cas capitulares  y  monacales,  del  movimiento  escolar  y  universitario 
incipiente,  de  la  poesía  romancesca,  de  la  escuela  de  traductores  de 
Toledo,  protegida  por  su  Arzobispo  Raimundo,  de  las  numerosas  cró- 
nicas, de  la  legislación  y  de  las  artes  que  florecieron  en  Galicia,  León, 
Castilla,  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  el  cuadro,  decimos,  es  muy  com- 
pleto, y  da  idea  de  que  el  pueblo  vencido,  aunque  ocupado  en  rescatar 
palmo  a  palmo  el  terreno  dominado  por  el  enemigo,  no  descuidó  el 
estudio  de  las  artes  liberales,  que  eran  el  núcleo  de  la  ciencia  de  aque- 
llos tiempos. 

Particular  atención  exigían  los  mozárabes,  que,  por  vivir  en  con- 
tacto con  los  invasores,  pudieron  asimilarse  su  cultura;  y  el  Sr.  Balles- 
teros no  los  ha  dejado  en  olvido.  Estudia  su  relación  con  los  nuevos 
poderes,  deduciendo  que  aquéllos  conservaron,  en  cuanto  pudieron, 
las  reminiscencias  visigodas.  Esto  se  aplica  especialmente  al  culto.  Pa- 
rece que  los  árabes  se  mostraron  en  principio  tolerantes  con  la  reli- 
gión cristiana,  pero  también  hubo  momentos  de  terrible  y  cruentísima 
persecución,  como  lo  demuestran  los  numerosos  mártires  que  derra- 
maron su  sangre  por  defender  la  fe  en  tiempo  de  Abderrahmen  II. 
A  pesar  de  estar  sometidos  al  yugo  extranjero,  no  quisieron  abando- 
nar su  lengua,  y  en  la  misma  capital  del  Califato  nace  la  famosa  escuela 
cordobesa,  que  produce  figuras  de  tanto  relieve  como  San  Eulogio, 
Alvaro  cordubense  y  el  abad  Esperaindeo. 

Si  hubiéramos  de  hablar  del  método  observado  por  el  autor  en  la 
narración  de  los  sucesos,  podríamos  referirnos  a  lo  que  dijimos  al  dar 
cuenta  del  primer  tomo.  El  Sr.  Ballesteros  ha  procurado  asimilarse  los 
resultados  de  los  especialistas,  y  trasladarlos  fielmente  al  papel.  Causa 
verdadera  admiración  el  sinnúmero  de  noticias  acumuladas  en  estas 
páginas,  y  aun  a  veces  se  siente  uno  abrumado  por  ellas.  Quizás  hubie- 
ra sido  preferible  prescindir  algún  tanto  de  lo  que  dicen  los  autores  de 
segunda  mano,  y  haber  acudido  directamente  a  las  fuentes  originales. 
De  este  modo  se  hubiera  despojado  a  la  narración  de  ciertos  inciden- 
tes secundarios  que  no  mudan  la  esencia  del  hecho,  y  hubiera  ganado 
el  conjunto.  Lo  mismo  decimos  de  la  abundantísima  bibliografía,  en 
ocasiones  excesiva,  pues  se  citan  a  veces  trabajos  de  escaso  mérito; 
pero,  en  fin,  a  esto  se  puede  replicar  con  el  consabido  adagio:  Quod 
ahundat^  non  nocet. 

Lo  que  sí  podemos  afirmar  de  cierto  es  que  esta  Historia  es  un 
verdadero  arsenal,  y  será  leída  y  consultada  por  cuantos  quieran  ente- 
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rarse  de  nuestro  pasado.  Nada  hasta  el  presente  la  puede  substituir; 
su  autor  da  en  ella  pruebas  de  una  erudición  asombrosa,  de  un  juicio 
muy  sano  y  de  una  formación  sólida  y  bien  orientada. 

La  presentación  tipográfica  de  la  obra  es  suntuosa.  En  la  portada 
se  reproducen  en  azul,  verde  y  oro  las  armas  de  la  casa  de  Austria, 
como  se  hizo  en  el  primer  tomo;  el  papel  es  muy  bueno,  y  el  texto  va 
acompañado  de  722  grabados  y  15  láminas,  algunas  en  tricromía.  Es 
un  trabajo  que  honra  tanto  al  autor  como  a  la  casa  editora. 

3)  La  historia  de  nuestras  Universidades  es  el  elemento  principal 
para  conocer  el  grado  de  nuestra  cultura  en  los  últimos  años  de  la 
Edad  Media  y  en  la  Edad  Moderna. 

Entendiéndolo  así  el  infatigable  y  benemérito  jefe  de  la  Bibliote- 
ca Universitaria  y  Provincial  de  Valladolid,  D.  Mariano  Alcocer  y 
Martínez,  ha  emprendido  la  publicación  de  los  documentos  referentes 
a  la  Universidad  de  dicha  ciudad.  Del  primer  volumen,  en  que  salió  a 
luz  el  Libro  Becerro^  compuesto  por  Fray  Vicente  Velázquez  de  Figue- 
roa,  se  dio  cuenta  minuciosa  en  el  tomo  55  de  esta  Revista.  En  1 91 9 
apareció  el  segundo,  que  tenemos  ante  la  vista.  Comprende  las  Bulas 
Apostólicas  y  los  Privilegios  Reales  desde  el  siglo  xiv  al  xix  (i).  A  la 
cabeza  de  todos  los  documentos  va  la  Bula  de  Clemente  VII,  confir- 
mando otra  de  Clemente  VI,  expedida  en  Aviñón  el  31  de  julio 
de  1 346,  por  la  que,  a  petición  de  Alfonso  XI,  se  erigían  en  generales 
los  estudios  particulares  que  hasta  entonces  existían  en  Valladolid.  Si- 
guen a  ésta  otras  de  diferentes  Papas  y  numerosos  privilegios  de  los 
Reyes,  creando  cátedras  y  concediendo  exenciones,  todo  con  el  fin  de 
infundir  nueva  savia  a  aquel  célebre  Centro  de  enseñanza. 

El  Sr.  Alcocer  ha  clasificado  todo  el  material  en  los  dos  grupos 
mencionados,  ateniéndose  para  su  inserción  en  el  libro  al  orden  es- 
trictamente cronológico.  Ha  hecho  bien  en  no  traducir  los  textos  lati- 
nos al  castellano,  pues  los  que  hayan  de  aprovechar  estas  fuentes  por 
fuerza  han  de  saber  la  lengua  del  Lacio.  En  la  transcripción  ha  respe- 
tado la  ortografía  y  modalidades  de  cada  documento,  desarrollando 


(i)  Anales  Universitarios.  Historia  de  la  Universidad  de  Valladolid.  Bulas 
Apostólicas  y  Privilegios  Reales  otorgados  a  esta  Universidad.  Transcripción  y  no- 
tas por  D.  Mariano  Alcocer  Martínez,  jefe  de  la  Biblioteca  Universitaria  y 
Provincial.  Valladolid.  Imprenta  Castellana.  Un  tomo  de  170  X  250  mih'metros, 
240  páginas  y  ix  láminas. 
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Únicamente  las  abreviaturas  y  fijando  la  puntuación.  La  copia  parece 
hecha  con  fidelidad,  y  el  sentido  bien  entendido.  Algunas  erratas  evi- 
dentes que  hemos  notado,  como,  por  ejemplo,  el  conferuetur  por  con- 
seruetur  en  la  línea  4.^  del  primer  documento,  son  casi  inevitables  en 
este  género  de  publicaciones.  Las  advertencias  añadidas  por  el  Sr.  Al- 
cocer son  muy  parcas,  reduciéndose  a  la  descripción  externa  del  do- 
cumento y  al  registro  de  su  contenido.  Al  final  ha  puesto  en  serie  y 
en  láminas  aparte  el  grabado  de  los  sellos  pendientes  de  los  docu- 
mentos. 

Las  orientaciones  que  han  guiado  al  autor  del  presente  libro  están 
conformes  con  las  modernas  exigencias,  y  su  obra  servirá  de  base  para 
el  estudio  de  la  Universidad  valisoletana. 

4)  El  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  Magallanes,  que 
tan  espléndidamente  se  ha  celebrado  en  Chile,  ha  proporcionado  oca- 
sión al  laborioso  P.  Pastells,  que  desde  hace  tantos  años  trabaja  en  el 
riquísimo  Archivo  de  Indias,  para  escribir,  en  colaboración  con  el  Pa- 
dre Bayle,  una  obra  que,  con  razón,  puede  llamarse  monumental.  El 
libro  es  imponente,  tanto  por  su  apariencia  y  dimensiones,  como  por 
su  contenido. 

Lleva  por  título  El  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  (i), 
lo  cual  quiere  decir  que  no  se  circunscribe  a  narrar  la  expedición  del 
héroe  que  dio  su  nombre  al  canal  que  une  el  Atlántico  y  el  Pacífico, 
sino  a  otras  posteriores  (aunque  sólo  del  siglo  xvi),  que  directa  o  indi- 
rectamente con  él  se  relacionan:  tales  son  la  de  Frey  García  Jofre  de 
Loaysa,  Savedra,  Alcazaba,  Camargo,  Ladrillero  y  Sarmiento. 

El  texto  ocupa  312  páginas,  y  la  documentación  relativa  a  las  ex- 
pediciones descritas,  584.  Era  natural  que  la  parte  principal  de  la  obra 
se  dedicara  a  la  primera  de  todas  las  expediciones,  dirigida  por  Fer- 
nando Magallanes.  No  es  necesario  repetir  aquí  lo  que  ya  conocen 
nuestros  lectores  sobre  los  minuciosos  preparativos  del  viaje,  las  acer- 
tadas disposiciones  dadas  a  los  expedicionarios  por  el  rey  Carlos  V,  la 
composición  de  las  tripulaciones  de  las  cinco  naos  que  el  20  de  sep- 


(i)  El  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  en  coninemoracio'n  del 
IV  Centenario,  por  el  R.  P.  Pablo  Pastells,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  la 
colaboración  del  R.  P.  Constantino  Bayle.  Madrid.  Sucesores  de  Rivadenei- 
ra  (S.  A.),  Artes  Gráficas,  paseo  de  San  Vicente,  núm.  20,  1920.  Un  tomo  de 
200  X  280  milímetros,  896  páginas  y  24  grabados. 
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tiembre  de  1 519  salieron  del  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  las 
provisiones  que  llevaban,  la  tragedia  de  San  Julián,  el  feliz  descubri- 
miento del  Estrecho,  la  trágica  muerte  del  caudillo  de  la  expedición 
eri  la  insignificante  isleta  de  Mactán,  y  la  vuelta  a  España  de  la  Victo- 
ria, mandada  por  Sebastián  del  Cano,  que  fué  la  única  que  se  salvó  de 
las  olas  del  mar.  Todo  esto  ha  sido  contado  ya  en  esta  misma  Revista 
suficientemente  (l).  Sólo  queremos  advertir  que  la  narración  extensa 
de  estos  sucesos,  expuesta  en  este  libro,  está  hecha  con  pluma  fácil  y 
castiza,  y  despierta  sumo  interés. 

La  documentación  sube  a  cuarenta  y  siete  números,  casi  toda  iné- 
dita. Algunos  documentos,  publicados  anteriormente  en  las  coleccio- 
nes de  Navarrete,  Medina,  y  en  la  que  actualmente  da  a  luz  la  Com- 
pañía General  de  Tabacos  de  Filipinas,  han  sido  recogidos  en  este  li- 
bro, por  no  dejar  incompleta  la  obra  y  para  que  los  historiadores  que 
quisieren  aprovecharlos  los  encuentren  todos  juntos.  De  este  modo  se 
facilita  grandemente  su  trabajo. 

En  la  transcripción  se  han  guardado  escrupulosamente  la  ortogra- 
fía y  aun  las  abreviaturas  del  original,  haciendo  casi  una  edición  paleo - 
gráfica  del  texto.  Al  fin  se  ha  añadido  un  registro  con  los  títulos  y 
contenido  de  los  documentos  del  Archivo  General  de  Indias  relativos 
a  las  expediciones  descritas  en  el  libro,  y  que  no  se  ha  juzgado  conve- 
niente transcribirlas  literalmente.  Es  de  suma  utilidad,  y  hasta  necesa- 
rio para  el  digno  complemento  de  la  obra.  También  lo  es  la  nota  de 
los  documentos  de  Indias  impresos  en  las  colecciones  de  Navarrete  y 
Sainz  de  Baranda,  relacionados  con  el  descubrimiento  del  Estrecho. 
Sabemos  que  el  volumen  ha  sido  acogido  en  todas  partes  con  admira- 
ción y  alabanzas;  a  ellas  unimos  las  nuestras  con  toda  sinceridad. 

5)  En  el  tomo  54  de  esta  Revista  presentamos  a  nuestros  lectores 
el  primer  volumen  de  La  Liga  de  Lepanto  entre  España^  Venecia  y  la 
Santa  Sede  (i 570-1 573),  por  el  R.  P.  Luciano  Serrano,  hoy  Abad  mi- 
trado de  Silos.  Terminaba  aquél  con  la  derrota  del  turco  en  las  aguas 
de  Lepanto  y  la  victoria  de  las  armas  cristianas,  gracias  principalmen- 
mente  al  esfuerzo  de  las  tropas  españolas  y  a  la  pericia  del  caudillo 
que  dirigió  la  flota  de  la  Liga,  el  célebre  D.  Juan  de  Austria.  Parecía 
que  tan  señalado  triunfo  había  de  haber  acabado  con  el  poderío  naval 


(i)     Tomo  58,  pág.  291.  Véase,  además,  el  tomito  Alagallafies^  del  mismo 
P.  Bayle,  S.  J.,  publicado  por  Razón  y  Fe  en  la  colección  Grandezas  españolas. 
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de  la  Media  Luna.  Pero  no  fué  así.  Si  los  coligados  hubieran  depuesto 
sus  mutuos  recelos  y  rencillas,  y  se  hubieran  consagrado  por  comple- 
to a  prestar  cada  cual  sinceramente  el  apoyo  que  le  consentían  sus 
fuerzas,  el  resultado  hubiera  sido  satisfactorio.  Pero  Venecia  no  quería 
consentir  el  engrandecimiento  de  España,  y  sobre  todo  su  hegemonía 
en  el  Mediterráneo,  y  trató,  aunque  solapadamente,  de  estorbar  el  plan 
de  Felipe  II  y  D.  Juan  de  Austria.  Desgraciadamente,  había  una  po- 
tencia, rival  continua  de  España,  que  la  sostuvo  y  aun  la  incitó  a  rom- 
per su  palabra.  Esta  fué  Francia,  que  veía  con  malos  ojos  el  poderío 
de  nuestra  patria.  Separóse  Venecia  de  la  Liga,  y  concertó  una  paz 
humillante  con  el  turco.  Excluida  esta  potencia,  cambiaron  por  com- 
pleto las  condiciones  de  las  fuerzas  marítimas,  y  España  se  circunscri- 
bió a  defender  sus  posesiones  de  Ñapóles  y  Sicilia,  procurando  am- 
pliar su  dominio  al  Norte  de  África.  Claro  está  que  la  resolución  de  la 
República  veneciana  de  concertar  separadamente  la  paz  con  el  turco 
no  fué  hija  únicamente  de  su  deslealtad,  porque,  a  decir  verdad,  se 
hallaba  agotada  de  recursos;  pero  pudo  haber  hecho  las  cosas  a  la  luz 
del  día,  y  mantener  hasta  los  límites  de  lo  posible  su  fe  empeñada.  El 
que  más  sintió  la  ruptura  de  la  Liga  fué  el  Papa  Gregorio  XIII,  porque 
con  ella  se  privaba  a  la  cristiandad  de  una  defensa  eficaz  contra  la  pi- 
ratería y  desmanes  de  los  turcos. 

Estos  sor»  los  hechos  principales  que  en  el  segundo  tomo  (l)  expo- 
ne el  P.  Serrano,  confirmados  con  testimonios  inéditos  en  su  mayoría. 
En  los  Apéndices  transcribe  veinticinco  cartas  de  los  principales  acto- 
res que  intervinieron  en  los  sucesos.  En  el  trabajo  resplandece  la  se- 
riedad y  competencia  de  un  historiador  muy  avezado  a  este  género 
de  estudios. 

Z.  García  Villada. 


(i)  Madrid,  1920.  (Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones 
científicas.  Escuela  Española  en  Roma.)  Un  tomo  de  175  x  260  mih'metros,  342 
páginas. 
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VI 
Bl  conde  de  Cuba. 

¿L  Único  título  nobiliario  que  doña  Dionisia  Vives  aportó  al  matrimo- 
nio, cuando  se  firmaron  los  esponsales  entre  ella  y  D.  Manuel  de  Tole- 
do, fué  el  de  condesa  de  Cuba. 

Era  éste  un  condado  de  nuevo  cuño;  se  le  había  concedido  a  su 
padre,  D.  Dionisio  Vives,  y  así,  para  hacer  patente  la  nobleza  de  la 
duquesa  de  Pastrana,  bastará  consignar  las  causas  por  las  cuales  se  dio 
a  su  padre  semejante  distinción. 

Llamábase  el  padre  de  la  duquesa  de  Pastrana  D.  Francisco  Dionisio 
Vives  y  Planes.  Al  tomarse  la  indagatoria  de  los  testigos  que  habían  de 
acreditar  su  limpieza  de  sangre,  cuando  el  Monarca  D.  Fernando  VII  le 
hizo  caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III  (l),  atesti- 
guaron éstos  que  los  padres  de  D.  Francisco  Dionisio  se  llamaban  Fran- 
cisco Vives  Feliú,  natural  de  Gerona,  y  Leonisia  Planes  y  Vals,  nacida 
en  Oran,  aunque  oriunda  de  Barcelona.  «Que  sus  abuelos  fueron  siem- 
pre habidos,  tenidos  y  comúnmente  reputados  por  limpios,  cristianos 
viejos,  sin  raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros  o  conversos,  en  ningún  grado, 
por  raro  que  sea;  ni  que  hayan  sido  herejes,  condenados  o  penitencia- 
dos por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  o  sospechosos  en  la  fe.» 

Dijeron,  otrosí,  que  era  descendiente  por  línea  mascuHna  de  la 
Casa  Vives  de  San  Daniel,  de  la  parroquia  y  colegiata  iglesia  de  San 
Félix  de  Gerona;  «que  gozaba  su  familia  de  Privilegio  militar^  otorga- 
do por  D.  Carlos  II  a  l8  de  noviembre  de  1693  a  los  ciudadanos  hon- 
rados de  Gerona,  insaculados  o  insaculadores  en  la  Bolsa  de  Jurados, 
y  los  descendientes  por  línea  recta  masculina»  (2). 


(i)  De  estos  documentos,  que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Casa  pro- 
fesa de  la  Compañía  de  Jesús  de  Madrid,  sacamos  los  datos  que  siguen. 

(2)  Este  Privilegio  lo  gozaba  también  Barcelona,  concedido  por  el  mismo 
Rey  D.  Carlos  II. 
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La  familia  Vives,  según  estos  testigos,  tenía  sepultura  propia  en  la 
Colegiata  de  Gerona,  «con  un  escudo  de  armas  grabado  a  medio  relie- 
ve, coronado  de  morrión,  presentando  en  sus  dos  alas  banderas  y  tro- 
feos militares,  y  ofreciendo  en  su  medio  la  figura  del  Ave  Fénix,  en 
actitud  de  estar  consumiéndose  de  las  llamas  que  la  cercan,  para  des- 
pués revivir  con  nuevo  y  más  admirable  vigor;  teniendo  detallada  una 
inscripción,  que  atestigua  su  antigüedad  y  su  renovación  por  D.  Juan 
Miguel  Vives  en  1 780  (i).  Este  era  canónigo  de  aquella  Colegiata,  y, 
entre  otras  cosas,  contribuyó  a  la  fundición  de  una  muy  señora  cam- 
pana, y  por  eso  de  antiguo  la  familia  Vives  tiene  el  privilegio  de  que, 
cuando  muere  alguno  de  ella,  se  toque  la  dicha  campana» . 

Estos  son  algunos  de  los  datos  que  quedan  sobre  los  ascendientes  del 
padre  de  doña  Dionisia,  el  cual  nació  en  Oran  el  13  de  julio  de  1774. 

En  1784,  es  decir,  a  los  diez  años  de  edad,  valido  del  privilegio 
militar  que  su  descendencia  disfrutaba,  fué  admitido  como  cadete  en 
la  Real  Academia  Militar  de  Cádiz,  en  donde  hizo  todos  sus  estudios. 

Gloriosa  fué  la  campaña  que  realizó  en  favor  de  su  patria,  pues  pe- 
leó en  el  Rosellón,  estuvo  luchando  algún  tiempo  en  la  vanguardia  del 
ejército  de  Etruria,  se  halló  en  la  invasión  de  la  Pomerania  sueca  y  en 
el  sitio  de  Stralsumd,  en  la  ocupación  de  las  islas  de  Fionia  y  Langue- 
land;  y,  finalmente,  a  su  amor  patrio  y  a  su  tino  se  debió  la  comunica- 
ción con  los  ingleses  y  el  adelantar  la  fuga  de  las  tropas  que  mandaba 
el  marqués  de  la  Romana. 

Vuelto  a  España  en  1808,  intervino  de  un  modo  activo  en  la  glo- 
riosa guerra  de  la  Independencia;  él  fué  quien  intimó  la  rendición  de 
Villafranca  del  Bierzo.  Cayó  herido  en  la  acción  sobre  Lugo;  se  halló 
en  la  batalla  de  Alba  de  Tormes;  se  apoderó  por  medio  de  un  reñido 
asalto  a  la  bayoneta  de  la  batería  del  Almendro,  en  Badajoz,  el  7  de  fe- 
brero de  181 1,  y  en  mayo  de  este  mismo  año  se  le  concedió,  por  di- 
versos hechos  de  armas  y  después  de  haber  ido  subiendo  por  los 
demás  empleos,  el  de  brigadier,  confiriéndosele  el  mando  del  bata- 
llón l.°  de  Cataluña,  que  cubría  el  flanco  derecho  de  la  división  del 
general  Ballesteros. 


(i)  La  lápida  dice  así:  «Sepultura  de  Gerónimo  Vives,  ciudadano  de  Ge- 
rona, y  de  sus  descendientes  en  1659,  la  que  fué  renovada  por  D.  Juan  Miguel 
Vives,  Teniente  Coronel  del  Ejército  de  Su  Magestad  Católica,  en  17  de  noviem- 
bre de  1780.»  Este  Jerónimo  Vives  hizo  grandes  obras  en  bien  déla  ciudad 
de  Gerona  y  su  memoria  se  conserva  aún. 


l()8  LOS    ÚLTÍMOS    DUQUES    DE    PASTRANA 

Cuando  el  general  inglés  lord  Wellington  recuperó  la  plaza  de 
Ciudad  Rodrigo,  ocupada 'hasta  entonces  por  los  franceses,  el  general 
Castaños  nombró  a  D.  Dionisio  Vives  gobernador  de  ella,  y  como  tal 
la  defendió  heroicamente  contra  el  cerco  que  le  puso,  poco  después,  el 
general  francés  Marmont,  en  1812. 

Al  siguiente  año  de  1813,  fué  nombrado  Comandante  general  de 
Castilla  la  Vieja,  y  entre  sus  gloriosos  hechos  de  armas  de  aquel  en- 
tonces se  pueden  citar  el  sitio  que  puso  a  Pamplona  y  el  haber  acu- 
dido al  campo  atrincherado  de  Bayona,  adonde  llegó  el  22  de  febre- 
ro de  1814. 

Después  de  la  vuelta  del  Rey  D.  Fernando  VII  a  España,  desem- 
peñó D.  Dionisio  Vives  algunos  cargos  importantes,  como  el  de  primer 
ayudante  del  Estado  Mayor  General,  el  de  ministro  plenipotenciario  de 
España  en  los  Estados  Unidos  para  ultimar  el  tratado  de  la  Florida, 
que  le  valió  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  algunos  otros. 

Don  Dionisio  Vives,  como  la  generalidad  de  la  parte  sana  y  católica 
de  aquel  tiempo,  se  mostró  siempre  absolutista  y  profesó  un  odio  mor- 
tal a  la  Constitución  del  año  12.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  en  1822, 
verificado  el  cambio  de  régimen  en  nuestra  patria,  que  impusieron  al 
débil  Monarca  algunos  audaces  militares,  renunciara  el  general  absolu- 
tista, primero  la  Comandancia  general  del  Principado  de  Cataluña,  y 
pocas  semanas  más  tarde  la  de  Castilla  la  Vieja,  con  la  que  volvió  a 
brindarle  el  Monarca,  dando  por  motivo  para  justificar  su  renuncia 
«el  no  haber  dado  nunca  pruebas  positivas  de  adhesión  al  sistema 
constitucional». 


Contaba  a  la  sazón  cuarenta  y  ocho  años,  y  tenía  el  empleo  de  ma- 
riscal de  campo,  al  cual  había  ascendido  en  1815;  abrigaba,  por  otra 
parte,  el  deseo  de  retirarse  a  la  vida  privada  desde  que  su  Patria  había 
dado  el  mal  paso  del  cambio  de  régimen  que,  a  su  modo  de  pensar, 
iba  a  conducirla  hasta  el  abismo,  y  deseando  establecer  y  constituir  un 
hogar  para  vivir  en  él  tranquilo  y  dedicado  a  la  piedad  y  al  descanso, 
tomó  por  compañera  de  su  vida  a  una  dama  rica  y  honesta,  llamada 
doña  Casta  Cires  y  Cobos,  con  la  cual  contrajo  matrimonio  en  la  igle- 
sia de  San  Ildefonso,  de  Madrid,  el  12  de  diciembre  de  1 822,  y  fueron 
padrinos  de  la  boda  D.  Joaquín  Melgarejo  y  doña  María  Luisa  de  Bor- 
bón,  duques  de  San  Fernando. 

Por  aquel  entonces,  nuestro  Rey  D.  Fernando  VII,  que  conocía 
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muy  bien  los  talentos  de  prudencia  y  de  gobierno  que  adornaban  al 
mariscal  absolutista,  venía  tras  él,  hostigándole  para  que  aceptase  la 
Capitanía  general  de  la  isla  de  Cuba.  En  septiembre  de  aquel  mismo 
año  de  1 822  le  había  ya  firmado  el  nombramiento,  y  D.  Dionisio  ha- 
bía declinado  el  honorífico  cargo,  poniendo  ante  la  consideración  del 
Rey  su  reparo  ordinario,  es  decir,  su  filiación  anticonstitucional.  En 
octubre  volvió  a  insistir  el  Rey,  y  obtuvo  el  mismo  resultado.  En  no- 
viembre, en  vísperas  casi  de  su  boda,  volvió  a  recibir  un  tercer  des- 
pacho, más  apretado  que  los  dos  anteriores,  con  el  nombramiento  de 
Capitán  general  gobernador  de  la  Isla  de  Cuba,  al  cual  por  tercera  vez 
se  resistió  D.  Dionisio  de  un  modo  eficaz. 

La  contestación  a  esta  tercera  negativa  fué  conceder  las  Cortes  al 
ministro  de  la  Guerra  la  facultad  de  recogerle  los  despachos  del  nom- 
bramiento que  se  le  habían  enviado,  y  mandarle  desterrado  y  sin  em- 
pleo a  las  Islas  FiHpinas. 

Ante  este  dilema,  el  mariscal  de  campo  optó  por  la  parte  más  sua- 
ve, y  aceptó  el  cargo.  Dejó  a  su  esposa  en  la  Coruña,  y  se  encaminó  a 
su  destino  para  tomar  posesión  del  Gobierno  militar  de  la  Habana  el 
2  de  mayo  de  1823. 

Unos  meses  después  de  haber  salido  él  de  España,  nació  en  la 
Coruña  su  hija  doña  Dionisia  Vives  y  Cires,  el  día  13  de  agosto 
de  aquel  año  (l). 

Vamos  a  seguir  al  nuevo  Capitán  general  para  ver  si  satisface  las 
esperanzas  que  en  él  se  habían  fundado. 

Al  día  siguiente  de  tomar  posesión  de  la  Capitanía  general  de  la 
Habana,  se  declaró  un  voraz  incendio  en  la  calle  Honda  de  Santo  Do- 
mingo. Las  llamas  se  cebaron  en  varios  edificios,  sin  que  nadie  pudie- 
se poner  coto  a  su  voracidad,  porque  en  toda  la  ciudad  no  había  ni 
una  sola  bomba  de  incendios.  A  los  dos  meses,  habían  venido  ya  ocho, 
pedidas  por  el  nuevo  gobernador. 

Desde  los  comienzos  de  su  mando  emprendió  en  la  Isla  una  activa 


(i)  La  fe  de  bautismo  de  la  duquesa  dice  así:  «En  la  iglesia  parroquial  de 
San  Nicolás  de  la  Coruña,  a  14  de  agosto  de  1823,  bauticé  a  una  niña  que  nació 
a  las  once  de  la  noche  del  día  anterior,  hija  de  D.  Dionisio  Vives,  actual  capi- 
tán general  de  la  Habana,  natural  de  Oran,  y  de  doña  Casta  Cires,  natural  de 
Toro,  en  Castilla  la  Vieja.  Abuelos  paternos,  D.  Francisco  y  doña  Leonisia  Pla- 
nes: maternos,  D.  Manuel  María  y  Ramona  Cobos.  Le  puse  por  nombre  Dioni- 
sia María  de  las  Mercedes  Manuela,  siendo  madrina  doña  Merceditas,  su  her- 
mana.'..» « 
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labor,  que  le  hizo  benemérito  de  aquella  tan  linda  como  descuidada 
posesión  española.  El  fué  quien  mandó  hacer  la  estadística  de  toda  la 
Isla,  la  primera,  tal  vez,  que  se  hizo  a  conciencia;  él  fué  quien  mandó 
levantar  el  plano  topográfico  de  Cuba;  quien  dio  remate  a  la  obra,  co- 
menzada en  1 82 1,  de  abrir  la  puerta  llamada  de  Monserrat,  con  lo  cual 
puso  en  comunicación  y  tráfico  la  parte  céntrica  con  las  barrios  extra- 
muros del  Norte,  que  se  comenzaron  a  poblar  en  seguida. 

Para  abastecer  de  agua  potable  a  la  ciudad  de  la  Habana,  mandó 
abrir  dos  pozos  públicos,  uno  en  la  plaza  de  Santa  Clara  y  otro  en  la 
de  las  Mercedes,  con  una  bomba  de  incendios  en  cada  uno. 

Los  fosos,  llamados  de  la  Fuerza^  «que  circundan  las  murallas,  dice 
una  extensa  relación,  que  antes  eran  receptáculo  de  inmundicias  y 
abrigo  de  malhechores,  capaces  de  infestar  a  la  ciudad  con  los  miasmas 
que  exhalaban  los  dos  principios  de  corrupción  que  en  ellos  se  com- 
binaban. Vives  los  aseó  y  plantó  de  plátanos,  sirviendo  en  lo  sucesivo 
de  mercado  y  de  forraje,  poniendo  baños  públicos  en  ellos,  de  tal 
suerte  que  los  convirtió  en  el  jardín  más  delicioso  de  la  capital  y  en 
sitio  de  paseo  aristocrático». 

Fundó  además  cuarteles  de  aclimatación  para  los  soldados  que 
venían  de  España,  y  logró  del  Rey  D.  Fernando  VII  «que  no  le  man- 
dase de  guarnición  soldados  que  hubiesen  sido  sentenciados  en  Espa- 
ña por  algún  delito,  y  el  Rey  se  lo  concedió  a  sola  la  Isla  de  Cuba,  por 
Real  decreto  de  16  de  diciembre  de  183 1». 

Cuando  quiso  dar  un  fuerte  impulso  a  la  agricultura  del  país,  tro- 
pezó con  la  desidia  y  la  apatía  de  la  gente  del  campo;  pero  venció  los 
dos  inconvenientes  trayendo  maquinarias,  fundando  escuelas  de  agri- 
cultura práctica  «e  implantando  el  método  de  romper  la  tierra  cono- 
cido con  el  nombre  de  inve^ito  Ceres^  y  el  uso  del  inapreciable  especí- 
fico con  que  se  destruyen  las  voraces  vivijagiias». 

Con  el  fin  de  echar  abajo  unas  casucas  de  mal  vivir,  mandó  alla- 
narlas, dando  por  motivo  que  era  preciso  alzar  en  aquel  terreno,  que 
era  un  ángulo  de  la  Plaza  de  Armas^  un  magnífico  templete,  por  ser  el 
sitio  en  donde  se  había  celebrado  la  primera  misa  al  tomar  posesión 
de  la  Isla  los  españoles  en  nombre  de  la  Corona  de  Castilla. 

Con  esto  acabó  de  embellecer  la  dicha  plaza,  cuyo  adorno  había 
comenzado  el  famoso  conde  de  Venadito,  y  concluyó  también  la  ala- 
meda, que  había  diseñado  D.  Luis  de  las  Casas,  poniendo  en  ella  una 
estatua  de  Neptuno,  y  el  campo  llamado  la  Ptmta. 

A  todos  estos  planes  de  embellecimiento  material,  juntó  D.  Dio- 
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nisio  el  de  sanear  moral  y  políticamente  la  Isla,  y  en  esta  parte  puede 
decirse  que  fué,  tal  vez,  más  activo. 

Existía  ya  en  la  Habana  un  centro  de  cultura  y  de  caridad,  que 
ambas  partes  hermanaba  la  Real  Sociedad  Económica  o  Patriótica, 
fundada  algunos  años  antes  por  otro  Capitán  general  de  la  Isla,  de  gra- 
tísimos recuerdos,  D.  Luis  de  las  Casas. 

Muy  pronto  recabó  el  título  de  socio  de  ella,  y  tomó  la  institución 
como  instrumento  para  llevar  a  cabo  los  planes  moralizadores  que 
abrigaba  en  su  espíritu.  He  aquí  algunas  de  las  obras  realizadas  por  la 
Sociedad  Económica  de  la  Habana,  teniendo  por  arrimo  y  decidido 
protector  al  Capitán  general. 

La  Junta  de  Vacuna,  que  formaba  parte  de  la  Sociedad  Económi- 
ca, envió  por  orden  suya  a  todas  las  ciudades  y  campos  de  la  Isla  «el 
virus  preservador,  debido  al  inmortal  Jenner».  Fundó  en  aquel  Centro 
una  sección  llamada  de  Educación,  cuyo  secretario,  D.  Manuel  Gon- 
zález del  Valle,  dice,  en  elogio  del  Capitán  general,  «que  por  medio  de 
dicha  sección  se  crearon  escuelas  en  la  Habana  y  pueblos  rurales;  y 
los  intrusos,  que  sin  pruebas  de  moralidad  e  instrucción  se  ponían  a 
enseñar  niños  en  sus  casas,  han  cesado  desde  que  se  dio  una  provi- 
dencia de  26  de  agosto  de  1824». 

Fundó  un  periódico  llamado  La  Revista^  que  abrió  sus  columnas 
a  los  literatos  y  hombres  de  ciencia,  para  poderles  dar  a  conocer  en 
ellas;  creó  cátedras  nuevas  de  Latín,  Matemáticas  «y  otra  muy  instruc- 
tiva de  Filosofía  comparada  con  la  de  los  extranjeros,  que  en  Alema- 
nia había  explicado  Schlegel,  y  en  Francia  Villemain»;  inauguró  la 
sección  de  Historia,  y  sus  socios  comenzaron  a  desplegar  una  actividad 
grande,  buscando  documentos  por  toda  la  Isla,  y  con  ellos  se  publi- 
caron dos  gruesos  volúmenes,  y  se  obtuvo  del  Rey  D.  Fernando  VII 
que  se  declarase  la  Academia  de  Historia  de  la  Habana  como  subalter- 
na de  la  Real  de  la  Historia  de  Madrid. 

Aumentó  después  las  dependencias  de  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica, estableciendo  en  ellas  una  clase  de  Botánica,  y  le  compró  un  te- 
rreno para  jardín,  en  donde  se  daban  prácticamente  las  explicaciones. 
A  ésta  agregó  un  Museo  anatómico,  una  Academia  de  Dibujo,  Escue- 
la de  obstetricia  y  estudios  de  otras  materias  útilísimas.  La  Academia 
de  dibujo  pudo  presentar  varios  cuadros  en  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  de  Madrid,  que  no  sólo  obtuvieron  premio,  sino  que  gustaron 
tanto  en  la  corte,  que  el  Rey,  para  alentar  a  los  pintores  cubanos, 
les  envió  de  regalo  algunos  lienzos  escogidos  de  su  Museo  particular. 
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Se  extendió  su  actividad  hasta  la  isleta  de  los  Pinos,  cerca  de  la 
Habana,  que  a  la  sazón  estaba  desierta,  y  formó  en  ella  una  colonia 
con  terrenos  adquiridos  por  el  Ayuntamiento,  y  hubo  un  señor  Acos- 
ta  que  regaló  para  los  colonos  98  caballerías.  A  esta  colonia  dio  el 
nombre  de  Reina  Amalia. 


Pero  los  cuidados  más  intensos  del  Capitán  general  se  los  llevó 
siempre  la  Casa  llamada  de  Beneficencia.  Era  ésta  una  dependencia  de 
la  Sociedad  Económica  o  Patriótica,  y  de  entre  los  miembros  que  forma- 
ban la  Junta  de  Beneficencia  se  sacaban  los  doce  diputados  para  la  de 
Gobierno,  porque  a  ella  pertenecía  lo  más  noble  y  selecto  de  la  Habana. 

Bastarán  algunos  datos  aislados  para  venir  en  conocimiento  del  te- 
són que  puso  en  levantar  y  sostener  este  Centro  benéfico.  Al  nom- 
brársele socio  de  ella,  poseía  la  Casa  de  Beneficencia  23.000  pesos  de 
fondos;  al  salir  de  la  Isla  D.  Dionisio,  aquellos  fondos  habían  subido 
hasta  la  suma  de  263. 000  pesos.  Para  conseguir  este  aumento,  obtuvo 
del  Ayuntamiento  una  contribución  de  200  pesos  sobre  cada  lotería 
ordinaria  y  400  sobre  las  extraordinarias. 

Como  notase  muy  pronto  la  afición  tan  grande  de  los  criollos  y 
gente  morena  a  las  riñas  de  gallos,  les  fabricó  una  valla  para  semejan- 
te diversión,  y  puso  un  cepillo,  titulado  de  la  fuerza^  donde  tenían  los 
jugadores  que  depositar  una  cantidad  módica  por  el  juego.  Aquel  ce- 
pillo produjo  a  la  Beneficencia,  desde  1 828  en  que  se  puso  hasta  1 83 1, 
la  cantidad  de  6.095  pesos. 

A  las  diversiones  públicas  impuso  también  una  contribución  muy 
escasa,  pero  de  la  cual  pudo  recaudar  en  su  tiempo  de  mando  19.364 
pesos  con  destino  a  la  Beneficencia. 

Ocurrió  en  cierta  ocasión  un  incendio  formidable  en  el  Manglar  de 
Jesús  María,  y  con  él  quedaron  deslindados  y  desembarazados  los  sue- 
los de  realengo,  que  no  eran  entonces  más  que  una  ciénaga,  pantanosa 
y  perjudicial  para  la  Habana.  El  Capitán  general, -de  acuerdo  con  el 
Ayuntamiento,  compró  aquellos  terrenos  de  realengo  al  precio  en  que 
fueron  tasados  y  a  censo  redimible,  dando  por  ellos  4.097  pesos. 
Cuando  los  hubo  comprado,  los  rellenó  con  la  basura  que  se  recogía 
diariamente  por  las  calles  de  la  ciudad,  desaguó  la  ciénaga,  niveló  las 
tierras,  y  construyó,  además,  un  puente  para  atravesar  el  brazo  de 
agua  que  conduce  al  campo  de  Chaves,  y  con  todas  estas  mejoras  au- 
mentó de  tal  suerte  el  precio  de  aquel  terreno,  que  en  pública  subasta 
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se  dio  por  él  la  cantidad  de  43.735  pesos,  que  fueron  destinados  para 
la  Beneficencia. 

Con  estos  ingresos  se  dio  a  embellecer  el  edificio;  revocó  sus  mu- 
ros y  hermoseó  la  misma  Casa  con  nuevas  dependencias.  En  ella  se 
abrieron  las  Escuelas  de  San  Casiano  para  varones,  en  1827,  que  co- 
menzaron con  40  niños  internos,  «a  los  cuales  se  aseó  y  vistió  de  arri- 
ba abajo»,  y  se  añadió  un  departamento  para  mujeres  dementes,  «que 
antes  estaban  en  un  indecente  lugar  de  la  prisión  llamada  de  las  Re- 
cogidas». Otro  departamento  interior  se  abrió  para  socorrer  a  los  men- 
digos, en  1830,  el  cual  comenzó  con  42,  recogidos  de  las  calles  y  asis- 
tidos desde  entonces  con  suma  caridad.  Finalmente,  se  levantó  de 
nueva  planta  otra  dependencia  para  hombres  dementes,  llamada  de 
San  Dionisio,  que  estaba  al  Este  del  cementerio  general,  y  llegó  a  al- 
bergar hasta  100  locos  por  término  medio. 

Quiso  también  D.  Dionisio  Vives  nombrar  una  Comisión  que  tra- 
bajase en  el  arreglo  del  empedrado  de  las  calles,  y  propuso,  además, 
la  idea  de  levantar  una  estatua  a  Cristóbal  Colón  en  alguna  de  las  pla- 
zas o  paseos,  y  trabajó  para  conseguir  que  el  hierro  no  pagase  adua- 
nas, con  el  fin  de  mover  la  codicia  de  los  ricos  a  tender  por  la  Isla  ca- 
minos de  hierro;  pero  estos  tres  últimos  planes  del  celosísimo  general 
se  estrellaron  en  la  apatía  3^  en  la  desidia  de  aquellos  que  hubieran  de- 
bido secundarlos. 

Hemos  enumerado  tantas  buenas  obras  de  D.  Dionisio  Vives,  aun- 
que no  todas  las  que  hizo,  para  que  se  vea  cómo  no  siempre  enviaba 
España  a  sus  colonias  hombres  egoístas  y  ganosos  solamente  de  enri- 
quecerse a  sí  propios,  sino  que  con  frecuencia  iban  a  ellas  gobernado- 
res probos  y  rectos,  sin  más  ideal  que  el  de  mirar  por  los  intereses 
de  los  subditos  que  su  patria  les  había  encomendado. 

También  hemos  enumerado  largamente  estos  beneficios,  para  que 
se  vea  cómo  la  hija  de  España,  la  hermosa  Antillana,  sabía  distinguir 
muy  bien  entre  gobernadores  egoístas  y  gobernadores  solícitos  y  rec- 
tos, para  abominar  de  aquellos  y  desvivirse  por  hacer  púbHco  y  noto- 
rio su  agradecimiento  hacia  los  segundos. 

Así  lo  hizo  con  D.  Dionisio  Vives  y  Planes.  Este  se  hallaba  con- 
tento en  la  Isla,  porque  los  isleños  respondían  a  sus  insinuaciones  y 
deseos  y  bendecían  su  nombre,  llamándole  a  boca  llena  su  bienhechor. 
Que  los  habitantes  de  tan  rica  y  simpática  col©nia  estuviesen  satisfe- 
chos de  su  Capitán  general,  se  deduce  de  este  percance  que  en  1827 
amargó  algún  tanto  el  alma  de  D.  Dionisio.         * 
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Hubo  oficiales  españoles  que,  pues  no  podían  medrar  en  la  Isla 
valiéndose  como  de  armas  de  la  adulación  y  del  cohecho,  porque  con 
el  supremo  jefe  no  tenía  cabida  ninguno  de  estos  bastardos  artificios, 
presentaron  una  querella  en  Madrid  contra  él,  «atribuyendo  el  deplo- 
rable estado  de  la  ciudad  a  la  oposición  y  conducta  de  varios  em- 
pleados, que  se  dicen  protegidos  por  el  capitán  general  D.  Dionisio 
Vives». 

Desde  Madrid  se  pidieron  informes  secretos  a  los  22  Estados  en 
que  se  dividía*  la  Isla,  y  no  hubo,  entre  todos  ellos,  ni  una  persona  que 
se  atreviese  a  informar  en  contra  del  pundonoroso  jefe,  respondiendo 
todos  que  aquellos  empleados  que  se  decían  protegidos  por  el  capi- 
tán general,  eran  precisamente  hombres  de  rectitud  intachable,  puestos 
por  D.  Dionisio  en  sus  empleos  después  de  haber  probado  muy  bien 
sus  buenas  cualidades  de  honradez  y  de  pericia. 

Tan  unánime  fué  aquel  plebiscito,  que  el  fiscal  de  la  causa,  des- 
pués de  declararle  inocente,  se  querella  de  que,  no  hallándose  ninguna 
culpa  en  él  de  las  que  le  imputaban  sus  delatores,  quería  el  Gobierno 
de  Madrid  hacerle  pagar  los  gastos  de  la  acusación. 

A  pesar  de  todo  este  cariño  y  consideración  con  que  le  trataban 
los  cubanos,  D.  Dionisio,  achacoso  y  enfermo  como  estaba,  comenzó 
a  pedir  su  relevo,  cada  vez  con  más  insistencia.  Lo  había  pedido 
en  1825,  y  se  le  negó  en  Madrid.  Instó  en  1 826,  y  se  le  volvió  a  negar. 
A  la  tercera  negativa,  que  se  le  dio  en  1828,  se  añaden  estas  palabras 
en  el  oficio  que  vino  de  la  corte:  «Y  espero  no  volverá  a  hacer  instan- 
cia de  esta  naturaleza,  manifestándole  en  ello  el  aprecio  en  que  se  le 
tiene  y  lo  satisfecho  que  se  halla  S.  M.  de  su  fidelidad,  acierto  y  vigi- 
lancia por  la  conservación  de  tan  preciosa  parte  de  sus  dominios. — 
Madrid,  13  de  julio  de  1828. — Zambrano.» 

En  diciembre  de  aquel  mismo  año,  contestando  a  la  cuarta  instan- 
cia que  dirigió  D.  Dionisio  al  Rey  solicitando  de  nuevo  y  muy  estre- 
chamente su  relevo,  se  le  contesta  de  este  modo:  «S.  M.  quiere  que 
se  le  haga  entender  que  sus  repetidas  indicaciones  para  la  dimisión  del 
mando  son  ya  desagradables  a  S.  M.,  para  que  no  las  vuelva  a  repetir.» 

Movido  por  esta  advertencia,  dejó  de  reiterar  sus  instancias  hasta 
el  año  1 83 1,  en  que  volvió  a  la  carga,  y  fué  aceptada  su  dimisión  el 
20  de  septiembre,  nombrándose  para  sucederle  al  Teniente  general  don 
Mariano  Ricafort. 

La  noticia  de  que  se  había  admitido  la  dimisión  del  tan  querido 
bienhechor  de  la  Isla  llevó  la  contradicción  y  la  pena  hasta  los  últimos 
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confines  de  la  colonia  española.  No  siendo  parte  para  hacerle  volver 
atrás  ni  razones  ni  súplicas,  se  pensó  en  darle  una  muestra  de  lo  muy 
satisfechos  y  agradecidos  que  todos  quedaban  de  su  gobierno.  Del 
fondo  de  la  Sociedad  Patriótica  voló  la  idea  de  pedir  para  el  dimisio- 
nario general  un  título  de  Castilla,  y  subscribieron  la  exposición  los 
Ayuntamientos  todos  de  Cuba  y  los  cónsules  de  Francia,  Estados  Uni- 
dos, Holanda,  Prusia,  Toscana  e  Inglaterra. 

Don  Dionisio  entregó  el  mando  el  15  de  mayo  de  1832  en  manos 
del  general  Ricafort,  y  volvió  a  la  Península;  pero  la  exposición  con 
el  pedimento  de  título  de  Castilla  siguió  sus  trámites  hasta  que  se  le 
firmó  por  el  rey  el  de  Conde  de  Cuba. 

La  exposición  del  fiscal  es  un  documento  muy  curioso,  y  creo  que 
gustarán  de  oírlo  mis  lectores;  dice  así: 

«El  fiscal  dice  que,  ya  desde  24  de  abril,  sin  gestión  alguna  de  par- 
te del  Gobernador  Capitán  general  de  esta  Isla,  D.  Francisco  Dionisio 
Vives,  expuso  que,  por  los  importantes  servicios  que  acaba  de  hacer 
al  Estado  con  mantener  en  tranquilidad  y  obediencia  la  Isla  en  el  trán- 
sito peligroso  del  abolido  sistema  constitucional  al  del  legítimo  Go- 
bierno, era  muy  acreedor  a  que  S.  M.  se  dignase  remunerarlos  con  un 
título  de  Castilla  en  los  mismos  términos  que  se  dignó  concederlos  a 
los  marqueses  de  la  Concordia  y  de  la  Reunión  de  Nueva  España  y 
al  conde  de  Venadito,  y  si  éstos  fueron  con  elevación  de  lanzas  y  me- 
dias annatas,  es  consiguiente  que  también  lo  sea  el  del  gobernador  don 
Dionisio  Vives... 

»E1  fiscal  es,  pues,  de  dictamen  que  no  se  le  retarde...  En  cuanto 
a  la  denominación,  aunque  el  Gobernador  designa  la  de  conde  o  mar- 
qués de  la  Gratitud  Habanera  o  el  de  la  Tranquilidad  Cubana^  según 
fuese  del  agrado  de  S.  M.,  como  en  esto  de  título  hay  también  gustos 
y  caprichos,  el  fiscal  confiesa  de  sí  que  ninguno  de  aquellos  le  suena 
bien,  y  que  debiera  adoptarse  por  más  sencillo  y  allegado  a  los  usos 
antiguos  el  de  marqués  o  Conde  de  Cuba^  que  es  el  lugar  de  la  hazaña, 
la  provincia  que  supo  conservar  en  tranquilidad,  y  donde  se  ha  hecho 
acreedor  a  la  gratitud,  no  sólo  de  la  Habana  y  de  la  Isla  de  Cuba,  sino 
de  toda  España  y  del  Gobierno. 

»La  Cámara,  no  obstante,  consultará  lo  más  justo  y  acertado...» 

Este  era  el  padre  de  doña  Dionisia  Vives  y  Cires,  condesa  de  Cuba 
y  más  tarde  duquesa  de  Pastrana. 

Alberto  Risco. 

(Concluií'á) 
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OABiDO  es  que  la  guerra  europea  ha  retrasado  este  Congreso,  fijado  en 
el  de  1914  para  1916;  España  ha  tenido  la  fortuna  de  mantenerse  en 
paz,  y  en  ella  se  han  celebrado,  como  notó  el  Sr.  Beltrán  Rózpide,  al 
abrir  la  sesión  de  Geografía  americana  del  día  4,  los  primeros  Congre- 
sos pacíficos  que  empiezan  a  reunirse. 

El  programa  y  reglamento  impreso  señalaban  el  I  de  mayo  para  la 
solemne  apertura;  mas  el  haber  de  despedir  los  diplomáticos  al  emi- 
nentísimo señor  Pronuncio,  fué  causa  de  retrasarla  un  día.  El  30,  pues, 
de  abril,  en  el  salón  de  la  Cámara  de  Comercio,  dentro  de  la  Casa  Lon- 
ja de  Sevilla,  túvose  la  sesión  preparatoria,  presidida  por  el  señor  mar- 
qués de  Figueroa,  presidente  de  la  Comisión  organizadora,  en  la  cual 
se  eligieron  las  mesas  de  las  respectivas  secciones. 

Las  cuales  eran  cuatro:  Prehistórica  o  preespañola  de  América  y 
Filipinas;  Historia  de  América;  Geografía  de  América,  y  Geografía  e 
Historia  de  Filipinas;  las  sesiones,  con  buen  acuerdo,  eran  sucesivas, 
para  que  todos  los  congresistas  pudieran  asistir  a  todas. 

Sesión  inaugural. 

En  el  elegantísimo  palacio  árabe  de  la  futura  Exposición  Hispano- 
americana, más  bello  aún  por  el  sorprendente  marco  de  flores  que  el 
parque  de  María  Luisa  y  la  plaza  de  América  ponen  a  su  alrededor  en 
plena  primavera  sevillana,  celebróse  el  2  la  sesión  inaugural,  cuyo  estra- 
do, cercado  de  preciosos  tapices  y  guirnaldas  de  rosas,  ocupaban  el  mi- 
nistro de  Instrucción  pública,  el  Emmo.  Cardenal  Almaraz,  el  director 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  alcalde,  conde  de  Urbina,  el 
gobernador  civil,  los  ministros  plenipotenciarios  y  delegados  de  las 
Repúblicas  americanas,  muchos  de  uniforme,  y  otras  personas  de  re- 
presentación social  y  científica. 

Leyó,  como  es  de  rúbrica,  la  Memoria  preparativa  del  Congreso  su 
secretario,  Sr.  Bécker,  y  tras  él  el  marqués  de  Laurencín,  en  brioso  y 
pulcro  discurso,  expuso  lo  que  son  y  significan  estos  Congresos  en 
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la  obra  de  aproximación  entre  España  y  sus  hijas,  cuyo  mutuo  afecto 
ha  de  estribar  en  el  mutuo  conocimiento;  el  discurso,  que  se  repartió 
después  a  los  congresistas,  fué  justamente  aplaudido. 

Habló  seguidamente,  con  robusta  entonación  lírica  y  en  correcto 
castellano,  el  ministro  del  Brasil,  doctor  Pecanha,  y  ensalzó  las  haza- 
ñas de  la  raza  hispánica,  que  con  el  español  San  Francisco  Javier  llevó 
sus  conquistas  al  Oriente  y  al  Occidente  con  los  sayales  que  hereda- 
ron el  celo  de  San  Antonio  de  Lisboa:  una  era  la  raza,  una  fué  la  pre- 
paración, unos  los  móviles  y  unos  los  resultados. 

Breve,  plácido  y  atildado  fué  el  saludo  del  delegado  por  Colombia, 
señor  Raimundo  Rivas,  y  breve  fué,  y  tarnbién  elegante,  el  del  alcal- 
do,  conde  de  Urbina,  y  el  que  cerró  la  sesión,  del  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  que  en  nombre  del  Rey  y  del  Gobierno  dio  la  bien- 
venida a  los  extranjeros;  de  interés  fué  para  los  aficionados  a  la  Histo- 
ria y  Literatura  hispanoamericana  la  noticia  de  haberse  descubierto  y 
adquirido  a  peso  de  oro  un  fragmento  de  las  Elegías  de  Varones  Ilus- 
tres^ del  patriarcal  beneficiado  de  Tunja,  Castellanos:  el  que  trata  del 
saqueo  y  rescate  de  Cartagena  de  Indias  por  Drake. 

Trabajos  de  las  sesiones. 

No  hubiera  sobrado  algo  más  de  organización;  la  distribución  y 
orden  del  programa  impreso  no  rigió,  y  ni  aun  la  pizarra  supletoria  es- 
tuvo todo  lo  puntual  que  hubiera  convenido;  vez  hubo  que,  al  empezar 
una  sesión,  marcaba  un  orden,  y  al  acabarse  se  había  sustituido  por 
otro,  cuando  los  congresistas  sólo  por  casualidad  pudieron  enterarse, 
pues  lo  natural  era,  y  muchos  lo  hicieron,  salir  de  la  sesión  a  la  calle. 

Ni  es  esto  culpar  a  la  Comisión  organizadora  ni  a  los  secretarios: 
bien  atareados  andaban;  pero  los  primeros  días  se  presentaban  nuevas  y 
nuevas  Memorias,  cuyo  examen  requería  más  tiempo  del  prefijado  para 
las  quince  únicas,  que,  al  empezar  el  Congreso,  estaban  sobre  la  mesa. 

Prehistoria  hispanoamericana. 

Presidíala  el  Sr.  Quintero,  delegado  de  Honduras;  vicepresidentes, 
señores  Raimundo  Rivas,  delegado  de  Colombia,  director  de  la  Aca- 
demia Colombiana  de  Historia,  y  el  jefe  del  Archivo  de  Indias,  señor 
Torres  Lanzas;  secretarios,  Sr.  Navas  del  Valle  y  la  señorita  cubana 
Ibalgué. 
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Ha  sido  esta  sección  la  más  escasa  en  trabajos;  dos  se  presentaron: 
«Prehistoria  e  historia  precolombina  de  las  Antillas»,  por  D.  Calixto 
Massó;  larguísimo  estudio  de  900  páginas;  por  lo  cual,  y  por  no  asistir 
su  autor,  el  secretario  no  pudo  dar  de  él  otra  cuenta  que  leer  el  índi- 
ce. «Vocabulario  de  las  lenguas  indígenas  de  Nueva  España»:  diónos 
el  resumen  su  autor,  el  erudito  secretario  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria Colombiana,  Dr.  D.  Eduardo  Posada,  ensalzando  la  labor  de  los 
españoles,  principalmente  de  los  misioneros,  en  uniformar  la  babel 
lingüística  del  continente  americano,  y  en  legarnos  artes^  gramáticas, 
diccionarios^  etc.,  de  la  multitud,  casi  infinita,  de  idiomas  que  separa- 
ban razas  y  tribus  cuando  la  civilización  cristiana  llegó  por  allá. 

De  las  proposiciones  presentadas  y  aprobadas  hablaremos  después, 
resumiendo  las  de  todas  las  secciones. 


Sección  de  Historia  de  América. 

Constituían  la  mesa  el  presidente,  Sr.  Herrera,  encargado  de  Ne- 
gocios de  Colombia;  vicepresidentes,  Sres.  Fuentes  y  Manjarrés,  y  se- 
cretarios, Sres.  Sarmiento  y  Beltrán.  Los  trabajos  presentados  en  esta 
sección  fueron  numerosos,  y  crecieron  hasta  casi  el  último  día. 

i.°  «Criollos  empleados»,  por  D.  Manuel  de  Castro  y  López;  Me- 
moria bien  documentada  y  de  capital  importancia  para  deshacer  una 
de  las  más  repetidas  falsedades  contra  el  régimen  español  en  Améri- 
ca; en  larga  lista  van  desfilando  los  personajes  criollos  que  ocuparon 
cargos  de  importancia  civiles,  militares  y  eclesiásticos. 

2.°  «Textos  escolares»,  por  el  mismo,  sobre  la  necesidad  de  qui- 
tar de  entre  las  manos  a  los  niños  y  adolescentes  americanos  textos 
que  infiltran  y  fomentan  el  odio  a  España,  merced  a  añejas  fábulas 
sangrientas,  de  que  cita  algunos  casos. 

3.°  «La  enseñanza  de  la  historia  y  la  solidaridad  hispanoameri- 
cana», por  D.  José  R.  del  Franco;  tema  de  parecidas  tendencias  al  an- 
terior, aunque  de  más  amplitud,  que  tiende  a  que  se  ensanche  el  estu- 
dio de  la  historia,  mutua  allá  y  acá;  pues  es  un  hecho  que  ni  ellos  nos 
conocen,  ni  menos  nosotros  a  ellos. 

4."^  «Formahdades  forenses  en  la  época  colonial»,  por  el  P.  Pedro 
Grenón,  S.  J.,  especie  de  antología  de  documentos  pertenecientes  a 
los  distintos  pleitos  y  actuaciones  judiciales;  el  autor  los  ha  sacado  del 
archivo  de  la  Universidad  de  Córdoba  (Argentina). 

5.°     «La  Religión  colonial»,  por  Fr.  José  M.''  Liqueno,  O.  F.  M. 
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6.°  «El  Famatinta  de  Rosas  de  Oquendo»,  por  el  Pbro.  D.  Pablo 
Cabrera. 

7.°  «Carácter  de  la  colonización  española  en  América»,  por  el 
P.  Ángel  Clavero  Navarro,  escolapio  residente  en  Córdoba  (Argentina). 

8.°  «El  primer  poema  escrito  en  Cuba»,  referente  a  la  prisión  y 
rescate  del  Obispo  P>.  Juan  de  las  Cabezas;  episodio  de  poesía  medio 
soldadesca  y  medio  erudita,  no  rara  entre  los  conquistadores,  por  don 
José  María  Chacón  y  Calvo,  delegado  de  Cuba. 

9.°     «El  P.  Fr.  Juan  Infante»,  por  D.  Adolfo  R.  Rivera. 

10.  «Don  José  de  Beitia  Linaje  y  su  libro  Norte  de  la  Contra- 
tación de  las  Indiasy>,  preciosa  y  erudita  monografía,  por  D.  Santiago 
Montoto  y  Sedas. 

11.  «Diccionario  biográfico  de  los  primeros  descubridores  y  con- 
quistadores del  N.  R.  de  Granada  a  órdenes  del  Licenciado  D.  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada»,  por  D.  Raimundo  Rivas;  trabajo  de  paciente  y 
laboriosísima  investigación. 

12.  «Pedro  Valdés,  gobernador  de  Cuba»,  por  miss  J.  A.  Wright, 
investigadora  norteamericana  que  lleva  varios  años  entre  los  papeles  del 
Archivo  de  Indias.  Aunque  leyó  su  resumen  en  castellano,  la  mono- 
grafía está  en  inglés. 

13.  «España  en  América»,  por  el  delegado  argentino  D.  Adolfo 
S.  Carranza. 

14.  «La  denominación  América  latina»,  por  D.  R.  Manjarrés. 

15.  «Sobre  la  Revista  Archivo  Ibero- Americano y> ,  por  su  director, 
Fr.  Atanasio  López. 

16.  «Sobre  los  doce  primeros  apóstoles  de  Méjico»,  por  el  mismo. 

17.  «Cronología  de  Colombia.» 

18.  «La  unidad  histórica  de  la  Península  ibérica  y  los  primeros 
descubridores  del  territorio  hoy  Brasil»,  por  D.  A.  Huertas. 

19.  El  segundo  jefe  del  Archivo  de  Indias,  D.  Luis  Rubio,  presen- 
tó en  la  última  sesión,  cuando  su  enfermedad  se  lo  consintió,  l8  catá- 
logos de  varias  secciones  del  Archivo,  modelo  de  paciente  y  ordenada 
investigación,  que  pudieran  servir  de  pauta  para  las  que  se  proyectaran 
después. 

Sección  de  Geografía  americana. 

Presidente  de  la  mesa,  Sr.  Beltrán  Rózpide;  vicepresidentes,  señor 
Guaglianone,  delegado  de  la  República  Argentina,  y  el  general  Fer- 
nández Bastos;  secretarios,  Sres.  Germán  Latorre  y  Romero  Filgueira. 

RAZÓN    Y   FE.    TOMO    6o  ^* 
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Trabajos  presentados. — 1.°  «Reseña  cronológica  de  las  principa- 
les exploraciones  hidrográficas  realizadas  por  los  españoles  por  las 
costas  del  Continente  hispanoamericano»,  por  D.  Gustavo  Fernández 
Bastos. 

2.°  «Itinerario  marítimo  de  California  al  río  de  la  Plata»,  por  don 
Francisco  Silva. 

3.°  «El  Estrecho  de  Magallanes  y  su  territorio»,  por  D.  Javier 
Fernández. 

4.°  «Trabajos  geográficos  y  colonizadores  de  los  misioneros  je- 
suítas en  California»,  por  el  P.  Constantino  Bayle,  S.  J. 

5.°  «Un  viaje  precolombino  de  los  chinos  a  la  América  del  Nor- 
te», hacia  el  año  499,  según  los  anales  chinos;  al  explorador  llaman 
Huie  Sen;  por  D.  Salvador  Massip,  delegado  de  Cuba. 

6.°  «Algunos  documentos  del  Archivo  de  Indias  sobre  ciudades 
chilenas» — sobre  su  fundación,  escudo  de  armas,  etc.;  estas  ciudades 
son  19 — .  Simpático  ensayo  de  los  alumnos  de  Paleografía  en  la  Fa- 
cultad de  Letras  de  la  Universidad  sevillana,  presentado  por  los  seño- 
res Jesús  Pabón  y  Luis  Jiménez  Placer. 

7.°  «El  Amazonas.  La  navegación  de  los  ríos  y  las  cascadas »^ 
por  el  ministro  plenipotenciario  del  Brasil,  Sr.  D.  Alcibíades  Pecanha. 

8.°  «Cartografía  colombiana  y  Diccionario  geográfico  colombia- 
no», por  D.  Eduardo  Posada. 

9.°     «El  macizo  de  los  Andes  colombianos»,  por  el  Dr.  Cardoso. 

Sección  de  Historia  y  Geografía  filipinas. 

Presidente,  Sr.  D.  Antonio  Blázquez;  vicepresidentes,  P.  Pastells 
y  Sr.  Rodríguez  Navas;  secretarios,  Sres.  Bermúdez  Plata  y  doctor 
Massip. 

Trabajos  presentados. — 1.°  «Un  nuevo  relato  de  la  expedición 
de  Loaysa» ,  descubierto  y  llevado  al  Congreso  por  D.  Antonio 
Blázquez. 

2.°  «Noticia  de  una  Geografía  de  las  Islas  Filipinas»,  por  D.  Ángel 
Blázquez. 

3.°  «Descubrimientos  y  luchas  de  los  castellanos  y  portugueses 
al  Oriente  de  Filipinas  después  del  e^npeño»,  por  el  P.  Pastells,  S.  J. 

4.°  «Origen  de  las  misiones  franciscanas  en  el  Extremo  Oriente» > 
por  el  P.  Lorenzo  Pérez,  O.  F.  M. 

5.°     «Fray  Juan  de  Plasencia»,  por  el.mismo. 
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6.°  índice  de  personas  nobles  y  otras  de  calidad  que  han  estado 
en  Filipinas  desde  1 521  hasta  1 898»,  por  el  Sr.  E.  Retana. 

7.°  «Diccionario  de  Filipinas,  con  la  revisión  de  lo  que  al  respec- 
to lleva  publicado  la  Academia  Española»,  por  el  mismo. 

8.°  Un  número  extraordinario  de  Raza  Española,  conmemorativo 
del  descubrimiento  de  las  Filipinas. 

Interesantísima  es  también  una  esfera  de  cobre  fechada  en  1553, 
que  pertenece  a  un  caballero  de  Jerez  de  la  Frontera,  a  cuya  familia  la 
entregaron  unos  frailes  Jerónimos  el  año  1834;  mide  nueve  centímetros 
de  diámetro,  y  lleva  grabado  el  mapa  mundi  tal  como  entonces  se 
conocía.  Créese  perteneció  a  Carlos  V,  si  bien  no  hay  prueba  de  ello. 

Conferencias. 

No  entraban  en  el  programa  escrito;  pero  su  intercalación  en  los 
trabajos  del  Congreso  fué  muy  bien  acordada;  prueba  de  ello  que  nun- 
ca se  vio  el  salón  de  las  sesiones  tan  concurrido. 

Dos  fueron:  la  primera,  del  señor  marqués  de  Figueroa,  el  día  3, 
y  la  segunda,  de  D.  Jerónimo  Bécker,  el  5,  ambas  por  la  tarde. 

El  señor  marqués  de  Figueroa,  con- palabra  fácil,  brillante,  briosa, 
relató  brevísimamente  Las  navegaciones  oceánicas,  vehículos  de  la  civi- 
lización peninsular  personificada  en  Magallanes.  Arrancando  de  la  es- 
cuadrilla que  el  Arzobispo  Gelmírez  armó  contra  los  normandos,  el 
empuje  marino  y  emprendedor  de  ambos  pueblos,  portugués  y  caste- 
llano, se  desarrolló  al  compás  de  su  lucha  por  la  independencia;  la  re- 
conquista portuguesa  terminó  antes,  y  por  eso  sus  excursiones  maríti- 
mas, siguiendo  las  costas  de  África,  son  anteriores  a  las  españolas. 
Pero  cuando,  junto  a  los  *muros  de  Granada,  España  respira  libre  de  la 
secular  lucha.  Colón,  gallego,  que  en  Portugal  se  había  empapado  en 
las  aspiraciones  y  tradiciones  portuguesas,  emprende  rumbo  nuevo 
hacia  el  Catay  portugués.  Cabral,  ayudado  por  marinos  españoles, 
arriba  al  Brasil,  y  traba  y  entrelaza  la  acción  de  los  dos  pueblos  en  el 
Continente  nuevo.  Balboa  descubre  el  mar  del  Sur,  y  por  él  Magalla- 
nes, portugués,  guía  las  naves  de  Castilla  a  lo  que  fué  blanco  de  los 
viajes  de  Colón,  el  Oriente,  la  Especiería;  y  por  ambos  extremos  del 
mundo  se  difunde  la  civilización  de  la  raza  hispana,  una  sola,  a  pesar 
de  la  separación  política,  la  más  endeble  de  las  separaciones,  pues  por 
cima  de  ella  está  el  lazo  etnológico,  lingüístico,  religioso,  etc. 

La  amplitud  de  miras  con  que  el  conferenciante  sintetizó  los  varios 
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episodios  de  las  empresas  hispánicas,  bajo  una  unidad  que  las  engran- 
dece, armoniza  y  explica  como  anhelos  y  esfuerzos  de  toda  la  raza,  im- 
personales en  lo  que  de  más  grande  tienen,  gustó  sobremanera. 

El  Sr.  Bécker  trató  á^\  problema  hispanoamericano^  o  sea,  como  él 
nos  dijo,  de  la  compenetración  en  un  sentir  y  querer  de  todos  los  pue- 
blos nacidos  de  España;  eruditamente  estudió  las  causas  del  sucesivo 
desvío  y  acercamiento,  desde  la  guerra  de  la  Independencia  acá;  pasa- 
dos los  enconos  de  aquella  lucha,  que,  si  excluímos  las  intrigas  ex- 
tranjeras, fué  guerra  civil  más  que  otra  cosa,  las  torpezas  de  nuestros 
Gobiernos,  las  dificultades  traídas  por  el  Derecho  internacional  ame- 
ricano, las  disidencias  motivadas  por  la  distribución  de  la  deuda  púbU- 
ca  y  la  nacionalidad  de  los  españoles  allí  residentes,  las  calumnias  sem- 
bradas por  los  enemigos  de  España  y  ciertas  intervenciones,  en  mal 
hora  emprendidas,  v.  gr.,  la  de  Méjico,  la  ocupación  de  Santo  Domin- 
go, etc.,  agriaron  los  ánimos  de  los  americanos;  pero  entre  ellos,  más 
aún  que  entre  nosotros,  se  alzaron  voces  de  justicia  y  alabanza,  y  la 
obra  de  España  en  América  va  cada  día  abrillantándose,  y  los  ojos  y 
los  corazones  de  los  americanos  se  vuelven  hacia  el  antiguo  solar  de  la 
raza,  como  a  la  casa  paterna. 

Pero  no  hemos  llegado  al  fin;  estamos  a  medio  camino;  hemos  re- 
conquistado el  corazón,  mas  no  las  ideas;  ni  acá  nos  interesan  lo 
bastante  las  cosas  de  América,  ni  allá  nos  conocen  suficientemen- 
te. Por  eso  es  preciso,  urgente,  que  el  intercambio  intelectual  se  avive; 
de  lo  contrario,  a  la  larga,  es  seguro  que  los  otros  pueblos  conquista- 
rán para  sí  lo  que  nosotros  descuidamos,  y  la  independencia  moral, 
religiosa,  científica  y  literaria,  lo  más  noble  de  los  pueblos,  peligrará: 
América  dejaría  de  ser  española,  para  ser  yanqui  o  francesa  o  prusia- 
na. Todos  los  pueblos  tienen  puestos  los  ojos  en  el  Mundo  Nuevo  y 
se  disponen  a  la  invasión  pacífica  y  peligrosa;  el  apretarnos  todos  en 
un  haz  puede  y  debe  ser  la  salvación. 

Con  elocuentes  párrafos  en  honor  de  la  vieja  España,  de  la  raza  es- 
pañola aquende  y  allende  el  Atlántico,  terminó  el  Sr.  Bécker  entre  fer- 
vorosos aplausos. 

Sesión  de  clausura. 

Fué  pública  y  bastante  concurrida;  los  discursos  del  señor  marqués 
de  Laurencín  y  del  Sr.  Cañal,  buenos.  Este  último  prometió  que  den- 
tro de  poco  se  agenciaría  la  creación  del  Centro  de  Estudios  Ameri- 
canos, con  cátedras  especiales,  en  la  Universidad  de  Sevilla.  El  presi- 
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dente  de  la  Cámara  de  Comercio  propuso  la  creación  de  un  Hoo-ar 
Americano  en  la  propia  ciudad;  hablaron  asimismo  el  Sr.  del  Franco, 
natural  de  España,  pero  avecindado  desde  niño  en  la  Argentina,  y  el 
señor  Guaglianone,  que  pintó  con  brillantes  colores  lo  que  será  Amé- 
rica a  no  tardar.  Se  rezumaba  el  legítimo  orgullo  de  aquellas  naciones 
que  con  tantos  bríos  han  acometido  los  adelantos  en  todos  los  órde- 
nes; tuvo  párrafos  entusiastas  para  los  emigrantes,  que  llevan  energías 
y  trabajo,  como  los  conquistadores  llevaron  valor  y  heroicidades  in- 
creíbles. 

Rasgo  simpático  el  del  Dr.  Pecanha:  al  terminarse  la  sesión,  acudi- 
mos todos  los  congresistas  a  descubrir  una  lápida,  que,  como  recuer- 
do del  Congreso,  dedicaba  el  Brasil  a  sus  descubridores  españoles; 
dice  así  la  inscripción: 

BRASILIA 

IN    HISPANO    AMERICANO 

HISTORIAE     ET     GEOGRAPHIAE 

CONGRESSV    SECVNDO 

PER    DELEGATVM    PLENO    POTESTATIS 

JVRE    CVMVLATVM 

AMORIS    VINCVLA    ILLIVS    DITIONIS 

CVM    HISPANIA    STABILITA 

SANCTIENTEM 

VINCENTIÍ    YAÑEZ    PINZÓN 

DIDACI     DE     LEPE     ET    FRANCISCI     DE     ORELLANA 

DETECTIONES 

IGNOTARVM    REGIONVM 

POSTERITATIS    MEMORIAE 

•  COMMENDAVIT 

MXMXXI. 

Entre  los  discursos  que  al  pie  de  la  lápida  se  dijeron,  fué  notable 
el  del  ministro  de  Costa  Rica;  allí  también  se  entregó  al  marqués 
de  Laurencín  un  artístico  pergamino  con  las  firmas  de  los  congre- 
sistas. 

Conclusiones  del  Congreso. 

Propuestas  y  discutidas  y  aprobadas  en  las  respectivas  sesiones, 
en  la  de  clausura  se  leyeron  y  ratificaron,  algunas  de  verdadera  im- 
portancia. Omitiendo,  pues,  las  que  encerraban  actos  de  cortesía  o 
agradecimiento,  las  principales  pueden  reducirse  a  lo  siguiente: 

I.^  Desterrar  el  término  América  latina^  por  perjudicial  e  impro- 
pio: fuera  de  España,  los  pueblos  latinos  no  hicieron  nada  en  Améri- 
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ca;  el  de  Iberoamérica  es  innecesario;  el  justo  es  Hispanoamérica,  en 
el  cual  va  incluido  Portugal  y  el  Brasil. 

2.^  Solicitar  de  los  Gobiernos  hispanoamericanos  que  sus  delega- 
dos a  los  Congresos  internacionales  pidan  y  exijan  siempre  se  reco- 
nozca entre  las  lenguas  oficiales  el  castellano.  Pocas  son  tan  habladas, 
y  ninguna  representa  como  ella  más  de  veinte  naciones. 

3.^  Estimular  a  que  se  armonice  el  Derecho  internacional  entre 
España  y  América,  y  lo  mismo  el  Derecho  mercantil. 

4.^  Fundación  de  un  Centro  internacional  hispanoamericano  de 
investigaciones  histórica?,  con  asiento  en  Madrid  o  Sevilla;  para  ello 
el  Congreso  delega  en  los  miembros  de  la  Mesa  directiva  que  se  aso- 
cien a  un  número  igual  de  diplomáticos  hispanoamericanos,  los  cuales 
todos  redactarán  programas  de  trabajo  y  reglamentos,  fijarán  el  pre- 
supuesto, que  deberá  repartirse  a  prorrata  entre  los  diversos  Estados 
hispánicos,  a  quienes  se  pasará  nota  y  solicitud  respectiva  de  lo  acor- 
dado antes  del  próximo  septiembre. 

5.'^  Declarar  de  utilidad  científica  la  creación  eñ  las  Universida- 
des, como  sección  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  o  como  Insti- 
tuto independiente,  de  una  Escuela  de  Geografía  para  la  competente 
formación  de  profesores. 

6.^  Fomentar  el  estudio  de  la  Historia  mutua,  leal  y  sinceramen- 
te expuesta  entre  los  países  hispanos. 

7.^  Para  facilitar  la  explotación  de  los  Archivos,  hoy  poco  ma- 
nual, el  Congreso  declara  de  urgente  necesidad:  que  las  Universidades 
americanas  publiquen  por  series  los  documentos  de  los  Archivos  de 
sus  respectivas  zonas;  que  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  se  fun- 
den cursos  teóricoprácticos  de  investigaciones  americanas,  de  asisten- 
cia obligatoria;  que  los  países  americanos  se  cuiden  de  publicar  siste- 
máticamente los  documentos  a  ellos  referentes,  que  se  guardan  en  los 
archivos  de  España  y  América,  y  catálogos  e  índices  de  los  que  guar- 
da el  Archivo  de  Indias. 

8.^  Excitar  a  los  Gobiernos  americanos  a  que  envíen  a  Sevilla 
las  principales  obras  literarias  y  científicas  publicadas  en  sus  respec- 
tivos países,  a  fin  de  formar  una  biblioteca  americana  en  el  Archivo  de 
Indias,  bajo  la  dirección  del  archivero-jefe,  dividida  en  tantas  secciones 
cuantas  son  las  Repúblicas. 

9.^  Pedir  a  los  Gobiernos  americanos  se  creen,  donde  no  existan. 
Juntas  de  excavaciones  arqueológicas  y  publicación  de  sus  hallazgos,  e 
intercambio  de  los  objetos  prehistóricos  repetidos. 
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10.  El  Congreso  declara:  Que  la  política  colonial  española  estuvo 
inspirada  en  los  mismos  conceptos  que  regían  en  dicha  época  en  Es- 
paña, amparando,  a  la  vez  que  los  intereses  económicos  de  la  metró- 
poli, el  progreso  de  las  colonias  y  la  defensa  de  los  pobladores  indí- 
genas con  una  sabia  legislación. 

11.  El  Congreso  conceptúa  de  valiosa  eficacia  para  estrechar  los 
vínculos  entre  España  y  América  el  viaje  de  S.  M.  el  Rey  a  aquellos 
países. 

12.  El  próximo  III  Congreso  se  tendrá  en  Sevilla,  el  año  1924, 
fecha  de  la  Exposición  Hispanoamericana  y  el  IV,  en  1 926,  en  Bue- 
nos Aires. 

Según  se  ve,  las  conclusiones  son  de  trascendental  interés  para 
el  adelanto  histórico  de  España  y  América:  todo  el  toque  está  en  que 
no  se  duerman  en  el  papel;  prenda  de  esperanza  son  los  miembros 
escogidos  para  llevarlas  a  la  práctica,  y  el  plazo  fijo,  y  no  lejano,  se- 
ñalado para  su  ejecución. 

En  ellas  estimamos  que  está  el  fruto  del  Congreso;  más  que  los 
trabajos  presentados',  por  muchos  y  buenos  que  sean;  más  que  el 
amor  mutuo  y  los  crecientes  anhelos  por  ligar  fuertemente  la  raza 
hispana,  que  rebosaban  los  discursos  de  peninsulares  y  americanos; 
más  aún  que  el  intercambio  de  ideas  y  afectos,  ha  de  contribuir,  para 
común  utilidad  material  y  moral,  el  conocernos  a  fondo,  el  examinar 
y  saber  lo  que  fuimos  y  lo  que  somos.  Nuestra  Historia  en  América 
brilla  como  el  sol,  a  pesar  de  las  manchas  inevitables  en  toda  obra 
humana;  bárranse  las  nubes,  quítense  estorbos,  nacidos  de  prejuicios 
e  ignorancias,  y  los  de  aquende  y  allende  el  Atlántico  nos  sentiremos 
orgullosos  de  nuestro  origen,  y  la  fuerza  de  la  sangre  nos  arrastrará  a 
confundirnos  en  fraternal  abrazo. 

C.  Bayle. 


BOLETÍN   CANÓNICO 


COMISIÓN  PONTIFICIA  PARA  INTERPRETAR  AUTÉNTICAMENTE  LOS  CÁNONES  (^> 


De  examine  parochorum. 

1n  canone  459,  §  3,  3°,  Codicis  praescribitur  ut  loci  Ordinarius  clericum^ 
quem  magis  idoneum  iudicat  ad  paroeciam  vacantem,  examini  super  doctrina 
subiiciat  coram  se  et  examinatoribus  synodalibus.  Quaeritur: 

1°  Utrum  huic  examini  subiici  debeat  clericus  iam  de  una  paroecia  provi- 
sus,  toties  quoties  de  nova  paroecia  providendus  erit;  an  vero  sufficiat  pericu- 
lum  semel  facíum  pro  prima  paroecia. 

2°  Utrum  examini  subiiciendus  sit  paroclms  remotus  a  paroecia  qui,  ad 
tramitem  canonis  2154,  transfertur  ad  aliam  paroeciam. 

3°  Utrum  pariter  examini  subiiciendus  sit  parochus  qui  ex  officio 
transfertur  ad  aliam  paroeciam,  ad  tramitem  tituli  xxix,  libri  iv,  canonum 
2162-2167. 

4°  Quid  agendum  si  clerici,  quos  Ordinarius  idóneos  reputat,  nolint  exa- 
mini subiacere,  quod  forte  non  semel  accidet  pro  minoribus  paroeciis. 

5°  Utrum  periculum,  de  quo  in  canone  996,  §§  2  et  3,  dummodo  coram 
ipsomet  Ordinario  et  examinatoribus  synodalibus  fiat,  sufficere  possit  saltem 
ad  provisionem  pro  prima  paroecia. 

6°  Utrum  examen,  de  quo  in  canone  130,  §  i,  sufficiat  ad  provisionem  pa- 
roeciarum  toto  tempore  quo  sacerdotes  illud  subiré  tenentur,  dummodo  coram 
Episcopo  et  examinatoribus  synodalibus  fiat. 

Resp.:  Ad  lum;  Ad  i»™  partem  providebitur  in  2^  Ad  2am  partem,  affirmati- 
ve  si  translatio  fiat  proponente  ac  suadente  Ordinario;  negative  si  fiat  ad  instan- 
tiam  parochi,  nisi  Ordinarius  cum  examinatoribus  synodalibus  iudicet  idonei- 
tatem  adhuc  perdurare,  eamque  esse  sufficientem  ad  novam  paroeciam. 

Ad  2um:  Negative. 

Ad  3um:  Negative. 

Ad  4um:  Quatenus  non  sit  provisum  per  responsionem  ad  lum  dubium,  Or- 
dinarius recurrat  ad  S.  Congregationem  Concilii. 

Ad  5um:  Negative:  nisi  examen  versetur  etiam  circa  ea  omnia  de  quibus  in- 
terrogandus  sit  clericus  de  paroecia  providendus. 

Ad  óiim:  Negative,  salvo  tamen  praescripto  §  2  eiusdem  canonis. 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  vol.  59,  pág.  478. 
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En  el  canon  ^59,  §  j  del  Código,  se  prescribe  que  el  Ordinario  del 
lugar  sujete  a  examen  ante  si  y  los  examinadores  sinodales  al  clérigo 
que  juzgue  más  idóneo  para  la  parroquia  vacante.  Se  pregunta: 

I."  ^Se  ha  de  someter  a  este  examen  el  clérigo  provisto  ya  de  una 
parroquia,  tantas  cuantas  veces  se  le  haya  de  proveer  de  una  nueva 
parroquia^  o  bien  basta  el  examen  dado  una  vez  para  la  primera  pa- 
rroquia} 

2°  ^Se  ha  de  sujetar  a  examen  el  párroco  removido  de  una 
parroquia,  que,  por  los  trámites  del  canon  2.1^4,  es  trasladado  a  otra 
parroquia? 

j."  ^Semejantemente,  se  ha  de  sujetar  a  examen  el  párroco  que  es 
trasladado  a  otra  parroquia  de  oficio,  por  los  trámites  del  titulo  xxix  del 
libro  IV,  cánones  2.162-2.16^? 

4.°  ^  Qué  se  ha  de  hacer  si  los  clérigos,  que  el  Ordinario  juzga 
idóneos,  no  quieren  someterse  a  examen,  lo  que  quizá  acaecerá  más  de 
una  vez  para  las  menores  parroquias? 

5/  El  examen  de  que  se  trata  en  el  canon  gg6,  §§  2  y  j,  con  tal 
que  se  haga  ante  el  mismo  Ordinario  y  los  examinadores  sinodales, 
^basta  a  lo  menos  para  la  provisión  de  la  primera  parroquia? 

6.°  El  examen  de  que  se  trata  en  el  canon  ijo,  §  j,  ^b asta  para 
la  provisión  de  parroquias  por  todo  el  tiempo  en  que  los  sacerdotes  están 
obligados  a  darlo,  con  tal  que  se  haga  ante  el  Obispo  y  los  examinado- 
res sinodales? 

Resp.\  A  lo  1.°'.  A  la  i.'^ parte,  se  proveerá  en  la  2/.  A  la  2."'  parte, 
afirmativamente,  si  la  traslación  se  hace  proponiéndola  y  aconseján- 
dola el  Ordinario]  negativamente,  si  se  hace  a  instancia  del  párroco, 
a  no  ser  que  el  Ordinario,  con  los  examinadores  sinodales,  juzgue  que 
perdura  la  idoneidad,  y  que  ésta  es  suficiente  para  la  nueva  pa- 
rroquia. 

A  lo  2.°:  Negativamente. 

A  lo  j.°:  Negativamente. 

A  lo  ^/;  Eit  cuanto  no  esté  ya  provisto  por  la  respuesta  a  la 
primera  duda,  el  Ordinario  recurra  a  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio. 

A  lo  5.°:  Negativamente]  a  no  ser  que  el  examen  verse  también  sobre 
todas  aquellas  cosas  de  que  se  ha  de  examinar  el  clérigo  para  ser  pro- 
visto de  una  parroquia. 

Alo  6.°:  Negativamente,  salvo,  con  todo,  lo  prescrito  en  el  §  2  del 
mismo  canon.  * 
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Prescribe  el  canon  459  que  el  Ordinario  del  lugar,  gravada  su  con- 
ciencia, otorgue  las  parroquias  a  los  clérigos  que  juzgue  más  idóneos; 
esta  idoneidad  se  ha  de  medir,  no  sólo  por  la  doctrina,  sino  también 
por  el  conjunto  de  las  demás  cualidades  físicas  y  morales  que  se  re- 
quieren para  regir  bien  la  parroquia  vacante.  Respecto  al  modo  de  cer- 
ciorarse de  esta  idoneidad  en  su  doble  aspecto  de  doctrina  y  restantes 
cualidades,  se  prescribe  que  el  Ordinario  por  sí  mismo,  obtenidos  los 
debidos  informes,  aun  secretos,  que  crea  convenientes,  se  entere  de  las 
cualidades  que  adornan  o  afean  al  clérigo  pretendiente,  exceptuada  la 
doctrina;  para  cerciorarse  del  grado  de  ésta,  le  impone  el  medio  de 
sujetar  a  examen  a  los  pretendientes,  examen  que  se  ha  de  dar  ante  el 
Ordinario  o  su  delegado  y  los  examinadores  sinodales;  requiriéndose 
el  consentimiento  de  éstos  para  dispensar  a  alguno  de  dicho  examen, 
si  consta,  por  otra  parte,  que  es  hombre  recomendado  por  su  ciencia 
teológica;  es  decir,  que,  aun  en  ese  caso  excepcional,  se  requiere  equi- 
valentemente examen,  ya  que  el  juicio  decisivo  de  los  examinadores, 
junto  con  el  del  Ordinario,  suple  la  materialidad  de  la  presentación 
personal  ante  el  tribunal  para  dar  cuenta  de  sí.  Finalmente,  como  por 
prescripción  del  Tridentino  debían  proveerse  las  parroquias  por  con- 
curso especial,  prescripción  que  dejó  de  observarse  en  muchas  partes, 
y  en  otras  se  transformó  en  concurso  general,  se  añade  luego  que  en 
las  regiones  donde  estuviese  en  uso  el  concurso  especial  o  general 
nada  se  modifique  hasta  que  la  Santa  Sede  provea  otra  cosa. 

Conviene,  pues,  distinguir  la  legislación  actual  del  Código,  de  la 
que  impuso  el  Tridentino,  o  sea,  la  del  concurso;  esta  última  no  se 
observaba  en  todas  partes,  antes  por  el  contrario,  como  da  a  entender 
este  mismo  canon,  eran  más  las  regiones  donde  no  se  observaba,  ya 
que  la  prescripción  general  de  la  nueva  disciplina  sólo  se  aplica  a  estas 
regiones,  de  donde  las  otras  debían  formar  una  excepción.  Si,  pues,  a 
estas  regiones  no  se  aplica  la  prescripción  general  contenida  en  el 
canon  459,  por  la  que,  para  conferir  una  parroquia  vacante,  es  necesa- 
rio, y  hasta^  sujetar  a  examen  particular  al  pretendiente  para  cercio- 
rarse de  su  doctrina,  y  por  otros  medios  asegurarse  del  resto  de  cua- 
lidades requeridas  para  la  tal  parroquia,  se  sigue  que  las  declaraciones 
sobre  estas  prescripciones  tampoco  tendrán  lugar  en  las  regiones 
exceptuadas  donde  se  ha  de  observar  la  forma  de  concurso  especial  o 
general. 

Supuesto  que  para  obtener  una  parroquia  sea  necesario  el  examen 
o  su  equivalente,  es  decir,  el  juicio  favorable  de  los  examinadores  si- 
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nodales  junto  con  el  del  Ordinario  sobre  la  doctrina  del  pretendiente, 
ha  surgido  la  duda  sobre  si  dicho  examen  se  habría  de  repetir  tantas 
cuantas  veces  se  hubiese  de  proveer  de  nuevo  al  mismo  sujeto  de  otra 
parroquia,  o  bien  bastaba  haberlo  dado  una  vez.  Y  como  la  nueva  pro- 
visión puede  ser  motivada  por  muy  distintas  causas,  se  ha  propuesto 
la  duda  refiriendo  los  distintos  casos  que  se  pueden  ofrecer,  a  saber: 
l),  si  la  nueva  provisión  por  traslación  se  hace  proponiéndolo  y  acon- 
sejándolo el  mismo  Ordinario;  2),  si  se  hace  a  petición  del  párroco; 
3),  si  se  hace  contra  la  voluntad  del  párroco  removido  de  la  parroquia 
administrativamente,  o  por  imposición  de  traslación,  aunque  regenta- 
se útilmente  su  parroquia. 

Finalmente,  en  cualquier  sentido  que  se  responda  a  las  dudas  pro- 
puestas, se  inquiere  de  nuevo  sobre  la  calidad  del  examen  que  se  ha 
de  dar,  y  se  pregunta  si  bastará  el  examen  que  dan  los  ordenados  in 
sacris  antes  de  recibir  las  órdenes;  asimismo,  si  basta  el  examen  que 
durante  un  trienio  los  sacerdotes  seculares,  y  durante  un  quinquenio 
los  religiosos,  han  de  dar  después  de  terminados  sus  estudios. 

De  las  respuestas  dadas  por  la  Comisión  de  Intérpretes  se  deduce 
la  siguiente  doctrina:  l.°  Que  sí  se  requiere  nuevo  examen  o  su 
equivalente  para  futuras  provisiones,  salva  la  facultad  que  el  derecho 
concede  al  Ordinario  para  trasladar  los  párrocos  sin  previo  examen 
conforme  a  los  trámites  del  canon  2.154  Y  2.IÓ4-2.167.  2.°  Que  el  exa- 
men ha  de  comprender  todo  lo  que  se  requiere  para  la  recta  adminis- 
tración del  ministerio  parroquial,  sin  que  baste  saber  lo  necesario  para 
el  ejercicio  de  las  órdenes  mayores;  3.°  Finalmente,  que,  aun  conte- 
niendo esta  materia,  el  examen  trienal  o  quinquenal  mencionado  no 
basta. 

La  razón  de  por  qué  cuando  es  el  ordinario  quien  propone  la  tras- 
lación no  se  necesita  examen,  y,  en  cambio,  se  requiere  cuando  lo  pro- 
pone el  mismo  párroco,  no  puede  ser  otra  que  la  facultad  que  el  Có- 
digo concede  expresamente  al  Ordinario,  no  obstante  lo  prescrito  en 
el  canon  459,  objeto  de  las  presentes  dudas,  para  trasladar  a  otra  pa- 
rroquia cuando  asi  lo  exige  el  bien  de  la  parroquia  ad  qiiem  o  el  de  la 
parroquia  a  quo,  conforme  a  las  prescripciones  de  los  cánones  2.147- 
2.167,  sin  que  se  le  exija  para  ello  sujetar  de  nuevo  a  examen  al  pá- 
rroco trasladado.  En  cambio,  fuera  de  estos  casos,  expresamente  con- 
cedidos por  el  legislador,  se  le  impone  la  necesidad  de  someterlo  a 
examen,  si  no  es  que,  a  juicio  suyo  y  de  los  examinadores  sinodales, 
se  crea  que  perdura  la  idoneidad,  aun  para  la  nueva  parroquia. 
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Esta  facultad  concedida  al  Ordinario  del  lugar  de  trasladar,  confor- 
me a  las  prescripciones  de  los  cánones  2.1 54  y  2.162-2.167,  a  los  pá- 
rrocos de  una  a  otra  parroquia  sin  nuevo  examen^  no  se  extiende  a  aque- 
llas regiones  donde  la  provisión  se  ha  de  hacer  por  concurso,  conforme 
a  lo  prescrito  en  el  §  4  del  canon  459,  y  aun  menos  donde  esta  misma 
forma  de  concurso  especial  o  general  se  ha  de  guardar  por  prescripción 
concordada,  como  en  España,  ya  que  el  canon  3  deja  plenamente  en 
su  vigor  los  concordatos  vigentes,  aun  en  lo  que  se  oponga  a  las  pres- 
cripciones canónicas  actuales.  Así,  pues,  en  España  podrán  los  Ordi- 
narios remover  administrativamente  a  los  párrocos  conforme  a  las  leyes 
canónicas,  dando  de  ello  cuenta  luego  al  Gobierno;  pero  a  los  así  re- 
movidos no  podrán  darles  otra  parroquia  en  propiedad  sin  previo  con- 
curso general,  según  lo  establece  el  artículo  26  del  Concordato:  «To- 
dos los  curatos,  sin  diferencia  de  pueblos,  de  clases,  ni  del  tiempo  en 
que  vaquen,  se  proveerán  en  concurso  abierto,  con  arreglo  a  lo  dis- 
puesto por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  formando  los  Ordinarios  ter- 
nas de  los  opositores  aprobados,  y  dirigiéndolas  a  S.  M.  para  que  nom- 
bre entre  los  propuestos.  Cesará,  por  consiguiente,  el  privilegio  de  pa- 
trimonialidad  y  la  exclusiva  o  preferencia  que  en  algunas  partes  tenían 
los  patrimoniales  para  la  obtención  de  curatos  y  otros  beneficios. 

Los  curatos  de  patronato  eclesiástico  se  proveerán  nombrando  el 
patrono  entre  los  de  la  terna  que  del  modo  ya  dicho  formen  los  Prela- 
dos, y  los  de  patronato  laical  nombrando  el  patrono  entre  aquellos 
que  acrediten  haber  sido  aprobados  en  concurso  abierto  en  la  dióce- 
sis respectiva,  señalándose,  a  los  que  no  se  hallen  en  este  caso,  el  tér- 
mino de  cuatro  meses  para  que  hagan  constar  haber  sido  aprobados 
sus  ejercicios,  hechos  en  la  forma  indicada,  salvo  siempre  el  derecho 
del  Ordinario  de  examinar  al  presentado  por  el  Patrono  si  lo  estima 
conveniente.» 

Fernando  Fuster. 
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LAS    NUEVAS    RÚBRICAS    DEL    MISAL  w 

TITULO  III 
De  las  Misas  de  difuntos. 

§xi 
La  Secuencia  por  los  difuntos. 

116.  II.  ítem  in  ómnibus  Missis  cum  única  Oratione,  et  in  Missis  quotidianis  in  cantu 
et  conventualibus,  addenda  est  Sequentia  pro  Defunctis;  in  alus  Missis  quotidianis  lectis 
dici  vel  omitti  potest  ad  libitum  celebrantis. 

117.  II.  Debe  decirse  la  Secuencia  por  los  difuntos:  a),  en  todas 
las  Misas  en  las  que  sólo  se  dice  una  oración;  ¿j,  en  todas  las  cotidia- 
nas cantadas,  ye),  en  todas  las  conventuales.  Es  libre  el  decirla  u  omi- 
tirla en  las  otras  Misas  rezadas  cotidianas  (esto  es,  que  no  sean  con- 
ventuales). 

§  XII 

Casos  especiales  en  que  están  prohibidas  las  Misas 
«de  Réquiem». 

118.  12.  Quaelibet  tamen  Missa  Defunctorum,  etiam  in  die  aut  pro  die  obitus,  in  Ec- 
clesiis  ubi  habeatur  expositio  Ssmi  Sacramenti,  prohibetur  toto  expositionis  tempore,  prae- 
terquam  Missae  de  Commemoratione  Omnium  Fidelium  Defunctorum.  Prohibetur  insuper 
quoties  urgeat  obligatio  Missae  cuiuslibet  conventualis  vel  paroecialis,  cui  per  alios  Sacer- 
dotes satisfieri  nequeat;  item  in  Ecclesiis  unam  tántum  Missam  habentibus  prohibetur  die 
2  Februarii,  Feria  IV  Cinerum,  Dominica  Palmarum  et  in  Vigilia  Pentecostés,  si  respective 
fiat  benedictio  Candelarum,  Cinerum,  Palmarum,  aut  Fontis  Baptismahs;  et  in  Litaniis  ma- 
joribus,  et  minoribus,  si  fiat  Processio. 

119.  12.  Quedan  prohibidas  todas  las  Misas  de  Réquiem,  aun  las 
de  die  aut  pro  die  obitus:  a),  en  las  iglesias  en  que  se  celebra  la  exposi- 
ción DEL  Santísimo,  durante  todo  el  tiempo  que  dura  la  exposición; 
exceptúase  el  día  de  la  Conmemoración  de  todos  los  Difuntos. 

b)  También  quedan  prohibidas  en  las  iglesias  en  que  urge  la  obli- 
gación de  cualquiera  Misa  conventual  o  parroquial  a  la  que  no  se  pue- 
de satisfacer  por  otro  sacerdote. 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  6o,  pág.  103. 
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c)  Prohíbese  igualmente  en  las  iglesias  en  que  no  se  celebra  más 
de  una  Misa:  i.°,  el  día  2  de  febrero,  el  día  de  Ceniza,  el  domingo  de 
Ramos  y  la  Vigilia  de  Pentecostés,  si^  respectivamente,  se  hace  la  ben- 
dición de  candelas^  ceniza,  ramos  o  pila  bautismal;  2.°,  en  las  Letanías 
mayores  y  menores,  si  se  hace  la  procesión. 

N.  B. — Cuanto  se  ha  dicho  respecto  a  las  Misas  de  Réquiem^  y  en  orden  a 
los  días  en  que  se  permiten  o  prohiben,  número  de  oraciones,  etc.,  tiene  apli- 
cación cualquiera  que  sea  el  difunto,  sea  Obispo,  Rey  o  Papa  (i). 


§XIII 
Observaciones  sobre  las  Misas  de  difuntos. 

120.  ¿Qué  hay  que  observar  en  la  Misa? — El  Conopeo,  velo  o  pa- 
bellón que,  según  la  Rúbrica  y  el  decreto  de  28  de  abril  de  1866  (nú- 
mero 3.150),  debe  cubrir  el  tabernáculo  o  sagrario,  no  puede  ser  ne- 
gro en  estas  Misas,  sino  morado,  según  dicen  Gavanto,  p.  i,  tít.  20, 
y  p.  2,  tít.  8,  rúbr.  lO,  núm.  12,  y  Merati,  p.  2,  tít.  12,  núm.  8,  y  se 
desprende  de  los  decretos  de  21  julio  de  1 85 5  (núm.  3.0351^),  y  de 
I  de  diciembre  de  1882  (núm.  3.562). 

YX  frontal  del  altar  (si  en  él  no  se  guarda  el  Santísimo)  debe  ser 
negro;  si  se  guarda,  será  morado  (20  marzo,  1869,  núm.  3.201^^),  aun- 
que alguna  vez  ha  tolerado  la  S.  C.  que  fuese  negro  (l  diciembre,  1 882, 
número  3.562). 

No  habrá  en  el  altar  adorno  alguno  festivo  (2):  «Oscula  tamen  ami- 
ctus,  manipuli  et  stolae  non  omittuntur.  Nec  etiam  omittuntur  preces 
solitae,  dum  sacerdos  se  sacris  vestibus  induit».  Merati,  p.  2,  tít.  13, 
número  i;  De  Herdt,  t.  2,  núm.  i,  annot.  2;  Ephem.  liturg..  mayo,  1889, 
página  359. 

Los  ornamentos  deben  ser  negros;  pero  serán  violados  el  día  2  de 


(i)  An  rubricae  et  Decreta  circa  Missas  de  Requie  privilegiatas  respiciant 
etiam  Missas  de  Requie  quae  celebrantur  pro  Summo  Pontífice,  Episcopo  Or- 
dinario vel  Imperatore,  etc.,  ita  ut  hae  postremae  Missae  nullo  gaudeant  spe- 
ciali  privilegio  diebus  per  Rubricas  vel  decreta  impeditis? — R.  Affirmative 
(20  nov.  1903,  núm.  4. 11 92), 

(2)  «Altare  nullo  ornatu  festivo,  sed  simpliciter,  et  nullis  imaginibus,  sed 
sola  cruce,  et  sex  candelabris  paretur»  (Caerem.  Episc,  lib.  2,  cap.  11,  i). — «ín- 
ter candelabra  nullum  ponetur  ornamentum,  quod  indicet  solemnitatem,  ut 
vasa  cum  floribus,  reliquiaria,  etc.»  {Martinucci,  lib.  5,  cap.  22,  3). 
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noviembre  en  aquellas  Iglesias  en  que  se  celebre  la  exposición  de  las 
cuarenta  horas;  lo  cual  debe  entenderse  de  las  Misas  que  se  celebran 
en  diversos  altares  de  la  iglesia;  pues  en  el  mismo  de  la  exposición  no 
pueden  celebrarse  ni  aun  con  ornamentos  morados,  según  la  Rúbrica 
y  el  decreto  de  14  de  junio  de  1 87 3  (núm.  3.3022),  citado  arriba 
{Ephem.  liturg.,  junio,  1889,  pág.  361,  nota). 

Omnia  paramenta  tam  altaris,  quam  Celebr antis  et  ministrorum... 
sint  nigra,  et  in  his  nullas  imagines  mortuorum  vel  cruces  albae  ponan- 
tur  (Caerem.  Episc.^  ibid.).  Sin  que  pueda  haber  calaveras,  huesos,  es- 
queletos (l),  etc.,  ni  cruces  blancas,  bordadas  ni  tejidas. 

121.  Hay  en  algunas  diócesis  la  costumbre  de  ir  a  ofrecer  pan,  alguna  mo- 
neda o  una  vela,  besando  al  mismo  tiempo  el  manípulo  al  celebrante,  que  sue- 
le decir:  Requiescat  in  pace;  o  bien,  cuando  la  Misa  no  es  «de  Réquiem»:  Oblatio 
tua  accepta  sit  Deo.  Estas  y  cualesquiera  otras  oblaciones  debe  recibirlas  el  ce- 
lebrante ad  Offertorium,  vel  Missa  absoluta;  pero  extra  Missarum  sollenmia  a 
prima  Dignitate,  vel  digniore  Ecclesiae  Presbytero  praesente  (26  enero  1658,  nú- 
mero 1.052),  Y  deben  recibirse,  no  inmediatamente  antes  del  Lavabo,  como  en 
algunas  diócesis  se  acostumbraba,  sino  statim  post  lectum  a  celebrante  offerto- 
rium {De  Herdt^  tít.  2,  núms.  2,  7). — Antequam  calix  detegatur  (Ibid.^  tít.  i,  nú- 
mero 222) — dicto  offertorio  ante  oblationem  Hostiae  (Gavant.,  pág.  2,  tít.  7, 
rúbr.  5,  litt.  q.;  Cavalieri,  tít.  5,  cap.  13  y  otros  autores)  (2).  Lo  cual  es  confor- 
me a  lo  dispuesto  en  el  Pontifical  romano  para  recibir  las  oblaciones  de  los  or- 
denandos. «Offertorio  lecto,  accepta  mitra,  vadit  ad  faldistorium  ante  médium 
altaris,  et  ibi  sedens  accipit  Offertorium  ab  ómnibus  ordinatis»,  prosiguiendo 
después:  Suscipe,  sánete  Pater  (Part.  i.  De  Ordinatione  Presbyteri). 

Estos  autores  dicen  también  que  no  debe  besarse  la  mano  ni  la  estola  o  ma- 
nípulo del  celebrante  (Gavant.^  ibid.;  Aíerati,  in  Gavant.,  num.  21;  y  el  Caerem. 
Episc,  lib.  I,  cap.  18,  núm.  16...),  in  Missis  Defunctorum,  in  quibus  ialis  deoscula- 
tio  omittitiir. — Mas,  como  en  muchas  diócesis  existe  contraria  costumbre,  el 
maestro  de  ceremonias  de  la  catedral  de  Urgel  preguntó  a  la  S.  C:  Continúan 


(i)  An  in  dictis  paramentis  repraesentari  possint  calvarla  cum  ossibus 
cussatis  defunctorum? — R.  Negative,  et  servetur  Caeremoniale  Episcoporum, 
loe.  cit,  (24  nov.  1905,  núm.  4.174I). 

(2)  He  aquí,  sobre  esto,  lo  que  se  lee  en  un  libro  impreso  en  Zaragoza, 
año  1736:  «Antes  de  entrar  a  decir  sobre  la  Rúbrica,  es  preciso  decir  algo  so- 
bre el  Ofertorio,  que,  si  lo  ha  de  aver,  ha  de  ser  a  esta  sazón,  dicha  la  Antipho- 
na:  no  después  de  la  oblación  de  Hostia  y  Cáliz,  no  es  ya  sazón  de  interrumpir 
entonces  la  Missa,  y  assi  se  han  de  leer  aora  si  hubiere  que  leer  Edictos,  Mo- 
niciones, etc.:  que  sea  esta  la  sazón  de  ofrecer,  lo  dixo  muy  claro  Gavanto, 
parte  2,  tít.  7,  litt.  O.  Si  facienda  est  oblatio  populi,  ñat  dicto  Offertorio  ante 
oblationem  Hostiae.» — Breve  instrucción  sobre  la  recta  inteligencia  de  las  rú- 
bricas del  Misal  Romano,  y  Práctica,  etc.,  que  escribía  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Mon- 
tón, etc..  Tratado  tercero,  cap.  12;  Rúbr.,  núm.  10,  párr.  128.  Notas. 
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ne  potest  Imiusmodi  praxis^  maxi^ne  cum  facile  tolli  neqtieat?^\d.  cual  respondió  en 
30  diciembre  1881:  «Servetur  in  ómnibus  Caeremoniale  Episcoporum,  lib.  i, 
cap.  18,  §  16,  et  Celebrans  in  Fidelium  recipiendis  oblationibus  sileat.  Con- 
suetud© autem  osculandi  Stolam  vel  Manipulum  servari  potest,  exceptis  Missis 
Defunctorum»  (núm.  3.535')- — Habiendo,  con  todo,  manifestado  muchos  párro- 
cos al  señor  obispo  de  Urgel  las  dificultades  que  encontraban  en  la  ejecución 
de  este  decreto,  pues  «aegerrime,  prout  asseritur,  ferunt  populi  omissionem 
osculi  stolae  vel  manipuli  in  recipiendis  oblationibus  in  Missis  Defunctorum... 
(siquidem  in  sua  rusticitate  de  hoc  non  discernentes,  totam  oblationis  essen- 
tiam  in  praedictae  stolae  vel  manipuli  deosculatione  constituunt)»;  el  mismo 
prelado  pidió  a  la  S.  C.  que  se  dignase  tolerar  esta  costumbre;  a  lo  que  respon- 
dió: «Attentis  noviter  deductis...  servari  posse  consuetudinem  tam  in  Missis 
vivorum  quam  pro  defunctis,  dummodo  Fidelibus  ad  osculandum  praebeatur 
vel  manus  vel  fimbria  manipuli  aut  stolae»...  (15  jun.  1883,  núm.  3.579'). — Con 
todo,  parece  quedar  firme  el  decreto  de  1881  en  lo  de  sileat;  y  así  no  se  podrá 
decir  Oblatio  tua  accepta  sit  Deo,  ni  Requiescat  Í7t  pace. 

YXl,  Las  principales  variaciones  en  estas  Misas  son:  en  las  re- 
zadas, según  la  Rúbrica  del  misal,  tít.  13:  l^  se  omite  el  salmo  Indica^ 
diciendo  Adiutorium  nostrum  y  el  Confíteor  inmediatamente  después 
de  la  antífona  Introibo  ad  Altare  Dei  y  de  responder  el  ministro  Ad 
Deum^  qui  laetificat^  etc. — Al  introito,  puesta  la  mano  izquierda  sobre 
el  altar  {y  septiembre,  1816,  núm.  2.57325) — con  la  derecha  extendi- 
da, hace  la  señal  de  la  cruz  sobre  el  misal^  quasi  aliquem  benedicens, 
sin  decir  Gloria  Patria  sino  repitiendo  Réquiem  aeternam  después  del 
salmo. — No  se  dice  Gloria  in  excelsis,  ni  Alleluia. — La  Sequentia  se 
dice  o  se  omite  conforme  con  lo  expuesto  antes,  nn.  116,  117.  Omí- 
tese lube  Domine^  y  Dominus  sit  in  corde  meo;  no  se  besa  el  misal  al 
fin  del  Evangelio,  ni  se  dice  Per  Evangélica  dicta  {ll  septiembre,  1847, 
número  2.95610). — No  se  dice  Credo. — No  se  bendice  el  agua;  pero 
se  dice  Deus,  qui  humanae  substantiae.  — Se  omite  el  Gloria  Patri  al 
fin  del  Lavabo.  — El  Prefacio  es  el  propio  de  Difuntos;  Communicaíites 
es  siempre  del  común,  aun  dentro  de  alguna  octava  que  lo  tenga  pro- 
pio.— Ni  se  ha  de  inclinar  la  cabeza,  si  en  el  canon  u  otra  parte  de  la 
Misa  se  nombra  el  santo  de  quien  se  rezó  o  se  hizo  conmemoración 
aquel  día;  pero  se  inclinará  a  los  nombres  de  Jesús,  María  y  del  Papa, 
como  en  las  otras  Misas. — Al  Agnus  Dei  no  se  dice  miserere  nobis, 
sino  dona  eis  réquiem^  añadiendo,  al  tercero,  sempiternam,  en  lugar  de 
dona  nobis  pacem;  ni  se  da  golpe  alguno  en  el  pecho,  y  no  pone  las 
manos  sobre  el  corporal,  ni  sobre  el  altar,  sino  que  las  tiene  juntas 
ante  pectus.  — Se  omite  la  primera  de  las  tres  oraciones  antes  de  la  co- 
munión (Rubr.,  tít.  13,  núm.  l). — Ni  se  dice  al  fin  Ite  Missa  est,  ni 


BOLETÍN    CANÓNICO  225 

Benedicamus  Domino,  sino  Requiescant  in  pace,  de  cara  al  altar  y  siem- 
pre en  plural  (22  en^vo,  1678,  núm.  I.611).— Noseda  la  bendición, 
sino  que  dicho  Placeat  tibi,  y  besado  el  altar,  se  dice  inmediatamente 
el  último  Evangelio,  que  es  siempre  el  de  San  Juan. 

123.  En  la  Misa  cantada  no  puede  haber  en  el  altar  menos  de 
cuatro  velas,  ni  aun  in  Exequiis pauperum,  ni  in  Missis  quotidianis  can- 
tatis pro  Defunctis  (12  agosto,  1854,  núm.  3.0297). 

I.  Vel  non  celebrandas  Missas  Defunctorum,  vel  canenda  esse 
om?zia  quae precationem  suffragii  respiciant  (ii  septiembre,  1847,  nú- 
mero 2.9592).  —Debe,  por  tanto,  cantarse  el  Introito,  Tracto,  Absolve, 
Ofertorio,  Responso  después  de  la  Misa,  y  la  Sequentia  (Foppiano,  En- 
chiridion,  p.  i,  tít.  5,  núm.  3,  pág.  31).  ^La  prosa  o  Sequentia  Dies 
irae,  debe  cantarse  íntegra  (l).  -—Debiendo,  mientras  la  canta  el  coro, 
rezarla*  sólo  el  celebrante,  sin  alternar  con  los  ministros  (l  i  septiem- 
bre, 1874,  núm.  2.9557)  (2). 

II.  Cuando  la  Misa  se  canta  con  diácono  y  subdiácono,  debe 
siempre  haber  incienso  (i  junio,  1845,  núm.  2.890I;  29  noviem- 
bre, 1856,  núm.  3.0396). — Pero  sin  especial  indulto  no  podrá  ha- 
ber incienso,  aunque  la  Misa  sea  cantada,  si  no  hay  ministros  (19 
agosto,  1651,  núm.  937^;  18  diciembre,  1. 779,  núm.  2.5158).— Di- 
cho  indulto   debe   comprender  también   expresamente  las  Misas  de 


III.     Según  la  edición  típica  del  Ceremonial  de  Obispos  (Ratisbo- 


(i)  Num  in  responso  a  Sacra  Rituum  Congregatione  die  11  sept.  1847,  in 
Taurinen.  ad  dubium  secundum  dato,  quod  respicit  Missas  Defunctorum  can- 
tandas,  verba  illa  precatio  suffragii  includant  Sequentiam  Dies  irae,  quae  vix 
vocari  potest  oratio  vel  precatio?  ítem:  Num  dictis  Missis  cantari  necessa- 
rio  debeat  Offertorium? — R.  Affirmative  ad  utrumque  (9  may.  1857,  núme- 
ro 3-051). 

VI.  An  sufficiat  ut  in  quibusdam  Missis  de  Réquiem,  anniversariis  late 
sumptis  quae  in  hac  Cathedrali  cum  Diácono  et  Subdiácono  cantantur,  Sequen- 
tia Dies  irae  legatur  tantum  a  Celebrante;  an  debeat  etiam  cantari  a  Choro? — 
R.  Ad  VI.  Negative  ad  primam  partem,  affirmative  ad  secundam  (2  may.  1900, 
número  4.054). 

(2)  In  Missis  de  Requie  post  elevationem  loco  Benedictus ,  Litaniae  uti  ex 
Rituali  Romano  in  ordine  commendationis  animae,  vel  Lauretanae,  canuntur, 
et  huismodi  Missae  fiunt  lectae.  Insuper  in  Missis  cantatis  de  die,  intonato  Cre- 
do, sacerdos  prosequitur  Missam  uti  lectam  usque  ad  Praefationem.  Quaeritur 
an  haec  tolerari  possint? — R.  Negative,  et  hos  abusus  omnino  esse  eliminandos 
{3  jun.  1904:  Acta  S.  Sedis,  vol.  38,  pág.  347). 

RAZÓN    T   FE.    TOMO    6o  ^5 
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nae,  1 886,  lib.  I,  cap.  28,  núm.  1 3),  se  puede  tocar  el  órgano  en  estas 
Misas,  aunque  sólo  mientras  se  canta,  y  no  ciim  silet  cantus  (l). 

En  general,  en  las  misas  cantadas^  se  ha  de  mudar  u  omitir  todo  lo 
que  se  omite  o  muda  en  la  rezada;  y  además  de  lo  que  es  común  a 
toda  Misa  cantada,  hay  que  observar  lo  siguiente,  según  la  Rúbrica,  tí- 
tulo 13,  los  decretos  y  los  autores: 

No  se  inciensa  el  altar  al  introito — el  subdiácono,  cantada  la  Epís- 
tola, no  recibe  la  bendición  del  celebrante,  ni  besa  su  mano,  pues  Mi- 
nistri  cum  aliquid  porrigunt  Celebranti  in  hac  Missa  non  osculantur 
eius  manum^  ñeque  rem  quae  porrigitur.  (Rubr.  ibid.,  núm.  2) — ;  por 
tanto,  omítense  los  ósculos,  y  el  diácono  no  besa  el  cáliz  ni  patena 
(16  de  noviembre  de  1 906,  núm.  4.193^) — al  Evangelio  no  pide  el  diá- 
cono la  bendición,  ni  besa  la  mano  del  celebrante;  van  los  acólitos, 
pero  sin  ciriales;  no  se  inciensa  el  misal,  ni  se  da  a  besar  al  celebran- 
te, a  quien  tampoco  se' inciensa. — Dicho  por  el  celebrante  Oremus, 
va  el  subdiácono  a  la  credencia;  lleva  el  cáliz  con  el  velo  y  bolsa  de 
corporales  al  altar,  sin  ponerse  paño  de  hombros;  no  dice  Benedicite, 
etcétera,  al  poner  agua  en  el  cáliz,  ni  toma  la  patena,  sino  que,  echada 
el  agua,  pasa,  haciendo  genuflexión  en  el  medio,  a  la  izquierda  del  ce- 
lebrante, a  quien,  juntamente  con  el  diácono,  asiste  en  la  incensación 
de  la  Oblata  y  altar,  que  se  hace  como  de  ordinario;  y  acabada  ésta, 
el  diácono  inciensa  al  celebrante;  et  non  incensantur  alii  {Rubr.  ibid.). 
Tomando  el  diácono  el  lavabo  y  el  subdiácono  las  vinajeras,  ablutio- 


{i)  «In  officiis  Defunctorum  organa  non  pulsantur:  in  Missis  autem,  si  mu- 
sica  adhibeatur,  silent  organa  cum  silet  cantus,  quod  etiam  tempore  Adventus 
et  Quadragesimae  in  ferialibus  diebus  convenit  adhiberi»  {Caerem.^  pág.  110). 
La  antigua  decía:  In  Missis  et  officiis  Defunctorum  nec  órgano  nec  música,  quam 
figuratam  vocant,  utimur,  sed  cantu  firmo. 

Las  Epliem.  liturg.  dicen  que  la  Seqiientia  puede  cantarse  alternando  con  el 
órgano,  que  se  tocará  mientras  en  el  coro  se  reza  la  estrofa  que  no  se  canta; 
como  se  hace  en  las  otras  secuencias  y  en  el  Glo7'ia  in  excelsis  (Vol.  10,  pági- 
na 275;  vol,  18,  pág.  553).  Véase,  sin  embargo,  Soláns^  i,  núms.  1.149,  1.421; 
Coppin-Stimard,  núm.  476;  Appelter^i.,  i,  pág.  225;  y  sobre  todo  el  siguiente  de- 
creto: «In  Missa  de  Requie  nequeunt  pulsari  organa  quando  chorus  silet» 
(16  dic.  1909,  núm.  4.2435). 

In  officiis  et  in  Missis  in  quibus  organi  sonus  prohibetur,  licet  tamen  (ex- 
cepto triduo  Hebdomadae  Maioris)  uti  órgano  in  casu  necessitatis,  solummodo 
ad  associandum  et  sustinendum  cantum,  sive  hic  cantus  sit  gregorianus  sive 
polyphonicus,  silente  órgano  cum  silet  cantus  (S.  R.  C,  11  may.,  191 1,  núme- 
ro 4.2652;  22  mar.,  19 12  ad  2;  Acta,  IV,  pág.  274). 
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nem  manuum  ministrahunt  celebranti. — Al  Benedictus  (i)  el  subdiáco- 
no,  no  impedido  por  la  patena,  se  signará  con  el  celebrante;  y  a  la  ele- 
vación, incensará  triplici  ductu  la  Hostia  y  el  cáliz  desde  la  ínfima  gra- 
da in  cornu  Epistolae,  habiéndole  dado  oportunamente  el  incensario  el 
turiferario,  quien,  y  no  el  subdiácono,  debe  poner  el  incienso  (Marti- 
nucci,  lib.  2,  cap.  lO,  núm.  48.)— Al  concluir  el  Pater  noster^^wh^  el 
diácono  al  altar  para  dar  la  patena  al  celebrante,  sin  que  se  mueva  de 
su  sitio  el  subdiácono  hasta  después  del  Pax  Domini,  en  que  sube 
para  decir,  manibus  iunctis,  con  el  celebrante  y  diácono,  pero  sin  al- 
ternar, el  Agnus  Dei;  y,  supuesto  que  no  se  da  la  paz,  pasa  el  diácono 
a  la  izquierda  y  el  subdiácono  a  la  derecha,  haciendo  genuñexión  a  la 
salida  y  llegada,  pero  no  en  medio.  No  suele  darse  la  comunión;  pero 
si  se  diera  por  causa  razonable,  el  diácono  dirá  el  Confiteor  Deo  en  alta 
voz,  mas  no  lo  cantará.  «In  Missis  solemnibus  sive  cantatis  de  Requie, 
iuxta  praxim  Urbis,  communio  distribuí  non  solet,  sed  ubi  ex  rationa- 
bili  causa  distribuenda  foret,  Diaconus  dicet  Confiteor  tantum  alta  voce 
non  cantando»  (28  de  noviembre  de  1902,  núm.  4.1042). — Al  fin  can- 
ta el  diácono,  de  cara  al  altar,  el  Requiescant  in  pace,  en  plural,  aunque 
fuese  la  Misa  por  uno  solo  (22  de  enero  de  1678,  núm.  I.611) — dicién- 
dole  también  el  celebrante  en  voz  baja  (7  de  septiembre  de  18 16,  nú- 
mero 2.57222). — Si  hubiere  oración  fúnebre,  será  acabada  la  Misa,  an- 
tes de  los  responsos.  Después  que  el  celebrante  hubiere  tomado  la 
capa,  habiendo  dejado  la  casulla  y  el  manípulo,  que  dejarán  también 
los  ministros,  accedet  sermonicaturus,  vestibus  nigris  indutus,  sine  cotta 
(ni  estola,  14  de  junio  de  1855,  núm.  2.888^),  «et  facta  oratione  ante 
médium  altaris,  nuUa  petita  benedictione  ab  Episcopo,  sed  facta  ei 
profunda  reverentia,  vel  genuflexione  pro  qualitate  personae,  ascendet 
pulpitum,  panno  nigro  coopertum,  ubi  facta  iterum  Episcopo  reveren- 
tia, signans  se  signo  crucis  faciet  sermonem.»  (Caerem.  Episc,  Hb.  2, 
cap.  II,  núm.  10.) — Ñeque  recitetur  salutatio  angélica.  (De  Herdt.,  pá- 
gina 2,  núms.  2,  II.) 


(i)  Qué  pueda  cantarse  después  del  Benedictus  lo  indica  el  siguiente  de- 
creto: In  Missa  exequial!  sollemni,  si  post  Elevationem  et  Benedictus,  usque  ad* 
orationem  Dominicana,  aliquid  modulari  libeat,  quod  concinitur,  ad  Sacramen- 
tum  pertineat,  iuxta  Decr.  3.827  ad  3;  in  casu  speciali  S.  Sedes  concessit,  ut 
continuari  possit  consuetudo  canendi,  Pie  lesu.  Domine,  dona  eis  réquiem  setnpi- 
ternam,  et  lesu,  Salvator  mundi,  exaudí  preces  supplicum,  prohibito  cantu  Mise- 
remini  mei,  etc.  ex  libro  lob  (i  i  aug.  1909,  num.  4-239)-  Véase  el  índice  del  t.  vi, 
página  156.  * 
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124.  Funerales. — Dijimos  ya  en  los  núms.  91-II9  en  qué  días 
pueden  celebrarse  las  Misas  de  difuntos.  Aquí  sólo  indicaremos  algu- 
nas rúbricas  y  decretos,  que  convendrá  tener  presentes  en  las  exequias. 

Y,  ante  todo,  no  podemos  menos  de  recomendar  a  los  señores  sa- 
cerdotes, y  en  especial  a  los  señores  párrocos,  que  se  enteren  cuida- 
dosamente del  Ritual  romano,  título  De  Exequiis^  para  tener  presen- 
tes en  la  práctica  las  sabias  disposiciones  y  observaciones  que  se  ha- 
llan en  el  capítulo  primero. 

Al  llevar  el  cadáver  a  la  iglesia,  no  debe  haber  ministros  revesti- 
dos con  dalmáticas  (l). 

El  párroco  debe  ir  delante  del  féretro:  Parocho  praecedente  fere- 
trurn  cum  liuninibus  (Rit.  Rom.^  ibid.,  cap.  3,  núm.  l);  aunque  defera- 
tur  a  clericis  (S.  C.  R.,  16  de  junio  de  1893,  núm.  3.804i<^). 

Los  clérigos  no  pueden  llevar  el  cadáver  de  ningún  lego,  cualquie- 
ra que  sea  su  linaje  o  dignidad  (can.  1. 233,  §  4.°). 

No  podrán  los  eclesiásticos  tomar  las  puntas  del  paño  mortuorio, 
ni  las  cintas  o  bandas  que  penden  del  féretro  en  algunos  entierros, 
aunque  el  difunto  fuese  sacerdote  (2). 

Preguntó  a  la  S.  C.  el  Obispo  de  Padua  si  podían  admitirse  en  la  iglesia,  con 
ocasión  de  funerales  y  otras  solemnidades,  banderas  de  corporaciones  civiles, 
ya  pertenezcan  en  algún  modo  al  Estado,  como  de  municipios,  universidades, 
institutos,  etc.,  ya  sean  privadas,  como  de  socorros  mutuos,  etc.,  y  que  a  veces 


(i)  «An  in  ipsis  exequiis  Defunctorum  extra  Missam  peractis  adhiberi 
possint  Diaconus  et  Subdiaconus  sacris  indumentis  parati?» — R.  Negative  (6  fe- 
brero 1858,  núm.  3.0662). 

«An  Diaconus  cum  Pluviali  possit  cadavera  comitari,  ac  de  licentia  Parochi 
benedicere  Sepulturam?» — Negative  (11  sept.  1847,  núm.  2.65 1^^). 

«Laici  cadáver,  quolibet  generis,  aut  dignitatis  titulo  praeditus  ille  fuerit, 
Clerici  non  deferant,  sed  laici.»  (Rit.  Rom.,  tít.  6,  cap.  i,  núm.  16.)  In  exequiis 
antequam  cadáver  efferatur  non  debet  cani,  sed  tantum  recitari  psalmus  De 
Profundis  (11  abril  1902,  núm.  9.045^) 

(2)  «Decedente...  Sacerdote  etiam  nobili...  in  Sacris  vestibus  a  Sacerdoti- 
bus  elato,  fimbrias  itidem  huiusmodi  opertorii  detulerunt.  Quapropter  suppli- 
catum  fuit  pro  declaratione:  an  id  sit  prohibendum?» — R.  Prohiberi  ecclesiasH- 
cis  tanttim  (20  sept.  1681,  núm.  1.676). — «Ecclesiasticis  et  praesertim  canonicis 
paratis  in  associatione  defuncti  Sacerdotis  licetne  deferre  eius  feretrum,  vel 
saltem  deferre  fimbrias  panni  mortuorii?» — R.  Negative  {22  mar.  1862,  núme- 
ro 3.110^5). — No  creemos  que  estos  decretos  se  opongan  a  que  pueda  algún 
eclesiástico,  aunque  sea  canónigo,  llevar  alguna  cinta  de  un  féretro,  si  vistiese 
el  traje  ordinario;  pues  no  será  paratus^  como  dice  el  decreto  citado.  Véase, 
sin  embargo,  Soláns,  vol.  2,  núm.  029,  y  Ephemer.  liturg.,  1907,  pág.  44. 
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toman  parte  en  manifestaciones  anticatólicas,  etc.  Si  podía  tolerarlas  cuando 
de  lo  contrario  temiese  conflictos  y  desórdenes,  o  si  no  obedeciéndole,  des- 
pués de  la  intimación  de  salir  del  templo,  debía  suspender  la  función  y  reti- 
rarse. Y  la  S.  C.  respondió  en  14  de  julio  de  1887  (núm.  3.679):  «Non  licere  ad- 
mitiere nisi  vexilla  religiosa,  et  pro  quibus  habetur  formula  benedictionis  in 
Rituali  Romano.  Intimatione  facta  antecedenter  juxta  mentem  Sacrae  Congre- 
gationis,  Parochus  se  abstineat»  (i). 

Preguntó  también  el  Obispo  de  Brescia:  «I.  Num  in  funeribus  ducendis  to- 
lerari  queat  usus  currus,  super  quo  imponatur  feretrum,  equis  vehendum  ad 
Ecclesiam  et  Coemeterium?— II.  Et  quatenua  affirmative;  num  Parochus  et  Cle- 
rus  funus  ducere  possint  sacris  vestibus  induti  erectaque  Cruce,  vel  potius  ad 
Ecclesiae  januas  feretrum  excipere,  ac  post  Exequias  juxta  Rituale  Romanum 
ibidem  persolutas  reddere  debeant,  super  curru  ad  Coemeterium  vehendum?» 
R.  ad  I.  Affirmative.. — Ad  11.  Affirmative  ad  pr  imam  par  tem,  negative  ad  secundam 
(5  mar.  1870,  núm.  3.212). 

«Rmus.  D.  Vincentius  Calvo  et  Valero,  Episcopus  Santandarien.,  a  Sacra  Ri- 
tuum  Congregatione  declarari  petiit,  num  liceat  uti  curru  ad  mortuos  efferen- 
dos  in  Coemeterium,  ideoque  an  liceat  Parocho  et  Clero  ritu  ecclesiastico  ita 
delatum  Fidelem  ad  sepulturam  associare? — Sacra  Rituum  Congregatio,  refe- 
rente subscripto  Secretario,  respondendum  censuit:  Ecclesiae  ritum  jubere  Fi- 
delium  cadavera,  utcumque  deferuntur,  sive  ad  Ecclesiam  sive  ad  Coemete- 
rium semper  a  Sacerdote  esse  associanda.  Atque  ita  respondit  die  15  jul.  1876», 
núm.  3.405. 

«Num  permitti  vel  saltem  tolerari  queat  invecta  in  praefata  (Marsorum) 
Dioecesi  ab  antiquis  temporibus  consuetudo;  vi  cuius  in  deferendis  funebri 
pompa  fidelium  cadaveribus,  semel  aut  pluries  feretrum  in  via  sive  platea  de- 


(i)  Más  explícitos  son  todavía  los  siguientes  decretos  del  S.  Oficio  y  de  la 
Sagrada  Penitenciaría: 

«Quatenus  agatur  de  vexillis,  quae  praeseferunt  emblemata  manifesté  im- 
pla vel  perversa,  si  ea  extollantur  in  pompa  funebri,  clerus  inde  recedat;  si  in 
Ecclesia  per  vim  inducantur,  tune  si  missa  nondum  inchoata  fuerit,  clerus  re- 
cedat; si  inchoata,  post  eam  absolutam  auctoritas  ecclesiastica  solemnem  pro- 
testationem  emittat  de  violata  templi  et  sacrarum  functionum  sanctitate.  Qua- 
tenus  agatur  de  vexillis  ita  dictis  nationalibus,  nullum  emblema  de  se  vetitum 
praeseferentibus,  in  funebri  pompa  tolerari  posse,  dummodo  feretrum  sequan- 
tur,  in  Ecclesia  vero  non  esse  toleranda  (S.  Off.,  3  oct.  1887),  nisi  secus  turbae 
aut  pericula  timeantur.»  S.  Poenit.,  4  apr.  1887;  S.  Off.,  24  nov.  1897;  Analecta 
eccles.,  vol.  6,  pág.  55. 

«Non  esse  benedicenda  vexilla  nisi  earum  societatum  quarum  statuta  ab 
auctoritate  ecclesiastica  approbata  fuerint,  ab  eaque  aliquo  modo  dependeant, 
et  aliquod  religionis  signum,  nullum  autem  emblema  reprobandum  praese- 
ferant .  > 

«Quoad  introductionem  in  Ecclesiam,  non  esse  admittenda  nisi  vexilla  Con- 
fraternitatum,  et  ea  de  quibus  supra.»  S.  Off.,  31  aug.  1887;  Collect.  de  Prop. 
Fide^  num.  1.681. 


230  BOLETÍN    CANÓNICO 

ponitur,  et  post  cantum  Antiphonae  Libera  me,  Domine^  lustrali  aqua  aspergi- 
tür  cum  multiplici  cleri  emolumento? — R.  Expositam  consuetudinem,  dummo- 
do  turpis  lucri  gratia  non  fiat,  quod  scandalum  aut  admirationem  pareret,  in 
casu  toleran  posse»  (20  nov.  1885,  núm.  3.644). 

125.  Los  RELIGIOSOS  profcsos  y  los  novicios,  cuando  mueren,  de- 
ben ser  llevados  para  su  funeral  a  la  iglesia  u  oratorio  de  su  propia 
casa,  o  a  lo  menos  de  su  religión,  a  no  ser  que  los  novicios  hayan  ele- 
gido otra  (can.  1. 22 1,  §  I.°). — El  derecho  de  levantar  el  cadáver  y  lle- 
varlo a  la  iglesia  funerante  toca  al  Superior  religioso  (ibid.). — Lo  que 
en  este  mismo  canon,  §  l.°,  se  ha  dicho  de  los  novicios,  es  aplicable  a 
los  familiares  que  actualmente  sirven  y  habitan  constantemente  en  la 
casa  religiosa.  Pero  si  éstos  mueren  fuera  de  la  casa  religiosa,  se  les 
hacen  los  funerales  según  la  norma  de  los  cánones  1. 2 16- 1.2 1 8  (ca- 
non I.22I,  §  3.°). 

Las  religiosas  y  novicias  muertas  dentro  de  la  casa  religiosa  deben 
llevarlas  otras  religiosas  hasta  la  puerta  de  la  clausura.  Desde  allí,  si  no 
están  sujetas  al  párroco,  toca  al  capellán  acompañar  el  cadáver  a  la 
iglesia  u  oratorio  de  las  religiosas,  y  allí  hacerle  las  exequias  (can.  1. 230, 
§  5.°);  si  le  están  sujetas,  el  derecho  toca  al  párroco. 

126.  El  que  hizo  las  exequias  en  la  iglesia,  tiene,  no  sólo  el  dere- 
cho, sino  también  la  obligación^  exceptuando  el  caso  de  grave  necesi- 
dad, de  acompañar  por  sí  o  por  otro  sacerdote  el  cadáver  al  lugar  de 
la  sepultura  (can.  I.231,  §  2.°). — El  que  debe  acompañar  el  cadáver  a 
la  iglesia  funerante  o  al  lugar  de  la  sepultura  tiene  derecho  de  pasar 
libremente  con  estola  y  también  con  cruz  alzada  por  el  territorio  de 
otrdi  parroquia  o  diócesis^  sin  necesidad  de  pedir  licencia  al  párroco  o 
al  Ordinario  respectivo  (can.  1. 232,  §  I .°). 

«An  et  quomodo  confraternitas  Tertii  Ordinis  S.  Francisci  confratres  de- 
functos  associare,  divinum  officium  recitare  et  cadáver  ad  coemeterium  efferre 
debeat,  absque  clero,  et  quonam  parochi  interventu  in  casu? — R.  Afürmative  in 
ómnibus  ad  primam  partem;  ad  secundam,  servetur  Rituale  Romanum.»  (S.  C. 
Ep.  et  Reg.,  18  mar.  1887.  Acta  S.  Seáis. ^  vol.  20,  pág.  167.) 

«An  feretrum  si  in  eo  reconditur  corpus  puellae  innuptae,  panno  ex  lana 
alba  contexto  cooperire  liceat  in  signum  virginitatis,  et  etiam  pro  castro  dolo- 
ris  in  die  tertia,  séptima,  trigésima,  et  anniversaria,  ipsius  puellae  innuptae? — 
R.  Negative  in  utroque  casu»  (21  juL  1855,  núm.  3.035*'.) — Con  todo,  nótese  este 
decreto:  «Num  usus  panni  colorís  albi  tolerari  possit,  ne  tumultus  exoriantur 
in  populis,  aut  saltem  num  sufficiat  ut  superponatur  in  panno  albo  crux  panni 
nigri  colorís  sat  ampia,  ut  quaelibet  crucis  pars  totam  cooperiat  planitiem  ar- 
cae  funebris? — R.  in  casu,  attentis  expositis  (esto  es,  que  sería  muy  difícil,  y 
ocasión  de  tumultos,  cambiar  esta  costumbre),  tolerari  posse  ut  fascia  nigri  co- 
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loris,  non  tamen  in  modum  crucis,  superponatur  in  panno  albo,  ita  tamen  ut 
in  quatuor  lateribus  appareat,  quo  fideles  agnoscant  Defunctum  egere  suffra- 
giis,  et  Ecclesiae  precibus  etiam  proprias  adiungant.»  (31  aug.  1872,  num.  3.263.) 

«Prohibendus  ne  erit  usus  contegendi  ramis  et  floribus  túmulos,  qui  erigun- 
tur  in  Ecclesiis  occasione  funeralium? — Tolerar  i  posse.-»  (16  jun,  1893,  núme- 
ro 3.8046.) 

«An  in  féretro  vel  túmulo,  dum  pro  aliquo  defuncto  exequiae  fiunt,  tam 
praesente,  quam  absenté  cadavere,  exponi  valeat  eiusdem  defuncti  imago;  et 
quatenus  negative,  an  saltem  tolerari  possit  huiusmodi  usus,  ubi  viget.— R.  Ne- 
gative  quoad  primam  partem;  et  quoad  alteram:  Curandum  ut  eliminetur  abu- 
sus.»  (30  apr.  1896,  num.  3-898.) 

«Utrum  Parochus,  aliique  Sacerdotes  exequiis  Mortuorum,  officiisque  quo- 
tidianis  pro  iisdem  assistentes,  ac  pro  ea  functione  stipendium  accipientes,  te- 
neantur  per  se  Officium  defunctorum  persolvere;  ita  ut  solummodo  assistentes, 
et  non  cantantes,  vel  psallentes,  fructus  non  faciant  suos;  an  vero  sufficiat,  ut 
assistant  et  Schola  Officium  persolvat,  ipsis  interea  pro  suo  lubitu  alias  preces 
fundentibus,  v.  gr.  Breviarium  recitantibus  pro  sua  quotidiana  obligatione? — 
R.  Affirmative  quoad  primam  partem;  negative  quoad  secundam.»  (9  mai.  1857, 

num.  3-045-) 

«Num  servanda  sit  antiquissima  consuetudo  collocandi  Crucem  ad  caput  fe- 
retri  vel  tumuli  dum  cantatur  Missa  et  perdurat  Officium  emortuale? — R.  Ser- 
ventur  Rub7'¿cae^  (30  dec.  1881,  num.  3.535)-— No  puede,  por  tanto,  guardarse 
esta  costumbre,  disponiendo  el  Ritual:  Finita  Missa...  Suhdiaconus  accipit  Cru- 
cem, et  accedit  ad feretruní,  et  se  sistit  ad  caput  Defuncti  cum  Cruce...  (De  Exe- 
quiis) . 

«An  tolerari  possit  consuetudo,  qua  Sacerdos  in  exequiis  Defunctorum  co- 
operiat  caput  suum  bireto,  quando  imponit  et  benedicit  incensum? — R.  Consue- 
tudinem  in  casu  non  tolerandam,  sed  omnino  tollendam.»  (30  jun.  1883,  nume- 
ro 3-5802.) 

J.  B.  Ferreres. 

(ContiJíuará.) 
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EXAMEN    DE    LIBROS 


La  teoría  de  la  evolución  y  las  pruebas  en  que  se  funda,  por  William 
B.  ScoTT.  Traducción  de  Antonio  de  Zulueta,  profesor  en  el  Museo  Nacio- 
nal de  Ciencias  Naturales.  Madrid,  Editorial  «Calpe»,  1920.  Volumen  de 
210  páginas,  de  20  X  ^3  cm.  Precio,  8  pesetas. 

La  materia  de  este  libro  está  claramente  definida  en  el  título  e  ín- 
dice de  las  seis  conferencias  que  contiene,  y  son  respectivamente: 
l.^  «Estado  actual  de  la  cuestión»,  donde  se  hace  una  ligera  histo- 
ria de  las  vicisitudes  e  incertidumbre  de  la  teoría  de  la  evolución. 
2.^  «Pruebas  en  favor  de  la  teoría. — Clasificación,  domesticidad  y  ana- 
tomía comparada.»  3.^  «Pruebas  procedentes  de  la  embriología  y 
délas  reacciones  de  la  sangre.»  4.^  «Pruebas  procedentes  de  la  pa- 
leontología.»  5.^  «Pruebas  procedentes  de  la  distribución  geográfica». 
6.^  «Pruebas  experimentales. — Conclusión.» 

El  autor,  profesor  de  Geología  y.  Paleontología  de  la  Universidad 
de  Princeton,  examina  uno  de  los  dos  lados  contrapuestos  de  la  cues- 
tión. El  problema  consiste  en  averiguar  cuál  de  las  dos  teorías  ha  de 
prevalecer:  si  la  evolución  o  la  fijeza  de  las  especies.  El  doctor  Scott 
es  partidario  de  la  primera,  pero  es  franco,  sereno  e  imparcial.  Cree 
que  «por  la  naturaleza  del  asunto  es  imposible  dar  una  demostración 
completa»,  y  se  limita  a  determinar  cuál  de  las  dos  explicaciones  con- 
tradictorias «está  más  en  armonía  con  la  observación  y  con  los  hechos, 
y,  por  tanto,  cuál  es  la  más  probable».  Lo  que,  a  su  juicio,  «da  gran 
peso  a  las  pruebas  en  favor  de  la  teoría  evolucionista  es  la  armoniosa 
coincidencia  de  tantas  clases  independientes  de  testimonios...  Las  pro- 
babilidades aumentan  en  razón  geométrica  con  cada  clase  indepen- 
diente de  pruebas  que  se  agrega». 

Desde  luego,  la  aspiración  del  autor  es  modesta:  ver  cuál  es  la  ex- 
plicación o  teoría  más  probable;  no  es  como  la  de  otros  muchos  natu- 
ralistas que  no  se  contentan  con  menos  que  proclamar  la  certeza,  evi- 
dencia e  imperio  de  la  evolución,  sin  conceder  probabilidad,  verosimi- 
litud ni  beligerancia  a  la  teoría  de  la  fijeza.  En  lo  que  está  exagerado^ 


EXAMEN    DE    LIBROS  233 


es  en  decir  que  «las  probabilidades  aumentan  en  razón  geométrica». 
Y  la  razón  es  clara:  las  diferentes  clases  de  pruebas  a  que  alude,  dedu- 
cidas de  la  anatomía  comparada,  de  la  embriología,  de  la  paleontolo- 
gía, de  la  distribución  geográfica,  etc.,  tan  lejos  están  de  suministrar 
argumentos  cuyo  valor  crezca  en  razón  geométrica,  ni  aun  siquiera 
aritmética,  que  apenas  tienen  valor  numérico  de  simples  unidades. 
Pues  qué,  ^no  lo  confiesa  él  mismo  cuando  dice:  «personalmente,  nun- 
ca he  estado  convencido  de  que  la  explicación  de  Darwin  es  la  verda- 
dera.?... Por  otra  parte,  si  se  rechaza  la  hipótesis  de  Darwin,  no  existe 
— hay  que  admitirlo  francamente  [son  palabras  suyas] — ninguna  al- 
ternativa satisfactoria  que  aceptar  en  su  lugar». 

Verdad  es  que  afirma  «que  la  teoría  evolucionista  está  afianzada 
por  tal  cúmulo  de  pruebas,  que  casi  todos  los  hombres  de  ciencia  es- 
tán convencidos  de  su  verdad»;  pero  también-  añade  que  «no  se  ha 
ideado  hasta  ahora  ninguna  expHcación  satisfactoria  y  aceptable  de  su 
causalidad».  Y  todavía  es  mayor  el  motivo  de  su  desconfianza,  cuando 
dice:  «¿Qué  ha  conducido,  pues,  a  la  creencia  de  que  los  naturalistas 
se  han  vuelto  tan  escépticos  y  se  inclinan  a  abandonar  la  teoría  evolu- 
cionista.? Esta  creencia  se  debe,  principalmente,  al  hecho  de  que  no 
hay  conformidad  entre  los  hombres  de  ciencia,  ni  en  cuanto  a  la  ma- 
nera cómo  obra  la  evolución  [modos)  ni  en  cuanto  a  sus  causas  eficien- 
tes (causas)...»  Pues  cuando,  por  una  parte,  después  de  tantos  años 
de  investigación  no  hay  conformidad  entre  los  mismos  profesionales, 
ni  en  cuanto  a  las  causas  ni  en  cuanto  al  modo  de  la  evolución,  y,  por 
otra,  es  combatido  por  los  partidarios  de  la  fijeza,  que  son  muchos  y 
graves,  el  hecho  de  la  evolución,  no  pueden  ser  grandes  las  garantías 
que  ésta  ofrece. 

Y  decimos  que  son  muchos  y  graves,  pues  nos  llama  la  atención 
que  el  autor  diga  que  «casi  el  único  zoólogo  de  reputación  reconocida 
que  ha  tenido  posición  declarada  y  positiva  en  contra  de  la  teoría  de 
la  evolución  ,  es  el  profesor  Fleischmann,  de  Erlangen».  Pero,  aparte 
de  que  no  son  única  ni  principalmente  los  zoólogos,  sino  los  naturalis- 
tas y  biólogos  y  filósofos  juntos,  los  que  han  de  fallar  adecuada  y  de- 
finitivamente acerca  del  origen  de  las  especies,  y  señaladamente  del 
hombre,  por  zoólogos  y  naturalistas  como  Spencer,  Huxley,  Carlos  y 
Erasmo  Darwin,  Lamarck,  Geoffroy,  Saint-Hilaire,  Naudin,  Kolliker, 
Hofmaister,  Wigand,  Vogt,  Wallace,  Haeckel,  Romanes,  Owen,  Lub- 
toch,  Tylor,  Bates,  Ray  Lancaster,  Mivart,  y  otros  partidarios  de  la 
evolución,  se  hallan  al  frente  de  la  teoría  de  U  fijeza,  además  de  la 
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«abrumadora  autoridad»  de  Cuvier  y  del  gran  naturalista  sueco  Lin- 
neo,  Agassiz,  Ouatrefages,  Godron,  Bianconi,  Moigno,  Bl.  de  Candolle, 
Milne-Edwards,  Rovin,  Barrande,  Goppert,  Wagner,  von  Báer,  Lappa- 
rent,  Duilhé  de  St.  Projet,  sin  contar  otros  muchos  y  célebres  defenso- 
res decididos  de  la  misma  teoría. 

Es  más:  el  mismo  Lyell,  que  en  las  primeras  ediciones  de  sus  fa- 
mosos Principios  de  Geología  estuvo  muy  inclinado  hacia  la  evolución 
orgánica,  la  abandonó  por  encontrar  débiles  las  pruebas  en  que  se 
apoya.  Y  el  botánico  alemán  Nágeli,  el  biólogo  Weismann,  de  Fribur- 
go,  el  botánico  holandés  Vries,  y  el  naturalista  austríaco  Mendel,  sin 
ser  partidarios  de  la  teoría  de  la  fijeza,  han  puesto  de  relieve  muchos 
y  graves  flacos  de  la  teoría  de  la  evolución. 

Por  lo  que  hace  al  valor  de  las  pruebas  aducidas  por  el  autor,  y 
sacadas  de  la  clasificación,  domesticidad  y  anatomía  comparada,  de  la 
embriología,  paleontología  y  distribución  geográfica  en  pro  de  la  evo- 
lución, sentimos  que  el  autor  no  haya,  o  apenas  haya  podido  leer  las 
conferencias  del  P.  Pujiula  acerca  de  la  vida  y  su  evolución  filogené- 
tica  que,  reunidas  en  un  libro,  saHeron  un  año  antes  que  la  obra  ingle- 
sa del  profesor  de  Princeton;  allí  hubiera  visto  examinado,  y  aquila- 
tado y  puesto  en  claro  desde  el  punto  de  vista  científico  el  poco  fun- 
damento de  ésas  y  otras  pruebas.  También  acaba  de  publicarse  la  pri- 
mera parte  de  los  Estudios  antropológicos^  del  P.  Negrete,  donde  se 
examinan  y  refutan  esas  pruebas  referentes  a  la  paleontología  y  oríge- 
nes del  hombre. 

Aun  el  mismo  autor,  más  fe  que  en  todos  estos  argumentos  tiene 
en  los  nuevos  descubrimientos  que  el  progreso  de  las  ciencias  va  ha- 
ciendo, «sacando  a  luz  muchos  hechos  nuevos  que  no  eran  ni  conoci- 
dos ni  esperados,  cuando  las  teorías  rivales  fueron  propuestas  por  vez 
primera  y  no  sometidas  aún  a  la  prueba  más  rigurosa».  Cierto  que  la 
existencia  de  los  tesoros  desenterrados  de  las  rocas  del  oeste  de  la 
América  del  Norte,  apenas  sospechada  cuando  apareció  el  Origen  de 
las  especies^  ha  descubierto  algunas  de  las  series  genealógicas  más  com- 
pletas dadas  a  conocer  hasta  ahora;  cierto  que  el  sur  de  África  y  el 
archipiélago  malayo  han  proporcionado  al  explorador  mucho  que  Dar- 
win  no  conoció,  y  cierto  igualmente  que  en  las  reacciones  de  la  san- 
gre han  pretendido  hallar  últimamente  los  biólogos  pruebas  más  vigo- 
rosas de  la  evolución;  pero  no  es  menos  cierto,  que  todo  el  valor  de 
estos  argumentos,  poco  o  mucho,  si  algo  prueba,  confirma  solamente 
la  evolución  que  puede  haber  en  algunas  especies  llamadas  sistemáti- 
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cas,  según  demostró  principalmente  el  sabio  naturalista  P.^Wasmann; 
pero  en  ninguno  de  ellos  se  hallan  huellas  de  evolución  de*especies 
naturales;  y  esto  es,  precisamente,  lo  que  debieran  demostrar.  Así  es 
que,  en  este  sentido,  queda  aún  en  pie  el  reto  lanzado  por  Blanchard 
a  los  evolucionistas:  «Enseñadnos  un  solo  ejemplo  siquiera  de  la  trans- 
formación de  una  especie.» 

Esto  sin  contar  con  que  el  doctor  Scott,  no  sólo  deja  por  examinar 
algunos  aspectos  de  los  mismos  hechos  que  aduce  y  que  debilitarían 
notablemente  el  valor  que  puedan  tener  en  pro  de  la  evolución,  sino 
también  soslaya  y  bordea,  no  más,  la  cuestión  del  origen  del  hombre, 
ni  dilucida  el  origen  de  la  vida,  no  ya  filosóficamente,  pero  ni  aun 
científicamente,  ni  cree  que  la  prueba  de  las  reacciones  sanguíneas  sea 
incompatible  con  la  teoría  de  las  «creaciones»,  ni  toca  el  punto,  muy 
importante,  por  cierto,  de  la  «especificidad  o  diferenciación  celular», 
al  menos  en  su  aspecto  moderno,  bajo  el  cual  se  agita  en  nuestros 
días. 

De  todos  modos,  para  resolver  la  cuestión,  tanto  los  partidarios  de 
la  evolución  como  sus  adversarios,  deben  comenzar  por  definir  concre- 
ta y  exactamente,  en  cuanto  cabe,  la  noción  o  grupo  de  especie  natu- 
ral; pues,  de  otro  modo,  dada  la  elasticidad  de  esta  palabra,  lo  vago 
de  sus  contornos  y  sus  afinidades  con  la  variedad,  raza  y  casta,  difícil- 
mente se  podrá  determinar  si  algunas  pruebas  son  decisivas,  y  si 
algunos  hechos  prueban  la  evolución  de  las  especies  sistemáticas  o 
algo  más. 

Hecho  esto,  podría  y  debería  el  autor  examinar  la  parte  contra- 
puesta, a  saber:  la  teoría  de  la  fijeza  y  las  pruebas  en  que  se  funda,  y 
verificado  este  examen,  este  controle,  sería  el  caso  de  comparar  y  apre- 
ciar el  valor  de  unos  y  otros  argumentos,  y  deducir  en  conclusión 
cuál  de  las  doctrinas  o  teorías  parece  más  fundada  y  aceptable;  y  esto 
solamente  dentro  de  los  mojones  de  las  especies  minerales  o  vegetales 
o  animales  respectivamente,  pues  no  cabe  duda  de  que  en  el  origen 
del  mundo  hay  que  partir  de  la  «creación»,  y  que  no  se  ha  dado  tal 
evolución  o  paso  del  reino  mineral  al  vegetal,  y  menos  del  vegetal  al 
animal,  y  mucho  menos  del  animal  al  hombre. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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Jurisprudencia  electoral  del  Tribunal  Supremo,  1 91  o- 1 916,  ordenada, 
concordada  y  seguida  de  varios  estudios,  por  Francisco  Aguado  Arnal, 
abogado.  Bilbao.  Zuribi  Hermanos,  impresores,  1920. 

El  título  mismo  de  la  obra  indica  con  suficiente  claridad  la  materia 
que  en  ella  se  estudia.  Ciertamente,  sobre  la  ley  Electoral  vigente  exis- 
tían ya  comentarios  muy  estimables,  publicados  por  Cabezalí,  Lon  y 
otros  autores,  pero  ninguno  de  éstos  se  había  propuesto  el  fin  que  tan 
acertadamente  ha  realizado  el  docto  jurisconsulto  Sr.  Aguado.  Ese  fin 
ha  sido  dar  a  conocer  la  ley  Electoral,  no  tanto  en  su  parte  especulati- 
va, cuanto  en  sus  aplicaciones  prácticas,  es  decir,  tal  como  la  hemos 
vivido  desde  1910  hasta  1916.  Para  ello,  ningún  camino  más  expedito 
y  seguro  que  el  de  examinar  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo, 
al  que,  según  disposición  de  la  misma  ley,  van  a  parar  los  expedientes 
electorales  cuando  contra  la  elección  de  diputados  a  Cortes  y  senado- 
res se  hayan  formulado  las  oportunas  protestas.  Y  claro  es  que,  limi- 
tando su  trabajo  a  esta  clase  de  elecciones,  el  Sr.  Aguado  ha  querido 
desentenderse  de  lo  referente  a  las  elecciones  de  diputados  provincia- 
les y  concejales,  sin  duda  porque  estas  últimas  están  sometidas,  no 
sólo  a  la  ley  Electoral,  sino  también  y  principalmente  a  leyes  y  juris- 
dicciones diferentes  y  peculiares. 

El  grueso  volumen  del  Sr.  Aguado  (I.045  páginas)  está  dividido  en 
dos  libros:  el  primero,  y  más  extenso,  comprende  381  informes  del 
Tribunal  Supremo;  el  segundo  contiene  seis  estudios  concienzudos 
sobre  otros  tantos  puntos  de  la  ley  Electoral. 

Dos  índices,  alfabético  el  uno  y  cronológico  el  otro,  facilitan  ex- 
traordinariamente el  conocimiento  de  toda  la  materia  tratada,  y  sirven 
no  poco  para  las  numerosas  referencias  que  el  autor  hace  en  el  libro 
segundo,  que  es  el  que  realmente  encierra  el  mérito  principal  de  todo 
el  trabajo. 

No  conocemos  en  la  literatura  jurídicoespañola  estudios  análogos 
sobre  el  mismo  tema.  Cada  uno  de  ellos  es  a  modo  de  una  nutrida  y 
concienzuda  monografía,  y  versan,  respectivamente,  sobre  actas  dobles, 
actas  sin  calificación,  art.  29,  coacciones,  competencia  y  compra  de 
votos.  El  Sr.  Aguado  es,  a  no  dudarlo,  un  jurisconsulto  maduro  y  de 
certera  vista,  que  en  pocas  palabras  sabe  decir  muchas  verdades,  que 
enfoca  y  distingue  las  cuestiones  con  serena  ecuanimidad  y  discreta 
concisión. 

Nos  han  gustado  sobremanera  muchas  de  sus  apreciaciones  teóricas 
y  prácticas,  y  aun  la  misma  franqueza,  entreverada  de  cariñoso  respe- 
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to,  con  que  censura  algunos  de  los  dictámenes  emitidos  por  el  Tribu- 
nal Supremo  con  notoria  ligereza,  y  aun  con  criterio  contradictorio, 
debido  tal  vez  a  la  presión  intolerable  de  ministros  y  de  caciques  po- 
líticos. 

Muy  conformes,  particularmente,  con  las  atinadísimas  observacio- 
nes que  el  Sr.  Aguado  estampa  en  su  estudio  sobre  el  asendereado 
artículo  29  de  la  ley  Electoral. 

Quien  conozca  las  martingalas  y  amaños,  suaves  y  violentos,  con 
que  se  falsea  la  aplicación  de  nuestra  ley  Electoral,  ya  de  por  sí  bas- 
tante defectuosa;  quien  aprecie  la  multitud  de  enemistades  y  distur- 
bios que  se  atajan  en  los  pueblos  por  la  aplicación  del  art.  29,  por 
ninguna  manera  podrá  suscribir  el  deseo,  tantas  veces  manifestado  por 
los  liberales,  de  que  procede  suprimirle,  para  que  el  sufragio  universal 
sea  una  realidad.  ¡Realidad,  sí;  pero  cuan  funesta  y  absurda! 

De  muy  buen  grado  reconoce  el  docto  escritor  varios  y  muy  subs- 
tanciales defectos  en  dicho  art.  29,  tal  como  está  redactado,  y  la  vi- 
ciosa manera  de  efectuar  la  proclamación  de  diputados  y  senadores; 
pero  al  mismo  tiempo  insinúa  dos  reformas  que  contribuirían  a  mejo- 
rarlo. «Hay  que  desvincular — dice — de  las  personas  que  ostentan  o 
hayan  ostentado  cargos  electivos  por  la  misma  provincia...,  la  facultad 
de  proponer  respectivamente  candidatos  a  diputados  a  Cortes...  La 
práctica  ha  demostrado  que  esta  segunda  disposición  del  art.  24  de  la 
ley  se  presta  a  toda  suerte  de  nefandas  combinaciones  e  inconfesables 
arreglos,  por  los  que  las  oligarquías  o  parcialidades  políticas  dominan- 
tes en  cada  provincia  forman  el  cuadro  o  juntan  los  codos,  convirtien- 
do en  coto  cerrado  e  infranqueable,  para  quien  no  figure  en  sus  orga- 
nismos o  huestes,  lo  que  debe  ser  campo  abierto  a  las  aspiraciones  po- 
líticas de  todos  los  ciudadanos...  Se  impone — añade — someter  las  actas 
del  art.  29  al  conocimiento  del  Tribunal  Supremo.  Los  bochornosos 
espectáculos  a  que  la  discusión  de  esas  actas  ha  dado  lugar  en  el  Con- 
greso, bastarían  por  sí  solos  para  que  se  adoptase  esa  determinación» 
(página  957). 

Observaciones  igualmente  sensatas  e  irrebatibles  formula  acerca 
de  la  compra  de  votos,  maravillándose,  con  mucha  razón,  de  que,  no 
teniendo  hasta  el  presente  cabida  en  nuestras  leyes  el  delito  colectivo, 
se  castigue,  dejándole  sin  representación  parlamentaria,  un  distrito  o 
circunscripción  que  ni  siquiera  alcanza  la  categoría  de  persona  jurídi- 
ca, sino  que  es  una  división  meramente  territorial.  Si  el  delincuente  es, 
ante  todo,  el  mismo  candidato  que  con  su  dinero  soborna  a  los  pobres 
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e  ignorantes  electores,  ¿por  qué  no  imponer  el  castigo  a  aquél  más 
bien  que  a  todo  el  distrito?  En  este,  como  en  otros  puntos  capita- 
les, la  ley  Electoral  exige  una  substancial  reforma,  empezando  por  la 
manera  de  emitir  el  sufragio  con  verdadera  libertad  y  secreto,  cual  se 
hace  en  Bélgica,  Argentina  y  otros  países. 

Tampoco  pueden  ser  más  discretas  y  felices  las  reflexiones  que  el 
señor  Aguado  apunta  sobre  las  coacciones,  en  las  cuales  la  ley  da  im- 
portancia a  faltas  o  presiones  insignificantes,  dejando  un  campo  com- 
pletamente abierto  para  toda  clase  de  amaños  y  verdaderos  atropellos 
morales. 

En  síntesis,  la  obra  del  Sr.  Aguado  es  digna  de  todo  elogio,  por  el 
ordenamiento  de  los  informes  del  Tribunal  Supremo,  por  las  deduc- 
ciones doctrinales  y  legales  que  con  motivo  de  su  estudio  ofrece,  por 
las  modificaciones  urgentes  que  apunta,  por  las  citas  de  discursos  par- 
lamentarios con  que  documenta  las  explicaciones. 

Realmente,  de  su  propia  cosecha  no  es  mucho  lo  que  el  esclareci- 
do jurisconsulto  ha  puesto;  pero  ello  es  substancioso,  oportuno  y  dis- 
cretísimo y  en  un  estilo  sumamente  claro  y  nítido.  Por  lo  mismo,  juz- 
gamos que  este  trabajo,  único  en  su  género,  puede  ser  muy  útil  para 
la  recta  inteligencia  de  la  ley  Electoral,  y  muy  digno  de  que  se  tenga 
en  cuenta  cuando  se  trate  de  reformarla. 

Creemos  que  los  centros  políticos,  los  catedráticos,  los  juristas  to- 
dos podrán  consultar  con  fruto  este  libro,  que,  desde  luego,  debe  figu- 
gurar  en  las  bibliotecas  de  las  Diputaciones,  Ayuntamientos,  Audien- 
cias, etc.  Así  lo  conseguiría  seguramente  el  autor  si  en  otra  edición, 
que  ojalá  sea  pronto,  lo  aligera  un  poco  más  de  algunos  documentos 
y  citas,  tal  vez  demasiado  multiplicados.  Reciba  nuestra  enhorabuena. 

José  N.  Güenechea. 
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Elementos  de  análisis  numérico  y  de  la  teoría 
de  los  números,  por  el  R.  P.  Eduardo  Are- 
CHAV ALETA,  S.  J.  Dos  tomos,  30  pesctas. 
Madrid.  Librería  de  Victoriano  Suárez, 
Preciados,  48.  1921. 

Si  los  matemáticos  franceses  se  la- 
mentan de  que  se  haya  descuidado  en 
Francia  el  estudio  de  la  teoría  de  los 
números,  con  mayor  razón  pudiéramos 
lamentarnos  en  España,  donde  no  se 
ha  escrito,  fuera  de  la  Memoria  de  don 
Eulogio  Jiménez,  ningún  tratado  com- 
pleto y  metódico  de  tan  importante 
rama  de  la  Matemática,  puesto  que  no 
se  pueden  considerar  como  tales  la 
Teoría  de  la  divisibilidad,  por  el  señor 
Vázquez  Illa,  y  el  compendio  Teoría 
de  los  números^  de  D.  Zoel  García  Gal- 
deano. 

Digna  de  elogio  nos  parece,  por  lo 
tanto,  la  labor  del  R.  P.  Arechavaleta 
al  reunir  en  su  obra,  sin  salirse  del 
dominio  elemental,  cuanto  se  halla  es- 
parcido, así  en  los  tratados  clásicos 
de  esta  materia,  como  en  las  obras 
más  modernas,  pues  fácilmente  se  des- 
cubren en  ella  las  huellas  de  Fermat, 
Euler,  Gauss,  Legendre,  Lagrange, 
Cauchy,  Dirichlet,  Dedekind,  Bach- 
mann  y  Tchebicheff. 

En  el  primer  tomo,  titulado  Análisis 
numérico,  después  de  resumir  en  dos 
capítulos  los  principios  de  la  Aritmé- 
tica elemental,  expone  el  autor  la  teo- 
ría de  las  congruencias,  los  restos  po- 
tenciales y  en  especial  los  cuadráti- 
cos,  estudiando  detenidamente  la  im- 
portante ley  de  reciprocidad,  de  la 
que  da  tres  demostraciones,  en  las 
cuales  se  descubren  curiosas  relacio- 
nes entre  los  números;  pero  donde 
más  se  detiene,  quizás  con  detrimento 
de  la  unidad  de  plan,  es  en  el  capítu- 
lo VI,  en  que  trata  de  las  fracciones 
continuas  con  tal  extensión,  que  es, 
sin  duda,  el  trabajo  más  completo  so- 
bre esta  materia  en  nuestro  idioma,  y 


consagra  el  último  capítulo  al  estudio 
de  las  formas  cuadráticas,  en  cuanto 
es  necesario  para  la  resolución  de 
las  ecuaciones  indeterminadas  de  se- 
gundo grado.  Enriquecen  e5*te  tomo 
extensas  tablas  de  números  simples, 
raíces  primitivas,  índices,  etc.,  que  fa- 
cilitan los  cálculos. 

En  el  tomo  segundo,'  Teoría  de  los 
números,  se  aplican  los  principios  es- 
tablecidos en  el  primero,  a  la  resolu- 
ción de  las  ecuaciones  de  congruen- 
cia, al  análisis  de  las  ecuaciones  inde- 
terminadas de  primero  y  segundo  gra- 
do y  a  la  representación  de  los  núme- 
ros por  formas  cuadráticas.  Vemos 
con  agrado  que  en  el  capítulo  11  se 
exponga  con  las  mismas  palabras  de 
Bachet  de  Méziriac,  su  método  para 
resolver  la  ecuación  ax  +  by  =  c,  con 
lo  cual  queda  claramente  demostrado 
que  este  autor  dio,  un  siglo  antes  de 
que  naciera  Euler,  la  solución  más 
completa  y  sencilla  de  dicha  ecuación, 
y  que,  además,  se  da  a  conocer  el  mé- 
todo de  Hermite. 

Trata  el  capítulo  vii  de  la  descom- 
posición de  los  números  en  sumandos 
por  medio  de  las  formas  cuadráticas 
y  de  las  series  de  Euler,  y,  finalmen- 
te, en  el  capítulo  viii  se  estudia  la  des- 
composición de  los  grandes  números 
en  factores,  y  entre  otras  cuestiones 
importantísimas  acerca  de  los  núme- 
ros simples,  se  dan  a  conocer  las  re- 
cientes tablas  de  Lebón,  que,  median- 
e  un  cálculo  sencillo,  ofrecen  los  fac- 
tores simples  de  todos  los  números 
inferiores  a  901.800.900. 

El  deseo  de  claridad,  necesaria  so- 
bre todo  en  obras  no  determinadas  a 
servir  de  texto,  hace  que  el  autor 
multiplique,  quizás  en  demasía,  los 
ejemplos  y  se  extienda  en  explicacio- 
nes, a  veces  poco  precisas,  y  que  se 
pudieran  omitir. 

Los   aficionados  a  la   investigación 
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encontrarán  en  todos  los  capítulos 
ancho  campo  en  que  ejercitar  sus  afi- 
ciones. Por  lo  demás,  la  impresión  de 
la  obra  es  esmeradísima. 

Es  de  desear  que  el  autor  prosiga 
su  trabajo,  dando  a  conocer  en  nues- 
tro idioma  los  ideales  al  mismo  tiem- 
po que  las  teorías  de  los  números  al- 
gebraicos y  trascendentes. 

G.  F. 

Algunos  opúsculos  de  la  Empre- 
sa editorial  de  la  «Unión  popu- 
lar» alemana  (Volksvereins-Verlag 
Gmbh.f  M.  Gladbach). 

Conocida  es  de  nuestros  lectores  la 
prodigiosa  actividad  de  la  «Unión  po- 
pular» alemana  o  Volksverein,  como 
ya  es  corriente  decir  entre  nosotros, 
para  instruir  al  pueblo  en  los  puntos 
más  importantes  y  oportunos  de  la 
religión,  la  política  y  la  cuestión  so- 
cial. De  su  Empresa  editorial  hemos 
recibido  hace  algún  tiempo  los  si- 
guientes opúsculos,  todos,  menos  uno, 
impresos  después  de  la  guerra.  Sa- 
liendo estos  escritos  de  manos  hábiles 
y  expertas,  como  es  sabido,  ocioso  es 
calificar  sus  méritos.  Queden  éstos 
aquí  de  una  vez  y  en  general  recomen- 
dados, y  pasemos  a  la  indicación  de  su 
argumento  respectivo: 

I.  Die  Katholischen  Arbeitervereinevojt  Jo- 
seph  Jóos.  I  bis  j  Tausend.  (Los  Círculos 
católicos  de  obreros,  por  José  Jóos.  Millar, 
i-3.)ünvol.  de  54págs.  (17  V2X  11  Vacm.). 
1913.  Precio:  40  pfennig.— 2.  Vortrage  für 
Arbeitervereine.  Erstes  Heft.  (Conferencias 
para  Círculos  de  obreros.  Cuaderno  pri- 
mero.) Un  vol.  de  94  págs.  (23  V2  X  1 5  cm.). 
1920.  Precio:  6,50  marcos. 

I.  Años  atrás  dedicamos  cinco  ar- 
tículos a  la  historia,  programa,  organi- 
zación y  estadística  de  los  Círculos 
católicos  de  obreros  en  Alemania  (i); 
de  ellos,  tres  a  los  que  seguían  la  di- 
rección de  Colonia  o  München-Glad- 
bach.  A  estos  últimos  se  destinan  los 
dos  opúsculos  que  anunciamos.  El  pri- 
mero, publicado  un  año  antes  de  la 
guerra,  declara  la  utilidad  e  impor- 
tancia de  esas  instituciones,  para  lo 
cual  estudia  primeramente  el  trabajo 
industrial  y  la  condición  de  los  traba- 


(i)     Octubre  y  noviembre   de    1916;   febrero   y 
aarzo  de  1917;   octubre  de  1918. 


j adores;  luego,  el  problema  de  la  ele- 
vación del  estado  o  estamento  obrero; 
finalmente,  la  acción  de  los  Círculos. 
2.  Especial  interés  ofrece  el  se- 
gundo folleto,  porque  se  hace  cargo 
del  cambio 'introducido  en  la  vida  ale- 
mana después  de  la  guerra.  Contiene 
doce  conferencias  que  giran  casi  úni- 
camente alrededor  de  una  idea  muy 
arraigada  en  los  directores  de  los 
Círculos,  ya  expuesta  en  nuestros  ar- 
tículos: la  de  considerar  esta  clase  de 
asociaciones  como  uniones  del  esta- 
mento obrero.  Notable  es  lo  que  se 
dice  en  la  cuarta,  intitulada:  «Los  nue- 
vos derechos  de  los  obreros  en  la  de- 
mocracia acarrean  nuevas  obligacio- 
nes». A  pesar  de  lo  mucho  que  inteli- 
gentes directores  se  habían  esforzado 
por  formar  a  los  obreros,  confiesa  el 
autor  que  actualmente  son  pocos  to- 
davía los  aptos  para  los  puestos  de 
primero  y  de  segundo  orden  en  la  vida 
social  y  política.  Otra  advertencia  es 
de  notar,  por  referirse  al  presidente, 
que  suele  ser  sacerdote.  Ahora  más 
que  antes,  el  presidente  eclesiástico 
ha  de  dejar  a  los  obreros  la  responsa- 
bilidad en  lo  que  propiamente  no  ata- 
ñe al  sacerdote.  «Nunca  jamás  pue- 
den los  que  no  son  obreros  constituir 
el  alma  de  un  movimiento  obrero  in- 
dependiente: esta  alma  la  habéis  de 
ser  vosotros,  los  trabajadores.  Así 
piensan  también  los  estamentos  de  las 
profesiones  más  antiguas.»  La  última 
conferencia  versa  sobre  la  mujer  del 
trabajador. 

I.  Jugendpflege  ais  organisches  Glied  der 
Vo¿kspJ?ege.{CvL\tma.  de  la  juventud  como 
miembro  orgánico  de  la  cultura  popular), 
por  Antonio  Heinen.  Tercera  edición. 
Millar,  6-10.  1920.  Precio:  4,50  marcos. 
Un  vol.  de  112  págs.  (20  V2  X  13  cm.). — 2. 
Religión,  Wissenschaft,  Freundschaft.  Der 
Kartellverband  der  Rath.  Studenfenvereine 
Deutschlands.  (Religión,  ciencia,  amistad. 
Federación  de  las  uniones  católicas  de  es- 
tudiantes de  Alemania),  por  el  Dr.  Carlos 
HoEBER.  Millar,  4-6.  192 1.  Precio:  6  mar- 
cos. Un  vol.  de  95  págs.  (17  X  10  V2  cm.).— 
"^.Studentum  und  Stiidentenrecht.  (Las  Aso- 
ciaciones de  estudiantes  y  su  derecho), 
por  Francisco  Effer.  Segunda  edición. 
192 1.  Un  vol.  de  88  págs.  (17  X  10  V2  cm.). 
Precio:  6  marcos. 

I.  El  primer  opúsculo  contiene 
enseñanzas  acreditadas  por  la  práctica 
de  quien  es  maestro  en  la  materia.  Son 
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conferencias  dadas  a  quienes  tienen 
cargo  de  la  cultura  de  la  juventud  de 
uno  u  otro  sexo.  Las  tres  últimas  dan 
idea  de  los  resultados  obtenidos  por 
el  autor  en  la  dirección  de  las  jóvenes. 
La  juventud  de  que  se  trata  en  el 
opúsculo  es  la  comprendida  entre  los 
quince  y  veinte  años. 

2.  La  reciente  reglamentación  de 
la  instrucción  pública  en  Alemania 
avalora  con  nueva  oportunidad  el 
opúsculo  segundo,  en  que,  después  de 
trazar  brevemente  tanto  la  historia  de 
las  asociaciones  cristianas  de  estudian- 
tes de  Alemania  como  el  nacimien- 
to de  las  corporaciones  católicas,  se 
exponen  los  principios  de  la  federa- 
ción y  las  obligaciones  que  imponen 
las  circunstancias  actuales. 

3.  Los  esfuerzos  inútilmente  in- 
tentados en  otras  épocas  para  juntar 
a  todos  los  estudiantes  alemanes  han 
llegado  felizmente  a  colmo  estos  últi- 
mos años.  En  el  Congreso  que  los  es- 
tudiantes de  las  Universidades  y  Es- 
cuelas  superiores  celebraron  en 
Wurzburgo  en  julio  de  1919  echáron- 
se los  fundamentos  sobre  los  cuales 
han  edificado  posteriormente  el  de 
Dresde,  en  ma5''o  de  1920,  y  el  de  Got- 
tingen,  en  julio  del  mismo  año.  El  Go- 
bierno prusiano,  por  decreto  de  18  de 
septiembre  de  1920,  ha  reconocido  la 
asociación  de  estudiantes  alemanes 
como  corporación  pública  y  la  ha  in- 
gerido en  el  ordenamiento  superior 
de  la  instrucción  oficial  con  la  parti- 
cipación de  facultades  académicas  en 
lo  concerniente  a  los  estudiantes.  De 
todo  ello  da  clara  y  sucinta  idea  el 
tercer  opúsculo,  que  trae  como  apén- 
dice el  susodicho  decreto  y  los  esta- 
tutos de  la  corporación  de  estudiantes 
alemanes. 

Antón  Heinen.  Mütterlichkeit,  ais  Berufund 
Lebensinhalt  der  Frau.  (Maternidad,  como 
vocación  y  vida  de  la  mujer.)  Millar,  8-1  r. 
1920.  Un  vol.  de  112  págs.  (20  X  13  V2). 
Precio:  3  marcos. 

Quien  como  el  autor  tiene  expe- 
riencia de  largos  años  en  la  educación 
del  sexo  femenino,  andado  ha  gran 
trecho  para  escribir  sobre  el  trascen- 
dental problema  de  la  maternidad 
^omo  vocación  y  vida  de  la  mujer, 
cuando  más  sublimes  llamamientos  no 
la  elevan  a  esferas  superiores  o  le  ata- 


ja los  pasos  la  necesidad  o  imposibili- 
dad. En  esta  tercera  edición  ha  aña- 
dido las  observaciones  hechas  durante 
la  guerra  en  orden  a  la  cultura  de  la 
juventud  femenina,  con  que  ha  acre- 
centado el  interés  del  libro  para  edu- 
cadores y  educadoras,  a  quienes  va 
dirigido. 

I.  Zur  staatsbürger lidien  Bildung  und  poli- 
tischen  Schulung.  (Sobre  la  formación  ci- 
vil y  política),  por  el  Dr.  Augusto  Pieper. 
Segunda  edición.  Millar,  7-10.  1920.  Pre- 
cio: 3,50  marcos.  Un  vol.  de  78  páginas 
(22  V2  X  14  Va  cm.).— 2.  Soziale  und  staats- 
bürgerliche  Arbeit  der  Geistlichen.  (Labor 
social  y  civil  del  eclesiástico),  por  el  doc- 
tor Augusto  Pieper.  1920.  Precio:  2,50  m. 
Un  folleto  de  31  págs.  (22  V2X  ^Vacm.).— 

3.  Vom  Geist  der  deutschen  Demokratie. 
(Sobre  el  espíritu  de  la  Democracia  ale- 
mana). Millar,  7-10.  1919.  Precio:  1,50  m. 
Un  folleto  de  64  págs.  (22  V2  X  14 Vacm.).— 

4.  Kulturfragen  in  der  deutschen  Verfas- 
sung.  Eine  Erkldrung  wichtiger  Verfas- 
sungsartikel.  (Cuestiones  culturales  en  la 
Constitución  alemana.  Explicación  de  al- 
gunos artículos  importantes),  por  el  doc- 
tor José  Mausbach,  miembro  de  la  Asam- 
blea nacional.  1920.  Precio:  6,50  marcos. 
Un  vol.  de  136  págs.  (23  V2  X  14  V2  cm.). 

1.  El  novísimo  ser  de  la  Constitu- 
ción alemana  hace  necesaria  la  educa- 
ción del  hombre  para  ciudadano;  de 
ahí  el  afán  del  experimentado  y  doc- 
to escritor  Augusto  Pieper  para  pre- 
cisar en  el  primer  opúsculo  las  obli- 
gaciones que  al  habitante  del  Imperio 
incumben  y  explicar,  asila  naturaleza 
de  la  educación  antedicha,  como  los 
medios  y  caminos  para  lograrla. 

2.  Pero  también  al  sacerdote  le 
corren  nuevas  obligaciones.  A  expli- 
carlas e  inculcarlas  se  endereza  el  se- 
gundo folleto,  que  en  el  Apéndice  re- 
cuerda las  enseñanzas  del  Obispo  Két- 
teler  sobre  el  ministerio  social  del  cle- 
ro y  señala  las  faltas  cometidas  en  lo 
pasado. 

3.  Dos  concepciones  diferentes 
hay  de  la  democracia:  una  mecánica, 
otra  orgánica.  Según  la  primera,  la  de- 
mocracia es  cual  máquina  que  no  lle- 
va en  sí  el  principio  del  movimiento, 
antes  lo  recibe  de  fuera;  al  tenor  de  la 
segunda,  es  como  organismo  vivo  que 
contiene  en  sí  el  principio  de  vida. 
Esta  segunda  es  la  que  el  Dr.  Pieper 
sabiamente  recomienda  en  el  tercer 
folleto.  Expone  su  espíritu;  reseña  los 


RAZÓN    T   FE.    TOMO    6o 


242 


NOTICIAS    BIBLIOGRÁFICAS 


peligros  de  la  democracia,  el  modo  de 
constituirla  y  de  educarla  para  la  ma- 
yoría de  edad. 

4.  La  Religión  y  las  asociaciones 
religiosas,  la  escuela  y  otros  artículos 
concernientes  a  la  cultura  moral  y  re- 
ligiosa constituyen  el  objeto  del  libro 
enumerado  en  cuarto  lugar.  Conside- 
rables fueron  los  esfuerzos  del  Centro 
para  lograr  en  la  nueva  Constitución 
alemana  las  ventajas  posibles  por  la 
libertad  de  la  Iglesia,  de  las  Congre- 
gaciones religiosas  y  de  la  enseñanza 
cristiana  en  las  escuelas.  Título  espe- 
cial para  contarlos  y  declarar  la  letra 
de  los  artículos  correspondientes  te- 
nía el  Dr.  Mausbach,  quien  por  haber 
sido  miembro  de  la  Asamblea  nacio- 
nal pudo  traer  a  cuento,  demás  de  los 
documentos  impresos,  los  recuerdos 
personales. 

I.  Sozialistische  Etldk,  Kommunismus ,  Chris- 
ientum.  (Ética  socialista,  Comunismo,  Cris- 
tianismo), por  el  Dr.  Francisco  Meffert. 
1920.  Precio:  2,70  marcos.  Un  vol.  de  160 
páginas  (15  X  10^2  cm.). — 2.  Mammonis- 
mus  und  seine  Überwindung.  (Mamonismo 
y  su  vencimiento),  por  A.  Heinen.  Terce- 
ra edición.  Millar,  6-10.  1920.  Un  vol.  de 
lio  págs.  (15X10V2  cm.).  Precio:  1,60 
marcos. — 3.  Staatsbetrieb  oder  Privatbe- 
irieb.  (Industria  del  Estado  o  privada),  por 
el  Dr.  Pablo  Beusch.  Tercera  edición. 
Millar,  6-10.  1920.  Precio:  1,50  marcos. 
Un  folleto  de  53  págs.  (22  V2X  i4V2cm.).— 
4.  Der  Sozialismus  in  Deutschlánd.  (El 
Socialismo  en  Alemania),  por  el  Dr.  Otón 
MüLLER.  Primera  parte:  hasta  el  programa 
de  Erfurt.  Segunda  edición.  Millar,  5-10. 
1920.  Precio:  6  marcos.  Un  vol.  de  134  pá- 
ginas (22  V2  X  14  V2  cm.). 

1.  Aunque  el  título  del  primer 
opúsculo  reza  Ética  socialista^  bien  se 
descubre  luego  que  el  materialismo 
histórico  y  su  lucha  de  clases  se  dan 
de  calabazadas  con  la  ética.  El  comu- 
nismo sale  también  en  estas  páginas 
tan  malparado  como  se  merece,  al 
paso  que  el  cristianismo  se  alza  triun- 
fante con  su  ética  divina  y  aun  con 
encarecimiento  algo  extremado  del 
trabajo. 

2.  Mamonismo  es  la  codicia  de  las 
riquezas  para  el  poder  y  el  goce.  Su 
gráfica  expresión  en  los  tiempos  mo- 
dernos es  el  capitalismo  con  sus  abu- 
sos. El  autor  indica  su  origen  y,  cono- 
cedor de  su  época  y  señaladamente 
de  su  patria,  va  siguiendo  sus  mani- 


festaciones en  varios  órdenes  de  la 
vida  y  distintas  clases  sociales.  El  me- 
canismo técnico  del  capitalismo  es  ne- 
cesario para  el  bien  general,  pero  se 
ha  de  procurar  que  sirva  a  la  vida  co- 
mún, lo  cual  no  puede  hacerse  con 
medios  mecánicos,  sino  con  el  espíri- 
tu cristiano  que  aliente  el  crganismo 
social. 

3.  Advierte  el  autor  del  tercer  fo- 
lleto que  el  socialismo,  según  se  en- 
tiende ordinariamente  y  con  razón, 
pretende  traspasar  la  propiedad  pri- 
vada de  los  medios  de  producción  a 
la  colectividad  que,  en  cuanto  organi- 
zada, es  ni  más  ni  menos  que  el  Esta- 
do. Conviene,  pues,  examinar  impar- 
cialmente  el  pro  y  el  contra  de  ese 
traspaso,  porque  sólo  de  esta  manera 
se  podrá  conjeturar  si  es  posible  en- 
tregar al  Estado  la  producción  sin  de- 
trimento del  progreso  económico  y 
de  la  libertad  personal.  Conforme  a 
este  plan  va  señalando  las  ventajas 
que  se  alegan  en  favor  de  la  produc- 
ción por  el  Estado  y  luego  los  incon- 
venientes, de  donde  se  pueda  inferir 
qué  es  en  cada  caso  lo  preponderante. 

4.  No  faltan  en  Alemania  libros 
que  traten  del  socialismo;  los  hay  que 
profundizan  una  parte;  mas  otros  dan 
una  idea  más  general  y  de  conjunto. 
Estos  últimos  suelen  tropezar  en  dos 
escollos:  o  bien  por  ser  populares  e 
inteligibles  degeneran  en  superficia- 
les, o  bien  por  sobrado  técnicos  son 
poco  menos  que  inaccesibles  al  vul- 
go. El  Dr.  Müller,  con  la  competencia 
y  habilidad  que  le  dan  sus  estudios  y 
continuada  práctica  de  escritor,  se  co- 
loca en  el  término  medio,  de  arte  que 
con  suficiente  profundidad  sea  com- 
pendioso y  accesible  a  los  mediana- 
mente instruidos.  En  esta  primera 
parte  que  anunciamos  expone  ante 
todas  cosas  la  preparación  y  estí- 
mulos que  halló  en  Alemania  el  socia- 
lismo; luego,  las  doctrinas  socialistas 
francesas  en  el  siglo  xix,  los  princi- 
pios del  movimiento  socialista  en  Ale- 
mania y  la  agitación  obrera  de  Lassa- 
lle.  Pasa  después  a  la  parte  principal 
de  su  trabajo:  al  marxismo.  Estudia 
detenidamente  la  persona  del  funda- 
dor; el  sistema,  que  brevemente  refu- 
ta; la  propagación  en  Alemania;  la  de- 
mocracia socialista  hasta  el  1890;  final- 
mente, el  programa  de  Erfurt  en  1891, 
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cuyos  principales  artículos  comenta. 
El  acierto  y  pericia  del  autor  en  esta 
primera  parte  nos  hace  desear  la 
pronta  publicación  de  la  segunda. 

N.  N. 


Fr.  Agostino  Gemelli,  O.  F.  M.,  Prof.  nella 
R.  Accad.  Scientifico-Letteraria  di  Milano. 
Le  dottrine  moderne  della  delinquenza.  Cri- 
tica delle  dottrine  criminali  positive.  Ter- 
za  edizione  con  aggiunta.  Vol.  de  19  X  12 
centímetros,  de  xvi-212  págs.  Societá  edi- 
trice  «Vita  e  Pensiero>.  Milano.  1920. 

El  presente  trabajo  es  un  estudio 
crítico  de  la  teoría  antropológica  cri- 
minal de  Lombroso,  según  el  cual,  el 
delito  es  resultado  exclusivo  de  la  he- 
rencia fisiológica  y  estructura  anató- 
mica del  delincuente.  El  esclarecido 
P.  Gemelli  refuta  y  pulveriza  esta  teo- 
ría y  la  teoría  del  determinismo,  de- 
fendiendo la  teoría  verdadera  de  la  li- 
bertad psicológica.  La  lectura  de  este 
libro  es  muy  recomendable,  tanto  para 
disipar  prejuicios  y  errores  acerca  de 
esta  materia  como  para  oponerse  a  la 
corriente  del  vicio  y  del  delito. 

Leibniz  erkemitnistheoretischer  Realist.  (Leib- 
niz  realista  en  la  teoría  del  conocimiento). 
Grundlinien  seiner  Erkenntnislehre  von 
Bernhard  Jansen,  S.  J.  Folleto  de  25  X  16 
centímetros,  de  x-80  págs.  Berlín,  Druck 
und  Verlag  von  Leonhard  Simion.  Nf. 
1920. 

El  P.  Jansen,  con  copia  de  datos, 
lectura  de  muchas  obras,  agudeza  de 
ingenio  y  recta  interpretación,  resuel- 
ve un  punto  controvertido  acerca  de 
si  Leibniz  fué  idealista  o  realista  en  la 
teoría  del  conocimiento.  El  erudito 
autor  del  folleto  sostiene,  y  nos  parece 
que  con  mucha  razón,  que  fué  realista. 
El  trabajo  es  una  buena  contribución 
para  la  «biblioteca  de  filosofía»,  pu- 
blicada por  L.  Stein. 

Los  Retractos.  Errores  dominantes  acerca  de 
la  materia,  por  Narciso  Riaza  Mateo,  se- 
cretario de  la  Audiencia  de  Segovía.  Vo- 
lurhen  de  23  X  14  cm.,  de  384  págs.  Edi- 
torial Reus  (S.  A.),  Cañizares,  3.  Madrid. 
1919.  Precio:  9  pesetas. 

La  docta  pluma  del  secretario  de  la 
Audiencia  de  Segovia  ha  llenado  con 
estas  páginas  una  verdadera  laguna, 
pues  la  materia  que  trata  es  uno  de 


los  puntos  más  abandonados  del  ramo 
jurídico.  Apoyado  en  la  autoridad 
científica  de  Pothier  refuta  como  in- 
sostenible en  la  técnica  jurídica  la 
doctrina  generalmente  admitida  de 
que  los  llamados  retractos  legales  en- 
trañen una  doble  venta  ni  la  idea  de 
resolución  o  rescisión.  El  autor,  y  con 
él  el  ilustrado  prologuista  D.  Manuel 
Luzón,  son  de  parecer  que  la  materia 
de  retractos,  la  substitución  de  un  ad- 
quirente  por  otro,  quedando  intangi- 
bles las  condiciones  de  la  compraven- 
ta originaria,  entraña  un  principio  de 
expropiación  forzosa. 

Peter  Lippert,  S.  J.  Credo:  I.  «Bándchen- 
Gott». — II.  «Der  dreipersónliche  Gott>. — 
III.  «Gott  und  díe  Welt».-IV.  «Der  Er- 
loser».  Tomitos  de  17  X  12  cm.,  de  130, 
154,  160  y  164  págs.,  respectivamente. 
Freiburg  im  Breisgau,  herdersche  Ver- 
lagshandlung.  191 9- 19 16. 

Estos  tomitos  son  muy  útiles  para 
divulgar  la  doctrina  católica  acerca  de 
Dios  y  de  sus  misterios.  En  ellos  se 
tocan  los  puntos  más  elevados  de  la 
Teología,  pero  tratados  con  sencillez 
y  puestos  al  alcance  del  vulgo.  Dios, 
la  Santísima  Trinidad,  Dios  en  sus  re- 
laciones con  el  mundo,  y  el  Salvador 
son  respectivamente  los  títulos  de  los 
opúsculos,  y  en  su  desarrollo  hallarán 
los  fieles  materia  suficiente  y  escogida 
para  lectura  espiritual  e  instrucción 
religiosa. 

Prof.  GiACiNTO  Tredici.  Breve  Corso  di  Sto- 
ria  della  Filosofía.  Quarta  edizione,  rive- 
duta  ed  auméntala.  Vol.  de  20  X  13  cm., 
de  iv-336  págs.  Firenze,  librería  editrice 
florentina,  3  Corso.  1921.  Prezzo:  L.  9. 

Es  un  compendio  de  la  historia  de 
la  filosofía,  ordenado,  breve  y  muy 
manejable;  sigue  con  método  ordina- 
rio el  curso  de  la  historia  filosófica,  y 
juzga  generalmente  con  buen  criterio, 
pero  hay  algunas  lagunas  en  la  edad 
moderna  y  en  la  contemporánea. 

Emilio  CmoccHETXi.  La  filosofía  di  Bene- 
detto  Croce.  Seconda  edizione  riveduta  e 
amplíala.  Vol.  de  21  X  14  cm.,  de  vii-343 
páginas.  Societá  editrice  «Vita  e  Pensie- 
ro».  Milano.  Corso  Venezia,  15.  1920. 
Prezzo:  L.  10,75. 

La  celebridad  de  Croce  depende  de 
sus  muchos  escritos,  libros  y  artículos, 
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más  que  de  sus  ideas,  en  parte  hege- 
lianas,  en  parte  idealistas.  Las  ideas 
hegelianas  hace  mucho  tiempo  que 
apenas  se  toman  en  consideración,  ni 
en  la  misma  Alemania.  El  autor,  con 
prosa  amena  y  estilo  suelto,  trata  de 
esbozar  la  figura  del  célebre  filósofo 
de  los  Abruzos,  dedicándole  cuatro 
extensos  capítulos,  en  los  que  exami- 
na las  relaciones  de  Croce  con  Hegel, 
y  su  evolución  intelectual  y  moral. 
Los  estrechos  límites  de  una  nota  bi- 
bliográfica no  nos  permiten  entrar  en 
más  pormenores. 

La  philosophie  tnoderne  depuis  Bacon  jusqtCá 
Leibniz.  Études  historiques,  par  Gastón 
Surtáis,  S.  J.  Tome  i.  «Introduction>.  Li- 
vre  i:  «L'Empirisme  en  Angleterre  et  en 
France>.  Article  ler;  «Francis  Bacon». 
In-25  X  18  cm.,  x-592  pages,  avec  2  gra- 
vures.  Prix:  21,50  franc.  P.  Lethielleux, 
éditeur,  10,  rué  Cassete.  París.  1920. 

Este  es  el  primer  tomo  de  una  se- 
rie que  integrará  la  historia  de  la 
filosofía  moderna.  A  juzgar  por  la 
muestra,  va  a  ser  un  estudio  monu- 
mental, pues  este  tomo,  que  no  es 
más  que  introducción,  es  tan  volu- 
minoso, y  casi  todo  él  trata  de  Bacon 
de  Verulamio.  Es  un  análisis  muy 
concienzudo,  minucioso  y  documen- 
tado del  célebre  filósofo,  quizá  ex- 
cesivo para  que  encuadre  dentro  de 
la  historia  de  la  filosofía.  En  la  pági- 
na 317  se  toca  el  punto  curioso  e  in- 
teresante, pero  sin  detenerse,  de  si 
los  dramas  atribuidos  a  Shakespeare 
son  más  bien  de  Bacon.  Esta  materia 
la  trató  hace  varios  años,  con  su  re- 
conocida competencia,  el  célebre  y 
simpático  P.  Boubée.  Fué  insignifi- 
cante el  influjo  ejercido  por  Bacon 
en  España. 

E.  U.  DE  E. 

Theologica  de  Ecdesia,  auctore  Michaele 
d'Herbigny,  S.  J.— i.  «De  Deo  universos 
evocante  ad  sui  Regni  vitam,  seu  De  In- 
stitutione  Ecclesiae  primaeva».  Editio  se- 
cunda. Parisiis,apud  Gabrielem  Beauches- 
ne,  via  dicta  de  Rennes,  117.  mcmxx.  En 
rústica,  25  X  16  cm.  y  280  págs.,  12  fr. 

Lo  ciue  distingue  a  esta  obra  es  el 
método  práctico  en  disponer  la  ma- 
teria, y  la  precisión  en  desmenuzar 
los  conceptos  dentro  de  cada  capítu- 
lo: el  primero   es   el  llamado  sicológi- 


co,  que,  supuesta  la  noticia  de  la 
existencia  de  la  Iglesia,  de  Dios,  de 
la  religión,  del  oficio  mesiánico  de 
Cristo,  va  recogiendo  cronológica- 
mente las  pruebas  desde  el  Antiguo 
Testamento  hasta  nuestros  días.  Ava- 
lora el  libro,  aun  entre  sus  similares, 
la  copiosísima  erudición  crítica,  orto- 
doxa y  heterodoxa,  de  textos  bíblicos 
y  de  opiniones  y  sistemas.  Muy  de  no- 
tar y  alabar  es  el  empeño  y  atención 
que  dedica  a  las  iglesias  orientales  y 
a  las  doctrinas  de  sus  teólogos,  que  se 
citan  y  comentan  sin  prejuicios  ni  vo- 
luntad aviesa;  ahora  que  con  los  tras- 
tornos y  desquiciamientos  sociales  es 
de  esperar  se  establezca  la  libertad 
religiosa  en  aquellos  países,  la  discu- 
sión desapasionada,  la  verdad  católi- 
ca nítidamente  propuesta,  servirá  no 
poco  para  que  vuelvan  a  la  Iglesia 
Romana  muchos  que  de  buena  fe  se 
hallan  apartados  de  su  seno. 

El  autor  es  conciso;  ahorra  sus  pala- 
bras para  ceder  el  lugar  a  las  ajenas, 
cuando  cita  autores;  lo  cual,  máxime 
si  se  trata  de  heterodoxos,  es  necesa- 
rio para  que  la  fidelidad  no  sea  sos- 
pechosa. Aun  así,  el  libro  crece;  tiene 
razón  el  autor  al  asegurar  que  los 
compendios  enjutos  no  sirven  para 
formar  discípulos  aprovechados,  ni 
para  estimular  a  ulteriores  inquisi- 
ciones personales.  Ojalá  nuestros  se- 
minarios pusieran  en  manos  de  los 
jóvenes  teólogos  obras  como  la  pre- 
sente. 

Manuel  Ugarte.  El  porvenir  de  la  /América 
española.  Edición  definitiva,  corregida  y 
aumentada  por  el  autor.  Prometeo.  So- 
ciedad editorial.  Germanías,  33.  Valencia. 
19  X  12  cm.  y  330  págs.  En  rústica,  3  pe- 
setas. 

El  blanco  de  este  libro  y  el  espíritu 
del  autor,  valiente  y  sin  miedo  a  pre- 
juicios utilitaristas,  es  dar  la  voz  de 
alerta  a  la  América  española  contra 
las  ambiciones,  o  solapadas  o  descu- 
biertas, de  la  República  del  Norte, 
que,  con  la  cuña  de  la  diplomacia  y 
con  la  penetración  pacífica  del  comer- 
cio,- se  ingiere  cada  día  más  en  la  masa 
de  las  naciones  hijas  de  España;  con 
testimonios  de  gobernantes,  de  ban- 
queros y  exploradores^  con  los  ejem- 
plos que  aplican  la  doctrina  de  Mon- 
roe  en  Cuba,  en  Santo  Domingo,  en 
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Nicaragua,  en  Panamá,  indica  a  los  pue- 
blos americanos  lo  que  les  aguarda, 
si,  dejadas  rencillas  de  frontera  y  de- 
sasosiegos domésticos,  no  se  unen 
como  bloque  resistente  para  contener 
la  ola  que  desde  el  norte  de  Méjico 
amenaza. 

Este  es  el  núcleo  del  libro;  precé- 
denlo  unos  cuantos  capítulos  sobre 
la  constitución  interna  del  pueblo 
hispanoamericano,  y  siguen  otros  so- 
bre las  deficiencias,  que  entorpecerán 
la  obra  anhelada  de  la  unión,  y  sobre 
los  remedios  que  el  autor  juzga  opor- 
tunos para  cortarlas. 

Noble  es  el  fin,  y  de  loar  el  alzar  la 
voz  contra  la  posible  invasión,  arma- 
da o  pacífica;  pero  en  los  preliminares 
y  en  los  remedios  hay  juicios  e  ideas 
que  no  pueden  admitirse,  por  ser  his- 
tóricamente falsas  y  cristianamente 
condenables. 

«No  es  éste  un  libro  docto,  lleno 
de  llamadas,  epígrafes  y  paréntesis, 
y  nos  abstendremos  de  enumerar  las 
razones  que  destruyen  una  concep- 
ción jtan  injusta  como  peligrosa.»  Es 
una  lástima  esa  abstención  de  pro- 
bar lo  que  se  dice,  porque  necesita- 
ríamos ver  las  razones  para  creer  que 
el  autor  no  se  dejó  arrastrar  por  lige- 
rezas y  prejuicios  al  estampar  que  «los 
que  multiplicaron  la  extensión  del 
mundo  (desde  1492)...  sólo  esgrimían 
como  presente  de  rencor  y  de  represa- 
lias su  valor  y  su  terquedad»  (pág.  32), 
porque  «hijos  de  un  siglo  que  dignifi- 
caba la  matanza,  llegaban  a  tierras  vír- 
genes adiestrados  para  la  violencia  y 
el  exterminio.  Todo  era  justo  contra 
los  infieles.  No  había  crimen  en  ulti- 
mar a  los  hombres  de  diferente  color 
que  habitaban  la  tierra  desconocida» 
(página  37);  «plantó  la  vid,  instaló  al- 
gunos molinos  y  difundió  en  ciertos 
centros  la  ciencia  insegura  de  los  se- 
minarios, pero  fué  como  a  la  fuerza, 
urgido  por  las  Reales  órdenes;  nunca 
tuvo  el  propósito  de  anclar  en  la  tie- 
ra  nueva»  (pág,  44);  «los  mestizos  son  la 
herencia  doliente  que  impusieron  a  las 
indias  vencidas  los  aventureros  victo- 
riosos» (pág.51).  «Las  malas  acciones  no 
existían,  si  se  consumaban  en  secreto, 
y  todo  era  lícito  a  condición  de  arre- 
pentirse después  » (pág.  65),  etc. Traba- 
jo costaría  al  Sr.  Ugarte  demostrar 
con  esas  premisas  el  origen  de  la  ci- 


vilización americana,  que,  al  retirarse 
España,  habida  cuenta  de  la  escasa 
población  y  medio  geográfico  tan  re- 
belde en  gran  parte  del  Continente,  no 
andaba  muy  inferior  a  la  europea.  Cree 
todavía  en  los  idilios  de  la  cultura  in- 
dia, cuando,  fuera  de  trechos  relativa- 
mente cortos,  era  selva  bravia  poblada 
de  caníbales;  y  en  Méjico  se  vertía  en 
un  año  más  sangre  humana  en  aras  de 
la  religión,  que  en  un  siglo  al  rigor  de 
las  espadas  aventureras;  y  la  sociedad 
del  Imperio  Inca,  atrofiada,  sin  vida  ni 
iniciativa  que  no  fuese  autómata,  .era 
una  esclavitud,  peor  de  lo  que  clamo- 
rean fué  la  española,  y  mucho  más  es- 
túpida. 

Que  hubo  violencias  y  crímenes, 
concedido;  que  los  colonizadores, 
por  regla  general,  fueran  bandoleros 
de  oficio,  es  falso;  ¡no  tienen  tan  vil 
progenie  los  actuales  criollos  ameri- 
canos! 

Y  no  es  que  el  Sr.  Ugarte  sea  ene- 
migo de  España;  «como  hispanoame- 
ricanos, nuestro  mayor  orgullo  tiene 
que  consistir  en  descender  de  Es- 
paña». 

Como  tampoco  es  enemigo  del  Ca- 
tolicismo; al  contrario,  «en  la  campa- 
ña para  contrarrestar  la  infiltración 
norteamericana,  el  Catolicismo  tiene 
que  ser  una  de  las  fuerzas  de  resisten- 
cia y  apoyo»  (pág.  285);  pero  el  Cato- 
licismo ha  de  arreglarse  un  poco  para 
encajar  en  las  necesidades  de  las  Re- 
públicas hispánicas;  ha  de  separarse 
la  Iglesia  del  Estado,  admitir  el  divor- 
cio, dejar  sus  ambiciones  de  ingerirse 
en  el  Gobierno,  avenirse  con  la  liber- 
tad oficial  de  la  enseñanza,  o  laica  o 
multiconfesional,  no  seguir  blandien- 
do el  prestigio  de  un  Pontífice  extran- 
jero, etc.,  etc.  (capítulo  vi  de  la  terce- 
ra parte).  «El  soplo  deísta  (la  creencia 
en  Dios)  es,  a  nuestro  modo  de  ver, 
mientras  no  asomen  certidumbres  que  no 
sospechamos  aún,  indispensable  para  la 
buena  marcha  de  los  pueblos.»  La  fra- 
se, que  nosotros  subrayamos,  nos  indi- 
ca lo  hondo  de  las  convicciones  reli- 
giosas del  autor;  la  religión  así  enten- 
dida es  poco  más  que  una  hipótesis 
científicomoral,  que  puede  ser  venta- 
josamente substituida  por  otra  aun  no 
sospechada. 

Creemos,  pues,  que  el  libro,  sin  per- 
der nada  de  lo  que  tiene  de  sano,  de 
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patriótico,  hubiera  ganado,  si  se  corta- 
ran los  primeros  y  últimos  capítulos, 
que  justamente  herirán  los  sentimien- 
tos de  muchos  lectores. 

El  estilo  adolece  de  cierta  redun- 
dancia, y  no  le  sobra  a  ratos  ni  clari- 
dad ni  pureza. 

Carlos  Pereyra.  La  obra  de  España  en 
América.  Biblioteca  Nueva,  Lista,  66.  Ma- 
drid. 19X  12  cm.  y  292  págs.  4  pesetas. 

Los  primeros  capítulos  del  libro 
El  porvenir  de  la  América  española^  o 
mejor,  algunas  de  las  afirmaciones  allí 
estampadas,  hallan  su  más  cabal  refu- 
tación en  esta  obra,  que  no  es  un  pa- 
negírico de  España,  sino  un  catálogo 
de  hechos  y  datos  y  cifras;  si  de  ellas, 
con  la  fuerza  dominadora  de  la  ver- 
dad esclarecida,  brota  el  panegírico, 
es  que  la  realidad  lo  reclama:  «La  ten- 
dencia del  autor  es  esencialmente  crí- 
tica: estima  que  una  admiración  in- 
discreta daña  tanto  o  más  que  una 
hostilidad  cerrada...  Se  afirma  aquí  la 
admiración  de  España,  pero  es  una 
admiración  que  nace  del  objetivismo, 
del  estudio  ecuánime  de  los  hechos, 
emprendido  con. espíritu  desinteresa- 
do...», y  aun  pudo  añadir  que  con  es- 
píritu prevenido  en  contra  «por  las 
afirmaciones  antiespañolas  de  histo- 
riadores a  quienes  consideraba  en  po- 
sesión de  la  verdad».  La  obra  de  Es- 
paña, «que  fué  colosal  militarmente, 
pero  más  grande  aún  en  el  orden  eco- 
nómico y  en  el  orden  moral»,  va  des- 
arrollándose en  las  páginas  del  libro, 
y  vemos  cómo  aprisa  y  con  empuje 
singular  acomete  la  regeneración  de 
los  indígenas,  la  implantación  de  la 
agricultura,  las  diversas  industrias, 
las  corporaciones  científicas,  etc.,  que 
subieron  muy  alto,  no  sólo  en  paran- 
gón con  lo  que  hicieron  otros  pue- 
blos colonizadores — y  con  lo  que  ha- 
cen hoy,  en  los  tiempos  de  tolerancia 
y  justicia  social  — ,  sino  con  lo  que 
Europa  tenía  en  los  siglos  xvi,  xvii 
y  xviii.  Ahí  se  palpa  que  ni  los  con- 
quistadores eran  tan  crueles  ni  tan 
holgazanes,  ni  consideraban  a  Améri- 
ca como  botín  del  campo  de  batalla, 
que  se  saquea  y  se  abandona,  ni  la 
ciencia  insegura  de  los  seminarios  era 
tan  ñoña,  ni  los  frailes  fueron  ayuda- 
dores de  la  rapiña  conquistadora,   ni 


los  indios  tratados  y  conservados 
aposta  como  bestias  de  trabajo,  ni  Es- 
paña trató  de  mantener  en  la  obscu- 
ridad a  América  para  dominarla  me- 
jor, ni  son  verdad  tantos  infundios  in- 
ventados por  la  inquina  y  propalados 
por  la  ligereza. 

Breve,  demasiado  breve  es  el  libro 
del  Sr.  Pereyra,  dada  la  magnitud  del 
asunto;  pero  ciñéndose,  como  se  ciñe, 
a  consignar  hechos  y  datos,  cumple 
con  su  propósito  para  los  lectores  or- 
dinarios, aunque  estimule  el  apetito 
de  los  aficionados;  éstos  le  agradece- 
rán al  autor  que  siga  ampliando  y  me- 
jorando su  obra,  que  los  españoles  le 
agradecemos  sinceramente;  porque, 
hartos  de  oír  calumnias  e  injusticias, 
nos  suenan  muy  bien  las  voces  que  se 
levantan  por  los  fueros  de  la  verdad 
y  de  la  historia,  y  a  la  vez  por  las  glo- 
rias de  España;  y  si  esas  voces  vienen 
de  un  americano,  nos  suenan  mejor 
aún;  porque  contribuirán  poderosa- 
mente a  deshacer  los  trampantojos 
que  enfrían  el  acercamiento  de  la 
madre  con  las  hijas. 

No  hace  mucho  daba  un  periódico 
la  noticia  de  que  el  Gobierno  mejica- 
no manda  a  los  profesores  suprimir 
en  los  textos  y  en  la  enseñanza  las 
ideas  denigrantes  de  España.  Con  ór- 
denes como  ésas  y  obras  como  la  del 
Sr.  Pereyra,  a  la  malquerencia  añeja 
y  a  las  simpatías  sentimentalistas  de 
muchos  ahora,  sucederá  un  amor  sin- 
cero, bien  fundado,  fuente  de  benefi- 
cios para  todos  los  pueblos  de  la  mis- 
ma sangre,  de  la  misma  lengua  y  de  la 
misma  religión. 

Historia  diplomática  de  America,  por  Valen- 
tín Urtazun.  Primera  parte:  «La  eman- 
cipación de  las  Colonias  británicas». 
Tomo  i:  «La  alianza  francesa».  Pamplo- 
na. Higinio  Coronas,  Plaza  del  Castillo,  12. 
1920.  En  rústica,  21  X  16  cm.  y  560  pági- 
ginas,  15  pesetas. 

Curiosísimo  es  el  libro  del  Sr.  Urta- 
zun, por  varios  capítulos.  Curioso  e 
instructivo  el  acervo  de  noticias  y  da- 
tos, de  relaciones  y  anécdotas,  sobre 
las  intrigas,  marañas  y  artes  diplomá- 
ticas que  pulularon  en  Londres,  Ma- 
drid y  París,  máxime  en  la  última, 
cuando  el  actual  coloso  y  entonces  ca- 
chorro intentaba  librarse  del  collar  in- 
glés; el  autor  se  ha  entrado  por  do- 
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cumentos  oficiales,  correspondencia 
diplomática,  cartas ,  privadas,  relacio- 
nes y  memorias,  y  de  todas  partes  re- 
coge chispas  de  luz  que  guían  por  la 
obscuridad  con  que  envolvían  las  cor- 
tes borbónicas  su  solapada  ayuda  a  los 
rebeldes  de  las  trece  provincias,  sin 
mostrar  jamás  la  cara  comprometedo- 
ra, sin  dar  ocasión  a  rompimiento 
abierto  con  Inglaterra. 

Pero  mucho  más  curiosa  es  la  ur- 
dimbre de  la  narración:  ni  es  de  corte 
clásico,  ni  enjaretada  en  documentos, 
ni  anovelada:  de  todo  tiene  un  poco; 
los  personajes  andan  y  hablan  en  la 
escena,  pero  asomándose  al  tablado 
escasos  minutos;  piensan  en  voz  alta, 
y  los  diálogos  se  entablan  de  corte  a 
corte,  de  continente  a  continente;  pe- 
ro por  relámpagos;  y  el  historiador 
sigue,  medio  en  bromas  y  medio  en 
veras,  con  lenguaje  colorista,  sin  un 
solo  período,  con  frases  familiares 
(demasiado  familiares  parecerán  a  al- 
gunos), como  si  contara  lo  que  cuenta 
en  charla  juguetona. 

Cierto  que  así  el  lector  se  percata 
más  vivamente  de  lo  que  pasó;  el  efec- 
to total  de  la  obra,  lo  que  el  libro 
quiere  reflejar,  se  queda...;  pero  con 
alguna  vaguedad;  cierto  también  que 
el  interés  de  la  lectura  gana;  pero  el 
que  seriamente  desee  estudiar  los  he- 
chos, preferiría  también  alguna  más 
seriedad...  Y  también  preferiría  (el  lec- 
tor estudioso)  que  los  documentos  se 
le  dieran  algo  más  que  en  citas  y  en 
palabras  sueltas. 

Por  lo  pronto,  el  Sr.  Urtazun  ha 
arremetido  nueva  senda  de  historiar, 
y  no  ha  fracasado:  no  es  chica  ala- 
banza. 

C  B. 

De  opere  messianico.  Oratio  habita  in  Collegio 
Máximo  Sarriane?tsi  S.  Ignatii  Societatis 
Jesu  a  R.  P.  Joanne  Revira  S.  y.  in  sol- 
lemni  studiorum  exordio  igig-ig20.  Bar- 
cinone.  Ex  Typographia  Guinart  et  Pujo- 
lar.  Bruch,  63.  1920.  273  X  188  mm.,  152 
páginas. 

Es  este  discurso  inaugural  un  den- 
so y  laborioso  estudio  de  conjunto 
de  la  obra  mesiánica,  distribuido  en 
siete  párrafos:  razón  de  ser  y  fin  de 
la  obra  mesiánica,  pueblo  del  Me- 
sías, persona  y  nombre  del  Mesías, 
descripción   del   reino   mesiánico,   su 


constitución  y  fundación,  su  propaga- 
ción y,  por  último,  su  consumación 
imperfecta  en  la  tierra,  perfecta  en  el 
cielo.  Alrededor  del  Mesías  gira  todo 
el  contenido  de  los  libros  inspirados, 
y  como  el  ungido  de  Dios  es  el  lazo 
que  une  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Tes- 
tamento, le  ha  sido  fácil  al  autor  pre- 
sentar de  un  modo  viviente  la  cone- 
xión entre  ambos  períodos  de  la  eco- 
nomía sobrenatural  de  la  Divina  Pro- 
videncia, iluminando  las  obscuridades 
de  la  figura  con  la  luz  meridiana  de  la 
plena  realización.  Como  lo  indica  la 
división  de  su  trabajo,  se  inclina  el 
autor  a  admitir  uña  consumación  im- 
perfecta de  la  obra  mesiánica  en  la 
tierra,  pero  ha  reservado  para  mejor 
ocasión  la  exposición  de  este  punto 
(página  152):  sin  duda,  las  delicadas 
cuestiones  que  en  él  deben  ventilarse 
requieren  una  discusión  detenida,  que 
no  cabe  en  los  límites  de  un  trabajo 
de  conjunto.  Con  todo,  como  es  natu- 
ral, acá  y  allá  asoman  indicios  de  esta 
idea;  por  ejemplo,  al  exponer  (pági- 
nas 44-46)  la  paz,  prosperidad  y  ale- 
gría del  reino  mesiánico. 

No  se  discuten  los  puntos  contro- 
vertidos, cosa  que  no  consentía  la  ín- 
dole de  este  discurso;  pero  el  discreto 
lector  adivina  fácilmente  que  el  autor 
está  al  corriente  de  las  diversas  ten- 
dencias que  dominan  en  el  campo  de 
la  exégesis,  y  se  decide  paladinamen- 
te por  las  que  dentro  de  la  más  estric- 
ta ortodoxia  juzga  más  aceptables. 
Hay  en  este  discurso  modelos  de  in- 
terpretación sintética  y  comprensión, 
que  suponen  resueltas  numerosas 
cuestiones  de  pormenor,  siempre  en 
sentido  suficientemente  seguro.  Seña- 
laremos el  §  V,  De  7'egjii  messianici 
constitutione  ac  fundatione  (págs.  so- 
lí 3),  donde  presenta  el  autor  una  no- 
table exposición  de  las  profecías  so- 
bre la  pasión  de  Cristo,  sobre  los  ca- 
racteres del  reino  de  Dios,  de  la  alian- 
za y  de  la  ley  nueva  comparada  con  la 
antigua,  sobre  el  sacrificio  predicho 
por  Malaquías,  etc.  El  orador  sagrado 
hallará  en  estas  páginas  planes  e  ideas 
sugestivas,  ya  preparadas  para  su  in- 
mediata utilización  y  expuestas  con 
las  mismas  palabras  de  la  Biblia,  con 
que  fecundar  y  dar  variedad  a  sus 
propias  concepciones,  especialmente 
en  la  exposición  del  dogma  católico 
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parte  tan  principal,  quizás  demasiado 
descuidada,  de  la  predicación  cristia- 
na. La  presentación  tipográfica  es  ele- 
gante y  honra  a  los  impresores;  nu- 
merosos epígrafes,  en  forma  de  notas 
marginales,  facilitan  la  lectura  de  las 
nutridas  páginas  de  este  discurso. 

J.  M.  D. 

Afinidad.  Boletín  de  la  Asociación  de  An- 
tiguos Alumnos  del  Instituto  Químico  de 
Sarria.  Año  i.°  Núm.  i.  Cuaderno  de  24 
páginas,  de  186X266  mm.  Barcelona, 
1921. 

Hemos  de  aplaudir  la  publicación 
de  esta  nueva  Revista,  potente  mues- 
tra de  la  importancia  del  Instituto 
Químico,  dirigido  por  el  R.  P.  Eduar- 
do Vitoria,  S.  J.,  y  del  espíritu  de  so- 
lidaridad y  entusiasmo  científico  de 
sus  antiguos  alumnos. 


Juntamente  con  un  artículo  de  in- 
troducción, titulado  «Nuestros  idea- 
les», contiene  los  Estatutos  de  la  nue- 
va Asociación,  con  su  Junta  directiva; 
un  largo  y  bien  ilustrado  artículo,  «Es- 
tudio comparativo  de  los  procedi- 
mientos de  conservación  de  la  leche. 
Leche  condensada»,  por  D.  Javier  de 
Sagarra;  la  necrología  del  R.  P.  Pasca- 
sio  Galar,  S.  J.,  antiguo  profesor  del 
Instituto  Químico,  malogrado  en  la 
flor  de  sus  años,  redactada  con  cariño 
por  el  R.  P.  Eduartío  Vitoria,  y  Sec- 
ción bibliográfica. 

Auguramos  prosperidad  y  progreso 
a  la  nueva  Asociación  y  Revista.  Será 
ésta  semestral  por  ahora,  publicándo- 
se en  enero  y  junio;  mas-  confiamos 
que  en  breve  pasará  a  trimestral,  que 
es  la  forma  que  naturalmente  le  co- 
rresponde. 

L.  N. 


■•*o**' 
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Madrid,  20  de  abril  -  20  de  mayo  de  1921. 

ROMA.  Por  la  Universidad  católica  de  Milán.— Los  católicos 
de  Italia  trabajan  desde  hace  algún  tiempo,  como  es  sabido,  por  fun- 
dar en  Milán  una  Universidad  católica,  que  se  proponen  consagrar  al 
Corazón  Santísimo  de  Jesús.  Muy  particularmente  favoreció  este  pro- 
yecto el  «laboriosísimo  y  piadosísimo»  Cardenal  Ferrari,  de  feliz  me- 
moria. Recientemente,  el  Papa  ha  dirigido  una  carta  al  Presidente  de 
la  Comisión  que  gestiona  este  importante  asunto.  En  esa  carta,  después 
de  ofrecer  la  fundación  de  dos  becas  para  estudiantes  pobres,  el  Papa 
recomienda  encarecidamente  la  obra  a  la  generosidad  de  todos  los  ca- 
tólicos; «los  cuales,  dice,  deben  considerar  que  no  pueden  combatir  efi- 
cazmente las  escuelas  llamadas  neutras  o  laicas^  sino  fundando  escuelas 
católicas  y,  ante  todo.  Escuelas  Universitarias,  en  las  que  se  forman  los 
mismos  profesores:  y  que  el  promoverlas  es  deber  de  todos  los  buenos, 
y  especialmente  de  los  más  sabios  y  ricos».  La  suma  destinada  por  el 
Padre  Santo  a  la  fundación  de  las  dos  becas  es  de  100.000  liras. — Una 
Casa  del  Pueblo,  católica. — En  Milán  también,  y  con  el  nombre  de 
Obra  del  Cardenal  Ferrari^  se  está  preparando  una  Casa  del  Pueblo^ 
anhelada  y  promovida  por  el  celosísimo  Arzobispo.  El  Papa  ha  honra- 
do con  un  autógrafo  a  la  Comisión  promotora  de  la  Obra,  recomen- 
dándola «a  cuantos  se  interesan  por  la  prosperidad  civil  y  religiosa». 
Según  los  deseos  del  Papa,  la  Obra  «hermanará  en  su  seno  todas  las 
iniciativas  católicas  milanesas  de  índole  social;  ejercerá  con  las  clases 
trabajadoras  los  oficios  de  asistencia  y  educación,  y  ofrecerá  a  la 
juventud  estudiosa  las  más  oportunas  providencias  materiales  y  mora- 
les». La  «Universidad  Católica»  y  la  «Casa  del  Pueblo»  católica  son 
dos  grandes  obras  que  deberían  envidiar  a  Milán  todas  las  ca- 
pitales europeas.— Los  libros  de  oro  del  Sagrado  Corazón.— Del 
14  al  17  de  abril  próximo  pasado  se  celebró  en  la  iglesia  del  Jesús,  de 
Roma,   un  triduo   solemnísimo   en  honor   de   Santa  Margarita  María 
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Alacoque.  El  día  15  revistió  extraordinaria  solemnidad  la  ofrenda  de 
los  Libros  de  oro  de  las  familias  consagradas  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús ^  que  llegan  ya  en  Italia  a  lOO.OOO.  En  una  procesión  por  el  inte- 
rior de  la  iglesia,  fueron  llevados  dichos  libros  a  la  capilla  del  Sagrado 
Corazón  y  colocados  cerca  del  altar,  hasta  que,  dada  la  bendición  con 
el  Santísimo  desde  el  altar  mayor,  el  Emmo.  Cardenal  oficiante  se  di- 
rigió a  dicha  capilla,  e  incensados  los  libros,  los  depositó  por  su  mano 
encima  del  altar.  El  Padre  Santo,  en  carta  al  R.  P.  Luis  Masella,  direc- 
tor general  para  Italia  de  la  Obra  de  la  Consagración  de  las  Familias 
al  Corazón  de  Jesús,  mostró  gran  complacencia  de  la  «piadosísima  idea 
de  los  Libros  de  oro  del  Sagrado  Corazón-^. — Por  los  cristianos  de 
Oriente. — El  Cardenal  secretario  de  Estado  envió  no  hace  mucho  a 
Kemal-Pachá  el  siguiente  telegrama:  «En  nombre  del  Sumo  Pontífice, 
tengo  el  honor  de  apelar  a  vuestros  sentimientos  de  humanidad,  con- 
jurándoos que,  lo  más  pronto  posible,  deis  las  órdenes  necesarias  para 
asegurar  el  respeto  a  la  vida  y  a  los  bienes  de  los  cristianos  del  Cáu- 
caso,  de  Asia  Menor  y  de  Anatolia.  Después  de  tantos  dolores  como 
la  humanidad  ha  soportado,  es  de  desear  que  la  voz  de  la  clemencia  y 
de  la  compasión  se  imponga  en  todas  par|;es. — Cardenal  Gasparri.»  La 
respuesta  de  Kemal-Pachá  ha  sido  muy  deferente  para  con  la  Santa 
Sede. — Una  fiesta  pagana  y  un  entierro  masónico. — La  fiesta  pa- 
gana fué  la  celebrada  el  21  de  abril  para  conmemorar  la  fundación  o 
el  Nacimiento  de  Roma.  Tomaron  parte  muy  principal  en  ella  \o^  fas- 
cistas] pero  sólo  se  habló  de  la  Roma  antigua,  sin  acordarse  para  nada 
de  la  Roma  cristiana. — El  entierro  masónico  fué  el  del  judío  Ernesto 
Nathán,  el  antiguo  sectario  alcalde  de  Roma,  muerto  el  9  de  abril,  se- 
gún decía  él  en  su  testamento,  «¿"^  la  fe  de  José  Mazzini». — Por  los 
niños  de  la  Europa  Central. — La  nueva  suscripción  abierta  en  el 
Vaticano  en  favor  de  los  niños  de  la  Europa  Central  pasaba  ya,  hace 
algún  tiempo,  de  diez  millones  de  liras. — En  el  centenario  de  Dante. 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  ha  publicado  con  esta  ocasión  una 
Bula,  In  praeclara^  fechada  el  30  de  abril,  y  dirigida  a  los  profesores 
y  alumnos  de  Literatura  y  Bellas  Artes  del  orbe  católico.  En  ella,  des- 
pués de  ensalzar  la  fe  y  religiosidad  de  Dante  y  de  recomendar  el  es- 
tudio de  sus  obras,  reprueba  la  educación  laica  que  se  da  hoy  en  mu- 
chos centros  de  enseñanza. 
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ESPAÑA 

Situación  social.—^/  terrorismo  en  Madrid.—L?.^  pesquisas  oca- 
sionadas por  el  asesinato  del  Sr.  Dato  han  descubierto  en  Madrid  ra- 
mificaciones terroristas  bastante  extensas.  Son  ya  cerca  de  20  los  de- 
tenidos que  aparecen  más  o  menos  complicados  en  el  asesinato;  la  po- 
licía ha  encontrado  en  cinco  o  seis  casas  rastros  inequívocos  de  haber 
servido  de  refugio  a  Casanellas;  se  ha  incautado  de  30.000  ejemplares 
de  una  hoja  clandestina  revolucionaria,  enviados  por  la  Confederación 
Nacional  del  Trabajo,  y  ha  descubierto,  en  un  barrio  extremo,  gran  can- 
tidad de  materias  explosivas  destinadas  a  la  fabricación  de  bombas. 

En  Barcelona. — Más  o  menos,  han  seguido  las  agresiones  y  muertes 
de  sindicalistas  rojos  y  libres. — La  agresión  contra  dos  abogados  dio 
pretexto  a  Lerroux  para  una  interpelación  en  el  Congreso  (15  de  abril), 
en  la  que  protestó  contra  la  conducta  de  los  Sindicatos  libres.  Éstos, 
en  un  telegrama  al  ministro  de  la  Gobernación,  decían:  «Sindicatos  li- 
bres, al  protestar  atentados  terroristas  Barcelona,  creen  que  el  menos 
indicado  para  escandalizarse  es  el  Sr.  Lerroux,  por  ser  él  quien  los  in- 
trodujo en  nuestra  ciudad.»  Daban  las  pruebas  de  esta  acusación,  y 
añadían:  «No  protestan  por  humanidad,  sino  por  miedo,  ya  que  el  ase- 
sinato de  400  patronos  y  obreros  libres  no  les  había  conmovido,  ni 
habían  merecido  estas  víctimas  ni  una  sola  palabra  de  protesta.» — Últi- 
mamente se  ha  descubierto  ^n  la  Ciudad  Condal  una  pista,  a  que  el 
señor  Martínez  Anido  da  gran  importancia,  para  conocer  de  raíz  la  or- 
ganización del  terrorismo. — Fiesta  de  los  Somatenes. —  Se  celebró  el 
día  24,  para  bendecir  y  entregar  las  banderas  a  los  Somatenes  de  ocho 
distritos  de  la  capital,  y  revistió  extraordinaria  importancia.  Apadri- 
naban las  banderas  personas  distinguidísimas;  asistió  el  capitán  gene- 
ral en  representación  del  Rey,  y  tomaron  parte  en  el  desfile  40.OOO 
somatenistas,  pertenecientes  a  más  de  200  localidades,  con  87  enseñas. 
Homenaje  a  Martínez  Anido. — El  Sr.  Martínez  Anido  que,  en  su  re- 
ciente viaje  a  Madrid  y  a  Toledo,  fué  objeto  de  grandes  simpatías  por 
parte  de  todas  las  personas  de  orden,  recibió  en  Barcelona,  el  II  de 
mayo,  de  parte  de  las  entidades  económicas,  un  homenaje  excepcional- 
mente  grande.  Las  adhesiones  recibidas  eran  llevadas  en  32  carpetas,  y 
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son:  individuales,  102.029;  corporativas,  253,  representando  a  200.000 
asociados;  y  Ayuntamientos,  83.  El  Gobierno  felicitó  al  gobernador  de 
Barcelona  por  este  homenaje. — El  bolchevismo. — Prueban  los  hechos 
apuntados  que  la  sociedad  catalana  y  la  sociedad  española,  en  general, 
ve  con  agrado  la  energía  en  la  represión  del  terrorismo.  Creen  algunos 
que,  de  hecho,  está  dominada  esta  plaga;  pero  no  conviene  hacerse 
ilusiones.  En  Zaragoza  se  descubrió  recientemente  una  organización 
terrorista  con  ramificaciones,  al  menos  en  San  Sebastián.  En  Bilbao, 
la  Guardia  civil  ha  hecho  abortar  otro  complot,  y  así  en  otras  partes. 
Además,  conviene  advertir  que  la  mayoría  de  los  socialistas  españoles 
son  sovietistas.  Cierto  que  en  el  Congreso  de  Madrid  hubo  8.805   vo- 
tos en  contra,  por  6.02  5  a  favor  del  bolchevismo;  pero  adviértase  que 
ya  en  1 920  se  habían  separado  de  los  socialistas  muchos  partidarios 
del  bolchevismo,  fundando  el  partido  comunista.  El  remedio  contra 
ese  mal  no  es  sólo  la  represión,  sino  la  propaganda  y  la  organización 
católica. — Acción  social  católica. — Casi  todas  las  Federaciones  católicas 
agrarias  han  celebrado  su  Asamblea  anual  con  excelentes  resultados. 
En  Andalucía  ha  sido  grande  y  provechosa  sobremanera  la  labor  de 
nuestros  propagandistas:  Sevilla  tendrá  pronto  una  espléndida  Casa 
Social  CatóHca.  Los  obreros  católicos  de  Levante  celebraron  reciente- 
mente en  Burriana  su  tercer  Congreso,  con  extraordinaria  animación. 
Recientes  están  las  conferencias  sociales  organizadas  en  Madrid  por 
la  Acción  Catóhca  de  la  Mujer.  Son  datos  sueltos  y  un  poco  genera- 
les, pero  que   señalan  varios  núcleos  de  propaganda.  Por  su  parte, 
el  Sindicato  Católico  de  Tipógrafos  de  Madrid  celebró  la  fiesta  de  su  pa- 
trono San  Juan  Evangelista,  con  misa  de  comunión,  sermón  y  bendición 
por  el  Prelado  de  una  nueva  bandera,  apadrinada  por  los  excelentísimos 
señores  m.arqueses  de  Comillas. — La  Casa  Social  Católica  de  Vallado- 
lid. — Ha  sido  honrada  con  la  visita  de  SS.  MM.  los  Reyes  en  su  re- 
ciente viaje  a  Valladolid.  Después  de  la  recepción  y  el  saludo  de  los 
obreros  en  el  teatro  de  la  Casa  Social,  visitaron  las  dependencias  to- 
das y  las  secretarías  de  los  distintos  Sindicatos,  conversando  familiar- 
mente con  los  obreros,  y  aceptaron  el  te,  que  fué  servido  en  el  salón 
del  Círculo,  artísticamente  adornado.  El  ministro  de  la  Guerra,  señor 
vizconde  de  Eza,  ensalzó  grandemente  la  sindicación  católica. — El  via- 
je de  los  Reyes  a  Valladolid  ha  dado  ocasión  a  grandes  manifestacio- 
nes del  cariño  y  entusiasmo  que  Castilla  profesa  a  sus  Soberanos.   Su 
Majestad  la  Reina  entregó  a  la  Academia  de  Caballería  el  nuevo  estan- 
darte por  ella  bordado,  y  tomó  posesión,  como  coronela,  del  mando 


NOTICIAS    GENERALES  253 

del  regimiento  de  su  nombre.  Se  bendijo  y  colocó  la  primera  piedra 
de  la  nueva  Academia,  y  también  la  de  la  Casa  social  de  la  Asocia- 
ción  de  Ferroviarios;  destinada,  según  dijo  el  presidente,  a  educar 
a. sus  hijos,  «ya  que  una  cuidadosa  educación  mitiga  la  violencia  de  las 
pasiones,  afianza  la  fe,  otorga  la  resignación  cristiana  indispensable 
para  la  convivencia  social»,  etc.,  ^'íq,.— Federación  Nacional  de  Estu- 
diantes católicos. — Es  grandemente  consoladora  la  actividad  de  esta 
juvenil  Asociación.  Por  iniciativa  suya  han  dado  en  Madrid  conferen- 
cias de  alta  cultura  personas  competentísimas,  y  para  los  primeros  días 
de  junio  prepara,  en  el  Teatro  Real,  una  fiesta  de  extraordinario  inte- 
rés en  homenaje  a  S.  M.  el  Rey,  que  se  ha  dignado  aceptar  la  presi- 
dencia honoraria  de  la  Corporación.  En  Valladolid,  los  estudiantes 
de  la  Federación  regalaron  a  la  capilla  de  la  Universidad  dos  es- 
tatuas: una,  del  Corazón  de  Jesús,  y  otra,  del  Corazón  de  María; 
las  llevaron  en  procesión  solemne,  y  el  día  de  la  inauguración  ve- 
laron ante  el  Santísimo,  acompañados  del  rector  y  profesores. — 
En  las  Cortes. — Plan  general  de  obras  públicas,  presentado  por  el 
ministro  de  Fo?nento,  Sr.  Cierva,  el  día  1 3  de  mayo.  En  él  se  consignan 
3.000  millones  para  ferrocarriles,  2.258  para  obras  públicas,  y 
260.300.000  para  agricultura.  ^Tiene  España  potencia  financiera  para 
movilizar  todos  esos  millones.^  Son  muchos  los  que  creen  que  sí,  aun- 
que no  faltan  quienes  creen  lo  contrario,  haciendo  notar  que  la  liqui- 
dación del  presupuesto  de  1920-21  se  salda  con  un  déficit  de  872  mi- 
llones de  pesetas.  Todos  convienen  en  que  el  proyecto  del  Sr.  Cierva 
es  grandioso,  y  que  los  gastos  que  en  él  se  hicieran  serían  grandemen- 
te reproductivos. — La  reforma  del  Código  penal. — Tiende  a  facilitar  el 
castigo  de  los  crímenes  terroristas.  Se  introducen  en  la  ley,  entre 
otras,  dos  circunstancias  agravantes  muy  censuradas  por  las  izquier- 
das: la  una,  el  ejecutar  el  hecho,  asegurar  el  resultado  o  preparar  la 
impunidad  mediante  cooperación,  auxilio  o  promesa  de  amparo  por 
parte  de  alguna  colectividad  o  asociación,  o  el  pertenecer  el  criminal 
a  la  colectividad,  cuadrilla  o  grupo  organizado  para  promover  la  comi- 
sión de  dehtos;  la  otra,  cometer  el  delito  con  objeto  político  o  social 
de  odio  o  venganza  contra  las  autoridades,  clases  del  Estado  o  parti- 
culares. Los  liberales  y  demás  izquierdistas  se  declararon  desde  el 
principio  enemigos  del  proyecto;  se  presentaron  más  de  80  enmien- 
das. El  Gobierno  se  ha  mostrado  conciliador;  ahora  está  suspendida  la 
discusión. —  Otros  proyectos. — Uno  de  reducción  del  servicio  militar  a 
dos  años,  y  otro  de  elecciones  según  el  sistema  de  representación  pro- 
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porcional. — La  campaña  de  África. — Fuerzas  salidas  de  Xauen,  a 
las  órdenes  del  coronel  Castro  Girona,  descendieron  por  el  valle  del 
Laus  y  llegaron  por  la  costa  al  Tarra  y  al  Teguisa,  para  cortar  así  la 
llegada  de  refuerzos  por  mar  a  los  rebeldes  de  Gomara.  Se  han  some- 
tido importantes  núcleos  de  esta  región.  Con  estas  operaciones  queda 
libre  la  comunicación  de  Xauen  con  el  mar.  Además,  se  han  tomado 
algunas  alturas  cercanas  a  dicha  plaza,  desde  donde  era  hostilizada  por 
el  enemigo.  (Segunda  quincena  de  abril.) — Por  otra  parte,  las  tropas  de 
Larache,  a  las  órdenes  del  general  Barrera,  han  avanzado  buscando  el 
contacto  con  las  de  Xauen,  internándose  por  la  cabila  de  Beni-Gofert 
y  la  de  Sumata.  Los  habitantes  de  estas  dos  cabilas  y  los  de  Beni- 
Aros,  donde  está  el  Raisuni,  han  presentado  mucha  resistencia,  aun- 
que inútil.  Parece  que  el  Raisuni  no  podrá  sostenerse  mucho  tiem- 
po.— Una  buena  noticia  es  también  que,  el  1 9  de  abril,  se  terminaron 
las  operaciones  de  amarre  del  cable  submarino  Larache-Arcila-Tán- 
ger,  con  lo  que  mejoran  mucho  las  comunicaciones  de  esta  región. 
La  cuestión  de  Tánger. — Un  incidente  ocurrido  hacia  el  20  de 
abril  indica  el  estado  insostenible  en  que,  con  el  régimen  actual,  se 
hallan  los  ánimos  en  Tánger.  Fuerzas  del  bajá  se  incautaron  de  una 
almadraba  española,  a  consecuencia  de  reclamación  formulada  por 
una  Sociedad  pesquera  franco-portuguesa. — Además,  se  dijo  que  sol- 
dados de  un  buque  francés  habían  proferido  insultos  contra  la  ban- 
dera española. — La  excitación  entre  los  españoles  fué  enorme.  Hubo 
el  día  22  una  manifestación  imponente.  Nuestro  ministro,  Sr.  Serrat, 
recomendó  la  prudencia  junto  con  la  energía;  y  gracias  a  su  activi- 
dad, se  logró,  el  23,  que  se  retiraran  las  fuerzas  sheriffianas  que 
custodiaban  la  almadraba,  y  que  se  indemnizara  a  los  dueños  de 
los  daños  recibidos.  Por  su  parte,  el  ministro  francés  dio  ampHas  ex- 
plicaciones respecto  al  incidente  del  vapor  Abda,  por  las  ofensas  a  la 
bandera  española.  En  España  se  ha  insistido,  con  esta  ocasión,  en 
que  la  cuestión  de  Tánger  se  resuelva  cuanto  antes,  con  la  única  so- 
lución posible  en  justicia,  de  que  Tánger  sea  para  España.  Francia 
aspira,  por  de  pronto,  a  que  siga  en  el  statu  quo^  y,  en  último  término, 
a  quedarse  con  aquel  gran  puerto. — Cuarto  centenario  de  la  con- 
versión de  San  Ignacio. — Solemnísimas  han  sido  las  fiestas  celebra- 
das en  Loyola  con  esta  ocasión.  De  Roma  se  ha  traído  el  cráneo  del 
Santo.  Ha  sido  conmovedor  el  entusiasmo  con  que  se  le  ha  recibido 
en  Irún,  en  San  vSebastián,  en  todos  los  pueblos  del  trayecto,  y  desde 
luego   en  Azpeitia,  en  Azcoitia  y   Loyola.   Han  tomado  parte  en  las 
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fiestas  el  excelentísimo  señor  duque  de  Luna,  en  representación  de 
S.  M.  el  Rey,  las  cuatro  Diputaciones  vasco-navarras,  distinguidísimas 
personalidades  de  Guipúzcoa  y  de  toda  España,  y  como  actuantes  en 
las  festividades  religiosas,  los  Emmos.  Cardenales  Almaraz  y  Benlloch, 
el  lUmo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  de  Vitoria  y  los  de  Ciudad  Real  y 
de  San  Carlos  de  Ancud  (Chile).  La  parte  musical,  a  cargo  de  los 
orfeones  de  Azpeitia,  Azcoitia  y  San  Sebastián,  ha  sido  espléndida. 
El  coro  de  Azcoitia,  dirigido  por  el  P.  Otaño,  estaba  formado  por 
700  voces  y  en  la  misa  tomaron  parte  I.600.  Muchísimo  más  habría 
que  decir,  y  no  se  daría  idea  de  lo  grandioso  del  acontecimiento.  Séa- 
nos  permitido  enviar  desde  aquí  un  voto  de  gracias,  muy  cordial,  a 
cuantos  han  querido  honrar  a  nuestro  Santo  Padre. — Homenaje  al 
Emmo.  Cardenal  Pronuncio  monseñor  Ragonesi. — Organizada 
por  la  Junta  Central  de  Acción  Católica  se  celebró,  el  día  20  de  mayo, 
en  el  salón-teatro  de  las  Damas  Catequistas,  una  solemne  velada  como 
homenaje  y  despedida  al  que  durante  muchos  años  fué,  con  aplauso  de 
todos,  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España.  Asistían  varios  Prelados, 
representantes  diplomáticos  y  personas  distinguidísimas  de  la  aristo- 
cracia, la  ciencia  y  la  Acción  Católica  española.  Con  los  discursos,  re- 
bosantes de  afecto  y  admiración  hacia  el  egregio  Purpurado,  alternaron 
composiciones  musicales  clásicas  y  modernas,  admirablemente  inter- 
pretadas por  el  gran  coro  polifónico  que  dirige  el  R.  P.  Iruarrizaga,  del 
Corazón  de  María.  Con  nuestra  felicitación  a  los  organizadores  y  eje- 
cutores de  la  fiesta,  va  un  afectuoso  saludo  de  despedida  para  el 
Emmo.  Cardenal  Ragonesi. 

II 

EXTRANJERO 

SITUACIÓN   INTERNACIONAL.     Las  reparaciones.— Es 

el  asunto  que  más  ha  preocupado  a  los  aliados  durante  este  mes.  Los 
peritos  franceses  señalaban  la  cantidad  de  200.OOO  millones  de  marcos 
oro;  el  delegado  inglés,  1 00.000  millones;  llegaron  a  un  arreglo  y  se 
votó  por  unanimidad  la  cantidad  de  132:000  millones.  Los  alemanes, 
por  su  parte,  habían  enviado  nuevas  proposiciones  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  rogándole  las  transmitiese  a  los  aliados;  los  Estados 
Unidos  no  las  consideraron  aceptables;  tampoco  las  estimó  tales  Lloyd 
George.  Entretanto,  nuevamente  se  habían  /eunido   en  Londres  los 
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ministros  de  las  naciones  aliadas,  para  acordar  las  sanciones  que  se 
habrían  de  tomar  contra  Alemania,  por  no  haber  cumplido  sus  com- 
promisos para  el  primero  de  mayo.  Francia  era  partidaria  de  la  inme- 
diata ocupación  y  explotación  del  Ruhr;  Inglaterra  propuso  que  se 
concediera  a  Alemania  un  nuevo  plazo  hasta  el  1 3  de  mayo,  y  así  se 
acordó;  Francia,  con  aquiescencia  de  Inglaterra,  movilizó  desde  luego 
la  quinta  de  1919.  El  Gobierno  alemán  se  declaró  en  crisis,  que  ha 
sido  de  difícil  solución.  Por  fin,  el  10  de  mayo,  formó  Gobierno  el 
doctor  Wirth,  que  será  al  mismo  tiempo  ministro  de  Estado,  con  otros 
tres,  por  lo  menos,  del  Centro  Católico,  el  de  Trabajo,  que  es  un  sacer- 
dote^ y  los  de  Correos  y  AHmentación.  El  Gobierno  aceptó  desde  lue- 
go el  «ultimátum»  de  los  aliados,  y  el  Reichstag  lo  aprobó  por  221 
votos  contra  175.  Se  considera  como  un  rasgo  de  verdadero  patriotis- 
mo, por  parte  del  Centro  Católico,  el  haber  formado  Gobierno  y  acep- 
tado el  «ultimátum»;  pues  lo  contrario,  a  juicio  de  alemanes  bien  en- 
terados, hubiera  sumido  al  pueblo  alemán  en  el  caos.  Los  mismos  in- 
gleses que  más  amigos  se  muestran  de  Alemania,  dicen  que  hubiera 
sido  una  locura  suicida  no  aceptar  lo  propuesto.  La  prensa  de  Francia 
no  disimula  la  penosa  impresión  que  causan  en  su  país  las  divergen- 
cias de  los  aliados;  divergencias  que  ha  venido  a  poner  más  al  descu- 
bierto La  cuestión  de  La  Alta  Silesia.  El  plebiscito  allí  celebra- 
do el  20  de  marzo  fué  favorable  en  su  totalidad  a  la  incorporación  a 
Alemania,  aunque  no  faltaron  distritos  en  que  Polonia  tuviera  mayo- 
ría. Alemania  pretendía,  en  consecuencia,  que  se  le  adjudicara  toda  la 
provincia;  pero  quien  había  de  decidir  era  una  Comisión  interaliada. 
El  delegado  británico,  sostenido  por  el  italiano,  rehusaba  reconocer  a 
Polonia  los  grandes  distritos  industriales  en  que  había  obtenido  mayo- 
ría, y  sólo  le  dejaba,  para  consolarla,  dos  pequeños  cotos,  Rybnik  y 
Pless;  todas  las  fábricas  y  casi  todas  las  minas  quedaban  para  el  Reich. 
Los  polacos,  irritados,  invadieron  a  mano  armada  el  territorio,  y  han 
tenido  que  hacerles  frente  tropas  inglesas,  francesas  e  italianas.  Y  aho- 
ra es  cuando,  ruidosamente,  han  estallado  las  divergencias  entre  Lon- 
dres y  París.  Lloyd  George  ha  dicho:  «Polonia,  desde  el  punto  de  vis- 
ta histórico,  no  tiene  derecho  alguno  a  Silesia...»;  y  Briand  ha  contes- 
tado: «Históricamente,  tal  afirmación  es  inexacta.»  Los  periódicos 
franceses  no  han  recatado  su  disgusto  por  las  declaraciones  de  Ingla- 
terra, aunque  últimamente  se  muestran  más  calmados,  en  vista  de 
ciertas  atenuaciones  de  forma  por  parte  de  Lloyd  George.  Entretanto, 
la  tranquilidad,  que  momentáneamente  se  creyó  restablecida  en  la  Alta 


NOTICIAS    GENERALES  257 

Silesia,  ha  sido  perturbada  por  nuevos  ataques  de  los  polacos,  a  los 
que  los  alemanes  pretenden  contestar  con  las  armas.— Siguen  las  con- 
versaciones entre  Lloyd  y  Briand. — Un  discurso  de  Lloyd  George 
y  un  artículo  de  «Le  Temps».— En  el  banquete  anual  de  la  Asocia- 
ción angloamericana  Pilgrims  Club  dijo  Lloyd  George  que  nunca  se 
había  dado  cuenta,  antes  de  la  Conferencia  de  la  paz,  de  lo  profundo 
que  era  el  odio  entre  los  pueblos.  «Una  guerra  tras  otra  guerra,  aña- 
día, y  cada  una  que  termina  engendra  el  espíritu  de  desquite.  Si  la 
guerra  que  ha  terminado  no  es  la  última,  la  próxima  no  dejará  de 
Europa  más  que  un  montón  de  ruinas  y  cenizas.  Por  eso  la  presencia 
de  América  (estaba  presente  el  embajador  de  los  instados  Unidos) 
como  factor  de  la  paz  de  Europa  me  parece  de  buen  augurio.  Los  Es- 
tados Unidos  ayudarán  a  Europa  a  saHr  de  esta  pesadilla  de  odio  en- 
tre naciones  que  pudiera  ser  fatal  a  su  existencia.» — Le  Temps  escri- 
be: «El  primer  ministro  inglés  se  esfuerza  en  conservar  su  posición  de 
arbitro  entre  Francia  y  Alemania  y  procura  seguir  con  el  control  de 
los  asuntos  europeos.  La  ocupación  del  Ruhr  y  la  cuestión  de  la  Alta 
Silesia  no  son  más  que  pretextos,  y  es  necesario  llegar  al  fondo  de  las 
cosas.»  Lamenta  amargamente  la  conducta  de  Inglaterra,  después  del 
tratado  de  Versalles,  y  estampa  estas  palabras:  «Frente  a  los  alema- 
nes, que  carecen  de  flota  y  de  colonias^  los  soldados  franceses  guardan 
los  intereses  británicos,  que  el  Tratado  de  Versalles  satisfizo  plena- 
mente.» Y  concluye:  «Se  comprende  que  los  Estados  Unidos  no  ha- 
yan querido  compartir  con  nosotros,  ratificando  el  pacto  de  alianza  o 
el  de  la  Sociedad  de  Naciones,  el  ingrato  papel  que  desempeñamos 
en  el  Rhin;  pero  nosotros  no  debemos  aguantar  indefinidamente  la 
política  de  Lloyd  George,  porque  éste  trata,  por  lo  visto,  de  dividir 
uno  contra  otro  a  todos  los  pueblos  del  continente.  > — Política  exte- 
rior de  Italia. — El  conde  de  Sforza  ha  hecho  a  un  redactor  de  La 
Stampa  las  siguientes  declaraciones:  «En  la  pasada  legislatura,  Italia 
ha  cerrado  el  período  de  la  política  de  post-guerra.  El  Gobierno  Gio- 
litti  ha  concluido  la  unidad  nacional,  dando  a  ItaHa  límites  perfec- 
tos, facilitando  las  inteligencias  con  los  países  vecinos  y  orientán- 
dose hacia  Levante,  buscando  nuevas  fuentes  al  bienestar  por  medio 
de  intercambios  e  influencias  morales  y  económicas...  El  período 
romántico  de  la  política  exterior  italiana  queda  desde  hoy  cerra- 
do para  siempre:  no  más  ideologías;  tampoco  las  pasiones  debe- 
rán guiar  a  los  italianos  en  sus  orientaciones  políticas  hacia  el  exte- 
rior, sino  el  conocimiento  de  nuestras  necesidades  vitales  y  la  visión 
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real  de  lo  que  nosotros  somos.»  (Roma,  20  de  mayo.) — Los  Esta- 
dos Unidos,  los  Aliados  y  Alemania. — Los  Estados  Unidos, 
como  se  ha  dicho,  no  juzgaron  aceptables  las  proposiciones  presen- 
tadas últimamente  por  Alemania;  esto  ha  satisfecho  a  los  aliados. 
Pero,  por  otra  parte,  el  Senado  acaba  de  votar  la  proposición  de 
Knox,  que  pide  la  paz  separada  con  Alemania,  y  esto  les  disgusta.  En 
todo  caso,  los  Estados  Unidos  quieren,  en  adelante,  tener  representa- 
ción en  la  Comisión  de  Reparaciones  y  en  general  en  los  Consejos 
interaliados.  ¿Cuáles  son  sus  propósitos,  se  pregunta  la  prensa  france- 
s^> — La  situación  de  Oriente. — El  ejército  del  rey  Constantino  ha 
sido  derrotado  por  las  fuerzas  nacionalistas  de  Mustafá-Kemal.  Grecia 
se  empeña  en  seguir  luchando;  pero  los  aliados,  al  menos  Francia,  se 
muestran  deseosos  de  intervenir,  por  miedo  de  que  los  turcos  den  que 
hacer  de  nuevo  en  Constantinopla.  Se  habla  de  reconocer  lisamente  la 
independencia  de  Turquía,  y  de  concederle,  si  no  la  Tracia,  por  lo 
menos  Esmirna. — Checoeslovaquia  y  Rumania. — Han  firmado  un  Tra- 
tado político  y  militar.  Los  acuerdos  militares  se  enderezan  principal- 
mente contra  Hungría. — Los  Ejércitos  europeos. — He  aquí  una  es- 
tadística presentada  por  el  ministro  de  la  Guerra  en  el  Parlamento 
inglés:  Austria,  30.000  hombres;  Bélgica,  105.000;  Bulgaria,  34.000; 
Checoeslovaquia,  147.OOO;  Dinamarca,  15.400;  Finlandia,  3 5. 000; 
Francia,  800.652;  Alemania,  lOO.OOO;  Grecia,  250.OOO;  Hungría,  35.OOO; 
Itaha,  300.900;  Holanda,  21.400;  Noruega,  15.400;  Polonia,  600.000; 
Portugal,  30.000;  Rumania;  150.000;  España;  190.7 151;  Suecia,  56.200; 
Suiza,  200.000;  Yogoeslavia,  200.000.  Como  se  ve,  Francia  y  Polonia 
son  las  dos  naciones  que  poseen  mayor  fuerza  militar. 

AMÉRICA.  Argentina. — Acción  social  católica. — Al  frente  de 
ella  trabaja  gloriosamente  el  P.  Gabriel  Palau.  La  Oficina  de  informa- 
ciones sociales^  distinta  del  Secretariado  dé  la  Unión  popular,  ha  pres- 
tado a  los  obreros,  en  su  primer  año,  servicios  en  número  de  1. 7 36.  El 
Archivo  social  tiene  ya  9.000  documentos  interesantes.  El  Boletín-  Ofi- 
cial, verdadera  revista  del  trabajo,  tiene  una  tirada  de  42. 000  ejem- 
plares. La  publicación  mensual  Alerta  oscila  entre  15  y  20.000.  Se 
publican  dos  series  de  folletos:  los  Folletos  azules^  científicos,  y  los 
Folletos  rojos^  populares.  Las  Hojas  volantes  tienen  una  edición  de 
80.000  ejemplares.  Veritas  veritatis^  Manual  de  las  Juntas  parroquia- 
les^ Instrucciones  a  los  jefes  de  grupos  y  otras  publicaciones,  alcanzan 
la  suma  de  230.000  ejemplares. -^Perú. —  Congreso  interdiocesano  de 
acción  social  católica. — Se  proyectaba  en  Cuzco,  con  ocasión  del  cente- 
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nario  de  la  Independencia,  del  12  al  23  de  mayo.  Le  había  de  presidir 
monseñor  Farfán,  Obispo  de  Cuzco,  y  asistirían  las  más  salientes  per- 
sonalidades de  las  diócesis  de  Cuzco,  Arequipa,  Ayacucho  y  Puno.: — 
Complot  sin  importancia. — Se  descubrió  a  principios  de  mayo;  pero 
han  sido  detenidos  y  deportados  todos  los  cabecillas,  y  a  estas  horas 
reina  completa  tranquilidad  en  el  país. — Guatemala. — El  Gobierno 
ha  enviado  al  de  Méjico  14  agentes  de  los  soviets  rusos,  para  que  él  se 
encargue  de  reembarcarlos  con  destino  a  Europa. — iMéjico. — Los  Es- 
tados Unidos  reconocerán  en  breve  al  Gobierno  del  general  Obregón, 
que  ofrece  todas  las  garantías  necesarias  para  nacionales  y  extranjeros. 
No  obstante,  recientemente  hubo  sangrientas  colisiones  entre  católicos 
y  socialistas;  resultaron  50  muertos  y  muchos  heridos. — Nueva  Revis- 
ta.— Con  gran  satisfacción  recibimos  el  número  I  de  la  publicación  titu- 
lada «^  América  española,  Revista  quincenal  destinada  al  estudio  de  los 
intereses  más  importantes  de  la  patria  mejicana  y  de  la  raza  española, 
y  a  la  propagación  de  todo  linaje  de  cultura  en  Méjico».  Sea  bien  ve- 
nido el  nuevo  paladín,  que  en  su  mismo  nombre  hace  alarde  de  espa- 
ñolismo.— Estados  Unidos. — El  M'ensaje  del  presidente  Harding. — 
En  política  exterior  rechaza  absolutamente  la  participación  en  la  Liga 
de  las  Naciones,  y  declara  su  intención  de  trabajar  por  que  se  forme 
una  Asociación  de  naciones,  cuyo  primer  propósito  será  promover  la 
paz,  y  no  fomentar  las  conquistas.  «La  aspiración,  dice  textualmente  el 
Mensaje,  a  asociar  las  naciones  para  evitar  la  guerra,  mantener  la  paz 
y  promover  la  civilización,  la  aplaude  cordialísimamente  nuestro  pue- 
blo. Sentimos  verdaderas  ansias  por  este  nuevo  instrumento  de  justi- 
cia; pero  no  podemos  tener  parte  en  una  comisión  para  ejercer  la  fuer- 
za en  contingencias  desconocidas;  no  podemos  reconocer  esa  sobre- 
autoridad.»  En  el  interior,  propone  muy  especialmente  el  fomento  de 
la  Marina,  así  mercante  como  de  guerra,  y  la  extensión  de  comunicacio- 
nes de  radio  y  de  cable,  nacionales  e  internacionales;  desarrollo  de  la 
aviación,  etc.,  etc.  Desde  luego,  la  Comisión  senatorial  de  Marina  ha 
elevado  los  créditos  navales  desde  396  a  496  millones  de  dólares;  es 
decir,  en  1 00  millones. — Los  Estados  Unidos  y  el  Vaticano. — El  Go- 
bierno de  Harding  se  dispone  a  enviar  un  embajador  al  Vaticano,  no 
sin  grande  escándalo  por  parte  de  las  iglesias  protestantes.  Será  en- 
viado, probablemente,  el  eminente  diplomático  católico  doctor  Egan, 
antiguo  embajador  de  los  Estados  Unidos  en  Dinamarca. 

EUROPA.     Inglaterra.— //^¿¿'/^¿^  minera.— "^^  declaró  a  princi- 
pios de  abril,  y  sigue  todavía  en  pie.  A  mediados  de  abril,  el  número 
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de  obreros  sin  trabajo  era  de  1.677.000;  a  fines  del  mes,  los  huelguis- 
tas, en  números  redondos,  pasaban  de  dos  millones. — Por  899.OOO  vo- 
tos contra  42. 000,  rechazaron,  en  esa  fecha,  los  arreglos  propuestos 
por  los  patronos  y  el  Gobierno.  El  fin  principal  de  la  huelga  no  es  el 
aumento  de  salarios,  que  hoy  son,  en  general,  muy  subidos.  Véase  una 
estadística  del  Secretariado  de  Minas:  1913:  Salarios  pagados,  91  mi- 
llones de  libras  esterlinas;  beneficios,  21  millones  de  libras  esterlinas. 
1920:  Salarios,  264.72i.OOO;  beneficios,  27  millones.  No  es,  pues,  prin- 
cipalmente cuestión  de  salarios.  Lo  que  pretenden  los  mineros  es  que 
«la  Federación  Nacional  mantenga  sus  atribuciones  para  fijar,  de 
acuerdo  con  los  industriales,  tipos  de  salarios  y  beneficios  obligatorios 
en  toda  la  nación;  nada  de  entregar  a  los  distritos  patronales  o  Empre- 
sas los  contratos  con  entidades  obreras».  Por  su  parte,  «los  patronos 
prefieren  la  nacionalización  de  las  minas  a  este  sistema  de  control  obre- 
ro... El  Gobierno  también...  ha  dicho  que  un  principio  que  afecta  tan 
hondamente  a  la  industria  de  toda  la  nación  es  una  cuestión  política 
que  debe  resolverse  políticamente,  y  no  por  imposición  de  una  clase 
determinada».  (Manuel  Grana,  «Crónica  de  Londres»,  en  El  Debate, 
6  de  mayo.)  Entretanto,  el  conflicto  sigue  empeorando;  se  ha  declara- 
do el  boicot  al  carbón  extranjero,  y  la  nación  toda  está  sometida  a  pri- 
vaciones de  que  en  España  no  tenemos  experiencia.  Pero  esta  huelga 
es  una  gran  enseñanza  para  que  todos  los  interesados  estudien  cuál 
debe  ser  la  organización  de  la  industria  minera  y  de  todas  las  indus- 
trias, a  fin  de  evitar  conflictos  que  a  una  nación  como  Inglaterra  po- 
nen en  trance  tan  apurado.  Adviértase  que  también  en  Inglaterra  se 
ha  hecho  mucha  propaganda  roja;  sólo  en  diciembre  de  1 920  se  había 
gastado  una  suma  de  600.000  pesetas. — Irlanda. — El  nuevo  Parlamen- 
to del  Sur  estará  compuesto  de  cuatro  diputados  no  políticos,  desig- 
nados por  la  Universidad  de  Dublin,  y  de  1 26  «sinn-feiners»,  elegidos 
sin  oposición  por  el  resto  del  país. — El  alcalde  de  Cork  declaró  recien- 
temente que  era  inexacto  afirmar  que  Irlanda  e  Inglaterra  hubieran  lle- 
gado a  un  terreno  de  conciliación.  El  secretario  de  Mr.  De  Val  era  ha 
dicho  que  éste  se  hallaría  dispuesto  a  discutir  la  conclusión  de  la  paz 
con  Lloyd  George,  si  fuera  exacta  la  información  publicada  por  Fre- 
mans  Journal,  de  Dublin,  a  saber:  que  Lloyd  George  se  muestra  pro- 
picio a  celebrar  una  entrevista  con  De  Valera,  sin  ninguna  condición 
previa. — Bélgica.  —  Elecciones  mwticipales.  —  Se  hicieron  el  24  de 
abril,  por  sufragio  universal  igualitario  y  con  voto  de  las  mujeres.  Con- 
currieron cuatro  millones  de  electores  y  electoras,  en  2.635  niunici- 
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pios,  sin  desorden  ninguno.  Los  socialistas  y  liberales  temían  que  las 
mujeres  los  derrotasen  por  completo:  no  ha  sido  así.  El  resultado  final 
no  ha  variado  sensiblemente,  aunque  es  verdad  que  los  católicos  son 
los  que  proporcionalmente  tienen  en  todas  partes  mayor  número  de 
votos.  En  las  grandes  ciudades  han  triunfado  los  católicos  en  14,  los 
socialistas  en  cinco,  y  los  liberales  en  tres.  S.  M.  la  Reina  votó  entre 
las  mujeres  del  pueblo,  negándose  a  hacerlo  hasta  que  le  llegó  su  tur- 
no.— Francia. — Las  relaciones  con  el  Vaticano. — Por  manejos  secta- 
rios, la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  aplazó  nuevamente  en  el 
Senado,  por  18  votos  contra  16,  el  examen  del  proyecto  relativo  a  la 
Embajada  del  Vaticano. — Últimamente  se  dijo  que  en  breve  iría  de 
embajador  ante  el  Vaticano  Mr.  Jonnart. — La  Juventud  Católica  Fran- 
cesa.— Esta  magnífica  Asociación  celebró  del  22  al  24  de  abril  un 
Congreso  nacional  sobre  el  problema  de  la  conciencia  profesional.  «El 
olvido  de  toda  probidad,  el  desencadenamiento  de  los  egoísmos,  la 
pasión  por  el  dinero  falsean  todas  las  relaciones  sociales»,  dice  el  ma- 
nifiesto del  Congreso.  Contra  ese  mal  quieren  reaccionar  los  socios  de 
la  Juventud  Católica  Francesa.  Nos  complacemos  en  publicar  algunos 
datos  elocuentes  de  esta  Asociación,  tomados  de  El  Debate^  i  de 
mayo.  Antes  de  la  guerra  contaba  1 5 0.000  adictos  en  4. 000  grupos, 
1 1  uniones  regionales,  20  uniones  diocesanas,  36  federaciones  de  dis- 
trito y  cuatro  uniones  coloniales.  Publicaba  entonces  47  periódicos. 
La  movilización  y  llamamiento  de  quintas  la  desorganizó  cinco  veces; 
pero  otras  tantas  supo  reorganizarse.  En  el  mismo  frente  de  guerra  se 
crearon  1 5 1  grupos,  y  26  en  Suiza.  La  revista  Hermanos  de  Armas^ 
para  los  soldados,  tenía  más  de  35-000  suscritores;  han  llegado  a  53 
los  periódicos  y  revistas  publicados;  de  sus  miembros,  cayeron  en  la 
guerra  1 5. 000.  El  Papa  decía  de  ella,  en  30  de  abril  de  IQIS-  «En  esa 
Asociación  fundamos  nuestras  mejores  esperanzas  para  el  porvenir 
de  la  noble  y  generosa  nación,  que  para  Nos  es  siempre  la  primogé- 
nita de  la  Iglesia.» — Espíritu  cristiano. — Españoles  que  han  viajado  re- 
cientemente por  el  Sur  de  Francia  hablan  de  la  profunda  impresión 
que  les  ha  producido  el  ambiente  social  de  recogimiento,  sobriedad, 
laboriosidad  y  austeridad  en  muchas  partes  de  dicha  región.  Las  con- 
versiones al  catoHcismo  son  numerosas;  las  iglesias  se  ven  concurridí- 
simas; la  Comunión  diaria  se  generaliza  entre  los  fieles,  aun  los  mili- 
tares; se  vive  con  mucha  modestia.  Son  frutos  naturales  o  sobrenatu- 
rales de  la  tribulación  cristianamente  aceptada. —  \\,2Xm,—  Las  eleccio- 
nes generales.— S^gún  las  últimas  noticias,  bastante  seguras,  de  los 
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535  diputados  elegidos,  382  son  constitucionales,  entre  ellos  107  del 
partido  popular  italiano.  El  grupo  socialista  se  compone  de  121 
la  mayoría  o  todos  enemigos  del  comunismo  ruso.  Los  comunistas 
son  14.  En  Dalmacia,  Istria  y  Trieste,  han  sido  derrotados  los  eslavos. 
El  partido  socialista,  como  tal,  ha  perdido  35  puestos:  si  se  tiene 
en  cuenta  la  escisión  comunista  de  Liorna,  21.  El  partido  popular  ita- 
liano ha  ganado  nueve  puestos. — Austria. — Por  la  unión  con  Ale- 
mania.— El  24  de  abril  se  celebró  en  el  Tirol,  contra  la  voluntad 
del  Gobierno  austríaco  y  a  pesar  de  Francia,  un  plebiscito  sobre  la 
unión  con  Alemania.  Según  datos  oficiales  del  alcalde  de  Innsbruck, 
los  votos  a  favor  fueron  144.342,  y  los  en  contra  1. 794.  Hubo  332 
papeletas  en  blanco  y  23.OOO  abstenciones,  que  se  atribuyen  a  los 
montañeses  impedidos  por  la  nieve  y  a  los  judíos.  Durante  el  mes 
de  mayo  y  junio  se  celebrarán  plebiscitos  parecidos  en  todas  las 
provincias;  y  los  conocedores  del  estado  actual  de  Austria  auguran 
que  el  resultado  será  en  todas  partes  favorable  a  la  unión.  El  mismo 
Canciller  Mayor  declara  que,  si  resultan  infructuosas  las  negociaciones 
con  los  representantes  financieros  de  la  Liga  de  Naciones,  no  puede 
garantir  la  existencia  de  un  Austria  independiente.  El  grupo  panger- 
manista  presentó  una  proposición  encaminada  a  señalar  fecha  para  la 
celebración  de  un  plebiscito  oficial.  La  Comisión  del  Consejo  Nacio- 
nal la  rechazó,  y  aprobó  otro  proyecto,  según  el  cual  se  consultará  al 
pueblo  si  desea  que  el  Gobierno  solicite  de  la  Sociedad  de  Naciones 
el  consentimiento  para  la  unión. — Rusia. — El  fracaso  del  comunismo. 
Lo  confiesa  el  mismo  Lenin  con  palabras  y  con  hechos.  Con  palabras: 
en  la  décima  asamblea  comunista  dijo  que  el  bolchevismo  había  sufri- 
do un  fracaso  completo  y  que  se  imponía  la  evolución  hacia  el  régi- 
men burgués.  Por  cierto  que  la  Tcheka  (la  policía)  se  incautó  inmedia- 
tamente de  la  edición  del  discurso,  para  que  no  se  desacreditara  el 
ideal  comunista.  Con  hechos:  i.°,  cediendo  la  explotación  de  la  Sibe- 
ria  a  capitalistas  ingleses  y  alemanes:  A  Hugo  Stinnes,  el  multimillo- 
nario alemán,  se  le  han  concedido  ocho  zonas  de  terrenos  que  equi- 
valen a  más  de  dos  veces  la  superficie  de  España.  También  se  dice 
que  se  han  entregado  a  la  casa  Krupp  las  dos  grandes  fábricas  de  mu- 
niciones de  Putiloff  y  Okhimsky;  2.°  hecho:  el  Gobierno  de  los  Soviets 
preparaba  hace  tiempo  un  decreto  desnacionalizando  las  propiedades 
inmuebles  a  las  ciudades.  Según  esta  medida,  las  propiedades  cuyo 
valor  antes  de  la  guerra  era  de  75  millones  de  rublos,  por  lo  menos, 
serán  devueltas  a  sus  legítimos  propietarios. — Insurrección  de  la  Sibe- 
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ria  Oriental. — Es  fomentada  y  sostenida  por  los  japoneses.  Trotsky 
cree  que  en  pocos  meses  los  insurrectos  contarán  con  200.000  sol- 
dados bien  equipados.  El  Japón  ha  declarado  ciudad  libre  a  Vladi- 
vostok. 

ASIA.  Palestina. — Reina  gran  excitación  entre  mahometanos  y 
católicos  frente  a  la  invasión  de  judíos  que  no  cesan  de  llegar  a  Pales- 
tina; ha  habido  algunos  desórdenes,  y  se  temen  otros  mayores. — Ma- 
nejos de  la  masonería. — Una  correspondencia  de  Siria,  publicada  en  el 
Osservatore  Romano^  da  cuenta  de  los  manejos  de  la  masonería  en  las 
regiones  de  Tierra  Santa.  La  masonería,  que  tiene  el  prurito  de  mez- 
clarse en  todas  las  cuestiones  católicas,  no  podía  ver  sin  envidia  la  so- 
licitud paternal  del  Papa  Benedicto  XV  por  las  desgracias  de  Oriente, 
que  le  ha  movido  a  enviar  a  aquellas  tierras  un  visitador  apostólico. 
Los  masones  han  querido  hacer  lo  mismo  en  la  persona  del  Sr.  Well- 
hof,  que  en  estos  últimos  meses  ha  visitado  el  Egipto,  Siria  y  Palesti- 
na, con  el  propósito  de  hacer  la  alianza  de  masones  y  judíos.  Los  ju- 
díos ven  muy  gustosos  que  se  les  agreguen  los  masones  para  lograr 
sus  fines  anticristianos. — Persia. — Otra  crónica  del  Osservatore  da 
también  noticias  muy  tristes  de  la  persecución  del  pueblo  cristiano 
sirocaldeo  en  el  Norte  de  Persia.  Los  musulmanes  han  matado  a  mu- 
chos hombres,  mujeres  y  niños,  han  incendiado  iglesias  y  han  destrui- 
do librerías,  entre  otras  una  muy  preciosa  fundada  por-  el  lazarista 
P.  Bidjan,  donde  había  numerosos  manuscritos  antiguos  sirocaldeos. 

Camilo  M.^  Abad. 
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RIBADENEIRA 
Y   SUS   ESCRITOS   INÉDITOS   d) 

JCn  las  series  de  documentos  inéditos  que  desde  hace  veintiséis  años 
viene  ilustrando  y  comentando  la  publicación  Monumenta  Histórica 
Societatis  Jesu,  ha  tocado  su  turno  a  los  escritos  del  Padre  Pedro 
de  Ribadeneira,  cuyo  nombre  ensalza  a  España  y  a  la  Compañía  de 
Jesús.  No  necesitamos  largos  discursos  para  recomendar  a  escritor  tan 
ilustre,  si  hemos  de  tener  en  cuenta  la  cultura  de  nuestros  lectores. 

Porque  ^a  quién  de  ellos  se  oculta  la  nitidez  y  casticidad  de  aquel 
lenguaje  de  viejo  castellano,  aquella  elegancia  en  la  disposición  de  sus 
concepciones,  aquella  fluida  sobriedad,  siempre  elocuente  y  siempre 
oportuna,  aquel  recte  sapere  de  quien  tan  brillantemente  unió  las  cua- 
lidades de  la  forma  a  la  unción  de  su  espíritu  piísimo,  y  a  la  profun- 
da y  clara  comprensión  de  su  inteligencia?  Pues  en  los  escritos  que 
Monumenta  Histórica  hace  aparecer  ahora  en  el  teatro  de  las  Letras,  se 
hallan  todos  esos  méritos;  y  se  halla  más:  acopio  de  datos  de  sumo  inte- 
rés para  el  conocimiento  de  la  época  en  que  actuó  aquel  egregio  litera- 
to, relacionado,  por  las  variadas  y  altas  funciones  que  ejerció,  con  una 
multitud  de  hombres  y  de  circunstancias,  que  la  Historia  ha  acogido  en 
su  seno  y  merecen  la  atención  del  hombre  docto.  Veámoslo,  analizando 
someramente  las  partes  de  que  consta  el  volumen  que  reseñamos. 

De  las  tres  secciones  de  la  obra.  Autobiografía,  Epistolario  y  Di- 
sertaciones apologéticas  o  consultivas,  el  presente  tomo  comprende  la 
primera,  y  parte  notable  de  la  segunda. 


(i)  Monumenta  Histórica  Societatis  Jesu-Ribadeneira.  Patris  Petri  de  Ri- 
badeneira Societatis  Jesu  Sacerdoiis  Confessiones,  Epistolae  aliaque  scripta  inédi- 
ta, ex  autographis^  antiquissimis  apograpkis^  et  regestis  depronipta.  Tomus  pri- 
mus,  xxxii,.  912.  Matriti.  Ex  offícina  typographica  «La  Editorial  Ibérica».  Via 
Albur quer que,  Jiuni.  12.  IQ20.  El  presente  es  el  tomo  58  de  la  obra  general. 
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En  la  autobiografía,  que  los  copistas  del  manuscrito  han  llamado 
«Confesiones»,  por  la  semejanza  que  ostentan  con  las  Confesiones  de 
San  Agustín  (i),  el  autor  refirió  menudamente  su  vida,  sobre  todo  de 
la  niñez  y  juventud.  Vida  de  ochenta  y  cinco  aq|ps,  de  los  que  pasó 
setenta  y  uno  en  la  Compañía  de  Jesús,  habiendo  entrado  en  ella  de 
catorce  no  cumplidos,  días  antes  de  que  el  Pontífice  Paulo  III  erigiese 
en  Orden  religiosa  la  pequeña  legión,  la  Compañía  formada  por  el  anti- 
guo soldado  de  Loyola  convertido  en  capitán  de  espiritual  milicia;  vida 
en  que  se  dedicaron  más  de  veinte  años  a  colaborar  en  el  gobierno  de 
la  Compañía,  en  los  que  vemos  a  Ribadeneira,  ora  agente  de  San  Ig- 
nacio en  Flandes,  ora  Provincial  de  Toscana  y  Provincial  de  Sicilia;  dos 
veces  Visitador  en  nombre  del  General,  y  dos  veces  Asistente  del 
mismo;  vida  de  la  cual  se  consagran  más  de  treinta  años,  los  últimos  y 
más  sazonados,  al  oficio  de  escribir,  y  en  que  brotan  de  aquel  opulen- 
to ingenio  y  ardiente  corazón,  libros  como  el  Príncipe  Cristiano  y  la 
Historia  del  Cisma  de  Inglaterra^  el  Tratado  de  la  Tribulación  y  la 
Apología  del  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús^  el  Flos  Sanctorum  y  la 
Vida  de  San  Ignacio,  con  otras  numerosas  obras  y  opúsculos,  todos 
eruditos,  todos  artísticos,  todos  dignos  de  una  mente  cultísima  al  par 
que  bien  dotada. 

Esto  por  lo  que  hace  a  la  materia  de  las  Confesiones.  Su  forma  es 
encantadora  por  la  humilde  ingenuidad,  por  la  unción  y  la  dulzura,  por 
la  verdad  con  que  el  alma  toda  se  derrama  por  aquellas  páginas:  que 
llega  uno  a  dudar  si  habla  un  anciano  de  ochenta  y  cinco  años,  o  un 
niño  de  doce.  ^-Y  el  lenguaje?  Fácil  y  natural  sin  desaliño,  digno  sin 
afectación,  atildado  sin  amaneramiento,  enérgico  sin  dureza,  opimo  sin 
redundancia;  y  sobre  todo,  inflamado  en  aquel  fuego  de  piedad  amo- 
rosa con  Dios  y  de  benignidad  y  clemencia  con  el  prójimo,  que  siem- 
pre caracterizaron  a  Ribadeneira,  y  de  que  hallamos  pruebas  por  más 
de  sesenta  años  sostenidas  en  su  nutrido  epistolario. 

Del  cual  se  ostenta  en  este  volumen,  como  hemos  indicado,  una 
parte  sólo:  la  correspondiente  a  los  años  de  1545-1580.  Doscientas 
treinta  cartas  (doscientas  noventa  y  seis,  si  contamos  las  que  se  prepa- 


(i)  Ribadeneira  no  puso  título  ninguno  a  su  escrito,  según  se  ve  en  las  co- 
pias primitivas;  pero  su  intento  de  imitar  las  Confesiones  del  grande  Agustino 
pareció  tan  evidente,  que  ya  en  esas  copias  se  ve  más  de  una  vez  el  título  de 
«Confesiones»  (cf.  págs.  xiv  et  xvii),  y  así  las  llamó  el  P.  La  Palma  en  la  bio- 
grafía de  Ribadeneira. 
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ran  para  el  segundo  tomo),  muchísimas  de  ellas  conservadas  autógra- 
fas en  varios  archivos  europeos,  y  otras  en  copias  antiquísimas  sacadas 
en  vida  del  autor  o  poco  después  de  su  muerte,  pueden,  no  sólo  dar 
una  idea  muy  exacta  de  las  ocupaciones  de  aquella  fecunda  existencia, 
sino  poner  de  manifiesto  con  qué  personas  tuvo  relaciones  íntimas,  y 
con  qué  otras  las  cultivó  oficiales  o  pasajeras;  cuáles  fueron  sus  virtu- 
des y  cuáles  sus  defectos;  cuál  su  educación  religiosa  y  literaria;  hasta 
dónde  se  extendió  el  influjo  de  su  actuación  como  Superior  en  la  Or- 
den religiosa  a  que  pertenecía,  y  qué  sintieron  de  él  los  propios  y  los 
extraños;  finalmente,  son  un  índice  bastante  adecuado  de  los  rasgos  de 
aquella  fisonomía  moral,  como  quiera  que  el  hombre  se  retrata  en  sus 
cartas,  no  menos  que  en  su  conversación  familiar,  de  que  ellas  son 
trasunto. 

Entre  esos  rasgos  se  distingue,  y  la  Historia  ha  venerado  siempre, 
uno  que  le  ha  hecho  mirar  con  amor  y  gratitud,  especialmente  de  los 
admiradores  y  amantes  de  San  Ignacio  de  Loyola:  Ribadeneira  es,  no 
solamente  su  primero  y  más  simpático  biógrafo,  sino  su  perpetuo  pa- 
negirista, el  heraldo  de  su  espíritu,  y  el  depositario  de  intimidades  de 
la  vida  privada  de  nuestro  excelso  Fundador.  «Yo  me  crié  a  los  pe- 
chos de  Nuestro  Santo  Padre»,  repetía  él  de  palabra  y  por  escrito;  y, 
adornado  con  esta  insignia,  se  creía  y  estaba  autorizado  para  tomar 
asiento  en  cualquiera  asamblea  en  que  de  nuestra  historia  o  de  nuestro 
Instituto  se  tratase  (i).  Amó  a  Ignacio,  su  Padre  y  Maestro,  como  muy 
pocos  habrán  amado  a  los  suyos  (2);  este  amor  embalsamó  toda  su 
vida:  la  señal  de  la  voluntad  de  Ignacio  le  hacía  capaz  de  los  mayores 
sacrificios  (3);  la  confianza  en  las  oraciones  de  su  Padre  le  animaba  en 
las  empresas  más  difíciles  (4);  cuando  viene  a  España  a  reposar  de  sus 
fatigas  y  a  mirar  por  su  quebrantada  salud,  se  consagra  a  propagar 
entre  sus  Hermanos  el  conocimiento  y  estima  de  su  Padre  común;  las 
miras  de  Ignacio,  el  espíritu  de  Ignacio,  son  las  normas  a  que  han  de 
ajustarse  todas  las  actuaciones  de  Superiores  y  de  subditos  (5),  y  el 
más  poderoso  argumento  con  que,  anciano  ya,  persuade  los  consejos 


(i)     Págs.  766,  783;  y  vese  esto  sobre  todo  en  las  cartas  preparadas  para  el 
tomo  II,  cuando  se  temían  mudanzas  en  el  Instituto. 

(2)  Cf.  págs.  90,  92,  780,  781,  793,  813,  etc. 

(3)  Págs.  15,  17-18,  etc. 

(4)  Págs.  134,  156-157,  374,  etc. 

(5)  Págs.  132,  783,  814,  etc. 
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que  más  de  una  vez  da  a  los  Padres  Generales  (i)  y  a  los  Padres  reuni- 
dos en  Congregación  oficial  (2),  es  éste:  «Así  lo  pensaba  Nuestro  Pa- 
dre, así  lo  practicaba  Nuestro  Santo  Padre:  yo  lo  vi;  yo  le  oí  decir...» 
Y  cuando  se  trata  de  su  causa  de  canonización,  que  él  fué  el  primero 
en  promover  (3),  trabaja,  escribe,  se  agita,  emplea  todas  sus  influen- 
cias en  la  corte  y  en  toda  España;  y  tal  es  su  labor,  y  tan  eficaz  la 
energía  que  despliega,  que  a  nadie,  sin  duda  alguna,  debe  tanto  esa 
causa  (4).  Bien  recompensados  vio,  aun  en  vida,  sus  afanes,  cuando 
celebraba  la  primera  fiesta  del  Bienaventurado  Padre  Ignacio  de  Loyo- 
la,  incensando,  con  el  rostro  bañado  en  lágrimas,  la  imagen  de  su  Pa- 
dre amantísimo  entronizada  en  un  altar  (5). 

Este  amor  a  su  Padre  y  Maestro  estaba  en  Ribadeneira  identificado 
con  el  amor  a  la  Compañía.  Enternece  el  ver  en  las  Coítfesiones  la  dul- 
zura de  afecto  con  que  de  su  vocación  trata  repetidas  veces  (6);  y  pa- 
rece en  todos  sus  escritos  que  no  hubiese  atendido  a  otra  labor  que  a 
la  de  propagar  y  defender  la  Compañía  y  acrecentar  su  honor.  En  dos 
épocas  en  que  nuestro  sagrado  Instituto  fué  combatido  por  hijos  dís- 
colos y  obcecados,  el  hijo  mimado  de  San  Ignacio  se  puso  de  frente  y 
combatió  valeroso.  Ellos  acudían  con  memoriales  secretos  a  Felipe  II  y 
a  la  Suprema  Inquisición;  él,  en  memoriales  apodícticos  a  la  Inquisi- 
ción y  al  Rey  (7),  propugnaba  los  derechos  del  Instituto;  a  actividad 


(i)  a  saber,  a  los  PP.  Everardo  Mercuriano  y  Claudio  Aqiiaviva,  quienes 
más  de  una  vez  le  pidieron  consejo,  y  él  lo  daba  con  tanta  magnanimidad  como 
respeto. 

(2)  Tanto  a  la  Congregación  general  V,  de  1593,  como  a  la  VI,  de  1608,  es- 
cribió encarecidas  cartas  sobre  no  mudar  un  punto  el  Instituto  de  la  Com- 
pañía. 

(3)  En  carta  de  27  de  abril  de  1591  (la  que  sólo  conocemos  por  la  respues- 
ta del  P.  Aquaviva  de  10  de  junio  del  mismo  año),  Ribadeneira  indicaba  la  idea 
de  la  canonización  del  P.  Ignacio.  Es  verdad  que  ya  en  tiempo  de  Grego- 
rio XIII  (t  1 585)  se  había  propuesto  el  mismo  asunto;  pero,  según  refiere  la  ci- 
tada respuesta  de  Aquaviva,  hubieron  de  desistir  del  empeño,  porque  no  ha- 
llando en  la  vida  de  Nuestro  Padre  aquellas  cosas  de  brillo  exterior  que  sue- 
len buscarse  cuando  de  tales  causas  se  trata,  se  temió  no  salir  con  el  intento, 
y  dar  así  una  pena  a  la  Compañía.  (Entre  los  mss.  de  ésta,  códice  titulado  <íTo- 
let.  5,  I»,  folios  192  V.-193,  se  halla  la  respuesta  aludida.)  Óigase  el  testimonio 
del  P.  La  Palma,  en  el  volumen  que  analizamos,  pág.  91,  nota. 

(4)  Véanse  los  Monumejtta  en  el  t.  II  de  la  4.^  serie  Ignaciana. 

(5)  Pág.  92,  en  la  nota. 

(6)  Págs.  10-12,  38-39,  44-48,  etc. 

(7)  En  el  t.  II  se  verán. 
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Oponía  actividad,  a  la  pasión  la  raz(3n;  y  a  solapados  manejos,  una  con- 
ducta paladina,  propia  de  su  carácter  siempre  leal  y  sincero. 

I  lubo,  es  verdad,  (|ui(>nes  le  creyeron  complicado  en  aquellas  ma- 
quinaciones; y  permitió  el  Señor,  para  purificarle,  que  pasase  por  esta 
tribulación,  la  mayor,  a  ló  que  se  deja  ver,  de  su  vida:  la  de  que  se  le 
tuviese  por  sospechoso  en  la  fidelidad;  pero,  depurada  su  inocencia,  le 
fué  devuelto  su  honor  (l),  y  fué  en  adelante  objeto  de  la  confianza 
absoluta  del  grande  Aquaviva,  que  le  trataba  con  veneración,  le  comu- 
nicaba sus  íntimas  intenciones,  y  le  daba  razón  de  sus  actos  con  fami- 
liaridad estupenda  (2). 

Existe  una  carta  del  P.  Antonio  Cordeses,  Provincial  de  Toledo, 
para  el  P.  General  Everardo  Mercuriano,  en  que,  exponiendo  las  sos- 
pechas de  que  hemos  hablado,  se  desahoga  contra  nuestro  Ribadenei- 
ra:  le  achaca  defectos  que  harían  de  él,  a  serle  imputables,  un  reli- 
gioso regalado  y  voluntarioso,  indigno  de  San  Ignacio  (3).  Pero  si  te- 
nemos en  cuenta  el  ánimo  de  Cordeses,  que  todo  lo  veía  a  través  de 
aquellas  sospechas,  por  él  mismo  reconocidas  después  como  falsas;  si 
paramos  mientes  en  el  lenguaje  apasionado  con  que  habla  de  su  sub- 
dito y  tal  subdito,  y  leemos  en  autores  contemporáneos,  en  especial 
en  el  sesudo  y  dignísimo  P.  La  Palma  (4),  la  veneración  en  que  era 
tenido  universalmente  Ribadeneira,  concluiremos  que  fué  éste,  sin  po- 
seer los-dones  altísimos  que  forman  a  los  Santos,  un  excelente  religio- 
so, hijo  nobilísimo  y  defensor  de  su  Religión,  y  benemérito  como  po- 
cos en  los  orígenes  de  la  Compañía. 

Volviendo  al  literato,  carácter  inseparable  del  nombre  de  Ribade- 
neira, se  admira  él  de  que,  habiendo  salido  de  España  de  edad  de  doce 
años,  y  regresado  de  cincuenta,  haya  podido  después  hacer  que  su 


(i)     Véanse  las  epístolas  312,  313  y  319. 

(2)  En  el  t.  II  aparecerá  Ribadeneira  en  toda  su  grandeza  durante  las  tri- 
bulaciones que  padeció  la  Compañía  en  tiempo  de  Aquaviva,  y  brillará  como 
agente  conñdencial  de  éste  ante  los  de  dentro  y  los  de  fuera.  El  nombre  del 
hijo  amadísimo  de  San  Ignacio,  un  tanto  obscurecido  por  las  sospechas,  se  re- 
vestirá de  esplendor. 

(3)  Pág.  809,  en  la  nota. 

(4)  Escribieron  de  Ribadeneira,  además,  a  raíz  de  su  muerte,  los  PP.  Ma- 
riana y  Pineda,  en  sendos  epitafios  de  grande  alabanza;  el  P.  Hernando  Lucero, 
rector  del  Colegio  Imperial,  una  carta-circular  de  defunción;  un  autor  anónimo 
que  en  elegante  latín  tejió  un  largo  elogio  biográfico,  conservado  hoy  en  Ma- 
drid entre  los  mss.  de  la  Compañía,  etc. 
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palabra  escrita  fuese  grata  a  los  oídos  castellanos;  he  aquí  sus  con- 
ceptos: 

«...  Vos  inspirastes — habla  con  Dios  y  de  su  viaje  a  España —  Vos 
inspirastes  al  P.  General  Everardo  que  me  enviase,  porque  os  queríades 
servir  de  mí  en  cosa  que  ni  yo  jamás  pensé  ni  persona  alguna  imagi- 
naba; porque  habiendo  yo  salido  de  España  de  doce  años,  y  vivido  tan- 
tos años  fuera  della,  y  predicado  mucho  en  itaHano,  y  en  Flandes  en 
latín,  sin  ejercitar  mi  lengua  natural,  ¿-quién  había  de  creer  que  yo  pu- 
diese scribir  lo  que  he  scripto  en  castellano,  y  con  la  acepción  que 
ha  sido  recibido,  si  vos  no  me  hubiérades  movido  y  asistido  y  favore- 
cido con  vuestra  gracia,  que  hacéis  elocuentes  las  lenguas  de  los  que 
no  saben  hablar,  y  llamáis  las  cosas  que  no  son  como  las  que  son,  y 
os  mostráis  en  todo  Señor,  para  que  en  todo  os  reconozcamos  y  ha- 
gamos gracias.^  Y  así  os  las  hago  yo.  Rey  mío  y  bienaventuranza  mía, 
por  este  singular  beneficio,  y  por  haberos  querido  servir  de  mí  en  los 
libros  que  por  vuestro  mandado,  significádome  por  vuestros  minis- 
tros y  superiores  nuestros,  hasta  ahora  he  scripto...»  (l). 

En  verdad,  notable  es;  pero  esto  prueba,  además  del  talento  retó- 
rico, que  en  él  fué  distinguido  sobremanera,  su  excelente  formación 
como  latinista  y  helenista,  y  el  cariño  con  que  cultivaba  la  lengua  pa- 
tria, la  que  nunca,  es  de  creer,  dejaría  del  todo  de  la  mano. 

Ni  será  inútil  observar,  además  del  talento  del  escritor  y  filólogo, 
una  de  sus  cualidades  de  artista  poco  conocida:  Ribadeneira  era  un 
orador  consumado.  Véanse  las  relaciones  que  de  sus  sermones  en 
Lovaina  hicieron  autorizados  testigos  (2);  obsérvese  la  elocuencia  ar- 
dorosa cuanto  insinuante  de  algunas  de  sus  cartas,  y  se  comprenderá 
que  si  por  otras  cualidades  no  hubiese  brillado,  como  orador  hubiera 
sido  eminente. 

Una  palabra  sobre  la  edición.  Precede  un  Proemio  latino  (pues  el 
latín  es  la  lengua  propia  de  Monumenta),  en  que  se  dibuja  la  semblan- 
za del  P.  Ribadeneira,  y  se  indica  la  importancia  de  los  escritos  pre- 
sentados. Viene  luego  la  descripción  de  las  fuentes  heurísticas:  cítanse 
cincuenta  y  seis  códices,  existentes  en  diversos  archivos  de  ]^:sparia, 
Italia,  Alemania,  Francia  e  Inglaterra,  visitados  expresamente  para  el 
conocimiento  más  exacto  de  los  textos  originales.  Va  cada  documento 


(i)    Pág.  84.  . 

(2)     Momun.  Hist.  S.  J.-Monummta  Ignaíiana,  ^vxw  i .'  ,^  t.  A,  \r,v^<.  <'-\ 
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precedido  de  su  resumen,  y  acompañado  del  aparato  crítico  y  de  la 
anotación  requerida  para  la  inteligencia  de  personas  y  fechas,  de  ac- 
tuaciones históricas  y  hechos  dudosos:  todo  según  la  forma  acostum- 
brada en  Monumenta^  y  ya  descrita  en  otra  ocasión  por  la  autorizada 
pluma  del  P.  Aicardo  (l). 

D.  Restrepo. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


Exudes  bibliques.  Saint  Jean.  L'Apoca- 
lypse,  par  le  P.  E,-B.  Alio,  des  Fréres  Pré- 
cheurs,  Professeur  á  l'Université  de  Fri- 
bourg  (Suisse).  Prix  net:  45  fr.  Paris,  Librai- 
rie  Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda,  éditeur. 
Rué  Bonaparte,  90.  192 1. 

GENERAL  ET  Trapiste.  Le  P.  Marie-Jo- 
seph  Barón  de  Géramb  (i']'] 2-1848).  Dom  A. 
M.  P.  Ingold.  7  ír.\  franco.  7  fr.  50.  París,  6e. 
Pierre  Téquí,  líbraire-édíteur.  82,  rué  Bona- 
parte. 1921.  (De  venta  en  la  Librería  Re- 
ligiosa Hernández,  Paz,  6,  Madrid.) 

Historia  del  Convento  de  la  Purísima 
Concepción,  de  Azpeitia.  Contribución  a  la 
historia  de  la  Cantabria  franciscana,  por  el 
P.  Fr.  Adriano  de  Lizarralde.  Santiago.  Tip. 
de  «El  Eco  Franciscano>.  1921. 

Instituto  de  Reformas  Sociales.  Direc- 
ción general  de  Legislación  y  Acción  So- 
cial. Sección  Agrosocial.  El  contrato  colecti- 
vo de  trabajo  de  La  Plana.  (Temporada  na- 
ranjera de  ig20-2i),  por  Constancio  Bernal- 
do  de  Quirós  y  Vicente  Almela  Mengot, 
Delegados  del  Ministerio  del  Trabajo,  Jefe 
y  Oficial,  respectivamente,  de  la  Sección 
Agrosocial  del  Instituto  de  Reformas  Socia- 
les. Madrid.  Sobrinos  de  la  Sucesora  de 
M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13, 
1920. 

Instituto  de  Reformas  Sociales.  Direc- 
ción general  de  Legislación  y  Acción  so- 
cial. Sección  de  Legislación  y  publicidad. 
La  huelga  de  los  ferroviarios  franceses  (mayo 
de  ig2o)  y  la  transformación  del  régimen  de 
los  ferrocarriles  en  Francia.  Precio:  2,25  pe- 


setas. Madrid.  Sob.  de  la  Suc.  de  M.  Mi- 
nuesa de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.  1921. 

Instituto  de  Reformas  Sociales.  Direc- 
ción general  de  Legislación  y  Acción  social. 
Sección  de  Legislación  y  publicidad.  Las 
condiciones  del  trabajo  en  la  Rusia  de  los  So- 
viets. Extracto  del  Cuestionario  metódico  y 
bibliográfico,  elaborado  por  una  Comisión 
de  encuesta  en  Rusia,  publicado  por  la  Ofi- 
cina internacional  del  Trabajo.  Precio:  0,75 
pesetas.  Madrid.  Sobrinos  de  la  Sucesora 
de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet, 
13.  1921. 

Instituto  de  Reformas  Sociales.  Direc- 
ción general  de  Legislación  y  Acción  social. 
Sección  de  Legislación  y  publicidad.  Legis- 
lación del  Trabajo.  Apéndice  decimoquin- 
to. 1919.  Legislación.  Proyectos  de  reforma. 
10  pesetas.  Madrid.  Sobrinos  de  la  Suceso- 
ra de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Ser- 
vet, 13.  1920. 

Instrucciones  Pastorales  que  el  Ilus- 
trísimo  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  y  Maestro  D.  Fran- 
cisco Orozco  y  Jiménez,  dignísimo  Arzobispo 
de  Guadalajara^  da  a  sus  diocesanos  sobre 
los  Deberes  de  los  pobres  y  de  los  ricos.  Gua- 
dalajara.  Tip.  y  Lit.  Sucs.  de  Loreto  y  An- 
cira.  1921. 

La  fraternidad  cristiana.  Conferencias 
pronunciadas  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Ginés^  de  Madrid,  durante  la  cuaresma  de 
JQ2I.  Dr.  D.  Rogelio  Chillida,  Canónigo 
Magistral  de  Valencia.  Precio:  4  pesetas. 
Madrid.  Bruno  del  Amo,  editor,  Toledo,  72. 
Barcelona.  Librería  Salesiana,  Sarria. 


(i)     Razón  y  Fe,  t.  III  (mayo-agosto  de  1902),  pág.  307. 
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Las  aspiraciones  del  Perú  en  materia 
DE  INSTRUCCIÓN.  Colección  de  artículos  en  que 
se  reflejan,  dedicada  al  Sr.  Presidente  de  la 
República.  Lima.  Imp.  «La  Nueva  Unión». 
1921. 

L'esprit  de  Renán.  Fierre  Guilloux.  6,50. 
Paris.  J.  de  Gigord,  éditeur.  15,  rué  Cassette. 

Los  TRÁGICOS  GRIEGOS.  Esquilo.  Sófocles. 
Eurípides.  Páginas  escogidas,  con  introduc- 
ción y  notas  de  P.  Girard.  Versión  castella- 
na de  Agustín  Millares  Cario.  Madrid.  Edi- 
torial «Saturnino  Calleja»,  S.  A. 

Manuel  des  études  grecques  et  latines, 
par  L.  Laurand,  Docteur  es  Lettres,  Pro- 
fí'sseur  de  Philologie  classique.  Fascicule 
iii.  Grarnmaire  Historique  Grecque.  2e  édi- 
tion  revue  et  corrigée.  7,50  fr.  Paris.  Au- 
guste  Picard,  éditeur.  82,  rué  Bonaparte. 
1920. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes.  Dirección  general  del  Insti- 
tuto Geográfico  y  Estadístico.  Anuario  Es- 
tadístico de  España.  Año  Vl-igig.  Madrid. 
Imprenta  de  los  Sob.  de  la  Suc.  de  M.  Mi- 
nuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13.  1921. 

PouR  les  Pretres.  Pour  les  Enfants. 
Retraites  de  Communion  solennelle,  par  le 
Chanoine  Jean  Vaudon.  I.  L Agneau  deDieu. 
Troisiéme  édition.  3  fr.  ^^o:,  franco,  4  fr.  Pa- 
ris 6e.  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur.  82,  rué 
Bonaparte.  1921.  (De  venta  en  la  Librería 
Religiosa  Hernández,  Paz,  6,  Madrid.) 

Pro  memoria  sur  la  cause  du  Vén.  Bel- 
i.armin,  par  le  P.  Paul  Dudon,  S.  J.  Extrait 
(¡u  volume  intitulé:  Romana- Beatificatiottis 
seu  Canonizationis.  Ven.  Roberti  Card.  Be- 
larmini  e  Soc.  Jesu.  Pro  solutione  dubiia 
SSmo.  D.  N.-Benedicto  PP.  XV-propositi. 
Dilucidationes  et  argumenta-iuris  et  facti. 
Rome,  Imprimerie  Ch.  de  Luigi.  1920. 

Radicalismo  obrerista.  P.Teodoro  Ro- 
dríguez, Agustino .  (Artículos  publicados  en 
La  ciudad  de  Dios)  Imprenta  del  Real  Mo- 
nasterio de  El  Escorial. 

Retiros  obreros.  Apéndice  al  «-Estudio 
crítico^  del  Real  decreto  de  11  de  marzo  de 
1919,  publicado  por  D.  Rafael  Coderch, 
Inspector  General  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  Vocal  de  la  Junta  Consultiva  de 
Seguros.  5  pesetas.  Madrid.  Sociedad  Es- 
pañola de  Artes  Gráficas,  Fuencarral,  137. 
1920. 


Retraite  d'Enfants.  Retraite  preparatoi- 
re  á  la  Communion  solennelle.  Allocutions 
sur  divers  sujets.  Abbé  Henri  Morice.  Deu- 
xiéme  édition.  5  fr.,  franco,  5  fr.  50.  Paris 
6e.  Fierre  Téqui,  libraire-éditeur.  82,  rué 
Bonaparte.  1921.  (De  venta  en  la  Libre- 
ría Religiosa  Hernández,  calle  de  la  Paz,  6, 
Madrid.) 

San  Ignacio  en  Azpeitia.  Monografía 
histórica  escrita  por  el  P.  Juan  María  Pérez 
Arregui,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Prólogo 
de  D,  Carmelo  de  Echegaray.  3  pesetas  en 
rústica;  3,50  en  cartoné.  Madrid.  Admini.s- 
tración  de  Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Do- 
mingo, 14,  bajo.  192c. 

San  Pedro  Claver,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Reseña  histórica  de  su  vida  y  de  su 
culto  en  Cartagena.  1,50.  Cartagena,  Colom- 
bia. Tip.  Mogollón . 

Santa  Cecilia.  Dramma  sterico  in  tre  atti. 
Aurelio  Falmieri.  L.  4.  Firenze.  Librería 
Editrice  Fiorentina.  1921. 

Teología  Mariana,  por  el  M.  I.  Sr.  Don 
Fran(úsco  Salvador  Ramón,  Canónigo  por 
oposición  de  la  S.  A.  I.  Catedral  de  Guadix 
y  Director  de  la  revista  mañana  Esclava  y 
Reina.  Tomo  i.  Parte  primera.  María  Ma- 
dre de  Dios.  5  pesetas.  Guadix.  Imprenta  de 
la  Divina  Infantita.  1921 . 

ViE  DE  LA  Sainte  Vierge  d'aprés  les  mé- 
ditations  á' Anne-Catherine  Emmerich.  Abbé 
de  Cázales.  Douziéme  édition.  5  fr.;  franco, 
5  fr.  50.  Paris  6e.  Pierre  Téqui,  libraire-édi- 
teur. 82,  rué  Bonaparte.  192 1.  (De  venta  en 
la  Librería  Religiosa  Hernández,  Paz,  6,  Ma- 
drid.) 

A  Mother's  Lettres.  A  book  for  young 
women,  by  Father  Alexander,  O,  F.  M.,  with 
a  preface  by  the  Archbishop  of  Liverpool. 
Ve  net.  London.  Burns  Oates  &  Washbour- 
ne  Ltd.  28  Orchard  street,  8-10  Paternóster 
row.  192 1. 

Analecta  Montserratensia.  Volum  iii. 
Any  1919.  Monestir  de  Montserrat,  mcmxx. 

Anuario  eclesiástico.  1921.  (Edición  es- 
pañola. Año  VII.  Barcelona.  E.  Subirana, 
editor  y  librero  pontificio.  Puertaferrisa,  14. 
Apartado  203. 

Anuario  eclesiástico.  192 i.  (Edición 
americana).  Año  ni.  Barcelona.  E.  Subira- 
na, editor  y  librero  pontificio.  Puertafe- 
rrisa, 14.      » 
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AUSCÍEWAIILJI';    SCIIUII'  IliN    TNl)  (ÍEl)ICll'Jl',, 

von  Friedrich  Leopold  Gnifen  zu  Stolber^^. 
A'íit  kurzen  Einleitungen  und  Antnerkungen 
herausgegeben  von  Prof.  Dr.  ü.  Heling- 
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LA  CONVERSIÓN   DE   SAN  IGNACIO  Y  LA 
COOPERACIÓN   HUMANA  EN  LA  CONVERSIÓN 


Uno  de  los  artículos  más  trascendentales  en  la  controversia  de  la 
Iglesia  con  el  protestantismo  es  el  que  se  refiere  a  las  buenas  obras 
del  justificado. 

Según  el  protestantismo,  viciada  en  su  raíz  está  la  naturale- 
za humana,  hasta  el  punto  de  ser  incurable  el  mal  moral;  pues  iden- 
tificada la  culpa  con  la  concupiscencia  natural,  no  queda  destrui- 
da en  el  bautismo,  antes  permanece  inficionando  todas  nuestras 
obras. 

Ni  bastan,  para  corregir  el  inñujo  emponzoñador  de  la  concupis- 
cencia, el  impulso  de  la  fe  ni  la  moción  del  Espíritu  Santo,  como  no 
bastan  para  trocar  la  naturaleza  humana. 

De  esa  doctrina  ñanesta  sigue  en  quien  la  profesa  un  desaliento  des- 
esperante, con  que  el  hombre  ni  puede  ni  debe  emprender  en  sí  nin- 
guna mejora  moral,  pues  antes  debería  extinguir  la  concupiscencia,  lo 
cual  le  es  imposible.  Toda  inclinación,  por  indeliberada  que  sea,  hacia 
objetos  gravemente  prohibidos  por  los  preceptos  divinos,  la  tacha  in- 
flexiblemente por  pecado  mortal.  Toda  nuestra  bondad  se  reduce  a 
esconder  la  llaga  con  el  vendaje  de  los  méritos  y  misericordia  de  Je- 
sucristo, sin  que  jamás  esperemos  curar  la  apostema  de  la  conciencia 
con  remedio  alguno.  Siempre  quedará  nuestra  alma  manando  podre, 
sin  que  ni  el  Divino  Médico  nos  pueda  curar  ni  siquiera  con  la  medi- 
cina infinitamente  curativa  de  su  sangre. 

Otra  es  la  estima  que  la  Iglesia  hace  de  la  redención  de  Jesucristo, 
su  divino  Esposo.  Otra  la  doctrina  de  la  eficacia  salvadora  de  los  sa- 
cramentos instituidos  por  Nuestro  Salvador  Jesús  para  curarnos  del 
todo  nuestras  dolencias  morales  y  limpiar  nuestras  almas  de  toda 
mancha  de  pecado. 

El  justificado  recibe  con  la  justificación  no  un  mero  testimonio  ex- 
trínseco de  que  no  se  le  imputarán  a  pecado  sus  obras,  sino  una  reno- 
vación de  toda  el  alma  con  la  lumbre  divina  de  la  gracia  santificante, 
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con  cuyo  influjo  sus  buenas  obras,  como  de  hijo  de  Dios,  son  dignas  de 
recompensa  eterna  ante  los  purísimos  ojos  divinos. 

Es  falso  que  el  conjunto  de  dones  que  integran  el  estado  de  gracia 
no  alcance  en  el  justo  que  los  ha  recibido  a  excluir  el  influjo  dañino 
de  la  concupiscencia.  Si  antes  del  bautismo  predominaba  en  los  paga- 
nos el  impulso  desordenado  hacia  lo  malo,  en  el  ya  bautizado  está  a  su 
elección  dar  la  preponderancia  al  principio  santificador  o  dársela  a  la 
concupiscencia.  Si  elige  seguir  el  impulso  y  llamamiento  de  la  gracia, 
sus  obras  serán  del  todo  buenas  en  sí;  si  elige  ceder  voluntariamente  a 
los  halagos  de  la  pasión,  entonces  sus  obras  serán  pecados. 

Mas  mientras  la  voluntad  resista  y  quiera  obedecer  a  los  manda- 
mientos divinos,  no  hay  pecado,  porque  en  tal  caso  se  cumple  lo  di- 
cho por  el  apóstol  San  Pablo,  que  «nada  hay  en  los  justificados  por  que 
merezcan  condenación».  Nihil  dannatíonis  est:  no  hay  asidero  para 
condenar  al  justo. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  alienta  y  vigoriza  al  buen  cristiano.  Sa- 
biendo que  la  victoria  de  la  gracia  contra  la  concupiscencia  está  en  la 
libre  elección,  en  actitud  humilde,  pero  confiada,  se  anima  el  justo  a 
emprender  vida  santa  y  a  llenar  sus  días  con  obras  dignas  del  cielo; 
recibido  de  Dios,  no  como  mera  gracia,  sino  como  galardón  conquis- 
tado en  la  batalla  espiritual  ( I ).  Jesucristo,  llamado  con  razón  por  San 
Clemente  Alejandrino  el  pedagogo  por  excelencia  del  mundo,  quiso 
hacer  de  Ignacio  un  ejemplar  vivo,  para  comprobar  experimentalmen- 
te  la  doctrina  enseñada  poco  después  por  el  Concilio  Tridentino,  acer- 
ca de  la  eficacia  interna  y  proceso  de  la  justificación  en  el  cristiano, 
que  perdida  por  la  culpa  mortal  la  gracia  santificante,  la  recobra  en  el 
Sacramento  de  la  Penitencia  con  los  actos  que  se  exigen  al  pecador  y 
que  los  ejercitó  el  pecador  Ignacio  con  el  heroísmo  de  los  santos  más 
penitentes.  Ya  desde  las  primeras  lecciones  y  rudimentos  de  su  escue- 
la el  Padre  del  Hijo  pródigo  va  a  dirigir  su  conversión  del  modo  más 
opuesto  a  las  ideas  protestantes,  y  le  va  a  fijar  como  norma  universal 
de  toda  su  vida  la  ley  del  trabajo  personal,  carácter  de  su  conversión 
y  de  la  ascética  y  oración  enseñada  por  Ignacio,  y  de  la  labor  prepa- 


(i)  Véase  el  magistral  estudio  de  Murillo,  S.  J.,  en  su  obra  Jesucristo  y  la 
Iglesia  Romana^  2.^  parte,  libro  viii,  La  justificación,  en  que  se  analiza  el  proce- 
so de  la  justificación  según  el  protestantismo  y  según  la-^Iglesia  católica.  Este 
estudio  no  hemos  perdido  de  vista  en  la  composición  de  esté  artículo,  y  de  él 
hemos  tomado  las  principales  ideas  y  aun  expresiones. 
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ratoria  y  ensayos  de  fundador,  y  aun  del  cargo  y  régimen  generalicio 
de  su  nueva  Orden  religiosa. 

Trabajo,  esfuerzo,  fortaleza,  constancia  serán  los  caracteres  de  la 
conversión  de  Ignacio,  quien  solía  decir  que  Dios  le  había  tratado  en 
Manresa  de  la  misma  manera  que  un  maestro  a  un  niño  enseñándole; 
y  ora  esto  fuese  por  su  rudeza  y  grueso  ingenio,  o  porque  no  tenía 
quien  le  enseñase,  o  por  la  firme  voluntad  que  el  mismo  Dios  le  había 
dado  para  servirle,  claramente  él  juzgaba  y  siempre  había  juzgado  que 
Dios  le  trataba  de  esta  manera:  antes  si  dudase  en  esto,  pensaría  ofender 
a  su  divina  majestad  (i). 

I 

Suele  oponer  la  crítica  contra  la  verdad  de  las  narraciones  autobio- 
gráficas de  las  conversiones  religiosas  la  obscuridad  de  la  conciencia  del 
convertido;  las  dudas  y  vacilaciones  de  que  es  objeto,  y  que  mal  las 
puede  definir;  la  propensión  a  exagerar  e  interpretar  con  criterio  sub- 
jetivo los  fenómenos  de  la  conciencia;  la  nimia  minuciosidad  que  argu- 
ye defecto  de  análisis  y  significa  miopía  anímica;  el  horror  a  recordar 
y  renovar  la  lucha  tremenda  sufrida  en  aquella  fecha  memorable,  tal 
vez  retrasada  más  de  veinte  años,  etc. 

Pues  bien:  la  veracidad,  exactitud,  acierto,  selección  y  prudencia  de 
la  narración  que  hizo  Ignacio  a  Gonzálvez  dan  a  la  autobiografía  de 
Ignacio  un  sello  de  inestimable  valor  ante  la  crítica  más  exigente. 

«Estando  comiendo  con  el  maestro  Polanco  y  yo  (dice  Gonzálvez), 
nuestro  Padre  dijo  que  muchas  veces  le  había  pedido  una  cosa  el 
maestro  Nadal  y  otros  de  la  Compañía,  y  que  nunca  había  determina- 
do en  ello;  y  que  después  de  haber  hablado  conmigo,  habiéndose  reco- 
gido en  su  cámara,  había  tenido  tanta  devoción  e  inclinación  a  hace- 
11o,  y  hablando  de  manera  que  mostraba  haberle  dado  Dios  grande 
claridad  en  deber  hacello,  que  se  había  del  todo  determinado;  y  la  cosa 
era  declarar  cuanto  por  su  ánima  había  pasado;  y  que  tenía  también 
determinado  que  fuese  yo  a  quien  descubriese  estas  cosas... 

»E1  modo  que  el  Padre  tiene  de  narrar  es  el  que  suele  en  todas  las 
cosas,  que  es  con  tanta  claridad,  que  parece  que  hace  al  hombre  presen- 
te todo  lo  que  es   pasado;  y  con  esto  no  era  menester  demandalle 


(i)     Monumenta  Ignatiana.  Scripta  de  Sancto  Ignaiio,  tomo  i,  pág.  53  (Ma- 
drid, 1904). 
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nada,  porque  todo  lo  que  importaba  para  hacer  al  hombre  capaz,  el 
Padre  se  acordaba  de  decillo;  yo  venía  luego  inmediatamente  a  escri- 
bille,  sin  que  dijese  al  Padre  nada,  primero  en  puntos  de  mi  mano,  y 
después  más  largo,  como  está  escrito.  He  trabajado  de  ninguna  palabra 
poner  sino  las  que  he  oído  al  Padre;  y  cuanto  a  las  cosas  que  temo 
haber  faltado,  es  que,  por  no  desviarme  de  las  palabras  del  Padre,  no 
he  podido  explicar  bien  la  fuerza  de  algunas  de  ellas.  Y  así,  esto  escri- 
bí, como  arriba  es  dicho,  hasta  en  septiembre  de  53;  y  desde  entonces 
hasta  que  vino  Nadal,  a  i8  de  octubre  de  54,  el  Padre  se  fué  siempre 
excusando  con  algunas  enfermedades  y  con  negocios  diferentes  que 
ocurrían...»  (l). 

La  vida  mundana  la  describió  el  biógrafo  con  estas  significativas 
frases: 

«Hasta  los  veintiséis  años  de  su  edad,  fué  hombre  dado  a  las  vani- 
dades  del  mundo,  y  principalmente  se  deleitaba  en  ejercicios  de  ar- 
mas, con  un  grande  y  vano  deseo  de  ganar  honra»  (2). 

Mas  herido  providencialmente  en  Pamplona  y  llevado  caballerosa- 
mente a  Loyola,  sufridas  las  curas  con  fortaleza  inquebrantable,  no  se 
hallaba  bien  en  la  ociosidad  y  sentía  la  monotonía  de  una  convalecen- 
cia larga;  sus  aficiones,  asentadas  en  las  vanidades  del  mundo,  le  traían 
pensamientos  vanos,  y  sintió  deseos  de  entretener  el  ocio  leyendo  li- 
bros de  caballerías,  a  cuya  lectura  había  sido  siempre  muy  aficionado. 
Pidió  que  le  trajesen  algunos  de  ellos:  «mas  en  aquella  casa  no  se  halló 
ninguno  de  los  que  él  solía  leer,  y  así  le  dieron  un  Vita  Christi  y  un 
libro  de  la  vida  de  los  santos  en  romance»  (3). 

La  atención  concentrada  por  la  lectura  hacia  un  mundo  para  él 
nuevo  era  al  principio  floja  y  desganada;  mas  a  ratos  parecía  que  en- 
treveía otro  género  de  hazañas  más  nobles  y  verdaderas.  Lejanas  en  un 
principio,  y  como  propias  de  otros  hombres  y  de  otros  tiempos,  las 
veía  como  entretenimientos  especulativos  y  no  como  ejercicios  que  a 
él  tocasen.  No  obstante,  la  vida  y  ejemplos  de  nuestro  Salvador  no 
podían  serle  extraños  ni  indiferentes;  pues,  ¿qué  cristiano  ignora  que 
todos  aquellos  trabajos  de  Jesucristo  y  todas  sus  enseñanzas  se  enca- 
minaron a  nuestra  salvación  y  adoctrinamiento? 

Por  eso  en  aquel  corazón  noble  pronto  halló  entrada  la  divina  gra- 


(i)     Monummta  Ignatiana.  Scripta  de  Sancto  Ignatio,  tomo  i,  págs.  32-33. 

(2)  ídem,  pág.  37. 

(3)  ídem,  pág.  40. 
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cia,  considerando  que  algo  debía  hacer  en  correspondencia  y  servicio 
de  tal  Rey  y  Señor  eterno.  Mas  ¿-qué  debería  él  hacer,  ignorante  en  las 
usanzas  del  servicio  divino,  mejor  que  los  hechos  más  salientes  de  los 
santos  que  en  servir  a  Dios  son  aventajados  maestros? 

Su  carácter  valiente  gozaba  en  tentarse  a  sí  mismo,  preguntándose 
si  podría  él  hacer  lo  que  habían  hecho  San  Francisco,  Santo  Domingo 
y  otros  santos,  «proponiéndose  siempre  a  sí  mismo  cosas  dificultosas 
y  graves,  y  hallaba  en  sí  facilidad  de  ponerlas  en  obra»  (i). 

Sucedían  en  su  mente  y  a  largos  ratos  dos  órdenes  de  pensamien- 
tos: de  una  parte,  las  galanterías  mundanas,  y  de  otra  parte,  las  hazañas 
de  los  santos,  y  en  particular  la  idea  de  ir  descalzo  y  en  hábito  de 
penitencia  peregrinando  a  Jerusalén.  ¿Qué  menos  debería  hacer  por 
Jesucristo? 

«Había  esta  diferencia:  que  cuando  pensaba  en  aquello  del  mundo 
se  deleitaba  mucho;  mas  cuando  después  de  cansado  lo  dejaba,  hallá- 
base seco  y  descontento;  y  cuando  en  ir  a  Jerusalén  descalzo  y  en  no 
comer  sino  yerbas,  y  en  hacer  todos  los  demás  rigores  que  veía  haber 
hecho  los  santos,  no  solamente  se  consolaba  cuando  estaba  en  los  ta- 
les pensamientos,  mas  aun  después  de  dejados,  quedaba  contento  y 
alegre.  Mas  no  miraba  en  ello,  ni  se  paraba  a  ponderar  esta  diferencia, 
hasta  en  tanto  que  una  vez  se  le  abrieron  un  poco  los  ojos,  y  empezó 
a  maravillarse  de  esta  diversidad,  y  a  hacer  reflexión  sobre  ella,  co- 
giendo por  experiencia  que  de  unos  pensamientos  quedaba  triste  y 
de  los  otros  alegre,  y  poco  a  poco  viniendo  a  conocer  la  diversidad  de 
espíritus  que  le  agitaban,  el  uno  del  demonio  y  el  otro  de  Dios.  Este 
fué  el  primer  discurso  que  hizo  en  las  cosas  de  Dios... 

>  Y  cobrada  no  poca  lumbre  de  esta  lección,  comenzó  a  pensar  más 
de  veras  en  su  vida  pasada,  y  en  cuánta  necesidad  tenía  de  hacer  pe- 
nitencia de  ella.  Y  aquí  se  le  ofrecían  los  deseos  de  imitar  los  santos, 
no  mirando  más  circunstancias  que  prometerse  así  con  la  gracia  de 
Dios  de  hacerlo  como  ellos  lo  habían  hecho.  Mas  todo  lo  que  deseaba 
de  hacer,  luego  como  sanase,  era  la  ida  de  Jerusalén,  como  arriba  es 
dicho,  con  tantas  disciplinas  y  tantas  abstinencias  cuantas  un  ánimo 
generoso,  encendido  de  Dios,  suele  desear  hacer»  (2) . 

Por  ser  tal  el  propósito  hecho  como  fruto  de  su  conversión,  la  con- 
versión de  Ignacio  comprende  todo  el  período  de  su  vida,  desde  Lo- 


(i)     Monu7nenta  Ignatiana.  Scripta  de  Sancto  Ignatio,  tomo  i,  pág.  41. 
(i)     Ideni^  págs.  41-42.  « 
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yola  hasta  Jerusalén.  Es  por  tanto  lógico  seguir  los  trances  de  su  vida 
penitente  de  Monserrat  y  Manresa. 

Iniciado  el  camino  hacia  Dios,  en  seguida  vino  el  alejarse  del  mun- 
do; preponderaban  ya  los  buenos  pensamientos  y  se  le  iban  olvidando 
los  mundanos.  Confirmóle  en  esos  propósitos  y  apartamiento  del 
mundo  un  favor  de  Nuestra  Señora,  y  éste  es  un  carácter  muy  patente 
en  la  conversión  de  Ignacio  y  muy  contrario  al  espíritu  protestante: 
la  eficacia  de  la  intercesión  de  María  Santísima  en  sus  imágenes  y  san- 
tuarios. «Estando  una  noche  despierto,  vio  claramente  una  imagen  de 
Nuestra  Señora  con  el  santo  Niño  Jesús,  con  cuya  vista  por  espacio 
notable  recibió  consolación  muy  excesiva,  y  quedó  con  tanto  asco  de 
toda  la  vida  pasada,  y  especialmente  en  cosas  de  carne,  que  le  parecía 
habérsele  quitado  del  ánima  todas  las  especies  que  antes  tenía  en  ella 
pintadas.  Así,  desde  aquella  hora  hasta  el  agosto  de  5  5  ^ri  que  esto  se 
escribe,  nunca  más  tuvo  ni  un  mínimo  consenso  de  cosas  de  carne.  Y 
por  este  efecto  se  puede  juzgar  haber  sido  la  cosa  de  Dios,  aunque  él 
no  osaba  determinarlo,  ni  decía  más  que  afirmar  lo  susodicho»  (i). 

¡Gracia  singular;  para  que  vengan  los  protestantes  exagerando  el 
poder  invencible  de  la  concupiscencia! 

Mientras  acababa  de  convalecer,  muy  despacio  y  con  mucha  de- 
terminación y  con  gran  calma  de  espíritu,  consiguiente  al  generoso 
arranque  de  una  voluntad  ya  resuelta  y  victoriosa,  se  iba  entretenien- 
do en  leer  con  atención  y  gusto  interior  la  vida  de  Cristo  y  de  los  san- 
tos. Iba  tomando  notas  con  mucho  cuidado  en  aquel  cuaderno  en  que 
escribió  los  primeros  apuntes  de  sus  Ejercicios.  Las  palabras  de  Cristo 
las  escribía  con  tinta  colorada;  las  de  Nuestra  Señora,  con  tinta  azul. 
Parte  del  tiempo  gastaba  en  escribir,  y  parte  en  oración.  «Y  la  mayor 
consolación  que  recibía  era  mirar  el  cielo  y  las  estrellas,  lo  cual  hacía 
muchas  veces  y  por  mucho  espacio  (San  Ignacio  no  era  hombre  de 
prontos),  porque  con  aquello  sentía  en  sí  un  muy  gran  esfuerzo  para 
servir  a  Nuestro  Señor.  Pensaba  muchas  veces  en  su  propósito,  desean- 
do ya  ser  sano  del  todo  para  se  poner  en  camino»  (2). 

Ya  el  alma  determinada  comienza  a  sentir  impaciencia  por  ejecu- 
tar el  plan  de  vida. 

Hallándose  con  algunas  fuerzas,  «le  pareció  que  era  tiempo  de  par- 
tirse, y  dijo  a  su  hermano  que  iba  a  Navarrete  para  visitar  al  duque 


(1)  Monumenta  IgnaUana.  Scripta  de  Sancto  Ignatio^  tomo  i^  pág.  42. 

(2)  ídem,  pág.  43- 
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de  Nájera.  Sospechaba  el  hermano,  y  algunos  de  casa,  que  él  quería  ha- 
cer alguna  gran  mutación.  El  hermano  le  llevó  a  una  cámara,  y  des- 
pués a  otra  (todo  ello  indicio  de  la  turbación  interior),  y  con  muchas 
admiraciones  le  empieza  a  rogar  que  no  se  eche  a  perder,  y  que  mire 
cuánta  esperanza  tiene  de  él  la  gente,  y  cuánto  puede  valer,  y  otras 
palabras  semejantes,  todas  a  intento  de  apartarle  del  buen  deseo  que 
tenía.  Mas  la  respuesta  fué  de  manera  que,  sin  apartarse  de  la  verdad, 
porque  de  ello  tenía  ya  grande  escrúpulo,  se  descabulló  del  her- 
mano» (l). 

Primer  paso  del  camino:  apartarse  del  mundo.  Con  cuántas  veras 
se  verá  años  adelante,  en  ISSS?  ^^  que,  habiendo  de  volver  a  Azpei- 
tia  desde  París,  para  reponerse  de  su  quebrantada  salud,  «dejada  la 
casa  de  sus  padres  y  hermanos,  que  lo  sintieron  íntimamente,  con 
raro  ejemplo  y  admiración  de  toda  esta  villa  y  tierra,  se  recogió  en  el 
hospital  que  en  ella  había  en  aquel  tiempo,  llamado  de  la  Magdalena, 
donde,  con  su  vida  ejemplar  y  santa,  movía  y  edificaba  a  toda  esta  re- 
gión por  muchas  leguas  en  torno,  y  con  su  doctrina  hizo  extraordina- 
rio fruto  y  provecho  en  la  reformación  de  muchos  vicios  y  pecados,  y 
en  plantar  obras  de  piedad  y  virtud,  de  las  que  algunas  aun  duran  el 
día  de  hoy,  en  enseñar  la  doctrina  cristiana,  viviendo  en  grande  aspe- 
reza y  penitencia  y  abstinencia.  Y  estando  enfermo,  se  sustentaba 
siempre  de  lo  que  recogía  de  limosna  cada  día  de  puerta  en  puerta, 
con  humildad  y  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas;  y 
en  seguimiento  de  este  intento  hizo  algunas  cosas  que  por  vía  natural 
parecen  muy  dificultosas,  y  a  que  Dios  milagrosamente  concurría  con 
él,  como  es  que,  siendo  persona  flaca  y  de  poca  salud,  se  oían  sus  ser- 
mones a  más  de  trescientos  pasos,  y  sanar  algunas  enfermedades  que 
naturalmente  no  tenían  remedio»  (2). 

Pasada  con  uno  de  sus  hermanos  una  noche  de  vigilia  ante  Nuestra 
Señora  de  Aránzazu  para  cobrar  nuevas  fuerzas  para  el  camino;  hecho 
allí,  probablemente,  el  voto  de  castidad,  dirigióse  a  Monserrat,  pen- 
sando, como  siempre  solía,  en  las  hazañas  que  había  de  hacer  por 
amor  de  Dios  (3). 

Entonces  le  parecía  «que  la  santidad  se  había  de  medir  por  la  aus- 
teridad exterior,  y  que  el  que  hiciese  más  áspera  penitencia  fuese  en 


(i)     Monumenta  Ignatiana.  Scripta  de  Sancto  Ignaüo,  tomo  i,  págs.  43-44- 

(2)  ídem,  tomo  2,  pág.  251.  Proceso  de  Azpeitia. 

(3)  Idcfu,  tomo  I,  págs.  44-46. 
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el  divino  acatamiento  más  santo:  el  cual  parescer  le  hacía  tener  propó- 
sito de  hacer  una  vida  muy  áspera»  (i). 

Llegado  a  Monserrat,  hecha  oración  y  concertado  con  el  confesor, 
«se  confesó  por  escrito  generalmente,  y  duró  la  confesión  tres  días;  y 
concertó  con  el  confesor  que  mandase  recoger  la  muía,  y  que  la  espa- 
da y  el  puñal  colgase  en  la  iglesia  en  el  altar  de  Nuestra  Señora»  (2). 
«Y  porque  Nuestro  vSeñor  suele  mover  a  cada  uno  según  el  entendi- 
miento e  inclinación  que  tiene,  viniéndole  a  la  memoria  cómo  los  ca- 
balleros noveles  suelen  armarse  para  dedicarse  a  la  milicia,  le  vino  vo- 
luntad de  imitarlos,  y  de  aquella  manera  dedicarse  al  servicio  de 
Dios>  (3).  «La  víspera  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  el  año  de  22,  se 
fué  lo  más  secretamente  que  pudo  a  un  pobre,  y,  despojándose  de  to- 
dos sus  vestidos  (se)  los  dio...  y  se  vistió  de  su  deseado  vestido  (una 
larga  veste  hasta  los  pies,  de  la  tela  de  que  suelen  hacerse  los  sacos, 
y  por  cinturón  una  soga)  y  se  fué  a  hincar  de  rodillas  delante  del  altar 
de  Nuestra  Señora;  y  unas  veces  de  esta  manera,  y  otras  en  pie,  con 
su  bordón  en  la  mano,  pasó  toda  la  noche»  (4). 

No  siendo  aún  sazón  de  embarcarse  para  Jerusalén,  y  deseando 
prepararse  para  tal  peregrinación  con  ejercicios  de  penitencia  hasta 
un  grado  suficiente  a  contentar  su  valerosa  alma,  se  desvió  a  Manresa, 
donde  hizo  por  espacio  de  casi  un  año  vida  de  mendigo  y  penitente: 
como  mendigo,  hospedóse  en  el  hospital;  como  penitente,  iba  descal- 
zo, mendigaba  limosna,  ni  comía  carne  ni  bebía  vino,  hacía  mucha  ora- 
ción vocal,  disciplinábase  muchas  veces  al  día,  ni  daba  contento  algu- 
no a  su  cuerpo,  de  modo  que  de  recio  y  fuerte  complexión  que  era, 
se  vino  a  mudársele  del  todo  (5). 

«Con  todo  eso,  en  los  primeros  cuatro  meses  no  entendía  casi  nada 
de  las  cosas  de  Dios,  sino  que  del  era  especialmente  ayudado  en  la 
virtud  de  la  constancia  y  fortaleza.  Porque,  así  como  acerca  de  la  cas- 
tidad había  recibido  tanto  favor  que  después  ha  sentido  muy  poca 
contrariedad,  así  también  acerca  del  estado  de  la  penitencia  y  pobre- 
za, decía,  si  bien  me  acuerdo  (Lainez),  que  sola  una  vez,  desde  el  día 
que  dio  sus  vestidos  al  pobre,  estando  en  un  hospital  le  vino  un  pen- 


(i)  Monumenta  Ignatia?ia.  Scripta  de  Saneto  Ignatio^  tomo  i,  pág.  130. 

(2)  ídem,  tomo  i,  pág.  47. 

(3)  ídem,  tomo  i ,  pág.   131. 

(4)  ídem,  tomo  i,  pág.  47. 

(5)  ídem,  tomo  i,  págs.  48,  132. 
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Sarniento  que  le  decía:  si  tuvieses  agora  tus  vestidos,  ^no  sería  mejor 
que  tú  te  (los)  vistieses?  Y  sintiéndose  un  poco  contristar,  se  partió  de 
allí  y  se  juntó  con  los  otros  pobres,  y  así  se  le  pasó  aquel  pensamiento. 
»También  otra  vez,  viéndose  deshecho  y  fatigado,  le  vino  una  ten- 
tación que  le  decía  interiormente;  ¡Oh  pobre  hombre!,  ^tú  has  de  pasar 
cincuenta  años  en  esta  tal  vida?  Mas  él,  entendiendo  el  mal  espíritu,  le 
respondió  con  eficacia:  Dame  una  cédula  que  yo  sea  seguro  de  vivir 
un  solo  día,  y  yo  mudaré  vida;  queriendo  decir,  que  era  el  enemigo, 
que  no  tiene  señorío  sobre  un  solo  momento  de  la  vida,  la  cual  está 
en  la  mano  de  Dios  Nuestro  Señor,  por  cuya  gracia  nunca  más  ha  te- 
nido tentación  importante  de  tornar  atrás;  lo  cual  yo  (Lainez)  atribuyo 
a  especiales  y  fortísimos  dones  y  a  especial  asistencia  del  Señor,  y  son 
señales  y  efectos  de  especial  elección  y  amor  de  Dios,  qui  praevenit 
eum  in  benedictionibus  dulcedinis>  (i). 

Continuaba  la  calma  y  bonanza  interior  sin  mudanzas  de  espíritu, 
sin  luces  especiales  de  Dios,  cuando,  ejercitándose  en  las  meditaciones 
de  la  que  llamó  él  la  primera  semana,  «haciendo  discursos  de  su  vida 
pasada,  conociendo  intensamente  la  graveza  de  sus  pecados,  llorándo- 
los amargamente»  (2),  le  sobrevino  la  tempestad  de  los  escrúpulos,  an- 
gustias, tentaciones  y  aflicciones  espirituales.  Renovó  la  confesión  ge- 
neral, conservóse  firme  en  las  siete  horas  de  oración,  aumentó  las  pe- 
nitencias, pasó  una  semana  entera  sin  gustar  bocado  y  sin  probar  agua; 
con  gemidos  interiores  recabó  al  fin  de  Dios  una  luz,  con  que  se  le  di- 
siparon aquellas  nieblas  de  la  conciencia,  y  recobró  la  serenidad  de  la 
paz  de  hijo  de  Dios  por  la  gracia. 

«Cerca  de  este  tiempo...  vino,  cuanto  a  la  substancia,  a  hacer  las 
meditaciones  que  llamamos  Ejercicios,  viviendo  muy  ordenadamente 
y  perseverando  en  continuar  los  sacramentos  y  la  oración,  en  la  cual 
estaba  siete  horas  al  día  de  rodillas;  de  manera  que  por  espacio  de  un 
año  que  estuvo  en  Manresa  alcanzó  tanta  luz  del  Señor,  que  casi  en 
todos  los  misterios  de  la  fe  fué  especialmente  alumbrado  y  consolado 
del  Señor,  y  singularmente  en  el  santísimo  misterio  de  la  Trinidad,  en 
la  cual  tanto  meditaba  y  se  deleitaba  su  espíritu,  que,  siendo  hombre 
simple  que  no  sabía  sino  leer  y  escribir  en  romance,  con  todo  eso  co- 
menzó a  escribir  un  libro»  (3). 


(i)     Monumenta  Ignatiana.  Scripta  de  Sancto  Ignatio,  tomo  i,  pág.  132. 

(2)  ídem,  tomo  i,  pág.  I33- 

(3)  ídem,  temo  i,  pág.  i33-  « 
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Asombra  la  alteza  de  virtudes  perfectísimas  a  que  subió  en  pocos 
meses  quien  comenzó  sin  otros  conocimientos  espirituales  que  los  de: 
«San  Francisco  hizo  esto,  luego  yo  también  lo  tengo  de  hacer;  Santo 
Domingo  hizo  lo  otro,  luego  yo  también  lo  tengo  de  hacer.» 

«Ibase  allegando  el  tiempo  que  él  tenía  pensado  para  partirse  para 
Jerusalén.  Y  así,  al  principio  del  año  23  se  partió  para  Barcelona,  para 
embarcarse.  Y  aunque  se  le  ofrecían  algunas  compañías,  no  quiso  ir 
sino  solo:  que  toda  su  cosa  era  tener  a  solo  Dios  por  refugio...  Y  se 
embarcó,  habiendo  estado  en  Barcelona  poco  más  de  veinte  días... 
Tuvieron  viento  tan  recio  en  popa,  que  llegaron  desde  Barcelona  has- 
ta Gaeta  en  cinco  días  con  sus  noches,  aun  con  harto  temor  de  todos 
por  la  mucha  tempestad...;  y  llegó  a  Roma  el  domingo  de  Ramos... 
Habiendo  tomado  la  bendición  del  Papa  Adriano  VI...,  se  partió  para 
Venecia  ocho  días  o  nueve  después  de  pascua  de  Resurrección...  Man- 
teníase en  Venecia  mendicando,  y  dormía  en  la  plaza  de  San  Marcos; 
mas  nunca  quiso  ir  a  casa  del  embajador  del  emperador,  ni  hacía  dili- 
gencia especial  para  buscar  con  que  pudiese  pasar;  y  tenía  una  gran 
certidumbre  en  su  alma  que  Dios  le  había  de  dar  modo  para  ir  a  Je- 
rusalén; y  ésta  le  confirmaba  tanto,  que  ningunas  razones  y  miedos 
que  le  ponían  le  podían  hacer  dudar.  Un  día  le  topó  un  hombre  rico, 
español,  y  le  preguntó  lo  que  hacía  y  dónde  quería  ir;  y  sabiendo  su 
intención,  lo  llevó  a  comer  a  su  casa,  y  después  lo  tuvo  algunos  días 
hasta  que  se  aparejó  la  partida...  El  mismo  huésped  lo  llevó  al  duque 
de  Venecia...;  el  duque,  como  oyó  al  peregrino,  mandó  que  le  diesen 
embarcación  en  la  nave  de  los  gobernadores  que  iban  a  Chipre...  Quiso 
Nuestro  Señor  que  llegaran  presto  a  Chipre,  donde  dejada  aquella 
nave,  se  fueron  por  tierra  a  otro  puerto  que  se  dice  Las  Salinas,  que 
estaba  diez  leguas  de  allí,  y  entraron  en  la  nave  peregrina,  en  la  cual 
tampoco  no  metió  más  para  su  mantenimiento  que  la  esperanza  que 
llevaba  en  Dios,  como  había  hecho  en  la  otra...  Partidos  de  Chipre, 
llegaron  a  Jafa;  y  caminando  para  Jerusalén  en  sus  asnillos,  como  se 
acostumbra,  antes  de  llegar  a  Jerusalén  dos  millas,  dijo  un  español,  no- 
ble, según  parescía,  llamado  por  nombre  Diego  Manes,  con  mucha  de- 
voción a  todos  los  peregrinos,  que,  pues  de  ahí  a  poco  habían  de  llegar 
al  lugar  de  donde  se  podría  ver  la  santa  ciudad,  que  sería  bueno  todos 
se  aparejasen  en  sus  conciencias,  y  que  fuesen  en  silencio.  Y  pares- 
ciendo  bien  a  todos,  se  empezó  cada  uno  a  recoger;  y  un  poco  antes 
de  llegar  al  lugar  donde  se  veía,  se  apearon,  porque  vieron  los  frailes 
con  la  cruz  que  los  estaban  esperando.  Y  viendo  la  ciudad,  tuvo  el  pe- 
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regrino  grande  consolación;  y  según  los  otros  decían,  fué  universal  en 
todos,  con  una  alegría  que  no  parescía  natural;  y  la  misma  devoción 
sintió  siempre  en  las  visitaciones  de  los  Lugares  Santos»  (l). 

Aquí  se  cierra  el  período  de  la  conversión  de  San  Ignacio,  cum- 
pliéndose el  propósito  que  hizo  en  Loyola  de  ir  peregrinando  con  gran 
aspereza  a  Jerusalén.  Ahora  nos  falta  razonar  sobre  ella,  según  la  pauta 
ya  propuesta  en  la  introducción  del  artículo. 


II 


Abramos  ya  las  actas  del  Concilio  de  Trento,  y  veamos  lo  que  nos 
dicen  de  quien,  para  justificarse,  debe  andar  el  camino  de  la  culpa 
mortal  a  la  gracia.  Con  palabras  severas  nos  dirán,  en  el  capítulo  14 
de  la  sesión  6.^,  que  el  cristiano  que  ha  sido  ingrato  a  la  gracia  recibi- 
da en  el  bautismo,  y  ha  profanado  el  templo  interior  de  su  alma  con 
la  culpa  mortal,  con  penitencia  muy  distinta  vuelve  a  conseguir  el  es- 
tado de  gracia;  pues,  además  de  la  enmienda  y  detestación  del  pecado 
y  contrición  de  corazón,  necesita  hacer  la  confesión  sacramental,  a  lo 
menos  con  el  deseo,  y  recibir  la  absolución,  y  satisfacer  por  sus  peca- 
dos con  ayunos,  limosnas,  oraciones  y  otras  pías  obras,  para  alcanzar 
la  remisión  de  la  pena  temporal,  no  del  todo  perdonada  en  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia. 

Ahora  se  entenderá  por  qué  el  Espíritu  Santo  inspiró  las  peniten- 
cias y  aspereza  de  Ignacio.  Decían  los  herejes  que  no  había  perdón 
para  el  pecado,  o  que  el  camino  de  conseguirlo  no  era  el  de  la  confe- 
sión; abominaban  de  la  absolución  sacramental;  huían  de  la  verdadera 
penitencia  interna  y  externa.  Ignacio  es  guiado  según  la  vía  enseñada 
por  el  Concilio,  y  anda  su  camino  en  pos  de  los  santos  más  peni- 
tentes. 

Habían  de  decir  los  herejes  que  la  fe  necesaria  y  suficiente  para 
la  justificación  es  la  persuasión  firme  de  su  no  imputación  del  pecado, 
y  que  hay  obligación  de  tener  certidumbre  de  fe  sobre  la  justificación 
propia.  Nuestro  penitente  manresano,  a  los  cuatro  meses  de  vivir  con 
gran  paz  y  quietud  de  espíritu,  se  ve  envuelto  en  aquella  cerrada  tem- 
pestad de  escrúpulos,  en  que  le  asaltan  temores  de  no  haberse  confe- 
sado bien  y  de  no  haberse  aún  reconciliado  con  Dios.  Era  un  hacerle 


(i)     Monumenta  Ignatiana.  Scripta  de  Sancto  Tgnatio,  tomo  i,  págs.  57-63- 


284  LA    CONVERSIÓN    DE    SAN    IGNACIO 

ver  la  falsedad  de  la  doctrina  protestante,  pues  estando  ya  justificado, 
mediante  los  sacramentos  instituidos  por  Jesucristo  y  recibidos  por  él 
con  frecuencia,  no  tenía  certidumbre,  antes  muchas  dudas  y  ansieda- 
des, conforme  a  la  doctrina  expuesta  en  el  capítulo  9.°  de  la  misma 
sesión  conciliar  contra  la  vana  y  presuntuosa  seguridad  de  los  he- 
rejes. 

La  conclusión  de  esa  batalla  interior  fué  como  un  despertar  de  un 
sueño  y  pesadilla.  Porque,  «como  ya  tenía  alguna  experiencia  de  la  di- 
versidad de  espíritus  con  las  lecciones  que  Dios  le  había  dado,  empe- 
zó a  mirar  por  los  medios  con  que  aquel  espíritu  era  venido,  y  así  se 
determinó  con  grande  claridad  de  no  confesar  más  ninguna  cosa  de 
las  pasadas;  y  así,  de  aquel  día  adelante  quedó  libre  de  aquellos  escrú- 
pulos, teniendo  por  cierto  que  Nuestro  Señor  le  había  querido  librar 
por  su  misericordia»  (l).  Este  proceder  de  Ignacio  es  sencillamente 
una  aplicación  de  la  verdad  contenida  en  el  obscuro  pasaje  de  San 
Pablo,  cuando  habla  del  testimonio  que  en  el  alma  del  justo  da  el  Es- 
píritu Santo,  lugar  que  alucinó  a  Chemnitz  y  a  otros  herejes. 

«El  testimonio  del  Espíritu  Santo  de  que  habla  San  Pablo  (ad 
Rom.  8),  escribe  Murillo  (2),  no  consiste  en  una  voz  divina  que  se  pre- 
sente y  descubra  como  distinta  de  la  personalidad  y  actos  personales 
del  justificado;  consiste,  como  el  mismo  Apóstol  lo  da  a  entender  en 
el  V.  1 5  y  después  en  el  26,  en  los  actos  mismos  que  el  Espíritu  Santo 
inspira  al  alma  del  justificado;  pues  San  Pablo  quiere  probar  en  el  v.  1 6 
que  el  clamor  filial  con  que  acudimos  a  Dios  llamándole  Padre  es  tes- 
timonio del  Espíritu  Santo  mismo.  El  testimonio  del  Espíritu  Santo 
es,  según  eso,  el  acto  mismo  vital  y  personal  del  justo,  que  ora  al 
Padre  Eterno  con  confianza  filial  e  invocándole  con  el  nombre  de 
Padre. » 

Es  la  consolación  espiritual  que  define  San  Ignacio  en  el  libro  de 
los  Ejercicios.  «Llamo  consolación  cuando  en  el  ánima  se  causa  alguna 
moción  interior,  con  la  cual  viene  la  ánima  a  inflamarse  en  amor  de  su 
Criador  y  Señor...  Finalmente,  llamo  consolación  todo  aumento  de  es- 
peranza, fe  y  caridad,  y  toda  leticia  interna  que  llama  y  atrae  a  las  co- 
sas celestiales  y  a  la  propia  salud  de  su  ánima,  quietándola  y  pacifi- 
cándola en  su  Criador  y  Señor.»  (Regla  3.^  para  el  discernimiento  de 
espíritus,  serie  I.^) 


(i)     Monu?nenta  Ignatiana.  Scripta  de  Sancto  Ignatio,  tomo  i,  pág.  52. 
(2)     Jesucristo  y  la  Iglesia  romana.  Parte  2,^  vol.  3.°,  pág.  565. 
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Hay  suma  diferencia  entre  la  temeraria  seguridad  del  protestante 
y  la  filial  confianza  del  justo.  El  protestante,  sin  haber  puesto  de  su 
parte  ninguno  de  los  requisitos  señalados  por  Jesucristo  para  conse- 
guir en  la  Iglesia  la  remisión  de  la  culpa,  pretende  con  una  ocurrencia 
personal  asegurarse  de  que  ya  el  Juez  celestial  ha  cambiado  la  senten- 
cia de  condenación  por  la  de  perdón. 

El  justo,  aunque  recuerda  con  dolor  la  realidad  de  la  culpa  grave, 
recuerda  también  la  diligente  y  dolorosa  confesión  del  pecado  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia,  y  con  ese  fundamento  queda  seguro  del  per- 
dón de  Dios.  El  protestantismo  distingue  entre  justificación  y  santifi- 
cación, porque  hace  a  la  justificación  resultado  necesario  del  acto  suyo 
de  fe,  y  a  la  santificación  la  identifica  con  el  ejercicio  de  los  actos  pos- 
teriores y  diversos  del  acto  de  fe.  San  Ignacio  opone  su  misma  vida 
contra  tal  distinción,  cuando  aparece  ya  en  seguida  de  la  justificación 
lleno  dé  tal  abundancia  de  gracia  santificante,  que  las  obras  buenas  y 
heroicas  en  su  estancia  en  Manresa  no  son  la  misma  santidad,  sino 
frutos  y  señales  de  ella. 

El  protestantismo  no  ha  sabido  armonizar  gracia  excitante  y  libre 
albedrío,  creyendo  ser  imposible  conservarse  la  dignidad  de  la  gracia 
sin  inmolar  en  su  obsequio  el  libre  albedrío.  No  ha  acertado  a  hacer  a 
Dios  Redentor  sin  convertir  al  hombre  en  bestia,  dice  valientemente 
Murillo  (pág.  582). 

San  Ignacio,  en  todo  su  proceder  reflexivo  y  de  madura  delibera- 
ción en  cada  una  de  las  fases  de  la  conversión,  sale  en  defensa  del  li- 
bre albedrío.  Apenas  hay  asceta  que  haya  dado  doctrina  ni  más  pru- 
dente, ni  más  cabal,  ni  más  reglamentada  y  estratégica  para  inclinar  el 
libre  albedrío  a  obedecer  a  la  inspiración  y  vocación  divina,  como  el 
tratado  original,  incomparable,  de  razonamiento  cristiano  que  interca- 
la en  el  libro  de  los  Ejercicios  para  acertar  en  la  elección  de  estado. 
Precisamente  a  tomar  una  elección  acertada,  según  la  inspiración  di- 
vina, se  encamina  todo  el  libro  de  los  Ejercicios,  como  a  fin  muy  prin- 
cipal. «Ejercicios  espirituales  para  vencer  a  sí  mismo  y  ordenar  su  vida, 
sin  determinarse  por  afección  alguna  que  desordenada  sea»,  es  el  título 
del  libro  ignaciano,  en  que,  además  de  dibujarnos  el  proceso  interno 
de  su  conversión,  se  enseña  el  manual  práctico  de  hacer  convertidos. 

El  protestantismo  tributa  a  los  méritos  de  Jesucristo  una  honra 
irrisoria  y  sacrilega.  Ignacio,  siguiendo  la  doctrina  de  la  Iglesia  católi- 
ca, toma  a  Jesucristo  como  ejemplar  de  su  propia  vida,  y  el  amor  a 
este  divino  Señor  le  hace  consistir  no  en  meros  sentimientos,  sino  en 
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la  imitación  de  sus  virtudes.  La  razón  de  abrazar  la  pobreza  y  aspereza 
y  humildad  extrema  en  todo  el  período  de  la  conversión  y  aun  los 
años  siguientes  hasta  la  fundación  de  la  Compañía;  la  razón  de  las 
Constituciones,  que  ya  fundador  y  general  de  la  nueva  milicia  escribió, 
es  el  ejemplo  de  Nuestro  Salvador.  Suyas  son  aquellas  palabras,  arran- 
que varonil  digno  de  parangonarse  con  las  célebres  de  San  Ignacio 
de  Antioquía  en  el  camino  del  martirio:  «La  tercera  es  humildad  per- 
fectísima;  es  a  saber:  cuando  incluyendo  la  primera  y  segunda  (o  sea 
una  indomable  resolución  de  evitar  toda  culpa  mortal  y  venial  delibe- 
rada), siendo  igual  alabanza  y  gloria  de  la  divina  majestad,  por  imitar 
y  parecer  más  actualmente  a  Cristo  Nuestro  Señor,  quiero  y  elijo  más 
pobreza  con  Cristo  pobre,  que  riqueza;  oprobios  con  Cristo  lleno  de 
ellos,  que  honores,  y  desear  más  ser  estimado  por  vano  y  loco  por 
Cristo,  que  primero  fué  tenido  por  tal,  que  por  sabio  ni  prudente  en 
este  mundo.»  Si  éste  no  es  arranque  lírico  que  raya  en  lo  sublime, 
pueden  borrarse  las  frases  más  arrebatadoras  de  los  enamorados  de 
Cristo.  Tal  conducta  por  reverencia  y  amor  a  Cristo  no  es  producto 
del  medio  social,  cuando  precisamente  va  contra  toda  la  influencia  y 
ambiente  mundano,  y  para  empezar  y  continuar  tal  género  de  vida  hay 
que  comenzar  hollando  el  qué  dirán  de  las  gentes.  No  fué  influida  por 
doctrinas  recibidas  en  la  educación  doméstica  ni  cortesana,  ni  siquiera 
en  la  dirección  espiritual  de  varones  santos:  nacida  en  el  silencio  de 
sus  siete  horas  de  meditación  de  los  misterios  de  Cristo,  se  arraigó  en 
su  alma  con  la  memoria  y  presencia  íntima  y  trato  con  Jesucristo.  No 
brotó  por  explosión  súbita  de  su  carácter  humano,  militar  pundonoro- 
so, sino  del  heroico  tesón  y  firmeza  de  voluntad  en  obedecer  al  llama- 
miento divino  que  en  cada  uno  de  los  pasos  de  la  vida  del  Salvador  le 
invitaba  a  que  fuese  para  con  El,  Rey  celestial,  extremamente  fino  y 
fiel  caballero. 

La  herejía  protestante,  hija  de  la  corrupción  social  de  costumbres, 
anegó  en  el  relajamiento  moral  pueblos  enteros.  Ignacio,  amamantado 
con  la  pureza  de  virtudes  aprendida  en  la  vida  de  Jesucristo,  se  con- 
virtió de  pecador  (l)  en  santo,  y  a  la  continua  está  convirtiendo  peca- 
dores en  justos  y  aun  en  santos  con  el  libro  de  los  Ejercicios. 

Compuesto  con  lumbre  del  cielo  para  interpretar  lo  que  guiado 


(i)  No  queremos  con  esto  decir  que  Ignacio,  mientras  leía  la  vida  de  los 
Santos,  en  Loyola,  estuviese  en  pecado;  antes  sabemos  que  se  había  confesado 
como  para  morir,  la  víspera  de  San  Pedro. 
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por  el  Maestro  celestial  iba  pasando  en  su  alma,  no  está  escrito  con 
colorido  subjetivo,  sino  como  enseñanza  común  y  manantial  inagotable 
de  ascética  pura  y  real  camino  para  una  conversión  sincera  y  un  en- 
tregarse de  lleno  a  Dios.  Su  mérito  se  encierra  en  que  hace  ajustar  el 
camino  de  la  conversión  individual  hacia  Dios,  conforme  al  proceso  ge- 
neral que  trazó  la  divina  Sabiduría  para  reconciliar  el  mundo  consigo 
mediante  Jesucristo. 

San  Ignacio,  de  una  parte,  nos  pone  todo  el  drama  religioso  so- 
cial a  nuestra  consideración,  y  por  otra  parte  no  cesa  de  aconsejarnos 
que  nos  apropiemos  las  consecuencias  individuales  que  de  esa  vista  se 
sacan. 

Había  Dios  creado  al  hombre  en  estado  de  inocencia  y  gracia  con 
destino  al  cielo,  con  que  cumpliera  el  mandato  del  Paraíso,  e  Ignacio, 
en  la  portada  de  los  Ejercicios,  nos  advierte  el  origen  del  hombre  por 
creación  divina,  con  destino  y  obligación  de  servir  y  reverenciar  a  Dios 
para  conseguir  la  salvación. 

Se  desarrolló  el  doble  caso  del  pecado  de  los  Angeles  por  rebelión 
soberbia,  y  la  desobediencia  de  Adán  por  condescendencia  culpable. 
Y  San  Ignacio,  en  la  primera  meditación,  nos  presenta  esos  pecados 
para  que  veamos  la  trascendencia  y  culpabilidad  de  los  nuestros.  E  in- 
sistiendo luego  en  nuestra  conducta  de  pecadores,  carga  la  mano  con 
una  y  otra  repetición  y  meditación  expresamente  enderezada  para 
aviltar  nuestra  ingratitud  y  malicia  para  con  Dios. 

El  temor  saludable  a  las  llamas  eternas  del  infierno  nos  le  graba  en 
el  corazón  como  preservativo  para  afianzar  nuestro  propósito  de  huir 
el  pecado  mortal. 

En  los  coloquios  con  que  al  final  de  las  meditaciones  nos  hace  ra- 
zonar cortésmente  con  su  Divina  Majestad,  en  el  momento  en  que  nos 
ve  más  avergonzados  y  compungidos,  nos  introduce  la  Persona  augus- 
ta de  Jesucristo  en  calidad  de  Salvador  y  Redentor,  nunca  mejor  en- 
tendida como  cuando  se  siente  el  alma  con  el  peso  de  la  responsabili- 
dad moral  ante  Dios. 

Limpia  el  alma  de  la  culpa  y  salida  del  estado  de  pecado  al  de 
gracia,  se  encuentra  con  Jesucristo,  quien  como  camino  y  guía  se  nos 
ofrece  a  llevarnos  por  las  sendas  de  la  virtud  y  aun  de  la  perfección, 
según  la  diversidad  de  estados  de  la  vida  cristiana. 

San  Ignacio,  cuando  nos  ve  con  Jesucristo,  sólo  atiende  a  preparar 
nuestra  alma  para  que  seamos  fieles  al  llamamiento  y  conducta  de  Je- 
sucristo, sin  que  desviemos  el  plan  divino  acerca  de  nosotros,  trazado 
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por  nuestro  Buen  Pastor.  Rácenos  amable  el  Salvador  y  la  práctica  de 
las  virtudes  con  el  encanto  de  las  virtudes  ejercitadas  por  el  Niño  Je- 
sús; y  cuando  engolosinados  con  el  recuerdo  de  la  Santa  Infancia  y 
primeros  años  del  Salvador  nos  juzga  aptos  y  firmes  para  no  abando- 
nar ni  la  vida  de  mayor  perfección  y  sacrificio,  nos  le  introduce  ya 
adulto  predicando  el  sermón  de  las  Bienaventuranzas,  en  que  se  des- 
arrolla todo  el  plan  de  la  vida  santa  del  cristiano. 

Una  y  otra  vez  inculca  que  no  nos  espanten  los  trabajos  ni  nos  en- 
gañen las  celadas  del  camino  espiritual,  y  afronta  la  dificultad  de  la 
pobreza  actual  y  de  la  deshonra  y  abatimiento  como  las  dificultades 
que  más  atemorizan  en  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos. 

Con  admirable  destreza  prepara  el  trance  de  la  elección  de  vida  en 
que  se  ha  de  resolver  el  género  de  vida  a  que  Dios  llama  al  ejercitante, 
y  es  la  hora  en  que  se  ha  de  decidir  la  voluntad  a  abrazar  sin  demora 
la  inspiración  divina.  No  puede  olvidarse,  quien  sabe  la  historia  de  la 
conversión  del  mismo  Ignacio,  las  luchas  internas  y  la  trascendencia  de 
su  elección  en  Loyola  hasta  decidirse  varonilmente  a  obedecer  a  la  su- 
blime y  heroica  vocación  a  que  Dios  le  llamaba. 

La  Pasión  del  Señor  y  los  misterios  de  la  Resurrección  y  Ascen- 
sión dejan  en  el  alma  del  ejercitante  las  razones  más  eficaces  para  sa- 
crificarse por  Jesucristo  siguiendo  la  vocación  divina,  como  son  los 
ejemplos  admirables  de  su  Pasión  y  la  esperanza  del  premio  eterno  del 
cielo,  abierto  para  nosotros. 

Sale  el  ejercitante  que  ha  hecho  bien  los  ejercicios  con  la  senten- 
cia admirable  que  da  fin  al  libro  de  las  Meditaciones  del  P.  Lapuente, 
que  no  es  sino  una  explanación  del  libro  de  los  Ejercicios  de  San  Ig- 
nacio. 

«Cinco  cosas...  se  han  meditado  en  este  libro,  poderosas  para  afi- 
cionarnos al  divino  servicio;  es  a  saber:  que  no  igualan  todos  los  tra- 
bajos de  esta  vida,  ni  con  el  infierno  que  he  merecido,  por  mis  peca- 
dos, ni  con  el  cielo  que  me  está  prometido,  ni  con  lo  mucho  que  mi 
Redentor  hizo  y  padeció  por  mi  remedio,  ni  con  la  infinita  bondad  y 
majestad  de  Dios,  a  quien  sirvo,  ni  con  los  innumerables  beneficios 
que  me  ha  hecho  y  espero  que  me  haga,  concediéndome  los  premios 
de  la  gloria.» 

He  ahí  el  proceso  íntimo  de  la  conversión  de  Ignacio  y  su  última 
consecuencia.  No  son  los  valores  humanos  de  que  nos  hablan  los  in- 
crédulos los  que  determinan  la  conversión  y  santificación  del  cristia- 
no. No  son  sentimientos  de  libertad  y  de  dependencia  meramente  pen- 
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sada  y  conocida,  como  los  podía  sentir  un  platónico,  sino  motivos  fun- 
dados en  las  grandes  verdades  de  la  fe  y  en  el  plan  divino  de  la  crea- 
ción restablecido  por  Nuestro  Salvador  y  custodiado  por  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

Por  eso,  la  conversión  de  Ignacio  tiene  todos  los  requisitos  que 
pueden  desearse  para  hacer  de  ella  un  argumento  apologético.  No  lo 
desconocieron  sus  contemporáneos,  Polanco,  Lainez  y,  sobre  todo,  Ri- 
vadeneyra  en  el  célebre  testimonio  que  se  le  exigió  sobre  la  santidad 
de  Ignacio,  y  lo  trae  íntegro  el  Monumenta  (l).  Ignacio,  desde  su  con- 
versión en  Loyola  hasta  su  muerte  en  Roma,  es  un  monumento  vivo 
de  lo  que  puede  el  hombre  cuando  se  deja  guiar  sin  resistencia  de  la 
gracia  divina. 

José  María  Ibero. 

(i)     Monumenta  Ignatiana.  Scripta  de  Sancto  Ignatio,  tomo  11,  págs.  150-167 
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¿PUEDE  EL  SOCIALISMO  CONCILIARSE  CON  EL  CATOLICISMO? 


La  esencia  del  socialismo  económico. 

Lo  que  hace  unos  años  parecía  absurdo  se  pone  ahora  en  cuestión; 
¿qué  digo  se  pone  en  cuestión?:  se  resuelve  en  sentido  afirmativo.  ^Ha 
variado  el  socialismo?;  ^ha  variado  el  catolicismo?  Lo  segundo  sabe- 
mos todos  no  ser  verdad;  lo  primero  lo  niegan  los  socialistas  auténti- 
cos. ¿'Cómo,  pues,  soñar  en  la  conciliación?  Descartando  del  socialis- 
mo cuanto  ostenta  de  irreligioso  e  inmoral.  Poda  arbitraria;  pero  pase. 
Ya  que  la  última  trinchera  de  los  conciliadores  es  el  socialismo  en  lo 
que  tiene  de  económico,  ciñámonos  a  éste;  mas  no  a  sus  accidentes, 
sino  a  su  esencia.  ^Cuál  es  ésta?  No  la  preguntemos  a  los  socialistas 
antediluvianos,  sino  a  los  modernos,  a  los  de  ahora,  y  especialmente 
a  los  españoles,  ya  que  en  España  vivimos  y  de  España  tratamos. 
Oigamos  primero  al  historiador  del  socialismo  español,  D.  Francisco 
Mora.  En  un  libro  impreso  en  1902  explica  de  este  modo  la  fundación 
y  programa  del  partido  socialista: 

«El  día  2  de  mayo  de  1879  se  constituyó  en  Madrid  la  primera 
Agrupación  del  partido  socialista  obrero  español.  Después  de  discutir 
las  bases  en  que  éste  debía  descansar,  se  nombró  una  Comisión  en- 
cargada de  formular  el  programa  y  la  organización  del  partido.  For- 
mulado por  aquélla  el  correspondiente  proyecto,  fué  aprobado  por  el 
grupo  socialista  en  el  mes  de  julio  del  mismo  año. 

»E1  programa  adoptado  por  el  grupo  madrileño  era,  en  su  esencia, 
el  mismo  que  hoy  tiene  el  partido  socialista,  si  bien  difería  algo  en  la 
forma,  forma  que  fué  adoptada  a  consecuencia  de  algunas  observacio- 
nes expuestas  por  los  socialistas  de  Barcelona»  (l). 

En  efecto,  el  Congreso  de  Barcelona  en  1888,  el  primero  de  los 
socialistas,  «organizó — dice  el  Sr.  Mora — de  una  manera  completa  y 


(i)     Historia  del  socialismo  obrero  español,  págs.  178-179. 
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definitiva  el  partido  socialista  en  España»  (pág.  i86).  Después  copia 
el  programa  definitivo,  encabezándolo  con  una  observación  preliminar 
que  trasladamos  aquí  con  el  mismo  programa. 

<(~Programa.—Yl  programa  general  del  partido  socialista  es  muy 
conocido,  pero  conviene  publicar  en  este  sitio  su  aspiración,  tal  como 
fué  ampliada  por  el  Congreso  de  Barcelona,  y  que  hoy  sigue  siendo  el 
ideal  del  socialismo  español.  Dice  así: 

» Considerando:  Que  esta  sociedad  es  injusta  porque  divide  a  sus 
miembros  en  dos  clases  desiguales  y  antagónicas:  una,  la  burguesía, 
que,  poseyendo  los  instrumentos  de  trabajo,  es  la  clase  dominante; 
otra,  el  proletariado,  que  no  poseyendo  más  que  su  fuerza  vital,  es  la 
clase  dominada.  Que  la  sujeción  económica  del  proletariado  es  la  cau- 
sa primera  de  la  esclavitud  en  todas  sus  formas:  la  miseria  social,  el 
envilecimiento  intelectual  y  la  dependencia  política.  Que  los  privile- 
gios de  la  burguesía  están  garantizados  por  el  Poder  político,  del  cual 
se  vale  para  dominar  al  proletariado. 

»Por  otra  parte:  Considerando  que  la  necesidad,  la  razón  y  la  jus- 
ticia exigen  que  la  desigualdad  y  el  antagonismo  entre  una  y  otra 
clase  desaparezcan,  reformando  o  destruyendo  el  estado  social  que  los 
produce.  Que  esto  no  puede  conseguirse  sino  transformando  la  pro- 
piedad individual  o  corporativa  de  los  instrumentos  de  trabajo  en  pro- 
piedad común  de  la  sociedad  entera.  Que  la  poderosa  palanca  con 
que  el  proletariado  ha  de  destruir  los  obstáculos  que  a  la  transforma- 
ción de  la  propiedad  se  oponen  ha  de  ser  el  Poder  político,  del  cual  se 
vale  la  burguesía  para  impedir  la  reivindicación  de  nuestros  derechos; 

»E1  partido  socialista  declara  que  tiene  por  aspiración:  I.**  La  po- 
sesión del  Poder  político  por  la  clase  trabajadora.  2.°  La  transforma- 
ción de  la  propiedad  individual  o  corporativa  de  los  instrumentos  de 
trabajo  en  propiedad  colectiva,  social  o  común.  Entendemos  por  ins- 
trumentos de  trabajo:  la  tierra,  las  minas,  los  transportes,  las  fábricas, 
máquinas,  capital-moneda,  etc.,  etc.  3.°  La  organización  de  la  socie- 
dad sobre  la  base  de  la  federación  económica,  el  usufructo  de  los  ins- 
trumentos de  trabajo  por  las  colectividades  obreras,  garantizando  a 
todos  sus  miembros  el  producto  total  de  su  trabajo,  y  la  enseñanza 
general  científica  y  especial  de  cada  profesión  a  los  individuos  de  uno 
y  otro  sexo.  4.**  La  satisfacción  por  la  sociedad  de  las  necesidades  de 
los  impedidos  por  edad  o  padecimiento. 

»En  suma:  el  ideal  del  partido  socialista  obrero  es  la  completa  eman- 
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cipación  de  la  clase  trabajadora;  es  decir,  la  abolición  de  todas  las  clases 
sociales  y  su  conversión  en  una  sola  de  trabajadores,  dueños  del  fruto 
de  su  trabajo,  libres,  iguales,  honrados  e  inteligentes»  (págs.  191-193). 

La  simple  lectura  de  este  programa  persuade  que  la  esencia  del 
socialismo  en  él  contenida  consiste  en  estos  dos  puntos:  I.°  Injusticia 
de  la  desigualdad  económica  de  las  clases  sociale»  y,  por  tanto,  de  la 
propiedad  privada  de  los  instrumentos  de  trabajo,  que  es  origen  y 
sostén  de  esa  desigualdad.  2.°  Necesidad  de  transformar  la  propiedad 
privada  en  social  o  común. 

Los  socialistas,  no  sólo  no  han  atenuado  estos  principios  esenciales, 
sino  que  los  han  agravado.  En  el  Congreso  extraordinario  de  8  de  di- 
ciembre de  1919,  el  partido  socialista  obrero  español  declaraba  «que  el 
deber  imperioso  de  todos  los  socialistas  es  trabajar  por  la  unificación, 
en  el  terreno  nacional  y  en  el  internacional,  de  todas  las  fuerzas  enemi- 
gas del  régimen  capitalista  y  partidarias  de  la  socialización  de  los  me- 
dios de  producción,  distribución  y  cambio».  Y  poco  después:  «Ante 
esta  verdadera  anarquía  capitalista,  cuyo  próximo  fin  no  puede  ser  otro 
que  la  revolución  social,  el  partido  socialista  obrero,  consciente  de  sí 
mismo,  declara:  Primero.  Que  el  proletariado  debe  prepararse  para  la 
posesión  del  Poder  político  como  medio  de  realizar  la  transformación 
económica  sobre  la  base  de  una  sociedad  comunista»  (i). 

En  este  Congreso  resolvió  el  partido  continuar  en  la  segunda  In- 
ternacional, que  al  fin  y  al  cabo  sostiene  como  fundamentales  los  dos 
principios  antes  indicados.  Pero  en  el  Congreso  extraordinario  de  ju- 
nio de  1920  adelantó  un  poco  más,  dándose  de  baja  en  la  segunda 
Internacional  por  voto  de  todos  los  presentes  menos  seis,  e  ingresan- 
do en  la  tercera,  esto  es,  la  de  Moscou  o  Lenin,  previa  una  exposición 
de  principios  y  normas  tácticas  que  fué  aprobada  por  los  más.  En 
esta  exposición  se  leen  párrafos  como  éste: 

«Como  consecuencia,  el  partido  socialista  obrero  español  declara 
que  considera,  no  sólo  fatal  la  lucha  de  clases,  sino,  además,  que  cree 
inevitable  y  necesaria  una  obra  hondamente  revolucionaria,  por  no  es- 
perar de  la  acción  legalista  la  satisfacción  última  de  sus  ideales... 

»Y  declara  que  la  obligación  del  trabajo,  supuesto  moral  de  toda 
vida  social  justa,  y  la  necesidad  imprescindible  de  desarraigar  la  ex- 
plotación capitalista,  exige,  al  conquistar  el  Poder  político,  el  ejercicio 


( I )    Boletín  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  diciembre  de  1 9 1 9,  págs.  65  5-65  7. 
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de  una  dictadura  transitoria  de  los  productores,  que  instaure  la  socia- 
lización, no  sólo  de  los  medios  económicos,  sino  de  las  condiciones 
externas,  para  que  todos  puedan  lograr  la  más  alta  vida  espiritual»  (i). 
Reconozcamos  las  ventajas  que  nuestros  socialistas  hacen  a  aque- 
llos de  ultrapuertos  que  para  cazar  a  los  campesinos  bobos  les  arman 
una  ratonera  con  queso,  prometiéndoles  la  mentida  posesión  de  una 
terrezuela.  Los  nuestros  son  francos:  ¡fuera  toda  propiedad,  por  dimi- 
nuta que  sea!  Esto  suenan  las  declaraciones  del  Congreso  interre- 
gional de  obreros  agrícolas  convocado  por  las  Sociedades  de  An- 
dalucía y  Extremadura  pertenecientes  a  la  Unión  General  de  Traba- 
jadores y  celebrado  en  Jaén  los  días  14  y  15  de  octubre  del  año 
pasado.  Helas  aquí:  «Nos  vemos  precisados  a  declarar:  Primero.  Que 
la  clase  trabajadora  no  puede  pensar  ni  defender  otro  plan  de  so- 
cialización de  la  tierra  que  aquel  que  tiende  a  la  transformación 
absoluta  de  la  estructura  social...»  «Tercero.  Que,  en  virtud  de  lo 
manifestado,  es  deber  de  todos  los  organismos  agrícolas  combatir 
aquellos  sistemas  nefastos  de  parcelación  y  distribución  de  la  tierra, 
con  los  que  se  intenta  retardar  más  aún  el  advenimiento  de  la  socie- 
dad a  base  de  nuestra  ideología  comunista.  Cuarto.  Que  es  nece- 
sario que  en  nuestros  trabajos  de  propaganda  se  procure  siempre 
dar  la  impresión  clara  y  terminante  a  la  clase  trabajadora  de  que 
sólo  debe  aspirar  a  la  implantación  del  régimen  comunista  como 
medio  único  para  resolver  todos  los  problemas;  y  Quinto.  Que  el 
organismo  que  haya  de  constituirse  en  virtud  de  los  acuerdos  de  esta 
Asamblea,  atienda  con  preferencia  a  la  más  pronta  organización  de  los 
trabajadores  campesinos  para  los  fines  que  se  indican,  sin  que  se  dedi- 
que a  gastar  energía  y  elementos  en  iniciativas  que,  por  su  corto  alcance, 
no  puedan  tener  sino  una  finalidad  inmediata,  y,  por  tanto,  nula»  (2). 

En  abril  de  este  año  el  Congreso  extraordinario  del  Partido  socia- 
lista español  celebrado  en  Madrid  desechó  por  8. 808  votos  contra 
6.025  la  aceptación  de  las  21  condiciones  de  Moscou;  pero  el  mani- 
fiesto de  los  vencedores  declaraba  sin  ambages  que  estaban  «identifi- 
cados plenamente  con  aquella  Revolución»  (3). 

^Pero,  acaso,  objetará  alguno,  se  cifran  únicamente  en  las  preten- 
siones dichas  las  del  partido  socialista?  ^No  presentan  demandas  en 


(i)     Boletín  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  julio  de  1920,  pág.  95. 

(2)  Ibtd.,  noviembre  de  1920,  pág.  829. 

(3)  Ibíd.,  abril  de  1921,  págs.  587-588.  » 
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que  pueden  convenir  los  católicos?  La  respuesta  es  fácil.  Tratamos 
aquí  de  la  esencia  del  socialismo  económico  cual  la  conciben  los  so- 
cialistas. Que,  además,  por  razones  de  táctica  o  de  conveniencia  inme- 
diata, tengan  otras  pretensiones,  no  lo  negamos.  Para  que  se  vea  cuan 
antigua  es  la  táctica  del  partido  y  cuál  su  último  fin  en  sus  demandas, 
acudamos  a  la  declaración  razonada  de  su  programa,  hecha  en  1884, 
con  ocasión  del  informe  que  se  le  pidió  para  la  información  sobre  el 
estado  y  necesidades  de  la  clase  obrera.  Allí  se  expone  la  doctrina 
marxista;  allí  se  lee:  «igual  concordancia  existe  entre  capitalistas  y 
obreros  que  entre  el  salteador  y  viandante»,  el  capitalista  «es  una  re- 
petición exacta  del  bandido  generoso»;  allí  se  rechaza  aun  la  pequeña 
propiedad  en  nombre  de  la  evolución  económica  y  del  progreso. 
Además,  no  se  presentaba  el  partido  socialista  español  como  excep- 
ción en  el  mundo,  sino  que  rotundamente  afirmaba:  «Todos  los  parti- 
dos socialistas  obreros  de  Europa  y  América  oponen  al  principio  capi- 
talista «producción  colectiva^  apropiación  individual» ,  el  principio  co- 
lectivista «producción  colectiva^  apropiación  colectiva»;  todos  oponen  a 
la  posesión  de  los  medios  productivos  por  una  clase ^  la  posesión  social 
de  los  medios  productivos;  al  salariado,  la  distribución  proporcional  en- 
tre los  hombres  de  trabajo  del  valor  total  de  la  producción  colectiva»  (l). 
En  una  nota  de  la  página  42  hace  esta  advertencia:  «Para  nosotros, 
socialismo^  colectivismo,  socialismo  colectivista  y  comunismo  significan 
siempre  un  régimen  económico  que  tenga  por  base  la  propiedad  so- 
cial, común  o  colectiva,  de  los  medios  de  producción  y  que  niegue  su 
apropiación  individual  o  corporativa.» 

Esto  supuesto,  ya  puede  suponerse  cuál  sea  el  programa  que  trae 
al  fin,  y  es  tal  que,  efectivamente,  como  afirmó  el  Sr.  Mora,  no  alte- 
raron su  esencia  las  modificaciones  aportadas  por  el  Congreso  de 
Barcelona  en  1888.  Tras  el  programa  venían  los  «medios  de  inmedia- 
ta aplicación  y  eficaces  para  preparar  la  realización  de  sus  aspiracio- 
nes». Distribuíanse  en  dos  secciones:  Libertades  y  derechos  individua- 
les^ Reformas  administrativas  y  económicas.  En  la  primera  figuraban 
los  derechos  de  asociación,  reunión,  petición,  manifestación,  la  liber- 
tad de  la  Prensa,  el  sufragio  universal,  un  solo  fuero,  etc.  En  la  segun- 
da, «reducción  de  las  horas  de  trabajo»,  sin  determinar  el  número; 
«prohibición  del  trabajo  de  los  niños  en  las  condiciones  en  que  se  ve- 


(i)     El  partido  socialista  obrero  ante  la   Comisión  de  informe,  q\.q..  Madrid, 
[884,  págs.  52-53.  Lo  subrayado  en  el  texto  lo  está  igualmente  en  el  folleto. 


^PUEDE    EL    SOCIALISMO    CONCILIARSE    CON    EL    CATOLICISMO?  295 

rifica»;  «creación  de  escuelas  profesionales  y  de  primera  y  segunda 
enseñanza  gratuita  y  laica»,  etc. 

El  mismo  programa,  con  la  división  entre  el  ideal  y  los  medios  in- 
mediatos de  realizarlo,  propuso  en  su  primer  número  de  12  de  marzo 
de  1886  «El  Socialista,  órgano  del  partido  obrero».  D.  Matías  Gómez 
Latorre,  que  fué  miembro  del  primer  Consejo  de  Redacción  de  este 
periódico,  asegura,  en  un  libro  impreso  en  1 91 8,  que  el  partido  no  ha 
modificado  «en  lo  más  mínimo  las  esencias  de  su  doctrina»  (l).  Ahora 
bien:  nadie  mejor  que  los  socialistas  saben  lo  que  es  esencial  en  su 
programa  y  lo  que  solamente  son  medios  de  ejecución  inmediata.  Si 
bastase  la  coincidencia  con  algunos  o  muchos  de  éstos,  los  más  empe- 
catados individualistas  del  liberalismo  económico  podrían  llamarse  so- 
cialistas. ^No  defienden  acaso  la  libertad  de  la  Prensa,  el  sufragio  uni- 
versal, etc.?  Y  a  los  más  radicales,  ^no  les  parece  de  perlas  la  enseñan- 
za gratuita  y  laica?  Ni  rechazarían  varias  reformas  sociales  que  vaga- 
mente demandaban  los  socialistas.  Pues  he  aquí  al  individualismo  de 
bracete  con  el  socialismo. 

Pero,  además,  la  coincidencia  con  los  católicos,  es  de  ordinario  pu- 
ramente externa.  Las  obras  valen  por  su  espíritu,  y  el  socialista  está 
en  el  polo  opuesto  del  católico.  La  exposición  de  principios  y  normas 
tácticas  del  partido,  en  junio  de  1920,  confiesa  sin  rebozo  sus  segun- 
das intenciones.  «Considera  [el  partido] — dice — asimismo  absoluta- 
mente necesaria,  en  tanto  no  alcance  la  clase  trabajadora  su  total 
emancipación,  la  acción  sindical,  mutualista  y  cooperativa,  acentuando 
siempre  el  espíritu  revolucionario  en  el  desarrollo  de  estas  activida- 
des» (2).  I Y  hay  doctores  católicos  que  se  escandalizan  de  que  se  tome 
la  acción  sindical  católica  por  instrumento  de  defensa  contra  el  socia- 
lismo! 

II 
Afirmaciones  católicas. 

La  esencia  del  socialismo  económico  consiste  en  estas  dos  nega- 
ciones: I .°,  no  es  licita  la  propiedad  privada  estable  de  los  medios  de 
producción;  2.°,  no  es  necesaria  ni  útil.  Contra  tales  principios  estable- 


(i)     El  Socialismo  en  España.  Bel  tiempo  viejo,  pág.  272. 

(2)     Boletín  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  julio  de  1920,  pág.  95. 
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cemos,  como  verdades  que  no  puede  rechazar  ningún  católico,  estos 
otros  dos:  l.°,  la  propiedad  privada  estable  de  los  medios  de  produc- 
ción es  de  suyo  licita;  2.°,  es  necesaria  para  el  buen  ser  de  toda  socie- 
dad civilizada.  De  los  testimonios  que  abonan  este  segundo  principio 
se  seguirá  otro:  3.°,  el  socialismo,  en  sus  varios  aspectos,  religioso, 
moral,  social  y  económico^  está  condenado  por  Pío  IX  y  sus  sucesores, 
como  incompatible  con  el  catolicismo.  De  donde  resultará  el  4.°,  el  sO' 
cialismo^  aun  el  económico,  no  puede  conciliarse  con  el  catolicismo^  o,  de 
otro  modo,  no  es  lícito  a  los  católicos  ser  socialistas,  aun  limitando  a 
la  doctrina  económica  la  adhesión. 

Dos  advertencias  hemos  de  hacer  antes  de  empezar  las  pruebas: 
I.^,  compadécese  con  el  segundo  principio  que  ciertos  servicios  o 
bienes  en  que  particularmente  se  atraviesa  el  bien  público  no  se  dejen 
a  la  propiedad  privada;  2.^,  tratamos  del  estado  actual  de  la  naturaleza 
caída,  pues  era  corriente  entre  los  Santos  Padres  y  teólogos  escolásti- 
cos reputar  la  comunidad  de  bienes  como  propia  del  estado  de  justicia 
original,  en  que  el  hombre,  elevado  sobre  la  naturaleza  pura,  estaba 
enriquecido  con  especiales  dones  sobrenaturales  y  preternaturales. 

La  índole  de  la  cuestión  propuesta  nos  obliga  a  estribar  en  el  ar- 
gumento de  autoridad,  y,  por  tanto,  a  la  cita  de  numerosos  textos. 
Poco  valdría  nuestra  afirmación  si  no  la  sustentasen  la  Sagrada  Escri- 
tura, la  tradición,  las  decisiones  conciliares  y  pontificias,  las  enseñan- 
zas episcopales,  el  común  consentimiento  de  los  teólogos,  la  práctica  y 
general  sentir  de  los  fieles. 


I.° La  PROPIEDAD  PRIVADA  ESTABLE  DE  LOS  MEDIOS   DE   PRODUCCIÓN 

ES  LÍCITA. 

A)     Testimonios  de  la  Sagrada  Escritura. 

Unánimemente  ha  sentido  siempre  la  Iglesia  que  nuestra  tesis  está 
sólidamente  fundada  en  la  divina  revelación.  Tan  evidente  y  formal- 
mente expresada  por  las  Sagradas  Letras  parece  esta  verdad  al  Padre 
Vermeersch,  S.  J.,  que,  sentando  esta  proposición:  En  la  misma  ley 
natural  se  funda^  en  general^  el  régimen  de  la  propiedad  privada 
de  las  cosas  exteriores,  aun  de  las  inmuebles,  no  duda  en  añadir: 
«Que  el  régimen  de  la  propiedad  privada  es  licito,  claramente  se 
contiene  en  las  Escrituras,  de  modo  que  ha  de  tenerse  por  de  fe  cató- 
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lica-»  (l).  En  la  explicación  de  la  tesis  inculca  que  se  habla  de  la  pro- 
piedad estable. 

Cierto,  no  dijo  ninguna  novedad,  porque  ya  lo  sintieron  así  repu- 
tados teólogos  antiguos.  Los  carmelitas  salmanticenses,  por  ejemplo, 
decían:  «Antes  de  declarar  con  qué  clase  de  derecho  se  introdujo  esta 
división  [de  las  cosas],  se  ha  de  establecer  que,  atendida  la  condición 
y  fragilidad  humana,  es  lícita  y  de  todo  punto  necesaria.  Que  sea  lí- 
cita es  de  fe,  y  lo  muestran  muchos  testimonios  de  la  Sagrada  Pá- 
gina» (2). 

El  franciscano  Sporer:  «La  división  de  los  dominios  o  propiedades 
de  las  cosas  temporales  es  licita,  y  después  del  pecado  de  Adán  en 
cierto  modo  necesaria,  aun  entre  cristianos.  Es  cierto  de  fe,  como  se 
manifiesta  por  innumerables  lugares  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamen- 
to, en  que  se  atribuyen  a  los  hom.bres,  aun  a  los  santos,  los  dominios 
de  las  cosas»  (3). 

El  canónigo  de  Douai,  Francisco  Silvio:  «Ser  lícito  poseer  algo 
como  propio  pertenece  a  lafe^  (4)- 

El  dominico  Soto  no  titubea  en  afirmar  que  la  tesis  de  la  divi- 
sión de  las  cosas  es  en  tanto  grado  cierta,  que  su  negación  es 
herética  (5). 

El  franciscano  Alfonso  de  Castro  reputa  por  herética  la  doctrina 
que  declara  ilícita  la  propiedad  privada,  apoyado  en  el  testimonio  del 
sagrado  texto  (6). 

Molina,  S.  J.,  dice  rotundamente:  «Abajo  mostraremos  ser  dogma 
de  fe  que  es  lícita  la  división  de  las  cosas»;  y  abajo,  arguyendo  que  la 
prohibición  de  hurtar  supone  la  división  de  las  cosas,  concluye  que, 
con  razón,  conmemoraba  San  Agustín  la  herejía  de  los  apostólicos, 
que  condenaba  a  los  que  tenían  posesiones  particulares  (7). 

Lessio,  S.  J.,  escribe:  «Después  del  pecado,  esta  división  de  los  do- 
minios no  sólo  fué  lícita,  sino  también  provechosa  al  género  humano. 
Que  fué  lícita  se  ha  de  tener  por  cierto,  pues  de  muchos  lugares  de  la 


(i)  Quraestiones  de  iustitia,  n.  198. 

(2)  Cursus  theoLogiae  moralis,  t.  iii,  tract.  xii.  De  iustitia  et  iure,  c.  11,  p  i. 

(3)  Theologiae  moralis  super  Decalogum,  tomus  secundus,  tract.  vi,  c.  i,  sect.  iii, 
paragrapho  3.° 

(4)  Commentaria  in  Summam  S.  Tliomae,  q.  66,  a.  11,  Responsio. 

(5)  De  iustitia  et  iure,  lib.  iv,  q.  m,  a.  i. 

(6)  Adversus  omnes  haereses,  libri  XIIIT,  lib.  xii,  Paupertas. 

(7)  De  iustitia  et  iure,  tract.  i,  disp.  iv;  tract.  11,  disp.  xx. 
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Escritura  consta  que  lícitamente  se  posee  algo  como  propio;  lo  con- 
trario es  herejía  de  ciertos  apostólicos...»  (i). 

Un  eco  de  tan  repetidas  calificaciones  parece  oírse  en  la  Pastoral 
colectiva  del  Episcopado  holandés,  con  data  del  10  de  diciembre 
de  1 91 8.  Después  de  recordar  la  doctrina  socialista  sobre  varios  pun- 
tos, entre  los  cuales  citan,  en  primer  término,  la  propiedad  y  la  po- 
sesión legítima^  sacan  los  venerables  Prelados  esta  conclusión:  «El 
socialismo  está^  pues,  en  oposición  con  esta  fe  católica^  que  es  la 
nuestra...»  (2). 

Nosotros,  dejando  a  un  lado  la  censura  teológica,  nos  contentamos 
con  que  se  nos  conceda  como  indudable  esta  proposición:  La  Sagrada 
Escritura  supone  o  reconoce  como  licita  la  propiedad  privada  estable 
de  los  medios  de  producción,  señaladamente  de  la  tierra.  Esto  basta 
para  declarar  el  socialismo  de  todo  punto  incompatible  con  el  cato- 
licismo. 

a)     Antiguo  Testamento. 

Pasemos  de  revuelo  por  la  antigua  Ley,  para  hacer  pie  en  la  nueva; 
mas  antes  de  traer  el  decisivo  argumento  de  la  ley  moral  promulgada 
por  el  supremo  Legislador  en  las  cumbres  humeantes  del  Sinaí,  con- 
memoremos la  práctica  de  privilegiados  amigos  del  Señor,  no  corre- 
gida, sino  antes  bien  corroborada  con  la  práctica  y  doctrina  del  Nuevo 
Testamento. 

Ya  en  los  albores  del  linaje  humano  nos  ofrecen  los  vastagos  de 
los  primeros  padres  alguna  muestra  de  propiedad.  Dejando  a  Caín  por 
reprobado,  del  justo  Abel  refiere  el  sagrado  texto  que  la  ofrenda  de 
los  primerizos  de  las  ovejas  y  de  la  grosura  de  ellas  era  del  rebaño 
suyo.  Ningún  reparo  tuvo  el  Señor  en  aceptar  el  presente  de  esa  pro- 
piedad, antes  bien,  «miró  con  agrado  a  Abel  y  a  sus  ofrendas».  (Gé- 
nesis ^  IV,  4.) 

Después  del  diluvio,  ¿'qué  patriarca  más  cortado  y  medido  a  la  vo- 
luntad de  Dios  que  Abrahán.?;  ^o  cuál  más  ensalzado  por  los  divinos 
oráculos  de  entrambos  Testamentos?  Pues  bien:  el  capítulo  xxiii  del 
Génesis  se  saborea  en  contar  por  menudo  la  delicada  pero  tenaz  porfía 
del  santo  con  Efrón  para  adquirir  por  cuatrocientos  sidos  de  plata  co- 
rriente en  el  comercio  un  campo  con  doble  cueva  y  todos  los  árboles 


(i)     De  iustitia  et  ture,  lib.  11,  c.  v,  dub.  11. 

(2)     Véase  La  Documentation  catholique,  tomo  i,  págs.  164-165. 
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en  todo  su  término  alrededor.  Con  el  empeño  del  «padre  de  los  cre- 
yentes >  corrió  parejas  el  del  historiador  sagrado  por  dejar  bien  firme  el 
pleno  dominio  de  la  posesión.  Este  dominio  pasó  en  herencia  a  Isaac 
y  Jacob.  Pues  si  pareció  legítima  la  posesión  estable  de  la  tierra,  me- 
nos dificultad  hubo  de  haber  en  otro  género  de  bienes.  Ello  es  que,  al 
salir  de  Egipto,  era  Abrahán,  en  frase  del  texto  hebreo,  riquísimo  en 
ganado,  en  oro  y  en  plata.  (Gén.^  xiii,  2.)  Es  más,  San  Crisóstomo,  que 
suele  objetársenos  como  precursor  de  comunistas,  atribuye  riquezas 
tan  extraordinarias  a  singular  providencia  de  Dios.  ^Puede  ser  Dios 
autor  de  iniquidad? 

Jacob,  escogido  por  Dios  con  preferencia  a  Esaú,  compró  a  los  hi- 
jos de  Hemor  por  cien  corderas  un  campo,  que  pasó  en  posesión  a  los 
hijos  de  José.  (Gen.,  xxxiii,  19.) 

Dejemos  la  práctica  de  los  amigos  de  Dios,  para  venir  al  testimonio 
directo  del  divino  Legislador.  Siendo  diez  los  preceptos  del  Decálogo, 
nada  menos  que  dos  tienen  por  objeto  la  propiedad  privada.  Uno  de 
ellos  prohibe  expresamente  la  obra  exterior,  el  hurto;  el  otro,  hasta  la 
interior,  la  codicia  de  lo  ajeno.  Es  digna  de  reparo  la  distinción  de  los 
objetos:  «No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo,  ni  su  heredad,  ni  su 
siervo,  ni  su  sierva,  ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni  cosa  alguna  que  sea  de 
tu  prójimo.»  [Deut.,  v,  21.)  En  la  enumeración  se  incluyen  explícita- 
mente los  bienes  inmuebles  que  se  poseen  establemente  y  transmi- 
ten por  herencia,  sobre  todo  la  heredad,  que  es  piedra  de  escándalo 
para  los  que,  transigiendo  con  otras  propiedades,  excluyen  solamente 
la  de  la  tierra. 

Pero  ¡si  el  mismo  Señor  se  constituyó  fautor  de  la  propiedad  pri- 
vada, estable  y  heredada  al  ordenar  la  repartición  de  la  tierra  prome- 
tida entre  las  tribus  de  su  pueblo  escogido,  de  modo  que  nunca  salie- 
ra de  la  familia  definitivamente  la  porción  señaladal  [Num.,  xxxiii,  54; 
xxxiv,  13  sq.;  Jos.,  xiii,  xix;  Lev.,  xxv.) 

Cuan  sagrada  fuese  a  los  divinos  ojos  la  propiedad  heredada  de  la 
tierra  decláralo  el  espantoso  castigo  de  Jezabel.  Tenía  Nabot  una  viña 
en  Jezrael,  cerca  del  palacio  de  Acab,  rey  de  Samaría.  El  rey,  hablan- 
do llanamente  a  su  subdito  Nabot,  le  hizo  esta  propuesta:  «Dame  tu 
viña  para  hacerme  una  huerta,  estando  como  está  vecina  y  contigua  a 
mi  palacio,  y  en  cambio  de  ella  te  daré  otra  viña  mejor,  o,  si  te  tiene 
más  cuenta,  su  justo  precio  en  dinero.»  ^Se  quería  más  comedimiento 
en  el  monarca?  No  manda,  suplica.  No  solicita  dádivas,  sino  un  trueque 
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ventajoso  a  Nabot,  o  una  venta  justa.  ¡Oh  tiempos  de  ignorancial  Aho- 
ra hallaríamos  fácilmente,  no  uno,  sino  varios  motivos  de  expropiación 
forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  esto  es,  de  utilidad  de  Acab. 

Nabot,  que  guardaba  como  tesoro  de  familia  la  viña  heredada,  des- 
cartóse a  la  primera  mano  con  esta  piadosa  razón:  «Líbreme  Dios  de 
darte  yo  la  heredad  de  mis  padres.»  Bramando  de  cólera,  volvióse  el 
rey  a  palacio,  echóse  en  cama  y,  volviendo  el  rostro  a  la  pared,  no 
quiso  comer  nada.  Mas  su  mujer,  la  impía  Jezabel,  discurrió  un  despi- 
que tan  digno  de  sus  crueles  entrañas  como  injusto  y  horrible,  pues 
hizo  levantar  contra  Nabot  falsos  testimonios  de  blasfemia  para  casti- 
garle con  la  atroz  lapidación.  Cumplidas  sus  órdenes,  con  el  gozo  de 
la  hiena  harta  de  carroña,  va  y  dice  a  su  marido:  «Anda  y  toma  po- 
sesión de  la  viña  de  Nabot  jezraelita,  que  no  quiso  complacerte  y  dár- 
tela por. dinero;  porque  ya  no  vive  Nabot,  sino  que  ha  muerto.»  Iba  el 
rey  a  tomar  posesión  de  la  viña,  cuando  el  Señor  mandó  al  profeta 
Elias  salirle  al  encuentro  con  este  mensaje:  «^No  mataste  y  tras  esto 
te  apoderaste  de  una  heredad?»  Dos  crímenes  distingue  el  profeta:  el 
homicidio  y  el  despojo.  Los  dos  merecieron  aquellos  castigos,  cuya 
simple  relación  hace  erizar  los  cabellos.  Sabido  es  cómo  hizo  peniten- 
cia Acab;  pero  vino  el  mal  en  los  días  de  su  hijo,  sobre  todo  contra 
la  impía  Jezabel.  (iii  Reg.^  xxi;  iv  Reg.^  ix.) 

Basta  con  lo  dicho  para  justificar  con  testimonios  del  Antiguo  Tes- 
tamento la  justicia  de  la  propiedad. 

b)     Nuevo  Testamento. 

Como  el  Decálogo  no  hizo  más  en  nuestro  asunto  que  expresar  por 
escrito  lo  que  la  ley  natural  dictaba  en  orden  a  la  propiedad,  así  la  ley 
de  gracia  confirmó  estos  preceptos  de  la  ley  natural  y  de  la  ley  escri- 
ta. El  mismo  hijo  de  Dios,  preguntado  por  un  mancebo  riquísimo  so- 
bre lo  necesario  para  lograr  la  vida  eterna,  le  recordó  los  mandamien- 
tos, especificando  algunos,  singularmente  el  que  sanciona  la  propiedad 
privada,  pues  no  contento  con  decir  no  hurtes^  añade  en  San  Marcos: 
no  defraudes.  Evidentemente,  recordó  la  ley  promulgada  por  Moisés  y 
en  el  mismo  sentido  que  hemos  explicado.  Este  suceso  es  digno  de 
reflexión  por  varias  causas.  Primeramente,  por  la  indicada,  esto  es, 
porque  N.  S.  Jesucristo  confirma  con  su  divina  autoridad  la  justicia  de 
la  propiedad  privada  al  prohibir  el  hurto  y  el  fraude.  En  segundo  lu- 
gar, porque  con  su  proceder  proclama  la  legitimidad  de  la  opulencia. 
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ya  que  aquel  joven  era,  en  frase  de  San  Lucas,  extremadamente  rico. 
Atendida  la  condición  de  aquellos  tiempos,  es  obvio  creer  que  su  ri- 
queza consistía  principalmente  en  bienes  raíces,  y  así  lo  expresa  la 
Vulgata  en  la  traducción  de  los  Evangelios  de  San  Mateo  y  San  Mar- 
cos: «erat  enim  habens  multas  possessiones».  Pues  eran  muchas  las 
posesiones,  tendría  evidentemente  criados  para  cultivarlas,  si  no  que- 
remos suponer  que  las  dejaba  incultas;  o  tal  vez  las  arrendaba,  como 
también  era  costumbre,  de  la  cual  tomó  el  Señor  argumento  para  sus 
parábolas. 

Mas  ¿de  dónde  se  saca  que  el  Señor  legitimase  la  opulencia  o  la 
posesión  de  tantas  haciendas,  cosa  tan  opuesta  al  dogma  de  los  socia- 
listas, aun  de  los  moderados,  y  hasta  chocante  con  la  pretensión  de 
los  que,  sin  serlo,  llevan  entre  ceja  y  ceja  a  los  grandes  terratenientes? 

Óigase  y  juzgúese.  Como  el  mancebo  contestase  que  desde  su  mo- 
cedad había  guardado  los  mandamientos,  aquel  Señor,  a  quien  nadie 
puede  engañar,  porque  conoce  más  íntimamente  los  secretos  de  nues- 
•tro  corazón  que  nosotros  mismos,  «fijando  en  él  la  vista,  le  amó>,  como 
textualmente  nos  informa  San  Marcos.  ¿Podía  amarle,  si  poseía  injus- 
tamente tantas  posesiones?  No  se  replique  a  esto  que  podía  amar  la 
buena  fe  del  poseedor,  aunque  objetivamente  fuese  injusta  la  posesión, 
porque  mostrando  el  joven  tan  buenos  deseos  parece  que,  si  así  fuera, 
debía  el  Señor  desengañarle,  sobre  todo  siendo  esto  menos  que  ins- 
truirle en  cosas  de  perfección,  cual  fué  exhortarle  a  practicar  los  con- 
sejos, siguiéndole  a  El  en  pobreza.  Por  otra  parte,  al  hacerle  esta  ex- 
hortación, le  intimó  la  venta  de  cuanto  tenía  para  repartirlo  entre  los 
pobres,  no  la  restitución  a  los  legítimos  dueños,  lo  cual  manifiesta  que 
el  joven  podía  disponer  de  sus  bienes  como  de  cosa  lícita  y  justamen- 
te suya  (l). 

Ni  se  contentó  con  la  condenación  de  la  obra  externa  en  la  viola- 
ción de  la  propiedad,  sino  que  señaló  como  raíz  y  fuente  de  la  maldad 
en  el  hurto  el  deseo  del  corazón  como  la  causa  que  propiamente  man- 
cilla al  hombre,  colocándola  a  la  par  del  homicidio  y  adulterio.  He 
aquí  lo  que  dice  por  San  Marcos  (vii,  20-23):  «Lo  que  del  hombre 
sale,  eso  mancilla  al  hombre.  Porque  de  dentro,  del  corazón  de  los 
hombres,  salen  los  malos  pensamientos,  adulterios,  fornicaciones,  ho- 
micidios, hurtos...  Todas  estas  cosas  malas  salen  de  dentro  y  mancillan 
al  hombre.» 


(i)     Mat.,  XIX,  16-22;  Marc,  x,  17-22;  Luc,  xviii,  18-23. 
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Además,  siendo  así  que  muchas  veces  habla  Cristo  Nuestro  Señor 
de  los  ricos,  y  ora  induce  a  la  pobreza,  ora  reprueba  acremente  el 
abuso  de  las  riquezas,  ni  una  sola  vez  condena  en  principio  la  legiti- 
midad de  la  propiedad,  grande  o  pequeña.  Más  aún:  aunque  amaba 
mucho  a  los  pobres,  todavía  es  cierto  que  contaba  entre  sus  discípulos 
y  entre  sus  amigos  más  entrañables  a  personas  ricas,  como  Nicodemo, 
José  de  Arimatea  y  la  dichosa  familia  de  Lázaro. 

¡Qué  escena  tan  regalada  la  que  nos  ofrece  la  devoción  de  la  her- 
mana de  Lázaro,  María!  No  podemos  consentir  que  se  nos  pase  por 
alto,  ya  que  viene  tan  a  cuento  de  nuestro  propósito.  Cuando  esta  san- 
ta mujer,  quebrando  el  tenue  cuello  del  alabastrón,  derramó  en  la  ca- 
beza y  los  pies  del  divino  Salvador  la  fragante  copia  del  purísimo  nar- 
do, Judas  Iscariotes,  el  discípulo  traidor  que  había  de  vender  a  su 
Maestro,  como  si  fuera  más  vil  que  un  esclavo,  exclamó:  «¿Por  qué  no 
se  ha  vendido  este  ungüento  en  trescientos  denarios  y  se  ha  dado  a 
los  pobres.?»  Observa  el  Evangelista  San  Juan  que  este  celo  intempes- 
tivo lo  mostraba  Judas,  «no  porque  a  él  se  le  diese  nada  de  los  pobres, 
sino  porque  era  ladrón,  y,  como  tenía  la  bolsa,  defraudaba  de  lo  que 
daban».  A  la  simplicidad  de  los  demás  apóstoles  pareció  motivada  la 
queja,  tanto  que,  secundándola,  repitieron  a  coro:  «¿A  qué  este  desper- 
dicio del  ungüento.?  Porque  se  podía  vender  por  más  de  trescientos 
denarios  y  darse  a  los  pobres.»  «Y  bramaban  contra  ella.» 

Tomó  la  mano  aquel  mansísimo  Cordero  que  en  breve  había  de 
ser  llevado  al  sacrificio  por  la  salud  del  mundo,  y  con  blandas  razones 
que  hubieron  de  enternecer  a  los  Apostóles  leales,  pero  que  llenaron 
el  vaso  de  la  cólera  de  Judas,  los  amonestó  de  esta  manera:  «Dejadla; 
¿•por  qué  le  dais  pesadumbre?  Buena  obra  ha  obrado  conmigo.  Porque 
a  los  pobres  siempre  los  tenéis  con  vosotros,  y  cuando  queráis  podéis 
siempre  hacerles  bien;  mas  a  mí  no  siempre  me  tenéis.  Esta,  lo  que 
tuvo  hizo:  adelantóse  a  embalsamar  mi  cuerpo  para  el  entierro.  De 
verdad  os  digo  que,  dondequiera  que  se  pregone  este  Evangelio  por 
todo  el  mundo,  se  relatará  también  lo  que  ésta  ha  hecho,  para  memo- 
rial de  ella.» 

Reflexionemos  un  instante  sobre  este  Evangelio.  Rica  era,  sin  duda, 
María  cuando  tanto  caudal  podía  derramar  en  costosos  bálsamos. 
300  denarios  equivalían  a  300  pesetas,  y  como  en  aquel  tiempo  el  de- 
nario  era  la  paga  diaria  de  un  jornalero,  eran,  por  tanto,  suficientes 
para  trescientos  jornales.  ¿No  era  lujo  inútil  y  derroche  escandaloso  di- 
siparlos en  un  instante  para  ungir  pies  y  cabellos?  Pase  que  el  divino 
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Maestro  juzgase  lícita  la  propiedad  no  exigua  de  María;  pero  ¿cómo 
podía  tolerar  tamaño  abuso?  Pues,  con  todo  eso,  ni  tuvo  aquella  obra 
por  abuso  de  la  propiedad,  ni  solamente  la  toleró,  sino  que  antes  la 
celebró  por  buena,  y  tanto,  que  quiso  se  hiciese  en  la  Iglesia  perpetua 
conmemoración  de  su  grandeza.  Mas  para  que  se  entendiese  cuan  aje- 
no de  deleites  tenía  el  corazón  quien  había  ofrecido  su  cuerpo  a  los 
azotes,  espinas  y  clavos,  explicó  el  motivo  de  recibir,  por  su  parte,  el 
obsequio,  tomándolo,  con  interpretación  delicada,  por  anticipo  de  la 
unción  que  había  de  hacerse  en  su  cuerpo  difunto  conforme  a  la  cos- 
tumbre, pero  que  la  premura  del  tiempo  no  había  de  consentir.  No 
parece,  según  el  sentir  de  muchos  exégetas,  que  María  se  moviese  por 
este  fin,  sino  tan  sólo  por  el  vehemente  cariño  y  reverencia  al  Señor, 
para. cuyo  regalo  le  parecían  escasas  todas  las  riquezas  y  aromas  del 
Oriente.  Esta  intención,  este  afecto  alabó  el  divino  Redentor,  ense- 
ñándonos de  paso  que,  en  ocasiones,  pueden  hacerse  cuantiosos  dis- 
pendios, aunque  no  se  empleen  en  beneficio  de  los  pobres  (l). 

Bastarían  estas  enseñanzas  del  Dios  Hombre  para  entender  el  espí- 
ritu del  Nuevo  Testamento.  Esto  no  obstante,  bueno  será  añadir  la 
autoridad  del  Apóstol  de  las  gentes  para  que  se  vea  cómo  entendieron 
los  discípulos  la  doctrina  del  Maestro.  ¿Con  qué  escudo  más  fuerte 
pudo  amparar  el  derecho  de  propiedad  que  interponiendo  el  temor 
de  las  eternas  llamas?  «No  os  engañéis— dijo— :  ni  fornicarios,  ni  idó- 
latras, ni  adúlteros...,  ni  ladrones...,  ni  lobadores  heredarán  el  reino  de 
Dios»  (I  Cor.,  6,  9-10). 

Famoso  es  el  pasaje  en  que  de  propósito  inculca  el  Apóstol  a  Ti- 
moteo la  ley  que  ha  de  intimar  a  los  ricos.  ¿Es  que  se  deshagan  de  sus 
propiedades?  ¿Es  que,  a  lo  menos,  las  trabajen  con  sus  manos  o  con 
su  dirección  y  no  las  arrienden  o  encomienden  a  mayordomos?  Calle- 
mos nosotros  y  hable  el  texto:  «A  los  ricos,  en  el  siglo  presente,  de- 
nuncíales que  no  se  ensoberbezcan,  ni  tengan  puesta  la  esperanza  en 
lo  incierto  de  la  riqueza,  sino  en  el  Dios  vivo,  que  todas  las  cosas  nos 
da  copiosamente  para  disfrutarías;  que  hagan  bien,  se  enríquezcan  de 
buenas  obras,  sean  fáciles  en  distríbuir  y  comunicar,  atesorándose  a  sí 
mismos  un  hermoso  fundamento  para  lo  futuro,  a  fin  de  que  alcan- 
cen la  que  de  verdad  es  vida»  (2).  En  suma,  recomienda  la  libera- 


(i)     Marc,  xiv;  Joan.,  xii. 
(2)     I  Tim.,  VI,  17-19- 
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iidad  en  las  limosnas,  sin  que  en  este  punto  añada  palabra  que  suene 
a  justicia.  ^Podía  haberse  ceñido  a  tan  poco  si  no  fuera  de  suyo 
lícita  y  justa  la  propiedad  de  los  medios  de  trabajo  que  entonces  se 
usaban? 

Memorable  es  la  reprensión  de  San  Pedro  a  Ananías,  sobre  todo 
por  haber  ocurrido  en  aquella  comunidad  de  Jerusalén,  que  suelen  pre- 
sentar a  modo  de  comunista.  Vendió  Ananías  un  campo  suyo,  y,  des- 
falcando del  precio,  puso  a  los  pies  de  los  Apóstoles  una  parte  como  si 
lo  entregase  entero.  Pedro,  entonces,  le  dijo:  «Ananías,  ¿'por  qué  llenó 
Satanás  tu  corazón  para  mentir  al  Espíritu  Santo,  y  desfalcar  del  pre- 
cio de  la  hacienda?  ¿-No  podías,  sin  venderla,  quedarte  con  ella,  o,  una 
vez  vendida,  no  eras  dueño  de  tu  dinero?»  Estas  palabras  manifiestan' 
de  modo  tan  claro,  formal,  explícito,  ser  lícita  la  propiedad  privada  de 
la  tierra,  que  no  se  nos  ocurre  qué  más  pudiera  desearse  para  tener 
por  revelada  esta  doctrina.  De  perlas  vienen  aquí  los  breves  comenta- 
rios de  dos  Santos  Padres,  cuya  autoridad  frecuentemente  se  invoca 
en  contra  de  la  propiedad  privada.  San  Ambrosio:  <(.Licito  le  era  (a 
Ananías)  no  ofrecer  nada^  lo  cual  hiciera  sin  fraude;  mas  por  haber 
mezclado  el  fraude,  no  reportó  la  gracia  de  la  liberalidad^  antes  pagó 
la  pena  de  la  falacia»  (l).  San  Crisóstomo  parafrasea  con  esta  razón  la 
reprimenda  de  San  Pedro:  «Quien  lo  ajeno  toma,  quizá  lo  toma  por. 
codicia  de  los  bienes  ajenos;  pero  a  ti^  lícito  te  era  poseer  lo  ttí/yo»,  esto 
es,  el  campo  (2).  Sabido  es  que  el  sacrilego  fraude  fué  castigado  con 
muerte  súbita,  no  sólo  de  Ananías,  sino  también  de  su  mujer,  Safira, 
consabidora  de  la  mentira  (3). 


B)     Doctrina  de  la  Iglesia  católica. 

De  los  Apóstoles  heredó  la  Iglesia  católica  la  doctrina  verdadera, 
tan  evidente  a  los  ojos  de  los  fieles,  que  no  hubo  necesidad  de  profe- 
sarla explícitamente  mientras  los  herejes  no  la  oscurecieron  con  el 
humo  de  sus  desatinadas  invenciones.  Y  aun  entonces  no  hubieron  de 
acudir  los  doctores  eclesiásticos  a  sutiles  argumentos  ni  a  profundas 


(i)     De  Ofjiciis  ministrorum^  lib.  iii,  c.  xi  (Mígne,  xvi,  166). 

(2)  Homilia  XII  sobre  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (Migne,  Pat.  gr.^  tomo  60, 
columna  loi). 

(3)  Act.Apost.^  V,  i-ii. 
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investigaciones,  sino  a  la  mera  exposición  del  común  sentir  de  la  cris- 
tiandad. En  el  siglo  iii,  unos  insensatos,  muy  pagados  de  sus  virtudes, 
blasonaban  arrogantemente  de  apostólicos  porque  en  su  secta  no  admi- 
tían a  los  que  se  casaban  o  poseían  cosa  propia.  San  Agustín  afirma 
que  precisamente  por  esto  eran  herejes,  porque,  separándose  de  la 
Iglesia,  quitaban  toda  esperanza  de  salvación  a  cuantos  usaban  eso  de 
que  ellos  carecían  (i).  San  Epifanio  opone  a  esa  herejía  esta  doctrina 
de  los  católicos;  «La  Iglesia  tiene  quienes  guardan  la  pobreza;  pero  no 
se  levanta  contra  los  que  poseen  bienes  justamente  ni  contra  los  que 
los  heredaron  de  sus  padres,  con  que  socorrer  a  sí  y  a  los  nece- 
sitados (2). 

La  desatentada  herejía  de  los  apostólicos  tuvo  su  eco,  pero  también 
su  condenación,  en  los  siglos  xii  y  xiii.  Para  los  valdenses,  no  podía 
ser  de  veras  cristiano  quien  tuviera  propiedades;  de  ahí  que  la  Iglesia 
romana  no  fuese  la  verdadera  Iglesia,  porque  tenía  posesiones  y  bie- 
nes temporales.  Ni  al  Papa,  ni  a  los  Obispos,  ni  a  los  Abades,  ni  a  los 
Clérigos  les  era  lícito  poseer  bienes  raíces,  dignidades  ni  feudos.  Mas 
el  Papa  Inocencio  III,  a  9  de  diciembre  de  1 208,  ordenó  que  cuantos 
valdenses  pidieran  ser  de  nuevo  recibidos  en  el  gremio  de  la  Iglesia 
hiciesen  una  profesión  de  fe,  en  cuyo  final  se  lee:  «Confesamos  y  cree- 
mos que  se  salvan  los  que  viven  en  el  siglo,  poseyendo  sus  bienes,  ha- 
ciendo Hmosnas  y  otras  obras  de  misericordia,  y  observando  los  pre- 
ceptos» (3). 

Uno  de  los  errores  de  Wicleff,  condenados  por  Martín  V,  era  éste: 
«Es  contra  la  Sagrada  Escritura  que  los  eclesiásticos  tengan  posesio- 
nes» (4).  Nótese  que  el  vocablo  latino  possessiones  significaba  propia- 
mente bienes  raíces,  que  si  a  los  eclesiásticos  son  lícitos,  mucho  más 
a  los  legos. 

Ocioso  es  traer  autoridades  de  Santos  Padres,  pues  a  nadie  puede 
antojársele  que  contradigan  los  testimonios  evidentes  de  la  Escritu- 
ra. Algunos  hemos  alegado  incidentalmente;  mas  como  en  nuestros 
dias  varios  católicos  hacen  de  ellos  ariete  contra  la  propiedad  y  la  ri- 
queza, será  razón  que  en  otro  tiempo  les  dediquemos  artículo  aparte. 
Cuanto  a  los  teólogos  escolásticos,  demás  de   los  citados,  pudieran 


(i)  De  haeresibus,  xl  (Migne,  xlii,  32). 

(2)  Adversus  haereses;  Haer.,  lxi  (Migne,  Patr.  gr.,  xli,  1.042). 

(3)  Denzinger-Bannwart,  S.  J.,  Enchiridion  symbolorum,  núm.  427. 

(4)  Ídem,  ibtd.,  núm.  590.  • 

RAZÓN    Y    FE.    TOMO    6o 
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mencionarse  cuantos  han  tratado  nuestro  punto.  Valencia  diría  que 
nuestra  tesis  es  conclusión  católica  (i);  Báñez,  que  es  confesión  univer- 
sal de  la  Iglesia  católica  (2),  y  así  los  demás. 

No  es  maravilla,  por  tanto,  que  la  práctica  de  la  Iglesia  y  el  sentir 
de  los  fieles  corresponda  a  la  doctrina  expuesta.  En  verdad,  si  no  es 
lícita  la  propiedad  privada,  individual  o  corporativa,  de  los  medios  de 
producción,  señaladamente  de  la  tierra,  faltaron  descaradamente  a  la 
ley  moral  y  a  la  justicia  tantos  excelentes  católicos,  y  hasta  santos  ca- 
nonizados, de  todo  estado  y  condición,  eclesiásticos  y  legos,  que,  por 
herencia  o  de  otro  modo,  llegaron  a  poseer  abundantes  riquezas,  tie- 
rras, extensísimos  predios;  faltaron  a  la  ley  moral  y  a  la  justicia  tantas 
iglesias  particulares,  la  misma  Iglesia  Romana,  y  tantas  comunidades  re- 
ligiosas que  gozaron  y  se  transmitieron  esa  clase  de  bienes;  muy  ciego 
o  engañado  fué,  además,  el  pueblo  cristiano,  que  fomentó  con  sus  libe- 
ralidades toda  esa  inmoralidad  e  injusticia.  ¿-Quién  puede  reducir  a 
guarismo  las  donaciones  de  los  fieles  a  las  iglesias  o  monasterios  en  el 
transcurso  de  los  siglos.^  ¡Y  esos  donantes  creían  trabajar  por  la  sal- 
vación de  su  alma  haciendo  ricos  y  poderosos  terratenientes  a  tales 
eclesiásticos  y  religiosos! 

Una  circunstancia  no  hemos  de  dejar  en  el  tintero,  cuando  en  to- 
dos los  tonos  se  repite  que  la  tierra  ha  de  pertenecer  únicamente  a  los 
que  por  sí  mismos  la  cultivan.  Es  verdad  que  muchos  monjes  hicieron 
fecundo  con  su  trabajo  el  suelo  de  Europa,  y  enseñaron  a  los  rudos 
bárbaros  la  agricultura;  pero  también  lo  es  que  muchísimas  de  esas 
iglesias  y  monasterios  antedichos  no  cultivaban  las  tierras  por  sus 
miembros,  antes  bien  las  entregaban  en  arriendo,  o  se  valían  simple- 
mente de  colonos  y  jornaleros,  sin  que  el  pueblo  cristiano  viera  en 
esta  conducta  motivo  de  ofensión.  Pues  bien:  si  la  tierra  solamente 
puede  ser  propiedad  de  los  que  por  sí  mismos  la  cultivan;  si,  además, 
el  Estado,  como  dueño  eminente  que  es,  al  decir  de  ciertos  voceros 
de  \di  función  social^  puede  y  aun  debe  apoderarse  de  las  tierras  que 
no  están  en  semejantes  manos,  no  les  parecerá  a  muchos  tan  injusta 
la  desamortización  eclesiástica  al  vindicar  para  la  sociedad  las  tierras 
de  Qsos  parásitos  que  no  arrimaban  a  un  lado  el  báculo  pastoral  para 


(1)  Commentariorum  theologicorum,  tomo  ni,  disp.  v,  q.  v,  punct.  2.° 

(2)  Decisiones  de  iure  et  iustitia.  Praeambulum  de  dominio,  q.  ni,  Te?'tia  co?i- 
clusio. 
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empuñar  el  azadón,  o  no  se  arremangaban  la  sotana  para  cavar,  o,  a  lo 
más  más,  en  vez  de  matar  las  horas  en  ociosa  contemplación  o  revol- 
viendo los  libros  de  la  Sagrada  Escritura,  de  la  teología  y  cánones,  no 
estudiaban  en  Varrón,  Columela,  Paladio,  etc.,  el  modo  de  cultivar  con 
más  provecho  sus  haciendas.  Y  no  es  que  fueran  peor  cultivadas  que 
otras,  pues  la  historia  atestigua  lo  contrario,  entre  otras  causas,  porque 
los  arrendatarios,  menos  gravados  en  la  renta,  más  seguros  de  la  esta- 
bilidad, más  benignamente  dispensados  de  sus  obligaciones  en  años 
desgraciados,  se  aplicaban  entonces  con  más  interés  y  mayores  medios 
a  las  mejoras  de  los  campos,  que  después,  al  ser  abrumados  por  la  co- 
dicia y  rapacidad  de  las  manos  vivas ^  que  se  habían  alzado  con  los 
bienes  de  las  manos  muertas. 

Conste,  pues,  como  infaliblemente  cierto,  ser  lícita  la  propiedad 
privada  de  los  medios  de  trabajo,  y,  por  consiguiente,  que  el  socialis- 
mo en  este  punto  esencial  de  su  programa  está  reñido  con  el  catoli- 
cismo. 

N.    NOGUER. 

(Concluirá.) 


'"^*' 


EN  EL  SEXTO  CENTENARIO  DE  LA  MUERTE  DE  DANTE 

(  I  3  2  I  -  I  92  I ) 

El  poeta  del  Dogma  católico. 

(Conclusión.) 

JCl  hecho  solo  de  haber  personificado  en  la  figura  de  Beatriz  la 
ciencia  sobrenatural,  revela  por  parte  de  Dante  una  estima  incompara- 
ble y  un  amor  delicado  y  profundo  de  las  enseñanzas  divinas  que  el 
Unigénito  del  Padre  trajo  a  los  hombres  desde  el  seno  de  la  Divinidad. 
Bien  sería,  no  obstante,  recoger  aquí  algunos  testimonios  directos  del 
amor  del  gran  italiano  a  esa  fe  divina,  a  su  autor  y  consumador  Jesu- 
cristo, y  a  los  depositarios  y  custodios  de  esa  fe:  la  Iglesia  Santa  y  el 
Pontífice  Romano.  Pero  la  exposición  de  esos  testimonios  alargaría 
desmesuradamente  este  artículo.  Contentémonos  con  presentar  algu- 
nos que  prueben  su  amor  al  Pontificado,  piíesto  a  veces  en  litigio,  no 
sin  apariencia  de  fundamento. 

¡Tremendas,  en  verdad,  son  las  invectivas  que  contra  algunos  Pas- 
tores de  la  Iglesia  lanza  Dante  en  el  Infierno,  en  el  Purgatorio^  en  la 
misma  gloria  del  Paraíso]  estas  últimas  por  boca  de  San  Pedro!  Es  que 
el  poeta  supone,  infundadamente  unas  veces,  otras  ¡ayl  con  demasia- 
do fundamento,  que  aquellos  Pastores  se  habían  trocado  en  lobos. 
Pero  de  la  institución  del  Pontificado,  ¿quién  ha  tenido  más  alto  con- 
cepto que  Dante.^  ^Quién  ha  sentido  como  él  «la  reverencia  de  las 
sumas  llaves».?  ¡Si  precisamente  sus  iras  nacen  de  ahí,  de  creer  prosti- 
tuida la  dignidad  más  santa  y  más  augusta  de  la  tierra!  El  Pontífice 
es  para  él  el  «padre  de  los  padres»  (i);  la  cumbre  apostólica  (2);  «el 
sucesor  de  Pedro  que  verdaderamente  lleva  las  llaves  del  reino 
celestial»  (3);  y  aunque  al  «Sumo  Pontífice,  Vicario  de  Cristo  y  suce- 
sor de  Pedro,  no  le  debamos  todo  lo  que  debemos  a  Cristo»,  pero  sí  lo 


(i)     Epíst.  VI,  7.  Cito  por  la  edición  de  Moore,  Oxford,  1904. 

(2)  Epíst.  VII,  10 

(3)  De  Mon.^  iii,  i. 
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que  debemos  a  Pedro  (i).  Inmensa  era  para  Dante  la  grandeza  del 
Imperio;  inmensa  la  dignidad  de  Roma;  pero  «el  alma  Roma  y  su  Im- 
perio», ^a  qué  se  ordenaban? 

«A  voler  dir  lo  vero 
Fu  stabilito  per  lo  loco  santo 
U'siede  il  successor  del  maggior  Piero.» 
(Inf.,  II,  22-24.) 

Que  la  autoridad  del  Emperador  dependa  inmediatamente  de 
Dios  y  no  de  otro  alguno,  ni  del  Papa,  «no  ha  de  tomarse  tan  estricta- 
mente que  el  Emperador  romano  no  esté  sometido  en  algo  al  Roma- 
no  Pontífice,  puesto  que  esta  mortal  felicidad  se  ordena  a  la  inmortal. 
Guarde,  pues,  el  César  para  con  Pedro  aquella  reverencia  que  el  hijo 
primogénito  debe  guardar  para  con  su  padre,  a  fin  de  que,  iluminado 
con  la  luz  de  la  gracia  paterna,  irradie  más  poderosamente  sobre  el  orbe 
de  la  tierra,  al  frente  del  cual  ha  sido  puesto  por  solo  Aquel  que  es 
Gobernador  de  todas  las  cosas  espirituales  y  temporales».  Son  éstas 
las  últimas  palabras  del  libro  De  la  Monarquía,  y  son,  no  diré  una  re- 
tractación, pero  sí  una  aclaración,  una  atenuación  de  las  indudables 
exageraciones  y  aun  errores  materiales  que  en  el  libro  iii  de  esa  obra 
se  encierran.  Había  entonces,  en  el  planteamiento  mismo  de  la  cues- 
tión, multitud  de  equívocos  que  sólo  los  siglos  podían  deshacer.  Había, 
por  parte  de  Dante  y  de  otros  espíritus  candidos  de  aquella  época,  un 
entusiasmo  y  un  apasionamiento  por  los  Emperadores  tudescos  que 
hoy  nos  parece  inexplicable.  Horrores  y  calamidades  sin  cuento  desga- 
rraban a  las  ciudades  de  Italia  y  aun  a  las  naciones  todas  de  Europa;  y 
el  ansia  de  un  Redentor,  que  por  fuerza  había  de  imaginarse  ausente, 
para  que  diera  lugar  a  la  esperanza,  agitaba  todos  los  corazones  desma- 
yados. Por  parte  de  la  Curia  Romana,  por  parte  también  de  algunos 
Sumos  Pontífices,  se  cometían  abusos,  no  exclusivos  de  ellos  cierta- 
mente, pero  más  reparables  en  todo  caso  por  venir  de  tan  arriba.  No 
hay  sino  recordar  lo  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  contempló 
Dante:  el  «Destierro  de  Aviñón»,  al  que  los  buenos  todos  dieron  el 
nombre  de  «Cautividad  de  Babilonia >.  No  hay  sino  pensar  en  el  final, 
casi  obligado,  de  aquel  calamitoso  período,  el  gran  Cisma  de  Occi- 
dente, que  Dante  no  llegó  a  conocer,  pero  que  su  espíritu  superior 
pudo  en  cierto  modo  presentir,  y  que  lloraron  con  lágrimas  de  sangre 
y  fuego  almas  piadosas  como  Santa  Catalina  de  Sena,  y  escritores 


(i)     De  Aíon.,  iii,  3. 
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como  nuestro  Alvaro  Pelagio.  Y  es  Ludovico  Pastor,  el  gran  historia- 
dor católico  del  Papado  desde  fines  de  la  Edad  Media,  quien,  refirién- 
dose a  este  tristísimo  período,  pone  la  siguiente  acotación  a  aquellas 
terribles  palabras  de  San  Pedro  en  el  canto  xxvii  del  Paraíso: 

«O  buon  principio 
A  che  vil  fine  convien  che  tu  caschi!» 

«Estas  palabras  del  gran  poeta  italiano,  dice  Pastor,  no  contienen 
exageración  ninguna;  pues  más  o  menos  dependientes  de  Francia  fué- 
ronlo  todos  los  Papas  aviñoneses»  (l).  Pero  sin  pretender  excusar  a 
Dante  de  su  furor  político  y  su  apasionamiento  personal  contra  Boni- 
facio VIH;  sin  querer  justificar  el  exagerado  gibelinismo  del  libro  De  la 
Monarquía^  es  bien  hacer  constar  que  en  el  mismo  libro  iii  en  que  se 
trata  la  cuestión  batallona,  «empieza  el  certamen  por  la  salud  de  la 
verdad,  confiado  en  aquella  reverencia  que  un  hijo  piadoso  debe  a  su 
padre,  en  la  que  un  hijo  piadoso  debe  a  su  madre,  piadoso  con  Cristo, 
piadoso  con  la  Iglesia,  piadoso  con  el  Pastor,  piadoso  con  todos  los 
que  profesan  la  Religión  cristiana»  (2).  Quien  tal  escribe  podrá  equivo- 
carse sin  duda;  pero  no  podrá  ser  tachado  de  incrédulo  y  de  enemigo 
de  la  autoridad  infalible  del  Papa  y  de  la  Iglesia,  sin  manifiesta  injusti- 
cia. Quien  tal  siente  podrá  abominar  de  los  abusos  del  Papado,  que  su 
pasión  exagerará;  pero  en  el  mismo  Bonifacio  VIII,  a  quien  parece  mi- 
rar como  su  enemigo  personal,  reverenciará  al  Vicario  de  Jesucristo,  y 
irecordando  su  prisión  y  su  suerte  en  Anagni,  pondrá  en  boca  de  Hugo 
Capeto  aquellas  amargas  palabras:  «Porque  parezca  menor  el  mal  futu- 
ro y  el  pasado,  veo  entrar  en  Anagni  los  lises,  y  ser  apresado  Cristo 
en  su  Vicario;  véole  de  nuevo  escarnecido;  veo  renovarse  el  vinagre 
y  la  hiél;  véole  ser  muerto  entre  vivos  ladrones»  (3). 

En  conclusión:  Dante  lleva  entrañados  en  el  alma  la  estima,  la  ve- 
neración, el  amor  de  los  grandes  dogmas  fundamentales  de  la  Religión 
católica:  la  revelación  divina  de  la  Fe,  la  infalibilidad  divina  de  la  Igle- 
sia, la  institución  divina  del  Pontificado;  todo  ello  por  obra  y  gracia  de 
Jesucristo.  Todo  lo  abarca  esa  tríada  maravillosa;  todo,  en  la  vida  y  en 
los  libros  de  Dante,  aparece  informado  por  la  luz  que  de  ese  foco  tri- 


(i)     Historia  de  los  Papas ^  traducción  del  P.  Ruiz  Amadq.  Tomo  i,  libro  i, 
capítulo  I. 

(2)  De  Moji.,  III,  3. 

(3)  Purg.,  XX,  85-90.  • 
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pie  y  uno  se  difunde.  «No  hay  parte  alguna  de  la  doctrina  religiosa  y 
eclesiástica,  ni  punto  alguno  del  dogma  y  de  la  historia  que  él  no  haya 
tocado  y  que  no  haya  mostrado  reverenciar  y  creer:  desde  la  institu- 
ción de  los  Sacramentos  hasta  la  impresión  de  las  llagas  de  San  Fran- 
cisco; desde  la  eternidad  de  las  penas  del  infierno  hasta  el  tribunal  de 
la  Inquisición;  desde  las  indulgencias  hasta  las  excomuniones;  desde  el 
culto  de  los  Santos  hasta  el  respeto  debido  a  las  Ordenes  religio- 
sas» (l).  El  bautismo,  la  confesión,  el  valor  de  una  sola  lacrimetta  para 
salvarse,  la  comunión  de  los  Santos,  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen, 
el  entusiasmo  por  los  héroes  de  la  piedad  y  de  la  fe,  aquel  canto  divi- 
no de  San  Francisco  en  boca  de  Santo  Tomás,  y  el  de  Santo  Domingo 
en  boca  de  San  Buenaventura:  ^qué  sentimiento  de  fe  y  de  piedad  no 
respiran  esos  pasajes,  es  decir,  toda  la  obra  de  Dante?  Pues,  a  la  ley  de 
la  fe  sigue  la  ley  de  la  oración.  Las  plegarias  todas  de  la  Iglesia,  el 
Ave  María,  la  Salve,  el  Padre  nuestro,  el  Regina  caeli,  el  Te  Deum,  el 
himno  de  Completas  Te  lucis  ante  terminum,  el  Gloria  Patri;  todos 
hallan  eco  dulcísimo  en  las  páginas  de  la  Divina  Comedia;  tan  dulce 
como  el  de  aquella  campana  que  «se  oye  a  lo  lejos  y  parece  plañir  al 
día  que  se  muere»,  hiriendo  de  amor  al  novel  peregrino;  o  el  de  «aquel 
reloj  que  suena  a  la  hora  en  que  la  esposa  de  Dios  se  levanta  a  cantar 
los  maitines  a  su  esposo,  por  que  la  ame...,  «tin,  tin»  sonando,  con  tan 
dulces  notas,  que  el  bien  dispuesto  espíritu  se  hinche  de  amor». 

Conclusión  final  de  estas  consideraciones  quisiera  yo  que  fuese  de- 
jar firmemente  asentado  que  para  el  autor  de  la  Divina  Comedia,  el 
Infierno,  el  Purgatorio  y  el  Paraíso  son  tales  como  se  contienen  en  el 
depósito  de  la  Fe,  como  los  reveló  Jesucristo,  como  los  proponen  su 
Iglesia  Santa  y  su  Vicario.  No,  no  es  la  fe  de  Dante  una  fe  meramente 
sujetiva,  una  fe  modernista:  es,  como  él  mismo  nos  la  describe  poco 
antes  del  término 'de  su  viaje,  al  ser  examinado  por  el  Príncipe  de  los 
Apóstoles.  «Muy  bien  probada  está  ya  la  liga  y  el  peso  de  esta  mone- 
da, dice  el  Santo  Apóstol;  pero  dime  si  la  tienes  en  tu  bolsa.  —Sí  que 
la  tengo,  tan  luciente  y  redonda  que  nada  hay  indeciso  en  siS  cuño. 
—Y  esa  preciosa  joya,  sobre  la  cual  se  funda  toda  virtud,  ^de  dónde 
te  viene?  —La  larga  lluvia  del  Espíritu  Santo  derramada  en  el  viejo  y 


(i)  Mauro  Ricci,  La  religión  y  la  piedad  de  Dante,  en  la  colección  Dante  e  ti 
suo  secólo,  Florencia,  1865.  La  obra  consta  de  dos  tomos  en  folio  menor,  de 
más  de  400  páginas  cada  uno.  El  discurso  de  Ricci  comprende  las  págmas 
79-114  del  tomo  I. 
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en  el  nuevo  pergamino  es  silogismo  para  mí  tan  concluyente  que  al  lado 
de  ésa,  toda  demostración  me  parece  obtusa.  — Y  la  antigua  y  la  nueva 
proposición  que  así  te  convence,  ¿por  qué  las  tienes  tú  por  palabra  di- 
vina? — La  prueba  que  me  descubre  la  verdad  son  las  obras  seguidas, 
para  las  que  la  naturaleza  no  calentó  hierro  ni  batió  yunque. — Y  ¿quién 
te  asegura  que  existieron  esas  obras?  Eso  mismo  cuya  verdad  quiere 
probarse  y  no  otro  te  lo  asegura.  — Si  el  mundo  se  convirtió  al  cristia- 
nismo sin  milagros,  este  solo  es  tal,  que  los  demás  no  valen  una  centé- 
sima parte.  Que  tú  entraste  pobre  y  hambriento  en  el  campo  a  sem- 
brar la  buena  planta,  un  tiempo  vid  y  ahora  espinas.»  —  Un  «a  Dios 
alabamos  >  resuena  por  las  esferas,  entonado  por  la  excelsa  corte  santa 
en  la  melodía  que  se  canta  allá  arriba.  —  «Ahora,  prosigue  todavía 
San  Pedro,  es  necesario  que  expliques  lo  que  crees,  y  de  dónde  nace 
esa  tu  creencia.  — ¡Oh  Santo  Padre,  espíritu  que  ves  lo  que  creíste,  de 
manera  que,  camino  del  sepulcro,  venciste  los  pies  más  jóvenes...  Yo 
creo  un  Dios  solo  y  eterno,  que,  inmoble  él,  mueve  todo  el  cielo  con 
su  amor  y  su  deseo.  Y  para  creer  tal,  no  tengo  sólo  pruebas  físicas  y 
metafísicas,  sino  que  me  las  da  también  la  verdad  que  desde  aquí  llo- 
vió por  Moisés,  por  los  profetas  y  por  los  salmos,  por  el  Evangelio  y 
por  vosotros,  que  escribisteis  después  que  os  animó  el  ardiente  espíri- 
tu. Y  creo  en  tres  personas  eternas,  y  a  éstas  las  creo  una  esencia, 
una  y  trina,  de  tal  manera,  que  sufre  a  un  tiempo  el  sunt  y  el  est.  De 
la  profunda  condición  divina  que  ahora  toco,  sella  mi  mente  muchas 
veces  la  doctrina  evangélica.  Este  es  el  principio,  ésta  la  centella  que 
después  se  dilata  en  llamas  vivaces,  y  centellea  en  mí  como  estrella  en 
el  cielo.» — Tres  veces,  bendiciéndole  cantando,  ciñe  la  luz  en  que  el 
apóstol  se  presentaba  las  sienes  del  poeta:  tanto  le  había  agradado  la 
confesión  del  «buen  cristiano».  Y  tanto  le  contentó  a  Dante  mismo  lo 
que  acababa  de  escribir,  y  tan  satisfecho  estaba  de  "su  fe  y  de  la  doc- 
trina dogmática  que  en  sus  versos  iba  engastando,  que  empieza  el  can- 
to siguiente  con  aquellas  emocionantes  palabras: 

«Se  mai  continga  che  il  poema  sacro, 
Al  quale  ha  posto  mano  e  cielo  e  térra...» 

«Si  alguna  vez  acaece  que  el  poema  sagrado,  en  que  han  puesto 
mano  cielo  y  tierra,  de  suerte  que  por  muchos  años  me  ha  traído  en- 
flaquecido, venza  la  crueldad  que  me  tiene  alejado  fuera  del  hermoso 
redil  donde  dormí  corderillo,  enemigo  a  los  lobos  que  le  dan  guerra; 
con  otra  voz  entonces,  con  otra  cabellera,  retornaré  poeta,  y  sobre  la 
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fuente  de  mi  bautismo  tomaré  la  corona;  puesto  que  allí  entré  yo  en  la 
Fe  que  hace  las  almas  conocidas  de  Dios,  y  después  Pedro,  por  sí  mis- 
mo, me  ciñó  así  la  frente.»  ¿-No  es  Dante  mismo  quien  en  estos  terce- 
tos se  proclama  el  poeta  de  la  fe,  el  poeta  del  dogma  católico?  (i). 


IV 

Por  las  indicaciones  que  acabamos  de  hacer,  puede  entenderse  que 
sería  fácil  entresacar  de  la  Divina  Comedia  expresiones  felices  en  que 
se  formulan  todos  o  casi  todos  los  dogmas  de  la  Religión  católica. 
Algo  de  eso  hace  Mauro  Ricci  en  el  citado  discurso  acerca  de  La  reli- 
gión y  la  piedad  de  Dante.  Antes  que  él,  y  con  más  amplitud,  lo  había 
hecho  el  P.  Luigi  Marii,  S.  J.,  en  un  librito  que  tituló  Dante  e  la  liber- 
ta moderna  (Ñapóles,  1865),  donde  examina  lo  que  Dante  muestra  sen- 
tir de  los  dogmas  capitales  del  catolicismo,  muy  especialmente  en  re- 


(i)  Par.,  XXV,  1-12.  El  examen  de  la  fe,  en  el  canto  xxiv;  se  citan  los  ver- 
sos 83  y  siguientes. 

Escrito  lo  que  antecede,  llega  a  mis  manos,  en  el  Osservatore  de  4  de  mayo, 
la  Encíclica  de  N.  Smo.  Padre  el  Papa  Benedicto  XV,  a  los  profesores  y  alum- 
nos de  Literatura  y  Bellas  Artes  del  orbe  católico,  con  ocasión  del  sexto  cente- 
nario de  la  muerte  de  Dante  Alighieri.  En  ella,  el  Papa,  después  de  indicar  la 
conveniencia  de  que  la  Santa  Sede  no  sólo  tome  parte,  sino  que  presida  el  ad- 
mirable coro  de  los  buenos  que  alaban  a  Dante,  y  de  notar  el  carácter  sagrado 
de  la  formación  y  de  las  obras  del  gran  poeta,  hace  resaltar,  para  enseñanza  de 
los  católicos  de  hoy,  su  reverencia  a  la  Sagrada  Escritura,  a  los  Concilios,  a  los 
Santos  Padres  (Mon.,  iii,  3,  4,  16;  Conv.,  11,  9),  a  la  Sede  Apostólica  (Epíst.  viii,  2, 
Mon.,  III,  16)  y  a  los  Papas  (Mon.,  iii,  3).  «Habiendo,  pues,  construido  sobre  es- 
tos fundamentos  de  la  religión  toda  la  fábrica  de  su  poema,  no  es  de  extrañar 
— concluye  el  Papa — que  se  halle  en  él  escondido  como  un  tesoro  de  la  doctri- 
na católica,  es  decir,  el  jugo  de  la  Filosofía  y  Teología  cristiana,  y  también  una 
suma  de  las  leyes  divinas  para  el  gobierno  y  la  administración  de  los  Estados...» 
Otras  conclusiones  de  lo  expuesto  son  la  utilidad  grande  que  de  la  lectura  de 
la  Divina  Comedia  se  puede  sacar,  la  importancia  de  mantener  viva  en  el  alma 
la  fe,  fomentadora  de  las  buenas  artes;  «que  el  rendimiento  de  la  mente  y  del 
corazón  a  Dios,  lejos  de  retardar  el  adelanto  de  los  ingenios,  le  incita  y  pro- 
mueve; y  que  miran  muy  mal  por  el  progreso  de  los  estudios  y  de  la  cultura 
los  que  en  la  educación  de  la  juventud  no  dan  lugar  ninguno  a  la  Religión.* 
Son  las  mismas  conclusiones  que  espontáneamente  brotan  del  estudio  que  en 
estas  páginas  se  viene  haciendo,  y  es  consuelo  y  satisfacción  muy  grande  para 
nosotros,  hijos  amantes  de  la  Iglesia,  haber  acertado  en  esta  ocasión  con  el 
pensamiento  y  los  deseos  del  Vicario  de  Jesucristo. 
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lación  con  la  libertad  de  conciencia.  Y  todavía  antes,  en  185 1,  uno  de 
los  primeros  y  mejor  orientados  dantistas  modernos,  el  P.  Giambattis- 
ta  Giuliani,  de  la  Congregación  de  Somasca,  publicaba  un  folleto  titu- 
lado Del  Cattolicismo  di  Dante  e  del  Veltro  Allegorico  del  suo  Poema 
Sacro.  Muchísimos  otros  escritores,  de  entonces  acá,  han  desarrollado 
ése  o  parecidos  temas,  no  sin  hastío  tal  vez  de  los  que,  reconociendo, 
como  hoy  reconocen  todos,  que  Dante  fué  siempre  en  su  vida  y  se 
muestra  en  todos  sus  escritos  católico  sincero  y  aun  fervoroso,  desea- 
rían que  ese  aspecto  del  gran  poeta  se  dejara  en  la  sombra,  en  nombre 
de  cierta  neutralidad  o  imparcialidad  muy  sospechosa.  A  mi  propósi- 
to basta  lo  apuntado  en  el  párrafo  anterior,  ya  que  no  entra  en  mi 
tema  el  desarrollar  una  vez  más  tan  importante  argumento  (i). 

El  sabio  P.  Palmieri,  en  la  Introducción  a  su  Comentario^  presenta 
como  muestra  del  catolicismo  de  Dante  lo  que  acerca  de  Dios  se  dice 
en  la  Divina  Comedia.  Esa  síntesis  del  gran  teólogo  romano  cuadraría 
plenamente  aquí;  porque,  en  efecto,  todo  lo  que  en  ella  se  dice  nos  re- 
vela al  poeta  del  dogma  católico.  El  dogma  católico,  la  divinidad  una 
en  esencia,  trina  en  personas,  es  el  asunto  de  esa  síntesis;  '^1  dogma  ca- 
tólico, el  que  levanta  la  inteligencia  y  el  corazón  del  gran  poeta  a  altu- 
ras ni  siquiera  sospechadas  por  «el  Rey  del  altísimo  canto >,  el  dogma 
católico,  en  fin,  el  que,  en  los  versos  del  gran  poeta,  encuentra  la  más 
alta  expresión  poética  y  teológica  al  propio  tiempo.  Para  los  que,  como 
el  P.  Palmieri,  se  hayan  asimilado  lo  que  la  Teología  católica  enseña 
acerca  de  Dios  trino  y  uno,  será  deleite  purísimo  aspirar  el  aroma  de 
ese  ramillete,  hecho  casi  todo  con  flores  del  Paraíso.  Por  mi  parte,  más 
bien  que  «escoger  la  flor  de  entre  las  flores»,  hubiera  preferido  pre- 
sentar algún  que  otro  ramo,  si  no  entero,  no  deshecho  del  todo.  Era, 
en  efecto,  mi  propósito  ofrecer  con  alguna  extensión  los  pasajes  del 
Paraíso  en  donde  las  flores  del  dogma  católico  se  hallan  como  en  raci- 
mos; pero  habré  de  dejarlo  para  otro  estudio  más  detenido,  contentán- 
dome hoy  con  breves  indicaciones  que  nos  muestren  el  dogma  católi- 
co expresado  o  reflejado  con  poesía  insuperable,  en  la  parte,  sin  duda, 
menos  teológica:  en  el  Infierno. 

Por  de  pronto,  ^no  son  teología  magnífica  aquellas  palabras   «de 


(O  Por  lo  demás,  el  ejemplo  del  Papa  en  su  reciente  Encíclica,  debe  pesar 
en  el  ánimo  de  los  escritores  católicos  mucho  más  que  la  conducta  de  ciertos 
autores  racionalistas  o  acomodaticios,  para  quienes  un  estudio  literario  pierde 
todo  su  valor,  desde  el  punto  que  en  él  se  habla  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia. 
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color  oscuro»  escritas  encima  de  la  puerta  del  Infierno?  «Justicia  mo- 
vió a  mi  soberano  Hacedor.  Hízome  la  divina  Potestad,  la  suma  Sabi- 
duría y  el  Amor  primero.  Antes  de  mí  no  hubo  cosas  criadas,  sino 
eternas;  y  yo  también  duro  eternamente:  Dejad  toda  esperanza  los  que 
entráis.» 

Ozanam  ha  comparado  esta  entrada  del  Infierno  de  Dante  con  la 
que  al  suyo  puso  Milton:  «aquellas  puertas  tres  veces  triples,  forma- 
das de  tres  láminas  de  bronce,  tres  de  acero  y  tres  de  roca  diamanti- 
na, impenetrables,  cercadas  de  una  valla  de  fuego  que  nunca  se  consu- 
me. Ante  ellas,  a  un  lado  y  a  otro  se  sientan  dos  temerosas  figuras...» 
No  es  posible  seguir  citando;  la  descripción  de  esas  dos  figuras,  la  Cul- 
pa y  la  Muerte,  llena  en  el  original  más  de  200  versos:  descripción  gi- 
gantesca, sin  duda,  pero  que  habla  principalmente  a  la  imaginación. 
«Dante,  comenta  Ozanam,  no  describe  nada;  no  necesita  hierro  ni 
fuego;  le  basta  una  inscripción  de  nueve  versos  para  dejarnos  conster- 
nados.» (l).  Porque,  a  la  verdad,  esos  versos  abren  perspectivas  inter- 
minables al  pensamiento,  y  al  sentimiento  también.  La  acción  de  la 
Justicia  divina,  toda  la  Trinidad  beatísima  creando  el  Infierno,  la  eter- 
nidad, la  desesperación  sin  consuelo  ni  fin.  Eso  es  lo  que  podemos  lla- 
mar poesía  de  ideas,  poesía  intelectual.  No  es  que  en  Dante  falte  el  ele- 
mento sensible;  no  sería  entonces  artista;  aunque,  a  veces,  toda  la  be- 
lleza de  la  frase  está  en  la  expresión  limpia  y  neta  de  la  idea,  y  mu- 
chas más,  lo  sensible  y  lo  intelectual,  la  idea  y  la  imagen  de  tal  manera 
se  funden,  que  es  imposible  desdoblarlas.  Pero,  aun  en  las  formas  más 
sensibles  y  materiales,  de  tal  modo  predomina  el  carácter  de  símbolo, 
que  la  figura  material  queda  toda  iluminada  por  el  interno  fulgor  del 
pensamiento;  y  esto  se  verifica  aun  en  el  Infierno,  que  es  de  las  tres 
partes  la  más  material. 

Tan  material,  que  a  primera  vista  dij érase  que  Dante  sólo  había 
descrito  la  pena  de  sentido,  la  más  fácil  de  pintar  sin  duda,  la  más  ac- 
cesible para  la  generalidad  de  los  lectores;  pero  también,  digámoslo 
así,  la  menos  infernal,  la  que  menos  revela  la  Justicia,  el  Poder,  la  Sa- 
biduría, el  primer  Amor.  Sin  duda  había  muy  buenas  razones  para  que 
Dante,  en  el  comienzo  de  su  obra  inmortal,  se  fijara  principalmente  en 
la  pena  de  sentido;  las  mismas  que  siglos  adelante  tuvo  San  Ignacio 
para  proceder  de  modo  análogo  en  las  meditaciones  de  los  Ejercicios. 


(i)     Dante  et  la  Philosophie  catholique  au  treizieme  siecle.  París,  1859.  Par- 
te III,  cap.  V,  nota  i  a  la  pág.  335- 
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Pero,  si  bien  se  mira,  pronto  se  echa  de  ver  que  en  realidad  Dante  ha 
pintado,  cuanto  era  menester,  la  pena  de  daño.  Allí  mismo,  ante  la 
puerta  del  Infierno,  Virgilio  dice  a  su  discípulo  amedrentado:  «Hemos 
llegado  al  lugar  donde  te  he  dicho  que  verás  las  gentes  doloridas,  que 
lian  perdido  el  bien  del  entendimiento .'^>  El  bien  del  entendimiento  es  la 
Verdad,  la  Suma  Verdad  vista  como  es  en  sí,  es  decir,  Dios  visto  cara 
a  cara.  Los  condenados  todos  han  perdido  ese  bien  supremo  del  en- 
tendimiento; están  en  tinieblas. 

Tinieblas  y  fuego:  he  ahí  los  dos  elementos  con  que  la  Sagrada  Es- 
critura nos  representa  el  infierno:  las  tinieblas  figuran  la  pena  de  daño; 
el  fuego,  la  pena  de  sentido.  Pues  ésos  son  también  los  dos  elementos 
que  pone  Dante  en  aquella  amenaza  de  Carente:  «¡Ay  de  vosotras,  al- 
mas malvadas!  No  esperéis  ver  más  el  cielo;  yo  vengo  para  llevaros  a 
la  otra  ribera,  a  las  tinieblas  eternas,  al  fuego  y  al  hielos  (l). 

Al  oír  las  crudas  palabras  del  barquero  de  la  lívida  laguna, 
«aquellas  almas,  que  estaban  cansadas  y  desnudas,  cambiaron  de  color 
y  batieron  los  dientes.  Maldecían  a  Dios  y  a  sus  padres,  a  la  humana 
especie;  el  lugar,  el  tiempo,  la  simiente  de  su  sementera  y  de  sus  na- 
cimientos. Luego,  retrajéronse  todas  juntas,  llorando  fuertemente,  a  la 
maldita  orilla  que  aguarda  a  todo  hombre  que  no  teme  a  Dios»  (2). 
No  hay  espíritu  en  el  Infierno  de  Dante,  si  se  exceptúan  los  del  limbo, 
atormentados  sólo  del  «deseo  sin  esperanza»,  que  no  lleve  en  sus  en- 
trañas esa  horrible  desesperación. 

Una  excepción  parece  quiere  ser  Capaneo.  Sobre  el  estéril  are- 
nal del  tercer  círculo  llovían,  con  un  caer  lento,  anchos  copos  de 
fuegOj  «como  los  de  nieve  en  los  Alpes  cuando  no  hace  viento».  Sin 
reposo  los  desventurados  moradores  de  aquel  desierto  «jugaban  de 
manos,  sacudiendo,  ora  de  aquí,  ora  de  allí,  las  llamas  frescas».  Sólo 
uno  se  mostraba  impasible:  «Maestro,  pregunta  Dante,  ^quién  es  aquel 
grande  que  no  muestra  cuidarse  del  incendio,  y  yace  despreciativo 
y  torvo,  que  parece  que  la  lluvia  no  le  madura.^>  — «Y  éi  mismo,  que 
se  dio  cuenta  de  que  yo  preguntaba  de  él  a  mi  guía,  gritó:  Cual  fui 
vivo,  tal  soy  muerto.  Aunque  Júpiter  canse  a  su  herrero,  de  quien 
tomó  encolerizado  el  rayo  con  que  me  hirió  el  último  día;  aunque 
canse  uno  tras  otro  a  todos  los  demás  en  la  negra  oficina  de  Mongi- 
belo,  gritando:   Buen  Vulcano,  ¡auxilio,  auxilio!,  como  hizo  en  la  ba- 


(i)     Inf.,  III,  84-87. 
(2)     Inf.,  III,  100-108. 
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talla  de  Flegra,  y  me  saetee  con  todas  sus  fuerzas,  no  podrá  lograr 
de  mí  venganza  alegre.»—  Quien  tan  arrogantemente  se  expresa  pare- 
ce estar  muy  lejos  de  la  desesperación;  pero  no  es  así  en  realidad: 
«Entonces,  prosigue  Dante,  habló  mi  guía  con  una  fuerza,  como  yo 
nunca  no  le  había  oído:  [Oh  Capaneol,  en  ese  mismo  no  menguar  tu 
soberbia  está  tu  mayor  pena.  Ningún  martirio,  fuera  de  tu  rabia, 
sería  cumplido  castigo  a  tu  furor.»  ¡Profundo  pensamiento!  El  colmo 
del  castigo  de  la  soberbia  es  la  soberbia  misma.  El  colmo  del  castigo 
de  todo  pecado  es  el  pecado  mismo,  la  impenitencia  eterna,  aquella 
torcedura  de  la  voluntad  que  no  se  enderezará  nunca,  que  no  puede, 
que  no  quiere  enderezarse;  aquel  haber  sido  «trocados  de  gracia  en 
malicia»,  que  San  Ignacio  considera  en  los  ángeles  rebeldes.  Pues  bien: 
esa  impenitencia  que  resalta  en  Capaneo  forma  parte  del  castigo  de 
todos  los  condenados. 

Pero  es  necesario  poner  término  a  estas  consideraciones.  Nótese 
tan  sólo  cuan  admirablemente  aplica  Dante  en  los  diferentes  castigos 
aquel  dicho  del  Apocalipsis:  <  Quantum  glorificavit  se  et  in  deliciis 
fuit,  tantum  date  illi  tormentum  et  luctmmy,  y  aquel  otro  principio  de 
los  Santos  Padres:  «Per  quae  quis  peccavit,  per  haec  et  punietur.y> 


V 


Entre  las  figuras  a  primera  vista  más  desconcertantes,  más  inex- 
presivas, y  por  eso  menos  dantescas,  debe  contarse  la  figura  de  Lu- 
cifer. No  ha  faltado  quien  dijera  que  el  verdadero  Lucifer  del  Infierno 
de  Dante  es  Capaneo,  sin  duda  porque  recuerda  al  Satanás  de  Mil- 
ton.  Pero  eso  es  querer  sustituir  nuestras  concepciones  a  las  de 
Dante.  Dante  no  ha  querido  presentar  a  Lucifer  soberbio,  a  Lucifer 
rebelde,  sino  a  Lucifer  humillado,  anonadado,  oprimido  bajo  el  peso 
de  todos  los  dolores,  y  difundiendo  en  torno  suyo  el  odio  y  el  dolor. 
¡Qué  morada  y  qué  figura  la  suya!  Niebla  espesa,  noche,  viento  he- 
lado: el  fondo  del  universo,  un  pozo  oscuro,  un  lago  de  hielo,  que 
semeja  vidrio  más  bien  que  agua,  tan  grueso,  que  «si  el  Tambernic 
y  el  Pietrapana  cayeran  encima,  no  harían  cric  en  su  orilla».  En  el 
hielo,  las  sombras  dolientes,  lívidas,  como  las  ranas  que  asoman  el 
morro;  castañeteando  los  dientes  a  manera  de  cigüeña  (mettendo  i 
denti  in  nota  di  cicogna).  Y  éstas  son  las  menos  culpables  y  las  me- 
nos castigadas.  En  el  punto  en  que  la  figura  de  Satanás  empieza  a 
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atisbarse,   «a  modo  de  molino  de  viento»,  las  sombras  están  metidas 
totaimente  dentro  del  hielo,  tendidas  unas,  rígidas  otras,  cuáles  ca- 
beza abajo,  cuáles  de  pie,  otras  encorvadas  como  arco,  el  rostro  vuelto 
hacia  los  pies:   todas   transparentándose  como  las  pajas   dentro   del 
hielo.  Y  allí  en  medio  del  lago  «el  emperador  del  doloroso  reino», 
saliendo  desde  la  mitad  del  pecho  fuera  del  hielo,  inmenso,  mons- 
truoso. «Si  fué  tan  hermoso  como  es  feo  ahora,  y  alzó  la  frente  con- 
tra su  Hacedor,  justo  es  que  de  él  procedan  todos  los  males.»  Sigue 
la  descripción  minuciosa  de  la  espantable  figura.  «¡Oh,  cuan  gran  ma- 
ravilla me  pareció  ver  en  su  cabeza  tres  carasl  La  una  de  frente,  y 
ésta  era  bermeja.  Las  otras,  eran  dos  que  se  añadían  a  ésta  sobre  la 
mitad  de  cada  uno  de  los  hombros,  y  se  juntaban  en  el  punto  de  la 
cresta;  y  la  derecha  parecía  entre  blanca  y  amarilla;  la  de  la  izquierda 
era  como  las  que  vienen  de  allá  de  donde  el  Nilo  baja  a  los  valles. 
Debajo  de  cada  una  salían  dos  grandes  alas,  cuales  correspondían  a 
tan  enorme  pájaro;  no  vi  jamás  velas  de  navio  tamañas.  No  tenían 
plumas,  sino  que  eran  al  modo  de  la  del  murciélago.  Agitábalas  lenta- 
mente, y  a  su  movimiento  se  levantaban  tres  vientos  que  helaban  todo 
el  Cocito.  Lloraba  con  seis  ojos,  y  por  tres  barbas  le  goteaba  el  llanto 
y  la  sanguinosa  baba.   En   cada  boca  destrozaba   con  los  dientes,  a 
modo  de  agramadera,  un  pecador,  de  suerte  que  a  la  vez  hacía  tres 
desgraciados.»  No  hay  en  todo  el  Infierno  dantesco  figura  más  bru- 
talmente  material  que  esta  de  Lucifer;   pero   acaso  no   es  paradoja 
decir  que,   en  esa    misma   materialidad,   reside   su    espiritualismo    o 
su  simbolismo.  En  la  intención  de  Dante,  Lucifer   es  la  antítesis  de 
la  Divinidad.  «Dios,  dice  monseñor  Poletto,  es  el  principio  de  todo 
bien;  Satanás  el  principio  de  todo  mal.  Dios  está  sobre  el  cielo  nfiveno 
del  Paraíso,  arbitro  de  todo  el  universo;  Satanás,  bajo  el  cerco  noveno 
del  Infierno,  prisionero  en  el  centro  del  universo.  Dios,  rodeado  de 
nueve  órdenes  de  ángeles;  Satanás,  de  nueve  cercos  de  condenados. 
Dios,  desde  lejos,  se  le  muestra  al  poeta  como  un  punto  brillantísimo, 
y  luego,  más  cerca,  en  forma  de  tres  círculos  centelleantes,  de  tres 
distintos  colores;  Satanás,  de  lejos,  aparece  como  enorme  y  pavoroso 
gigante,  y  más  de  cerca,  con  tres  caras  horribles  de  diverso  color, 
tres  bocas,  que  destrozan  otros  tantos  pecadores,  y  seis  alas  que  hie- 
lan el  Cocito»  (l). 


(i)     Citado  por  el  P.  Juan  Büsnelli,  S.  J,,  en  el  folleto  /  tre  colorí  del  Lucí- 
fero Dantesco.  Komdi^  Civílta  Cattolica,  1910. 
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No  sería  difícil  añadir  a  los  miembros  de  esa  antítesis,  y  aun  re- 
forzar y  ahondar  los  contrastes.  Dios,  punto  que  irradia  luz  vivísima, 
«del  que  cuelga  el  cielo  y  toda  la  naturaleza»,  en  aquel  «templo  an- 
gélico que  tiene  sólo  por  confines  luz  y  amor».  Satanás,  monstruo  in- 
menso, apresado  «en  el  punto  adonde  van  a  parar  todos  los  pesos 
del  mundo»;  en  su  derredor,  tinieblas,  frío  de  odio  y  de  muerte. 
— Dios,  fuente  de  todo  bien,  «amor  eterno  que  se  abre  en  nuevos  amo- 
res». Satanás,  «origen  de  todo  luto»,  «gusano  maldito  que  horada  el 
mundo». — Dios,  acto  puro,  entender  y  amar  infinito;  Satanás,  dijérase 
materia  pura;  sus  dos  únicas  acciones,  mover  las  mandíbulas  a  modo 
de  agramadera,  agitar  las  alas  a  modo  de  murciélago.  La  ley  del  ta- 
llón, del  contrapaso  {contrapassimí,  ccvtixsxov^o'q),  se  cumple  en  esta  ho- 
rrible figura  como  en  la  que  más.  «Me  sentaré  en  el  monte  del  Tes- 
tamento», había  dicho  él;  el  monte  se  ha  trocado  en  el  fondo  del  lago 
más  profundo.  «Seré  semejante  al  Altísimo»;  y,  en  efecto,  en  medio 
de  todos  esos  contrastes  que  hace  un  momento  apuntábamos,  tiene  la 
figura  de  Lucifer  una  semejanza  monstruosa  con  Dios.  Como  en  Dios 
hay  tres  personas  en  una  substancia.  Lucifer  tiene  en  un  cuerpo  tres 
cabezas.  Las  tres  personas  divinas  se  reparten,  por  apropiación,  los 
atributos:  del  Poder,  el  Padre;  de  la  Sabiduría,  el  Hijo;  del  Amor,  el 
Espíritu  Santo.  Las  tres  caras  de  Lucifer,  por  contraposición,  repre- 
sentarán la  impotencia,  la  ignorancia,  el  odio.  Así,  Pedro  Dante  y 
otros  antiguos,  aunque  tal  vez  no  señalan  en  las  palabras  del  poeta 
fundamento  adecuado  para  esa  interpretación.  Modernamente,  el  Pa- 
dre Busnelli,  afortunado  investigador  de  las  fuentes  en  que  Dante  se 
inspiró  para  trazar  sus  símbolos,  cree  haber  hallado  la  de  los  tres  co- 
lores de  las  caras  de  Lucifer  en  aquellos  tres  caballos  del  Apocalipsis, 
el  rojo,  el  pálido,  el  negro:  el  rojo,  símbolo  de  la  guerra;  el  pálido,  de 
la  peste;  el  negro,  del  hambre,  según  los  atributos  con  que  la  Sagrada 
Escritura  los  pinta.  Ahora  bien:  esos  tres  caballos  forman  un  solo 
grupo:  los  tres,  según  la  Glosa,  son  símbolos  de  un  solo  guerrero,  el 
demonio,  y  luchan  contra  el  caballo  blanco,  símbolo  de  Jesucristo.  Fi- 
guran todos  ellos  las  persecuciones  contra  la  Iglesia  suscitadas  por  Sa- 
tanás; el  rojo,  las  persecuciones  abiertas  de  los  tiranos;  el  negro,  las 
persecuciones  ocultas  de  los  herejes;  el  pálido,  las  persecuciones,  me- 
dio abiertas,  medio  ocultas,  de  los  falsos  hermanos  y  de  los  hipócritas. 
De  Lucifer,  pues,  nacen  todas  las  persecuciones  de  la  Iglesia,  todo  el 
mal  moral;  y  de  Lucifer  nacen  también  la  guerra,  la  peste,  el  ham- 
bre,  todos  los  males  físicos;  de  Lucifer  «procede  todo  luto»,  todos  los 
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duelos,  todos  los  males,  el  mal  de  la  culpa  y  el  de  la  pena.  Ese  es 
el  Lucifer  de  Dante.  Y  acaso  ahora  podamos  señalar  con  algún  funda- 
mento la  contraposición  con  las  tres  personas  de  la  Santísima  Trini- 
dad: tendríamos,  contra  el  Poder  del  Padre,  la  violencia  simbolizada  en 
el  caballo  de  la  guerra  abierta  a  la  Iglesia,  sin  que,  esto  no  obstante, 
las  puertas  del  infierno  puedan  nunca  prevalecer  contra  ella;  contra 
la  Sabiduría  del  Hijo,  tendríamos  el  error  de  la  herejía  simbolizada  en 
el  caballo  negro;  por  fin,  contra  el  Amor  del  Espíritu  Santo,  las  fraudes 
de  los  hipócritas  y  de  los  falsos  hermanos,  simbolizadas  en  el  caballo 
pálido. 

¿•Cavilaciones  tal  vez.^  Advirtamos  por  vez  postrera  que  sería  des- 
conocer por  completo  a  Dante,  pensar  que  ninguno  de  los  rasgos  con 
que  nos  pinta  a  Lucifer,  tres  caras  y  tres  colores,  y  precisamente  el 
rojo,  el  pálido  y  el  negro,  están  puestos  al  azar  o  al  capricho.  Esto 
supuesto,  no  parece  desacertado  relacionar  esos  enigmáticos  colores 
con  los  de  los  tres  caballos  del  Apocalipsis,  todos  tres  montados  por 
un  solo  jinete:  el  demonio.  Ciertamente  esta  relación,  como  advierte 
el  P.  Busnelli,  «ilumina  la  gran  concepción  del  emperador  del  doloro- 
so reino  con  nueva  luz,  y  nos  descubre  un  rayo  de  aquella  profunda 
sabiduría  que  penetra  y  llena  todo  el  divino  poema,  y  eleva  a  su  in- 
mortal autor  al  grado  de  poeta  y  teólogo  nullius  dogmatis  expers». 
En  otros  términos:  la  figura  de  Lucifer  así  iluminada  nos  hace  ver 
cómo  el  dogma  católico,  a  semejanza  de  «la  gloria  de  aquel  que  todo 
lo  mueve»,  «penetra  y  resplandece»  en  toda  la  Divina  Comedia^  aun- 
que en  unas  partes  más  y  en  otras  menos.  No  entra,  pues,  el  dogma 
católico  solamente  en  el  fin  intrínseco  y  último  del  poema  sagrado;  ni 
sólo  en  el  fin  más  inmediato,  y  en  cierto  modo  externo,  de  la  glorifi- 
cación de  la  divina  Beatriz;  ni  tampoco  solamente  como  sentimiento 
y  fe  que  alienta  al  autor:  entra  muy  principalmente,  claro  está,  como 
materia  como  asunto  principal;  entra  en  la  exposición  directa  de  los 
más  sublimes  misterios  de  nuestra  sacrosanta  religión;  pero,  además, 
entra  en  la  armazón  de  todo  ese  mundo  gigantesco,  y  en  todas  o  casi 
todas  las  figuras  que  en  él  se  mueven.  Y  aunque  es  verdad  que  el  crite- 
rio moral  en  la  distribución,  sobre  todo  del  Infierno,  es  más  bien  filo- 
sófico que  teológico;  pero,  aparte  de  que  la  Teología  interviene  o  fisca- 
liza francamente  la  clasificación  de  la  Ética  Nicomaquea  en  el  Limbo  y 
en  el  cerco  de  los  herejes,  toda  esa  filosofía  aristotélica  llega  a  Dante, 
tamizada,  cristianizada  por  Santo  Tomás  de  Aquino,  que  es,  digámoslo 
abiertamente,  el  verdadero  guía  de  Dante,  lo  mismo  en  el  Infierno  que 
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en  el  Purgatorio  y  el  Paraíso.  Con  razón  se  ha  dicho  que  Dante  es  Santo 
Tomás  poeta,  y  la  Divina  Comedia,  la  Suma  Teológica  hecha  poesía. 
Con  rigurosa  exactitud  histórica  lo  ha  hecho  notar  así  nuestro  Santí- 
simo Padre  el  Papa  Benedicto  XV  en  la  Encíclica  In  Praeclara:  «Ha- 
biéndole tocado  vivir,  dice  el  Papa,  en  una  época  en  que  florecían  los 
estudios  de  la  F'ilosofía  y  de  las  cosas  divinas  por  obra  de  los  doctores 
escolásticos,  que  recogían  todo  lo  más  selecto  recibido  de  los  antepa- 
sados, y  sutilmente  razonado,  lo  transmitían  a  los  venideros,  Dante, 
en  gran  variedad  de  disciplinas,  siguió  principalmente  a  Tomás  de 
Aquino,  príncipe  de  la  Escuela;  y  bajo  el  magisterio  de  aquel  hombre, 
cuyo  entendimianto  se  ha  celebrado  como  angéHco,  aprendió  casi 
todo  lo  que  en  Filosofía  y  en  Teología  llegó  a  saber;  con  ser  así  que 
no  descuidaba  ninguna  clase  de  conocimientos  y  de  ciencias,  y  que 
revolvía  a  menudo  las  Sagradas  Escrituras  y  los  libros  de  los  Santos 
Padres.» 


VI 

Recojamos  estas  palabras  del  Papa,  y  dejando  para  otra  ocasión  el 
ofrecer  a  nuestros  lectores  una  breve  síntesis  del  Paraíso,  que  será  la 
más  cumphda  demostración  de  la  justicia  con  que  llamamos  a  Dante 
el  poeta  del  dogma  católico,  hagamos  resaltar  ahora  que  su  formación 
y  su  obra  es  fruto  preciosísimo  de  una  época  teológica  y  dogmática 
por  excelencia;  que  la  Divina  Comedia  es,  para  considerar  las  cosas 
en  toda  su  verdad,  la  última  magnífica  efloración  del  sentimiento,  del 
arte  y  de  la  ciencia  cristiana  de  aquella  época  gloriosa  que  corre  entre 
fines  del  siglo  xi  y  principios  del  xiv. 

[Época  espléndida  en  verdad!  Para  España  es  la  época  de  la  recon- 
quista de  Toledo  (1085),  con  el  establecimiento  de  aquel  célebre  cole- 
gio de  traductores,  patrocinado  por  el  arzobispo  D.  Raimundo  (1130- 
II 50),  que  puso  en  circulación  por  toda  Europa  la  ciencia  de  Aristó- 
teles; la  época  de  Alfonso  VIII,  el  de  las  Navas;  la  época  de  San 
Fernando,  de  Jaime  el  Conquistador,  de  Alfonso  el  Sabio.  Para  toda 
Europa  es  la  época  de  las  Cruzadas,  desde  la  primera,  dirigida  por  Go- 
dofredo  de  Bouillón  (1096),  hasta  la  que  termina  con  la  muerte  de 
San  Luis,  el  hijo  de  Doña  Blanca  de  Castilla  (1270);  la  época  de  las 
grandes  catedrales,  de  las  románicas  y  de  las  góticas,  con  todo  aquel 
mundo  de  esculturas  y  pinturas  que  hace  de  cada  una  de  ellas  una 
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enciclopedia  o,  como  entonces  se  decía,  un  Espejo  de  los  conocimien- 
tos hasta  la  fecha  atesorados;  la  época,  ante  todo,  de  las  grandes  Or- 
denes religiosas;  de  los  Cistercienses  (1098),  con  su  segundo  fundador 
San  Bernardo  de  Claraval,  que  llegó  a  fundar  más  de  60  monasterios; 
de  los  Cartujos,  cuyo  fundador  murió  en  IIOI;  de  las  varias  ramas  de 
Canónigos  regulares,  tan  importantes  algunas  como  la  de  San  Víctor 
de  París;  de  los  Premonstratenses,  que  en  1 142  contaban  ya  más  de 
100  casas;  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín;  de  las  varias  Congrega- 
ciones dedicadas  especialmente  al  culto  de  la  Madre  de  Dios,  como  la 
de  la  Fontevraud  (lioo);  la  de  los  Carmelitas,  confirmada  en  1 226 
como  Orden  religiosa;  la  de  los  Servitas,  nacida  en  Florencia  en  1 233, 
no  muchos  años  antes  del  nacimiento  de  Dante;  y  dejando  a  un  lado 
las  Congregaciones  hospitalarias  y  las  Ordenes  militares,  la  época  de 
las  dos  grandes  Ordenes  mendicantes,  la  de  San  Francisco  de  Asís, 
aprobada  en  1228,  y  la  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  confirmada 
en  1215. 

Una  verdadera  resurrección  de  vida  científica  acompaña  en  todas 
partes  a  esta  restauración  de  la  vida  cristiana  y  religiosa.  ¿No  basta 
citar  los  nombres  de  San  Anselmo,  San  Bernardo,  Hugo  y  Ricardo 
de  San  Víctor,  Pedro  Lombardo,  Alberto  Magno,  San  Buenaventura, 
Duns  Escoto,  Santo  Tomás?  Una  doble  corriente  se  desarrolla  en  esa 
ciencia  totalmente  católica,  la  Escolástica  y  la  Mística:  en  la  Escolásti- 
ca prepondera  con  dominio  despótico  el  Estagirita,  conocido  prin- 
cipalmente a  través  de  las  traducciones  españolas  y  de  los  comenta- 
rios de  sabios  musulmanes  orientales  y  españoles;  en  la  Mística  ejer 
cen  decisiva  influencia  los  escritos  platónicos  del  Seudo-Areopagita 
Los  grandes  talentos  de  la  época  participan  en  grado  vario  de  una  } 
otra  dirección.  Dante,  apoyándose  en  Filosofía,  según  él  paladinamente 
declara,  en  Aristóteles,  y  en  la  Escolástica  en  las  dos  Sumas  de  Santc 
Tomás,  absorbe  y  asimila,  con  aliento  sobrehumano,  cuanto  de  impor 
tante  y  vital  ofrecen  a  su  espíritu  otras  escuelas  y  otras  fuentes,  parti 
cularmente,  como  el  Papa  indica  en  su  Encíclica,  los  Santos  Padres  3 
la  Biblia.  Y  otro  libro  hay  en  que  Dante  bebe  a  raudales  la  inspira 
ción  y  la  fuerza:  el  libro  de  la  Historia,  el  libro  de  la  vida  «desencua 
dernado»  ante  sus  ojos.  Toda  esa  historia  medieval,  cuyos  rasgos  ca 
pítales  acabamos  de  apuntar  escuetamente,  vive  y  se  agita  con  todc 
su  ser  en  las  páginas  de  la  Divina  Comedia.  Los  guerreros  y  los  sa 
bios,  los  santos  y  también  los  pecadores  y  los  criminales;  porque  e 
claro  que  aquella  edad  tan  espléndida  tuvo  también  sus  grandes  man 
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chas:  herejías,  costumbres  bárbaras,  crímenes  de  toda  especie.  Y  todo, 
por  manera  prodigiosa,  está,  más  que  reflejado,  plasmado  y  vivo  en  el 
poema  sacro,  en  que  pusieron  mano  cielo  y  tierra.  Y  para  que  nada 
falte,  dijérase  que  el  poema  es,  al  mismo  tiempo  que  poesía,  arquitec- 
tura más  que  ciclópea,  en  la  concepción  y  distribución  de  los  tres  rei- 
nos de  ultratumba;  escultura,  en  esa  prodigiosa  multitud  de  figuras  que 
se  yerguen  atormentadas,  sobre  todo  en  las  regiones  del  hifierno]  pin- 
tura, en  los  paisajes  y  escenas  verdaderamente  íntimas  del  Piirgato7'io; 
música,  no  sólo  porque  su  versificación,  como  observó  finamente  Milá 
y  Fontanals,  «parece  el  eco  musical  de  las  ideas»,  sino  además  por- 
que, sobre  todo  en  el  Paraíso,  sugiere  al  alma  algo  de  lo  que  debe  ser 
aquella  «no  perecedera  música,  que  es  de  todas  la  primera». 

Es  lástima,  gran  lástima,  que  el  divino  poema  no  sea  más  leído, 
sobre  todo  por  los  que,  educados  en  la  misma  Filosofía  y  en  la  misma 
Teología  que  Dante,  más  plenamente  podrían  gustar  sus  bellezas  y 
enriquecer  su  ánimo  con  esas  grandes  ideas  y  sentimientos  que  en 
sus  versos  hallan  la  más  alta  expresión.  Al  menos,  que  la  autoridad 
del  Papa  baste  a  despojarnos  de  cualquier  prejuicio,  consciente  o  in- 
consciente, que  hasta  la  fecha  pudiera  habernos  retraído  de  la  familia- 
ridad con  ese  gran  genio,  que  es  una  de  las  glorias  inmortales  de  nues- 
tra Sacrosanta  Religión. 

C.  M.^  Abad. 


r*.r' 
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¿N  consulta  de  12  de  mayo  de  1744  «quiso  el  Consejo  enterarse  de 
raíz  e  instruirse  fundamentalmente  de  aquel  país,  que  ha  dado  tanta 
materia  a  las  plumas  sobre  si  es  isla  o  tierra  firme,  y  sobre  otros 
assumptos,  como  el  de  su  esterilidad  o  abundancia,  más  o  menos  ex- 
tensión y  otras  cosas  que  tocan  muchos  y  ninguno  ha  apurado». 

Decía  el  Consejo  de  Indias  mucha  verdad.  Por  espacio  de  dos  si- 
glos largos,  California,  país  de  que  se  trata,  era  asunto  de  muchas  plu- 
mas, de  muchas  fantasías  y,  naturalmente,  de  muy  encontrados  pare- 
ceres. 

Desde  las  costas  de  Nueva  España  la  divisaban,  cuando  la  bruma 
no  empañaba  el  horizonte;  las  naos  de  Filipinas  tocaban  en  ella  o  bor- 
deaban sus  contornos  casi  todos  los  años;  los  buzos  acudían  a  sus  ri- 
cos placeres  o  criaderos  de  perlas  a  bandadas,  y  no  pocas  expedicio- 
nes trataron  de  averiguar  los  secretos  de  aquella  tierra,  defendida  por 
el  mar  de  Cortés;  la  cual,  sin  embargo  de  ello,  aun  estaba,  en  pleno 
siglo  xviii,  para  el  Consejo  de  Indias,  en  opinión,  y  para  muchos,  tan 
desconocida  como  las  regiones  polares. 

Los  informes  sobre  ella  presentados  eran  verdaderamente  para 
embrollar  al  más  sesudo.  Sobre  su  esterilidad  o  abundancia^  Porter  y 
Casanate,  por  ejemplo,  la  describe  fértil,  sana,  con  ricas  y  abundantes 
aguas,  dispuesta  para  labores  y  sementeras:  «tiene  ganados,  frutos, 
tabaco,  yervas  saludables,  muchas  arboledas,  frutas  y  flores  de  Espa- 
ña, higueras  y  rosas >.  Para  el  capitán  Nicolás  de  Cardona:  «es  la  cos- 
ta brava,  pero  tiene  muy  buenos  puertos,  ríos,  serranías  nevadas,  vol- 
canes, muchos  sitios  llanos  para  sementeras,  grandes  y  frondosas  ar- 
boledas, innumerables  aves  de  Bolatería»;  Atondo,  por  el  contrario, 
remite  informes,  atestiguados  y  jurados  para  mayor  descorazonamien- 
to, que  ni  los  del  Sahara:  «Otro  sí  certifico  y  doy  fee  que  todas  las 
tierras  que  descubrimos  en  esta  dicha  entrada  no  son  apropósito  para 
sembrar  ni  para  poblar,  porque  todo  es  serranía  tan  áspera  que  todos 
los  más  gerros  están  derrumbados  y  taxados...;  en  cuanto  a  maderas 
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no  vimos  árbol  que  pudiese  servir  para  ningún  género  de  fábrica...» 
(Informe  firmado  en  1 4  de  enero  de  1685.)  «Los  gerros  se  componen 
de  arena  quaxada  en  Peña,  entremetidos  caracoles  y  conchas  de  la 
mar,  y  todas  las  cumbres  de  estos  gerros  son  así,  que  esto  sin  duda 
fué  mar  y  quedó  disipada  e  infructífera  la  tierra  alta  y  baja...»  (Consul- 
ta del  Veedor  Muñoz  Moraza,  6  de  diciembre  de  1684.) 

«Es  país  pedregoso  y  estérilísimo,  pues  apenas  se  halla  tierra  legí- 
tima, y  la  mayor  parte  es  arenisca,  carece  en  grandes  tramos  de  agua 
dulce...  y  siendo  escasísimas  las  lluvias,  es  la  provincia  mui  seca,  cau- 
sa de  su  increíble  esterilidad.»  (Carta  del  Provincial  de  la  Compañía 
a  S.  M.,  30  de  noviembre  de  1745.)  «Todo  aquel  espacio...  se  extien- 
de 300  leguas,  estéril,  de  pura  piedra  y  muy  pocas  aguas,  aunque  de 
muchos  miles  de  bárbaros  los  más  incultos  que  aia  havido  en  el  mun- 
do.» (El  Obispo  de  Guadalaxara  al  Rey,  30  de  abril  de  1743);  etc. 

De  minas,  Atondo  certifica  no  haber  topado  ni  rastro,  y  Cardona 
escribe  que  si  las  sierras  parecen  estériles  es  «porque  son  todas  de 
metales  de  plata».  Los  criaderos  de  perlas,  para  unos  eran  tan  an- 
chos y  luengos  como  el  mar;  para  otros  se  reducían  a  las  costas  e 
islas  cercanas  al  cabo  de  San  Lucas. 

La  extensión  se  alargaba  ya  a  300  leguas,  ya  a  1.700;  ora  acababa 
en  los  Bacallaos,  ora  en  el  Japón.  Et  sic  porro  de  ceteris.  Cada  uno 
hablaba  de  la  feria  como  en  ella  le  había  ido  o  esperaba  le  había  de 
ir.  Los  que  pretendían  la  conquista  espiritual  o  temporal,  la  miraban 
con  los  ojos  de  su  deseo,  y  no  les  parecía  mal;  a  los  que  andaban 
por  allá  aburridos  y  hambrientos,  es  obvio  que  no  se  les  antojara 
Jauja. 

De  ahí  el  legítimo  deseo  del  Consejo  de  «enterarse  de  raíz  e  ins- 
truirse fundamentalmente  de  aquel  país  que  ha  dado  tanta  materia  a 
las  plumas...» 

Mas  por  los  años  de  la  consulta,  la  duda  era  puramente  subjetiva: 
los  misioneros  jesuítas  habían  roto  el  velo  y  penetrado  el  misterio. 
Los  descubrimientos  posteriores  sirvieron  para  aquilatar,  confirmar  y 
establecer  científicamente  las  noticias  que  ellos  tenían  dadas,  y  ningu- 
na de  importancia  ha  sido  preciso  corregir. 

Una  sola  de  aquellas  noticias  y  uno  solo  de  sus  descubrimientos 
pretendo  recordar:  el  de  si  era  isla  o  tierra  firme  California.  Política- 
mente era  de  gran  trascendencia,  y  de  mayor  aún  geográficamente. 
Recordemos,  pues,  esta  página  interesante   de   Geografía  añeja;  será 
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un  capítulo  de  la  Memoria  que  presenté  al  II  Congreso  de  Geografía 
e   Historia   Hispanoamericanas   el  pasado  mayo  en  Sevilla. 

La  primera  noticia  de  California  se  la  debemos  a  Cortés:  pacifica- 
do Méjico,  establecidos  ya  los  españoles  en  las  costas  del  Pacífico^ 
pensó  prolongar  hacia  el  Norte  sus  conquistas  para  conocer  tierras 
nuevas  y  tentar  si  por  acaso  el  ansiado  estrecho  que  cortara  a  Amé- 
rica andaba  cerca;  el  de  Magallanes  caía  demasiado  lejos  para  la  con- 
tratación  de  la  Especiería,  o  China,  como  se  decía. 

«En  los  capítulos  pasados  he  dicho,  muy  poderoso  Señor,  a  vues- 
tra Excelencia  las  partes  donde  he  enviado  gente,  así  por  la  mar  coma 
por  tierra...  viendo  que  otra  cosa  no  me  queda  para  esto  sino  saber  el 
secreto  de  la  costa  que  está  por  descubrir  entre  el  río  Panuco  y  la  Flo- 
rida... hasta  llegar  a  los  bacallaos,  porque  se  tiene  por  cierto  que  en 
aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  a  la  mar  del  Sur,  y  si  se  hallase^ 
según  cierta  figura  que  yo  tengo  del  parage  adonde  está  aquel  archi- 
piélago que  halló  Magallanes  por  mandato  de  vuestra  alteza,  parece 
que  saldría  muy  cerca  de  allí,  y  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido 
que  por  allí  se  topase  el  dicho  estrecho,  sería  la  navegación  desde  la 
Especiería  para  esos  reinos  de  vuestra  majestad  muy  buena  y  muy 
breve...;  y  ya  que  no  se  halle,  no  es  posible  que  no  se  descubran  muy 
grandes  y  ricas  tierras  donde  vuestra  cesárea  majestad  mucho  se  sir- 
va y  los  reinos  y  señoríos  de  su  real  corona  se  ensanchen  en  mucha 
cantidad...  Asimismo  pienso  enviar  los  navios  que  tengo  hechos  en  la 
mar  del  Sur,  que,  queriendo  nuestro  Señor,  navegarán  en  el  mes  de 
julio  de  este  año  de  524  por  la  misma  costa  abajo  en  demanda  de  di- 
cho estrecho...  Certifico  a  vuestra  majestad  que,  según  tengo  informa- 
ción de  tierras  la  costa  de  la  mar  del  Sur  arriba,  que  enviando  por  ella 
estos  navios,  yo  hubiera  muy  grandes  intereses,  y  aun  vuestra  majestad 
se  sirviera.»  (Carta  relación  al  Emperador,  15  de  octubre  de  1524.) 

El  año  26  hizo  la  jornada  hacia  el  Norte,  y  aportó  a  la  bahía 
de  Santa  Cruz;  el  mapa  de  su  descubrimiento,  que  conserva  el  Archi- 
vo de  Indias,  nos  dice  bien  poco;  es  un  dibujo  rudimentario,  sin  ter- 
minar los  contornos;  quizás  la  creyera  isla  por  verla  apartada  de  la 
tierra  firme,  pero  la  exploración  fué  harto  somera  para  juzgar  definiti- 
vamente. Más  tarde  los  dichosos  pleitos  por  el  repartimiento  de  in- 
dios, y  las  envidias  y  desconfianzas  le  ataron  las  manos,  y  quedó  sin 
cumplir  aquella  magnánima  promesa:  «Tengo  en  tanto  estos  navios^ 
ue  no  lo   podría  significar,  porque  tengo  por  muy  cierto  que  con 
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ellos,  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido,  tengo  de  ser  causa  que  vues- 
tra cesárea  majestad  sea  en  estas  partes  señor  de  más  reinos  y  seño- 
ríos que  los  que  hasta  hoy  en  nuestra  nación  se  tiene  noticia.»  (Ibíd.) 

Los  historiadores  de  Cortés  tampoco  andan  más  a  las  claras.  Go- 
mara, que  escribió  antes  de  mediar  el  siglo,  puesto  que  dedicaba  su 
obra  al  Emperador  en  1552,  cuenta  la  jornada  de  California,  describe 
las  calidades  de  la  tierra  y  de  sus  moradores,  y  no  entra  en  averigua- 
ciones geográficas.  Bernal  Díaz  del  Castillo  dice  así:  «Volvió  (Cortés) 
a  la  isla  de  Santa  Cruz,  con  sus  tres  navios  y  bastimentos;  y  comieron 
tanta  carne  los  soldados  que  los  aguardaban,  que  como  estaban  debi- 
litados de  no  comer  cosas  de  sustancia  de  muchos  días  atrás,  les  dio 
cámaras  y  tanta  dolencia  que  se  murieron  la  mitad  de  ellos,  y  por  no 
ver  Cortés  delante  de  sus  ojos  tantos  males  se  fué  a  descubrir  a  otras 
tierras  y  entonces  toparon  con  la  California,  que  es  una  bahía...  De- 
más desto  luego  se  vinieron  todos  los  soldados  y  capitanes  que  había 
dejado  en  aquella  bahía  o  isla  de  California.»  {Conquista  de  Nueva  Es- 
paña, cap.  ce.) 

Muy  en  el  carácter  de  Bernal  está  el  dejar  al  aire  la  cuestión  de  lo 
que  era  California,  isla,  bahía  o  ensenada;  más  amigo  de  la  tizona  que 
de  la  pluma,  no  se  curaba  gran  cosa  en  su  regimiento  de  Guatemala 
de  las  exactitudes  geográficas;  si  se  enfrascó  en  la  lectura  de  Gomara, 
fué  porque  en  ella  seguía  sus  andanzas  de  mozo  galán,  y  los  prodigio- 
sos hechos,  prez  de  sus  canas  y  platillo  sabroso  de  sus  conversaciones. 
Quien  acaso  en  su  vida  no  había  escrito  sino  cartas  y  memoriales,  de 
golpe,  al  ver  las  sombras  con  que  se  entenebrecían  sus  méritos,  em- 
puñó la  péñola,  y  con  desenfado,  calor  y  vida,  que  para  sí  quisiera  el 
mismo  Tito  Livio,  nos  dejó  cuadros  de  un  realismo  palpitante  y  de  un 
valor  literario  muy  subido,  a  pesar  del  desaliño  soldadesco.  Mas  todo 
lo  que  a  sus  hazañas,  directa  o  indirectamente,  no  atañese  le  importaba 
un  ardite. 

Por  los  días  que  Gomara,  escribía  y  demarcaba  su  Yslario  Alonso 
de  Santa  Cruz,  trabajo  geográfico  de  primer  orden,  sin  rival  dentro  y 
fuera  de  España  por  muchos  años;  sobre  California,  sus  noticias  son 
vagas  y  escasas. 

«Bolviendo  a  la  costa  que  va  de  la  provincia  de  Panamá  hasta  la 
de  Nicaragua  a  Guatemala,  digo  que  todas  ellas  están  llenas  (sic)  de 
muchas  yslas,  las  más  sin  nombre  y  deshabitadas  y  de  ningún  prove- 
cho... y  así  por  toda  la  costa  hasta  la  Nueva  Gallizia,  y  hasta  un  golfo 
de  mar  que  descubrió  pocos  días  ha  Don  Hernando  Cortés,  Marqués 
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del  Valle,  en  el  qualay  algunas  yslas  grandes  y  pequeñas  que  se  pien- 
sa hasta  agora  ser  despobladas;  las  más  destas  yslas  están  desde  seis  a 
siete  grados  y  en  el  primer  clima,  y  su  mayor  día  de  doze  oras  y  casi 
un  tercio.» 

Algo  más  nos  dice  la  lámina  correspondiente:  el  golfo  está  cerrado 
al  Norte  en  forma  de  media  luna  o  herradura,  uno  de  cuyos  cuernos, 
metido  como  península  entre  los  dos  mares,  el  de  Cortés  y  el  del  Sur, 
se  corta  más  abajo  de  su  mitad  por  un  canal  y  forma  la  isla  que  des- 
cubrió el  marqués  del  Valle^  según  reza  la  leyenda  adscrita. 

En  el  Libro  de  Geografía,  compuesto  por  el  doctísimo  maestro  Hie- 
rónimo  Muñoz  en  Valencia  a  i.'^  de  junio,  año  de  i^jó,  y  publicado  en 
el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  tomo  xlvi,  se  lee  al  fin  del 
último  capítulo:  «Las  Ínsulas  de  America  son  sin  numero  y  de  ellas 
diremos  algunas  célebres.  En  el  mar  del  Norte  están...  En  el  mar  del 
Sur,  las  Californias,  junto  al  reino  de  Quivira  y  Nueva  España,  dividi- 
da con  una  canal  de  tierra  firme...» 

Tenemos,  pues,  que  para  los  geógrafos  españoles  del  tercer  lustro 
del  siglo  XVI  California  era  isla.  Era  natural  tal  opinión;  veíanla  sepa- 
rada de  tierra  firme,  no  se  le  hallaba  cabo  al  mar  Bermejo,  que  la  se- 
paraba, y  por  las  costas  del  Poniente  las  exploraciones  habían  subido 
muy  poco. 

Pasan,  empero,  algunos  años,  y  al  finar  el  mismo  siglo  y  comenzar 
el  siguiente,  casi  todos  los  mapas  la  dibujan  península,  y  no  a  bulto, 
sino  en  su  verdadera  figura,  aunque  con  los  perfiles  poco  ajustados; 
ejemplo  puede  ser  el  de  Pedro  de  Medina  (l);  el  que  Herrera  inserta 
en  la  primera  edición  de  sus  Decadas  de  Indias  (l6oi);  el  que  va  en  la 
obra  Regimiento  de  Navegación,  de  Andrés  García  de  Céspedes,  pu- 
blicada en  1606,  aunque  escrita  años  antes;  el  de  Mercator,  Ortelio, 
Hondio,  etc.  Algunos  hasta  señalan  la  particularidad  de  la  des- 
embocadura del  Colorado,  de  uno  o  varios  ríos  en  el  vértice  del 
ángulo. 

¿Quién  fué  el  primero  en  averiguar  o  rastrear  la  juntura  de  Califor- 
nia con  la  tierra  firme.?  No  lo  sé.  Las  costas  del  Pacífico  descubiertas 
estaban  más  o  menos  hasta  bastante  altura;  la  carta  de  Sebastián  Viz- 
caíno dibújalas  hasta  el  Cabo  Blanco,  donde  se  pierden  las  líneas;  pero 
las  costas  del  mar  interior,  aun  estando  a  la  vista,  no  excitaron  la  am- 
bición conquistadora;  frecuentemente  aportaban  allá  los  barcos  de  bu- 


(i)     Bibliot.  Nac,  ms.,  vitrina  21. 
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cer- 


zos  al  rescate  de  las  perlas;  mas  iban  a  su  negocio,  a  los  placeres 
canos.  Sin  provisiones  de  boca  y  guerra,  y  sin  naves  recias  y  bien  apa- 
rejadas para  resistir  los  nordestes  y  las  corrientes,  era  aventurado  subir 
mucho.  El  capitán  Iturbi  llegó  hasta  el  grado  30  ya  en  pleno  siglo  xvii, 
en  161 5;  a  los  esteros  del  Colorado  no  tengo  noticias  que  subiera 
ningún  europeo  en  el  siglo  xvi,  ni  consecuentemente  a  quién  debieron 
los  cartógrafos  el  acierto  que  consignaron  en  sus  mapas. 

En  1604  sí  parece  que  anduvo  por  allí  el  capitán  Oñate;  véase  lo 
que  sobre  esta  expedición  nos  cuenta  Manje  en  el  primero  de  sus  iti- 
nerarios, de  que  luego  hablaré: 

«En  esta  vega  hallé  vna  escoria  de  mesquitate  de  plata,  que  nos  higo 
armonía  de  dónde  vino.  Asimismo  por  tener  y  lleuar  en  este  Viaje 
una  Relación  manescrita  antigua,  que  ube  del  P.  frai  Agustín  Betancur, 
Cronista  de  la  Religión  de  nuestro  Seráphico  P.  San  Francisco  en  Mé- 
xico, en  que  espreza  cómo  en  siete  de  octubre  de  1 604  años,  después 
de  auer  conquistado  y  sujetado  a  la  Corona  Real  de  Castilla  los  Reinos 
y  Prouincias  del  Nueuo  México,  Don  Juan  de  Oñate  hizo  desde  el  di- 
cho Reino  al  Poniente  vna  entrada  y  descubrimiento  con  30  soldados, 
y  por  capellán  a  frai  francisco  de  escouar,  franciscano,  y,  auiendo  lle- 
gado a  la  Prouincia  de  Moqui  en  la  altura  de  36  grados  y  Medio,  Passó 
10  leguas  al  Poniente,  hasta  el  Río  Colorado  (que  con  este  título  le 
nombran  en  la  Relación),  Por  ser  su  fundo  y  todo  aquel  terreno  Al- 
magre y  tierra  Colorada,  Como  Mermellón,  y  descubrió  algunas  nacio- 
nes; espreza  la  Alchedoma  y  la  Nación  Cocopa,  que  son  los  propios  nom- 
bres en  que  emos  descubierto  nosotros  emos  aliado  ai.  {sic),  dize  Pro- 
siguió hasta  el  desemboque  del  Río  en  el  Braso  de  Mar  de  Californias, 
en  donde  tubo  noticia  de  una  Ysla,  que  le  puso  Gigantea,  al  Poniente 
de  la  otra  uanda  del  Mar  en  34  grados.  Poblada  de  una  Nación  Amu- 
latada, Pelones,  de  Color  como  los  chinos,  a  los  quales  Gouernaua  vna 
Muger  Agigantada,  Crueza,  membruda,  llamada  SYnachacota,  que  se 
seruía  con  platos  y  vajilla  de  Plata,  de  la  qual  hauía  mucho  en  dicha 
Ysla;  y  que  era  gente  de  mucho  Gouierno,  que  teniendo  noticia  de  la 
llegada  de  los  Españoles  los  inuiaron  a  llamar,  i  que  querían  introducir 
amistad  y  Comercio  con  ellos,  que  para  ello  les  Ynuiarían  las  emuar- 
caciones  pequeñas  que  vsauan.  Y  por  ser  pocos  los  soldados  no  se  de- 
terminaron a  ir.  Estas  y  otras  Riquesas  contiene  la  Relación  antigua, 
con  cuio  motiuo  pregunté  a  estas  naciones  Cocopas  y  Yumas  a  los 
más  ancianos  que  si  auían  tenido  de  en  tiempos  atrasados  noticia  de 
auer  pasado  Por  ai  vn  capitán  con  soldados.  Quienes  me  Respondieron 


330  UNA    PÁGINA    DE    GEOGRAFÍA    AÑEJA 

que  SUS  Padres  Ya  difuntos  contauan  que  auían  uisto  Pasar  Por  sus 
tierras  asta  el  mar  vn  capitán  con  soldados  de  acauallo,  y  que  se  bol- 
uieron  asia  el  Oriente,  de  donde  auían  uenido,  de  cuias  noticias  nos 
confirmamos  fué  el  dicho  General  Dn.  Juan  de  Oñate.» 

Sea,  pues,  por  las  relaciones  de  Oñate  o  de  otros  descubridores, 
hoy  ignorados,  sea  por  los  dichos  de  los  indígenas,  California,  al  finar 
el  siglo  XVI  y  comenzar  el  xvii,  ^rdi  península. 

Pero  la  Geografía,  caso  raro,  volvió  atrás,  y  a  partir  de  1 62 5  los 
mapas  la  representan  de  nuevo  isla^  al  principio  con  algunas  excepcio- 
nes, más  tarde  con  absoluta  conformidad.  Hasta  la  memoria  de  la  an- 
terior opinión  parece  haberse  perdido.  De  los  extranjeros  citaré  sólo 
a  Keppler  y  Ekbresht  Welskarte,  Nuruberg,  1 630;  Piscator,  Welskar- 
te,  1639;  F.  de  Wiss,  1660;  Gerard  Valsk,  Atlas,  Amsterdam,  1682; 
Hubert  Jaillot,  París,  1691;  Henderick  Doncker,  Nova  Totius  Orbis  Ta- 
bula, Amsterdam,  1 693,  etc.  Los  documentos  españoles  siempre  ha- 
blan de  la  isla  o  islas  de  California,  y  los  derroteros  y  mapas  van  en 
ello  tan  acordes,  que  corrido  ya  el  siglo  xviii,  esparcidas  hacía  años 
las  noticias  de  los  últirnos  descubrimientos,  marinos  de  tan  justa  opi- 
nión científica  como  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa,  medio  abogaban 
por  la  isla  en  los  siguientes  términos: 

«Tiene  la  opinión  del  Padre  Consag  en  su  contra  los  Derroteros 
más  exactos  que  ai  de  la  Mar  del  sur  y  paran  en  nuestro  poder,  los 
quales  no  sólo  suponen  como  cosa  cierta  que  la  California  es  Ysla, 
sino  que  en  conprovación  de  ello  señalan  con  sus  latitudes  y  longitud 
y  con  sus  propios  nombres  todos  los  Cabos,  Puntas,  Bahías,  Puertos, 
ensenadas  y  Yslas  que  ay  en  la  costa  de  Nueva  España,  desde  el  cauo 
de  corrientes,  que  está  en  20  grados,  20  minutos  de  Latitud  Boreal, 
hasta  el  estrecho  de  Anián,  cuya  latitud  es  de  48  grados;  del  mismo 
modo  lo  practican  con  toda  la  tierra  de  california  desde  el  cauo  de  San 
Lucas,  que  es  lo  más  meridional  de  ellas,  haziendo  la  buelta  de  la  Ysla; 
hazen  que  se  extienda  esta  Ysla  hasta  los  46  grados  de  Latitud,  que 
es  en  la  que  está  el  cauo  de  fortunas.  Después  de  nombrar  todos  los 
parajes  de  la  costa  nueva  de  España  y  lo  de  la  california  se  expresan 
los  nombres  de  todas  las  Yslas  que  ay  en  aquel  canal,  y  los  de  los  ba- 
jos que  se  encuentran  en  él,  con  las  latitudes  y  longitudes  correspon- 
dientes; aciendo  advertencia  de  los  Rumbos  a  que  corren  o  demoran 
unos  respeto  de  otros;  circunstancias  tales  que  para  desvanecerse  en- 
teramente piden  una  grande  seguridad  en  el  reconocimiento  de  aquel 
Mar,  y  que  en  él  no  aya  el  más  leve  motivo  de  desconfianza  contra  la 
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certidumbre  de  lo  que  se  pretenda  establecer  como  moderno  descu- 
brimiento» (l). 

¿De  dónde  nació  el  error?  Seguramente  de  los  derroteros  y  mapas 
españoles  lo  tomaron  los  extranjeros.  En  Le  Grand  Atlas^  parte  5.^, 
«Mundo  Marítimo»,  edición  francesa  de  Amberes  (1652),  encima  de 
la  isla  California  se  pone  esta  leyenda:  «California  a  prioribus  Geo- 
graphicis  semper  habita  fuit  quaedam  pars  Continentis,  at,  capta  per 
Hollandos  ab  Hispanis  tabula  quadam  Geographica,  compertum  est 
insulam  esse,  et  continere,  ubi  latissima  est,  500  leucas.  A  cap.  Men- 
docino  vero  usque  ad  C.  S.  Lucae  repertum  est,  testibus  tabula  prae- 
dicta  et  Francisco  Gaule,  extendí  in  longitudinem  1.700  leucarum.» 
Esa  tabula  capta  per  hollandos,  que  tan  míseramente  engañó  a  los  geó- 
grafos y  difundió  por  Europa  el  error,  fué,  sin  duda,  el  derrotero  de 
alguna  nao  de  Filipinas  apresada  por  los  piratas:  la  referencia  no  se- 
ñala fecha  de  la  presa,  ni  yo  la  puedo  conjeturar;  supongo  sería  pos- 
terior a  las  piraterías  de  Van  Noort,  pues  por  algunos  años  después 
los  mapas  seguían  representando  a  California  península.  Tampoco  atino 
quién  sea  el  Francisco  Gaule  citado. 

En  24  de  junio  de  1632,  el  capitán  Nicolás  de  Cardona  presentaba 
al  Conde-Duque  un  atlas  con  47  mapas  y  planos  de  puertos:  los  dibu- 
jos, primorosos,  y  debía  ser  excelente  pendolista  el  Capitán:  había 
hecho  largos  viajes  por  aguas  americanas;  acompañó  a  Sebastián  Viz- 
caíno a  California,  y  por  su  cuenta  repitió  después  la  jornada;  de  la 
cual  sacó  un  flechazo  en  la  ceja  izquierda.  A  los  planos  y  mapas  va 
unida  una  corta  relación.  Por  lo  que  atañe  al  punto  presente,  dice 
como  sigue: 

«Para  verificar  en  forma  que  el  Reyno  de  la  California  es  Ysla  se- 
parada de  la  Tierra  de  la  florida  me  a  parecido  poner  aqui  este  dibu- 
jo, que  demuestra  Todas  las  Yndias  desde  el  Estrecho  que  llaman  de 
Anian  hasta  el  de  Maire  o  S.  Vicente.  Y  porque  los  cosmógrafos  anti- 
guos no  tenían  más  luz  ni  claridad  que  considerar  la  California  por 
mayor  Tierra  conjunta  con  la  Nueua  Galigia  y  contracosta  de  la  flori- 
da, se  ve  CLaramente  que  gierra  su  brago  de  mar  o  estero  en  veintisie- 
te grados;  y  auiendo  yo  pasado  a  los  treinta  y  quatro  grados,  como  va 


(i)  Parecer  de  Don  Jorge  Juan,  Don  Antonio  Ulloa,  sobre  el  diario  del 
viaje  que  el  P.  Consang,  de  la  Compañía  de  Jesús,  hizo  en  el  mar  de  Califor- 
nia con  el  fin  de  reconocer  si  la  tierra  de  California  es  isla  o  península.  Arcli. 
de  Indias,  107-7-7. 
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dicho  en  mi  Relación,  y  los  españoles  que  bajaron  a  la  Mar  del  Sur 
por  el  nueuo  México  al  Río  de  Tigon  que  está  en  treinta  y  seis  grados, 
como  más  Largamente  se  dice  adelante.  Luego  sigúese  que  esta  opi- 
nión es  probable,  de  que  La  California  es  Reyno  separado  y  distinto 
de  la  tierra  firme,  como  en  su  Demarcación  se  ve.» 

No  le  sobra,  ciertamente,  claridad  al  buen  Cardona;  el  mapa  que 
pone  cabe  este  párrafo  es  uno  de  tantos  que  dibujan  a  California  pen- 
ínsula. El  suyo,  el  de  su  opinión,  va  el  último  de  la  colección,  y  pinta 
únicamente  el  arranque  del  brazo  de  mar  que  separa  a  California  de  la 
tierra  de  la  Florida  (que  para  él,  como  para  otros  muchos  entonces, 
era  toda  la  que  hay  encima  de  Nueva  España,  desde  el  Atlántico  al 
Pacífico);  de  modo  que  nos  quedamos  sin  saber  la  forma  que  él  daba 
a  la  isla  California. 

Algo  más  sacamos  de  la  Relación:  «La  California  es  un  Reyno  es- 
tendido que  no  se  le  conoce  fin  sino  es  por  conjeturas  Geográphicas  y 
notigias  demonstrativas  que  lo  señalan  Ysla  echada  al  Norueste  sueste, 
que  hage  un  Mar  mediterráneo  conjunto  a  la  tierra  de  Nueua  España, 
Galigia,  nueua  Vizcaya  y  la  incógnita  contracosta  de  la  Florida;  divíde- 
la vn  brago  de  Mar,  que  en  distancia  de  ginquenta  leguas  es  Vermejo. 
Principia  en  altura  de  Veinte  y  tres  grados  y  vn  tergio,  que  es  el  cabo 
de  s.  Lucas  y  por  él  pasa  el  trópico  de  Cancro.  Está  por  la  parte  de 
afuera,  y  desde  éste  al  cabo  Bermejo,  que  está  por  la  parte  de  aden- 
tro, ay  Veinte  leguas  de  Rumbo  de  Nordeste  sueste;  continúase  aque- 
lla costa  de  fuera  desde  dicho  cabo  de  S.  lucas  al  Norueste  hasta  altu- 
ra de  quarenta  y  quatro  grados,  que  es  la  parte  que  hasta  oy  se  sabe 
estar  descubierta.  Es  la  costa  braua...  (sigue  una  descripción  topográ- 
ca,  que  por  brevedad  omito).  Los  antiguos  y  modernos  que  an  escrito 
deste  seno  de  la  California  lo  han  considerado  y  consideran  cerrado 
en  altura  de  veinte  y  ocho  grados,  según  parege  por  los  Mapas  Gene- 
rales y  Cartas  de  Marear  de  la  Costa  del  Mar  del  Sur,  y  parece  error; 
porque  aquel  seno  o  brago  de  mar  ba  pasando  continuadamente  hagia 
la  buelta  del  Norte,  y  desde  los  treinta  y  quatro  grados  queda  más 
mar  por  correr  y  tierra  por  andar,  y  es  tan  fondable  aquel  seno  que 
no  le  alcanga  sonda.  De  suerte  que,  aviendo  yo  passado  de  Veinte  y 
ocho  grados  adelante  y  llegado  a  los  treinta  y  quatro,  no  hallando 
fondo  y  descubriendo  a  lo  largo  Mar,  bien  prouada  queda  mi  opinión.» 
{Descripciones  Geográphicas  E  Hydrographycas  de  muchas  tierras  y 
mares  del  Norte  y  Sur  en  las  Yndias^  en  especial  del  descubrimiento 
del  Reyno  de  la  California,  hecho  con  trabajo  E  industria  por  el  Capi- 
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tan  y  cabo  Nicolás  de  Cardona,  con  orden  del  Rey  Ntro.  Señor  D  Pke- 
lipe  III  de  las  Espartas,  Dirigidas  al  Exmo.  Sr.  D.  Gaspar  de  Guz- 
mán,  Conde  de  Olivares,  Duque  de  S.  Lucar  la  Mayor,  Sumiller  de 
Corps  de  SU  Magestad.  Gran  Canciller  de  las  Yndias  etc.  Cuaderno 
apaisado  de  174  pág.  MS.  de  la  B.  N.,  2.668.) 

Cardona  trae  en  apoyo  de  su  opinión  las  relaciones  de  la  entrada 
de  Oñate,  con  la  reina  Giganta,  cuya  copiosa  plata  «se  la  traen  sus  va- 
sallos de  la  tierra  de  la  California,  y  que  la  sacan  de  vnas  sierras  altas, 
que  trepando  por  peñas  las  sacan  y  cortan  a  pedazos»;  precisamente, 
si  las  serranías  de  California  parecen  estériles  es  «porque  son  todas  de 
metales  de  plata».  Las  perlas  como  avellanas,  y  «la  Reyna  suele  hacer 
polvos  dellas  y  mezclar  en  las  beuidas».  Es  cierto  que  a  los  30  grados 
se  estrecha  el  mar,  pero,  avanzando  él  por  la  angostura,  reconoció  que 
aquello  no  era  sino  el  estrecho  que  separa  la  isla.  Confirma  también 
su  opinión  que  Vizcaíno  no  hallara  cabo  en  la  costa  del  Poniente,  y 
concluye:  «por  lo  qual  imagino  que  este  sea  el  estrecho  de  Anian,  o 
por  lo  menos  queda  averiguado  que  la  California  es  Ysla  muy  grande 
y  no  tierra  firme». 

Flacos  eran  los  fundamentos  para  tan  resuelta  aseveración,  bastan- 
tes para  sembrar  las  dudas  y  fomentar  cabalas  sobre  aquellas  regiones, 
ya  desde  los  tiempos  de  Niza  objeto  de  fantasías;  la  torreada  Quivira 
y  los  montones  de  oro  sacados  de  su  laguna,  van  en  Cardona  y  en 
otros  al  par  de  la  reina  giganta...  y  del  estrecho  que  separaba  a  Cali- 
fornia de  tierra  firme.  La  vaguedad  de  las  noticias  ciertas  daba  pie  a 
las  imaginadas,  y  todos  hablaban  de  California  a  bulto.  La  apócrifa 
relación  del  supuesto  Almirante  Fuentes,  y  su  travesía  del  Atlántico 
al  Pacífico  por  encima  de  la  Florida,  el  Estrecho  de  Anian,  otro  de  los 
descubrimientos  imaginarios  (al  menos  tal  como  lo  entendían),  rela- 
cionado con  California  por  obra  y  gracia  de  los  geógrafos,  acabaron  de 
embrollar  la  cuestión.  Plelmente  nos  retratan  el  estado  caótico  de  la 
geografía  californiana  estas  palabras  de  Porter  y  Casanate:  «Unos  la  ha- 
zen  Ysla,  otros  tierra  firme,  vnos  la  juntan  con  la  Tartaria,  otros  con 
la  Nueua  España,  vnos  ponen  estrecho  de  Anian,  otros  no,  muchos 
señalan  passo  para  España  por  la  contracosta  de  la  Florida  y  otros 
ponen  este  estrecho  en  tanta  altura  que  no  es  nauegable  por  los  yelos». 
(Representación  a  S.  M.  sobre  la  conquista  de  California,  1636.) 

Ni  duró  pocos  años  la  confusión:  corrióse  por  todo  el  siglo  xvii  y 
aun  entrado  el  xviii.  «No  dudo  que  en  vna  Ysla  que  afirman  ser  la 
mayor  del  orue  aiga  maderas»,  escribía  Atondo  en  1 686;  y  el  P.  Kino 
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llama  a  California  «grandissima  ysla  y  casi  otra  nueua  españa»;  el 
P.  Jaime  Bravo,  en  1712,  asegura  «es  tradición  de  los  californios  del 
Norte  y  de  los  Pimas  del  Continente  que  el  mar  de  California  se  co- 
munica con  el  del  Sur  por  dos  canales  250  leguas  al  Norte  de  Loreto». 
El  P.  Altamirano,  el  5  de  octubre  de  1 7 35,  repite  la  especie  ya  con- 
signada en  la  relación  de  la  jornada  de  Vizcaíno  hacía  más  de  un  siglo: 
«que  la  costa  de  California  se  extendía  hasta  el  Japón,  y  es  tradición 
que  los  últimos  confines  de  ella  están  sujetos  a  aquel  imperio,  de  que 
asi  mismo  ay  rebelación  de  una  cierva  de  Dios,  de  cuya  canonización 
se  está  tratando  actualmente».  (Memorial  a  S.  M.)  Con  revelaciones 
como  ésta  no  es  de  admirar  se  haya  atascado  la  causa  de  la  cierva 
de  Dios. 

Creo  que  bastan  y  sobran  los  datos  expuestos  para  indicarnos 
cómo  andaba  la  Geografía  de  California  cuando  allá  aportaron  los 
jesuítas;  del  interior  no  se  sabía  ni  una  palabra;  de  sus  contornos,  ha- 
bladurías disparatadas,  contrarias  entre  sí,  nacidas  de  conjeturas  y  de 
imaginaciones  sueltas.  Ya  veremos  cómo  se  corrigieren  los  errores  y 
se  desvanecieron  las  sombras. 

C.  Bayle. 


■•- 
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Las  series  genealógicas. 

Uno  de  los  recursos  que  han  utilizado  los  transformistas,  para  hacer 
creíble  y  poner  como  de  un  golpe  delante  de  los  ojos  la  verosimilitud 
de  su  doctrina,  es  el  agrupar  a  continuación  unos  de  otros,  una  serie 
de  animales  o  plantas,  cuyos  términos  o  grupos  próximos  presentan 
alguna  semejanza,  pero  cuyos  extremos  se  hallan  notablemente  distan- 
ciados. Con  la  intercalación  graduada  de  esos  grupos  intermedios 
quieren  persuadir  la  probabilidad  o  verosimilitud  del  parentesco  entre 
los  extremos,  por  más  distanciados  que  aparezcan.  Así  se  pueden  ver 
en  muchos  museos  zoológicos,  y  sobre  todo  de  Paleontología,  series 
curiosas  de  animales,  graduadas  según  la  mayor  o  menor  semejanza, 
muy  a  propósito  ciertamente  para  deslumbrar  a  los  no  muy  versados 
en  esas  materias  (l). 

Y  no  sólo  en  los  museos,  sino  también  en  los  libros  de  Zoología, 
Geología  y  Paleontología,  se  ven  con  frecuencia  esas  series  filogénicas, 
o  genealogías,  para  comprobar  la  descendencia  y  transformación  de 
muchos  grupos  de  animales;  y  no  sólo  en  las  obras  extensas  o  de  con- 
sulta, sino  también  en  los  compendios  o  manuales  que  sirven  de  texto 
en  las  Universidades  y  en  los  Centros  de  segunda  enseñanza,  como  se 
ve  con  frecuencia  en  muchos  de  los  de  nuestros  Institutos.  Y  lo  peor 
es  que  esas  doctrinas  o  esas  genealogías  las  enseñan  y  quieren  persua- 
dirlas en  nombre  de  la  ciencia,  tildando  no  pocas  veces  de  ignorantes 
y  extraños  a  la  ciencia,  a  los  que  no  crean  o  pongan  en  duda  sus  afir- 
maciones. 


(i)  Entre  otros  museos,  es  notable,  desde  este  punto  de  vista,  el  Museo 
Paleontológico  de  París,  ordenado  y  dispuesto  por  el  hábil  paleontologista  Al- 
berto Gaudry.  ^ 
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Ciertamente,  es  en  gran  manera  seductor,  sobre  todo  para  los  que 
no  están  muy  acostumbrados  a  profundizar  en  las  cuestiones  científi- 
cas, y  se  dejan  llevar  por  ciertas  apariencias  y  formas  exteriores,  el 
ver  esas  series  graduadas  de  animales  o  plantas,  hábilmente  colocados 
a  continuación  unos  de  otros,  para  no  dejarse  fascinar  por  la  idea  de 
una  filiación  o  parentesco  entre  ellos.  Pero  miradas  esas  series  a  través 
del  prisma  de  la  verdadera  ciencia,  casi  siempre  se  reducen  a  nada,  a 
mera  fantasía  de  los  autores;  porque  no  sólo  no  se  comprueba  que 
hayan  existido  de  hecho  en  la  naturaleza  tales  seríes  de  vivientes,  enla- 
zados entre  sí  por  algún  vínculo  de  parentesco  o  causalidad,  sino  que 
en  la  casi  totalidad  de  los  casos  les  ha  faltado  un  requisito  de  todo 
punto  necesario:  el  orden  cronológico,  indispensable  para  establecer 
una  serie  genealógica  o  filogénica  verdaderamente  científica. 

Pongamos  por  ejemplo  la  serie  genealógica  siguiente:  d  procede 
de  c,  c  procede  de  ^,  b  procede  de  ¿z,  resultando  por  orden  descendente 
a-b-c-d;  ahora  bien:  si  llega  a  averiguarse  que  uno  de  los  miembros  es 
anterior  a  cualquiera  de  los  que  se  indican  como  ascendientes,  por 
ejemplo,  que  d  es  anterior  a  b^  la  serie  genealógica,  por  más  aparien- 
cias exteriores  que  presente,  caerá  por  su  base,  por  faltarle  el  requisito 
más  indispensable,  el  orden  cronológico.  Pues  bien:  entre  las  numero- 
sas series  genealógicas  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  y  examinar 
en  diversos  autores  de  Zoología,  Geología  y  Paleontología,  apenas  si 
hay  una  sola  que  resista  a  los  embates  de  una  crítica  científica  severa, 
mirada  a  través  del  orden  riguroso  de  la  Paleontología  estratigráfica. 
En  casi  todas  esas  genealogías  falta  el  orden  cronológico;  en  muchas 
aparece  ese  orden  completamente  invertido;  y  en  algunas,  en  que  ese 
orden  aparece  menos  discordante  con  el  genealógico  presunto,  se  ob- 
serva que  pertenecen  a  formas  tan  semejantes  y  poco  variadas,  que  a 
duras  penas  puede  distinguirse  en  ellas  algún  carácter  verdaderamente 
específico. 

Entre  esas  genealogías,  trataremos  en  este  artículo  de  la  que  se 
refiere  a  los  Batracios,  y  más  en  particular  de  las  ranas.  Hacemos  esta 
elección,  no  porque  tenga  menos  apariencia  de  verdad,  y  por  eso  sea 
más  fácil  hacer  ver  su  falta  de  fundamento;  antes  al  contrario,  por  ser 
una  de  las  que  creen  más  fundadas  los  evolucionistas,  y  estar  por  eso 
muy  vulgarizada  en  los  libros  de  texto,  y  ser  por  lo  mismo  más  cono- 
cida de  la  mayor  parte  de  los  lectores;  y  también  porque  esa  genealo- 
gía se  funda  en  gran  parte  en  la  célebre  ley  onto-filogenética  de  Fritz 
Muller  o  de  Serres,  formulada  por  Háckel  en  los  siguientes  términos: 
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«La  ontogenia  es  una  recapitulación  de  la  filogenia»;  es  decir,  los  esta- 
dios embriológicos  por  que  atraviesa  el  desarrollo  de  un  animal,  co- 
rresponden o  se  asemejan  a  las  formas  específicas  anteriores  que,'  por 
su  evolución,  dieron  origen  a  la  especie  animal  de  que  se  trate.  El 
hallarse  esta  ley  tan  extendida  y  vulgarizada,  nos  ha  dado  ocasión  para 
elegir,  entre  otras,  la  genealogía  de  las  ranas,  que  suele  aducirse  con 
frecuencia  como  prueba  de  la  citada  ley.  Y  así  se  verá,  por  una  parte, 
el  poco  fundamento  que  tiene  esa  ley;  y  por  otra,  la  falta  de  realidad 
que  tienen  esas  genealogías,  que,  en  vez  de  fundarse  en  la  observación 
y  experiencia,  se  fundan  en  teorías  apriorísticas. 


II 

Los  Batracios. 

Consiste  el  carácter  principal  de  los  Batracios,  por  lo  menos  los 
del  mundo  viviente  actual,  en  ser  Vertebrados  de  respiración  acuática 
o  branquial  en  la  primera  edad  o  fase  de  su  desarrollo,  y  pulmonar  o 
aérea  en  el  estado  adulto.  Por  esa  razón  se  les  llama  también  Anfibios, 
porque  viven  sucesivamente  en  dos  medios  vitales  diferentes:  el  acuá- 
tico y  el  aéreo.  No  hay  más  que  recordar  el  desarrollo  de  una  rana, 
que  primero  aparece  bajo  una  forma  semejante  a  un  pez,  llamada 
renacuajo;  y  luego,  por  la  formación  de  las  patas,  la  reabsorción 
de  la  cola,  la  transformación,  o,  mejor  dicho,  sustitución  de  las  bran- 
quias por  pulmones,  la  modificación  consiguiente  del  aparato  circu- 
latorio, etc.,  queda  constituida  la  rana  en  estado  adulto  y  perfecto. 
Pero  esta  transformación  de  órganos,  al  pasar  del  estado  larvario 
al  estado  adulto,  no  se  hace  de  la  misma  manera  ni  en  el  mismo 
grado  en  todos  los  grupos  de  Anfibios.  Para  aclarar  esto,  que  será 
declarar  al  mismo  tiempo  el  fundamento  de  la  serie  filogénica,  que 
asignan  los  evolucionistas  a  las  ranas,  bueno  será  que  demos  una 
breve  noticia  sobre  la  clasificación  y  división  de  este  grupo  de  Ver- 
tebrados. 

División  de  los  Batracios. — Entre  los  Anfibios,  unos  hay  que 
toda  su  vida  carecen  de  pies,  y  forman  un  grupo  muy  particular  y 
poco  numeroso,  llamado  Apodos  (sin  pies).  Entre  los  que  tienen  cuatro 
pares  de  patas  en  el  estado  adulto,  unos  poseen  cola  toda  su  vida,  y 
otros  la  pierden  cuando  adquieren  su  perfecto  desarrollo;  a  los  prime- 
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ros  se  les  ha  dado  el  nombre  de  Urodelos  (cola  manifiesta),  y  el  de 
Anuros  (sin  cola)  a  los  segundos. 

Prescindamos  por  ahora  de  los  Apodos  o  Cecilias,  que  por  sus 
caracteres  especiales,  y,  por  decirlo  así,  aislados  en  el  mundo  viviente, 
son  un  enigma  para  los  evolucionistas,  considerándolos  unos  comO' 
Anfibios  degenerados  por  sus  costumbres  y  vida  subterránea,  y  siendo 
para  otros  el  tipo  primitivo,  del  cual  proceden  los  demás  Batracios. 
Vengamos  a  los  Urodelos. 

Entre  éstos,  algunos,  por  conservar  sus  branquias  en  el  estado 
adulto,  aun  después  de  formados  los  pulmones,  constituyen  un  sub- 
orden, llamado  Perennibranquios.  Otros,  porque  al  adquirir  los  pulmo- 
nes pierden  las  branquias,  si  bien  conservando  una  abertura  branquial 
a  cada  lado  del  cuello,  reciben  el  nombre  de  Criptobranquios  o  Dero- 
tremas;  grupos  ambos  a  dos,  el  de  los  Perennibranquios  y  Criptobran- 
quios, que  son  muy  poco  numerosos  en  especies;  como  que  el  primera 
sólo  comprende  cinco,  entre  las  cuales  la  más  importante  de  Europa 
es  el  Proteus  anguinus^  que  vive  en  las  aguas  subterráneas  de  las  caver- 
nas de  Dalmacia  y  Carníola,  en  las  costas  del  Adriático;  y  al  segundo 
sólo  pertenecen  tres,  entre  las  cuales  se  encuentra  la  salamandra  gi- 
gante del  Japón  {Cryptohranchus  japonicus)^  que  es  el  Anfibio  de  ma- 
yores dimensiones  entre  los  vivientes.  Otros,  en  fin,  y  son  el  tercer 
grupo  de  los  Urodelos,  en  su  perfecto  desarrollo,  pierden  no  sólo  las 
branquias,  sino  también  toda  señal  de  abertura  branquial;  y  a  ellos 
pertenecen  las  salamandras  de  Europa,  tan  comunes  en  España,  que 
dan  nombre  al  grupo,  llamado  por  eso  Salamandrinos. 

Un  grupo  mucho  más  perfecto  que  los  anteriores  forman  los  Anu- 
ros: carecen  de  cola  en  el  estado  adulto;  poseen  oído  medio,  de  que 
carecen  los  otros  grupos,  y  sus  vértebras  son  procelas^  es  decir,  con 
una  sola  concavidad  en  la  parte  anterior,  a  diferencia  de  los  Urodelos, 
cuyas  vértebras  son  opistocelas  (con  la  cavidad  en  el  extremo  poste- 
rior), y  de  los  Apodos  que  tienen  vértebras  anficelas  (cavidad  en  los 
dos  extremos).  Baste  citar  como  ejemplo  de  Anuro  nuestras  ranas  y 
sapos.  Pero  las  metamorfosis  en  los  Anuros  son  mucho  más  complica- 
das que  en  los  grupos  precedentes,  y  en  ellas  precisamente  se  funda 
la  serie  filogénica  o  phylum^  que  asignan  los  evolucionistas  a  nuestras 
ranas. 

Metamorfosis  de  una  rana. — Tomaré  fielmente  la  descripción  de 
una  obra  de  Zoología  (Remy  Perder:  Zoologie;  París,  1918;  pág.  84), 
que  aduce  precisamente  en  ese  lugar  la  metamorfosis  de  la  rana,  como 
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una  prueba  embriológica  del  transformismo,  y  como  comprobación  de 
la  ley  onto-filogenética,  por  el  paralelismo  que  existe  entre  la  ontogenia 
y  la  filogenia. 

En  la  primera  fase,  o  sea  al  salir  del  huevo,  el  renacuajo  es  un  ver- 
dadero pez;  posee  una  larga  cola,  corazón  de  dos  cavidades  y  dos  pe- 
nachos branquiales  (branquias  externas)  a  los  lados  del  cuello.  En  la 
segunda  fase,  un  opérculo  cubre  las  aberturas  branquiales;  desaparecen 
las  branquias  externas,  y  son  reemplazadas  por  laminillas  branquiales 
colocadas  debajo  del  opérculo,  llamadas  branquias  internas.  Poco  des- 
pués, tercera  fase,  el  opérculo  cierra  por  completo  el  orificio  bran- 
quial, desaparecen  las  branquias  internas  y  se  desarrollan  los  pulmo- 
nes. Por  fin,  en  la  última  fase  es  reabsorbida  la  cola  y  queda  constitui- 
da la  rana.  La  primera  fase  corresponde  a  los  Perennibranquios;  la 
segunda  a  los  Criptobranquios;  la  tercera  a  los  Salamandrinos,  y  la 
cuarta  a  su  estado  de  rana  perfecta.  «La  doctrina  transformista  con- 
cluye que  la  rana  tuvo  por  antecesores  especies  que,  si  existiesen  hoy, 
serían  colocadas  en  los  diversos  grupos  que  acabamos  de  enumerar,  y 
que,  en  último  término,  derivan  de  los  Peces.»  (R.  Perder,  loe.  cit.) 
.  Análoga  serie  filogénica  pone  Háckel  en  los  grados  13  y  14  de  su 
fantástica  genealogía  humana;  aunque  en  esa  genealogía  del  hombre 
excluye  a  las  ranas  y  sapos,  pues  cree  en  el  próximo  parentesco  de  los 
Urodelos  con  los  Mamíferos,  por  el  intermedio  de  ciertos  Reptiles  des- 
conocidos. 

Y  de  nuestra  parte  nos  atrevemos  a  decir  que,  si  fuese  una  verdad 
demostrada  la  doctrina  transformista,  la  genealogía  más  razonable  de 
las  ranas  sería  la  indicada  por  R.  Perrier  en  el  lugar  citado:  Perenni- 
branquios, Criptobranquios,  Salamandrinos  y  Anuros;  y  eso,  no  en 
virtud  de  la  ley  onto-filogénica,  sino  por  la  gradación  de  perfecciona- 
miento en  los  diversos  grupos  de  Anfibios;  pues  la  citada  ley  no  nos 
parece  dar  razón  alguna  de  esa  transformación.  Y  aunque  no  tratamos 
ahora  de  hacer  un  estudio  crítico  directo  de  esa  ley,  muy  impugnada 
aun  por  los  mismos  transformistas,  y  cuyas  excepciones,  según  confe- 
sión del  mismo  Perrier,  son  tan  numerosas  como  la  misma  regla  o  ley, 
sin  embargo,  no  dejaremos  de  notar  que  en  los  Urodelos  resulta  ya 
inexacta,  pues  no  pasan  por  la  fase  Criptobranquio.  Ni  vale  decir  que 
esa  excepción  se  explica  por  el  fenómeno  de  la  aceleración  embriogé- 
nica;  porque  eso  no  es  explicar,  sino  dar  nombre  a  un  fenómeno,  para 
salir  del  paso  o  atolladero,  pues  con  solos  nombres  no  se  explican  las 
cosas.  • 
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Pero  veamos  lo  que  nos  dice  la  cronología.  Si  es  verdad  la  conclu- 
sión transformista,  el  orden  cronológico  de  los  distintos  grupos  de  Ba- 
tracios corresponderá  al  orden  genealógico  o  filogénico  asentado  por 
los  evolucionistas.  Si,  por  el  contrario,  el  orden  cronológico  es  diverso 
o  contrario,  la  doctrina  evolucionista  podrá  ser  más  o  menos  especio- 
sa, pero  no  pasará  de  ser  un  figmento  de  la  fantasía  de  sus  autores. 
Consultemos,  pues,  los  archivos  de  la  Paleontología  estratigráfica. 


III 
Serie  cronológica  de  los  Batracios. 

Urodelos. — Perennibranquios. — No  se  conoce  ninguno  fósil. 

Criptobranquios. — Los  fósiles  más  antiguos  de  este  grupo  conoci- 
dos con  seguridad  pertenecen  al  oligoceno  superior  y  mioceno:  al  oli- 
goceno  pertenece  el  Andrias  Tschudii^  de  los  lignitos  de  Bohemia;  al 
mioceno,  el  Andrias  Scheuzeri,  que  es  el  famoso  Homo  diluvii  testis 
de  Scheuzer,  que  lo  llamó  así  por  creerlo  perteneciente  a  un  esquele- 
to de  hombre  muerto  en  el  diluvio:  fué  hallado  en  los  célebres  yaci- 
mientos miocenos  de  ^ningen  (Badén).  En  las  arcillas  wealdenses  (cre- 
táceo inferior)  de  Bernissart  (Bélgica)  se  encontró  un  esqueleto  fósil, 
llamado  por  Dolió  Hylceobatrachus^  que,  según  algunos,  pertenece  ve- 
rosímilmente al  grupo  de  los  Criptobranquios;  aunque  su  verdadera 
clasificación  es  dudosa,  pues  no  se  conoce  más  que  un  solo  ejemplar, 
y  no  del  todo  bien  conservado. 

Salamandrinos. — Son  muy  pocos  los  que  se  conocen  fósiles.  Se 
cree  que  pertenecen  a  este  grupo  algunos  restos  del  terciario  inferior  y 
medio,  como  los  Polysemia^  Chelotriton^  Megalotriton^  etc.,  del  oligoce- 
no de  Quercy,  Bohemia,  etc.,  y  del  mioceno  de  Sausan,  y  otros  pocos. 

Anuros. — Hasta  1902  los  Anuros  más  antiguos  conocidos  perte- 
necían al  eoceno  de  Wyoming  (Estados  Unidos)  y  de  la  India  oriental. 
Pero  en  1 902  uno  de  nuestros  más  ilustres  geólogos,  el  ingeniero  don 
Luis  Mariano  Vidal,  hizo  uno  de  esos  hallazgos  que  a  veces  pasan  casi 
inadvertidos   para   el   público,   aun  el  científico  (l),  pero  que  tienen 


(i)  Es  de  lamentar  que  en  publicaciones  españolas,  al  hablar  de  los  Anu- 
ros fósiles,  se  haga  caso  omiso  del  descubrimiento  de  nuestro  ilustre  compa- 
triota, como  aparece  en  algún  Diccionario  enciclopédico  de  gran  fama  y  re- 
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una  importancia  extraordinaria  en  el  campo  de  la  verdadera  ciencia. 
Es  el  hallazgo  de  un  molde  casi  completo  de  un  esqueleto  de  Anuro 
en  las  calizas  kimeridgenses  (jurásico  superior)  del  Montsecti  (Léri- 
da) (i),  a  quien  su  descubridor  apedilló  Palceobatrachus  Gaudryi  Vid., 
en  honor  del  ilustre  paleontólogo  Alberto  Gaudry,  director  entonces 
del  Museo  paleontológico  de  París.  Hasta  ese  descubrimiento  no  se  co- 
nocía el  Palceobatrachus  más  allá  del  mioceno;  después  de  él  se  le  ha 
encontrado  también  en  el  eoceno  superior  y  oligoceno. 

Otros  muchos  yacimientos  de  Anuros  podíamos  citar,  y  algunos 
en  que  se  han  hallado  larvas  bien  conservadas  de  ellos;  pero  sólo  men- 
cionaremos algunos,  donde  se  ha  encontrado  el  género  Rana.  Tales 
son:  el  de  las  ranas  momificadas  de  las  fosforitas  oligocenas  de  Quer- 
cy  (Francia);  el  de  Libros  (Teruel),  donde  recientemente  se  han  halla- 
do moldes  perfectamente  conservados  de  esqueletos,  al  parecer  del  gé- 
nero Rana^  en  estratos  oligocenos  (2),  y  otros  del  eoceno  superior  de 
Italia,  Francia  y  Europa  central. 

Pongamos  ahora  en  un  cuadro  sintético  los  estadios  correspondien- 
tes a  la  serie  filogénica  de  los  Anuros,  y  enfrente  la  serie  cronológica 
de  sus  pretendidos  antecesores,  para  apreciar  de  un  golpe  de  vista  la 
correspondencia  que  tienen  entre  sí. 

SERIE  FILOGÉNICA  SERIE  CRONOLÓGICA  DE  APARICIÓN 

_.  .,  .  (     Anuros Jurásico. 

Perennibranquios j      Criptobranquios? Cretáceo. 

Criptobranquios Numerosos  Anuros Eoceno. 

Salamandrinos,  Criptobran-)  Oligoceno. 

quios (  ^ 

(  )  Mioceno. 

Salamandrinos j  \  Plioceno. 

Anuros Perennibranquios,  Apodos.     Actual. 

Como  se  ve,  el  orden  casi  resulta  inverso;  y  si  hacemos  caso  omi- 
so del  Hylceobatrachus  de  Bernissart,  cuya  asignación  a  los  Criptobran- 


ciente  publicación  (Espasa:  palabra  Paleobatraco),  cuando  lo  hemos  visto  cita- 
do aun  en  compendios  de  Paleontologías  extranjeras.  De  la  misma  manera  sen- 
timos que  no  se  le  mencione  en  algunos  compendios  españoles  de  Paleontolo- 
gía de  reciente  fecha  (1919),  donde  todavía  se  estampa  que  los  Anuros  han 
aparecido  en  la  época  miocena. 

(i)  «Sobre  la  presencia  del  tramo  kimeridg.  en  el  Montsech,  y  hallazgo  de 
un  Batrac.  en  sus  hiladas.,  por  el  académico  Sr.  D.  Luis  Mariano  Vidal.  Memo- 
ria  de  la  R.  Acad.  de  Cieñe,  y  Art.  de  Barcelona.  Junio,  1902. 

(2)     Ibérica,  i.°  de  mayo  de  1920;  pág.  282. 
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quios  es  dudosa,  como  dijimos,  tendríamos  el  orden  exactamente  in- 
verso. Es  de  notar  también  que  en  el  eoceno  se  encuentran  numerosos 
Anuros;  que  los  primeros  Criptobranquios  y  Salamandrinos  bien  de- 
terminados aparecen  por  primera  vez  en  el  oligoceno,  y  que  son  esca- 
sos en  todos  los  terrenos  terciarios,  al  revés  de  lo  que  debía  suceder, 
caso  de  ser  verdadera  la  genealogía  asignada  a  las  ranas.  Y  como,  por 
otra  parte,  esa  genealogía  es  la  más  racional,  como  dijimos  arriba,  caso 
de  ser  verdadera  la  doctrina  de  la  evolución,  resulta  que,  en  lo  tocan- 
te a  las  ranas,  la  hipótesis  transformista  está  en  abierta  oposición  con 
los  documentos  paleontológicos. 

La  falta  de  documentos  paleontológicos. — A  esta  argumentación 
tan  sencilla  y  evidente  suelen  responder  los  partidarios  de  la  evolución 
con  el  tan  manoseado  recurso  a  la  falta  de  documentos  paleontológi- 
cos; recurso  a  que  suelen  acudir  siempre  que  se  les  ataca  en  el  terre- 
no de  la  Paleontología.  El  argumento  que  usan  viene  a  reducirse  a  es- 
tos términos:  los  antecesores  que  asignamos  a  las  ranas,  debieron  exis- 
tir, sin  duda,  antes  que  éstas  hubiesen  aparecido;  pero  sus  restos  no 
se  han  conservado;  han  desaparecido,  o  han  quedado  sepultados  bajo 
el  fondo  de  los  mares,  o  en  las  entrañas  de  nuestras  montañas;  por  eso 
no  los  conocemos  hoy;  sin  duda  algún  día  se  descubrirán  sus  restos, 
como  se  han  descubierto  los  de  otros  muchos  fósiles. 

¡Cómodo  recurso,  aunque  un  tanto  pobre  y  no  demasiadamente 
científico,  el  acudir  a  lo  incógnito,  para  apuntalar  una  doctrina  abier- 
tamente opuesta  a  los  documentos  conocidos!  Y,  dicho  sea  de  paso, 
para  responder  a  esta  dificultad  paleontológica,  así  como  a  la  de  las 
apariciones  bruscas,  que  tan  frecuentes  son  en  Paleontología  estrati- 
gráfica,  muchos  transformistas  se  han  acogido  a  la  teoría  de  las  varia- 
ciones bruscas^  como  avergonzados  de  repetir  siempre  el  mismo  argu- 
mento de  recurrir  a  lo  incógnito.  Pero  bien  saben  todos  los  paleontó- 
logos que  esa  variación  brusca  o  saltación  queda  siempre  en  el  terre- 
no hipotético,  y  sólo  ha  sido  inventada  para  salir  del  atolladero  de  las 
apariciones  repentinas  de  nuevos  organismos;  bien  contraria,  además, 
a  los  principios  con  que  explican  el  mecanismo  de  la  evolución  sus 
mismos  defensores.  Pero,  sea  lo  que  fuere  de  los  descubrimientos  de 
mañana,  hoy  por  hoy  tienen  que  conceder  los  evolucionistas  que  su 
doctrina  está  en  contradicción  con  los  hechos  paleontológicos. 

Y  ¿-quién  ha  dicho  que  el  día  de  mañana  se  descubrirán  esos  ani- 
llos o  antecesores  que  necesita  la  teoría  evolucionista.?  ^No  es  posible 
también  que  se  hagan  nuevos  hallazgos  que  abran  una  nueva  zanja  que 
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llenar?  Recordemos  lo  que  pasó  con  el  descubrimiento  de  los  Anuros 
más  antiguos  qu^  hoy  se  conocen.  Antes  de  1 902  necesitaban  los 
transformistas  encontrar  los  Perennibranquios  y  Salamandrinos  en  una 
época  anterior  a  la  eocena;  y  he  aquí  que,  en  1902,  con  el  descubri- 
miento del  Palceobatrachus  en  las  calizas  kimeridgenses  de  Montsech, 
se  manifestó  un  hueco,  una  zanja  mucho  más  enorme  que  la  que  antes 
-existía;  pues  ahora,  para  salvar  la  evolución,  necesitan  sus  partidarios 
hallar  los  antecesores  de  los  Anuros  antes  del  jurásico  superior.  ¡El  re- 
troceso es  bastante  considerable!  Por  eso,  como  dije  antes,  el  hallazgo 
del  Palceobatrachus  de  Montsech  tiene  un  valor  científico  de  impor- 
tancia extraordinaria.  ¡Cuan  bien  se  ve  que  no  siempre  los  nuevos  des- 
cubrimientos llenan  huecos  y  ponen  anillos  en  la  cadena  de  los  vivien- 
tes, sino  que  muchísimas  veces  abren  nuevas  zanjas  y  arrancan  nume- 
rosos anillos  de  esa  pretendida  cadena! 

Bastaba  lo  dicho  para  hacer  ver,  cómo  esa  pretendida  genealogía 
evolucionista  de  las  ranas  sólo  existe  en  la  fantasía  de  sus  autores,  por 
ser  contraria  a  la  realidad  de  los  hechos.  Queda  asimismo  manifiesto 
que  la  ley  onto-filogenética,  en  este  caso,  como  en  otros  muchos,  es 
una  mera  abstracción  intelectual,  apta,  sí,  para  relacionar  teórica  y  es- 
peculativamente los  grados  de  perfección  que  un  viviente  va  adquirien- 
do en  su  desarrollo  con  la  perfección  que  se  encuentra  en  otros  orga- 
nismos; pero  que,  si  esa  abstracción  especulativa  se  la  quiere  trasladar 
a  los  hechos,  entonces  se  estrella,  como  vemos,  con  la  realidad.  Y  ése 
precisamente  es  uno  de  los  sofismas  evolucionistas,  el  afirmar  que  ese 
orden  y  gradación  de  perfecciones  que  observamos  en  los  distintos  vi- 
vientes, están  mutuamente  enlazados  entre  sí  con  relación  de  efecto  a 
causa  de  los  superiores  a  los  inferiores;  por  lo  menos  hasta  ahora  no  lo 
han  demostrado,  especialmente  en  el  grupo  de  los  Batracios,  como 
queda  bien  eviden ciado. ^ 

IV 

La  genealogía  de  las  ranas  y  la  organización  de  los  Batracios. 

Dijimos  antes  que  esa  genealogía  de  los  Anuros,  que  acabamos  de 
examinar,  es  la  más  racional  y  la  que  se  había  de  preferir,  caso  de  es- 
tar bien  probada  la  doctrina  evolucionista.  Y  ésta  puede  ser  ocasión 
oportuna  para  hacer  notar  otro  de  los  puntos  flacos  de  la  lógica  evolu- 
cionista. Con  frecuencia,  todo  su  cuidado  lo  ponen  en  señalar,  no  ya 
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la  existencia,  ni  siquiera  el  modo  como  se  verificó  la  evolución,  sino- 
más  bien  el  camino  que  pudo  seguir,  dando  por  supuesta  la  existencia 
de  la  evolución;  y  así  se  le  ve  tejer  y  destejer  genealogías,  para  aco- 
modarlas a  los  nuevos  descubrimientos,  o  para  que  no  resulten  tan 
abiertamente  contrarias  a  ellos.  Pero  resulta  también  que,  al  querer 
trazar  la  línea  por  donde  en  su  concepto  se  desarrolló  la  evolución,  con 
frecuencia  esa  línea  sigue  otro  rumbo,  y  a  veces  de  sentido  contrario 
al  que  marca  la  verdadera  cronología;  y  eso  sucede,  principalmente^ 
porque  esas  genealogías  suelen  ser  muy  apriorísticas,  y  porque  no  es- 
tán basadas  en  los  documentos  paleontológicos. 

Pero  no  es  esto  sólo,  pues  aunque  esa  genealogía,  que  hemos  anali- 
zado, parezca  ser  la  que  tiene  más  visos  de  verdad,  atendido  sólo  el 
grado  de  perfección  que  se  observa  en  los  distintos  grupos  de  Anfi- 
bios, sin  tener  en  cuenta  la  cronología  verdadera,  sin  embargo,  no 
deja  de  ofrecer  serias  dificultades  en  ese  mismo  terreno. 

Ante  todo,  conviene  advertir  que,  para  ser  verosímil,  o  por  lo  me- 
nos, para  no  aparecer  imposible  la  evolución  dentro  de  un  grupo  de 
animales,  es  necesario  que  todos  los  órganos  vayan  transformándose 
simultánea  y  gradualmente,  de  manera  que  no  encontremos  en  los  des- 
cendientes algún  órgano  de  formación  repentina  y  sin  homólogo  en 
sus  antecesores.  Pues  no  basta  que  en  un  solo  aparato,  por  ejemplo,, 
en  el  respiratorio,  haya  cierta  gradación  de  un  grupo  a  otro,  sino  es 
necesario  que  en  todos  los  demás  órganos  y  aparatos  se  encuentre  esa 
misma  gradación;  porque,  si  en  un  solo  órgano  se  demostrase  absurda 
o  imposible  la  evolución,  bastaba  para  echar  por  tierra  cualquier  ge- 
nealogía evolucionista,  por  más  apariencia  de  verdad  que  tenga,  pues 
el  animal  no  es  este  o  aquel  órgano,  sino  el  conjunto  de  todos  los  ór- 
ganos. 

Y  aquí  también  no  poco  suele  faltar  la  lógica  evolucionista,  que 
con  frecuencia  no  se  fija  más  que  en  la  evolución  de  algún  órgano,  y  a 
veces  no  de  los  más  importantes,  y  se  dan  por  satisfechos  de  haber 
probado  la  transformación,  si  señalan  la  gradación  en  el  desarrollo  de 
ese  órgano,  sin  preocuparse  por  los  demás.  Pero,  en  rigurosa  lógica,, 
se  debe  proceder  de  modo  contrario;  es  decir,  que  basta  que  en  un  ór- 
gano resulte  imposible  la  evolución,  para  tener  derecho  a  negarla,  res- 
pecto a  todo  el  viviente;  porque  se  puede  aplicar  aquí  a  su  modo  aquel 
principio:  Bonum  ex  integra  causa:  mahim  ex  qiiocumque  defectu^  que^ 
traducido  a  nuestro  propósito,  vendría  a  decir:  la  posibilidad  de  la 
evolución  en  el  compuesto  resulta  de  la  posibilidad  en  todas  sus  par- 
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tes;  y  la  imposibilidad  en  el  compuesto,  de  la  imposibilidad  de  la  evo- 
lución en  cualquiera  de-  sus  partes;  y,  ciertamente,  basta  que  un  arco 
del  puente  esté  roto,  para  que  sea  imposible  el  paso  por  él,  aunque  to- 
dos los  demás  estén  bien  conservados. 

Veamos,  pues,  algunos  rasgos  de  esta  organización  en  el  grupo  de 
los  Batracios. 

Esqueleto.— Cráneo.— El  cráneo  de  los  Urodelos  presenta  un  tipo 
propio  y  uniforme  en  todos  ellos,  bastante  diferente  del  de  los  Anu- 
ros,  sin  formas  de  transición  verdadera.  Así,  la  órbita  ocular  de  los 
Urodelos  está  formada  de  dos  huesos  pares  o  simétricos,  esfeno-et- 
móldales  (orbito-esfenoides),  que  en  los  Anuros  suelen  transformarse, 
por  la  soldadura  de  su  parte  media,  en  un  hueso  único  en  forma  de 
anillo  (os  en  ceinture  de  los  franc,  y  Gürtelbein  de  los  alem.).  En  la 
bóveda  del  cráneo  de  los  Urodelos  existen  tres  huesos  pares:  nasal, 
frontal  y  parietal;  los  cuales  en  los  Anuros  se  fusionan  formando  los 
fronto-parietales. 

Costillas. — Los  Urodelos  tienen  costillas,  aunque  no  muy  desarro- 
lladas; los  Anuros  carecen  de  ellas,  estando  substituidas  por  las  apó- 
fisis transversas  de  las  vértebras,  que  se  hallan  un  poco  más  aumen- 
tadas. Tenemos  aquí  un  carácter  perfectivo,  que  falta  en  los  Anuros 
y  existe  en  los  Urodelos,  las  costillas;  sabemos  que  éstas  existen  en 
todos  los  Vertebrados  superiores  y  faltan  en  los  Peces;  por  lo  cual 
puede  decirse  que,  respecto  a  este  carácter,  los  Anuros  tienen  una 
organización  más  rudimentaria  que  los  Urodelos.  Tenemos,  por  con- 
siguiente, en  los  Urodelos  un  órgano  sin  homólogo  en  los  Peces  (l);  es 
decir,  un  tránsito  brusco  y  repentino  de  los  inferiores  a  los  superio- 
res; falta,  por  lo  tanto,  la  gradación;  no  hay,  pues,  transformación^ 
uno  formación  nueva  de  un  órgano;  y  si  no  hay  transformación,  no 
hay  evolución  en  el  sentido  biológico,  y  mucho  menos  entendida  la 
evolución  en  el  sentido  materialista.  Por  consiguiente,  los  Urodelos  no 
pueden  provenir  por  transformación  de  los  Peces,  como  afirma  la 
teoría  evolucionista.  Un  argumento  análogo,  para  demostrar  que  los 


(i)  Las  aristas  o  espinas  laterales  de  los  Peces,  procedentes  del  tejido  con- 
juntivo de  los  miocomas^  no  suelen  considerarse  como  homologas  a  las  costillas 
de  los  Vertebrados  superiores,  si  se  exceptúan  tai  vez  los  Selacios  y  algunos 
Ganoideos;  pero  sabido  es  que,  según  los  evolucionistas,  los  Anfibios  no  tienen 
como  padres  próximos  a  ninguno  de  estos  dos  grupos,  sino  a  los  Peces  dip- 
noicos,  en  quienes  no  aparece  órgano  alguno  que  pueda  tenerse  como  homó- 
logo a  las  costillas  de  los  Urodelos. 
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Anfibios  no  provienen  de  los  Peces,  podía  formarse  tocante  al  ester- 
nón, que  aparece  de  repente  en  los  primeros,  faltando  por  completo 
en  éstos. 

Desde  luego  nos  vemos  conducidos  por  la  naturaleza  de  estos 
hechos,  a  negar  a  los  Urodelos  procedencia  ictioidea.  Pero,  viniendo 
más  de  cerca  a  nuestro  punto,  de  esa  misma  falta  de  costillas  en  los 
Anuros  se  deduce  que,  para  convertirse  en  éstos  un  Urodelo,  nece- 
sitaría perder  por  completo  sus  costillas  de  una  manera  brusca  y  re- 
pentina, lo  cual,  además  de  ser  maravilloso  e  inexplicable,  porque  no 
se  ve  qué  fin  o  utilidad  pudo  haber  en  esa  supresión,  o  en  virtud  de 
qué  impulso  se  verificó,  es  contra  la  gradación  lenta  que  requiere  la 
evolución. 

Vértebras. — Son  opistocelas  y  numerosas  en  los  Urodelos;  muy 
pocas  (ordinariamente  diez)  en  los  Anuros.  Las  vértebras  caudales,  en 
número  de  23  a  42  en  los  primeros,  faltan  en  los  segundos;  quedando 
su  cola  reducida  a  un  hueso  único:  el  coxis.  De  modo  que,  para  con- 
vertirse en  Anuro  un  Urodelo,  tuvo  que  perder  de  un  golpe  más  de 
20  vértebras,  o  sea  toda  la  cola;  fenómeno,  a  la  verdad,  sorprendente. 
Además,  la  cavidad  posterior  de  la  vértebra  tuvo  que  trasladarse  de 
repente  a  la  parte  anterior,  para  transformar  la  vértebra  opistocela  de 
Urodelo  en  procela  de  Anuro. 

Podrá  objetarse  a  esto,  y  a  lo  dicho  sobre  las  costillas,  que  hay 
algunos  Anuros  con  vértebras  opistocelas  y  rudimentos  de  costillas; 
pero  téngase  en  cuenta  que  ese  fenómeno  se  presenta,  no  en  los  gé- 
neros inferiores  de  Anuros,  como  debía  ser,  para  que  pudiesen  con- 
siderarse como  anillos  entre  éstos  y  los  Urodelos,  sino  en  géneros 
como  el  Discoglossus,  del  grupo  Raniformes,  que  son  los  más  eleva- 
dos en  perfección  entre  los  Anuros. 

Verdad  es  que  vértebras  opistocelas  se  encuentran  también  en  los 
Aglosos,  entre  los  Anuros;  pero  precisamente  los  Aglosos  son  un 
grupo  demasiado  aislado,  morfológica  y  geográficamente,  para  que 
se  puedan  considerar  como  anillos;  y,  por  eso  mismo,  ese  fenómeno 
es  más  bien  una  dificultad  seria  contra  la  transformación.  De  modo 
que  esas  anomalías,  lejos  de  favorecer  la  evolución,  son  un  nuevo  ar- 
gumento contra  ella;  pues  se  hallan  en  géneros  en  que  era  menos  de 
esperar  que  se  hallasen;  y  faltan  en  aquellos  en  que,  según  la  teoría, 
era  más  fácil  o  verosímil  hallarlas. 

Aparato  respiratorio. — En  el  mismo  aparato  respiratorio,  en  que 
principalmente,  como  vimos,  se  funda  la  genealogía  que  discutimos, 
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se  presentan  anomalías  que  no  favorecen  nada  a  la  teoría  de  la  evo- 
lución. Pues  parece  que,  según  el  grado  de  evolución  superior,  el 
aparato  respiratorio  de  los  Anuros  debía  ser  mucho  más  perfecto  que 
el  de  los  Urodelos;  y,  sin  embargo,  no  se  puede  decir  en  absoluto  que 
sucede  así,  porque  en  los  Anuros  los  bronquios  y  la  tráquea  están 
muy  pocos  desarrollados,  y  los  pulmones  comunican  casi  directamen- 
te con  la  boca;  mientras  que  los  Urodelos  tienen  tráquea  y  bronquios 
bien  desarrollados,  y  reforzados  por  piezas  cartilaginosas,  como  en  los 
Vertebrados  superiores. 

Fecundación. — La  fecundación  externa  de  los  huevos,  o  sea,  des- 
pués de  salir  del  cuerpo  de  la  madre,  parece  un  carácter  más  rudi- 
mentario que  la  fecundación  interna  o  dentro  del  vientre  materno; 
pues  aquélla  es  ordinaria  en  los  Peces  y  en  muchos  Invertebrados,  y 
ésta  es  la  única  propia  y  exclusiva  en  los  Vertebrados  superiores;  sin 
embargo,  en  los  Urodelos  la  fecundación  es  interna,  y  externa  en  los 
Anuros. 

De  la  misma  manera,  muchos  Urodelos  (Salamandrinos)  son  viví- 
paros, y  todos  los  Anuros  ovíparos,  anomalía  análoga  a  la  de  la  fe- 
cundación. 

Al  hacer  mención  de  estos  caracteres  más  perfeccionados  de  los 
Urodelos  no  queremos  significar  que  consideremos  este  grupo  como 
de  organización  más  elevada  que  el  de  los  Anuros,  pues  éstos  tienen 
otros  caracteres  que  los  levantan  muy  por  encima  de  los  Urodelos, 
como  luego  veremos;  sino  queremos  dar  a  entender  que  con  esas 
anomalías  de  órganos  tan  diversamente  perfeccionados,  se  borra  por 
completo  esa  gradación,  que  exige  la  verdadera  transformación,  en- 
contrándose a  cada  paso  altos  y  bajos  en  la  perfección  de  los  órga- 
nos; desigualdad  de  perfección,  para  salvar  la  cual  tienen  que  andar 
admitiendo  a  cada  paso  q:^q\\xq:\ovl&^ progresivas  y  regresivas,  ponien- 
do y  quitando  unos  órganos,  desarrollando  y  atrofiando  otros,  supo- 
niendo al  organismo  vivo  una  masa  extraordinariamente  plástica,  para 
que  pueda  así  adaptarse  cómodamente  a  todos  los  caprichos  y  exi- 
gencias de  la  doctrina  evolucionista.  Pero,  claro  está,  que  eso  no  es 
proceder  muy  científicamente,  y  menos  en  ciencias  positivas,  donde 
las  teorías  deben  desprenderse  espontáneamente  de  los  hechos,  y  no 
torturar  los  hechos,  para  acomodarlos  a  las  teorías. 

Organización  superior  de  los  Anuros.  — Es  indudable,  a  pesar 
de  los  caracteres  regresivos  arriba  mencionados,  que  los  Anuros  tie- 
nen una  organización  mucho  más  elevada  que  bs  Urodelos,  y  que  en 
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esa  organización  se  encuentran  algunos  caracteres  nuevos  y  desarro- 
llados mucho  sobre  los  homólogos  de  los  Urodelos.  Mencionaremos 
solamente  de  pasada  algunos  de  ellos. 

En  primer  lugar,  el  tener  vértebras  procelas  los  Anuros  es  un 
carácter  que  los  asemeja  a  los  Vertebrados  superiores  más  que  las 
vértebras  opistocelas  de  los  Urodelos.  Las  vértebras  caudales  desapa- 
recen completamente  en  el  estado  adulto  en  los  Anuros;  en  cambio, 
las  patas  posteriores  adquieren  gran  desarrollo. 

Los  Anuros  tienen  las  dos  aurículas  del  corazón  completamente 
separadas,  separación  que  es  incompleta  en  los  Urodelos.  Entre  los 
Batracios,  el  oído  medio  es  exclusivo  de  los  Anuros;  en  casi  todos 
ellos,  además  del  párpado  superior,  existe  una  membrana  nictitante, 
y  el  globo  ocular  puede  ser  retraído  hacia  el  interior  por  un  órgano 
retractor. 

Todos  estos  caracteres  y  otros  que  se  podían  enumerar  hacen  de 
los  Anuros  un  grupo  muy  diferente  de  los  Urodelos,  y  su  proceden- 
cia de  éstos  sólo  puede  explicarse  admitiendo,  como  dijimos,  saltos 
demasiado  bruscos,  para  que  puedan  ajustarse  a  una  evolución  gra- 
duada y  continua.  Y  todos  sabemos  que  la  teoría  de  la  saltación  o 
variación  discontinua  no  es  más  que  un  recurso  de  los  evolucionistas, 
para  poder  salvar  estas  lagunas  o  huecos,  pero  que  no  tiene  argu- 
mento alguno  real  de  hechos  que  la  confirme;  mayormente,  cuando  no 
se  trata  de  algún  carácter  meramente  ornamental,  que  se  refiera  so- 
lamente a  la  variación  en  la  forma,  tamaño,  coloración,  etc.,  de  un 
órgano,  como  es  el  caso  de  las  experiencias  de  Hugo  de  Vries,  sino 
que  se  trata  de  la  variación  profunda  de  muchos  órganos,  y  de  la  for- 
mación de  otros  nuevos,  como  hemos  visto  sucede  en  los  Anuros  res- 
pecto a  ios  Urodelos. 

V 

La  serie  filogénica  en  los  Anuros. 

Dentro  del  grupo  de  los  Anuros,  el  paleontólogo  americano 
E.  Cope  pone  esta  serie  filogénica:  Bufoniformes,  Arcíferos  y  Rani- 
formes.  Los  primeros  se  caracterizan  por  carecer  de  dientes  y  tener 
la  cintura  escapular  móvil;  los  Arcíferos  poseen  dientes,  pero  tienen 
todavía  móvil  la  cintura  escapular;  y,  por  fin,  los  Raniformes,  además 
de  tener  dientes,  tienen  también  cintura  escapular   fija,  o  sea  un  es- 
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ternón  completo  y  bien  osificado.  Parece,  pues,  que  un  ligero  perfec- 
cionamiento de  la  cintura  escapular  haría  de  un  Arcífero  un  Ranifor- 
me,  y  que  la  aparición  de  dientes  en  un  Bufoniforme  lo  convertiría 
en  Arcífero. 

Ya  dijimos  antes  que,  cuando  se  trate  de  señalar  y  probar  la  se- 
mejanza y  parentesco  entre  dos  grupos  de  animales,  no  basta  consi- 
derar un  solo  miembro;  es  necesario  tener  en  cuenta  todos  los  demás 
y  el  conjunto  de  la  organización.  Ahora  bien:  si  miramos  ese  conjun- 
to, ya  no  aparece  tan  clara  y  sencilla  la  gradación  entre  los  grupos 
acabados  de  mencionar. 

Recordemos,  en  primer  lugar,  lo  dicho  arriba,  porque  viene  bien 
a  este  propósito,  sobre  el  carácter  que  presentan  algunos  Raniformes, 
como  el  Discoglossus^  de  tener  vértebras  opistocelas  y  rudimentos  de 
costillas;  pues  bien:  por  ese  carácter  el  Discoglossus  se  une  más  de 
cerca  a  los  Urodelos  que  los  mismos  Arcíferos  y  Bufoniformes;  falta, 
por  consiguiente,  también  aquí  esa  gradación  que  requiere  la  doctrina 
evolucionista. 

Pero  aun  hay  más:  supuesta  esa  genealogía,  había  que  admitir  en 
ios  dientes  una  serie  de  cambios  bastante  caprichosa  y  no  falta  de 
maravilla.  Según  esa  genealogía,  tendríamos  esta  serie:  Urodelos, 
Bufoniformes,  Arcíferos  y  Raniformes;  ahora  bien:  los  Urodelos  po- 
seen buenos  dientes;  por  consiguiente,  para  convertirse  un  Urodelo 
en  Bufoniforme  debió  perder  los  dientes;  después,  para  convertirse 
éste  en  Arcífero  o  en  Raniforme,  los  tuvo  que  adquirir  de  nuevo.  Y 
todo  eso,  ^-por  qué.?"  Sólo  porque  así  conviene  a  la  teoría  evolucionista. 

Además,  para  convertir  en  Raniforme  a  un  Bufoniforme,  por  ejem- 
plo, además  de  ponerle  dientes  y  soldarle  el  esternón,  era  necesario 
estirarle  un  tanto  las  patas  posteriores,  adelgazarle  no  poco  el  cuer- 
po y  darle  formas  más  esbeltas;  habría  que  cambiarle  casi  por  entero 
sus  costumbres  y  hábitos  nocturnos,  su  género  de  alimentación,  que 
generalmente  se  reduce  a  Moluscos  y  Articulados,  etc.,  etc.  Pero  no 
insistiremos  demasiado  en  estos  caracteres,  que,  a  la  verdad,  no  son 
de  capital  importancia,  y  tal  vez  podría,  según  ellos,  admitirse  para 
estos  tres  grupos  una  rama  filogénica  común,  si  sólo  considerásemos 
las  especies  vivientes,  para  las  cuales  parece  que  el  ilustre  paleontólo- 
go americano  señaló  la  genealogía  indicada.  Si  se  quiere,  sin  embargo, 
trazar  una  genealogía  verdadera  y  real,  es  necesario  tener  en  cuenta 
el  orden  cronológico  en  que  existieron  esos  grupos,  o  sea,  examinar 
los  documentos  de  la  Paleontología  estratigráfica. 
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Serie  cronológica  de  los  Anuros. — Consultando,  pues,  esos  do- 
cumentos, hallaremos  la  cronología  verdadera,  la  cual  nos  dirá  que 
los  Raniformes,  conocidos  como  tales,  son  los  más  antiguos  entre 
los  Anuros,  pues  el  género  Rana  se  encuentra  ya  en  el  eoceno  con 
relativa  abundancia,  así  como  también  se  hallan  algunos  Oxyglossus. 
En  cuanto  al  Palceobatrachus^  tiene  todo  el  aspecto  de  Raniforme,  y  de 
hecho  casi  todos  los  autores  lo  colocan  entre  los  de  ese  grupo,  y  muy 
afín  al  género  Rana,  Pues  bien:  el  Palceobatrachus  se  encuentra  ya 
abundante  en  el  eoceno  superior.  Bastaba  esto,  cuando  el  hallazgo  del 
Palaohatrachus  en  el  jurásico  de  Montsech  hace  retroceder  la  apari- 
ción de  los  Raniformes  de  una  manera  muy  considerable,  con  relación 
a  los  Arcíferos  y  Bufoniformes,  que  son  relativamente  poco  abundan- 
tes, y  con  frecuencia  dudosos,  y  no  se  remontan  más  allá  del  oli- 
goceno. 

¡Parece,  pues,  que  aquí  también  la  cronología  verdadera  se  ha 
empeñado  en  seguir  un  camino  contrario  al  que  exige  la  evolución  I 

Miguel  Gutiérrez. 
Universidad  Pontificia  de  Comillas. 
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A   PROPÓSITO   DE   LO   DE   LIMPIAS 


MOVIMIENTOS  APARENTES  DE  OBJETOS  FIJOS 


(O 


¿L  presente  artículo  se  ha  inspirado  en  lo  ocurrido  en  Limpias.  De- 
cimos «inspirado»  y  nada  más;  pues  deseamos  que  se  entienda  ya 
desde  un  principio  que  no  es  nuestra  intención  discutir  los  aconteci- 
mientos de  Limpias.  De  lo  ocurrido  sabemos  solamente  por  haber  oído 
hablar  de  ello,  y  no  podemos,  por  lo  tanto,  aventurarnos  a  emitir  nin- 
gún juicio  sobre  estos   hechos.  Lo  que  pretendemos  en  el  presente 


(i)  El  P.  Gründer,  profesor  de  Psicología  experimental  en  la  Universidad 
de  San  Luis  de  Misuri  (Estados  Unidos),  nos  honra  con  el  presente  artículo, 
eminentemente  científico  en  Psicología  experimental,  que,  traducido  del  inglés 
con  la  posible  fide^dad,  ofrecemos  a  nuestros  lectores  para  explicar  los  movi- 
mientos aparentes  de  objetos  fijos.  No  necesitamos  hacer  la  presentación  de 
dicho  Padre,  porque  es  ventajosamente  conocido  de  los  lectores  de  Razón  y  Fe, 
ya  que  en  otras  ocasiones  hemos  tenido  la  satisfacción  de  elogiarle  por  sus 
libros  y  excelentes  trabajos.  Al  frente  de  este  artículo  nos  hemos  permitido 
anteponer  el  título  general  «A  propósito  de  lo  de  Limpias»,  porque  si  bien  el 
articulista  se  abstiene  modestamente  de  referirse  a  los  acontecimientos  de 
Limpias,  por  hallarse  él  demasiado  lejos  de  aquí  y  no  atreverse  a  juzgar  si  las 
condiciones  del  artículo  concuerdan  con  las  de  Limpias,  con  todo,  juzgamos 
nosotros  que  entre  las  teorías  que  se  han  propuesto  para  explicar  naturalmen- 
te dichos  fenómenos,  figura  este  trabajo  en  primera  línea,  ya  por  la  competen- 
cia del  autor  en  materias  de  Psicología  experimental,  ya  por  el  carácter  del 
mismo  artículo,  que  es  altamente  científico  y  experimental.  No  es  esto  decir 
ni  que  los  fenómenos  de  Limpias  se  expliquen  naturalmente,  ni  que  la  teoría 
expuesta  en  el  presente  artículo  sea  o  no  suficiente  para  explicarlos.  De  todo 
esto  prescindimos  ahora;  no  tardaremos  en  hacer  el  juicio  de  esta  teoría,  como 
de  otras.  Eso  sí,  agradeceríamos  a  los  lectores  ilustrados,  aficionados  a  estas 
materias  o  interesados  en  la  solución  de  los  fenómenos  de  Limpias,  nos  co- 
municaran, si  no  fuera  por  nuestra  parte  demasiada  pretensión  o  exigencia,  su 
parecer  acerca  de  la  posible  y  suficiente  o  insuficiente  aplicación  de  la  misma 
a  dichos  fenómenos,  en  la  inteligencia  de  que,  al  exponer  nuestro  parecer, 
aparecerán  los  de  nuestros  distinguidos  favorecedores  con  su  nombre  o  sin  él, 
en  la  forma  que  más  les  agradare. — E.  ligarte  de  Ercilla. 
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artículo  es  solamente  exponer  brevemente  lo  que  tiene  que  decir  la 
Psicología  experimental  sobre  movimientos  aparentes  de  objetos  fijos. 
Las  condiciones  en  las  que  ocurren  tales  movimientos  aparentes  son 
de  sumo  interés,  por  estar  relacionadas  con  el  problema  complicadísi- 
mo de  la  percepción  visual  del  espacio.  Por  esto,  dichos  movimientos 
aparentes  han  sido  objeto  de  estudios  muy  detallados  por  parte  de  los 
psicólogos  experimentales,  desde  el  momento  en  que  se  empezó  a 
hacer  investigaciones  por  medio  de  los  experimentos  acerca  de  la  per- 
cepción visual  del  espacio.  Lo  que  tenemos  que  decir  en  el  presente 
artículo  no  es,  pues,  otra  cosa  que  un  breve  resumen  de  un  capítulo  de 
la  Psicología  experimental.  Si  lo  que  hemos  de  decir  tuviera  alguna 
utilidad  para  los  que  tratan  de  esclarecer  los  acontecimientos  de  Lim- 
pias, tanto  mejor;  y  si  no,  no  será  necesario  salir  en  defensa  de  lo 
dicho  aquí,  pues  abstrahejttium  non  est  mendacmm. 

Líneas  de  dirección. 

Antes  de  empezar  a  hablar  de  las  condiciones  en  que  parecen  mo- 
verse objetos  fijos,  hemos  de  explicar  brevemente  una  ley  empírica,  de 
importancia  fundamental  para  nuestro  objeto.  Esta  ley  se  refiere  al 
capítulo  que  trata  sobre  la  percepción  visual  del  espacio  en  general,  y 
a  la  direcciÓ7i  en  que  vemos  los  objetos  monocularmente.  Para  la  visión 
binocular  hay  que  modificar  algo  esta  ley;  pero  estas  modificaciones 
son  de  tal  naturaleza  que  no  alteran  nuestro  asunto,  pues  son  por- 
menores puramente  técnicos  de  que  se  puede  prescindir  al  hablar  de 
los  movimientos  aparentes  de  objetos  fijos. 

La  dirección  en  que  vemos  monocularmente  depende  directamente 
de  los  puntos  de  la  retina  impresiojtados.  Las  lineas  de  dirección  están 
representadas  por  lineas  rectas  trazadas  desde  dichos  puntos  de  la  retina 
por  el  centro  óptico  (o  punto  nodal)  del  ojo.  En  circunstancias  normales^ 
estas  lineas  de  dirección  coinciden  con  los  rayos  que  vienen  desde  los 
distintos  puntos  del  objeto  y  pasan  por  el  centro  óptico  del  ojo,  para  lle- 
gar^ sin  refracción,  a  los  puntos  correspondientes  de  la  retina. 

La  representación  gráfica  adjunta  facilitará  al  lector  la  inteligencia 
de  lo  que  significa  la  ley  arriba  expuesta.  La  luz  que  procede  de  distin- 
tos puntos  (¿z,  b^  c)  de  un  objeto  alcanza  la  retina  en  puntos  también 
distintos  (a\  b' ,  c).  Las  líneas  rectas  que  unen  estos  puntos  corres- 
pondientes de  objeto  y  retina  pasan  por  el  centro  óptico  o  punto  no- 
dal [o)  del  ojo,  y  representan  los  rayos  no  refractados  que  en  circuns- 
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tancias  normales  causan  las  impresiones  que  experimenta  la  retina. 
Existen  otros  rayos  que  vienen  de  los  mismos  puntos  del  objeto  y 
llegan  a  los  mismos  puntos  correspodientes  de  la  retina,  después  de 
haber  sido  desviados  por  la  sustancia  refractiva  del  ojo.  Estos  rayos 
refractados  no  se  encuentran  representados  en  la  figura. 

Dicho  esto,  el  sentido  de  la  ley  empírica  arriba  expuesta  será  el 
siguiente:  Si  la  retina  sufre  una  impresión — normal  o  anormal,  esto  no 
importa — ,  la  percepción  visual  que  resulta  se  localizará  invariablemen- 
te en  direcciones  que  dependen  directamente  de  los  puntos  de  la  retina 
que  hayan  sufrido  la  impresión.  Basta  para  encontrar  estas  direcciones 


Fig.  I.» 

trazar  líneas  rectas  desde  los  puntos  de  la  retina  impresionados  por  el 
centro  óptico  del  ojo:  estas  rectas  son  las  líneas  de  dirección.  Ahora 
bien:  en  circunstancias  normales,  estas  líneas  coinciden  con  los  rayos 
no  refractados  que  causan  la  impresión  de  la  retina. 

Si  luego  se  pregunta  por  qué  vemos  los  objetos  en  una  dirección  de- 
terminada y  no  en  otra,  la  contestación  es  ésta:  tratándose  de  la  visión 
normal  monocular,  la  razón  está  a  la  vez  en  los  objetos  que  se  ven  y  en  la 
impresión  que  causan  en  el  ojo.  Esto  lo  demuestra  claramente  la  figura. 

En  lo  referente  a  la  demostración  experimental  de  dicha  ley  empírica 
y  sobre  la  refutación,  a  base  de  ella,  de  la  teoría  del  «signo  local»,  hemos 
de  referirnos  a  lo  que  más  ampliamente  hemos  expuesto  sobre  este  asunto 
en  nuestro  libro  Introductor}/  Course  in  Experimental  Psychology  (1920). 


Cambio  en  las  líneas  de  dirección  y  nuestra  percepción 
normal  de  los  movimientos. 


Es  de  la  mayor  importancia  para  nuestro  objeto  hacer  constar  la 
base  física  de  nuestra  percepción  visual  de  los  movimientos,  en  circuns- 
tancias normales,  cuando  el  ojo  mismo  está  sin  moverse.  Figurémonos 
que,  en  la  figura  l.^,  la  letra  c  representa  un  objjeto  pequeño,  un  insecto, 
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por  ejemplo,  que  se  mueve  en  la  dirección  de  la  flecha.  Dicho  objeto 
se  encontrará  sucesivamente  en  los  puntos  c,  d  y  a  áe  la  flecha,  e  irá 
impresionando,  por  consiguiente,  al  mismo  tiempo  los  puntos  c\b'  y  a 
de  la  retina.  Luego  cambiarán  continuamente  las  líneas  de  dirección 
del  objeto  c.  Este  cambio  de  las  lineas  de  dirección^  estando  el  ojo  sin 
moverse^  es  la  base  fisica^  en  condiciones  normales,  de  nuestra  percep- 
ción de  los  movimientos. 

Cambio  de  las  líneas  de  visión. 

Pero  tendrá  también  lugar  un  cambio  parecido  de  las  líneas  de  di- 
rección si  es  el  ojo  mismo  el  que  se  mueve,  estando  sin  moverse  el 
objeto.  Esta  circunstancia  es  la  que  nos  lleva  al  terreno  de  la  cuestión 
que  aquí  nos  ocupa. 

Siempre  que  un  objeto  en  el  espacio  atraiga  nuestra  atención,  nues- 
tros ojos  se  moverán  instintivamente  de  tal  modo  que  caiga  la  imagen 


Fig.  2.^  Fig.  3.^ 

del  objeto  sobre  la  región  central  de  nuestra  retina,  por  ser  la  región 
de  visión  más  clara.  La  linea  recta  trazada  desde  el  centro  de  visión 
más  clara  (/en  la  fig.  2.^)  por  el  centro  óptico  del  ojo  (o)  y  prolongada 
hasta  el  punto  (F)  del  objeto  en  que  está  fijada  la  vista  ^  se  llama  la  linea 
de  visión. 

Supóngase  ahora  que  cambiemos  la  línea  de  visión,  pasando  a  mi- 
rar directamente  el  objeto  5".  El  resultado  de  este  movimiento  de  los 
ojos  será  que  la  imagen  de  6^  caerá  ahora  sobre  el  centro  de  visión  más 
clara  (/en  la  fig.  3.^),  y  la  imagen  de  F  sobre  el  punto  a  de  la  retina. 
En  efecto,  mientras  dure  el  movimiento  del  ojo,  todos  los  puntos  de 
la  retina  situados  entre/  y  a  sufren  sucesivamente  la  impresión  causa- 
da por  el  objeto  F.  Es  decir,  del  cambio  de  la  línea  de  mira  resultará 
un  cambio  continuo  de  la  línea  de  dirección  correspondiente  al  obje- 
to F.  ¿Cuál  será  en  este  caso  nuestra  percepción  visual?  ¿Se  nos  apare- 
cerá el  objeto  F  en  quietud  o  en  movimiento?  Esto  depende  de  la 
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fiatiiraleza  del  movimiento  del  ojo.  Nuestra  percepción  en  este  caso  se 
rige  por  la  siguiente  razón  empírica: 

Cuando,  al  ver  los  objetos  que  no  se  mueven,  ejercitamos  la  crítica 
normal  de  los  movimientos  de  nuestros  ojos,  cambiando  luego  volunta- 
riamente la  linea  de  mira,  los  objetos  que  vemos  aparecen  sin  mover 
se.  Pero  si  intervenimos  en  la  critica  normal  de  los  moviinientos  de 
nuestros  ojos,  desvidndola,  cambiando  luego,  involuntaria  e  inconscien- 
temente, la  linea  de  mira,  entonces  los  objetos  en  quietud  parecen 
moverse. 

La  primera  parte  de  esta  ley  empírica  no  necesita  ni  comentarios 
ni  demostración:  la  experimentamos  diariamente.  Si  miramos  sucesi- 
vamente distintos  objetos  en  nuestra  habitación,  las  líneas  de  dirección 
cambian  continuamente.  Pero  no  tenemos  ilusión  ninguna  de  que  se 
muevan  los  objetos,  mientras  efectuemos  voluntariamente  los  movi- 
mientos de  nuestros  ojos.  Pero  si  por  una  razón  cualquiera  perdemos 
la  crítica  normal  de  los  movimientos  de  nuestros  ojos,  ya  cambian  las 
circunstancias.  Estudiaremos  este  asunto  por  medio  de  un  par  de  ex- 
perimentos. 

Movimientos  obligados  del  ojo. 

Experimento  i."  Ciérrese  un  ojo  y  muévase  el  otro  lentamente 
con  el  dedo.  Nótese  que  los  objetos  que  se  ven  parecen  moverse;  si  se 
aprieta  la  pupila  hacia  arriba,  los  objetos  parecen  en  movimiento  hacia 
abajo,  y  viceversa;  y  si  se  aprieta  la  pupila  hacia  la  izquierda,  los  obje- 
tos parecen  moverse  hacia  la  derecha,  y  viceversa.  Estos  resultados 
concuerdan  con  la  ley  empírica  arriba  expuesta  y  también  con  las  le- 
yes que  rigen  para  las  líneas  de  dirección. 

Falta  del  dominio  normal  sobre  nuestros  músculos  oculares. 

Experimento  2."  El  experimento  de  rotación  que  aquí  vamos  a 
describir  se  ha  de  llevar  a  cabo  con  precaución,  pues  puede  dejar 
efectos  muy  desagradables  hasta  varias  horas  después.  Como  quiera 
que  este  experimento  ha  sido  hecho  ya  muchas  veces  en  el  labora- 
torio psicológico,  puede  considerarse  como  suficiente  su  sola  des- 
cripción. 

La  persona  que  efectúa  el  experimento  gira  rápidamente  sobre  sus 
tacones,  con  los  ojos  abiertos,  hasta  que  llegue  a  sentir  vértigo.  Al  mi- 
rar algún  objeto  fijo  notará  que  parece  moverse;  la  razón  es  que  el  giro 
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rápido  nos  hace  perder  temporalmente  el  dominio  normal  sobre  los 
músculos  oculares,  por  lo  cual,  si  tratamos  de  fijar  la  mirada  sobre  un 
objeto  fijo,  se  nos  escapa  la  dirección  involuntariamente;  es  decir,  la  lí- 
nea de  mira  cambia  involuntariamente.  En  efecto,  no  nos  damos  cuen- 
ta de  los  mismos  movimientos  del  ojo,  pues  las  sensaciones  de  movi- 
mientos (o  sea  las  sensaciones  cinestéticas)  originadas  por  los  movi- 
mientos del  ojo  son,  aun  en  condiciones  normales,  muy  débiles  y  nos- 
llaman  poco  la  atención.  No  siendo  movimientos  violentos,  suelen  pa- 
sar inadvertidos  completamente.  Lo  único  de  que  nos  damos  cuenta 
durante  el  experimento  es  del  resultado  de  los  movimientos  de  los 
ojos:  los  movimientos  aparentes  de  los  objetos  fijos. 

Que  estos  movimientos  aparentes  de  objetos  fijos  se  deben  real- 
mente a  movimientos  involuntarios  del  ojo,  se  puede  averiguar  de  va- 
rias maneras.  Si,  por  ejemplo,  otra  persona  se  fija  en  el  ojo  del  que  eje- 
cuta el  experimento,  verá,  tomando  como  punto  de  observación  alguna 
mancha  clara,  que  el  individuo  en  cuestión  efectúa  movimientos  lentos 
en  una  dirección  determinada.  Estos  movimientos  lentos  alternan  con 
movimientos  rápidos  en  dirección  opuesta^  es  decir ^  con  correcciones  rá- 
pidas de  la  falta  de  fijeza.  De  este  modo  se  hará  constar,  además,  que 
los  objetos  fijos  parecen  moverse  en  dirección  opuesta  a  la  de  los  mo- 
vimientos lentos  del  ojo. 

Otro  método  para  averiguar  los  mismos  hechos  es  el  siguiente:  la 
persona  que  efectúa  el  experimento  mirará  fijamente,  antes  de  empe- 
zar a  girar  sobre  sus  tacones,  el  filamento  de  una  bombilla  eléctrica, 
contando  lentamente  de  l  a  30.  Se  le  formará  de  este  modo  una  ima- 
gen remanente  bastante  fuerte  del  filamento,  la  cual  quedará  fijada  en 
la  retina.  Por  consiguiente,  cuando  después  de  los  giros  empiezan  los 
movimientos  inconscientes  del  ojo,  la  imagen  remanente  se  moverá 
junto  con  el  ojo,  siendo  la  persona  en  cuestión  capaz  de  indicar  cuán- 
do y  en  qué  dirección  se  mueve  su  ojo. 

Algunas  ilusiones  frecuentes  de  movimientos. 

Conocemos  un  gran  número  de  ilusiones  frecuentes  de  movimien- 
tos, debidas  también  a  la  falta  temporal  de  dominio  sobre  los  movi- 
mientos necesarios  para  fijar  la  vista.  Al  viajar  en  un  tren  que  lleve  al- 
guna velocidad,  todos  los  objetos  que  vemos  por  la  ventana  y  que  cai- 
gan dentro  de  nuestro  campo  de  visión  parecen  moverse.  Pero  no  es 
este  movimiento  aparente  sobre  el  que  deseamos  llamar  la  atención 
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del  lector,  pues  este  movimiento  se  debe,  realmente,  a  cambios  conti- 
nuos en  las  líneas  de  dirección,  pero  ocurre  también  sin  que  se  mue- 
van los  ojos:  es  sencillamente  el  resultado  de  nuestro  propio  movi- 
miento rápido  a  través  del  espacio  junto  con  el  tren.  Después  de  al- 
gún tiempo  nos  acostumbramos  a  estos  movimientos  aparentes  de  los 
objetos,  y  seremos  capaces  de  observar  cualquier  objeto  cuyo  movi- 
miento aparente  no  sea  demasiado  rápido.  En  efecto,  esta  observación 
supone  un  movimiento  del  ojo  para  fijarnos  en  el  objeto.  Si  el  tren  se 
mueve  hacia  la  derecha,  debemos  hacer  girar  el  ojo  hacia  la  izquierda 
para  que  se  encuentre  continuamente  la  imagen  del  objeto  en  el  cen- 
tro de  visión  más  clara.  Como  queda  ya  dicho,  nos  damos  poca  cuen- 
ta de  estos  movimientos  del  ojo,  y  hasta  llegan  a  ser,  efectivamente, 
habituales;  nos  acostumbramos  afijarnos  en  los  objetos  con  los  ojos  gi- 
rando hacia  la  izquierda. 

Si  se  detiene  el  tren  en  una  estación  y  miramos  otro  tren  que  tam- 
poco se  mueve,  ese  otro  tren  parece  moverse  en  la  misma  dirección 
que  se  movía  el  nuestro  antes,  y  solamente  si  nos  fijamos  en  las  rue- 
das del  tren,  aparentemente  en  movimiento,  somos  capaces  de  corre- 
gir la  ilusión.  La  razón  del  fenómeno  se  entiende  fácilmente:  Habién- 
donos acostumbrado  antes  afijarnos  en  un  objeto  haciendo  girar  los  ojos 
hacia  la  izquierda^  continuamos  haciéndolo  inconscientemente  al  mirar 
el  tren  opuesto  a  nuestra  ventana.  Pero  estos  movimientos  inconscientes 
que  hacemos  para  fijar  la  vista,  son,  en  realidad,  cambios  inconscientes 
de  dirección  fija.  Evidentemente,  el  resultado  es  que  el  tren  parado  que 
miramos  parecerá  moverse  hacia  la  derecha. 

Somos  objeto  de  una  ilusión  parecida  si  se  encuentra  todo  nues- 
tro campo  de  visión  lleno  de  objetos  que  se  mueven  realmente  en  una 
dirección  determinada,  como  si  estamos  mirando  desde  un  puente  un 
río  ancho.  Si  nos  fijamos  en  algún  objeto  que  flota  sobre  el  agua,  he- 
mos de  hacerlo  moviendo  los  ojos  continuamente  en  dirección  opues- 
ta. Ahora  bien:  habiéndonos  acostumbrado  a  este  modo  inusitado  de 
fijarnos  en  los  objetos,  efectuaremos  inconscientemente  el  mismo  mo- 
vimiento para  fijarnos  en  un  objeto  realmente  fijo  (como,  por  ejemplo, 
la  barandilla  del  puente).  Resulta  que  la  barandilla  del  puente  parece 
moverse,  y  el  objeto  flotante  sobre  el  agua  parece  fijo. 

Mencionaremos  una  más  de  estas  ilusiones  frecuentes.  Si  observa- 
mos desde  nuestra  ventana  una  larga  procesión  que  pasa  por  la  calle, 
estamos  adquiriendo  la  misma  costumbre  de  fijarnos  en  los  objetos 
moviendo  los  ojos  siempre  en  la  misma  dirección.  Pasada  la  procesión, 
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encontraremos  que  los  árboles  y  los  faroles  de  la  calle  paijecen  mover- 
se en  dirección  opuesta.  Después  de  lo  dicho  sobre  las  demás  ilusio- 
nes de  movimientos,  no  se  necesitan  más  comentarios  para  la  explica- 
ción de  esta  última. 


Ilusiones  de  movimiento  en  condiciones  aparentemente 
normales  de  fijación  de  la  vista. 

Las  ilusiones  más  interesantes  de  movimiento  ocurren  cuando  la 
fijación  de  la  vista  en  un  objeto  es  aparentemente  normal  y  constante, 
de  tal  modo  que  no  haya  nada  que  nos  haga  sospechar  siquiera  varia- 
ciones involuntarias  de  la  dirección.  Esto  ocurre:  I.°,  cuando  se  fija  la 
vista  durante  un  tiempo  considerable  en  un  punto  determinado  (un  ob- 
jeto pequeño  o  un  objeto  a  gran  distancia),  y  sobre  todo,  2.°,  cuando- 
por  una  posición  violenta  de  los  ojos  se  hace  difícil  fijar  la  vista. 

Variaciones  inconscientes  al  fijar  la  vista  durante 
mucho  tiempo. 

Normalmente,  nuestros  ojos  están  moviéndose  continuamente.  Si. 
el  objeto  que  miramos  se  mueve,  lo  seguimos  naturalmente  con  los 
ojos,  y  si  no  se  mueve  el  mismo  objeto,  vamos  siguiendo  sus  contor- 
nos con  la  vista,  o  hacemos  saltar  la  vista  de  un  objeto  a  otro;  es  decir,, 
cambiamos  nuestra  línea  de  mira  continuamente^  según  el  cambio  conti- 
nuo de  atención  voluntaria  o  involuntaria.  El  foco  de  atencmt  y  el  foco 
de  visión  coinciden  normalmente. 

Consecuencia  de  esta  natural  coincidencia  del  foco  de  visión  con 
el  foco  de  nuestra  atención,  que  está  cambiando  continuamente,  es^ 
que  los  movimientos  normales  del  ojo  no  nos  causan  ninguna  ilusión 
de  movimiento.  Pero  de  esta  misma  coincidencia  natural  del  foco  de 
visión  con  el  foco  de  atención  se  saca  un  corolario  importante  para 
nuestro  asunto.  Es  el  siguiente:  Si  se  fija  la  vista  por  mucho  tiempo- 
en  un  objeto  que  no  cambia— fijando  la  vista  intensamente  y  durante 
un  considerable  lapso  de  tiempo — ,  se  crea  asimismo  una  condición 
anormal.  En  efecto,  toda  clase  de  fenómenos  psicológicos  anorma- 
les son  resultados  de  fijar  la  vista  intensamente  y  durante  mucho 
tiempo. 

Así,  por  ejemplo,  el  mirar  intensamente  un  punto  determinado  e& 
uno  de  los  procedimientos  preferidos  para  provocar  esa  limitación  de 
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la  atención  y  ese  grado  extraordinario  de  impresionabilidad,  que  son 
los  rasgos  esenciales  del  «trance»  hipnótico.  Aquí,  sin  embargo,  no  nos 
ocupamos  de  este  resultado  de  fijar  la  vista  intensamente.  En  efecto, 
supondremos  en  los  experimentos  siguientes  que  el  sujeto  se  encuentra 
aún  en  la  posesión  normal  de  sus  facultades  mentales. 

Aquí  nos  interesa  otra  anomalía,  resultado  inevitable  de  mirar 
un  objeto  intensamente  durante  bastante  tiempo:  el  cambio  invo- 
luntario e  inconsciente  de  la  dirección.  Este  cambio  es,  según 
hemos  visto,  la  condición  fundamental  para  que  parezcan  moverse 
objetos  fijos.  En  el  experimento  3.°  comprobaremos  el  hecho  que 
tales  cambios  inconscientes  de  la  dirección  ocurren  en  las  condi- 
ciones mencionadas.  En  los  experimentos  4.°  y  5.°  comprobaremos 
el  movimiento  aparente  de  objetos  fijos  en  los  que  se  ha  fijado  la  vista 
de  este  modo. 

Experimento  3.°  Se  coge  un  pedazo  pequeño  de  papel  rojo,  como 
de  dos  centímetros  en  cuadro,  y  en  medio  se  hace  un  borrón  de  tinta, 
que  servirá  de  punto  para  fijar  la  vista.  Este  papelito  se  coloca  sobre 
una  hoja  de  papel  blanco,  y  en  éste,  a  alguna  distancia  del  pedacito 
colorado,  se  hará  otra  señal,  que  sirve  también  para  lo  mismo,  es  de- 
cir, para  fijar  la  vista:  una  crucecita,  por  ejemplo.  Coloqúese  la  hoja 
de  papel  blanco  preparada  de  este  modo  a  una  distancia  como  para 
leer,  y  mírese  con  un  ojo  directamente  el  borrón  de  tinta.  Hágase  aho- 
ra un  esfuerzo  deliberado  para  fijar  la  vista  con  la  mayor  intensidad 
posible  y  continúese  esta  operación  durante  dos  minutos.  Otra  per- 
sona señalará  el  principio  y  el  fin  del  experimento. 

La  preparación  del  experimento  aquí  descrita  es  sumamente  favo- 
rable para  fijar  la  vista  intensamente.  Sin  el  borrón  en  medio  del  pa- 
pelito rojo,  serían  bastante  frecuentes  los  cambios  involuntarios  de  di- 
rección de  la  vista. 

Nótese  ahora  hasta  qué  punto  llega  uno  a  salir  con  su  propósito, 
si  se  prolonga  el  experimento  durante  dos  minutos.  Si  ocurre  un  cam- 
bio de  dirección  de  la  vista,  en  seguida  se  nota,  por  los  efectos  de  la 
visión  de  los  colores,  una  imagen  remanente  de  color  verde  azulado 
del  papelito  rojo.  (Se  observará  esta  imagen  remanente  volviendo  el 
ojo  hacia  la  crucecita;  pero  se  verá  también,  en  parte,  antes  de  llegar 
con  la  vista  hasta  la  crucecita.)  Siempre  se  verá  el  cuadro  rojo  provis- 
to de  un  borde  de  color  verde  azulado.  A  veces,  este  borde  aparecerá 
a  la  izquierda;  otras  veces,  a  la  derecha  del  cuadro  rojo,  y  otras  veces, 
encima  o  debajo  de  él.  ^ 
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Otro  modo  de  persuadirse  de  estos  cambios  inconscientes  de  di- 
rección de  la  vista  es  el  siguiente:  No  se  fije  la  vista  en  el  borrón  du- 
rante dos  minutos,  sino  solamente  unos  20  ó  30  segundos.  Para  la 
mayor  parte  de  las  personas,  este  tiempo  es  el  más  favorable  para 
asegurarse  una  buena  imagen  remanente  negativa  del  cuadro  rojo. 
Proyéctese  ahora  la  imagen  remanente  sobre  la  hoja  blanca,  procurán- 
dose hacerlo  con  la  mayor  intensidad  posible,  fijando  la  vista  en  la 
cruz.  Mientras  aparezca  la  cruz  en  medio  de  la  imagen  remanente,  la 
dirección  de  la  vista  es  jija.  Pero  en  el  momento  en  que  aparezca  la 
cruz  encima  o  debajo  del  centro^  o  a  la  derecha  o  a  la  izquierda  de  él, 
la  dirección  de  la  vista  ha  cambiado]  es  decir ^  en  el  momento  que  cambie 
la  dirección^  la  imagen  remanente  de  color  verde  azulado  da  vueltas  so- 
bre el  papel  como  si  juera  un  insecto.  ^-Logrará  uno  seguir  fijando  la 
vista  en  la  cruz  con  tanta  intensidad  que  no  parezca  dar  vueltas  sobre 
el  papel  la  imagen  remanente.?'  Y  en  caso  afirmativo,  ¿durante  cuánto 
tiempo.f^ 

Experimento  4°  En  este  experimento  trataremos  de  eliminar  la 
imagen  remanente,  pues  puede  perturbar  la  ilusión  de  movimiento  de 
un  objeto  real  que  esté  fijo. 

Póngase  en  el  suelo  una  hoja  bien  grande  de  papel  negro  mate  y 
en  medio  de  ella  un  pedazo  muy  pequeño  de  papel  de  color  gris  os- 
curo, de  unos  cinco  milímetros  en  cuadrado.  Así  se  elimina  perfecta- 
mente el  contraste  en  cuanto  a  amplitud  de  colores,  y  no  puede  haber 
imagen  remanente  de  color. 

Sentado  confortablemente  en  una  silla,  a  alguna  distancia,  la  per- 
sona que  efectúa  el  experimento  debe  fijar  la  vista  intensamente  y  du- 
rante bastante  tiempo,  cinco  minutos,  por  ejemplo,  en  el  pequeño  cua- 
do  gris.  Se  debe  mirar  de  tal  manera  que  no  estén  los  ojos  en  ningu- 
na posición  violenta.  Durante  un  minuto  o  dos  no  ocurrirá  nada.  Pero 
luego  se  notará  que  el  cuadro  pequeño  empieza  a  dar  vueltas  como  un 
insecto]  es  esto  un  resultado  de  los  cambios  inconscientes  de  dirección  de 
la  vista.  * 

E.  C.  Sanford  propone  (en  su  obra  Course  oj  Exp.  Psych.,  pági- 
na 308)  el  procedimiento  sencillo  siguiente:  «Escójase  una  mancha 
pequeña  en  la  pared  o  en  el  suelo  y  fíjese  la  vista  en  ella  durante  bas- 
tante tiempo,  pero  sin  esforzar  los  ojos;  después  de  un  rato,  parecerá 
que  se  mueve  un  poco  en  una  dirección  y  en  otra,  o  que  da  vaeltas 
como  un  insecto.»  Es  de  notar  todavía  que  los  dibujos  en  el  suelo  o 
en  la  pared  pueden  estorbar  la  ilusión. 
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Cambio   inconsciente  de  la  dirección  de  la  vista  cuando  se 
encuentran  los  ojos  en  una  posición  violenta. 

Experimento  5/  Enciéndase  en  la  habitación  por  la  noche,  cuando 
está  oscura  del  todo,  una  lámpara  de  gas.  Redúzcase  la  llama  hasta 
que  sea  tan  pequeña  como  s^a  posible,  de  modo  que  no  se  vea  más 
que  un  puntito  luminoso  muy  pequeño  en  un  campo  oscuro.  Apár- 
tese el  individuo  lo  más  posible  de  la  llama  y  tómese  una  posición 
'tal,  que  para  mirar  la  llama  hayan  de  estar  los  ojos  en  una  posición 
violenta. 

Trátese  primero  de  mirar  a  la  llama  con  los  ojos  vueltos  hacia  arri- 
ba. Continuando  así  durante  varios  minutos,  se  notará  que  la  llama  de 
gas  parecerá  moverse  hacia  arriba^  acabando  por  estar  aparentemente 
en  el  mismo  techo  de  la  habitación. 

Fíjese  después  la  vista  en  la  llama  de  gas,  con  los  ojos  vueltos 
hacia  un  lado,  hacia  la  izquierda,  por  ejemplo.  Nótese  que  no  se  pue- 
de continuar  por  mucho  tiempo  este  modo  violento  de  mirar,  sin  que 
parezca  moverse  la  llama.  Aparentemente  se  mueve  hacia  la  izquierda. 
Y  si  se  mira  la  llama  con  los  ojos  vueltos  hacia  la  derecha,  la  llama 
parecerá  moverse  hacia  la  derecha. 

El  influjo  de  la  atención  expectante  y  de  la  sugestión 
de  las  multitudes. 

Hay  aún  otro  factor  que  puede  ser  responsable  de  los  movimien- 
tos aparentes  de  objetos  fijos  y,  en  general,  de  toda  clase  de  ilusiones: 
es  la  atención  expectante.  De  este  factor  se  ha  tratado  con  bastante 
extensión  en  nuestra  obra  ya  citada  Introductory  Course  of  Experi- 
mental Psychology.  Nos  llevaría  demasiado  lejos  el  que  aquí  tratáramos 
de  explicar  esta  materia.  Basta  decir  que  cuando  esperamos  ver  un  ob- 
jeto moverse  en  una  dirección  determinada,  el  efecto  inmediato  de  esta 
expectación  es  una  tendencia  a  mover  nuestros  ojos  en  la  dirección  espe- 
rada. La  razón  es  que,  como  lo  dijimos  arriba,  seguimos  instintiva- 
mente un  objeto  que  se  mueve.  Esta  atención  expectante  es  la  que  pone 
al  individuo  en  condiciones  favorables  para  que  parezcan  moverse  obje- 
tos fijos. 

La  atención  expectante  tendrá  mayor  eficacia  para  producir  sus 
efectos  cuando  otros  dicen  que  han  observado. un  movimiento  en  el  ob- 
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jeto  en  cuestión.  Aun  mayor  será  el  efecto  si  se  junta  una  gran  multi- 
tud de  gente  con  el  fin  de  obsefvar  el  movimiento  esperado.  En  este 
caso  nos  encontramos  con  lo  que  se  ha  llamado,  muy  a  propósito,  la 
psicología  de  las  multitudes^  es  decir,  el  efecto  de  la  sugestión  de  las 
multitudes.  Demasiado  conocidos  son  estos  efectos  para  que  necesiten 
explicación  aquí. 

Conclusión. 

El  resultado  de  nuestra  investigación  experimental  lo  podemos  ex- 
presar brevemente  como  sigue:  Mientras  movamos  nuestros  ojos  de 
un  modo  normal,  no  sufriremos  ilusión  ninguna  en  cuanto  a  movi- 
mientos en  los  objetos  que  vemos.  Siempre  que  parezca  moverse  un 
objeto  fijo.,  la  ilusión  se  debe  invariablemente  a  cambios  involuntarios  e 
inconscientes  en  la  dirección  de  la  vista  o  a  algún  movimiento  obligado 
de  los  ojos.  Al  comprobar  esto,  nos  hemos  abstenido  en  absoluto  de 
referirnos  en  nada  a  los  acontecimientos  de  Limpias;  como  lo  dijimos 
ya  al  principio,  sabemos  demasiado  poco  sobre  ellos.  Nos  hemos  limi- 
tado a  discutir  un  problema  puramente  psicológico.,  siguiendo  los  proce- 
dimientos experimentales.  Los  que  hacen  las  investigaciones  ex  pro- 
fesso  acerca  de  los  fenómenos  de  Limpias,  habrán  de  juzgar  sobre  si 
las  condiciones  que  rigen  allí  son,  o  no,  sustancialmente  idénticas  a 
las  de  nuestros  experimentos,  y  si  existen  o  no  otras  condiciones 
nuevas  que  modifiquen  radicalmente  la  naturaleza  del  problema.  No 
estamos  nosotros  en  condiciones  de  contestar  sobre  este  particular. 

Huberto  Gründer,  S.  J. 
Universidad  de  S.  Luis  de  Misuri. 
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COMISIÓN  PONTIFICIA  PARA  INTERPRETAR  AUTÉNTICAMENTE  LOS  CÁNONES  ^^> 


De  religiosis. 

I.  Utrum  verba  canonis  506,  §  2:  «secus,  Superior  regularis;  sed  etiam  hoc 
in  casu  Ordinarias  tempestive  moneri  debet  de  die  et  hora  electionis,  cui  pot- 
est  una  cum  Superiore  regulari  per  se  ipse  vel  per  alium  assistere  et,  si  assi- 
stat,  praeesse»,  ita  intelligenda  sint,  ut  Ordinarias  loci  possit  (sed  non  debeat) 
assistere  per  se  ipse  vel  per  alium  electioni  Antistitae  in  monasteriis  monia- 
lium  Superioribus  regularibus  (etiam  exemptis)  subiectis,  et  praeesse,  id  est 
gubernare  actum  electionis  sive  per  se,  sive  per  alium;  an  tantummodo  per  se 
ipse. 

Resp.:  Affirmative  ad  lam  partem,  negative  ad  2am^  seu  Ordinarium  loci 
praeesse  sive  assistat  per  se  ipse,  sive  per  alium. 

Las  palabras  del  canon  jo6,  §  2:  «de  lo  contrario  y  el  Superior  regu- 
lar \  pero  aun  en  este  caso  debe  avisarse  oportunamente  al  Ordinario  del 
día  y  hora  de  la  elección,  a  la  cual  puede  juntamente  con  el  Superior 
regular  asistir  por  sí  o  por  otro,  y  si  asiste,  presidir-»,  ¿se  han  de  enten- 
der de  tal  suerte,  que  el  Ordinario  del  lugar  pueda  (pero  no  deba)  asis- 
tir por  sí  o  por  otro  a  la  elección  de  la  Superior  a  en  los  monasterios  de 
monjas  sujetas  a  los  Superiores  regulares  {aun  a  los  exentos),  y  presi- 
dir, esto  es,  gobernar  el  acto  de  la  elección,  sea  por  si,  sea  por  otro,  o 
solamente  por  sí  mismo} 

Resp.:  Afirmativamente  a  la  primera  parte,  negativamente  a  la  se- 
gunda, o  sea  que  el  Ordinario  del  lugar  preside,  ya  asista  por  sí  mismo, 
ya  por  otro. 

El  fundamento  de  esta  duda  parece  ser  una  sutileza  jurídica,  pues, 
si  mucho  no  nos  engañamos,  el  texto  del  canon  apenas  si  deja  lugar  a 
duda.  En  efecto,  prescríbese  en  el  citado  canon,  §  2,  que  el  Ordinario 
'del  lugar  o  su  delegado  asista  y  presida  en  la  elección  de  Superiora  en 


(1)     Véase  Razón  y  B'e,  vol.  59,  pág.  478. 
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los  monasterios  de  monjas  que  le  están  sujetas,  llevando  además  dos 
sacerdotes  que  hagan  el  oficio  de  escrutadores;  pero  aun  en  el  caso 
que  no  le  estén  sujetas,  por  estarlo  directamente  a  los  Superiores  de 
otra  Orden  regular,  se  le  debe  avisar  del  día  y  hora  de  la  elección  para 
que,  si  quiere,  asista  junto  con  el  Superior  regular  a  la  elección  por  sí 
mismo  o  por  un  delegado,  y  si  asiste  le  corresponde  la  presidencia 
del  acto. 

Si  atendemos  solamente  a  este  canon,  parece  bastante  claro  que, 
aunque  el  Ordinario  asista  por  delegado,  corresponde  a  éste  la  presi- 
dencia del  acto,  puesto  que,  habiéndose  dicho  que  puede  asistir  por  sí 
o  por  otro,  al  continuar  luego  diciendo  «y  si  asiste  preside»,  se  ha  de 
entender  de  la  asistencia  tal  cual  la  ha  indicado  antes,  y,  por  lo  tanto, 
también  de  la  asistencia  por  delegado.  Quizá  ha  podido  ofrecer  dificul- 
tad lo  establecido  en  el  canon  106,  l.°,  en  que  se  dice:  «El  que  re- 
presenta la  persona  de  otro,  cual  ella  obtiene  la  precedencia;  pero  los 
que  asisten  en  nombre  de  otro  a  los  Concilios  y  a  otras  semejantes  re- 
uniones, obtienen  lugar  después  de  aquellos  del  mismo  grado  que  asis- 
ten en  nombre  propio.»  Ahora  bien:  en  el  presente  caso  no  se  trata  de 
esas  reuniones  de  que  habla  el  canon  en  su  segunda  parte,  sino  sola- 
mente de  la  potestad  cumulativa  del  Obispo  y  del  Superior  regular  de 
asistir  a  dichas  elecciones,  permitiéndose  expresamente  al  Obispo  que 
lo  pueda  efectuar  por  otro,  de  donde  el  delegado  suyo,  aun  atendido 
el  canon  106,  obtendrá  la  presidencia,  sin  que  obste  la  presencia  del 
Superior  regular. 

II.  Utrum  ad  normam  can.  512,  §  2,  i^,  et  can.  513,  §  i,  officium  Ordinarii 
loci  sit  visitare  quinto  quoque  anno  monasteria  monialium,  quae  Regularibus 
(etiam  exemptis)  subduntur,  circa  ea  quae  clausurae  legem  spectant  eo,  qui  in 
can.  513  exponitur  modo. 

Resp.:  Affirmative. 

^Es  deber  del  Ordinario  del  lugar ^  conforme  a  la  norma  del  ca- 
non ji2,  §  2,  I.'' ^y  del  canon  5/j,  §  /,  visitar  cada  cinco  años  los  mo- 
nasterios de  monjas  que  están  sujetas  a  los  Regulares  (aun  a  los  exen- 
tos)^ acerca  de  lo  concerniente  a  la  ley  de  clausura,  del  modo  que  se  ex- 
pone en  el  canon  57  ^} 

Resp.:  Afirmativamente . 

Parece  ser  que  la  dificultad,  causa  de  la  duda  propuesta,  consistía 
en  si  el  Obispo  había  de  practicar  la  visita  a  dichos  monasterios  de 
monjas,  sujetas  a  regulares,  solamente  de  visu^  entrando  en  la  clausura 
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para  cerciorarse  de  que  ésta,  en  lo  material,  se  acomodaba  a  las  pres- 
cripciones canónicas,  o  podía,  además,  enterarse  de  palabra,  pregun- 
tando a  las  religiosas  sobre  la  guarda  de  la  clausura  respecto  al  entrar 
o  salir  de  ella  las  personas  que,  según  las  prescripciones  canónicas,  no 
pueden  hacerlo.  Pudo  provenir  la  duda  de  que  en  el  canon  512,  §  2, 
se  hace  distinción  entre  la  visita  respecto  a  la  clausura  y  respecto  a  las 
demás  cosas  de  la  vida  religiosa;  y  en  el  canon  5 1 3  se  habla  de  la  fa- 
cultad que  tiene  el  visitador  y  la  obligación  correlativa  de  los  visitados 
de  preguntar  a  éstos,  y  éstos  de  responder  sobre  lo  referente  a  la  vi- 
sita, como  si  en  este  canon  se  tratase  solamente  del  caso  en  que  el  vi- 
sitador se  ha  de  enterar  de  todo  lo  concerniente  a  la  vida  religiosa,  y 
no  de  la  visita  a  la  materialidad  de  la  clausura.  Pero  evidentemente 
que  la  ley  de  la  clausura  contiene,  no  solamente  la  disposición  mate- 
rial de  la  casa  conforme  a  los  cánones  597  y  602,  sino  también  la  pro- 
hibición de  que  en  ella  se  admitan  cierta  clase  de  personas,  a  lo  me- 
nos sin  el  debido  permiso  de  los  Superiores  correspondientes,  confor- 
me al  canon  600,  y  juntamente  la  de  que  salgan  de  ella  las  religiosas, 
aun  las  novicias  y  postulantes,  según  las  prescripciones  de  los  cáno- 
nes 601,  540,  §  3.  Ahora  bien:  encargándose  al  Ordinario  del  lugar,  en 
el  canon  603  y  605,  la  guarda  sobre  lo  prescrito  acerca  de  la  clausura, 
hasta  el  punto  de  que  se  ha  de  enterar  si  con  visitas,  hechas  en  la 
debida  forma,  respecto  al  lugar,  pero  inútiles,  se  perturba  el  espí- 
ritu religioso  contra  la  mente  de  las  prescripciones  dadas  respecto  a 
la  clausura,  se  sigue  que,  al  encargarle  que  visite  cada  cinco  años  di- 
chos monasterios  en  lo  concerniente  a  la  ley  de  clausura,  le  da  por  lo 
mismo  facultad  de  enterarse,  no  solamente  de  la  disposición  del  local 
destinado  a  la  clausura,  sino  también  de  si  se  observa  todo  lo  referente 
a  la  visita  de  personas,  lo  que  no  podrá  obtenerse,  generalmente,  sin 
preguntar  a  las  mismas  religiosas. 

III.  Utrum  verba  canonis  522:  «confessio  in  qualibet  ecclesia  vel  oratorio 
etiam  semi-publico  peracta  valida  et  licita  est»,  ita  intelligenda  sint,  ut  confes- 
sio extra  ea  loca  peracta  non  tantum  illicita,  sed  etiam  invalida  sit. 

Resp.:  Canon  522  ita  est  intelligendus,  ut  confessiones,  quas  ad  suae  con- 
scientiae  tranquillitatem  religiosae  peragunt  apud  confessarium  ab  Ordinario 
loci  pro  mulieribus  approbatum,  licitae  et  validae  sint,  dummodo  fiant  in  eccle- 
sia vel  oratorio  etiam  semi-publico,  aut  in  loco  ad  audiendas  confessiones  mu- 
lierum  legitime  destinato. 

Las  palabras  del  canon  j22\  <la  confesión  hecha  en  cualquier  igle- 
sia u  oratorio  público  o  semipúblico  es  válida  y^   licita-»,  ^se  han  de  en- 
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tender  de  suerte  que  la  confesión  hecha  fuera  de  esos  lugares  sea,  no  so- 
lamente ilícita^  sino  también  inválida} 

Resp.\  El  canon  ^22  se  ha  de  entender  de  suerte  que  las  confesiones 
que  hagan  las  religiosas  para  tranquilidad  de  su  conciencia  con  un  con- 
fesor aprobado  por  el  Ordinario  del  lugar  para  las  mujeres,  sean  lícitas 
y  válidas,  con  tal  qne  se  hagan  en  una  iglesia  u  oratorio,  aun  semipúbli- 
co,  o  en  lugar  legítimamente  destinado  para  oír  confesiones  de  mujeres. 

Mucho  se  ha  disputado  sobre  el  alcance  de  este  canon,  investi- 
gando cuáles  de  las  condiciones  que  en  él  se  establecen  para  la  legi- 
timidad de  las  confesiones  de  religiosas  con  confesores  no  aprobados 
especialmente  para  ellas  por  el  Ordinario  del  lugar  influyan  en  la  va- 
lidez de  la  confesión,  y  cuáles  otras  solamente  en  la  licitud.  Autores 
de  reconocida  pericia  canónica  han  manifestado  pareceres  opuestos  (i) 
respecto  a  este  punto,  dando  lugar  a  la  duda  propuesta  a  la  Comisión 
de  Intérpretes,  la  cual,  sin  determinar  taxativamente  cuáles  de  esas  con-, 
diciones  se  requieran  para  la  validez  y  cuáles  para  sola  la  licitud,  ha 
expuesto  la  interpretación  en  principio  de  tal  suerte  que,  bien  estudia- 
do a  la  luz  de  otras  prescripciones  canónicas  claras,  manifieste  lo  que 
en  concreto  se  deseaba  saber. 

Establecido  el  principio  de  que  para  oír  válidamente  las  confesio- 
nes de  religiosas  se  necesita  jurisdicción  especial,  se  exceptúan  algunos 
casos  que  se  indican  en  el  mismo  canon  876,  §  i.  Conviene  notar  que 
las  excepciones  enumeradas  en  dicho  canon,  no  tanto  se  refieren 
a  la  carencia  de  la  jurisdicción  especial  para  religiosas,  cuanto  a  reci- 
bir esta  jurisdicción  especial  del  Ordinaj'io  del  lugar  donde  se 
oyen  las  confesiones.  Es  decir,  el  canon  mencionado,  en  su  §  I,  pres- 
cribe que  todos  los  sacerdotes  seculares  o  religiosos  de  cualquier 
oficio  y  grado  que  sean  necesitan  jurisdicción  especial  para  oír  con- 
fesiones de  religiosas,  jurisdicción  que  se  ha  de  recibir  (según  añade 
luego  en  el  §  2)  del  Ordinaj'io  del  lugar;  supuesto  esto  último,  se  en- 
tienden bien  las  excepciones  que  luego  se  notan,  a  saber:  i)  Se  ex- 
ceptúan los  Cardenales,  a  quienes  el  canon  239,  §  I,  I."",  concede  la 
facultad  de  oír  en  el  universal  territorio  de  la  Iglesia  confesiones  de 
cualesquiera,  aun  de  los  religiosos  de  ambos  sexos;  por  lo  tanto,  no 
se  puede  decir  de  ellos  que  no  gocen  de  jurisdicción  especial  para 


(1)     Véase  el  resumen  que  de  las  diversas  sentencias  hace  el  P.  A.  del  Cas- 
tillo en  Sal  Terrae,  vol.  x,  pag.  286  y  sigs. 
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oír  confesiones  de  religiosas,  ya  que  el  mismo  derecho  por  privilegio 
se   la   otorga;   así,  que  en  este  sentido   no  puede  decirse  que  consti- 
tuyan una  excepción  del  canon  87Ó,  §  I;  en  cambio,  no  la  reciben  del 
Ordinario  del  lugar,  y  por  eso  constituyen  una  excepción  de  dicho 
canon,  cuyo  §  i  se  ha  de  entender  in  sensu  composito  con'^el  §  2,  y 
entendido  así,  se  habían  de  poner  en  él  las  excepciones,  como  ésta 
y  las  dos  siguientes.  2)  Se  exceptúan  todos  los  sacerdotes  aprobados 
para  mujeres,  siempre  que  sean  llamados  por  la  religiosa  cuando  esté 
gravemente  enferma^   aunque   no   en   peligro   de   muerte  (éstos  de  la 
misma  manera  quedan  facultados  por  el  derecho  común  para  confe- 
sar religiosas  en  caso  de  grave  enfermedad).   3)  Por  fin,  se  exceptúan 
también  todos  los  sacerdotes  aprobados  para  oír  confesiones  de  mu- 
jeres, siempre  que  las  religiosas,  para  tranquilidad  de  su  conciencia,  se 
confiesen  con  ellos  en  cualquier  iglesia  u  oratorio  público  o  sejnipúblico 
(quienes  constituirán  excepción,  como  en  los  dos  casos  precedentes, 
no  por  carecer  de  jurisdicción  especial  para  confesar  religiosas,  ya  que 
se  la  da  el  derecho,  sino  porque  para  esos  casos  no  necesitan  recibirla 
del  Ordinario  del  lugar). 

Da,  pues,  el  derecho  común  a  determinadas  personas  o  para  de- 
terminados casos  jurisdicción  especial  para  confesar  religiosas  contra 
la  ley  general,  que  prescribe  se  reciba  dicha  jurisdicción  del  Ordinario 
del  lugar;  ahora  bien:  según  el  canon  19,  las  leyes  que  contienen  ex- 
cepción de  otra  ley  están  sujetas  a  estricta  interpretación;  por  tanto, 
las  prescripciones  del  canon  522,  como  sean  una  excepción  de  la  ley 
general  contenida  en  el  canon  876,  §§  I,  2,  se  han  de  interpretar 
estrictamente.  Siendo  esto  así,  parece  que  al  poner  condiciones  para 
que  se  entienda  otorgada  la  jurisdicción  especial  para  religiosas,  sin 
necesidad  de  acudir  al  Ordinario  del  lugar,  estas  condiciones  se  entien- 
de son  tales,  que  sin  ellas  no  queda  otorgada  dicha  jurisdicción  (l),  a 
la  manera  como  en  el  canon  882,  haciendo  excepción  de  la  ley  general 
contenida  en  los  cánones  874  y  875,  a  saber,  que>e  requiere  jurisdic- 
ción recibida  del  Ordinario  para  oír  confesiones,  concede  esa  jurisdic- 
ción a  todos  los  sacerdotes  para  el  peligro  de  muerte,  y  solamente  en 
ese  peligro  de  muerte,  al  menos  presunto,  pueden  dichos  sacerdotes 
no  aprobados  por  los  respectivos  Ordinarios  confesar  váUdamente  a 
los  constituidos  en  ese  peligro. 

Y  si  alguna  duda  pudiera  quedar  todavía  sobre  si  la  condición  pro- 


(i)     Cfr.  OjETTi,  Noiivelle  Revue  Théologique,  tomo  48,  pág.  5  sigs. 
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puesta  es  o  no  esencial,  viene  la  Comisión  de  Intérpretes  a  sacarnos  de 
ella  con  su  respuesta,  en  la  cual  expresa  con  otras  palabras  el  sentido 
del  canon,  de  suerte  que,  ateniéndonos  a  los  principios  canónicos  sen- 
tados en  el  Código,  resalta  a  nuestro  parecer  con  toda  claridad  que 
dichas  condiciones  son  esenciales.  En  efecto:  el  canon  39  establece 
que  aquellas  condiciones  expresadas  en  los  rescriptos  se  han  de  consi- 
derar como  esenciales  para  la  validez  de  lo  que  se  concede,  que  ven- 
gan propuestas  con  las  partículas  si,  dummodo,  u  otra  de  la  misma 
significación:  «Conditiones  in  rescriptis  tune  tantum  essentiales  pro 
eorumdem  validitate  censentur,  cum  per  partículas  si,  dummodo,  vel 
aliam  eiusdem  significationis  exprimuntur.»  Ahora  bien:  el  texto  del 
rescripto  de  la  Comisión  de  Intérpretes,  en  respuesta  a  la  duda  que  se 
le  propuso  sobre  el  alcance  del  canon  522,  e^,como  sigue:  «Canon  522 
ita  est  inteligendus,  ut  confessiones,  quas  ad  suae  conscientiae  tran- 
quillitatem  religiosae  peragunt  apud  confessarium  ab  Ordinario  loci 
pro  mulieribus  approbatum,  licitae  et  validae  sunt,  dummodo  fiant  in 
ecclesia  vel  oratorio  etiam  semipublico,  aut  in  loco  ad  audiendas  con- 
fessiones mulierum  legitime  destínate.» 

Si,  pues,  para  que  sean  válidas  y  lícitas  se  propone  como  condi- 
ción acompañada  de  la  partícula  dummodo  que  se  verifiquen  las  confe- 
siones en  el  lugar  que  allí  se  expresa,  hemos  de  decir  que,  verificadas 
fuera  de  ese  lugar,  no  serán  válidas,  y,  por  tanto,  ni  lícitas. 

Sobre  el  lugar  ofrecíase  antes  alguna  duda  acerca  de  su  amplitud, 
pensando  algunos  que  se  había  de  referir  a  solo  el  sitio  estrictamente 
destinado  a  funciones  sagradas,  no  a  las  dependencias  contiguas,  como^ 
por  ejemplo,  a  la  sacristía;  otros,  en  cambio,  lo  extendían  también  a 
esas  dependencias,  donde  no  es  raro  que  se  oigan  confesiones  de  mu- 
jeres, habiendo  ya  allí  confesonario  adecuado  para  ello;  había,  por  fin, 
otros  que  se  atrevían  a  más,  y  llegaban  a  permitir  las  confesiones  con 
confesores  no  aprobados  especialmente  para  religiosas  en  cualquier 
parte  donde  la  religiosa,  para  tranquilidad  de  su  conciencia,  les  pidiese 
confesión,  v.  gr.,  en  el  locutorio,  aun  sin  confesonario.  Que  la  primera 
sentencia  fuese  demasiado  rigurosa,  ya  se  dejaba  ver  por  poco  que  se 
atendiese  a  la  mente  del  legislador  en  esta  prescripción,  pues  parecía 
desprenderse  que  semejante  facultad  se  concedía  a  las  religiosas  en 
todos  aquellos  lugares,  sean  estrictamente  sagrados,  sean  adjuntos  a 
ellos,  donde  se  permitían  las  confesiones  de  mujeres,  cual  sucedía  en  no 
pocas  iglesias  u  oratorios  de  religiosas,  en  los  que  el  confesonario  estaba 
fuera  de  la  iglesia  u  oratorio,  pero  en  local  adjunto,  y  no  era  de  creer 
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que  quedasen  excluidas  de  semejante  facultad  las  religiosas  de  clausura 
papal,  a  quienes  no  les  es  lícito  penetrar  en  el  local  de  la  iglesia  u 
oratorio  estrictamente  tal. 

Asimismo,  parecía  demasiado  amplia  la  sentencia  de  los  que  per- 
mitían las  confesiones  a  que  se  refiere  el  canon  522  en  cualquier  si- 
tio, V.  gr.,  en  el  locutorio,  porque  en  ese  supuesto  parecían  inútiles  las 
prescripciones  del  Código  respecto  a  la  necesidad  de  jurisdicción  es- 
pecial para  religiosas.  Es,  pues,  necesario  que  la  confesión  se  verifique 
en  lugar  destinado  legítimamente  para  oír  confesiones  de  mujeres;  pero, 
¿•cuál  ha  de  ser  esa  legitimidad.?;  es  decir,  ^se  necesita  que  el  local  esté 
previamente  aprobado  por  la  autoridad  competente  para  ese  fin,  o 
basta  lo  que  se  dice  en  general,  que  se  puede  oír  confesiones  de  muje- 
res fuera  del  confesonario  en  caso  de  enfermedad  o  de  verdadera  ne- 
cesidad, según  el  canon  910.?  Si  se  entendiera  en  este  último  sentido, 
tendríamos  que,  cuando  una  religiosa  está  enferma,  aunque  no  grave- 
mente, podría  confesarse  en  su  cámara  válidamente  con  cualquier  con- 
fesor aprobado  generalmente  para  mujeres,  contra  lo  prescrito  en  el 
canon  523,  en  que  sólo  se  concede  esa  facultad  para  el  caso  de  grave 
enfermedad;  por  lo  tanto,  parece  que  lo  mismo  se  podría  decir  de  otros 
casos  semejantes.  Entendemos,  pues,  que  se  trata  de  local  escogido  por 
la  autoridad  competente  para  que  en  él  se  oigan  confesiones  de  muje- 
res, sean  éstas  religiosas  o  no,  y  que  no  se  comprenden  aquellos  casos 
en  que  es  lícito  oír  confesiones  de  mujeres  en  cualquier  otra  parte  don- 
de se  encuentren;  para  estos  casos  se  necesita  jurisdicción  especial  con- 
cedida por  el  Ordinario  del  lugar  o  por  privilegio,  como  lo  tienen  los 
Cardenales,  o  por  expresa  concesión  del  derecho,  como  la  del  canon  523. 

IV.  Utrum  vi  canonis  535,  §  i,  i.'',  si  monasterium  monialium  subiectum  sit 
Superiori  regulari  (etiam  exempto),  administrationis  ratio  reddenda  sit  Supe- 
riori  regulari  et  etiam  Ordinario  loci. 

Resp:  Affirmative. 

^Por  virtud  del  canon  jj§,  §  i,  i'\  si  el  monasterio  de  monjas  está 
sujeto  a  Superior  regular  {aun  exento),  se  ha  de  dar  cuenta  de  la  admi- 
nistración al  Superior  regular  y  también  al  Ordinario  del  lugar} 

Resp . :  Afirmativamente. 

Puede  ser  que  el  fundamento  de  la  duda  haya  sido  la  interpretación 
de  la  partícula  itemque,  por  si  se  le  había  de  dar  el  sentido  de  también, 
o  el  de  semejantemente,  pues  en  este  último  caso  podría  significar  que, 
cuando  el  monasterio  estuviese  sujeto  a  Superior  regular,  semejante- 
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mente  alo  prescripto  con  respecto  al  Ordinario  del  lugar  para  los  demás 
monasterios,  la  cuenta  de  la  administración  se  había  de  dar  al  Supe- 
rior regular.  Pero  visto  el  núm.  2  del  mismo  párrafo  y  otras  prescipcio- 
nes  análogas  del  derecho,  ya  aparecía  bastante  claro  que  el  sentido  de 
dicha  partícula  había  de  ser  el  de  también. 

V.  Utrum  prohibitiones,  de  quibus  in  can.  642,  obstent  quominus  religiosi 
officia  vel  beneficia  adipiscantur,  tantum  si  ad  saeculum  post  promulgationem 
codicis  sint  regressi;  an  etiam  eos  complectantur  qui  iam  ante  promulgationem 
codicis  extra  religionem,  venia  pontificia,  versabantur,  non  obstante  canone  10. 

Resp:  Negative  ad  lam  partem,  affirmative  ad  2am. 

^ Las  prohibiciones  de  que  se  trata  en  el  canon  642^  obstan  para  que 
los  religiosos  obtengan  oficios  o  beneficios^  solamente  si  volvieron  al  si- 
glo después  de  la  promulgación  del  Código;  o  comprenden  también  a  los 
que  antes  de  la  promulgación  del  Código  estaban  fuera  de  la  religión, 
con  vejtia  pontificia^  no  obstante  el  canon  10? 

Resp.:  Negativamente  a  la  i."' parte^  afirmativamente  a  la  2.°'. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  lo  que  se  prescribe  en  el  canon  642 
haremos  una  breve  referencia  a  la  legislación  anterior  al  Código  canó- 
nico. Hasta  el  15  de  junio  de  1909  no  existía  más  prohibición  de  ocu- 
par ciertos  cargos  eclesiásticos  par,a  los  salidos  de  la  religión  que  los 
que  se  desprendían  de  la  naturaleza  misma  del  voto  de  pobreza,  con 
que  continuaban  ligados  los  profesos  de  votos  solemnes,  no  obstante 
el  indulto  de  secularización  perpetua,  exceptuados  los  casos  de  espe- 
ciales concesiones.  Por  razón  de  este  voto  no  podían  tener  en  propie- 
dad beneficios  eclesiásticos  con  el  derecho  consiguiente  a  gozar  de  sus 
réditos,  si  no  es  que  especialmente  se  les  habilitase  para  ello;  pero  po- 
dían obtener  oficios  eclesiásticos  con  cuya  retribución  viviesen.  Así, 
en  1899,  se  propuso  a  la  Sagrada  Congregación  de  Disciplina  Regular 
la  siguiente  duda:  « An  Religiosi  perpetuo  Saecularizati  «simpHci  rescri- 
»pto  Saecularizationis  perpetuae»  auctoritatem  habeant  accipiendi  ac 
retinendi  Beneficia  Ecclesiastica,  sive  Residentialia,  vel  etiam  cum  ani- 
marum  cura  sine  Apostolicae  Sedis  habilitatione? — R.  Negative»  (l). 

En  15  de  junio  de  1909,  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  por 
el  decreto  Quum  minoris  (2),  estableció  que  en  todos  los  rescriptos  de 
secularización  perpetua  o  temporal  y  en  los  de  dispensa  de  votos  per- 


(1)  Monitore  ccle.^  tomo  xii,  pág.  142. 

(2)  Acta  A,  S.,  vol.  I,  pág.  523. 
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petuos  que  en  adelante  se  dieren  a  los  sacerdotes  y  clérigos  ordenados 
in  sacris,  se  sobrentendiesen,  aunque  no  estuviesen  expresas,  las  cláu- 
sulas que  a  continuación  se  expresaban  (seguían  cinco  apartados  que 
contenían  otras  tantas  prohibiciones  hechas  a  dichos  religiosos,  sean 
de  votos  solemnes,  sean  de  votos  simples  perpetuos,  es  decir,  que  hi- 
cieron ya  su  incorporación  definitiva  en  la  religión).  Al  año  siguiente 
se  extendieron  estas  mismas  prohibiciones  a  los  sacerdotes  y  clérigos 
ordenados  in  sacris,  alumnos  de  aquellos  Institutos  en  que  no  se  ha- 
cen votos  perpetuos,  sino  temporales  solamente,  que  se  van  renovando 
periódicamente,  y  también  de  aquellos  otros  en  que  no  se  emiten  vo- 
tos, sino  sólo  un  juramento  de  perseverancia  o  ciertas  promesas,  con 
tal  que  hayan  estado  ligados  de  esta  suerte  por  espacio  de  seis  años 
antes  de  obtener  la  dispensa  de  esas  obligaciones  (i). 

Con  algunas  modificaciones,  el  Código  ha  reproducido  lo  que  en 
el  decreto  Quum  minoris  de  1909  y  en  su  declaración  extensiva  de  1 910 
había  establecido  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos.  Las  modi- 
ficaciones se  refieren  a  suprimir  lo  que  en  el  núm.  i  se  prohibía  res- 
pecto a  los  oficios  eclesiásticos  en  las  basílicas  y  catedrales,  quedando 
ahora  reducida  la  prohibición  a  la  segunda  parte  de  ese  número  en 
que  se  prohibían  los  beneficios  en  esas  mismas  iglesias.  Además,  ha 
quitado  lo  que  se  prohibía  en  el  núm.  5,  a  saber,  que  no  podían  fijar 
su  residencia  en  lugar  donde  hubiese  casa  religiosa  de  la  Provincia  o 
Aíisión  a  que  había  pertenecido  el  religioso  dimitido.  De  suerte  que  lo 
que  ahora  resta  en  el  Código  ya  existía  antes  de  él  desde  el  año  1909 
y  19 10,  según  de  quienes  se  trate;  y  en  cuanto  a  no  poder  gozar  de  be- 
neficios en  cualquier  iglesia,  ya  era  de  antiguo  de  derecho  común  para 
los  de  votos  solemnes  que  salían  con  indulto  de  secularización  perpetua. 

Muy  bien,  pues,  ha  podido  responder  la  Comisión  de  Intérpretes 
que  las  prohibiciones  que  ahora  se  reproducen  en  el  Código,  canon  642, 
comprenden  no  solamente  a  los  que  salgan  después  de  la  promulga- 
ción de  éste,  sino  también  a  los  que  salieron  antes,  sin  que  obste  lo 
prescrito  en  el  canon  10,  donde  se  dice  que  las  leyes  no  tienen  efecto 
retroactivo  si  no  es  que  especialmente  se  prevenga  otra  cosa.  Aquí  no 
se  trata  de  dar  efecto  retroactivo  a  esta  ley  del  canon  642,  sino  de 
continuar  la  misma  disciplina  que  ya  existía  antes  del  Código,  y,  por 
tanto,  los  efectos  jurídicos  de  aquella  disciplina  no  se  han  modificado, 
sino  que  de  nuevo  se  prescriben  para  lo  futuro. 


\\     Acta  A.  S.,  vol.  II,  pág.  2}i2. 
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Con  todo,  creemos  que  hay  que  entender  esta  respuesta  en  confor- 
midad con  lo  dicho  antes,  es  decir,  que  los  salidos  antes  del  15  de 
junio  de  1 909  con  votos  solemnes  por  indulto  de  secularización  perpetua 
(no  la  de  ad  annum  et  interim  que  se  renovase  después  de  esa  fecha), 
no  habilitados  especialmente  para  ello,  no  pueden  obtener  beneficios, 
pero  sí  oficios  eclesiásticos  cualesquiera;  los  salidos  hasta  esa  misma 
fecha  con  dispensa  de  votos  simples  perpetuos  pueden  obtener  así  be- 
neficios como  oficios;  los  salidos  después  de  esa  fecha,  sea  con  votos 
solemnes,  sea  con  dispensa  de  votos  simples  perpetuos,  no  podían  ni 
pueden  obtener  beneficios  en  las  basílicas  mayores  y  menores  y  en  las 
catedrales,  y  si  eran  de  votos  solemnes,  y  por  el  indulto  de  seculariza- 
ción que  se  les  concedió  no  quedaron  habilitados  especialmente  para 
obtener  beneficios,  no  podían  ni  pueden  obtener  en  ninguna  iglesia 
beneficio  alguno;  los  salidos  después  del  Código,  como  en  virtud  del 
canon  640,  I,  2.°,  queden  libres  de  sus  votos,  están  ya  habilitados 
para  obtener  beneficios  si  especialmente  no  se  les  prohibe,  y  el  canon 
642  sólo  les  prohibe  obtener  beneficios  en  las  basílicas  y  catedrales; 
asimismo,  tampoco  podían  obtener  en  las  mismas  iglesias  oficio  ecle- 
siástico estrictamente  tal;  ahora  pueden;  los  mismos,  después  del  Có- 
digo, continúan  excluidos  de  cualquier  cátedra  y  oficio  en  los  Semi- 
narios y  otros  Institutos  para  la  formación  de  los  clérigos,  así  como  en 
las  Universidades  o  Institutos  dotados,  por  privilegio  apostólico,  de  la 
facultad  de  conferir  grados  académicos;  los  mismos  quedan  excluidos 
de  cualquier  oficio  o  cargo  en  las  curias  episcopales  y  en  las  casas  de 
religiosos  de  ambos  sexos,  aunque  sean  solamente  de  derecho  dioce- 
sano; en  cambio,  queda  abrogada  la  prohibición  de,  fijar  su  residencia 
en  los  sitios  donde  exista  casa  de  su  Provincia  o  Misión. 

Estas  mismas  prohibiciones  rezan  también  para  los  salidos  desde 
el  5  de  abril  de  1910,  que  pertenecieron  a  institutos  donde  sólo  se 
emiten  votos  temporales,  o  juramento  de  perseverancia,  o  ciertas  pro-^ 
mesas,  si  estuvieron  ligados  con  ellas  por  espacio  de  seis  años. 

En  el  decreto  Quum  m,inoris^  de  1 909,  respecto  a  los  cargos  en  ca- 
sas religiosas,  sólo  se  excluían  los  de  Visitador  o  Director^  y  ahora 
se  excluyen  todos  los  cargos;  al  decirse,  pues,  que  también  esto  se  ex- 
tiende a  los  salidos  antes  del  Código,  o  bien  se  da  a  entender  que  bajo 
la  palabra  Director  se  comprendían  todos  los  cargos  en  casas  de  re- 
ligiosas, puesto  que  de  alguna  manera  se  constituyen  en  directores 
suyos,  o  bien  con  la  presente  declaración  se  ha  dado  a  la  ley  efecto 
retroactivo  en  este  punto;  nos  inclinamos  a  la  primera  solución. 
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Finalmente,  tenemos  que  observar  que,  así  como  antes  del  Código 
-sólo  se  comprendían  los  religiosos  sacerdotes  y  clérigos  ordenados 
in  sacris,  así  también  ahora  sólo  ésos  se  comprenden,  pues  aunque 
el  Código  use  una  palabra  más  general:  «quilibet  professus^  ad  saecu- 
lum  regressus...y>^  *. cualquier  profeso,  vuelto  al  siglo...»,  pero  por  el 
contexto  y  lugares  paralelos,  y  por  razón  de  la  misma  naturaleza  de  la 
prescripción,  parece  referirse  a  solos  los  presbíteros  y  ordenados  in 
j;acris.  Éstos  quedarán  comprendidos  tanto  si  por  rescripto  pontificio 
vuelven  al  siglo,  como  si  lo  verifican  en  virtud  de  las  facultades  que  la 
misma  Orden  tiene  de  dimitirlos  con  dispensa  de  los  votos. 

Fernando  Fuster. 


-•^- 
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La  teoría  de  la  relatividad  en  la  Física  moderna,  por  el  R.  P.  José 
Ubach,  S.  J.  Conferencias  dadas  en  el  Salón  de  Actos  del  Colegio  del  Sal- 
vador (Buenos  Aires)  los  días  20  y  27  de  septiembre  de  1920.  Buenos  Aires, 
Sebastián  de  Amorrortu,  Río  Bamba,  522,  1920.  Un  folleto  en  4.°,  de  44  pá- 
ginas. (En  España  pueden  hacerse  los  pedidos  a  la  administración  de  Ibéri- 
ca, apartado  9,  Tortosa.) 

En  un  capítulo  introductorio  expresa  el  autor  las  dos  distintas 
acepciones  que  la  palabra  relatividad  tiene  en  Filosofía  y  en  la  Física. 
Expone  brevemente  el  origen  e  historia  de  la  teoría  de  la  relatividad 
física  y  autoriza,  con  un  célebre  texto  de  la  monumental  obra  de 
Chwolson,  al  final  del  último  fascículo  de  la  incompleta  edición  france- 
sa (por  causa  de  la  guerra),  la  importancia  de  su  estudio  y  sus  sor- 
prendentes consecuencias. 

Después  expone  el  sistema  de  relatividad  galileana,  que  hasta  hace 
veinte  años  había  sido  aceptado  sin  discusión  y  hasta  sin  sospecha  de 
la  misma;  según  esta  relatividad,  el  tiempo  queda  invariante  cuando  un 
movimiento  se  considera  referido  a  un  sistema  de  coordenadas  recti- 
líneas en  movimiento  rectilíneo  y  uniforme,  y  por  ello,  las  ecuaciones 
fundamentales  de  la  dinámica,  que  expresan  matemáticamente  los  dos 
principios  de  la  mecánica  clásica,  debidos  a  Galileo  y  Newton  (el  de  la 
inercia  y  el  de  la  proporcionalidad  de  la  fuerza  con  la  aceleración  que 
produce),  quedan  también  invariantes  al  pasar  de  uno  a  otro  sistema 
de  coordenadas,  de  lo  cual  parte  el  autor;  su  expresión  es  la  ley  del 
paralelogramo  aplicada  a  la  composición  así  de  las  velocidades  y  ace- 
leraciones como  de  las  fuerzas  que  engendran  estas  últimas. 

Pero  al  querer  aplicar  esta  teoría  clásica  a  la  electrodinámica  y  elec- 
tróptica  de  los  cuerpos  en  movimiento,  ora  se  admitiesen  las  teorías 
anticuadas  y  desechadas  de  Arago,  Stokes  y  Herz,  que  suponían  el 
éter  arrastrado  con  los  cuerpos  (imposibles  de  coordinar  con  multitud 
de  experimentos  de  primer  orden:  la  aberración,  aspectos  de  las  estre- 
llas y  experimento  de  Figeau);  ora  se  adoptasen  las  más  modernas  de 
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Fresnel  y  Lorentz,  que  suponen  el  éter  en  reposo,  fluyendo  por  los 
cuerpos  en  movimiento  (que  se  encuentra  en   contradicción  con  los 
experimentos  de  segundo  orden:  velocidad  de  la  ley  medida  por  el 
método  de  Romer  y  experimento  de  Michelson,  que  describe  muy  bien 
el  autor  y  otros),  salen  al  paso  dificultades  en  admitir  la  invariancia  del 
tiempo  en  las  fórmulas  de  la  dinámica,  y  parece  más  bien  que  hay  que 
admitir  la  invariancia  de  la  velocidad  de  propagación  de  la  luz  en  el 
vacío,  de  donde  toman  origen  las  formulas  de  Lorentz.  Las  consecuen- 
cias de  éstas  son  que,  para  el  efecto  de  la  medición  física,  las  longitu- 
des se  acortan  en  una  cierta  proporción  (muy  pequeña  en  la  práctica) 
en  el  sentido  del  movimiento  absoluto  de  los  cuerpos  en  el  éter  fijo, 
y  la  medida  del  tiempo  se  retrasa  (en  una  pequeña  cantidad  en  la  rea- 
lidad observada).  El  autor  dice  que  equivalen  a  dos  postulados.  «El  fe- 
nómeno electromagnético  se  propaga  en  el  éter  según  una  esfera  cuyo 
centro  es  el  observador,  cualquiera  que  sea  su  estado  de  reposo  o  mo- 
vimiento uniforme  y  cualquiera  que  sea  la  dirección  de  su  movimien- 
to», y  afirma  ser  esto  ininteligible,  pues  equivaldría  a  decir  que  una 
superficie  esférica  tendría  su  centro  en  todos  los  puntos  del  espacio, 
y  que  «hay  que  tomar  t  con  valor  diverso  en  las  expresiones  del  fenó- 
meno formulado  para  diversos  sistemas»,  que  afirma  no  puede  ser  to- 
mado en  sentido  real^  pues  sería  absurdo,  sino  con  el  fin  puramente 
matemático  y  formal^  y,  por  lo  tanto,  que  todas  las  deducciones  que 
de  él  se  sacaran  no  podrían  tener  otro  sentido  sino  formal.  El  tiempo 
local  de  Lorentz  es,  pues,  según  el  autor,  completamente  inadmisible 
en  sentido  real,  y  lo  prueba  con  tres  argumentos,  uno  filosófico  y  dos 
matemáticos;  para  el  primero,  parte  de  la  definición  filosófica  de  tiem- 
po: la  sucesión  que  aparece  en  los  fenómenos,  con  lo  que  evidente- 
mente zanja  la  cuestión  de  un  solo  golpe,  pues  no  pueden  darse  con 
tal  definición  medidas  absolutas  de  tiempo  mayores,  iguales,  ni  meno- 
res, ni  es  posible  la  comparación  de  tiempos  referidos  a  diversos  suje- 
tos móviles,  como  exige  la  teoría  del  tiempo  local;  el  primer  argumen- 
to matemático  es  un  dilema:  o  los  tiempos  locales  se  miden  con  distin- 
ta unidad,  o  con  la  misma;  si  con  distinta,  la  ecuación  que  los  liga  no 
tiene  interpretación  aritmética,  como  no  la  tiene  I  metro  =  100  cen- 
tímetros; si  con  la  misma,  también  debe  rechazarse,  porque  como,  se- 
gún el  autor,  es  un  imposible  metafisico  que  los  cuerpos  sufran  una 
contracción  en  el  sentido  del  movimiento  absoluto,  los  espacios  reco- 
rridos en  tiempos  equivalentes,  dada  la  invariancia  de  la  velocidad  de 
la  ley,  son  iguales,  y,  por  lo  tanto,  los  mismos  tiempos;  el  segundo  ar- 
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gumento  matemático  es  la  solución  rigurOvSa  en  el  sistema  clásico  de 
un  símil  forjado  en  el  mismo. 

Sigue  la  crítica  de  las  ideas  de  la  relatividad  restringida  de  Lorentz- 
Einstein  sobre  la  no  existencia  del  éter,  la  variabilidad  de  las  dimen- 
siones, la  invariancia  de  la  velocidad  de  la  luz,  la  composición  de  velo- 
cidades y  cantidades  de  movimiento  no  según  la  ley  de  la  suma  algé- 
brica, la  de  la  suma  variable  con  la  velocidad  y  la  de  la  energía  inerte; 
la  síntesis  de  la  nueva  mecánica  es  la  teoría  electromagnética  de  la  luz 
y  la  hipótesis  de  los  guanta^  de  Planck,  como  fundamento.  Rechaza, 
sobre  todo,  las  consecuencias  relativistas,  porque  haber  sustitituído  las 
fórmulas  antiguas  por  otras  nuevas  que  difieren  de  las  precedentes  en 
un  factor  de  segundo  orden,  y  declarar  ilusorios  los  conceptos  comu- 
nes de  masa,  figura,  dimensión,  energía,  materia,  espacio  y  tiempo,  y 
abandonar  las  conclusiones  hasta  ahora  mejor  fundadas  que  de  ellos 
se  derivan,  para  sustituirlas  por  otros  conceptos  que  difieren  de  los 
primeros  en  elementos  que  se  traducen  por  expresiones  de  segundo 
orden,  y  por  las  conclusiones  que  de  esta  transformación  se  siguen, 
únicamente  porque  no  se  encuentra  su  avenencia  con  ciertas  observa- 
ciones delicadas,  de  segundo  orden  también,  laboriosas  y  complejas, 
cuyo  éxito,  con  alguna  precipitación,  quizás,  después  de  solos  treinta 
años  de  tentativas  inútiles,  no  parece  bastante  justificado;  dejemos  pa- 
sar quinientos  años,  que  si  son  un  período  demasiado  largo  para  la 
impaciencia  de  los  científicos  modernos,  en  cambio  no  son  nada  para 
la  historia  de  la  humanidad,  y  entonces  veremos  cómo  se  reirán  de  la 
relatividad  y  sus  defensores,  así  los  filósofos  como  los  científicos. 
Mientras  tanto,  será  mejor  disponerse  a  experimentaciones  nuevas  con 
una  preparación  más  profunda  y, prolija,  o  si  definitivamente  se  renun- 
cia a  toda  esperanza,  en  vez  de  abandonar  conceptos  de  orden  cero 
sugeridos  por  la  cotidiana  experiencia  y  sancionados  por  la  Filosofía 
natural  antes  que  los  precisasen  Galileo  y  Newton,  emprender  una  re- 
visión de  los  valores  teóricos  de  primero  y  segundo  orden,  más  o  me- 
nos controvertibles,  que  entran  como  base  en  los  trabajos  modernos 
sobre  la  propagación  de  la  energía  radiante.  ¿Es  más  incontrovertible 
la  teoría  de  las  ondulaciones  que  la  noción  común  de  masa,  que  no 
puede  de  ninguna  manera  ser  modificada  por  la  Física,  ya  que  para 
nada  entra  en  ella,  pues  científicamente  se  define  el  cociente  de  la 
fuerza  por  la  aceleración  que  produce.?  A  pesar  de  los  trabajos  de 
Fresnel,  Figeau  y  Lorentz,  analizados  escrupulosísimamente  por  este 
último,  ¿-debe  acogerse  sin  reservas  el  principio  de  la  absoluta  inmovi- 
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lidad  del  éter?;  ¿-son  más  firmes  que  la  absoluta  estabilidad  de  las  di- 
mensiones y  que  la  imponderabilidad  de  la  energía,  que  repugna  me- 
tafísicamente  que  pueda  ser  desviada  en  su  propagación  por  la  acción 
de  un  cuerpo  atrayente,  los  supuestos  de  la  invariancia  lorentziana?; 
^•es  menos  cierto  el  teorema  del  paralelogramo  de  las  fuerzas,  que  por- 
que los  físicos  y  demás  científicos  no  saben  ni  pueden  saber  probar 
a  priori  en  vano  se  empeñan  en  llamar  postulado  en  todas  sus  obras, 
que  la  constancia  de  la  velocidad  aparente  de  propagación  de  la  onda 
lumínica? 

El  «Universo»  de  Minkowski,  que  no  es  más  que  el  de  Lorentz- 
Einstein,  cambiando  /  en  z  <:  x  y  tomando  t  como  variable  indepen- 
diente, es  evidentemente  todavía  más  ininteligible  que  el  anterior,  y 
merece  más  la  censura  del  autor,  pues  asimila  el  tiempo  medible  a 
una  coordenada  del  espacio  medible,  prescindiendo  de  la  realidad  ab- 
soluta que  puedan  tener  el  espacio  y  tiempo  filosóficos. 

Esto,  generalizado  a  las  coordenadas  curvilíneas  tetradimensio- 
nales,  para  hacer  independientes  las  expresiones  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza del  método  de  cálculo  o  sistema  de  coordenadas  empleado, 
es  el  fundamento  de  la  relatividad  generalizada  de  Einstein.  Hay  que 
advertir  que  la  exposición  sistemática  de  la  teoría  de  la  relatividad  ge- 
neralizada es  sumamente  laboriosa,  e  imposible  para  los  que  no  domi- 
nan el  «cálculo  vectorial  absoluto»;  ésta  es  la  razón  por  que  sean  muy 
pocos  los  que  puedan  tratar  con  conocimiento  de  causa  esta  última 
fase  del  problema  relativista,  sin  exponerse  a  lamentables  confusiones 
o  vaguedades  anodinas;  lo  mismo  puede  decirse  acerca  de  la  modifi- 
cación que  en  las  propiedades  métricas  del  espacio  pueda  producir  la 
presencia  de  masas,  y,  por  lo  tanto,  la  ley  de  gravitación  correspon- 
diente. Respecto  de  las  comprobaciones  experimentales  de  esta  teoría, 
le  parecen  al  autor  insuficientes:  la  del  corrimiento  del  perihelio  de 
Mercurio,  porque  equivale  a  modificar  la  ley  de  Newton,  y  aunque  se 
proponga  un  método  filosófico  para  dicha  modificación,  está  funda- 
do en  absurdos.  Pero  el  más  famoso  hecho  que  ha  dado  gran  realce 
a  la  teoría  de  Einstein  son  las  observaciones  del  eclipse  de  29  de  mayo 
de  1919.  Eddington,  en  Puerto  Príncipe  (Golfo  de  Guinea),  y  Comme- 
lin,  en  Sobral  (Brasil),  quisieron  ver  si  era  cierta  la  predicción  de  Eins- 
tein de  que  las  estrellas  se  verían  apartadas  l"7ó  del  centro  del  Sol, 
si  hubiesen  de  estar  en  su  borde  aparente.  Prescindiendo  de  toda  teo- 
ría relativista,  se  probaba  que  se  habían  de  apartar  la  mitad,  o"88; 
de  manera  que  no  era  un  apartamiento  cualquiera,  sino  uno  muy  de- 
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terminado  de  I '76  el  que  se  buscaba,  y  efectivamente  se  halló  con 
error  probable  menor  que  o"20.  Pero  podría  ser  que  diese  la  casuali- 
dad que  otras  causas  desconocidas  produjesen  la  misma  o  casi  igual 
desviación  que  la  prevista  por  Einstein;  no  hay,  pues,  que  aceptar  su 
teoría  sin  reserva,  estando  tan  llena  de  paradojas,  y  siendo  suficientes 
las  teorías  clásicas  para  explicar  absolutamente  todos  los  fenómenos 
que  se  pretenden  exponer  como  comprobaciones  experimentales  de 
la  misma. 

«La  Filosofía  natural  no  tiene,  por  consiguiente,  ningún  motivo  de 
reformar  sus  conceptos  del  tiempo  y  del  espacio,  de  materia  y  ener- 
gía, y  ni  la  Física  clásica  ni,  en  particular,  la  teoría  de  la  atracción, 
tienen  ninguna  necesidad  de  ese  género  de  reformas.  La  obra  colosal 
de  Newton,  tal  como  salió  del  genio  de  su  autor,  seguirá  siendo  por 
largo  tiempo,  y  sin  modificación,  la  admiración  de  las  generaciones.  ^ 

Mucho  nos  complacería  que  el  P.  Ubach  se  propusiese  escribir 
una  obra  voluminosa  sobre  la  materia,  en  la  que  tratase  con  toda  la 
extensión  requerida  en  tan  difíciles  cuestiones,  y  con  el  lujo  de  cálculo 
correspondiente,  el  sinnúmero  de  cuestiones  que  suscitan  a  los  relati- 
vistas sus  observaciones;  el  favor  que  el  público  de  habla  española  ha 
dispensado,  y  creemos  que  dispensará  todavía  mayor,  a  su  folleto,  debe 
animarle  a  esta  empresa;  como  los  debates  científicos  no  se  deciden 
por  el  número,  ni  siquiera  por  la  calidad  de  los  votos,  sino  por  el  peso 
objetivo  de  las  razones,  tal  vez  resultaría  que  después  de  un  trabajo  de 
ese  género  quedarían  definitivamente  rechazadas  las  nuevas  teorías^ 
cuyo  fundamento  filosófico  no  parece  ahora  absurdo  a  todo  el  mundo 
sin  distinción,  ni  aun  dentro  de  escuelas  filosóficas  muy  aprobadas. 

Enrique  de  Rafael. 


Psicología  del  niño  y  Pedagogía  experimental,  por  el  Dr.  E.  Claparéde, 
Profesor  de  Psicología  en  la  Universidad  de  Ginebra,  Traducción  de  la  oc- 
tava edición,  y  estudio  preliminar,  por  Domingo  Barnés,  Secretario  del  Mu- 
seo Nacional  y  Profesor  de  Paidología  en  la  Escuela  Superior  del  Magiste- 
rio. Volumen  de  22  x  14  cm.,  de  640  páginas.  Madrid,  1920.  Precio:  18  pe- 
setas. 

Salta  a  la  vista  la  importancis  de  una  obra  de  Psicología  pedagógi- 
ca del  niño,  pues  el  medio  más  natural  y  expedito  para  mejorar  al 
hombre  es  prepararle  desde  su  infancia.  «El  niño  es  el  padre  del  hom- 
bre», dice  un  antiguo  proverbio.  Como  la  Psicología  pedagógica  del 
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niño  está  aún  en  sus  comienzos,  el  presente  libro  viene  a  llenar  en  esta 
materia  una  gran  laguna. 

El  origen  de  este  libro  es  una  serie  de  artículos' escritos  en  revis- 
tas y  periódicos,  que,  reunidos  en  un  folleto,  aparecieron  en  1905. 
Desde  entonces  han  ido  sucediéndose  rápidamente  las  ediciones,  sien- 
do ésta  la  octava,  notablemente  aumentada  y  completada  con  cuadros, 
esquemas,  figuras  y  grabados.  La  presente  edición  resulta  doble  y  tri- 
plemente mayor^que  la  tercera,  publicada  en  1910.  Comprende,  des- 
pués de  una  larga  introducción  acerca  de  la  Psicología  y  educación, 
cuatro  extensos  capítulos  y  un  apéndice.  En  el  primero  examina  el  as- 
pecto histórico  del  movimiento  pedagógico  del  niño  en  los  distintos 
países.  En  el  segundo  plantea  y  resuelve  los  problemas  principales 
referentes  al  niño,  especialmente  los  pedagógicos  y  los  patológicos.  En 
el  tercero  investiga  detenidamente  los  métodos  generales  y  especiales, 
los  aparatos  y  errores  de  observación;. dilucida  concienzudamente  la 
cuestión  de  las  medidas,  estadística  y  métodos  de  interpretación  de  la 
actividad  mental  del  niño.  En  el  cuarto  expone  la  materia  relativa  al 
crecimiento  físico  del  niño,  al  juego  y  a  la  imitación.  Y,  finalmente,  en 
el  apéndice  hace  la  revisión  del  movimiento  psicológico  observado 
desde  1 9 16  a  1920,  haciéndose  cargo  de  la  parte  histórica  de  los  pro- 
blemas, métodos  y  desarrollo  mental  del  niño. 

Es  un  trabajo  de  conjunto  y  de  sistematización;  comprende  mucha 
doctrina  y  muy  copiosa  erudición,  con  criterio  imparcial  y  sereno.  Las 
materias  que  dilucida  y  desenvuelve  con  más  detenimiento  son  las  re- 
ferentes a  los  métodos  de  investigación  y  a  la  medida  de  los  fenóme- 
nos. El  punto  de  vista  más  personal  del  autor  está  expresado  en  el 
desenvolvimiento  mental  y  progresivo  del  niño,  donde  expone  la  dife- 
rencia que  hay,  desde  el  punto  de  vista  pedagógico,  entre  la  inteligen- 
cia del  niño  y  la  del  adulto,  y  la  necesidad,  por  consiguiente,  de  apli- 
car distintos  métodos  en  la  enseñanza  a  los  niños  y  a  los  adolescen- 
tes, haciendo  suya  la  fórmula  de  Binet:  «Es  preciso  para  cada  uno  una 
enseñanza  a  su  medida.» 

Con  más  modestia,  circunspección  y  discreción  científica  que  algu- 
nos pedagogos  y  psicólogos  norteamericanos,  como,  por  ejemplo, 
Baldwin,  no  pretende  el  psicólogo  experimental  de  Ginebra  elevarse, 
desde  el  aun  insuficiente  e  incompleto  estudio  pedagógico  del  niño,  a 
leyes,  inducciones  o  aplicaciones  excesivamente  generales  en  el  campo 
de  la  pedagogía  psicológica  del  adulto:  leyes  sobradamente  generales 
y  atrevidas,  de  las  que  se  ha  dicho  gráficamente  que  se  asemejan  a  bi- 
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lletes  emitidos  por  un  Banco  que  no  tiene  en  sus  arcas  bastante  oro 
con  que  responder  de  ellos. 

Tampoco  incurre  en  la  temeridad  de  algunos  paidólogos  franceses, 
como,  V.  gr.,  Persigout,  que  tienen  la  pretensión  de  considerar  la  peda- 
gogía del  niño  como  ciencia  hecha,  definida  en  su  esfera  de  acción,  en 
sus  límites,  en  sus  métodos  y  en  sus  orientaciones.  La  paidología  o  pe- 
dagogía del  niño  se  halla  aún  a  medio  camino,  a  juicio  del  autor,  y  es 
preciso  multiplicar  más  las  observaciones  y  los  experimentos,  y  au- 
mentar el  número  y  la  calidad  de  los  materiales  indispensables  a  su 
construcción  científica. 

Bajo  este  aspecto,  Claparede  sigue  más  bien  la  orientación  y  acti- 
tud de  Osear  Chrisman,  que,  hoy  por  hoy,  presenta  a  la  paidología, 
no  como  un  fruto,  sino  como  una  semilla,  procurando  promover  el  cul- 
tivo y  la  formación  de  una  disciplina  científica  por  hacer,  inás  bien 
que  definir  prematuramente,  a  riesgo  de  cristalizar,  una  disciplina  ya 
formada.  En  toda  la  obra  de  Claparede  late  y  palpita  la  aspiración  mo- 
desta de  Chrisman:  la  escrupulosidad  en  la  observación  y  el  rigor  en 
la  aplicación  de  los  métodos.  En  lo  que  se  separa  de  Chrisman  es  en 
la  amplitud  de  base  que  éste  da  a  la  paidología,  y  en  que,  como  dice 
bien  Gastón  Dauville,  en  Claparede  «se  encontrará,  no  solamente  la 
exposición  más  completa  de  los  problemas  y  los  métodos,  sino  tam- 
bién puntos  de  vista  originales,  fecundos,  claros,  sobre  el  desenvolvi- 
miento del  niño». 

El  defecto  que  podrá  notarse  en  la  obra  es  lo  poco  que  se  dedica 
a  la  parte  moral  y  religiosa  en  sus  relaciones  con  la  educación  psicoló- 
gica del  niño;  y  hubiera  sido  también  de  desear  que  consagrara  más 
espacio  a  la  materia  de  la  atención,  que  tan  importante  papel  juega  en 
la  paidología.  Tampoco  nos  satisface  mucho  el  orden  seguido  por  el 
autor,  que  no  es  lógico,  sino  más  bien  lo  que  pudiéramos  llamar  el  del 
método  de  Ahn.  En  este  sentido  pierde  también  algo  el  aspecto  lite- 
rario del  libro,  por  las  varias  repeticiones  y  saltos  que  se  dan,  princi- 
palmente al  exponer  el  movimiento  pedagógico.  Dice  el  traductor 'que 
el  Dr.  Claparede  «auxilia  al  Sr.  Flournoy  en  el  Laboratorio  de  Psicolo- 
gía de  Ginebra»;  así  fué  hasta  fines  de  agosto  de  1909,  en  que  murió 
el  Dr.  Flournoy,  después  de  haber  presidido  en  Ginebra,  del  2  al  7  del 
mismo  mes  de  agosto,  el  VI  Congreso  internacional  de  Psicología. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
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Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  Juris- 
prudencia y  Legislación. — I.  Concepto  eco- 
jtó mico  y  jurídico  de  la  propiedad,  por  don 
Francisco  Bergamín,  Presidente  de  la 
Academia  (40  páginas). — IV.  El  moderno 
criminal  astuto,  por  D.  José  Ciudad  y 
AuRiOLES,  Presidente  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  (38  páginas). — W\l\.  Bol- 
chevismo y  Sindicalismo,  por  D.  Antonio 
Royo  y  Vilanova,  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Valladolid  (62  páginas). — 
Cada  volumen  (18  X  12  V2  cm.),  a  2  pese- 
tas en  Madrid,  2,25  en  provincias.  Edito- 
rial Reus,  Madrid.  1920. 

I.  La  conferencia  del  ilustrado  pre- 
sidente de  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia y  Legislación  es  elocuente  de- 
fensa del  derecho  de  propiedad  y  enér- 
gica impugnación  del  Sindicato  único. 
Es  verdad  que  no  suscribimos  todas 
las  ideas.  El  jubileo  de  los  hebreos  y 
las  misiones  del  Paraguay  no  nos  pa- 
recen ejemplos  bien  traídos  para  pro- 
bar el  fracaso  económico  del  comunis- 
mo. En  las  misiones  insiste  más  el  se- 
ñor Bergamín,  mostrando,  no  obstante, 
particular  estima  de  los  fundadores. 
Pero  es  de  sentir  que  no  esté  bien  en- 
terado. El  régimen  de  las  reducciones 
del  Paraguay  no  fué  aplicación  de  nin- 
guna teoría  económica  o  filosófica, 
sino  imposición  de  las  circunstancias 
y  de  la  incapacidad  de  los  indios,  ni- 
ños toda  su  vida,  indolentes  e- impre- 
visores; ni  fué  simplemente  comunis- 
ta, sino  mixto  de  bienes  comunes  y 
propiedad  privada,  como  dijo  su  últi- 
mo Provincial,  P.  Domingo  Muriel,  en 
su  Tratado  de  derecho  natural  y  de 
gentes.  No  fracasó,  sino  que  fué  des- 
truido por  los  que  sucedieron  a  los 
jesuítas,  airada,  violenta  y  repentina- 
mente expulsados.  Véanse  los  libros 
del  P.  Pablo  Hernández,  S.  J.:  Organi- 
zación social  de  las  Doctrinas  guaraníes 
de  la  Compañía  de  Jesús  (2  tomos).  Ex- 
trañamiento de  los  jesuítas  del  Río  de 
la  Plata  y  de  las  Misiones  del  Paraguay 


por  decreto  de  Carlos  III.  Estribando 
principalmente  en  el  primero,  salieron 
en  Razón  y  Fe  dos  artículos  (octubre 
y  noviembre  de  1913). 

II.  Instructiva  e  interesante  es  la 
conferencia  de  D.  José  Ciudad  y  Au- 
rioles,  cual  era  de  esperar  de  un  ma- 
gistrado que  no  solamente  ha  pasado 
la  mayor  parte  de  su  carrera  aplican- 
do el  Código  penal  y  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  sino  que  a  esa 
rama  del  Derecho  ha  dedicado  la  ma- 
yor parte  de  sus  meditaciones  y  estu- 
dios. En  su  sentir,  la  pena  del  moderno 
criminal  astuto  ha  de  descomponerse 
en  dos  períodos:  el  añictivo  y  el  tera- 
péutico. El  segando  se  ha  de  aplicar 
sujetando  al  delincuente  a  una  vida  de 
trabajo  en  sitio  alejado  de  toda  pobla- 
ción, en  colonias  agrícolas  bien  esta- 
blecidas, donde  se  encaucen  las  facul- 
tades personales  de  cada  uno  para 
fines  honrados. 

IIL  El  disertante  sobre  el  bolche- 
vismo y  el  sindicalismo  tiene  el  mérito 
de  la  franqueza.  De  buenas  a  primeras 
se  confiesa  liberal,  individualista  re- 
volucionario, heredero  de  la  Revolu- 
ción francesa.  Poco  después  ensalza 
como  «extremo  progreso»  las  luchas 
intestinas  de  los  partidos  políticos  es- 
pañoles a  que  pertenece.  Lo  primero 
lo  sabíamos  y  aun  lo  sentíamos;  lo  se- 
gundo no  pasa  de  chiste,  que,  con  todo 
eso,  no  le  rieron  los  concurrentes, 
como  otros  que  disparó  contra  los 
bolchevistas.  Porque  esto  es  la  con  fe 
rencia:  sátira  amena  de  una  locura 
trágica.  Pero,  ¡ay!,  esta  locura  es  el 
término  fatal  de  ese  liberalismo  de 
que  no  abjura,  sino  que  blasona  el  se- 
nador albista.  Tras  el  bolchevismo,  el 
sindicalismo  de  Barcelona,  al  cual,  por 
falta  de  pruebas,  absuelve  de  los  crí- 
menes que  se  le  imputan  el  catedrá- 
tico de  Valladolid,  y  aun  añade  que 
nada  co/itra  él  puede  hacer  el  Gobier- 
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no.  «Porque  hay  que  ser  justos:  iqué 
puede  hacer  el  Gobierno  con  el  sin- 
dicalismo? ¡Si  el  sindicalismo  no  va  a 
la  barricada,  ni  hace  la  revolución,  ni 
realiza  ninguno  de  estos  actos  violen- 
tos!» l.os  que  en  Barcelona  lean  estas 
cláusulas  del  político,  del  profesor  y 
del  jurisconsulto,  exclamarán:  ¡Qué 
cosas  dicen  en  Madrid  las  lumbreras 
de  la  política  y  del  derecho! 

Francesco  Olgiati.  Car/o  Marx.  Con  pre- 
fazione  di  Fr.  Agostino  Gemelli,  O.  F.  M. 
Seconda  edizione.  Un  volumen  de  xix- 
339  páginas  (19  X  12  V2  cm.).  Precio,  9  li- 
ras. Societá  editrice  «Vita  e  Pensiero». 
Milano,  1920. 

¡Cuánto  se  ha  hablado  de  Marx,  el 
hierofante  del  socialismo  científico,  el 
dogmatista  del  materialismo  histórico, 
el  profeta  de  la  catástrofe  capitalista! 
Pero,  ¿cuántos  son  los  que,  fuera  del 
nombre,  conocen  la  doctrina,  o  los 
que,  sabiendo  algo  de  la  doctrina,  co- 
nocen al  hombre?  Pues  aquí  tienen  en 
este  libro  al  hombre  y  la  doctrina,  a 
Marx  vivo,  de  carne  y  hueso,  con  sus 
buenas  y  malas  cualidades,  en  el  pro- 
ceso de  su  vida  íntima  y  de  su  vida 
pública,  cual  se  manifiesta  en  sus  es- 
critos y  especialmente  en  los  cuatro 
tomos  de  su  correspondencia  con  En- 
gels,  el  amigo  íntimo  de  su  alma,  pu- 
blicados por  conspicuos  discípulos,  no 
sin  hacer  correr  la  podadera  por  lo 
que  hasta  a  olfatos  socialistas  ha  pa- 
recido mal  oliente.  No  tema  nadie, 
por  consiguiente,  emboscarse  en  una 
selva  de  intrincados  argumentos;  al 
contrario,  la  lectura  es  amena  y  tan 
provechosa  para  amigos  como  para 
enemigos;  las  noticias  se  toman  de 
fuentes  auténticas  y  se  exponen  con 
imparcialidad. 

Tribunales  para  niños  y  comentarios  a  la 
legislación  española,  por  José  de  Solano 
Y  PoLANCO,  Abogado  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Bilbao.  Un  volumen  de  318  pági- 
nas (16  V2  X  12  cm.).  Precio,  6  pesetas  en 
Madrid  y  6,50  en  provincias.  Editorial 
Reus  (S.  A.),  Madrid.  1920. 

La  legislación  española  de  los  Tri- 
bunales para  niños  ha  hallado  juicioso 
expositor  en  el  ilustrado  fiscal  de  Bil- 
bao. En  la  primera  parte,  después  de 
un  acertado  estudio  sobre  la  crimina- 
lidad infantil  y  sus  causas,  se  transcri- 


ben y  comentan  tanto  la  ley  como  su 
reglamento.  La  segunda  parte  contie- 
ne formularios.  Siguen  tres  apéndices 
que  incluyen  los  Estatutos,  el  Regla- 
mento y  una  Memoria  de  la  Casa-re- 
formatorio del  Salvador,  institución 
particular  establecida  en  Amurrio 
(Bilbao)  y  presentada  cual  modelo.  El 
libro,  por  tanto,  demás  del  valor  teó- 
rico, tiene  otro  sumamente  práctico,  y 
constituye  uno  de  los  más  útiles  tomos 
de  la  «Biblioteca  de  Manuales  Reus  de 
Derecho». 

Comeniario  a  las  Constituciones  de  la  Com- 
pañía de  Jestís.  Obra  escrita  por  José 
Manuel  Aicardo,  Sacerdote  de  la  misma 
Compañía.  Tomo  segundo.  Un  volumen 
de  XXV- 1. 102  páginas  (26  V2  X  17  V2  centí- 
metros). Precio,  15  pesetas  en  rústica  y 
19,50  encuadernado  en  pasta  española. 
Madrid,  1920. 

En  el  tomo  primero  se  juntaron  los 
dichos  y  hechos  de  San  Ignacio  de 
Loyola  y  de  algunos  de  sus  hijos  alre- 
dedor de  las  ideas  sustanciales  y  pro- 
pias de  la  perfección  religiosa,  tal  co- 
mo se  profesa  en  la  Compañía  de  Je- 
sús. Pero  además  de  los  medios  con- 
naturales a  la  perfección,  de  que  se 
trató  en  el  primer  tomo,  a  saber:  el 
dejarlo  todo  y  dejarse  a  sí,  para  sin 
impedimento  adherirse  y  unirse  a  su 
Dios,  «hay— dice  el  P.  Aicardo — otros 
secundarios,  que  en  rigor  son  medios 
de  medios,  y  que  se  han  de  usar  en 
una  u  otra  medida,  en  esta  o  en  aque- 
lla ocasión,  de  este  o  del  otro  modo, 
con  estas  o  con  aquellas  excepciones, 
y  que  hasta  pueden  ser  contrahechos 
por  la  hipocresía  y  el  espíritu  de  las 
tinieblas».  «Jamás  quiso  San  Ignacio 
— añade  el  P.  Aicardo — que  estos  me- 
dios secundarios  y  ejercicios  de  la 
perfección  tomaran  el  carácter  de  pri- 
marios, se  les  atribuyese  eficacia  ex 
opere  opéralo,  fundada  en  su  propia 
virtud,  se  pusiera  en  ellos  la  perfec- 
ción ascética  de  la  Compañía,  y  se 
confundieran  con  el  desasimiento  y 
renuncia  de  sí  mismo  a  que  ellos  na- 
turalmente se  ordenan.»  «Ni  en  esto 
— continúa — hacía  San  Ignacio  usanza 
nueva  en  la  Iglesia  de  Dios,  ni  practi- 
caba algo  que  no  estuviera  enco- 
mendado por  los  santos  de  todos  los 
tiempos.» 

Los  medios  de  que  se  habla  son  los 
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relativos  a  la  mortificación,  humildad 
y  modestia,  oración  y  devoción,  disci- 
plina regular,  cuidado  del  cuerpo.  Por 
lo  dicho  se  ve  el  interés  del  tomo, 
denso  de  doctrina  espiritual  y  entre- 
tenido con  la  variedad  de  ejemplos  e 
historias,  i'ócanse  pantos  sobre  que 
se  batalla  en  nuestros  días  con  calor 
no  siempre  espiritual,  aunque  sea  en 
materias  espirituales.  Ilústranse  tam- 
bién controversias  históricas,  verbi- 
gracia, sobre  la  comunión  frecuente 
y  diaria.  Ha  sucedido  que,  discurrien- 
do sobre  la  opinión  de  San  Ignacio  en 
esta  materia,  se  haya  omitido  cabal- 
mente una  carta  importantísima,  ya 
conocida  y  publicada  antes,  en  la  cual 
se  alaba  la  comunión  diaria.  Si  bien 
la  carta  va  dirigida  a  persona  que  tra- 
taba de  perfección,  la  doctrina  se  ex- 
pone en  general.  Puede  verse  en  las 
páginas  441  y  442  de  este  volumen. 

Los  mostrencos  en  el  Tribtinai  Supremo,  o  sea 
Estudio  sobre  la  vigencia  de  las  institucio- 
nes ferales  españolas  en  materia  de  sucesio- 
nes intestadas,  por  D.  Joaquín  Gil  Ber- 
GES,  Abogado.  Un  volumen  de  127  pági- 
nas (17  X  12  cm.).  Zaragoza,  1920. 

Es  este  folleto  un  alegato,  filípica  o 
sátira,  pues  de  todo  tiene,  contra  los 
desaguisados  que,  a  juicio  del  autor, 
ha  cometido  el  Supremo  contra  el  ré- 
gimen foral  de  la  sucesión  intestada. 
Armado  de  leyes,  fueros  y  sentencias 
no  menos  que  de  cuchufletas,  donai- 
res y  malicias,  sostiene  que  la  ley  de 
mos'trencos  de  16  de  mayo  de  1835, 
meramente  administrativa,  como  des- 
tinada tan  sólo  a  regular  las  adquisi- 
ciones a  nombre  del  Estado,  no  alteró 
los  principios  de  la  sucesión  en  los 
territorios  aforados.  Tampoco  el  Códi- 
go civil,  que,  antes  bien,  los  corrobo- 
ró en  el  artículo  14,  al  declarar  aplica- 
bles a  esos  territorios  las  disposicio- 
nes de  los  artículos  ^,  10  y  11,  relati- 
vas a  las  personas,  actos  y  bienes  de 
los  españoles  en  el  extranjero,  con- 
forme a  lo  dispuesto  en  el  artículo 
12,  que  deja  subsistente  el  régimen 
jurídico  de  las  provincias  forales.  De 
todo  esto  deduce  que  el  Tribunal  Su- 
premo, en  la  sentencia  del  20  de  mar- 
zo de  1893  y  en  otras  posteriores,  al 
determinar  la  caducidad  del  régimen 
toral  en  virtud  de  la  ley  de  mostren- 
cos   susodicha,    usurpó    las    sagradas 


funciones  del  legislador.  Hablando  de 
la  primera,  dice  textualmente:  «sen- 
tencia que  yo  calificaría,  si  no  se  tra- 
dujera por  falta  de  respeto  o  por  mo- 
lestia para  aquel  serenísimo  Cuerpo 
del  Estado,  de  absurda,  anómala,  in- 
comprensible, audaz,  ilógica  y  digna  de 
todos  los  adjetivos  que,  sin  rozar  la 
ofensa,  la  injuria,  ni  siquiera  la  falta 
de  respeto,  se  leen  en  nuestro  léxico» 
(pág.  31).  Así  habla  un  paladín  de  la 
legislación  foral.  Mas  lo  que  él  maldi- 
ce, llenó  de  bendiciones  un  campeón 
de  la  uniformidad  legislativa  con  este 
ditirambo:  «Atinadísima  y  digna  del 
mayor  encarecimiento  es  la  franca 
declaración  de  esta  sentencia,  favora- 
ble a  la  unidad  legislativa,  consecuen- 
cia inevitable  de  la  unidad  nacional  y 
política  de  España.»  (Don  Marcelo 
Martínez  Alcubilla,  Diccionario  de  la 
Administración  española.  Apéndice  de 
l8g3,  segunda  edición,  pág.  657,  nota.) 

La  crisis  del  régimen  parlamentario  (Con- 
cepto del  legislador).  Discurso  leído  el  día 
16  de  enero  de  1921  por  D.  Adolfo 
PoNS  Y  Umbert  en  su  recepción  de  Aca- 
démico de  número,  y  contestación  de 
D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín  a 
nombre  de  la  Academia.  Un  folleto  de 
72  páginas  (235  X  158  mm.).  Madrid,  1921 
(Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas). 

Es  el  nuevo  académico  versado  co- ' 
mo  pocos  en  achaques  parlamenta- 
rios, como  quien  hace  unos  treinta 
años  que  es  Oficial  del  Congreso,  y 
en  libros  no  cortos  ha  disertado  largo 
y  tendido  sobre  la  materia.  No  es, 
pues,  extraño  que  al  pisar  los  umbra- 
les de  una  Academia  de  ciencias  polí- 
ticas, después  de  los  saludos  de  rú- 
brica, se  haya  apresurado  a  poner  en 
conocimiento  de  sus  consocios  el 
diagnóstico  que  ha  formado  de  ese 
enfermo  grave  (algunos  dicen  desahu- 
ciado) que  llaman  régimen  parlamen- 
tario. Muy  grave  ha  de  ser  la  dolen- 
cia, pues  la  llahian  «crisis»  que  en 
sentido  figurado,  al  decir  de  la  Aca- 
demia de  la  Lengua,  significa  «fttoinen- 
to  decisivo  de  un  negocio  grave»,  esto 
es,  en  nuestro  caso,  de  la  enfermedad 
del  Parlamento.  Pero  es  ya  tanta  la 
duración,  que,  o  no  hay  tal  crisis,  o  el 
«momento»  se  ha  estacionado  hasta 
convertjrse  en  evo,   sin   esperanza  de 
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curación,  aunque  al  disertante  le  pa- 
rezca otra  cosa,  pues  divisan  sus  ojos 
«un  porvenir  que  ya  alborea — horizon- 
te de  incendio:  devastación,  depura- 
ción...» Los  puntos  suspensivos,  que 
son  del  autor,  nos  hacen  temblar  las 
carnes  con  las  catástrofes  apocalípticas 
que  amenazan.  Pero  sea  lo  que  fue- 
re de  la  era  dichosa  que  seguirá  a  la 
devastación,  quedémonos  con  que  al 
presente,  si  no  hemos  entendido  mal 
el  discurso,  sufragio  universal,  sobe- 
ranía popular,  diputados  por  el  ar- 
tículo 29,  Senado...  son  palabras,  pa- 
labras, palabras. 

N.  N. 

J.  MiLLOT,  Vicaire  general  de  Versailles. 
Retraiíe  sur  ¿es  grands  moyens  de  salui. 
Premiére  serie:  Friere^  Confession,  Dévo- 
tion  á  Marie.  París.  Pierre  Téqui,  rué 
Bonaparte,  82.  1920.  En  rústica,  18  X  12 
centímetros  y  306  páginas,  5  fr. 

Cuatro  instrucciones  o  pláticas  para 
cada  día  del  triduo,  sobre  las  materias 
enunciadas;  doctrina  buena,  exposi- 
ción clara  y  estilo  suelto.  Al  final  va 
una  coleccioncita  de  traits,  ejemplos, 
anécdotas,  etc.,  que  pueden  amenizar 
e  ilustrar  los  puntos  propuestos. 

Mgr.  TissiER,  Évéque  de  Chálons.  Nos  Tri- 
buts  de  Gloire.  Retraite  donnée  á  Lourdes 
au  Fe  terina  ge  national  de  r  Action  de  grá- 
ces.  París.  Pierre  Téquí,  rué  Bonaparte,  82. 
En  rústica,  18  X  12  cm.  y  300  páginas,  3,50 
francos,  más  50  por  100  de  recargo  tem- 
poral. 

A  los  peregrinos,  que  del  20  al  24  de 
agosto  de  19 19  concurrieron  en  Lour- 
des para  agradecer  a  Dios  y  a  la  San- 
tísima Virgen  la  victoria  y  el  armisti- 
cio, dirigió  el  Illmo.  Obispo  de  Chá- 
lons estos  discursos,  llenos  de  energía 
cristiana  y  de  verdades  que  debieron 
levantar  ampollas;  el  ateísmo  y  el  lai- 
cismo práctico  de  muchos  católicos,  el 
vicio  que  seca  las  fuentes  de  la  vida  y 
otros  temas  de  verdadera  actualidad 
— en  Francia  y  en  otfas  partes — salie- 
ron cristianamente  anatematizados,  y 
la  conciencia  de  los  oyentes  remo- 
vida. 

Hay  también  dos  sermones  pre- 
ciosos, como  Gloria  a  María  Inmacu- 
lada^ Gloria  a  la  Madre  Redentora,  y 
otros  de  carácter  más  local  sobre  glo- 
rias francesas. 


K.  P.  Alexis  le  Barberieux,  O.  M.  Cap. 
Le  Chrétien  en  Retraite.  París.  Pierre  Té- 
qui, rué  Bonaparte,  82.  1920.  En  rústica, 
18  X  12  cm.  y  470  páginas,  5  fr.,  más 
50  por  100  de  Yecargo  temporal. 

Fruto  y  compendio  de  largos  años 
empleados  en  misiones  por  el  Canadá 
es  la  presente  colección,  escrita  con 
arte,  estilo  insinuante  y  gran  claridad 
doctrinal.  La  materia  de  las  pláticas 
son  las  verdades  eternas  y  las  instruc- 
ciones usuales  de  los  Retiros  y  Ejer- 
cicios. Parécennos  tratados  algunos 
puntos — las  meditaciones  fundamen- 
tales, el  armazón  de  hierro  de  los 
Ejercicios  y  de  la  vida  cristiana — 
algo  superficialmente;  se  leen  con  gus- 
to, pero  no  quedan  clavados  en  el 
alma.  Quizás  dependa  de  que  el  autor 
ha  querido  dar  lectura  espiritual  más 
que  meditaciones  reconcentradas. 

Pierre  Van  der  Meer  de  Walcheren. 
Journal  d'un  convertí.  Traduit  du  HoUan- 
dais  par  TAuteur.  Introduction  par  Léon 
Bloy.  Deuxíéme  édítion.  Pierre  Téquí, 
París.  18  X  12  cm.  y  285  páginas,  5  fr. 

Si  por  otras  vías  no  lo  supiéramos, 
estas  páginas  nos  dirían  bien  alto  que 
han  salido  de  un  alma  poeta,  y  poeta 
de  los  hondos.  Nacido  en  el  protestan- 
tismo, con  aspiraciones  altas,  con  sen- 
timientos delicados,  Walcheren  se 
ahogaba  de  angustia  en  la  atmósfera 
helada,  tenebrosa,  que  no  tiene  luz 
para  conocer  lo  que  es  el  hombre,  ni 
los  nobilísimos  términos  en  que  Dios 
Nuestro  Señor  quiere  que  acaben  los 
misterios  horribles  de  la  vida;  horri- 
bles misterios  para  quien  la  contem- 
pla fijamente  con  ojos  escrutadores, 
que  no  se  paran  en  la  corteza,  y  faltos 
de  la  fe  no  ven  sino  la  podredumbre 
social  y  la  fugacidad  de  cuanto  nos 
rodea,  que  se  escapa  sin  dejar  más 
que  huellas  desgarradoras.  No  es  me- 
lancolía, no  es  sentimentalismo  ende- 
blucho; son  gritos  de  desesperación 
lo  que  se  respira  en  las  páginas  de 
este  libro:  de  no  cambiar  de  rumbo,  a 
faltarle  los  lazos  de  la  familia,  únicos 
que  endulzaban  su  existencia, Walche- 
ren acaba  por  suicidarse.  Pero  la  Pro- 
videncia divina  lo  lleva  junto  a  otro 
gran  artista  y  gran  cristiano,  León 
Bloy;  se  entreabren  los  ojos  del  poeta 
holandés,  la  lumbre  de  la  fe  penetra 
en  su  alma,  y  el  mundo  cambia  de  co- 
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lor;  porque  sobre  sus  miserias  y  sus 
desdichas  aparece  la  mano  de  nuestro 
Padre  Celestial  tocándolo  todo,  enal- 
teciéndolo todo,  haciendo  de  todo  pel- 
daños para  subir  a  la  vida  verdadera. 
Este  proceso  psicológico  nos  des- 
cribe la  obra;  aun  literariamente,  es 
subidísimo  su  valor,  y  a  más  de  cuatro 
de  los  que  andan  como  el  autor  andu- 
vo, puede  servir  de  guía  para  llegar 
donde  él  llegó.  ¡Ojalá  la  viéramos 
pronto  en  castellano! 

Mgr.  GiBiER,  Évéque  de  Versailles.  Les 
Reconstructions  nécessaires.  Paris.  Pierre 
Téqui,  rué  Bonaparte,  82.  1921.  En  rústi- 
ca, 18  X  12  cm.  y  350  páginas,  6  fr. 

El  7  de  mayo  de  191 9,  el  Episcopa- 
do francés  escribía  en  carta  colectiva 
al  pueblo:  «Si  Francia  quiere  alzarse 
de  nuevo;  si  desea  tranquilidad,  po- 
der, prosperidad,  honor,  es  preciso 
que  vuelva  a  los  principios  católicos, 
y  a  ellos  ajuste  sus  leyes  y  sus  insti- 
tuciones. La  Religión  de  Cristo  fué 
durante  siglos  la  religión  de  nuestros 
padres  y  elemento  vital  en  la  vida 
francesa.  Al  abrirse  las  campañas 
bendecía  las  banderas;  cantaba  him- 
nos de  triunfo  alcanzada  la  victoria; 
engendró  la  pléyade  de  santos,  de  hé- 
roes e  ingenios;  inspiró  nuestros  mo- 
numentos y  nuestras  obras  de  arte:  le 
debemos  la  verdad,  la  caridad,  la  li- 
bertad, la  primacía  de  la  civilización. 
¿Podrá  Francia  renegar  de  Cristo  sin 
renegar  de  sí  propia?» 

Junto  a  las  ruinas  materiales  amon- 
tonadas por  la  guerra,  hay  en  Francia 
otras  morales  de  más  urgente  recons- 
trucción. El  Prelado  de  Versalles,  en 
este  libro,  las  va  señalando,  y  asentan- 
do las  piedras  fundamentales  de  la 
gran  empresa  de  armar  otra  vez  el 
edificio:  reconstrucción  de  Las  almas ^ 
de  la  familia^  de  la  escuela^  de  la  profe- 
sión^ de  la  parro quia^  de  la  ciudad,  de  la 
humanidad.  Descartar  de  ellas  los  ele- 
mentos disolventes,  afianzarlas  en  ba- 
ses firmes,  las  únicas  firmes,  como  de- 
muestra el  autor,  que  son  la  fe  y  la 
moral  cristiana,  es  reedificar  la  socie- 
dad, cortarle  el  paso  desbocado  que 
la  lleva  al  abismo.  Necesarias  son  es- 
tas reconstrucciones  en  Francia  y  fue- 
ra de  Francia;  y  el  libro  del  Illmo.  Gi- 
bier  creemos  ha  de  contribuir  en  alto 
grado  a  que  la  gente  se  persuada  de 
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ello;  sus  páginas,  magistralmente  es- 
critas, con  lógica  serena,  pero  contun- 
dente, las  pueden  leer  provechosa- 
mente cuantos  deseen  estudiar  estos 
problemas  esenciales  en  la  vida  de  las 
naciones. 

R.  P.  HuMBERT  Clérissac,  O.  P.  Le  Mystére 
deTEglise.  Préface  de  Jacques  Maritain, 
Professeur  á  I'Institut  Catholique  de  Pa- 
ris. Deuxiéme  édition.  Paris.  Pierre  Téqui, 
rué  Bonaparte,  82.  1921.  En  rústica,  18  X 
12  cm.  y  366  páginas,  6  fr. 

No  es  libro  éste  para  leerse  de  co- 
rrida y  a  la  ligera;  su  profunda  mate- 
ria teológica  y  la  exposición  ceñida 
requiere  meditación  en  los  que  no  es- 
tén avezados  a  tales  estudios.  El  Pa- 
dre Clérissac,  entusiasta  amador  de 
la  Iglesia,  desarrolla  lo  que  él  llama 
Misterio;  su  origen  en  el  pensamiento 
de  Dios,  que  destinó  a  la  Iglesia  a  ser 
centro  de  la  Creación;  su  identifica- 
ción moral  con  la  persona  de  Cristo; 
las  dotes  que  constituyen  su  personali- 
dad, su  vida  sacerdotal,  el  don  de  pro- 
fecía, su  maternidad  y  soberanía,  etc. 
Todo  ello  va  sacado  de  las  fuentes 
eclesiásticas.  Escritura,  Padres,  teólo- 
gos. Pensamientos  profundos,  exposi- 
ción clara,  un  poco  enjuta  para  lecto- 
res ordinarios,  piedad  filial  con  la  San- 
ta Madre  Iglesia,  son  las  dotes  del  es- 
critor. 

Al  final  ha  añadido  el  editor  el 
esquema  de  la  Constitución  Dogmática 
de  la  Iglesia,  preparado  para  el  Conci- 
lio Vaticano,  que  no  llegó  a  discutirlo 
por  falta  de  tiempo. 

Mgr.  Élie  Méric,  Prélat  de  la  maison  du 
Pape,  Docteur  en  Philosophie  et  Lettres, 
Docteur  en  Théologie,  Professeur  á  la 
Sorbonne.  L'autre  Vie.  Quatorziéme  édi- 
tion. Paris.  Pierre  Téqui,  rué  Bonapar- 
te, 82.  1920.  En  rústica,  18  X  12  cm.  y  730 
páginas,  en  dos  tomos,  20  fr. 

Las  cartas  de  numerosos  Obispos 
franceses,  y  mejor  aún  las  numerosas 
ediciones  precedentes,  atestiguan  el 
valor  de  esta  obra.  Los  problemas  más 
importantes  de  la  vida,  los  que  atraen 
más  poderosamente  la  atención  de  los 
pensadores,  se  desenvuelven,  según 
los  principios  cristianos,  alumbrados, 
para  mayor  abundamiento,  de  la  luz 
que  dan  de  sí  los  descubrimientos 
científicos.  Los  sistemas  naturalistas, 
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sensualistas;  el  espiritismo,  la  me- 
tempsicosis,  se  exponen  y  desbaratan 
en  el  tomo  i,  cuyos  capítulos  mera- 
mente enunciados  excitan  la  curiosi- 
dad seria:  La  materia  y  la  ciencia.  Lo 
desconocido.  La  fatalidad.  La  inmorta- 
lidad y  la  religión  natural.  La  inmor- 
talidad facultativa.  Todo  es  Dios.  La 
inmortalidad  y  el  hombre.  La  inmorta- 
lidad y  Dios.  La  inmortalidad  y  la  his- 
toria. Señales  de  la  muerte  y  muerte 
aparente.  Preexistencia  de  las  almas. 
Transmisión  de  las  almas.  El  viaje  eter- 
no. Los  mundos  habitados.  El  espiritis- 
mo y  la  teología.  El  espiritismo  y  las 
ciencias  psíquicas.  El  tomo  ii,  más  teo- 
lógico, concreta  las  enseñanzas  de  la 
fe  sobre  la  suerte  del  alma  salida  del 
cuerpo:  Los  límites  de  la  razón  y  el 
problema  del  destino  final.  El  alma  des- 
pués de  la  muerte.  Entre  muertos  y  vi- 
vos. La  disolución  del  cuerpo.  La  cien- 
cia y  el  postrero  día  del  mundo.  El  mi- 
lenarismo.  La  glorificación  de  los  cuer- 
pos. Dotes  del  cuerpo  glorioso.  El  alma 
glorificada.  Los  bienaventurados  se  re- 
conocerán en  el  cielo.  Angustias  del  co- 
razón y  su  consuelo.  El  nÚ7nero  de  esco- 
gidos. Condenación  final.  Siguen  dos 
apéndices:  El  milenarismo  y  las  escue- 
las revolucionarias.  El  purgatorio  y  la 
tradición. 

Todos  estos  puntos,  que  con  sus 
pavorosos  misterios  prensan  el  alma 
no  iluminada  por  la  fe,  se  tratan  con 
solidez,  abundante  erudición  eclesiás- 
tica y  profana;  es  uno  de  los  libros 
que  con  más  gusto  recomendamos. 

Ch.  Lebrun,  Docteur  en  Théologie.  Le 
Coeur  de  jésus  d'aprés  I' EvangUe  et  les 
ecrits  des  Sainis. — Réflexions  et  p rieres  á 
fusage  des  ames  pienses.  Paris.  P.  Lethiel- 
leux,  rué  Ca.sette,  lo.  En  rústica,  19  X  13 
centímetros  y  227  páginas. 

D.  BoULAY.  La  Joiirnée  Chrétienne  d'aprés 
le  Bienhereux  Jean  Eudes.  Paris.  P.  Le- 
thielleux,  rué  Cassette,  10.  En  rústica, 
17  X  10  cm.  y  254  páginas. 

Cada  uno  de  estos  dos  libros  es  un 
Devocionario  o  Vademécum  de  las  al- 
mas piadosas:  el  primero,  en  forma  de 
meditaciones  sobre  el  Sagrado  Cora- 
zón; el  segundo,  fuera  de  cortas  adver- 
tencias espirituales,  contiene  plega- 
rias u  oraciones  acomodadas  a  los  di- 
versos tiempos  y  ejercicios  de  la  vida 
cristiana. 


Rafael  Leiva  Charry,  Tesis:  El  matrimo- 
nio civil  entre  bautizados  en  el  seno  de  la 
Iglesia  Católica  tío  existe  en  la  legislación 
colombiana  actual.  Bogotá,  Tipografía  Gó- 
mez. 1920.  Folleto  de  23  X  15  cm.  y  55 
páginas. 

Esta  tesis  de  Doctorado  es  un  breve 
pero  jugoso  estudio  de  lo  que  es  el 
matrimonio  entre  cristianos  y  lo  que 
las  leyes  colombianas  prescriben  so- 
bre el  llamado  matrimonio  civil.  Feli- 
citamos sinceramente  al  autor. 

Curso  de  Religión.  Epitome  de  Dogmática 
Cristiana,  por  el  R.  P.  R.  Ruiz  Amado,  S.  J. 
Imprenta  de  la  Librería  Religiosa,  Avi- 
no, 20,  Barcelona.  En  pasta,  23  X  13  cen- 
tímetros y  144  páginas,  2,50  pesetas. 

Tendencia  es  de  la  Iglesia,  en  estos 
tiempos,  por  los  que  tantos  errores 
corren  sueltos,  armar  a  los  fieles  con 
doctrina  bie7i  entendida^  que  es  el  me- 
jor preservativo  de  la  fe.  Ni  el  catecis- 
mo explicado  basta,  y  eso  que  no  lle- 
gan a  tanto  la  mayoría  de  los  cristia- 
nos instruidos.  La  presente  obra  sirve 
a  maravilla  para  el  caso.  Con  la.  clari- 
dad y  método  que  distingue  al  autor, 
con  la  concisión  precisa  para  encajar 
en  un  tomito  lo  que  llena  grandes  vo- 
lúmenes, explica  la  dogmática  cristia- 
na^ las  verdades  que  forman  la  esencia 
de  nuestra  Religión,  como  regla  de 
creer  y  regla  de  obrar.  Gran  utilidad 
traerá  su  difusión,  y  no  debiera  faltar 
en  ninguna  biblioteca  popular  ni  en  las 
familias  católicas. 

El  Apostolado  de  la  Oración.  Breve  Tratado 
por  el  P.  Jesús  M."*  Ruano,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Imprenta  del  Corazón  de 
Jesús.  Bogotá,  1920. 

Breve  compendio  (16  X  11  centí- 
metros y  62  páginas)  de  lo  que  es  y  vale 
el  Apostolado,  y  de  la  manera  prácti- 
ca de  establecerlo  y  llevarlo  al  flore- 
cimiento; puede  ser  de  utilidad  a  los 
Párrocos  y  encargados  de  iglesias  y 
colegios. 

Une  ame  Séraphique  aux  Armées. — Rene  Bé- 
riot,  Frére  Eleuthére  de  Montreuil-sur- 
Maine,  de  fOrdre  des  Fréres  Mineurs  Ca- 
pucins,  soldat  aux  ige  et  82'  Régimens 
d'Infanterie,  tombe  au  Champ  d'Honneur 
le  16  Septembrs  igi8,  par  le  R.  P.  Paulin. 
Par¡s-6e,  Pierre  Téqui,  rué  Bonaparte,  82. 
1920.  En  rústica,  18  X  12  cm.  y  225  pági- 
nas, 3,50  fr. 
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Une  ame  d'Epouse  et  de  Mére.—Lettres  medi- 
tes publiées  avec  une  Introduction  et  des 
Notes,  par  le  Chanoine  Jean  Vaüdon. 
París.  Fierre  Téqui,  rué  Bonaparte,  82. 
1920.  En  rústica,  18  X  12  cm.  y  184  pági- 
nasj  más  48  de  Introducción,  3,50  fr. 

Une  ame  victime  et  Hastie  (1882-igij).  Bio- 
graphie.  Notes  et  souvenirs,  par  P.  Fleury- 
DivES.  Ad  majorem  Dei  gloriam.  París. 
P.  Lethielleux,  rué  Casette,  10.  En  rústi- 
ca, 18  X  12  cm.  y  165  páginas. 

Vie  de  la  Mere  Marie-Madeleine  Ponnet, 
ire  Supérieure  de  la  Visitation  de  Lyon- 
Vassieux.  D.  S.  B.  Vive  Jésusl  Paris. 
Pierre  Téqui,  rué  Bonaparte,  82.  1921.  En 
rústica,  18  X  12  cm.  y  334  páginas,  6  fr. 

Prueba  de  que  la  virtud  y  la  santi- 
dad no  es  exclusiva  ni  de  clases  deter- 
minadas ni  de  ocupaciones  devotas, 
sino  de  toda  alma  que  se  decida  a  cum- 
plir con  empeño  la  voluntad  de  Dios 
dondequiera  que  El  la  ponga,  nos  la 
dan  estas  cuatro  biografías:  Un  corista 
capuchino,  arrancado  a  la  paz  de  su 
convento  por  la  guerra,  lleva  a  las  trin- 
cheras el  recogimiento;  y  entre  el  es- 
truendo de  los  cañones  conserva  la 
unión  con  Dios,  y  se  santiñca  y  muere 
al  fin  víctima  del  deber.  Una  madre  de 
familia,  María  Carolina,  privada  de  su 
marido  y  de  su  hija  única  por  la  muer- 
te, emplea  su  actividad  en  obras  de 
celo,  y,  fortificada  por  la  Sagrada  Co- 
munión, se  santifica  también;  las  car- 
tas— de  ella  y  de  su  hija — que  publica 
el  canónigo  Sr.  Vaudon,  nos  declaran 
las  penas  y  las  alegrías  de  aquellas 
almas  y  la  piedad  ardiente  que  ateso- 
raban. Otra  joven,  Seraña-Adela,  a 
quien  la  enfermedad  saca  del  claus- 
tro, y  cargada  de  su  cruz,  acuciada  por 
la  pobreza,  desde  el  lecho  de  una  mi- 
serable casucha,  vive  y  muere  como 
victima  y  hostia  en  unión  de  Jesucris- 
to. La  Madre  María  Magdalena  Ponnet, 
que  en  sí  y  en  sus  subditas  y  sus  no- 
vicias imprime  la  suave  y  ardiente  ca- 
ridad que  San  Francisco  de  Sales  re- 
quiere en  sus  hijas.  Libros  son  los  cua- 
tro de  provechosa  lectura  para  las  al- 
mas piadosas,  sobre  todo  para  las  que 
se  hallen  en  circunstancias  parecidas  a 
las  en  ellos  historiadas.  p    t> 

Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo - 
americana,  tomo  XLii.  Barcelona,  Hijos 
de  J.  Espasa,  editores,  calle  de  las  Cor- 
tes, 579.  Un  volumen  de  165  X  255  milí- 
metros, 1.435  páginas. 


Comprende  este  tomo  desde  la  pa- 
labra Pare  hasta  la  voz  Pekzenizyn,  y 
en  él  sobresalen,  entre  los  muchos 
trabajos  que  le  adornan,  los  artículos 
dedicados  a  Paris,  Párroco,  Parusia, 
Pasión,  Patria,  Pedagogía,  La  profu- 
sión de  grabados  es  muy  grande,  y 
éstos  están,  por  regla  general,  bien 
escogidos;  decimos  por  regla  general, 
porque  alguno  que  otro  desdice  un 
tanto  del  criterio  profundamente  ca- 
tólico, que,  por  lo  demás,  anima  todas 
las  páginas  de  esta  obra  monumental: 
tales  son  el  dibujo  de  Tiziano  sobre  el 
juicio  de  Paris,  que  nada  tiene  de  ho- 
nesto; el  cuadro  de  Rubens  sobre  el 
mismo  asunto,  verdaderamente  escan- 
daloso, y  el  del  Parnaso,  de  Poussin. 
¡Es  lástima  que  estas  manchas  no  ha- 
yan ya  desaparecido  por  completo, 
pues  las  hemos  advertido  alguna  otra 
vez!  Por  lo  demás,  ni  en  la  riqueza  de 
artículos,  ni  en  la  erudición,  ni  en  el 
buen  criterio,  va  este  tomo  en  zaga  a 
los  anteriores.  El  artículo  de  la  Pasión 
de  Cristo  llama  especialmente  la  aten- 
ción por  su  concisa  y  jugosa  redac- 


La  Orden  franciscana.  Estudio  critico  de  las 
fuentes  históricas  de  San  Francisco  y  Santa 
Clara,  por  el  R.  P.  Martín  de  Barce- 
lona, O.  M.  Cap,  Editoríal  Políglota,  Pe- 
tritxol,  8,  Barcelona,  mcmxxi.  Un  volu- 
men de  130  X  205  mm.,  xn-254  páginas. 

Es  éste  un  estudio  interesante,  he- 
cho con  gran  competencia.  En  los  úl- 
timos años  se  ha  escrito  mucho  sobre 
el  Poverello  de  Asís,  llamando  la  aten- 
ción, aun  de  los  incrédulos,  la  grandio- 
sa sencillez  de  su  vida.  Uno  de  los  te- 
mas principales  de  los  autores  ha  sido 
la  depuración  de  las  fuentes,  base  ne- 
cesaria para  todo  trabajo  científico.  El 
Padre  Martín  de  Barcelona  resume  en 
este  libro  los  resultados  a  que  la  crí- 
tica ha  llegado,  ofreciendo  a  los  eru- 
ditos de  lengua  española  una  guía 
segura  para  emprender  trabajos  ulte- 
riores. El  autor  da  pruebas  de  estar 
enterado  de  las  más  recientes  investi- 
gaciones históricas  sobre  su  temat  y 
las  aprecia  justamente. 

Die  rómischen  Mosaiken  und  Malereitn  dei 
Kirchlichen  Bauten  vom  IV  bis  XIII 
Jahrhundert.  Los  mosaicos  y  pinturas  ro- 
manas di^  los  edificios  eclesiásticos,  pu- 
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blicados  por  José  Wilpert.  Muestras  del 
texto  y  de  las  láminas.  Herder,  Friburgo 
de  Brisgovia. 

La  casa  Herder  nos  envía,  como 
anuncio,  25  láminas  en  colores  de  la 
famosa  obra  de  Mons.  Wilpert,  que 
cuesta  entera  tres  mil  francos.  La  bi- 
blioteca que  la  pueda  adquirir  no  se 
arrepentirá  de  ello,  pues  el  lujo,  la 
precisión  y  la  abundancia  de  materia- 
les, que  no  se  pueden  estudiar  direc- 
tamente, por  los  sitios  en  que  están 
colocados,  bien  valen  ese  precio. 

Jorge  W.  Price.  Principios  esenciales  en  la 
arquitectura.  Bogotá,  Casa  editorial  de 
La  Nación.  Avenida  de  la  República,  461. 
1920.  Un  tomo  de  170  X  243  mm.,  132  pá- 
ginas. 

Es  éste  un  volumen  elemental  de 
arquitectura,  dividido  en  tres  partes, 
a  saber:  principios  esenciales,  arqui- 
tectura eclesiástica,  nociones  de  ma- 
teriales y  de  construcción.  Le  adornan 
123  grabados.  Para  jóvenes  y  gente  no 
iniciada  en  este  arte  puede  prestarles 
servicio. 

Deutsche  Baukunst  des  Mittelalters  una 
der  Renaissance.  Internationale  Bibliothek; 
Kunst  und  Landschaft  der  Erde.  (Arqui- 
tectura alemana  de  la  Edad  Media  y  del 
Renacimiento.)  200  reproducciones.  Karl 
Robert  Langewische,  Konigstein  im  Tau- 
nus;  Friedrich  Reinhardt,  Base);  Alfieri  et 
Lacroix,  Roma;  Gebr.  Abrahams,  Den 
Haag;  H.  Faendrich,  Buenos  Aires.  Un 
volumen  de  210  X  290  mm.,  191  pá- 
ginas. 

En  este  precioso  volumen  se  puede 
admirar  la  arquitectura  alemana  me- 
dieval y  del  Renacimiento.  Catedra- 
les, Casas  Consistoriales,  castillos  y 
varios  otros  edificios,  esmeradamente 
reproducidos,  dan  a  entender  la  pu- 
janza que  adquirió  en  aquel  país  esté 
maravilloso  arte.  Fuera  del  somero 
prólogo  y  de  las  brevísimas  explica- 
ciones de  cada  uno  de  los  grabados, 
escrito  todo  en  alemán,  inglés  y  fran- 
cés, no  hay  más  texto.  Se  han  supri- 
mido a  propósito  las  largas  explica- 
ciones, para  que  el  lector  pueda  más 
a  su  gusto  saborear  el  objeto  directa- 
mente. 

La  presentación  del  libro  es  ad- 
mirable. 


Memoria  histórica  de  los  Obispos  de  Marrue- 
cos desde  el  siglo  XI/Í^  por  el  P.  Atanasio 
López,  O.  F.  M.  Madrid.  Establecimiento 
tipográfico  de  la  Viuda  de  López  del 
Horno,  San  Bernardo,  92.  1920.  Un  volu- 
men de  155  X  230  mm.,  xiv- 106 -páginas. 

Con  la  erudición,  método  y  serie- 
dad de  que  tantas  pruebas  ha  dado  en 
otros  trabajos,  trata  en  éste  el  P.  Ata- 
nasio López  de  los  Obispos  de  Marrue- 
cos desde  el  siglo  xiii,  dándonos  de 
cada  uno  de  ellos  una  sucinta  biogra- 
fía, basada  en  documentos  fehacientes. 

P.  Atanasio  López,  O.  F.  M.  El  Vicariato 
apostólico  español  de  Marruecos.  Aclara- 
ciones necesarias.  Madrid.  Imprenta  de  la 
Viuda  de  López  del  Horno,  San  Bernar- 
do, 92.  1921.  Un  cuaderno  de  175  X  135 
milímetros,  32  páginas. 

Con  motivo  de  haber  creado  la  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide  una 
delegación  espiritual  en  la  zona  fran- 
cesa de  Marruecos,  con  cierta  indepen- 
dencia de  la  Vicaría  española,  que 
ejercen  desde  tiempo  inmemorial  los 
franciscanos  españoles,  se  tachó  de 
poco  patriotas  a  éstos.  El  P.  Atanasio 
López  sale  a  su  defensa,  demostrando 
lo  mucho  que  trabajaron  y  trabajan 
aún  ellos,  especialmente  el  Reveren- 
dísimo P.  Cervera,  por  conservar  in- 
cólumes nuestros  derechos  seculares,, 
mermados  por  la  extemporánea,  y  ab- 
sorbente ingerencia  francesa.  Causan 
verdadera  pena  los  documentos  del 
ñnal  del  libro,  en  que  nos  cuenta  el 
Padre  Cervera  las  trabas  que  le  ha 
puesto  siempre  el  Gobierno  francés,^ 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  no 
dejándole  visitar  a  sus  diocesanos,  con 
el  pretexto  de  que  sería  deprimente 
para  su  patriotismo  agasajar  a  un  pre- 
lado español,  y  de  que  en  las  ciuda- 
des donde  hay  muchos  españoles^ 
como  en  Uxda,  podrían  éstos  hacerle 
una  manifestación  demasiado  entu- 
siasta y  ruidosa.  La  política  de  Fran- 
cia en  Marruecos  se  ve  aquí  bien  a  las 
claras.  Esperemos  que  nuestro  Go- 
bierno defienda,  como  se  deben,  nues- 
tros derechos.  Entre  tanto,  pueden  es- 
tar seguros  los  beneméritos  francisca- 
nos españoles  de  que  los  buenos  hi- 
jos de  esta  tierra  nunca  han  dudada 
de  su  sincero  patriotismo. 

Z.  G.  V 
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A  fuer  de  agradecido  al  director  y  demás  colaboradores  de  la  Re- 
vista, y  para  colaborar  yo  también  en  la  obra  predilecta  de  aquel  va- 
rón virtuoso  y  sabio,  que  todos  lloramos,  el  R.  P.  Pablo  Villada  (q.  e.  p.  d.), 
les  envío  estas  notas,  que  sirvan  de  público  testimonio  de  mi  agrade- 
cimiento y  de  filial  recuerdo  del  que  fué  mi  guía  en  los  años  que  mis 
superiores  me  ordenaron  trabajase  en  ella. 

No  quiero  fatigar  a  los  lectores  con  prolija  narración,  y  así  dejo 
para  mejor  ocasión  varias  páginas  de  noticias  que  tenía  recogidas  y 
que  sacrifico  para  hablar  algo  de  las  opiniones  sobre  la  China  y  sus 
moradores. 


La  China  ha  tenido  el  privilegio  de  llamar  la  atención  de  los  gran- 
des hombres.  Y  no  en  vano  sus  400  millones  de  habitantes,  su  histo- 
ria, que  abarca  decenas  de  siglos,  su  homogeneidad  y  su  precoz  rela- 
tiva civilización,  arrancaron  a  Napoleón  aquellas  palabras:  «Hay  un 
león  que  duerme.  No  le  despertéis.  Cuando  China  despierte,  cambiará 
la  faz  del  globo.»  Tras  él  hemos  visto  a  los  políticos  y  a  reyes  y  em- 
peradores preocuparse  del  peligro  amarillo. 

Es  interesante  consignar  el  hecho,  habiendo  presenciado  la  trans- 
formación vertiginosa  del  Japón  y  su  potencia  ascensional  no  sospe- 
chada, y  no  lo  es  menos  el  considerar  que  China  ha  podido  salir  con 
vida  de  tantas  guerras;  que  no  muere  después  de  haber  regado  copio- 
samente su  suelo  con  tanta  sangre,  sólo  comparable  al  riego  de  sus 
grandes  ríos;  que  no  se  ha  aniquilado  con  catástrofes  tan  extensas,  con 
hambres  y  sequías  e  inundaciones  y  pestes  y  bandolerismo  tan  fre- 
cuentes. Sólo  la  rebelión  de  mediados  del  pasado  siglo,  que  duró  más 
de  diez  años,  costó  la  vida  a  cien  millones  de  personas,  según  dice 
el  Dr.  A.  H.  Smith. 

Demos  que  la  cifra  sea  exagerada;  demos  también  que  no  sea  tan 
exacta  la  cifra  del  80  por  ICX)  en  que  se  calcula  la  mortalidad  infantil; 
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siempre  será  cierto,  por  datos  fidedignos,  que  esta  caudalosa  corriente 
de  vida  que  circula  en  tan  extenso  territorio  tiene  que  ser  pujante. 
Esto  es  lo  que  vieron  los  hombres  de  Estado;  vieron  a  esa  gran  co- 
rriente encauzada,  dirigida,  no  mermada,  explotada  toda  su  energía,  y 
se  asombraron  al  verla  arrollando  todos  los  obstáculos  o  produciendo 
transformaciones  que  aun  las  del  Japón,  comparadas  con  ellas,  habían 
de  parecer  menos  importantes. 

No  sólo  es  el  número  de  sus  habitantes;  no  sólo  es  su  dilatado  te- 
rritorio lo  que  causa  asombro:  es  su  riqueza  forestal,  sus  reservas  de 
carbón  y  hierro,  las  mayores  del  mundo;  son  sus  ríos,  sus  canales;  es 
su  agricultura,  que  ya  en  libro  escrito  hace  tres  mil  años  encontró  pre- 
ceptos para  la  transformación  de  terrenos  laborables,  utilización  de 
abonos,  selección  de  algodones,  fabricación  de  la  seda,  etc.,  etc. 

Otro  elemento,  raíz  de  futura  grandeza,  quiero  mencionar,  y  es  la 
constitución  individual,  familiar  y  social  que,  aprovechada  y  fecundada 
por  la  verdadera  religión,  puede  ser  causa  de  un  engrandecimiento 
que  convierta  en  hechos  adulaciones  y  pronósticos  que,  con  mano 
pródiga,  los  individuos  y  las  naciones  extranjeras  han  tributado  a  la 
China. 

Pero  para  enseñanza  de  muchos  que  no  leen  más  que  una  clase  de 
escritos  y  no  oyen  más  que  a  una  de  las  partes,  quiero  copiar  tres 
juicios  diferentes  con  que  poner  en  claro  lo  difícil  que  es  juzgar  y  re- 
unir en  una  fórmula  toda  la  heterogeneidad  que  puede  producir  una 
nación  sometida  a  tantos  diversos  agentes  físicos,  intelectuales  y  mo- 
rales. 

De  la  colección  de  conferencias  sobre  Misiones  que  publican  los 
protestantes  norteamericanos,  ha  llegado  a  mis  manos  uno  de  los  vo- 
lúmenes, titulado  China  Jrom  within. 

De  los  muchos  testimonios  que  se  citan  favorables  a  la  China  y  a 
los  chinos,  entresaco  algunos.  El  profesor  Giles  afirma  que  «China, 
prescindiendo  de  su  forma  de  gobierno,  ha  sido  durante  siglos,  y  aun 
hoy  intrínsecamente  lo  es,  por  razón  de  la  organización  de  la  vida  en 
los  pueblos,  la  mayor  república  que  jamás  ha  existido».  Y  el  Dr.  A.  H. 
Smith  dice:  «Es  muy  posible  que  China  llegue  a  ser,  política  y  so- 
cialmente,  el  mayor  Estado  sobre  la  haz  de  la  tierra.»  Para  probar  esto, 
candorosamente  citan  las  palabras  de  Gladstone,  que  llamó  «zona  del 
poder»  a  la  comprendida  entre  el  paralelo  i8  de  latitud  Norte  y  el  54> 
donde  enseña  la  Historia  que  han  desarrollado  su  energía  las  naciones 
más  poderosas.  De  esperar  es  que  la  zona  la  haya  trazado  la  Historia, 
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y  no  sea  el  límite  que  Gladstone  predeterminó  a  toda  empresa  de 
grandes  alientos,  pues  segaría  en  flor  todas  las  animosas  esperanzas 
del  hemisferio  Sud,  a  no  ser  que  el  político  inglés  les  tuviese  reservado 
el  consuelo  de  asegurarles  que  descendían  de  razas  que  poblaron  la 
zona  de  poder. 

Al  describir  los  caracteres  de  raza,  aduce  Mr.  Ernest  Scott,  autor 
del  China  f rom  within,  el  testimonio  del  profesor  Reinsch,  que  estudió 
en  su  país  a  los  chinos.  Dice:  «Durante  siglos  sólo  han  sobrevivido  los 
más  fuertes.  Acostumbrados  desde  niños  a  vivir  con  escaso  alimento, 
a  dormir  poco,  a  trabajar  pacientemente  de  doce  a  catorce  horas  al 
día,  estos  hombres  se  ríen  de  las  dificultades  y  privaciones,  que  basta- 
rían a  matar  en  un  año  a  un  europeo.» 

Los  chinos  tienen  una  potencia  de  reconstitución  increíble. — Lo  prue- 
ba  con  la  resistencia  y  resurrección,  después  de  tantas  catástrofes 
como  registra  su  historia,  resurgiendo  en  mayor  número,  con  más 
energía  y  prosperidad,  después  de  las  guerras  y  hambres  y  pestes  sin 
cuento. 

Los  chinos  son  de  extraordinaria  capacidad  para  el  comercio. — Lo 
prueba  con  hechos  reconocidos  en  todas  partes  donde  se  les  deja  li- 
bremente extender  sus  facultades  comerciales,  llegando,  por  ejemplo, 
Rusia  a  temer  de  su  expansión  y  de  su  fino  tacto  para  reconocer  el 
porvenir  de  los  mercados.  Un  banquero  de  Nueva  York,  que  viajó 
dos  años  por  China,  dice:  «China  posee  sin  explotar  los  más  ricos  te- 
soros naturales  del  mundo;  pero  también  tiene  a  los  más  hábiles  trafi- 
cantes, mercaderes  y  banqueros.» 

Los  chinos^  en  diplomáticas  controversias  de  carácter  internacional  y 
se  han  mostrado  a  la  altura  de  los  mejores  diplomáticos  de  Europa. — 
Lo  prueba  con  la  sagacidad  con  que  han  tratado  los  negocios  en  dife- 
rentes grupos  de  naciones,  como  han  trasteado  a  las  diferentes  corpo- 
raciones bancadas  extranjeras,  haciendo  rebajar  intereses  y  condonan- 
do deudas  que  sus  contendientes  a  todas  luces  querían  sostener. 

Los  chinos  son  de  raza  de  pensadores  y  las  mejores  cabezas  del  Asia, 
Lo  prueba  con  las  palabras  del  secretario  en  China  dell.  M.  C.  A., 
algo  sospechosas  de  parcialidad,  pues  es  nacido  y  criado  en  China. 
«Empezamos  nosotros  a  darnos  cuenta  que  China,  con  todos  los  de- 
fectos de  su  sistema  de  educación,  ha  producido  una  raza  de  pensado- 
res, la  más  capaz  del  Asia,  que  combina  la  viveza  de  los  norteameri- 
canos con  el  paciente  trabajo  del  escolar  alemán.  La  debilidad  de  Chi- 
na no  es  debida  a  falta  de  vigor  intelectual.  Su  pueblo  es  iJín  pueblo 
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inteligente,  como  lo  prueba  el  buen  sentido  de  millones  de  campesinos 
que  saben  producir  cosechas,  relativamente  las  mayores  de  todos  los 
pueblos  que  no  conocen  los  recientes  métodos  de  cultivo  secundados 
por  cuantiosos  capitales.  No  se  explica  por  la  pereza  o  incapacidad  in- 
telectual de  adaptarse  a  las  empresas,  el  atraso  y  aparente  estanca- 
miento en  el  progreso,  sino  por  su  aislamiento  y  por  el  paño  fúnebre 
de  paganismo  y  dinástico  gobierno  reaccionario  en  que  ha  estado  en- 
vuelta.» 

Los  chinos  no  se  glorian  de  sus  espadas^  sino  de  sus  libros^  de  sus 
plumas. — Lo  prueba  con  la  cita  siguiente:  «Probablemente  la  caracte- 
rística más  propia  de  este  antiguo  Imperio  ha  sido  su  afán  de  desarro- 
llo intelectual  y  de  progresiva  educación.»  Lo  prueba  con  el  hecho  de 
que  ya  hace  más  de  dos  mil  años  se  requería  para  la  admisión  a  los 
cargos  públicos  un  examen  en  materias  escolares,  porque  los  sabios, 
protegidos  por  los  Gobiernos,  durante  siglos,  en  las  provincias  y  los 
distritos,  ensalzaban  el  poder  de  la  pluma  y  predicaban  la  paz  y  sabro- 
sos frutos  que  produce  la  ciencia. 

Otras  cualidades  de  la  raza  no  quiere  tratarlas  en  particular,  pero 
reconoce  el  citado  autor  que  «su  poca  nerviosidad  y  su  mucha  resis- 
tencia para  el  trabajo,  la  fatiga  y  las  incomodidades  sobrepasan  nues- 
tro modo  de  pensar;  su  buen  natural  y  satisfacción  alegre,  accesibili- 
dad y  modo  de  ser  tranquilo;  su  frugalidad,  industria  y  economía;  su 
potencia  para  prontas  concepciones  de  resistencia  activa  y  pasiva;  su 
respeto  a  toda  superioridad  intelectual  o  moral;  su  respeto  y  reveren- 
cia a  la  autoridad  constituida  y  a  la  ley;  su  cortesía,  amistad  y  gratitud 
para  con  los  que  conoce  son  dignos  de  su  confianza;  su  indomable 
constancia  a  pesar  de  los  mayores  contratiempos;  su  admirable  segu- 
ridad en  todo  cuanto  cree  que  incluye  una  obligación  o  fuerza  de  con- 
trato»; todas  estas  cualidades  las  cree  patrimonio,  claro  está  que  no 
exclusivo,  de  la  raza  china. 

Hasta  aquí  el  extracto  que  he  hecho  de  parte  de  un  capítulo  de  la 
obra  citada.  No  niego  todo,  ni  suscribo  como  verdadero  todo  lo  di- 
cho. Hago  notar  que  de  parte  de  los  norteamericanos  se  nota  cierto 
deseo  de  agradar  a  los  chinos  y  ciertamente  suenan  algo  a  adulación 
ciertas  afirmaciones;  otras  pruebas  difícilmente  pueden  despreciarse. 

Ahora  voy  a  extractar  algo  de  lo  escrito  en  el  periódico  de  Shan- 
ghai, redactado  en  francés,  titulado  L Echo  de  Chine ^  en  el  que  un  es- 
critor ha  dicho  lo  que  le  ha  probado  la  experiencia,  y  que  ha  suscita- 
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do  protestas  entre  los  chinos  y  entre  los  que  creen  no  son  exactas  sus 
apreciaciones. 

Dice  «Cassandre»,  el  pseudónimo  escritor:  «Heredero  de  un  atavis- 
mo pagano  varias  veces  milenario;  prisionero  de  ideas  falsas;  encarce- 
lado en  sus  prácticas  supersticiosas;  falto  en  absoluto  de  lógica,  el  chi- 
no no  puede  parecerse  al  europeo...  Por  añadidura,  el  chino  es  un  ser 
sin  educación,  que  carece  del  sentimiento  de  dignidad.  Lo  que  parece 
finura  o  reserva  no  es  sino  una  inconsciente  hipocresía.  El  chino  más 
caballero,  más  distinguido,  tiene  modales  de  apache^  que  aparecen  a 
la  más  ligera  contrariedad...  Si  de  la  sociedad  se  penetra  en  la  familia, 
la  misma  ligereza  de  espíritu  y  de  carácter,  el  mismo  desorden,  la 
misma  falta  de  finura,  las  tablitas  de  los  antepasados  junto  al  peine  de 
la  dueña  de  la  casa,  la  taza  para  el  arroz  del  nene,  algunas  ñores  mar- 
chitas y  buena  capa  de  polvo,  etc.,  etc. 

A  las  réplicas  que  le  enviaron,  responde  últimamente:  «Ninguno 
trata  la  cuestión  de  frente,  la  que  yo  he  tratado  en  todos  mis  artícu- 
los y  que  nuevamente  propongo.  La  China,  ^puede  gobernarse  a  sí 
misma.*^  ^Hay  en  el  puetlo  chino  los  elementos  necesarios  para  una 
regeneración?  Esa  es  y  no  otra  la  cuestión.  La  demostración  no  puede 
ser  sino  empírica...  Hay  hombres  que  tienen  buenas  cualidades,  pero 
que  no  sirven  para  gobernar.  ^Sucede  lo  mismo  con  los  pueblos?  La 
China,  ^es  una  entidad?  Este  pueblo  de  400  millones  de  habitantes,  ¿se 
gobierna  a  sí  mismo,  se  puede  gobernar  convenientemente;  la  justicia 
reina  en  él,  como  en  las  naciones  civilizadas;  tiene  recursos  suficientes 
para  curar  las  llagas  que  le  roen,  hasta  tal  punto  que  le  constituyen 
en  un^pueblo  único?  Yo  he  demostrado  hasta  ahora  lo  contrario;  y 
confieso  que  la  prueba  no  es  difícil.  No  hay  país  en  el  mundo  que 
figure  entre  el  concierto  de  las  naciones  del  que  se  pueda  decir  otro 
tanto...  Los  patriotas  chinos  que  se  lamentan  del  estado  en  que  tienen 
a  la  nación  los  que  la  gobiernan,  dicen  que  los  buenos  viven  retirados. 
Será  posible,  pero  el  hecho  es  el  que  yo  señalo...  Si  he  tomado  esta 
actitud,  que  no  da  lugar  a  equívocos,  es  porque  no  podía  tragar  todos 
los  elogios  que  a  caño  abierto,  desde  hace  algunos  años,  se  tributan  a 
la  China.» 

He  aquí  el  reverso  de  la  medalla.  No  digo  yo  que  todo  lo  dicho  sea 
verdadero,  ni  que  todo  sea  falso.  Visto  lo  que  antecede  y  lo  que  va  a 
seguir,  se  podrá  sacar  una  resultante,  para  formarse  idea  de  este  anti- 
guo y  dilatado  Imperio. 

En  la  revista  francesa  titulada  Relations  de  Chine,  en  el  número 
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Juillet-Octobre,  1920,  expone  el  P.  L.  Gain,  S.  J.,  estas  ideas,  que  no 
me  parecen  ni  ditirámbicas  ni  pesimistas: 

«Lo  que  desde  hace  siglos  ha  hecho  vivir  a  la  China  de  su  vida 
propia,  y  lo  que  la  ha  de  salvar  de  los  peligros  presentes,  sean  cuales- 
fueren  sus  gobernantes,  es  el  buen  sentido  del  pueblo.  Lo  que  consti- 
tuye su  fuerza  es  la  organización  y  la  disciplina  de  la  familia.  Hacien- 
do un  sacrificio  al  espíritu  nuevo  y  a  la  atracción  del  verdadero  pro- 
greso, los  padres,  esencialmente  amantes  de  las  tradiciones,  consien- 
ten que  sus  hijos  e  hijas  aprendan  las  ciencias  nuevas,  hablen  las  len- 
guas extranjeras,  que  ellos  no  entienden,  se  den  a  artes  hasta  ahora 
para  ellos  desconocidas,  hagan  viajes,  se  lancen  a  la  industria  y  al  co- 
mercio, pero  con  la  condición  de  que  se  conserve  intacto  el  respeto  a 
los  lazos  de  familia.» 

«El  respeto,  el  respeto  de  los  hijos  para  con  los  padres,  el  respeto- 
de  todos  a  la  autoridad:  he  ahí  lo  que  salvará  a  la  China;  y  como  estos, 
principios  se  encuentran  de  lleno  en  la  enseñanza  católica,  no  hay 
duda  alguna  que  las  familias  serias  que  forman  la  masa  del  pueblo 
verán  que  la  salvación  de  ellas  está  en  la  educación  que  dan  a  sus 
alumnos  los  misioneros  y  las  religiosas.» 

«La  China  vivirá  y  será  fuerte  mientras  las  familias  fieles  al  princi-^ 
pió  de  autoridad  predominen  en  todos  los  grados  de  la  sociedad.  Y 
como  solamente  realizan  plenamente  ese  progreso  las  familias  que 
observan  bien  las  leyes  de  la  Iglesia  católica,  abriguemos  la  esperanza 
de  que  los  chinos  acepten  su  enseñanza  primaria,  secundaria  y  su- 
perior.» 

Concluyamos,  pues,  que,  puesto  que  la  China  tiene  recursos  natu- 
rales cada  día  más  apreciados  y  más  necesarios  para  el  progreso  ma- 
terial; puesto  que  se  ha  despertado  ya  en  muchos  el  deseo  de  elevar 
el  nivel  de  cultura;  puesto  que  si  tiene  defectos  no  deja  de  tener  bue- 
nas cualidades;  puesto  que  su  organización  de  la  familia  ha  sido 
una  gran  fuerza  conservadora  del  bien,  y  puede  ser  bien  dirigida  un 
manantial  inexhausto  de  prosperidad;  ayudémosla,  pidamos  el  auxilio- 
del  Señor,  llevemos  abundantes  misioneros  que  exploten  lo  bueno  y 
los  eleven  en  sus  ideales  religiosos,  y  la  haremos  apta  para  realizar 
grandes  servicios  en  bien  material  de  los  otros  pueblos,  y  la  haremos 
grande  a  sí  misma,  libre  de  las  trabas  seculares  del  paganismo. 

Señalan  todos,  sin  excepción,  como  una  de  las  causas  de  su  estan- 
camiento en  civilización  incipiente,  el  aislamiento  en  que  la  pusieron 
sus  océanos,  sus  gigantescas  montañas  del  Oeste,  sus  hielos  de  la  par- 
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te  septentrional;  pero  hay  otra  causa  que  alimentó  su  odio  por  lo  ex~ 
tranjero  y  entenebreció  su  mente  y  heló  su  corazón:  es  el  paganismo. 
Caigan  sobre  ella  los  torrentes  de  luz  de  la  única  verdadera  Iglesia, 
abrásenla  los  ardores  del  Corazón  de  Cristo,  y  veremos  que  esas  cua- 
lidades naturales,  algunas  sorprendentes,  podrán  ser  instrumento 
de  generosas  empresas  de  gloria  de  Dios  y  de  ensalzamiento  de  su 
patria. 

A.  Olangua. 
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Madrid,  20  de  mayo  -  20  de  junio  de  1921. 

ROMA.  El  Sumo  Pontífice  e  Irlanda. — Las  desgracias  que 
han  caído  sobre  la  católica  isla  no  pueden  menos  de  conmover  el  cora- 
zón del  Santo  Padre;  para  socorrer  las  calamidades  temporales  ha  en- 
viado a  la  Cruz  Roja  irlandesa  200.000  liras,  y  para  llevar  la  luz  a  los 
entendimientos  y  el  bálsamo  a  las  almas,  más  necesitadas  aún  que  los 
cuerpos,  escribió  una  carta  al  Cardenal  Logue,  en  la  cual  condena  sin 
reticencias  los  abusos  y  violencias  de  ambas  partes,  y  manifiesta  firme 
esperanza  de  que  la  justicia  ha  de  triunfar;  los  periódicos  de  todos  los 
matices,  aun  en  Inglaterra,  según  un  comunicado  del  Osservatore^  día  3, 
alaban  entusiastamente  el  documento  pontificio,  modelo  de  caridad  y 
alteza  de  miras,  y  creen  contribuirá  poderosamente  a  restablecer  la  paz. 
El  episcopado  y  pueblo  irlandés  han  manifestado  una  vez  más  su  secu- 
lar adhesión  a  la  Santa  Sede. — Las  relaciones  diplomáticas  con 
Francia. — Aun  antes  de  votarse  en  el  Parlamento  la  reanudación  de 
relaciones,  el  Gobierno  francés  ha  nombrado  embajador  extraordinario 
a  M.  Jonnart,  el  cual  presentó  sus  credenciales  al  Santo  Padre  el  28,  y 
después  de  la  recepción  oficial,  invitado  por  el  Papa,  tuvo  con  él  una 
larga  conferencia  privada.  Tanto  de  Benedicto  XV  como  del  Cardenal 
Secretario  salió  complacidísimo  y  con  esperanzas  de  que  se  consolida- 
rán los  lazos  rotos  en  mal  hora.  En  París  se  anunció  oficialmente  el  1 9 
el  nombramiento  de  Mgr.  Cerretti  para  la  Nunciatura.  Por  cierto  que, 
con  ocasión  de  lo  acaecido  con  Francia,  algunos  periódicos  echaron  a 
volar  la  especie  de  que  había  llegado  la  hora  de  que  el  Vaticano  se 
entendiera  con  el  Quirinal,  y  aun  señalaban  medios  y  personas  para 
tramitar  el  expediente.  El  Osservatore  ha  rectificado  tal  noticia:  el 
caso  del  Gobierno  italiano  es  muy  distinto,  y  no  hay  nada  de  ello. 
Por  aquellos  mismos  días  en  que  se  reanudaban  las  relaciones  de 
Francia  con  el  Sumo  Pontífice  acababa  su  vida  el  malaventurado  Com- 
bes, autor  de  la  ruptura:  vivió  lo  suficiente  para  ver  deshecha  su  obra 
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nefasta.— Despedida  de  Mgr.  Tedeschini.— Con  muestras  de  espe- 
cial cariño,  de  padre  que  envía  a  su  hijo  más  que  de  soberano  que 
despacha  a  su  embajador,  se  despidió  Benedicto  XV  del  nuevo  Nun- 
cio en  España,  encargándole  expresamente  dijese  a  Su  Majestad  que 
el  escogerlo  a  él,  persona  tan  unida  al  Santo  Padre,  para  la  Nunciatura 
de  España,  era  prueba  señalada  de  su  benevolencia  con  nuestra  patria. 
Antes  de  salir  de  Roma,  Mgr.  Tedeschini  fué  obsequiado  por  varias 
legaciones  hispanoamericanas,  por  la  de  Rumania,  Portugal  y  por  la 
Juventud  Católica  Italiana. — Consagración  del  Obispo  Adminis- 
trador de  Calahorra. — Verificóse  el  día  26  en  la  iglesia  del  Gesú, 
oficiando  de  consagrante  el  Emmo.  Cardenal  Vico:  asistieron  el  Cole- 
gio Germánico  y  muchos  de  la  colonia  española,  con  representantes 
de  la  embajada. — Consistorio  secreto. — Celebróse  el  13,  y  el  Santo 
Padre  se  lamentó  del  incremento  que  en  Palestina  va  tomando  el  sio- 
nismo (amparado,  ya  lo  saben  los  lectores,  por  los  ingleses),  y  la  pro- 
fanación que  amenaza  a  los  Santos  Lugares,  a  los  cuales  tratan  de  con- 
vertir en  centros  de  atracción  turista. — Por  la  religión,  la  estética  y 
el  decoro  nacional,  protesta  el  Osservatore  (día  2)  contra  el  proyecto 
de  convertir  la  cumbre  del  Monte  Mario  en  colonia  protestante:  una 
asociación  metodista  norteamericana  trata  de  comprar  aquel  terreno 
para  levantar  una  iglesia,  colegios,  escuelas,  campos  de  deportes,  etc., 
todo  a  lo  protestante  y  a  lo  norteamericano.  La  estética,  el  deco- 
ro nacional  y  la  Religión  salen  lastimados  con  ese  proyecto.  La  Reli- 
gión, sobre  todo;  parece  hay  empeño  en  quitar  a  Roma  su  nota  esen- 
cial de  católica,  y  convertirla  en  ciudad  aconfesional,  como  dicen. 
¡Triste  ha  de  ser  para  el  Sumo  Pontífice  ver  en  su  ciudad,  delante  de 
sus  ojos,  esos  ultrajes  a  la  fe  y  ese  menosprecio  a  la  unidad  de  la 
Iglesia  católica  1 

I 

ESPAÑA 

Trabajos  de  las  Cortes.— Casi  todas  las  horas  de  las  sesiones 
se  las  han  llevado  dos  asuntos:  la  renovación  del  contrato  con  la 
Tabacalera  y  los  planes  del  ministro  de  Fomento.  En  ambos,  la 
oposición  de  los  liberales  ha  sido  causa  de  que  se  pasaran  baldías  no 
pocas  sesiones,  hasta  que  el  Gobierno,  para  la  cuestión  de  la  Tabacale- 
ra, apeló  a  la  guillotina,  y  logró  el  quorum  y  la  consiguiente  aproba- 
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ción,  a  pesar  de  retirarse  del  salón  romanonistas,  albistas,  etc.  Los 
proyectos  de  reconstrucción  nacional  van  despacio,  y  así  deben  ir: 
trátase  de  casi  20.000  millones  de  pesetas  en  conjunto.  El  Sr.  Cierva 
hace  viajes  de  propaganda  (Aragón,  Andalucía,  Valladolid,  Murcia); 
y  por  todas  partes  halla  personas  adeptas:  las  Cámaras  de  Comercio  de 
Barcelona,  Málaga,  Córdoba,  Cádiz,  etc.,  envían  sus  adhesiones,  y  pi- 
den se  aprueben  los  planes,  que,  si  se  realizan,  serían  la  salvación  y 
resurgimiento  de  España;  como  se  dijo  en  la  crónica  anterior,  la  difi- 
cultad está  en  si  son  realizables;  los  optimistas  lo  afirman,  los  pesimis- 
tas lo  niegan.  Parece  que  el  Gobierno  está  decidido  a  que  la  parte  del 
proyecto  que  atañe  a  los  ferrocarriles  quede  aprobada  antes  de  las  va- 
caciones veraniegas,  aunque  se  retrasen  éstas  hasta  fines  de  julio. 
Pero  a  esas  prisas,  y  aun  a  todo  el  proyecto,  asestó  terrible  golpe  el 
discurso  del  Sr.  Cambó,  que,  persuadido  de  que  hay  que  realizar  ur- 
gentemente la  reconstitución  ferroviaria,  califica  de  precipitado  y  rui- 
noso el  modo  propuesto  por  el  ministro  de  Fomento;  el  Sr.  Cambó  se 
dejó  de  personaHsmos,  y  habló  con  cifras  y  datos,  que  ninguno  como 
él  puede  traer  por  su  competencia  en  el  asunto. — Excursión  regia 
a  Andalucía.  —  El  20  salió  S.  M.  para  la  provincia  de  Málaga  a 
poner  la  última  piedra  al  pantano  del  Chorro,  cuya  capacidad  actual  es 
de  80.000  metros  cúbicos,  y  subirá  hasta  los  1 00.000.  Visitó  también 
la  magnífica  instalación  hidroeléctrica  de  los  Gaitanes;  en  la  capital 
aceptó  los  terrenos  donde  Málaga  edificará  un  palacio  al  Príncipe  de 
Asturias;  en  todas  partes  las  aclamaciones  del  pueblo  fueron  espléndi- 
das y  cordiales.  Por  cierto  que  un  discurso  suyo  en  Córdoba,  aplau- 
didísimo  por  los  que  lo  oyeron  y  leyeron,  levantó  ronchas,  y  aun  en  el 
Parlamento  resollaron  algunos  políticos  por  la  herida.  La  verdad  es 
que  si  hasta  el  último  barrendero  está  harto  de  la  farsa  que  convierte 
los  intereses  de  la  patria  en  señera  de  banderías,  en  el  Rey,  que  lo 
palpa,  el  hastío  ha  de  ser  supremo,  y  sería  ridículo  que  la  Cons- 
titución le  impidiera  el  lamentar  que  en  los  proyectos  de  más  vi- 
tal interés  no  se  atienda  muchas  veces  sino  a  quién  los  presenta,  para 
apoyarlos  o  impugnarlos. —  Cambio  de  Nuncios. — El  i.°  llegó  a 
Madrid  el  nuevo  Nuncio  Apostólico,  Mgr.  Tedeschini,  y  el  9,  con  la  so- 
lemnidad de  costumbre,  presentó  al  Rey  sus  credenciales;  del  hermoso 
discurso  que  pronunció  entonces,  son  muy  de  notar  las  siguientes  fra- 
ses: «El  Papa,  al  confiarme  estas  venerandas  cartas,  se  dignó  darme 
una  nueva  e  inesperada  prueba  del  especial  interés  que  profesa  a  Es- 
paña, dictándome,  con  la  espontaneidad  de  las  frases  de  un  padre  al 
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despedir  un  hijo,  hasta  las  palabras  que  en  este  solemne  momento  ha- 
bía yo  de  pronunciar...  Yo  contemplo  en  Vuestra  Majestad  no  sólo  al 
Soberano,  sino  al  Soberano  Católico...  y  debo  gozar  asegurando  a 
Vuestra  Majestad  que  es  más  que  ningún  otro  predilecto  del  Vicario 
de  Cristo...  Voy  a  recordar  la  consagración  que  Vuestra  Majestad,  con 
inusitado  esplendor,  ha  hecho  el  año  pasado,  en  su  nombre  y  en  el  de 
España  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús...  ¡Oh,  qué  emoción  la  de  Su  San- 
tidad y  la  de  la  Curia  Romana  al  leer  las  relaciones  de  aquella  consa- 
gración solemnísima!...» — El  Cardenal  Ragonesi  sahó  el  6  para  Roma; 
los  últimos  días  de  su  estancia  entre  nosotros  han  sido  llenos  de  since- 
ras y  hondas  muestras  del  afecto  que  se  conquistó  en  todas  las  clases 
sociales.  Para  el  grupo  escolar  que  llevará  su  nombre  se  han  recaudado 
230.000  pesetas. — Cuestiones  sociales. — Para  conocer  y  estimar  la 
labor  del  gobernador  de  Barcelona,  basta  notar  que  no  ha  habido  una 
sola  huelga  desde  que  empezó;  las  cuotas  de  los  sindicatos  se  persi- 
guen sin  tregua,  y  los  recaudadores,  que  antes  las  exigían  matonesca  y 
descaradamente,  ahora  recurren  a  disfrazarse  de  vendedores  de  calce- 
tines; los  asesinatos  no  acaban,  de  uno  y  otro  bando  (sindicato  único, 
sindicatos  libres);  no  está  en  mano  de  nadie  impedir  que  algunos  mal- 
vados hagan  de  las  suyas;  pero  la  impunidad  de  antaño  va  desapare- 
ciendo. Las  simpatías  con  que  lo  miran  en  Barcelona  echáronse  de  ver 
en  la  procesión  del  Corpus,  en  cuyo  recorrido  se  vio  aclamado  incesan- 
temente por  el  pueblo;  el  último  atentado  notable  fué  el  del  alcalde  de 
Barcelona,  que  en  la  mitad  del  día  fué  tiroteado  el  17;  por  fortuna  la  he- 
rida, no  parece  grave.  Al  día  siguiente  caían  tres  del  Sindicato  único. — 
En  Marruecos. — Aparte  de  algunas  nuevas  posiciones  conquistadas, 
dos  hechos  de  armas  han  ocurrido  que  demuestran  la  ruda  tarea  del 
Ejército  y  el  valor  que  se  derrocha  entre  aquellos  breñales  y  aquellos 
cabileños.  El  2,  numerosos  grupos  alistados  entre  cuatro  cábilas,  ata- 
caron furiosamente  la  posición  de  Sidi  Dris,  cerca  del  Cabo  Kilatres, 
mandada  por  el  comandante  Benítez  y  guarnecida  por  una  batería;  los 
moros  llegaron  hasta  las  alambradas,  sin  cejar  por  las  bajas  que  acla- 
raban sus  pelotones;  los  artilleros  disparaban  con  la  espoleta  de  acero; 
el  fuego  duró  veintiséis  horas;  las  municiones  se  agotaban,  y  los  oficia- 
les (un  capitán  y  un  teniente)  quedaron  fuera  de  combate.  Por  fortuna, 
acudió  el  cañonero  Laya,  del  cual  saltaron  1 5  hombres  con  dos  ame- 
tralladoras, y  dirigidos  por  el  alférez  de  navio  D.  Pedro  Pérez  de  Guz- 
mán,  se  metieron  en  la  posición,  y  mantuvieron  a  raya  a  los  atacantes, 
hasta  que  al  día  siguiente  llegaron  refuerzos^  los  moros  se  llevaron  sus 
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muertos,  y  aun  quedaron  29  cadáveres  delante  de  las  alambradas.  El 
ataque  a  Sidi  Dris  era  consecuencia  de  otro  que  les  había  salido  bien 
a  los  moros:  la  posición  de  Abarran  fué  ocupada  el  I ,  y  guarnecida 
casi  por  completo  con  fuerzas  indígenas,  a  las  que  acompañaba  una 
harca  recientemente  amistada,  la  cual  acampó  en  una  loma  frontera. 
Cuando  la  columna  de  ocupación  se  había  retirado  y  sólo  quedó  el 
destacamento  de  guarnición,  la  harca  rompió  el  fuego  contra  él  (según 
un  informe  de  El  Debate ^  4.000  hombres  bien  armados);  los  defenso- 
res lucharon  hasta  agotarse  las  municiones  y  caer  todos  los  oficiales, 
que  aun  heridos  seguían  peleando  y  animando  las  tropas;  todos,  euro- 
peos e  indígenas,  mostraron  valor  y  fidelidad  notables;  los  soldados, 
muertos  ya  los  oficiales,  se  retiraron  a  la  posición  más  cercana. — Nue- 
vos Prelados. — Han  sido  nombrados,  para  la  diócesis  de  Oviedo, 
don  Juan  Bautista  Pérez,  auxiliar  que  fué  del  Emmo.  Guisasola  en  To- 
ledo, con  el  título  de  Dorilea;  para  la  de  Cuenca,  D.  Cruz  Laplana  y 
Laguna,  párroco  de  San  Gil  en  Zaragoza;  para  auxiliar  de  Burgos,  don 
Jaime  Viladuch  y  Gaspar,  vicario  general  de  Burgos;  para  la  de  Gua- 
dix,  D.  Ángel  Marquina  y  Corrales,  que  gobernaba  la  de  Canarias. 
Todos  ellos,  en  los  distintos  cargos  eclesiásticos  que  han  desempeña- 
do, han  dado  pruebas,  por  su  virtud  y  su  ciencia,  de  lo  mucho  que 
puede  esperar  la  Iglesia  española  de  su  cooperación;  de  enhorabuena 
están  las  diócesis  que  logran  tan  beneméritos  Pastores. — Construc- 
tora Naval. — Después  de  varios  meses  de  cierre,  han  vuelto  a  reanu- 
dar las  obras  los  astilleros  del  Nervión;  la  Memoria  anual  de  la  Cons- 
tructora Naval,  a  la  que  pertenecen  dichos  astilleros,  da  las  siguientes 
muestras  de  su  actividad:  en  marina  militar  ha  entregado  tres  torpe- 
deros, del  19  al  22;  terminó  las  pruebas  del  acorazado  Jaime  /,  y  muy 
pronto  emprenderá  las  del  crucero  Reina  Victoria]  trae  entre  manos 
la  construcción  de  dos  cruceros  rápidos,  tres  destroyers,  tres  cañone- 
ros, tres  submarinos.  Naves  de  comercio,  ha  entregado  el  Mar  Blanco^ 
Mar  Caribe,  Chivichiaga,  Torrontero,  dos  gabarras  y  una  grúa  de  lOO 
toneladas;  ha  botado  los  trasatlánticos  Alfonso  XIII y  Manuel  ArnúSy 
y  en  breve  botará  el  Cristóbal  Colón]  trabaja  en  los  barcos  Mar  Adriá- 
tico, Aldecoa,  Cabo  Roche,  Cabo  Razo,  Cabo  Huertas,  y  en  los  trasat- 
lánticos Magallanes  y  Sebastián  Elcano.  Casi  todos  los  materiales,  má- 
quinas, artillería,  etc.,  son  de  construcción  propia,  y  dentro  de  poco 
espera  la  Sociedad  ser  por  completo  independiente  en  la  fabricación 
total  de  barcos  y  locomotoras. — Heroico  sacrificio  de  un  maqui- 
nista.— El  12,  en  Villaverde,  cerca  de  Madrid,  el  maquinista  del  co- 
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rreo  de  Toledo  no  reparó  en  el  disco  que  señalaba  vía  cerrada,  y  atra- 
vesó el  tren  ante  el  paso  del  expreso  de  Andalucía.  Gracias  al  heroís- 
mo singular  del  maquinista  de  éste,  la  catástrofe  no  fué  horrorosa;  con 
plena  conciencia  de  lo  que  le  esperaba,  exclamó:  me  mato,  pero  salvo 
el  tren]  y  así  lo  hizo;  agarróse  a  la  palanca,  dio  vapor  atrás,  y  la  má- 
quina estalló:  aun  así  no  fué  posible  parar  el  empuje  de  una  locomo- 
tora de  134  toneladas  que  marchaba  a  65  kilómetros  por  hora;  total, 
1 3  muertos  y  numerosísimos  heridos.  Pero  sin  el  sacrificio  del  señor 
Montero,  que  así  se  llamaba  el  maquinista  del  expreso,  los  viajeros 
de  éste  hubieran  perecido  casi  todos.  La  generosidad  y  agradecimien- 
to público  trata  de  socorrer  espléndidamente  a  la  viuda  e  hijos  del  he- 
roico maquinista. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.  Argentina.— En  la  basílica  de  Lujan  se  han  insta- 
lado dos  soberbios  juegos  de  campanas:  uno  para  el  campanario  y 
otro  para  el  reloj;  el  primero  consta  de  13  campanas,  la  mayor  de 
3.400  kilos,  y  el  segundo  de  cinco;  es  una  imitación  del  célebre  de 
Westminster.  El  bronce  de  todas  ellas  procede  de  Italia,  y  de  cañones 
tomados  a  los  austríacos  en  la  batalla  de  Vittorio  Véneto. — Aprovecha- 
mos algunos  de  los  datos  enviados  por  el  presidente  de  la  Asociación 
de  la  Prensa  de  Buenos  Aires  a  los  periódicos  de  Madrid:  se  ha  com- 
prado un  palacio  en  la  calle  de  Alvear  para  embajada  de  España. — El 
Ayuntamiento  trabaja  en  sanear  los  artículos  de  alimentación,  persi- 
guiendo a  los  falsificadores  y  organizando  una  Exposición  de  produc- 
tos alimenticios. — De  revueltas  sociales,  lo  más  grave  fué  el  choque 
entre  obreros  federados  y  libres  en  el  puerto  de  Buenos  Aires 
(día  26):  hubo  dos  muertos  y  bastantes  heridos;  en  señal  de  duelo  se 
suspendió  el  paseo  militar  proyectado  con  motivo  de  las  fiestas  de  la 
Independencia. 

Bolivia. — Ha  sido  nombrado  Pronuncio  en  esta  República  Mon- 
señor Broechi,  delegado  que  fué  de  la  Santa  Sede  en  Cuba. 

Chile. — En  Iquique  (día  7)  arde  un  depósito  de  nitrato,  con  pérdi- 
da de  500.000  quintales. 

Estados  Unidos. — La  paz  separada  con  Alemania,  cuya  propues- 
ta aprobó  el  Congreso,  parece  se  retrasará  aún:  Los  Estados  Unidos 
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no  muestran  definidas  sus  tendencias  políticas  respecto  de  Europa: 
dicese  que  firmarán  el  Tratado  de  Versalles  con  enmiendas;  pero  poco 
antes,  el  3,  nos  comunicaba  el  cable  la  negativa  de  la  Comisión  de 
Negocios  extranjeros  a  firmarlo,  mientras  no  se  reconozcan  los  dere- 
chos de  los  Estados  Unidos  antes  de  la  guerra,  en  punto  a  cables  ma- 
rinos y  explotaciones  petroleras;  lo  cierto  es  que  no  tomarán  parte  los 
Estados  Unidos  en  el  Consejo  de  la  Liga  de  Naciones,  con  lo  cual 
quedan  al  aire  todos  los  acuerdos  sobre  los  célebres  mandatos  de 
Oriente:  dicese  que  se  alian  con  Inglaterra  y  Francia;  dicese  que  lleva- 
rán toda  su  escuadra  al  Pacífico,  dejando  el  Atlántico  para  la  inglesa: 
dicese  que  van  a  retirar  sus  tropas  de  Santo  Domingo;  pero,  en  con- 
creto, poco  o  nada  tenemos;  que  se  entienden  con  los  aliados  mejor 
que  hace  unos  meses,  parece  indudable.  El  Senado  dio  su  aprobación 
al  proyecto  de  proponer  al  Japón  y  a  Inglaterra  una  Comisión  que 
trate  de  reducir  los  armamentos  navales. — Por  suscripción  de  las  mu- 
jeres norteamericanas  se  adquirió  para  Madama  Curie  un  gramo  de 
radio;  entregóselo  el  mismo  presidente  Harding;  la  ilustre  química  es 
objeto  de  grandes  agasajos  en  las  Universidades  de  allá. — La  morali- 
dad familiar,  gracias  al  divorcio,  pierde  terreno  de  una  manera  espan- 
tosa: según  el  Osservatore  (19  mayo),  en  los  últimos  veinte  años  se 
han  disuelto  3.707.OOO  matrimonios;  y  la  plaga  crece  en  proporción 
muy  superior  al  aumento  de  los  habitantes;  en  1 884  hubo  23. 000  di- 
vorcios; en  1916,  114.000;  la  población  aumentó  en  62  por  lOO;  los 
divorcios,  238  por  100;  en  California  se  calculan  230  por  cada  lOO.OOO 
habitantes;  en  cada  tres  matrimonios  entra  algún  divorciado;  en  el  úl- 
timo decenio,  los  recasados  sin  enviudar  son  4.500. — También  del 
Osservatore  (día  2)  tomamos  la  siguiente  estadística  de  la  producción 
petrolera  en  Norteamérica  y  en  todo  el  mundo:  Los  Estados  Unidos 
producen  anualmente  7.000;  Canadá,  i.ooo;  Méjico,  5*000;  América 
del  Sur,  región  septentrional,  6.000;  región  meridional,  4.000;  Persia 
y  Mesopotamia,  8.000;  Rusia,  10.000;  Rumania  y  demás  países  de 
Europa  oriental,  1. 500;  Rusia  septentrional,  I.OOO;  Japón  y  Formosa, 
1. 500;  China,  2.000;  India,  I.OOO;  India  Oriental,  4.000;  Australia, 
I.OOO;  estos  miles  son  todos  de  millones  de  barrilles. — En  la  cuenca 
del  Colorado,  grandes  inundaciones  que  arrasaron  campos  y  ciudades; 
en  Pueblo  se  llevaban  recogidos  el  día  6,  cuando  aun  no  se  habían 
retirado  del  todo  las  aguas,  250  cadáveres,  y  se  suponía  serían  mu- 
chas más  las  víctimas.  Harding  ha  hecho  un  llamamiento  a  la  caridad 
pública  para  socorrer  a  los  arruinados. 
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Perú.— El  17  salió  de  Madrid  la  misión  presidida  por  el  conde 
de  la  Vinaza,  que  representará  a  España  en  Lima  durante  las  fiestas 
del  Centenario  de  la  Independencia;  hasta  Colón  irán  en  un  trasatlán- 
tico, y  en  Panamá  se  embarcarán  en  el  acorazado  España,  que  para 
eso  quedó  allí  a  su  vuelta  de  Chile. 

EUROPA.  Cuestiones  internacionales.— Tres  son  las  que  han 
dado  materia  de  comunicaciones  y  dimes  y  diretes  diplomáticos  a  las 
Cancillerías:  la  ejecución  del  Tratado  de  Versalles,  el  reparto  de  Silesia 
y  la  guerra  turco-griega.  Sabido  es,  y  ya  se  dijo  en  la  crónica  anterior, 
que  el  doctor  Wirth,  del  centro,  formó  Gobierno  para  cumplir  el  tra- 
tado y  librar  a  Alemania  de  las  sanciones  decretadas  por  los  aliados: 
ha  tenido  dicho  señor  que  encargarse  de  la  cartera  de  Hacienda,  la  más 
engorrosa,  por  la  dificultad  de  arbitrar  recursos  para  la  enorme  contri- 
bución de  guerra.  Ya  ha  empezado  a  pagar,  y  ha  entregado  20  bonos 
del  Tesoro  alemán,  cada  uno  por  valor  de  10  millones  de  dólares  oro; 
los  periódicos  franceses  acogen  con  alegría  esta  primera  remesa.  Tam- 
bién la  condición  del  desarme  alemán  va  cumpliéndose:  el  6  se  publicó 
un  bando  ordenando  la  disolución  y  entrega  de  armas  a  la  Guardia 
cívica  y  a  las  asociaciones  de  autoprotección;  tres  días  después  tele- 
grafiaban, no  oficialmente,  que  iban  recogidas  600.000  armas  de  fuego, 
ametralladoras  y  fusiles.  El  7  se  anunciaba  una  alianza  entre  Francia, 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  en  que  las  dos  últimas  Potencias  se 
comprometen  a  ayudar  a  la  primera,  caso  de  verse  atacada  por  Alema- 
nia; en  recompensa,  Inglaterra  pide  a  Francia  apoyo  en  Palestina,  para 
que,  restablecido  el  orden,  pueda  ella  ejercer  su  mandato^  que  tantas 
ventajas  ha  de  traerle. — Lo.  de  la  Alta  Silesia  sigue  todavía  bastante 
revuelto.  Los  polacos,  a  mano  armada,  se  apoderaron  de  varias  ciuda- 
des; los  alemanes  empezaron  a  alistar  voluntarios  extraoficialmente,  y 
reunieron  un  ejército,  según  decían,  de  más  de  70.OOO  hombres,  que 
arremetieron  en  briosa  ofensiva;  naturalmente,  los  aliados  no  iban  a 
consentir  que  se  enzarzaran  de  nuevo  los  dos  pueblos,  con  peligro  de 
que  el  incendio  mal  apagado  se  corriera  por  Europa;  ordenaron,  pues, 
a  polacos  y  alemanes  se  estuvieran  quietos;  exigieron  se  cerraran  las 
oficinas  de  reclutamiento  y  se  bloquearan  las  fronteras  para  que  no 
llegaran  víveres  ni  armas  a  los  combatientes,  y  como  esto  no  bastara, 
las  tropas  inglesas,  italianas  y  francesas  han  tenido  que  arrojar  por  la 
fuerza  a  los  polacos  de  varias  ciudades;  pero  siguen  viniendo  noticias 
de  luchas  entre  polacos  y  alemanes.  Lo  hecho  se  reduce  a  detener 
las   acometidas   de  unos  y  otros;  establecer  una  zona  neutral  entre 
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ellos,  guarnecida  por  tropas  aliadas,  y  convenir  en  que  se  envíe  allá 
una  Comisión  de  técnicos  que  estudien  el  modo  de  aplicar  el  plebisci- 
to. Por  supuesto,  que  Polonia  y  Alemania  protestan  que  ni  han  fomen- 
tado ni  autorizado  las  bandas  o  ejércitos  de  voluntarios. — En  Oriente, 
la  guerra  greco-turca  presenta  mal  cariz:  el  Rey  Constantino  desem- 
barcó en  Esmirna  y  pasó  al  frente  para  disponer  la  ofensiva;  curioso 
es  que  los  barcos  aliados  se  retiraran  a  las  aguas  neutrales  para  no 
rendir  honores  al  Monarca,  que  contra  su  voluntad  volvió  al  Trono.  En 
Londres  miran  con  recelo  la  empresa,  a  lo  que  cuentan,  y  en  Atenas 
sin  entusiasmo;  temen  que  le  salga  mal  y  provoque  la  contraofensiva 
turca.  Una  división  naval  inglesa  ha  zarpado  para  aquellas  costas.  Por 
otra  parte,  se  asegura  que  los  turcos  kemalistas  han  firmado  un  tratado 
con  los  bolcheviques,  y  que  destacamentos  de  éstos  han  desembarca- 
do en  Anatolia:  y  como  además  de  Turquía,  Persia  y  Afganistán  se 
unen  con  Rusia,  esto  pudiera  resultar  muy  serio  para  las  colonias 
inglesas  de  la  India.  El  14  presentó  Mr.  Churchill  un  proyecto  a  las 
Cámaras  pidiendo  27. 1 97.000  libras  para  el  Oriente  medio,  y  aseguró 
que  Inglaterra  reconstituirá  una  Monarquía  árabe  en  Mesopotamia  y 
el  hogar  judío  en  Palestina. 

Alemania.  —  La  laboriosidad  del  pueblo  alemán  está  puesta  a 
prueba  para  pagar  la  espantosa  cantidad  que  adeuda  a  los  aliados:  el 
canciller,  en  un  discurso  en  que  aseguró  que  se  pagaría  lealmente 
todo,  dijo  que  no  queda  otro  recurso  sino  producir  más,  importar  me- 
nos y  arbitrar  nuevos  impuestos.  A  pesar  de  las  trabas  y  de  los  recar- 
gos aduaneros,  la  industria  alemana  se  abre  paso  a  los  mercados;  el 
Berliner  Tageblatt  publica  una  estadística  de  las  exportaciones  duran- 
te los  primeros  once  meses  de  1920;  sumaron  62.950  millones  de  mar- 
cos; en  enero  fueron  3.228,  y  en  noviembre  se  habían  duplicado,  7.916. 
En  Inglaterra,  los  impuestos  a  las  mercancías  alemanas  se  han  rebaja- 
do del  50  al  26  por  1 00. — Como  antes  en  el  Tirol,  así  ahora  (30  de 
mayo)  se  ha  celebrado  un  plebiscito  extraoficial  en  Salzburgo  (Austria) 
sobre  la  unión  con  Alemania:  en  15 1  municipios,  el  85  por  lOO  estu- 
vo por  la  afirmativa. — Todavía  no  muere  el  rescoldo  comunista:  huel- 
gas de  este  carácter  se  declararon  en  Wadenburgo  y  en  Munich,  ésta 
con  la  ocasión  de  haber  sido  asesinado  el   diputado  socialista  Garles. 

Bulgaria. — Cuando  al  salir  del  Te  Deum  en  las  fiestas  de  los  San- 
tos Cirilo  y  Metodio  se  hallaba  una  inmensa  turba,  de  niños  principal- 
mente, delante  del  Palacio  Real,  un  criminal  arrojó  en  medio  una  bom- 
ba; el  pánico  fué  horrible,  y  consiguientemente  la  indignación  por  el 
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salvaje  hecho;  el  pueblo  lo  atribuyó  a  los  comunistas  y  saqueó  e  incen- 
dió su  casa  social. 

Francia.—En  las  líneas  ferroviarias  se  van  sucediendo  actos  de 
sabotage,  alguno  de  ellos  de  fatales  consecuencias;  la  opinión  pública 
pide  al  Gobierno  enérgicas  represiones.— Las  célebres  fábricas  de 
Montreuil  han  acabado  por  un  incendio  formidable  (día  8),  cuyas  pér- 
didas se  valoran  en  lO  millones. — El  ministro  Leygues  presentó  a  la 
aprobación  de  las  Cámaras  (día  lo)  un  proyecto  de  Marina,  que  fué 
admitido:  seis  cruceros  ligeros,  12  cazatorpederos,  12  torpederos,  36 
submarinos  y  un  portaaeroplanos;  el  presupuesto  es  de  1. 41 3  millo- 
nes.— Ha  sido  festejado  espléndidamente  en  París  (como  antes  en  Lon- 
dres, y  después  en  Bruselas)  el  príncipe  heredero  del  Japón,  Hiro  Hito, 
que  anda  por  Europa  en  viaje  diplomático-recreativo. 

Inglaterra. — Irlanda. — La  huelga  de  mineros  va  ya  para  los  cien 
días,  y  no  lleva  trazas  de  acabar;  la  enorme  pérdida  que  ello  supone 
para  la  nación  puede  conjeturarse  por  lo  que  el  2 1  telegrafiaban  desde 
Londres;  las  toneladas  de  carbón  que  correspondían  a  los  cincuenta  y 
un  primeros  días  de  huelga  eran  27.826.575;  multipliqúese  ese  núme- 
ro por  el  precio  de  cada  tonelada  en  el  mercado;  añádanse  los  innu- 
merables barcos  amarrados  ociosamente  en  los  puertos;  las  industrias 
dependientes  de  la  hulla,  o  paradas  o  entorpecidas,  v.  gr.,  las  fábricas 
de  tejidos  de  Lancashire,  donde  huelgan  750.000  obreros,  y  se  enten- 
derán los  perjuicios  espantosos  que  traen  consigo  esos  movimientos. 
Los  obreros  parados  en  Inglaterra,  de  grado  o  por  fuerza,  se  asegura 
que  pasan  de  cuatro  millones.  Los  trenes  van  sustituyendo  el  carbón 
por  petróleo.  Todas  las  tentativas  de  arreglo  han  fracasado;  el  resulta- 
do del  referéndum  de  última  hora  (día  17)  es  favorable  a  continuar  la 
huelga  con  las  dos  terceras  partes  de  los  votos. — El  pleito  de  Irlanda 
tampoco  se  arregla;  en  las  elecciones,  el  resultado  fué:  en  el  Norte  de 
Irlanda,  unionistas,  39;  sinnfeiners,  12;  en  el  Sur:  unionistas,  4;  sinn- 
feiners,  1 24.  Pero  los  elegidos  para  el  Parlamento  irlandés,  la  mayor 
parte  están  o  presos  o  escondidos;  hay  seis  diputadas. — Los  ataques, 
emboscadas,  represalias,  luchas  en  campos  y  ciudades,  etc.,  como  an- 
tes; el  25  incendiaron  los  nacionalistas  la  magnífica  aduana  de  Dublín; 
el  9  trataron  de  aislar  a  Londres  y  otras  ciudades  en  la  misma  Ingla- 
terra, cortando  telégrafos  y  teléfonos,  y  de  hecho  inutilizaron  muchas 
líneas;  el  16  avisan  de  Nueva  York  que  se  descubrió  un  alijo  de  con- 
trabando para  Irlanda,  con  500  ametralladoras  modernas.  Para  socorro 
de  los  irlandeses  pobres  se  han  recaudado  ep  los  Estados  Unidos  seis 
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millones  de  dólares,  a  los  cuales  acompaña  un  mensaje  de  los  irlande- 
ses allá  residentes,  prometiendo  su  ayuda  mientras  haya  un  céntimo 
o  un  hombre. — Egipto  también  trae  a  mal  traer  a  los  ingleses;  en 
Alejandría  (día  26)  ardieron  los  depósitos  algodoneros  del  Gobierno, 
y  se  perdieron  lO.OOO  balas  de  algodón;  posible  es  que  no  fuera  ca- 
sual el  siniestro;  pocos  días  antes,  las  calles  del  Cairo  y  de  Alejandría 
se  convirtieron  en  campos  de  batalla,  donde  cayeron  50  muertos  y 
centenares  de  heridos. 

Italia. — La  lucha  entre  fascistas  y  comunistas  sigue  en  toda  su 
crudeza,  y  los  alborotos  y  asesinatos  se  registran  a  diario  en  la  penín- 
sula; y  es  de  notar  que  el  movimiento  comunista  se  presenta  muchas 
veces  como  anticlerical  y  sectario;  el  Osservatore  trae  una  lista  de  atro- 
pellos contra  sacerdotes  y  párrocos  en  los  días  de  las  elecciones.  Saben 
los  lectores  que  se  verificaron  éstas  en  los  últimos  días  de  la  crónica  an- 
terior; pero  no  llegaron  a  tiempo  las  cifras  exactas  de  los  sectores  par- 
lamentarios; por  eso  las  damos  ahora.  Según  //  Paese:  constitucionales, 
275  diputados;  socialistas,  124;  partido  popular  italiano,  107;  comunis- 
tas, 15;  republicanos,  6;  eslavos,  5;  alemanes,  4. — Notable  ha  sido  la 
huelga  de  funcionarios  públicos,  fuera  de  los  magistrados  y  alto  perso- 
nal de  ferrocarriles;  su  ocasión,  no  acceder  el  ministro  del  Tesoro  a  las 
mejoras  solicitadas;  empezó  el  I  y  duró  hasta  el  1 1;  la  opinión  general 
la  condenó,  y  el  Gobierno  se  mostró  enérgico;  4.000  empleados  fue- 
ron suspendidos  definitivamente. 

Portugal. — El  día  21  de  mayo  se  declaró  en  Lisboa  un  pronuncia- 
miento militar  contra  el  Gobierno  de  Bernardino  Machado.  Los  revo- 
lucionarios enviaron  un  ultimátum  al  presidente  de  la  República,  exi- 
giendo la  dimisión  del  Gobierno  y  la  disolución  del  Parlamento.  El 
presidente  contestó  que  consideraba  el  movimiento  como  la  expresión 
de  la  voluntad  nacional;  por  eso  el  Gobierno  quedaba  dimitido,  y  la 
disolución  del  Parlamento  vendría  después  de  terminar  la  Conferencia 
Internacional  de  Comercio,  que  entonces  se  iba  a  realizar.  Se  encargó 
de  formar  Gabinete  Augusto  Soares,  democrático,  sin  lograrlo.  El 
presidente  de  la  República  encargó  entonces  a  Barros  Queiroz,  liberal, 
la  formación  del  Gobierno,  quedando  constituido  con  gente  de  su 
partido.  De  entre  los  republicanos  es  el  más  conservador. 

C.  Bayle. 
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Professeur  a  l'École  Saint-Stanislas,  Car- 
cassonne.  Paris.  Librairie  Ancienne  Honoré 
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JCntre  los  partidarios  del  divorcio  los  hay  quienes  lo  defienden  con... 
razones,  digámoslo  así,  verdaderamente  bestiales.  En  una  revista,  crea- 
da expresamente  para  defenderlo,  hay  quien  se  pone  a  defender  «la 
ley  natural  de  la  poligamia»,  porque,  dice,  «el  hombre  es  polígamo 
como  los  animales,  y  el  amor  hacia  un  individuo  del  sexo  opuesto, 
que  nos  hace  vivir  mientras  dura  la  pasión  en  la  creencia  de  que  ya 
no  se  querrá  a  otra  criatura,  es  una  circunstancia  temporal  que  des- 
aparece infaliblemente  a  las  pocas  bocanadas  del  amor  placer».  Lo 
que  esto  prueba  es  que  hay  hombres  que,  a  fuerza  de  dejarse  llevar  de 
los  bajos  instintos  de  la  naturaleza,  se  creen  muy  honrados  comparán- 
dose a  los  animales.  Es  el  colmo  de  la  degradación  a  que  puede  llegar 
un  hombre  dotado  de  razón.  Y  la  revista  que  admite  tales  monstruo- 
sidades ¡dice  que  tiene  por  fin  levantar  la  moralidad  y  sublimar  a  la> 
mujerl 

Pero  no  tratamos  de  refutar  a  tales  engendros.  Lo  que  sí  llama  la 
atención  es  que  haya  hombres,  al  parecer  de  sanas  intenciones,  que 
defiendan  el  divorcio  como  medio  de  moralizar  las  costumbres.  Vea- 
mos algo  de  lo  que  nos  dicen  sobre  esto  las  estadísticas.  Pero  antes 
no  queremos  dejar  de  consignar  el  testimonio  que  sobre  esto  nos  dejó 
el  sapientísimo  Pontífice  León  XIII  en  su  clásica  Encíclica  sobre  el 
matrimonio: 

«Empero  cuan  grandes  males  traigan  en  pos  de  sí  los  divorcios  ape- 
nas se  puede  explicar.  Por  causa  de  ellos  se  hacen  mudables  y  varia- 
bles los  derechos  maritales,  se  debilita  la  mutua  benevolencia,  se  da 
ocasión  perniciosa  a  la  infidelidad,  se  perjudica  al  cuidado  y  educa- 
ción de  los  hijos,  se  abre  la  puerta  a  la  disolución  de  los  matrimonios, 
se  siembra  la  semilla  de  la  discordia  entre  las  familias,  se  disminuye  y 
deprime  la  dignidad  de  la  mujer,  exponiéndola  al  peligro  de  ser  aban- 
donada por  su  marido  cuando  éste  ha  satisfecho  sus  pasiones.  Y  no 
habiendo  medio  más  sencillo  y  más  conducente  a  la  perdición  de  las 
familias  y  a  la  destrucción  de  la  riqueza  públiga  que  la  corrupción  de 

RAZÓN     T   FE.    TOMO   6o 


410  LOS    MALES    DEL    DIVORCIO 

costumbres,  fácilmente  se  comprende  que  los  divorcios  son  el  mayor 
enemigo  de  las  familias  y  de  la  sociedad,  porque  los  divorcios  dima- 
nan de  las  costumbres  depravadas,  y  éstas  dejan,  según  la  experiencia 
enseña,  el  camino  expedito  a  los  hábitos  viciosos  de  la  vida  privada  y 
pública.  Y  aun  más  claramente  se  verá  la  gravedad  de  estos  males  si 
se  considera  que  no  hay  freno  tan  poderoso  que,  una  vez  concedida  la 
facultad  de  divorcio,  tenga  fuerza  para  contenerla  dentro  de  ciertos 
límites.  Es  grande  la  fuerza  del  ejemplo,  es  mayor  la  de  las  pasiones, 
y  con  estos  incitamentos  debe  suceder  que,  extendiéndose  cada  día 
más  la  liviandad  del  divorcio,  invada  el  ánimo  de  muchos,  propagán- 
dose como  enfermedad  contagiosa  o  como  torrente  de  aguas  que  se 
desbordan,  superando  todos  los  obstáculos.» 

León  XIII  continúa  probando  sus  afirmaciones  con  ejemplos  histó- 
ricos. Pero  como  se  afirma  tan  descaradamente  el  buen  influjo  del  di- 
vorcio en  las  costumbres  actuales,  vamos  a  verlo  con  las  estadísticas 
oficiales  en  la  mano.  Una  pequeña  contrariedad  tenemos  en  este  pun- 
to: el  no  poseer  las  últimas  estadísticas  de  varios  países,  por  razón  de 
las  circunstancias.  Pero  con  las  que  hay,  basta  y  sobra  para  nuestro 
intento. 

Ante  todo  hemos  de  asegurar  que,  como  es  corriente  en  todo  es- 
critor concienzudo,  alegaremos  siempre  con  toda  precisión  los  Anua- 
rios^ etc.,  de  donde  tomamos  nuestras  estadísticas,  de  modo  que  todo 
el  que  quiera  pueda  comprobar  la  verdad  de  nuestras  citas.  Es  curiosa 
la  manera  de  argüir  en  este  punto  de  nuestros  adversarios,  aun  cuando 
alegan  estadísticas  (en  general  se  contentan  con  afirmaciones  genera- 
les sin  prueba  ninguna)  para  confirmar  sus  aseveraciones.  Que  en  Es- 
paña, desgraciadamente,  va  creciendo  el  número  de  hijos  ilegítimos. 
— Pues  esto — dicen — es  sencillamente  porque  en  España  no  hay  divor- 
cio.— Pero,  y  ^'por  dónde  se  saca  esta  consecuencia  tan  peregrina? 
Y,  entonces,  ¿cómo  es  que  en  muchos  países  que  tienen  divorcio  hay 
más  hijos  ilegítimos  que  en  España? — Pero  es  que  la  corrupción  en 
España  ha  llegado  a  un  límite  inconcebible.  «De  siete  millones  y  pico 
de  casados,  hay  cerca  de  dos  millones  que,  sin  casarse,  viven  marital- 
mente.» — Dato  realmente  aplastante,  pero  que  tiene  el  pequeño  in- 
conveniente de...  no  existir  más  que  en  la  cabeza  del  escritor.  No  hay 
ningún  Anuario  Estadístico  donde  esté  consignado  ese  dato,  ni  puede 
haberlo,  porque  es  enteramente  fantástico.  La  falsedad  de  esa  imputa- 
ción tan  denigrante  para  España  se  podría  probar  de  muchas  mane- 
ras. Basta  el  dato  que  dan  las  estadísticas  oficiales  de  los  hijos  ilegíti- 
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mos.  Son  éstos,  en  los  últimos  años,  algo  más  del  5  por  lOO.  Ahora 
bien:  si  hubiera  ese  número  exorbitante  de  cerca  de  dos  millones  que 
sin  estar  casados  viven  maritalmente,  el  número  de  hijos  ilegítimos 
sería  por  lo  menos  de  20  por  lOO. 

Una  cosa  no  se  puede  negar,  según  las  estadísticas,  y  es  que  el 
número  de  nacimientos  ilegítimos  ha  crecido  en  España  en  los  últimos 
años.  Según  el  Anuario  Estadístico  de  España  (i),  el  número  de  hijos 
ilegítimos  en  1912  fué  de  4,70  por  lOO;  en  1913  fué  de  4,73  por  lOO; 
el  de  1 91 4,  de  4,74  por  1 00.  Hasta  ahora  se  mantenía  en  los  límites 
que  había  tenido  durante  muchos  años.  Así,  el  año  1 909  fué  de  4,74 
por  100;  el  de  1910,  de  4,83  por  lOO;  el  de  1911,  de  4,80  por  lOO. 
Y  lo  mismo  se  diga  de  los  años  anteriores.  Pero  desde  el  año  1915 
comienza  un  cambio  brusco  y  constante.  El  año  191 5  fué  de  5,13 
por  100;  el  de  1916,  de  5,35  por  lOO;  el  de  1917,  de  5,50  por  lOO,  y 
el  de  1918,  de  5,57  por  100. 

Ni  es  esto  lo  más  inquietante:  lo  más  grave  es  la  disminución  pro- 
gresiva de  nacimientos  que  se  nota  en  nuestra  Patria.  Ya  el  mal  es  tan 
general  y  tan  evidente,  que  el  mismo  Rey,  como  es  sabido,  se  creyó  en 
el  caso  de  denunciarlo  públicamente  ante  ilustre  asamblea  de  médicos. 
Hace  años  que  oí  de  labios  de  un  médico  afamado  que  dentro  de  po- 
cos años  tendríamos  el  mal  como  en  Francia.  A  la  verdad  que  en- 
tonces me  pareció  esto  algo  exagerado,  nacido  precisamente  de  la 
buena  voluntad  del  médico.  Pero  ante  las  aterradoras  cifras  de  las  es- 
tadísticas, vemos  claramente  que  España  está  ya  rodando  por  la  fatal 
pendiente  por  donde  ruedan  tantos  pueblos  civilizados,  pero  que  se 
van  olvidando  de  las  enseñanzas  de  Jesucristo.  En  la  reciente  Exposi- 
ción de  la  Semana  Holandesa  vimos  una  exposición  gráfica  del  núme- 
ro de  nacimientos  y  defunciones  en  diversos  países  y  ciudades.  Y  no 
sin  honda  pena  vimos  que  entre  las  ciudades  que  tenían  más  defun- 
ciones que  nacimientos  figuraba  una  española,  Barcelona.  Las  estadís- 
ticas del  Anuario  Estadístico  de  España  confirman  desgraciadamente 
el  gráfico  y  datos  de  la  Exposición  de  la  Semana  Holandesa. 

Pero  ¿qué  relación  tienen  estos  datos  con  el  objeto  de  nuestro  ar- 
tículo del  divorcio.?  Veamos  lo  de  los  hijos  ilegítimos,  ya  que  se  ha 
afirmado  que  la  causa  del  aumento  es  precisamente  el  no  tener  en 
nuestra  patria  el  divorcio. 

Ante  todo,  parece  natural  preguntar  a  los  adversarios  cómo  se 


(i)     Anuario  Estadístico  de  España,  1919,  Madrid,  1921,  pág.  26. 
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explica,  si  ésta  es  realmente  la  causa,  que  haya  aumentado  la  ilegitimi- 
dad precisamente  en  estos  últimos  años.  Porque  el  divorcio  tampoco 
existía  en  España  hace  diez  o  hace  veinte  años,  y,  sin  embargo,  los  hi- 
ios  ilegítimos  eran  menores  en  número  que  ahora.  Hay  que  buscar, 
pues,  la  causa  en  otra  parte. 

Además,  aunque  es  cierto  que  el  número  de  ilegítimos  va  aumen- 
tando, y  que  esto  es  deplorable,  pero  tampoco  es  cierto,  ni  mucho  me- 
nos, que  nuestro  pueblo  esté  tan  corrompido  como  se  dice.  Veamos 
si  no  el  número  de  ilegítimos  en  pueblos  que  tienen  condiciones  de 
vida  parecidas  al  nuestro.  Se  nos  ofrece,  ante  todo,  Francia,  pueblo 
vecino  y  de  nuestra  misma  raza  latina. 

Según  el  conocido  H.  A.  Krose  (l),  tomando  períodos  de  cinco 
años,  que  es  lo  que  suele  hacerse  para  deducir  la  media  de  las  estadís- 
ticas, resulta  que  de  1 865  a  1 869  el  término  medio  de  los  hijos  ilegíti- 
mos fué  de  7,60  por  lOO;  de  1876  a  1880,  el  término  medio  fué  de  7,17 
por  100;  de  1887  a  189 1,  de  8,41  por  lOO.  En  el  Annuaire  Statistique 
oficial  de  1914-16  no  hemos  visto  la  proporción  de  los  ilegítimos;  pero 
por  los  datos  que  da  hasta  1913  se  puede  concluir  que  el  número  de 
ilegítimos  ha  permanecido  sensiblemente  igual  a  1 887 -91;  es  decir,  de 
más  del  8  por  100.  Por  lo  tanto,  Francia,  que  tiene  establecido  el  di- 
vorcio, está  muchísimo  peor  que  España  en  hijos  ilegítimos. 

Veamos  al  otro  pueblo  vecino  y  de  raza  ibérica  como  nosotros: 
Portugal.  Según  el  Anuario  Estadístico  oficial  (2),  el  año  1908  hubo 
157.268  nacimientos;  de  ellos,  19.553  ilegítimos  (contando  los  9.789 
varones  y  9.764  hembras  del  Anuario);  en  1909,  de  174.753  nacimien- 
tos fueron  los  ilegítimos  19.756;  y  en  1910,  entre  186.953  nacimien- 
tos hubo  20.601  ilegítimos.  Esto  da  una  proporción  de  II  a  12  y  aun 
más  por  100.  También  considerándonos  respecto  a  Portugal,  hay  que 
confesar  que  los  ilegítimos  en  España  no  llegan  relativamente  a  la 
mitad. 

Vamos  a  Inglaterra.  Según  el  Anuario  oficial  (3),  hubo  en  los  años 
191  I-I 5  un  término  medio  de  4,31  por  lOO  de  hijos  ilegítimos;  en 
191 5  subió  a  4,45  por  lOO;  en  1916,  a  4,80  por  lOO;  en  I9I7)  a  5,56 


(i)     H.  a.  Krose,  S.  J.,  Der  Ei7ifluss  der  Konfession  aufdie  Sittlichkeit,  Frei- 
burg  im  Breisgau,  1900,  pág.  9. 

(2)  Anuario  Estatístico  de  Portugal  (1908,  iQog  e  1910),  volume  1,  Lisboa, 
1914,  págs.  56-57. 

(3)  Eighís-First  Aunual  Report...  (1918),  London,  1920,  pág.  xxvii. 
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por  100,  y  en  1918,  a  6,26  por  lOO.  Aquí  vemos  claramente  el  hecho 
notado  por  todos  los  observadores  imparciales:  el  aumento  de  corrup- 
ción en  la  guerra;  aumento  que  también  se  ha  reflejado,  como  no  po- 
día menos  de  suceder,  en  España,  aunque  sin  alcanzar  las  proporcio- 
nes que  en  las  naciones  beligerantes.  Pero  tampoco  de  la  comparación 
con  Inglaterra  se  saca  la  corrupción  extraordinaria  de  España. 

Para  acabar  esta  materia,  veamos  otros  dos  pueblos  de  innegable 
cultura  y  que  tienen  establecido  el  divorcio:  Bélgica  y  Alemania  (l). 
En  Bélgica,  el  tanto  por  ciento  de  hijos  ilegítimos  era:  1851-60,  7,91; 
1861-70,  7,13;  1871-80,  7,20;  1881-90,  8,47;  1891-1900,  8,40;  1901- 
1910,  6,53;  1911,  6,27. 

En  Alemania  eran  los  hijos  ilegítimos:  el  año  1906,  8,5;  el  1907, 
8,7;  el  1908,  8,9;  el  1909,  9,0. 

Se  ve,  pues,  que  España  tiene  relativamente  menos  hijos  ilegítimos 
que  Bélgica  y  mucho  menos  que  Alemania. 

Hagamos  aquí,  sin  embargo,  una  observación.  Según  los  estadísticos 
más  eminentes,  la  frecuencia  de  hijos  ilegítimos  no  es  la  norma  única 
para  juzgar  de  la  moralidad  de  un  pueblo.  Ella  constituye,  indudable- 
mente, una  falta  contra  la  moralidad;  pero  hay  otras  muchas  faltas  que 
pueden  indicar  mayor  inmoralidad  en  un  pueblo  que  tenga  menor  nú- 
mero de  hijos  ilegítimos.  Afortunadamente,  se  puede  decir,  sin  negar  la 
gravedad  del  mal  entre  nosotros,  que  ni  por  los  hijos  ilegítimos  ni  por 
otras  causas  merece  en  manera  alguna  España  figurar  entre  los  pue- 
blos más  inmorales.  La  mayoría  de  los  pueblos  europeos  tienen  relati- 
vamente más  hijos  ilegítimos,  así  como  entre  ellos  está  también  más 
extendido  el  neomalthusianismo  y  tantos  otros  males  que  corroen  a  la 
moderna  sociedad.  Pero  en  esto  no  queremos  insistir  por  no  ser  el 
objeto  principal  de  nuestro  artículo.  Sólo  queremos  advertir  que  la 
manía  de  poner  a  España  como  un  pueblo  de  corrupción  refinada, 
como  lo  hacen  muchos  partidarios  del  divorcio,  nace  de  esa  falta  de 
patriotismo  que  suele  caracterizar  a  los  españoles  enemigos  de  la  Espa- 
ña tradicional  y  católica. 

Uno  de  los  males  más  evidentes  del  divorcio  es  aquel  que  dice 
León  XIII,  que  «no  hay  freno  tan  poderoso  que,  una  vez  concedida  la 
facultad  de  divorcio,  tenga  fuerza  para  contenerla  dentro  de  ciertos 


(i)  Véanse  el  Annuaire  Statistique  de  la  Belgigue,  191 2,  Bruxelles,  1913,  y 
el  Statistisches  Jahi'buch  für  das  Deutsche  Reich,  191 1,  Berlín,  191 1,  de  los  cuales 
tomamos  los  datos. 
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límites».  Este  inconveniente,  de  que  el  divorcio  tiende  siempre  a  au- 
mentar, con  el  daño  consiguiente  de  la  moralidad,  lo  repiten  continua- 
mente los  escritores  católicos.  Pero  entre  los  defensores  del  divorcio, 
aquellos  que  pudiéramos  calificar  de  bienintencionados,  creen  que  el 
divorcio  contribuye  más  bien  a  la  moralidad,  y  niegan  terminantemen- 
te esta  tendencia  progresiva  del  divorcio,  afirmando  que  el  único  efec- 
to de  la  introducción  de  la  ley  del  divorcio  en  una  nación  es  el  de  le- 
galizar los  matrimonios  ya  separados  de  hecho,  con  la  consiguiente 
unión,  que  era  también  un  hecho,  de  otros  matrimonios.  Pero  que  no 
aumentan,  según  ellos,  las  desavenencias  conyugales,  sino,  al  contra- 
rio, se  aseguran  los  vínculos  morales. 

Vamos  a  ver,  con  el  ejemplo  de  varias  naciones  especialmente  ala- 
badas por  nuestros  adversarios,  que  el  efecto  de  las  leyes  del  divorcio 
es  siempre  el  de  aumentar  los  divorcios,  y,  por  lo  tanto,  corromper 
las  costumbres. 

La  primera  nación  que  naturalmente  ocurre  examinar  es  Francia. 
En  ella  han  visto  ya  algunos  amigos  del  divorcio  la  causa  perdida;  y 
afirman  que  Francia  constituye  una  excepción,  pero  sin  decir  la  causa; 
y  es  que  sencillamente  la  causa  está  bien  clara  en  el  mismo  divorcio. 
Otros  más  francos  afirman,  por  el  contrario,  que  Francia  es  en  esto, 
como  en  otras  muchas  cosas,  la  nación  que  nos  debe  servir  de  mode- 
lo. En  Francia  fué  votada  la  ley  actual  del  divorcio  en  1 884.  Al  año 
siguiente  de  1885  hubo  4.277  divorcios;  el  año  1890  subieron  a  5.457; 
en  1895,  a  6.751,  y  el  1.899,  a  7.179  (l).  En  los  últimos  años  sigue 
el  mismo  aumento,  a  pesar  de  que  el  aumento  de  la  población  es  muy 
pequeño,  y  aun  en  algunos  años,  nulo.  En  1907,  el  número  de  divor- 
cios fué  de  10.818;  en  1909,  de  12. 770,  y  en  1911,  de  13.058  (2).  Se- 
gún el  Annuaire  Statistique  de  1914-15,  los  divorciados  en  1913  fue- 
ron 15.076,  que  entre  298.760  matrimonios  resultan  un  divorcio  por 
cada  20  matrimonios.  Que  a  este  paso  se  va  a  la  ruina  de  la  moralidad 
es  evidente.  Que  también  se  va  a  la  ruina  de  la  población  es  claro; 
pues  la  probabilidad,  cada  día  mayor,  del  divorcio  hace  que  los  espo- 
sos se  retraigan  de  tener  la  carga  de  los  hijos. 

Pasando  a  otras  naciones,  y  dejando  a  Portugal,  por  no  tener  to- 
davía estadísticas  que  comparar,  nos  encontramos  con  Inglaterra.  De- 


(i)     Datos  tomados  de  Rene  Lemaire,  Mariage  civil  et  divorce,   191 1,  pági- 
nas 33-34. 

(2)     Según  el  Année  Sociale  Internationale,  Igi3-igi4,  Reims,  191 4,  pág.  402. 
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bido  a  las  condiciones  para  el  divorcio,  que  son  más  severas  que  en 
otros  países  donde  se  admite  esta  plaga  social,  y  debido  también  a  los 
muchos  gastos  que  origina  la  tramitación  del  divorcio,  no  se  ha  des- 
arrollado éste  como  en  otros  países.  Pero  hay  diputados  que  insisten 
en  ensanchar  los  casos  de  admisión  del  divorcio.  Según  el  Anuario 
Estadístico  inglés  (l),  los  divorcios  de  1876-80  fueron,  anualmente, 
por  término  medio,  554;  de  1881-85  fueron  671;  de  1891-95,  744; 
de  1901-05,  1. 126;  en  1913,  I.154;  en  1914,  1. 712;  en  1917  bajaron 
a  1.406,  y  en  191 8  subieron  a  2.222,  es  decir,  un  divorcio  por  cada 
129  matrimonios,  puesto  que  fué  de  287.163  el  número  de  casamien- 
tos. Actualmente  hay  en  el  Tribunal  de  Divorcio  de  Londres  2.459 
demandas  de  divorcio.  Se  ve,  pues,  que  también  en  Inglatera,  a  pesar 
de  su  circunspección  en  las  leyes  y  de  su  carácter  tradicional,  va  cun- 
diendo, aunque  lentamente,  el  mal  del  divorcio. 

Pasemos  a  otra  nación,  también  latina,  en  gran  parte,  y  muy  simpá- 
tica y  culta:  Bélgica.  Su  Anuario  oficial  (2)  nos  da  los  datos  siguientes: 
De  1886-90:  casamientos,  212.915;  divorcios,  1.687,  o  sea  un  divorcio 
por  cada  126  casamientos.  Años  1896- 1900:  275.703  casamientos, 
3.173  divorcios,  o  uno  por  cada  87  matrimonios.  Años  1906-1910: 
casamientos,  290.514;  divorcios,  4.479,  o  uno  por  cada  65  matri- 
monios. Y  año  191 1:  casamientos,  59-3701  divorcios,  I.081,  o  sea 
uno  por  cada  59  matrimonios.  El  proceso  es  también  lento,  pero  cons- 
tante. 

De  Alemania  tenemos  sólo  el  Anuario  de  igii  (3).  De  él  sacamos 
este  dato  elocuente:  «Divorcios,  1904-1908,  por  término  medio, 
12.016  anuales.  Divorcios  el  año  de  1909,  14.730.  Para  tener  una  idea 
más  exacta  de  los  progresos  del  divorcio  en  Alemania,  oigamos  al  fa- 
moso estadístico  alemán  H.  A.  Krose,  S.  J.  (4): 

«Los  divorcios  habían  aumentado  mucho  en  Alemania  en  los  últi- 
mos años  antes  de  la  guerra.  En  el  quinquenio  de  1 90 1 -05  era  su  nú- 
mero anual,  por  término  medio,  de  9.9 1  o;  en  el  quinquenio  de  1906- 
1910,  de  13.234;  el  año  1913  fué  de  17.835.  Durante  los  años  de  la 
guerra,    primero   vino   una  pequeña  disminución   el  año    I9I4>   con 


(i)     Eights-First  Annual  Report,  19 18,  London,  1920,  pág.  13. 

(2)  Annuaire  StatisHque  de  la  Belgique,  /p/2,  Bruxelles,  191 3. 

(3)  Statistisches  Jahrbuchfür  das  Deutsche  Reich,  191 1,  Berlín,  191 1. 

(4)  Kir chuches  '  Handbuch  für  das  katholische  Deutschland  herausgegeben, 
von  H.  A.  Krose,  S.  J.,  1918-1919,  Freiburg  im  Breisgau,  19 19,  págs.  432-433- 
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17.740;  después,  el  año  1915  una  gran  disminución,  hasta  quedar  en 
10.791,  la  cual  continuó  en  1916...  Al  contrario,  en  los  años  1918  y 
1919  ha  habido  de  nuevo  un  aumento  extraordinariamente  grande  de 
divorcios,  sobre  los  cuales  no  poseemos  todavía  las  publicaciones 
oficiales.» 

En  Alemania  se  ve  el  mismo  fenómeno  que  en  los  demás  países 
beligerantes:  al  principio  de  la  guerra  se  nota  una  saludable  reacción 
moral;  pero  el  término  es  una  corrupción  mayor  que  antes. 

Pero  notemos  los  progresos  del  divorcio  ya  antes  de  la  guerra. 
Por  los  años  1 882-86  había  en  Alemania  un  divorcio  por  62  matrimo- 
nios (l).  El  año  191 3  hubo  513.283  matrimonios  y  17.835  divorcios; 
es  decir,  un  divorcio  por  29  matrimonios,  lo  que  quiere  decir  que  los 
divorcios,  con  relación  a  los  matrimonios,  se  habían  más  que  du- 
pHcado. 

Mas  en  los  límites  que  nos  hemos  propuesto  para  el  presente  artícu- 
lo no  podemos  ir  siguiendo  los  progresos  del  divorcio  en  cada  una 
de  las  naciones;  pasemos  ya  a  tratar  de  algunas  Repúblicas  ameri- 
canas. 

Ante  todo,  encontramos  a  la  República  Cubana,  que  en  1918  ad- 
mitió la  ley  del  divorcio,  a  pesar  de  la  oposición  de  los  buenos  cató- 
licos cubanos  y  también  de  los  buenos  españoles  residentes  en  Cuba. 
Pero  los  que  aquí  en  España  se  entusiasman  con  el  divorcio,  claman 
triunfantes  con  la  ley  del  divorcio  en  Cuba,  afirmando  que  esa  ley  no 
sólo  no  ha  relajado  las  costumbres,  sino  que  las  ha  moralizado.  ¿Qué 
pruebas  traen  para  ello.í*  La  afirmación  rotunda  y  contundente,  y  nada 
más.  Nosotros  hemos  sabido  por  personas  competentes  y  residentes 
hace  muchos  años  en  Cuba,  que  la  ley  ha  sido  fatal  para  las  costum- 
bres; pero  como  no  tenemos  las  últimas  estadísticas,  y,  por  otra  parte, 
tampoco  ha  transcurrido  el  tiempo  necesario  para  ver  el  influjo  de  la 
ley,  nos  abstenemos  de  hablar  de  Cuba.  Sólo,  sí,  queremos  hacer  notar 
la  inconcebible  ligereza  de  un  autor  de  los  partidarios  españoles  del 
divorcio,  que  afirma  muy  serio  que,  antes  de  esta  ley  que  ha  purifica- 
do las  costumbres,  estaban  éstas  relajadas  precisamente  por  la  extre- 
chez  del  derecho  canónico.  ¡Cómo  se  conoce  aquí  el  profundo  conoci- 
miento que  tiene  de  las  costumbres  cubanas  el  referido  escritor!  Pre- 
cisamente hay  en    Cuba  un   número   exorbitante   de  gente   que  vive 


fi)     K.  A.  Krose,  S.  J.,  Der  Einfluss  der  Konfession  auf  die  Sittlichkeit,  Frei- 
burg  im  Breisgau,  1900,  pág.  91. 
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amancebada,  sin  preocuparse  poco  ni  mucho  del  derecho  canónico  ni 
de  ninguna  ley  divina  ni  humana.  Ni  vale  decir  que  es  porque  las  le- 
yes de  Cuba  consideraban  como  amancebados  a  los  que  contraían 
matrimonio  después  de  haberse  divorciado  en  los  Estados  Unidos. 
Porque  es  verdad  que  había  algunos  de  éstos,  considerados  con  mu- 
cha razón  como  amancebados.  Pero  éstos  eran  muy  pocos,  relativa- 
mente. La  casi  totalidad  de  amancebados  salían  de  las  clases  pobres, 
especialmente  de  los  negros,  que  nunca  habían  pensado  en  ir  a  los 
Estados  Unidos.  Según  el  Anuario  oficial  cubano  de  1914  (i),  había 
el  año  1907  en  Cuba,  en  una  población  de  2. 048. 780  habitantes, 
423.539  casados,  y  176.509  unidos  sólo  por  el  consentimiento  mutuo, 
o  sea  amancebados.  ¡Es  decir,  amancebados  el  8,6  por  100  total  de 
todos  los  habitantes  de  la  Islal  ¡Y  luego  afirmará  nuestro  escritor  con 
toda  frescura  que  «de  la  relajación  era  culpable  la  estrechez  del  dere- 
cho canónico»! 

Pero  hay  una  República  hispanoamericana  a  la  cual  dedican  todos 
sus  elogios  los  divorcistas  españoles:  la  del  Uruguay.  «Hablando  del 
Uruguay — dice  el  mismo  autor  que  nos  ha  hablado  de  Cuba — se  cae 
en  la  tentación  de  recordar  sus  instituciones  políticas  y  sociales,  para 
ofrecerlas  al  viejo  Continente,  orgulloso  con  su  abolengo  polisecular. 
Pero  no  es  menester  desplazarse  del  tema  que  sugiere  estos  comenta- 
rios para  que  quede  de  resalto  el  progreso  de  la  República  Uruguaya. 
Entre  el  acervo  jurídico,  destaca  con  luz  vivísima  la  legislación  refe- 
rente al  divorcio.»  También  para  nosotros  es  muy  simpática  la  Repú- 
blica del  Uruguay;  primero,  por  ser  una  de  las  Repúblicas  hermanas, 
nuestras,  hermanas  de  sangre  y  de  religión;  y  segundo,  por  la  valentía 
y  decisión  de  que  tantas  pruebas  han  dado  los  católicos  uruguayos. 
Las  leyes  del  divorcio  son  fruto  de  la  imposición  de  una  minoría  audaz 
y  organizada.  Pero  veamos  lo  que  hace  a  nuestro  propósito:  las  cos- 
tumbres de  la  República.  Y  las  sacaremos  del  Anuario  Estadístico,  que 
afortunadamente  acabamos  de  recibir. 

Y,  ante  todo,  lo  que  más  choca  en  su  estadística  es  el  número 
exorbitante  de  hijos  ilegítimos.  El  año  1913  fueron  los  hijos  ilegítimos 
9.330  (los  legítimos  fueron  30.985),  lo  que  da  un  30,11  por  lOO  de 
ilegítimos;  el  año  1914  fueron  el  26,55  por  lOO;  el  1915,  el  29,66  por 
100;  el  1916,  el  28,03  por  lOO;  el  1917,  el  32,49  por  100;  el  1918,  el 


(i)     Anuario  Estadístico  de  la  República  de  Cuba,  año  i,  1914,  Habana,  1915, 
página  66.  * 
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37,25  por  100  (l).  ¡Y  decir  que  hay  españoles  que  ponen  a  España 
como  pueblo  corrompido  porque  tiene  el  5)50  por  100  de  hijos  ilegí- 
timos, y  nos  ponían  por  ejemplo  de  moralidad  al  Uruguay,  que  tenía 
ese  mismo  año  el  37,25  por  lOOl  ¡Ejemplo  elocuentísimo  de  compe- 
tencia y  de  buena  voluntad! 

En  cuanto  a  los  divorcios,  el  crecimiento  se  manifiesta  también 
como  en  otros  países.  Pondremos  la  estadística  de  varios  años  (2): 
Año  1907,  I  divorcio;  año  1908,  24;  1910,  lOO;  191 5,  122;  1916,  180; 
1917,  170;  1918,  213.  Hay  que  notar  que  el  número  de  matrimonios 
en  1908  fué  de  6.368,  y  el  de  1918,  de  6.843;  de  modo  que  el  aumento 
de  casamientos  ha  sido  de  unos  centenares;  y  los  divorcios  ya  vemos 
en  qué  grado  aumentan.  Hay  que  tener  en  cuenta  otra  circunstancia: 
que  en  los  campos  apenas  ha  entrado  el  divorcio,  y  así,  el  número  de 
divorcios  es  insignificante.  Pero  los  progresos  son  en  Montevideo^ 
donde,  junto  con  2.596  casamientos,  hubo  el  año  1918  1 57  divorcios, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  un  divorcio  por  cada  16  casamientos. 

Pero  la  República  modelo  en  los  divorcios  son  los  Estados  Unidos. 
Sobre  ella  dice  un  pretendido  sabio  de  nuestros  divorcistas:  «En  los 
Estados  Unidos  del  Norte  de  América  existen  treinta  y  seis  diferen- 
tes leyes  reguladoras  del  divorcio,  pues  la  autonomía  de  cada  Estado 
en  este  asunto  le  permite  legislar  sin  atenerse  a  un  plan  general.  Las 
gentes  timoratas,  corroídas  por  caducos  prejuicios,  execrarán  y  hasta 
afirmarán  con  inconsciencia,  pues  no  saben  lo  que  pasa  por  el  mundo, 
que  divorcio,  disolución  y  ruina  del  hogar  es  todo  uno.  Multitud  de 
civiHstas  y  jurisconsultos  modernos  afirman  que  el  hogar  de  los  nor- 
teamericanos se  distingue  por  su  moralidad,  y  que  esto  se  debe  preci- 
samente a  la  facultad  del  divorcio,  lo  que  ha  expresado  el  notable 
abogado  inglés  Brigce  con  las  siguientes  palabras:  «El  aumento  de  di- 
»vorcios  en  América  del  Norte  no  señala  decadencia  alguna  en  la 
amoralidad  doméstica.» 

De  esperar  era  que,  después  de  tan  terminantes  afirmaciones,  el 
escritor  citado  indicara  siquiera  algunas  pruebas,  algunas  ligeras  esta- 
dísticas para  probar  su  aserto,  para  que  viéramos  los  pobres  ignoran- 
tes lo  que  pasa  por  el  mundo  y  nos  convenciéramos  de  la  bondad  del 
divorcio.  Pero  nada,  ni  indica  siquiera  la  más  remota  prueba,  aunque 


(i)     Ano  igi8.  Anuario  Estadístico  de  la  República  oriental  del   Uruguay^ 
Montevideo,  1920,  pág.  19. 

(2)     Anuario  citado,  pág?.  17  y  27. 
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sea  aparente:  la  afirmación  rotunda,  apodíctica  y  autoritaria  es  la  úni- 
ca prueba  que  aducen  estos  ilustres  sabios.  Vamos  nosotros,  en  cam- 
bio, con  toda  nuestra  ignorancia  de  gente  que  «no  sabe  lo  que  pasa 
por  el  mundo»,  vamos,  digo,  a  ver  lo  que  dicen  las  estadísticas  oficia- 
les de  los  Estados  Unidos. 

Aunque  no  han  llegado  a  nosotros  más  que  los  Anuarios  Es- 
tadísticos hasta  191 1,  con  éste  tenemos  más  que  suficiente  para  nues- 
tro intento.  El  Anuario  nos  da  hecho  lo  principal  del  trabajo,  propor- 
cionándonos el  número  de  casamientos  cada  año,  el  aumento  anual 
que  ha  habido  de  casamientos;  el  número  de  divorcios  anuales  y  su 
aumento  también  anual.  Empieza  esta  estadística  desde  el  año  1 887  (l). 
Ese  año  hubo  483.069  matrimonios  y  27.919  divorcios,  lo  que  da  un 
divorcio  por  cada  17  matrimonios.  El  año  1 890  tenemos  542.537  ma- 
trimonios y  33461  divorcios:  un  divorcio  por  cada  16  matrimonios. 
El  año  1895,  los  matrimonios  son  598.855;  los  divorcios,  40.387:  un 
divorcio  por  15  matrimonios.  El  año  1900  son  685.284  los  matrimo- 
nios; los  divorcios,  5575 1-  un  divorcio  por  cada  12  matrimonios.  Y, 
finalmente,  en  1906,  los  matrimonios  son  853.290,  y  los  divorcios 
J 2.062^  lo  que  da  un  divorcio  por  cada  II  matrimonios. 

El  Anuario  que  tenemos  nosotros  no  alcanza  a  más;  pero  la  auto- 
rizada revista  de  los  Estados  Unidos  America  (2),  en  un  artículo  con- 
cienzudo sobre  el  divorcio,  nos  da  para  el  año  19 16  la  estadística,  to- 
mada de  iV<?z£;  York  Wold  Almanac:  matrimonios,  1.040.778;  divor- 
cios, 112.036;  por  lo  tanto,  un  divorcio  por  9,3  matrimonios. 

En  medio  de  este  desbarajuste  del  matrimonio  en  los  Estados 
Unidos,  no  es  extraño  que  haya  muchos  que,  después  de  tres  y  cua- 
tro divorcios,  llegan  a  juntarse  con  una  cuarta  y  quinta  mujer  vivien- 
do las  anteriores.  Monstruosidad  que  sólo  puede  aprobar  el  autor  po- 
lígamo de  que  hemos  hablado. 

Suponemos  que  nuestros  sabios  adversarios,  que  saben  lo  que 
pasa  por  el  mundo,  tendrán  noticia  de  las  palabras  pronunciadas  por 
Roosevelt,  siendo  presidente  de  los  Estados  Unidos,  hablando  del  «sui- 
cidio de  la  raza»  que  está  llevando  a  cabo  el  neomalthusianismo  en  los 
Estados  Unidos.  Podríamos  acumular  un   sinnúmero   de  testimonios 


(i)  Statistical  absiract  ofthe  United  States,  igil,  Washington,  1912,  pági- 
na 82. 

(2)  America.  A  CatJiolic  Review  of  tJie  Weetz,  New  York  City,  may  7,  1921, 
página  60. 
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que  prueban  el  atroz  desarrollo  de  este  vicio  en  aquella  República. 
Pero  basta  con  lo  dicho  para  lo  que  queríamos  probar:  que,  como  sa- 
pientísimamente  dijo  León  XIII,  «no  hay  freno  tan  poderoso  que, 
una  vez  concedida  la  facultad  de  divorcio,  tenga  fuerza  para  con- 
tenerla dentro  de  ciertos  límites»,  y  que  «los  divorcios  son  el  mayor 
enemigo  de  las  familias  y  de  la  sociedad». 

H.  Gil. 
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Trabajos  de  los  Jesuítas  en  la  Baja  California. 

Vimos  en  otro  número  (i)  cuan  a  tientas  se  hablaba,  escribía  y  dibu- 
jaba sobre  California  hasta  finar  el  siglo  xvii. 

Precisamente,  aclarar  ideas  y  conocer  con  seguridad  aquel  pedazo 
de  los  dominios  españoles  era  uno  de  los  fines  de  la  expedición  de 
Atondo  y  uno  de  los  encargos  que  llevaban  los  misioneros;  el  almiran- 
te debía  anotar  diariamente  lo  que  viera  y  observara  en  la  isla;  y  de 
los  dos  Padres,  al  uno,  al  P.  Kino,  se  le  eligió  cabalmente,  porque,  ade- 
más de  su  celo  fervoroso  y  su  habilidad  organizadora,  de  que  tenía 
dadas,  y  dio  más  tarde,  pruebas  valientes,  «vivía  con  opinión  de  insig- 
ne cosmographo  y  diestro  en  el  arte  de  marcar,  que  por  esto  servirá 
uno  por  muchos»  (2).  Nacido  en  1 640  cerca  de  Trieste,  mostró  desde 
joven  singular  afición  e  ingenio  para  las  ciencias  matemáticas,  y  las 
enseñó,  ya  jesuíta,  en  el  Colegio  de  Ingolstad.  Su  arte  en  la  construc- 
ción de  instrumentos  de  precisión  fué  grande:  una  muestra  de  ella 
recuerda  con  cariño  en  una  de  sus  cartas:  estando  en  Sevilla  aguardan- 
do embarcación  para  Nueva  España,  adonde  lo  llevaban  sus  deseos  de 
evangelizar  infieles,  concurrió  a  aquella  ciudad  el  celebérrimo  misione- 
ro P.  Tirso  González,  General  después,  cuando  el  P.  Kino  recordaba  el 
caso,  de  la  Compañía;  el  misionero  español  pidió  al  futuro  misionero 
alemán  le  construyera  un  reloj  de  sol  permanente. 

Pues  llegado  a  California  comenzó  sus  demarcaciones  a  la  vez  que 
su  predicación.  En  su  primera  entrada  no  pudieron  alargarse  del  Puer- 
to de  la  Paz  por  falta  de  caballos  y  por  las  hostilidades  de  los  indios; 
fracasada  la  expedición  y  reembarcados  para  la  vuelta,  escribe  el  Padre 
Kino  desde  a  bordo:  «Cuando   lleguemos   a   nueua   España   escrebiré 


(i)    Julio,  1921. 

(2)     El  apellido  del  Padre,  antes  de  castellanizarlo,  era  Künh  o  Chino,  según 
Sommervogel. 
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con  el  fabor  del  zielo  de  esta  navegazión  y  nuestra  llegada,  y  en  el 
ynterin  haré  un  pequeño  mapa  de  lo  que  emos  visto,  hasta  que  nuestro 
Señor  sea  seruido,  que  con  el  tiempo,  con  ver  más  tierras,  yslas  y 
puertos  poblados  de  muchas  almas  embíe  otras  mapas  mayores.» 
(Carta  al  Provincial  P.  Bernardo  Pardo,  I  o  de  agosto  de  1683.)  Este 
mapa  primero  no  lo  he  visto  con  el  nombre  del  P.  Kino;  pero  debe  de 
ser  uno,  sin  fecha  ni  autor,  que  se  conserva  en  el  Depósito  de  la  Gue- 
rra, Puerto  de  la  Paz  de  la  California  (L.  M.  8.^-l.^-a). 

Dos  meses  después  desembarcaba  de  nuevo  la  expedición  en  el 
puerto  de  San  Bruno;  apenas  armado  el  Real,  lo  dibujó  con  toda  lim- 
pieza el  P.  Kino,  e  inmediatamente  comenzaron  los  Padres  y  soldados 
a  recorrer  los  alrededores  y  explorar  la  tierra,  para  los  diversos  fines 
religiosos,  militares  y  colonizadores  que  pretendían;  el  P.  Kino  fijó  la 
posición  geográfica  del  paraje;  y  en  las  distintas  entradas,  que  por  va- 
rios rumbos  se  emprendieron,  armado  de  anteojos  y  astrolabios,  obser- 
vaba longitudes  y  latitudes  y  marcaba  la  topografía  de  la  región; 
desde  el  6  de  octubre,  que  desembarcaron,  hasta  el  21  de  diciem- 
bre, trabajó  un  mapa  pequeño  de  la  costa  e  islas  fronteras,  entre  el 
grado  24  y  el  27;  unos  pocos  sitios  únicamente  llevan  nombre;  vese 
algo  de  la  contracosta  del  mar  del  Sur,  y  aun  se  indican  los  ríos  de 
San  Cristóbal  y  Santa  Magdalena;  pero  seguramente  los  tomó  de  otras 
cartas  de  aquella  costa,  pues  la  expedición  de  Atondo,  que  atravesó  la 
península,  no  había  regresado  a  San  Bruno  en  la  fecha  del  mapa. 

Cuya  cartela  dice  así:  «Delineación  de  la  Nueua  Prouincia  de  San 
Andrés — del  Puerto  de  la  Paz  y  de  las  Yslas  circunuécinas — de  las 
Californias  o  Carolinas  que — Al  Excell.°  Señor  D.  Tomás  Antonio  Lo- 
renzo— Manuel  Manrique  de  la  Zerda,  Enríquez  Afán  de  Ribera — Por- 
to Carrero  y  Cárdenas,  Conde  de  Paredes,  Marqués  de  la  Laguna — 
Comendador  de  la  Moraleja  en  la  Orden  y  Cauallería  de  Alcántara — 
del  Consejo  de  Su  Magestad,  Cámara  y  Junta  de  Guerra  de  Yndias — 
Su  Virrey  lugar  Teniente  Gouernador  y  Capitán  General  de  la  Nueba 
España — y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y  Chanzillería  della — De- 
dica y  consagra  la  Mission  de  la  Compañia  de  JESVS  de  dichas  Cali- 
fornias— o  Carolinas  en  21  de  Dic,  día  del  Glorioso  Apóstol  de  las 
Yndias  S.  Thomas  de  1683  años.» 

La  denominación  de  Carolinas^  que  aparece  en  este  y  otros  mapas 
y  documentos,  fué  una  galantería  con  Carlos  II;  no  nació  de  los  Jesuí- 
tas, aunque  la  apoyaron...  mientras  pudo  servir  de  algo.  Una  carta  del 
Padre  Salvatierra  a  la  Junta  Suprema  de   Gobierno    ( i .°   de   marzo 
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de  1700)  pide  «que  supuesto  que  en  algunos  nuebos  Mapas  se  llaman 
estos  Reynos  Las  Carolinas  aun  en  el  desamparo,  ahora  que  por  María 
La  Gran  Madre  de  Dios  se  le  dan  estos  reinos  a  Ntro.  Rey  Don  Carlos 
Segundo,  Cesse  ya  el  Nombre  Infausto  de  Californias,  y  con  expresso 
nombramiento  y  orden  de  V.  A.  se  llamen  Carolinas,  sean  substenta- 
das,  fauoregidas  y  amparadas  las  Carolinas,  que  Yo  el  mínimo  de  los 
Vasallos  de  Nro.  Rey  Don  Carlos  Segundo  (que  Dios  guarde)  digo 
que  en  honrra  de  Dios  y  de  la  grande  Conquistadora  y  Pobladora  la 
Virgen  María,  y  a  ley  de  fiel  Vazallo  de  Don  Carlos  Segundo  en  res- 
pecto a  su  grande  Nombre  de  Carlos,  comunicado  en  la  apellidación 
de  Carolinas  para  estos  reynos  del  poniente  de  la  América,  resuelto 
estoy  aun  con  Tottal  desamparo  de  sus  Reales  Cajas  quedarme  en  las 
Carolinas,  abrigando  estos  nuebos  Christianos  Carolinos  hijos  de  la 
Yglesia».  Carlos  II  murió  el  l.°  de  noviembre  del  mismo  año,  y  con  él 
murió  el  nombre  de  Carolinas  en  California.  Igual  poca  fortuna  logró 
la  denominación  de  Lauretano,  que  en  honra  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  dieron  los  misioneros  al  Golfo. 

Fracasada  la  expedición  de  Atondo  y  aplazada  indefinidamente  la 
conquista  de  California,  el  P.  Kino  fué  destinado  a  las  misiones  de  los 
Pimas,  y  a  la  última  de  ellas,  la  de  Los  Dolores.  La  actividad  que  allí 
desarrolló  el  insigne  misionero  parece  increíble:  edificaba  iglesias,  for- 
maba estancias  de  ganado  y  sementeras,  escribía  libros,  y  sin  descui- 
dar un  punto  la  instrucción  religiosa  de  su  parroquia,  ensanchaba  sin 
cesar  los  términos  del  Evangelio,  logrando  tal  influjo  entre  los  natura- 
les, aun  los  gentiles,  que  cuando  se  abrió  de  nuevo  la  puerta  de  Cali- 
fornia, ni  el  gobernador  de  Sonora,  ni  el  virrey  le  consintieron  volver 
a  ella,  porque  sola  su  presencia  era  muro  y  sostén  de  la  paz  entre  los 
pimas,  soliviantados  a  la  sazón  por  los  indios  revueltos  de  las  cercanías. 
No  bien  se  apaciguaron  un  tanto  los  alborotos,  y  pudo,  sin  temeridad, 
entrarse  por  tierras  de  gentiles,  comenzó  una  serie  de  excursiones  y 
sondeos  que  le  dan  el  carácter  de  verdadero  explorador,  en  el  sentido 
moderno  de  la  palabra. 

Sabido  es  el  sistema  empleado  por  los  misioneros  para  ensanchar 
su  esfera  y  los  límites  de  la  predicación;  cuando  ponían  la  mira  en  ga- 
nar un  pueblo  salvaje,  les  enviaban  algunos  neófitos,  que  les  hablaran 
en  favor  de  los  Padres  y  de  la  vida  cristiana  y  social;  si  volvían  con 
esperanzas,  adelantábase  un  Padre  entre  ellos,  cargado  de  donecillos, 
y  les  encendía  las  ganas  de  reducirse;  la  visita  era  de  paso;  repetíanla 
después  de  algún  tiempo,  y  cuando  hallaban  el  terreno  preparado,  se 
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establecían  definitivamente  y  comenzaba  la  enseñanza  catequística  y  el 
bautismo  de  los  párvulos. 

El  P.  Kino  llevaba  más  adelante  el  sistema;  preparaba  más  sólida- 
mente sus  reducciones:  en  las  visitas  preparatorias  dejaba  a  los  natu- 
rales semillas  y  ganados,  les  hacía  las  primeras  siembras,  les  formaba 
las  estancias,  y  cuando  el  misionero  asentaba  en  el  pueblo,  hallaba  ya 
edificada  iglesia,  casa  de  adobes  para  su  morada  y  medios  de  vida  en 
sementeras  y  ganaderías;  con  las  cuales  se  lograba  que  los  indios  vieran 
por  sus  ojos  las  ventajas  de  la  vida  social  y  del  trabajo  remunerador. 

Si  en  California  se  hubiera  podido  implantar  el  método,  y  al  des- 
embarcar los  Padres  contaran  con  labranza  y  ganadería,  por  escasas 
que  hubieran  sido,  la  civilización  gana  cincuenta  años. 

Cabalmente,  para  subsanar  esta  falta  emprendió  el  P.  Kino  las  en- 
tradas que  lo  llevaron  a  su  más  importante  descubrimiento  geográfico. 

Cuando  salió  de  California  la  creía  isla,  y  ni  asomo  de  duda  se  ve 
en  sus  palabras.  Pero  en  sus  entradas  al  Norte  de  Pimeria  debió  de  oír 
a  los  indios  algo  sobre  la  comunicación  por  tierra,  y  aunque  poco  de 
fiar  tales  informes,  bastaron  para  meterle  la  duda,  y  consiguientemen- 
te los  deseos  de  averiguar  lo  que  hubiera  de  cierto.  Tenía  para  el  Padre 
Kino  el  negocio  importancia  suma;  porque  si  hallaba  el  paso,  la  vida 
de  la  misión  californiana,  siempre  arrastrada  y  en  contingencia,  y  a  la 
que  conservaba  singular  cariño,  quedaba  definitivamente  asegurada. 
Los  mayores  embarazos  venían  del  transporte  por  mar,  costoso  y  defi- 
ciente; conducir  20  reses  desde  Sonora  lo  calculaba  el  P.  Salvatierra 
en  6.000  pesos,  aun  dando  de  barato  que  no  se  perdieran  en  el  viaje, 
como  acaecía  con  harta  frecuencia.  Si  los  envíos  fuesen  posibles  por 
tierra,  cesaban  los  riesgos,  se  acortaban  los  gastos,  y  California,  empal- 
mando con  Pimeria,  participaría  del  florecimiento  moral  y  material  que 
se  lograban  a  la  otra  banda  del  mar  bermejo. 

Cuando,  pues,  al  P.  Kino  le  ocurrió  la  posibilidad  del  istmo,  su 
celo  de  misionero,  más  que  sus  aficiones  geográficas  lo  empujaron  a 
buscarlo  sin  descanso;  la  opinión  general  le  había  hecho  olvidar  que 
los  mapas  por  él  vistos  y  estudiados  en  sus  mocedades  concordaban 
con  la  sospecha.  Desde  el  año  84  las  entradas  exploradoras,  no  siem- 
pre hacia  el  mar,  porque  el  bien  de  la  misión  a  veces  iba  por  otro  lado, 
pero  sí  la  mayor  parte,  se  repitieron  anualmente;  el  resultado  nos  lo 
dice  el  siguiente  memorial: 

«Señor:  Bernardo  Rolandegui,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  Procu- 
rador General  por  su  Provincia  de  Nueva  España,  dice:  que  ha  juzga- 
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do  ser  de  su  obligación  poner  en  noticia  de  V.  Magestad,  como  lo 
haze,  el  que  en  estas  cartas  últimas  anisan  los  padres  haver  descubier- 
to los  Padres  Juan  María  Saluatierra  y  Ensebio  Kino  ser  península  la 
California  y  continuarse  por  la  parte  del  norte  con  el  continente  y  tie- 
rra de  Nuevo  México,  por  haver  dichos  Padres  por  esta  parte,  cami- 
nando siempre  por  tierra,  ido  a  dar  en  las  misiones  recién  fundadas 
en  la  California;  con  que  se  ve  haverse  errado  todos  los  Mapas  anti- 
guos que  ponen  Ysla  a  la  California.  Con  esto  se  confía  en  N.  Señor 
que  cada  día  irá  en  augmento  esta  nueva  conquista  con  el  logro  que 
Vuestra  Magestad  pretende. — Bernardo  Rolandegui.» 

Este  documento,  de  excepcional  importancia,  por  ser  la  noticia 
oficial  que  trastrocaba  la  geografía  de  California,  lleva  la  fecha  de  1703, 
sin  mes  ni  día;  debió  de  presentarse  a  fines  de  noviembre,  puesto 
que  la  consulta  del  Consejo  sobre  él  se  tuvo  en  13  de  diciembre.  Im- 
portante era  el  aviso,  y  bien  lo  entendió  el  Consejo  al  suplicar  al  Rey 
anime  a  los  Padi:es  a  continuar  el  descubrimiento  y  a  asegurar  el  paso 
que  se  decía  nuevamente  encontrado.  La  Real  Cédula  al  Provincial  de 
Nueva  España  con  el  encargo  propuesto  se  expidió  en  1 9  de  enero,  y 
«les  preuendréis  [a  los  PP.  Salvatierra  y  Kino]  que  bahéndose  de  los 
Geógrafos  que  tubieren  formen  Mapa  y  descripción  puntual  de  Aque- 
llas regiones  y  que  le  remitan  y  den  noticia,  de  sus  naturales,  frutos, 
Puertos,  Costas  y  Caminos  por  donde  se  comunica  la  California  con  la 
Nueua  España». 

Pero,  ¿era  cierto  el  descubrimiento?  ^Qué  valor  científico  podía 
concedérsele.? 

Para  los  descubridores,  absoluto.  «Tres  años  ha — escribe  el  P.  Kino 
al  General  P.  Tirso  González  (18  de  octubre  de  1701)— que,  aunque 
con  alguna  oscuridad,  descubrí  el  remate  de  la  mar  de  California;  dos 
años  ha  que  descubrí  más  claramente» ese  paso  por  tierra  firme  a  di- 
cha California,  y  un  año  ha  que  lo  descubrí  muy  distintamente,  y  el 
día  de  San  Dionisio  dije  misa  en  la  junta  de  los  dos  muy  caudalosos 
ríos  del  pobladísimo  Colorado  y  Río  Grande,  viniéndome  a  ver  en  el 
puesto,  que  le  pusimos  San  Dionisio,  I.500  almas  (va  ese  corto  mapa). 
Avisé  al  P.  Rector  Juan  María  Salvatierra,  y  Su  Reverencia  vino  por 
marzo  de  este  año,  y  lo  vido  por  sus  ojos.  Yo  estoy  actualmente  avián- 
dome  para  entrar  con  la  divina  gracia  este  mes  de  octubre  y  noviem- 
bre muy  adentro  en  la  California,  hasta  dar  vista  o  hasta  llegar  a  la 
misma  mar  del  Sur  que  llaman,  o  mar  de  la  Contracosta  de  California, 
y  para  irme  acercando  cuanto  pudiere  también  hacia  el  Sur  y  Ijacia  las 
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Misiones  de  Loreto  Concho,  adonde  asiste  el  P.  Rector  Salvatierra  con 
los  PP.  Piccolo  y  Rugarte.» 

El  P.  Salvatierra  al  mismo  General  (29  de  agosto  de  1701):  «P'i- 
nalmente,  partecipo  a  V.  P.  qualmente  scendendo  in  térra  dall'altra 
banda  della  nuova  Spagna  salii  per  quelle  coste  sino  a  tronar  riscontro 
certo  di  communicatione  tra  gli  Yndii  della  California  e  quelli  della 
detta  nuova  Spagna  per  mezzo  d'un  monte  che  si  concatena  con  li 
monti  cahforni,  quella  che  mi  ha  fatto  scuoprire  una  tal  conjuntione  e 
stata  la  Santissima  Virgini  di  Loreto  e  ne  mandero  una  distinta  noti- 
tia  a  V.  P.  II  P.  Ensebio  Francesco  Kino  verra  meco  a  chiavirse  di 
veduta. » 

Concisamente  nos  dice  el  P.  Kino  cómo  la  certeza  fué  naciendo  en 
su  pensamiento:  en  diversas  entradas  se  fué  acercando  al  término  del 
mar  californiano,  y  primero  de  lejos,  y  luego  de  cerca,  vio  la  des- 
embocadura del  Colorado,  única  valla  que  cortaba  el  paso  de  unas  a 
otras  tierras.  Pero  pasar  de  hecho,  no  pasó,  y  la  noticia  del  memorial 
de  que  había  llegado  hasta  las  misiones  de  Loreto  era  prematura,  tan 
prematura,  que  se  quedó  en  deseo.  «En  cuanto  a  mi  personal  ida  y 
paso  a  la  California,  por  acá  me  lo  estorban  las  acostumbradas  con- 
tradicciones y  oposiciones,  siendo  así  que  el  tal  paso  por  tierra  lo  ten- 
go descubierto  en  32  grados  de  altura,  y  lo  ha  visto  el  P.  Salvatie- 
rra, y  me  llama  por  él,  y  mi  deseo  y  intento  es  pasar  por  esse  passo 
hasta  yr  y  llegar  adonde  se  halla  y  uiue  el  P.  Salvatierra;  pero  me  es- 
cribió el  P.  Visitador  Antonio  Leal  le  han  escrito  a  su  Rev^  que  me  lo 
impida.  Por  lo  qual  ya  he  pedido  licencia  al  P.  Prouincial  y  la  acauo 
de  pedir  al  P.  Visitador  Manuel  Pineyro  y  se  la  suplico  a  V.  Paterni- 
dad Reu^  se  me  conceda  la  licencia  de  passar  por  tierra  a  la  California 
y  boluer  por  la  mar  y  por  Hyaqui  desde  Loreto  Concho,  adonde  se 
halla  el  P.  Saluatierra,  y  después,  de  yr  a  México  a  imprimir  un  Buen 
Nueuo  Mappa  de  todas  estas  Nueuas  Tierras  y  Naciones  con  su  Rela- 
ción de  todo,  para  el  bien  de  tantas  almas...»  Así  escribía  el  P.  Kino 
al  P.  Tirso  González  en  24  de  enero  de  1 704;  ni  pasó,  pues,  el  año  I, 
como  escribió  el  P.  Rolandegui,  ni  los  tres  siguientes,  ni  los  que  le 
restaron  de  vida;  y  fué  una  lástima,  porque  se  hubieran  ahorrado  mu- 
chas dudas  y  muchos  viajes  para  aclararlas. 

Veamos  ahora  los  fundamentos  en  que  estribaba  la  persuasión  de 
los  Padres,  y  si  los  engañaba  el  deseo  al  certificar  el  paso  por  tierra. 

Tenemos  tres  diarios,  de  tres  entradas  distintas  a  la  desemboca- 
dura del  Colorado;  en  el  primero  nos   cuenta  la  de  1698,  por  octubre 
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y  noviembre,  el  capitán  Diego  Carrasco,  teniente  de  alcalde  mayor  de 
Pimeria:  aquí  bastará  un  resumen,  fuera  del  punto  concreto  en  que  se 
toca  el  descubrimiento,  que  por  su  importancia  pondré  a  la  letra. 

El  26  de  septiembre  salieron  el  P.  Kino  y  el  capitán  Carrasco,  con 
-el  bagaje  y  sirvientes  precisos,  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios; 
las  primeras  jornadas  fueron  por  pueblos  y  rancherías  ya  visitados  y 
medio  conquistados,  y  los  naturales,  con  la  alegría  de  ver  al  Padre,  los 
recibían  barridos  los  caminos,  con  arcos  y  cruces.  En  todos  ellos  ofre- 
cían los  párvulos  al  bautismo  y  clamaban  por  Padre  que  los  doctrina- 
se; en  San  Luis  de  Bacoam  cuidaban  una  estanzuela  con  6o  cabezas 
de  ganado  mayor  y  una  manada  de  yeguas  para  el  Padre  que  espera- 
ban recibir,  y  en  San  Cayetano  otra  con  74,  y  una  millpa  o  semente- 
ra de  maíz;  en  San  Francisco  Javier  del  Bac,  unas  treinta  leguas  de  Los 
Remedios,  «tiene  el  P.  Kino  una  manadilla  de  Yeguas  de  Treintta 
Cauezas  y  otras  treintta  canezas  de  ganado  menor,  Cossechas  de  Tri- 
go y  de  maíz  como  de  cinquenta  fanegas;  También  me  dixeron  em- 
prendían la  nueba  Sementtera  de  trigo  toda  para  el  Padre,  que  años 
ha  deseauan  recluir».  Prueba  de  lo  que  dije  antes  sobre  la  previsión  y 
método  del  P.  Kino  en  disponer  el  terreno  para  las  misiones.  El  30  es- 
taban ya  en  San  Andrés,  junto  a  la  corriente  del  Río  Grande,  ranche- 
ría descubierta  en  la  entrada  del  año  anterior,  y  el  I.*'  de  octubre 
«bajamos  a  el  poniente  con  determinación  de  subir  a  vn  Zerro  que 
€stá  a  la  vistta  y  diuisar  desde  su  cumbre  las  tierras  y  rancherías  cir- 
cunvecinas, y,  si  ser  pudiere,  la  misma  marina  y  el  más  oportuno  ca- 
mino para  salir  a  ver  el  desemboque  del  río  grande  a  la  mar  de  la  Ca- 
lifornia >. 

Allí  cogió  al  P.  Kino  una  fuerte  calentura,  y  los  indios  les  dieron 
cierta  noticia  del  desemboque;  mejorado  el  Padre,  siguieron  adelante, 
y  el  7,  a  mediodía,  «pezó  el  sol  el  dicho  Padre  con  el  astrolabio  y  se 
halló  con  cinquentta  y  dos  grados  de  Altura.  El  día  ocho  salimos  para 
la  Ranchería  del  Mar  que  le  pusimos  ssanta  Bríjida,  por  ser  su  día; 
llegamos  a  el  ponerse  el  sol  a  las  diez  leguas  de  muy  buen  camino, 
hauiendo  hallado  en  dicho  Camino  Agua  y  Sacate  y  Tulares  y  Carri- 
zales; ay  en  esta  Ranchería  hasta  ochenta  naturales,  aunque  se  hauían 
ausentado  de  miedo  por  caussa  de  no  hauer  vistto  nunca  gentte  blan- 
ca; con  los  auissos  de  las  Guías  hubieron  de  boluer  y  nos  reciuieron 
con  todo  agassajo,  dándonos  de  sus  comidas;  noz  Ynformaron  que 
desde  el  cercano  Zerro,  que  también  le  pusimos  Santta  Bríjida,  se  diui- 
saua  la  Mar  de  la  California,  y  también  el  desemboque  del  Río  gran- 
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de  y  sus  arenales,  que  estaba  un  poco  más  al  Nortte,  y  que  ellos  van 
a  menudo  a  veer  a  sus  Parienttes  Pimas  que  viuen  a  la  otra  banda,  y 
que  de  allí  traían  semillas  de  Calabaza  y  Maíz  que  tenían  sembrado  y 
nos  daban  a  comer...  En  nueve  de  dicho  mes  de  octubre...  salimos 
para  el  Zerro  de  Santta  Bríjida  lleuando  por  Guía  a  el  nuebo  fizcal; 
caminando  por  Tierra  muy  áspera  como  siette  leguas,  a  medio  día  lle- 
gamos a  su  cumbre,  desde  donde  diuissamos  La  Sercana  mar  de  la 
california  con  Vn  excelente  Puerto  o  Vaía,  y  según  la  altura  de  Treint- 
ta  y  dos  grados  ha  de  ser  el  que  los  antiguos  Cosmógraphos  en  sus 
Mapas  llaman  de  Santta  Clara...  tiene  estte  Puertto  Vna  Serranía  altta 
que  llega  cassi  a  los  emboques  del  Río  grande,  desde  la  cumbre  deste 
Zerrito  de  Santa  Bríjida,  que  por  sus  muchos  sobrecales  se  reconoce 
que  ha  sido  un  gran  Bolean:  También  passamos  patentemente  los  ha- 
renales  del  Río  grande,  y  el  fizcal  nos  enseñó  adonde  el  Río  Colorado 
se  juntaua  con  el  Río  grande,  que  abrá  como  vn  día  de  camino;  entran 
los  dos  juntos  a  la  Mar  de  la  California...» 

No  pudieron  seguir  adelante,  ni  reconocer  el  desemboque  que  te- 
nían a  la  vista,  por  estar  las  bestias  cansadísimas;  como  que  las  últimas 
jornadas  las  anduvieron  a  pie;  las  muías  y  caballos  los  dejaron  atrás  al 
cuidado  de  los  indios;  el  1 8  de  octubre  entraban  de  vuelta  en  Los  Do- 
lores, caminadas  más  de  300  leguas. 

El  fruto  del  viaje,  además  del  bautismo  de  gran  copia  de  párvulos 
y  ganar  la  voluntad  de  los  gentiles  y  preparar  su  reducción,  fué  geo- 
gráficamente no  escaso;  la  vista,  aunque  de  lejos,  y  la  relación  de  los 
naturales,  les  afianzaron  la  opinión  del  istmo  o  paso  por  tierra;  no  da- 
ban certeza,  pero  sí  alentaban  a  procurarla  con  esperanza  de  buen  re- 
sultado. 

De  ahí  que  no  le  dolieran  al  P.  Kino  las  fatigas  de  aquellas  cami- 
natas por  tierras  yermas,  comiendo  pitahayas  y  maíz,  regalos  de  los 
pobres  indios,  pasando  días  enteros  sin  una  gota  de  agua;  y  las  cami- 
natas eran  de  300  leguas,  y  el  misionero  pasaba  de  los  sesenta  años. 

Otro  de  sus  compañeros  y  cronistas  fué  el  capitán  Juan  Mateo 
Manje;  el  más  importante  de  sus  itinerarios,  el  de  la  jornada  decisiva 
a  que  asistió  el  P.  Salvatierra,  y  de  la  que  sacaron  la  certeza  del  paso, 
es  como  sigue,  suprimidos  algunos  párrafos  no  geográficos: 

«Relación  Ytineraria  del  descubrimiento  que  hicieron  el  P.  Rector 
Juan  María  Saluatierra  y  el  P.  Euseuio  francisco  Kino  Jesuítas,  en  com- 
pañía del  Capitán  Juan  Matheo  Manje  y  el  ayudante  Nicolás  Bohorques 
con  otros  10  com.pañeros  y  soldados,  éstos  a  costa  del  Gen.  Don  Do- 
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mingo  Jeronza  Petris  de  Cruzatt  para  el  Septentrión  de  esta  América, 
Consiguiéndose  (según  el  digtamen  y  Pareser  de  los  Padres)  Passo  por 
tierra  a  Californias,  contra  la  opinión  de  muchos  Cosmógraphos,  que 
en  sus  mapas  la  han  delineado  por  hisla;  el  qual  hizimos  por  los  me- 
ses de  febrero.  Marzo  y  Abril  deste  presente  año  de  1701»  (i). 

«An  sido  tantos  los  descubrimientos  a  tierras  Nueuas  Yncognitas 
que  de  8  años  a  esta  parte  hemos  hecho  Por  esta  Nación  de  la  Pime- 
ria  y  sus  adyacentes  (así  en  tiempo  Que  fui  Yo  .theniente  y  Capitán 
a  guerra  de  dicha  Nación  como  después  de  Besino),  que  se  han  pene- 
trado todos  los  más  recónditos  secretos  de  la  tierra...  Como  de  ello 
pueden  ser  testigos  oculares  los  Reuerendos  Padres  Vecitador  Anto- 
nio Leal  en  una  entrada  que  hizimos  con  su  Reu^,  y  otras  muchas  que 
tengo  hechas  con  el  P.  Euseuio  francisco  Kino,  con  el  P.  Rector  Ada- 
mo Gilg,  con  el  P.  Rector  Marcos  Antonio  Kapus,  con  el  P.  francisco 
González,  Jesuítas,  todas  las  quales  he  hecho  por  horden  del  Gen.  Dn. 


(i)  Bibl.  Nac,  Ms.  3.165.  Sobre  las  entradas  de  Manje  y  de  los  misioneros 
dice  un  informe  que  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias  (Secret.  de  N.  E. — Secu- 
lar.— Expedientes...  años  1730-31=67-3-29):  «Vnos  ú  Otros  Padres  de  la  Com- 
pañía, como  Campus,  y  el  secular  Mange,  ambos  Aragoneses,  Llevados  en  el 
Zelo  y  serbicio  de  ambas  Magestades,  internaron  asta  el  Rio  Colorado,  y  entre 
las  Varias  naciones  de  Indios,  que  trataron  por  señas  les  explicaron  vnos  en 
la  orilla  de  él  que  como  a  diez  días  de  camino  avía  gente  como  ellos,  y  supon- 
go querrían  decir  Europea,  enseñándoles  un  pequeño  Texo  de  plata,  dándoles 
a  entender  que  dhos.  Europeos  Tenían  mucho  de  aquello,  y  Vivían  en  un  lu- 
gar murado;  y  también  de  dho.  Río  sacaron  Vnas  conchas  con  Perlas,  explican- 
do que  todo  él  suelo  o  fango  era  de  Aquello,  dho.  Río  es  el  que  en  sus  abeni- 
das  echa  las  señas,  que  son  unas  raízes  o  ramas  de  Arboles  con  que  los  nave- 
gantes de  Philipinas  Congeturan  las  cercanías  de  estos  Reynos  en  el  Viage  que 
a  él  hazen,  y  por  muchas  leguas  tierra  adentro  se  creé  dho.  Río  Nabegable,  y 
que  viene  de  la  parte  de  la  Nueva  México;  y  que  el  referido  Mange  y  otros, 
que  a  su  imitación  an  internado,  an  sacado  ricas  piedras  de  minas,  que  por  voz 
General  se  asienta  ser  mucha  riqueza  la  que  ay  en  las  Tierras  de  los  Inñeles,  y 
Comprueba  el  nunca  Visto  Cerro  de  Arisona,  y  bolas  de  la  platta,  que  llegó  al- 
guna a  tener  160  arrobas.»— En  este  último  párrafo,  las  noticias  verdaderas  van 
entreveradas  con  las  falsas,  y  prueba  es  de  que  casi  a  mitad  del  siglo  xviii 
(puesto  que  se  alude  a  las  bolas  de  plata  halladas  en  1736)  suponían  algunos  la 
desembocadura  del  Colorado  en  el  Pacífico,  donde  arrastraba  las  señales  de 
tierra  que  veían  los  navegantes  de  Filipinas. 

Mange  consignó  sus  descubrimiento  en  un  libro,  Luz  de  tierra  mcdgnita,  es- 
crito en  1720  y  guardado  entre  los  documentos  del  célebre  Boturini.  Véase  el 
Catálogo  de  su  Archivo,  sección  8.%  Manuscriptos  de  Autores  Españoles  nú- 
mero 3.— Arch.  de  Indias.— Indif.—N.  E.— Expedientes  del  año  i797.=38-5-2i. 


430  UNA    PÁGINA    DE    GEOGRAFÍA    AÑEJA 

Domingo  Jironza  Petris  de  Crugatt,  Pasando  aun  más  adelante  de  toda 
la  Pimeria  Descubriendo  las  Naciones  Sobaipuris,  los  Cocopas,  los 
Yumas,  los  Alchedonas,  sin  otras  muchas  que  están  en  los  Contornos 
de  los  Ríos  de  Gila  y  del  Colorado  y  Juntos  salen  a  la  Ensenada  o  bra- 
zo de  mar  de  la  California,  el  qual  juntamente  con  la  dicha  CaHfornia 
descubrimos  por  la  Nación  Soba  por  la  Primera  Entrada  que  Yo  hize 
el  año  1694,  qu^  ^o  dista  más  que  la  corta  distancia  de  18  leguas  que 
ay  de  brazo  de  mar  Entre  esta  costa  de  nueua  España  y  la  California... 

»Por  las  Precisas  y  Puntuales  mensuras  y  demarcaciones  que  emos 
obseruado  el  P  Kino  y  yo  en  las  varias  ocagiones,  reconociendo  por  lo 
uisto  Va  el  dicho  brazo  de  mar,  quanto  más  se  ba  avecindando  al  Sep- 
tentrión, desminuyendo  su  anchura,  en  que  congeturamos  vienen  a 
serrarse  ambas  tierras,  y  que  es  continuada  la  California  con  esta  cos- 
ta de  Nueua  España,  teniendo  la  decisión  y  fin  el  brazo  de  mar  un 
poco  más  al  Norte,  corrouorando  esta  congetura  la  Relación  que  las 
Naciones  nos  an  dado  sobre  esta  inuestigacion  y  otras  muchas  parti- 
cularidades de  conchas,  etc.,  que  acen  Verisímil  el  argumento.  Con 
cuia  noticia  llegó  al  Real  de  San  Juan  Baptista  de  la  Prouincia  de  So- 
nora el  P.  Rector  Juan  María  de  Saluatierra  (misionero  que  al  presen- 
te es  de  la  dicha  California)  con  intención  de  hazer  este  descubrimien- 
to Por  tierra  y  por  esta  costa  de  Nueua  España  y  Naciones  de  la  Pi- 
meria y  Yumas,  por  certificarse  si  es  Ysla  o  tierra  continente  con  esta 
de  Nueua  España,  y  ser  península,  como  un  mapa  antiquísimo  nos  lo 
certifica.  Y  de  ser  cierto  tener  la  comunicación  por  tierra,  Pasando  los 
Bastimentos  y  Ganados  y  caualladas  para  la  Conquista  espiritual,  que 
quatro  años  a  se  dio  Principio,  a  expensas  de  bien  hechores,  para  por 
este  medio  cecen  los  Ynsoruitantes  Gastos  que  se  hacen  de  Pasar  con 
embarcaciones  los  Vastimentos  y  Ganados  a  la  otra  banda,  pues  ase- 
gura el  dicho  Padre  que  el  conducir  por  mar  a  la  otra  banda  20  Reses 
le  cuesta  seis  mili  pesos,  y  Por  tierra  le  es  tan  fácil  la  condución  que 
6  mili  Reses  no  costarán  el  trasporte  lo  sumo  seiscientos  pesos.» 

Este  exordio  nos  declara  la  ocasión  y  motivos  de  la  jornada.  Para 
ella  pidió  el  P.  Salvatierra  al  gobernador  Jironza  de  Cruzat  doce  sol- 
dados; pero  otras  operaciones  militares  impidieron  darle  más  de  tres 
con  el  ayudante  Bohorques  y  ocho  vecinos  pagados  a  dos  pesos  por 
día,  los  cuales,  con  un  mozo  armado  que  envió  el  capitán  Recalde,  y 
otro  que  facilitó  el  P.  Bartiromo,  se  juntaron  en  el  pueblo  de  Tuape, 
cuyo  misionero,  el  dicho  P.  Bartiromo,  les  proporcionó  recua  y  22  car- 
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gas  de  bastimentos.  Manje  llevaba  cargo  de  marcar  el  derrotero  y  tra- 
zar mapa,  «por  entender  algo  de  la  Geographía». 

Mientras  esperaban  al  P.  Kino,  los  infieles  Cocomejanos  y  Apa- 
ches asaltaron  las  reducciones  y  se  llevaron  mucha  caballada;  salió 
Manje  con  ocho  hombres  a  quitarles  la  presa,  caminando  de  día  y  de 
noche,  y  andadas  31  leguas  supo  que  los  Pimas  amigos  habían  peleado 
con  los  salteadores,  si  bien  inútilmente  y  con  pérdida  de  cinco  hombres; 
los  Apaches  llevaban  treinta  y  seis  horas  de  delantera,  y  Manje,  los  ca- 
ballos cansados;  volvióse,  pues,  desesperanzado  de  darles  alcance;  pero 
la  noticia  de  que  los  salvajes  cercaban  la  estancia  de  Zarakachi  les 
obligó  a  enviar  allá  soldados  y  a  retrasar  la  partida. 

Por  fin  salieron:  el  P.  Kino  dio  doce  cargas  y  diez  bestias,  y  otras 
el  P.  Agustín  de  Campos,  misionero  de  San  Ignacio.  Su  travesía  has- 
ta el  mar  es  repetición  de  la  contada  antes  por  el  capitán  Carrasco: 
indios  dóciles,  que  los  recibían  con  cruces  y  arcos,  terrenos  llanos  a 
veces,  y  a  veces  duros,  escasos  aguajes,  y  a  largas  distancias,  estanzue- 
las  de  ganado  y  sementeras  preparadas  para  los  futuros  misioneros, 
etcétera.  El  21  de  marzo  saÜeron  al  mar  a  la  altura  de  3 1  1/2  grados. 
Bueno  será  anotar  que  estas  observaciones  las  hacían  con  todo  rigor: 
«Sacamos  el  astrolabio  y  demás  instrumentos  con  que  se  pesó  el  sol 
y  se  isieron  con  el  cuadrante  otras  obseruaciones  con  la  estrella  polar 
y  punto  imaginario  del  norte  y  por  todos  modos  y  maneras  nos  alia- 
mos en  32  grados  y  30  minutos,  haziendo  Reflexión  y  quenta  del  agre- 
gado de  la  declinación  solar  y  Estrella  Polar»,  escribe  Manje  en  otro 
de  sus  diarios.  La  costa  por  donde  andaban  corre  derecha  al  oes- 
norueste,  sin  puerto  y  con  algunos  esteros:  como  a  distancia  de  12  le- 
guas divisaron  la  California,  «con  una  gran  Sierra  que  ba  costeando 
desde  muy  abajo,  corriendo  el  rumbo  de  Zur  a  norte  terminando  con 
una  buelta  circular  al  Nordeste,  en  que  por  la  forma  Parecía  que  ba  a 
serrar  dicha  sierra  de  California  con  esta  costa  de  Nueua  España.  Por 
la  parte  del  Norueste  de  donde  lo  estañamos  mirando;  o  por  lo  menos 
llega  al  dicho  Brazo  de  Mar  a  tanta  angostura  que  no  abrá  sino  es  de 
tres  a  quatro  leguas  de  ancho,  que  por  la  larga  distancia  que  auía  has- 
to  onde  se  rematauan  las  Cordilleras  no  pudimos  aPerciuir  tal  Mar;  el 
qual  párese  que  quanto  más  se  iba  auecindando  al  Septentrión  ba  des- 
minuyendo  más  y  más  su  anchura,  Por  donde  se  confirmaron  los 
Rdos.  PP.  que  la  tierra  desta  Nueua  España  se  junta  con  la  de  Cali- 
fornia, teniendo  el  brazo  de  mar  aRiua  (donde  estauamos  obseruan- 
do)   su  fin;  y  aseguraron  sus  reuerencias  que   por  ningún  modo  la 
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California  es  Ysla  Como  los  Geógraphos  la  han  delineado  en  sus  Ma- 
pas, sino  que  ya  en  adelante  se  abrá  de  enmendar  la  Geographía  desta 
parte,  y  aunque  la  bimos  a  larga  distancia  apersebimos  que  al  Norues- 
te no  prosigue  tal  Mar  si  no  tierra  Continente;  a  este  argumento  co- 
rrouora  la  noticia  que  las  Naciones  Pimas  y  Yumas  nos  dio  (sic)  de 
que  la  otra  Nación  Piquima,  que  es  la  poblada  en  el  desemboque  del 
Rio  Colorado  en  el  mar  (que  es  30  leguas  adelante  deste  Paraje  hacia 
el  Norueste),  comunican  con  las  demás  Naciones  de  la  otra  banda  que 
están  pobladas  en  las  Sierras  de  Californias,  que  mirábamos  enfrente. 
Pasando  los  desta  banda  a  la  otra  en  unos  maderos  a  medio  nado  y 
bolapié.  Por  donde  se  dexa  entender  Cuan  angosto  es  el  brazo  de  mar 
Por  esta  Parte,  Pues  pasan  con  tanta  facilidad.  Y  aunque  no  nos  pu- 
dieron discernir  por  las  preguntas  qué  hizimos  si  más  adelante  se  aca- 
uaua  de  vna  ves  en  dicho  Mar;  sinembargo  Por  la  forma  en  que  lo 
bimos  distante  es  muy  berisímil  que  se  junten  ambas  tierras  y  es  Pen- 
isla California. 

» Quien  quedó  con  alguna  duda  en  este  particular  fui  Yo,  Por  no 
poderlo  ver  de  cerca,  Para  desengañarme  y  Ponerlo  en  este  escripto 
con  la  certidumbre  que  el  caso  Pide.  Pero  los  R^  P^  Juan  María  y.  Eu- 
seuio  franc°  Kino  quedaron  tan  ciertos  desta  continencia  que  de  ello 
amigablemente  tubimos  algunas  disputas  y  coestiones  para  más  acri- 
solar la  uerdad.  Y  aunque  del  todo  no  me  satisfacieron  Por  no  aliar 
Congruencia,  sinenvargo  me  dijeron  no  pusiera  duda  ninguna,  sino 
que  en  el  escripto  lo  Puciera  muy  cierto,  de  que  ambas  tierras  se 
juntan  sin  auer  Mar  de  por  medio.  Vltimamente  me  arrimé  (aunque 
con  alguna  duda)  al  Pareser  de  los  R*^^  P*^^,  si  uien  no  lo  puedo  poner 
con  la  certidumbre  que  la  materia  pide  en  el  derrotero,  porque  adon- 
de entendiamos  que  se  serrana  auia  como  35  leguas  de  distancia  por 
la  costa  del  mar  arriua.» 

Esta  larga  distancia  por  médanos  sin  agua,  y  el  asegurar  los  in- 
dios no  había  paso,  hizo  ver  la  imposibilidad  de  seguir  la  caravana. 
Propuso  Manje  ir  él  con  cuatro  compañeros  y  el  P.  Kino;  mas  el  ma- 
nantial de  que  se  surtían  hombres  y  bestias  se  secó,  y  hubo  que  em- 
prender la  vuelta  hasta  el  próximo;  allí  se  les  presentó  un  indio  yuma, 
de  los  que  habitaban  en  el  desemboque;  procuraron  inútilmente  en- 
tenderse por  señas,  y  bien  regalado  con  cuchillos,  ropa  y  dijes,  lo 
enviaron  con  una  carta  para  el  P.  Píccolo,  que  estaba  en  las  misiones  de 
California;  el  medio  era  seguro  para  cerciorarse  del  paso,  pero  deses- 
perado, dada  la  gran  distancia  del  Colorado  a  las  misiones;  en  balde 
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aguardaron  varios  días  la  vuelta  del  correo;  ni  volvió  ni  pudiera  volver 
sino  al  cabo  de  meses. 

Manje  y  el  P.  Kino  aprovecharon  la  parada  para  nuevas  averigua- 
ciones; se  adelantaron  trece  leguas,  subieron  a  un  monte,  y  desde  la 
cumbre  vieron  «que  la  serranía  opuesta  del  Mar  de  California  Pro- 
seguía Hazia  el  Nordeste  en  forma  de  media  Luna,  y  la  tierra  y 
costa  desta  Nueua  España  Por  estas  Naciones  declinaua  al  Oes  Norues- 
te, Por  donde  confirmamos  algo  más  que  llegan  a  juntarse  ambas  tie- 
rras; y  no  bimos  proseguir  adelante  el  Mar,  sino  es  que  se  llega  tanto 
a  angostar  que  de  lejos  no  lo  pudimos  aperseuir  por  su  agostura, 
aunque  lo  observábamos  de  lo  alto  de  la  cumbre...» 

Razón  tenía  el  escrupuloso  Manje  en  sus  resabios  de  duda;  defi- 
nitivamente, a  ojos  vistas,  no  constaba  del  paso  por  tierra;  por  eso 
decía  el  P.  Salvatierra  que  no  se  atrevía  a  jurarlo,  por  lo  que  engaña 
la  vista  a  distancia;  al  mismo  P.  Kino,  a  pesar  de  la  resolución  con 
que  lo  creyó  y  afirmó,  la  exactitud  científica  le  decía  que  faltaba 
algo;  de  ahí  sus  conatos  de  repetir  el  viaje  y  dejar  bien  fijos  los  jalo- 
nes del  camino  que  tantos  provechos  había  de  traer  para  las  misiones 
de  California. 

Hasta  ellas  es  cierto  que  no  pudo  pasar;  pero  sí  hasta  la  orilla  del 
Colorado  en  la  desembocadura;  el  P.  Venegas,  o  mejor,  el  P.  Burriel, 
que  compuso  su  obra  Noticias  de  California  con  los  papeles  recogi- 
dos por  el  P.  Venegas,  refiere  tres  entradas  posteriores  del  P.  Kino: 
la  primera  por  noviembre  del  año  1701,  en  compañía  de  un  mozo  es- 
pañol, que  se  le  huyó  amedrentado  al  ver  la  multitud  de  indios  que 
salieron  al  encuentro  del  Padre,  20  leguas  dentro  de  los  Quiquimas  y 
Yumas,  pobladores  del  Colorado;  el  P.  Kino  pretendió  continuar  solo, 
pero  los  caballos  no  hubo  medio  de  pasarlos  por  el  río,  y  sin  bestias 
llegar  hasta  el  mar  era  imposible.  Volvió  a  la  carga  por  febrero  del  si- 
guiente, con  el  P.  Martín  González,  y  alcanzaron  el  famoso  desembo- 
que, donde  durmieron  el  10  de  marzo;  trataron  de  construir  balsas 
para  atravesar  la  corriente;  empresa  difícil  por  la  anchura  y  fuerza  de 
las  aguas;  una  enfermedad  grave  del  P.  González  los  obligó  a  retirarse 
a  toda  prisa. 

Habían  invitado  para  esta  jornada  al  animoso  Manje;  pero  el  car- 
go de  Alcalde  Mayor  que  entonces  ejercía  en  Sonora,  y  el  recelo  de 
alborotos  e  invasiones  por  parte  de  los  salvajes,  le  impidieron  a  éste 
acompañarlos.  Vueltos  los  Padres,  a  los  que  se  dio  por  muertos  y  se 
dijeron  misas  y  sufragios,  enteróse  curiosameate  Manje  de  las  peripe- 
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cias  y  resultados  del  viaje,  y  con  los  datos  recogidos  en  las  conver- 
saciones y  en  la  relación  que  le  prestó  el  P.  Kino,  redactó  una  me- 
moria breve,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional;  según  ella^ 
los  Padres  llegaron  casi  hasta  el  grado  33  de  altura  boreal,  sitio  pre- 
ciso del  desemboque,  conforme  opinaba  el  P.  Kino,  el  cual  «Bió  pa- 
tentemente la  continencia  y  junta  de  la  Tierra  de  la  California  con 
esta  costa  de  la  Septentrional  américa,  y  que  en  esto  no  pone  duda 
ninguna,  pues  ocularmente  se  sertificó  de  todo,  y  que  por  ningún 
modo  ni  motibo  es  la  Tierra  de  California  Isla,  como  las  relasiones  y 
Mapas  lo  profieren  y  delinian,  sino  que  siertamente  es  penisla;  y  trae 
todos  los  fundamentos  y  argumentos  que  se  pueden  ofreser»  (l). 

El  P.  González  sacó  la  persuasión  contraria:  que  California  era  isla; 
y  Manje,  «por  no  aberlo  bisto  ocularmente»,  no  sabe  a  qué  carta  que- 
darse, si  bien  lo  inclinan  por  el  P.  Eusebio  la  ciencia  cosmográfica  de 
éste  (de  que  el  P.  González,  erudito  en  otras  ciencias,  estaba  raso),  y 
la  diferencia  en  el  hacer  las  observaciones;  el  P.  Kino,  acostumbrado 
a  ellas,  de  salud  robusta  y  ánimo  brioso,  no  se  contentaría  con  mirar 
a  la  ligera,  ni  descansaría  hasta  adquirir  la  certidumbre  que  asegura- 
ba; el  P.  González,  gravemente  enfermo  en  el  desemboque,  tan  enfer- 
mo que  falleció  a  la  vuelta,  antes  de  llegar  a  su  misión,  no  estaría  para 
muchas  descubiertas. 

Otra  jornada,  según  Venegas,  emprendió  el  P.  Kino  en  1 706; 
acompañáronlo  gente  de  armas  y  el  franciscano  P.  Manuel  de  Ojeda; 
mas  no  pasaron  de  las  orillas  del  Colorado. 

C.  Bayle. 
(Concluirá) 


(i)  «Epítome  o  resunta  del  descubrimiento  que  yssieron  el  P.  Rector  y 
Consultor  Manuel  Gonsales  y  el  P.  eusebio  Franc°  Kino,  Jesuítas,  a  indagar  la 
tierra  continente  desta  América  septentrional  con  las  Californias,  que  prebia- 
mente  saca  el  Capitán  Juan  Matheo  Mangel  (sic)^  quien  por  la  ocupación  de  Al- 
calde Mayor  en  servicio  de  su  Magestad  no  pudo  acompañar  a  los  PPs  que  hi- 
sieron  de  200  leguas  desde  cinco  de  febrero  asta  los  quinse  de  abril  deste  año- 
de  1702.»  B.  N.  MS.  3.165. 
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VI 

Los  Estegocéfalos. 

V</UEDARÍA  incompleto  el  estudio  sobre  la  filogenia  de  las  ranas  si  no 
dijésemos  algunas  palabras  sobre  un  curioso  grupo  de  Anfibios  fósiles, 
que  vivieron  a  fines  de  la  era  paleozoica  y  principios  de  la  mesozoica, 
o  sea  desde  el  carbonífero  inferior  hasta  el  triásico  superior;  grupo  que 
ha  recibido  el  nombre  de  Estegocéfalos  (i). 

Organización  de  los  Estegocéfalos. — Se  caracterizan  los  Estego- 
céfalos por  tener  el  cráneo  formado  de  una  cubierta  sólida  y  maciza 
(de  ahí  les  viene  el  nombre  axé-^-q,  cubierta,  xscpaXy],  cabeza),  sin  más 
orificios  que  las  órbitas  oculares,  las  fosas  nasales,  un  agujero  parietal 
{foramen  parietale)^  y  rara  vez  una  hendidura  facial.  En  vez  de  piel 
desnuda,  como  tienen  casi  todos  los  Anfibios  vivientes,  poseían  un 
fuerte  dérmato-esqueleto,  compuesto  de  escamas  córneas  o  púas,  más 
desarrollado  en  la  región  ventral  que  en  la  dorsal.  Tenían  cola  bien 
desarrollada,  así  como  extremidades,  fuera  de  un  pequeño  número 
que  eran  ápodos:  y  la  materia  dentaria  formaba  pliegues  más  o  menos 
complicados  y  laberínticos,  sobre  todo  en  uno  de  los  grupos,  llamado 
por  esa  razón  Labirintodonte. 

Se  distinguían,  además,  de  los  Anfibios  actuales,  por  el  mayor  nú- 
mero de  piezas  óseas  que  formaban  la  bóveda  craneana;  por  la  dispo- 


(i)  Por  mucho  tiempo  se  discutió  el  lugar  que  habían  de  ocupar  los  Este- 
gocéfalos en  la  escala  zoológica,  pues  se  dudaba  si  eran  verdaderos  Reptiles  o 
Anfibios.  Pictet,  en  su  obra  clásica  de  Paleontología,  se  inclina  a  creerlos  Rep- 
tiles, y  entre  éstos  clasifica  a  los  Labirintodontes  (tomo  i,  pág.  546,  París,  1853) 
por  su  organización  más  elevada  en  muchos  conceptos  que  la  de  los  Anfibios 
actuales.  Pero  el  hallazgo  de  larvas  con  arcos  branquiales  vino  a  disipar  las 
dudas  sobre  su  verdadera  asignación  a  los  Anfibios.  Así,  el  género  Potrtton 
se  cree  que  es  una  larva  de  Branchiosaurus.  • 
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sición  particular  y  gran  desarrollo  de  la  cintura  escapular  y  por  el 
gran  perfeccionamiento  que  manifiestan  las  costillas,  en  su  tamaño  y 
relaciones  con  el  esternón. 

La  columna  vertebral  es  de  forma  y  constitución  muy  varia,  en  lo 
tocante  al  cuerpo  de  la  vértebra,  que  a  veces  se  compone  de  varias 
piezas  óseas  (Temnospóndilos)  (l);  cuando  el  cuerpo  vertebral  está  for- 
mado de  una  pieza  única  (Estereospóndilos),  las  vértebras  son  anfice- 
las,  como  en  los  Anfibios  ápodos  actuales.  Otro  carácter  de  inferiori- 
dad es  el  tener  cuerda  dorsal  persistente  en  el  interior  de  las  vérte- 
bras, como  fundadamente  se  cree. 

En  cuanto  al  tamaño,  eran  verdaderos  gigantes,  comparados  con 
los  Anfibios  actuale.s;  pues  los  había  de  muchos  metros  de  largo. 

Descendientes  de  los  Estegocéfalos. — Supuestas  estas  nociones 
tocantes  a  la  organización  de  los  Estegocéfalos,  cabe  ahora  preguntar: 
^'Podrán,  tal  vez,  encontrarse  entre  los  Estegocéfalos  los  progenitores 
de  los  Anfibios  actuales,  y  en  particular  de  las  ranas?  Ciertamente,  no 
faltan  Estegocéfalos  que  presentan  algunos  rasgos  que  recuerdan  un 
tanto  el  tipo  de  organización  de  los  Anuros;  por  ejemplo,  la  configu- 
ración de  las  patas  posteriores,  que  a  veces  son  considerablemente 
más  grandes  que  las  anteriores,  y  la  cola  de  algunos,  relativamente 
corta.  Estas  semejanzas  indujeron  a  Owen  a  suponer  que  ciertos  tipos 
triásicos  de  Labirintodontes  debían  ser  batracomorfos;  pero  el  descu- 
brimiento posterior  de  restos  más  completos  manifestó  ser  inexac- 
ta esa  suposición  de  Owen,  pues  se  vio  que  todo  el  resto  de  la  organi- 
zación, cráneo,  cintura  escapular,  costillas,  etc.,  alejaba  inmensamente 
a  los  Labirintodontes  de  los  Anuros  actuales.  Por  eso,  hoy  nadie  sos- 
tiene el  parentesco  directo  entre  los  Estegocéfalos  y  los  Anuros.  Así 
lo  confesaba  también  en  su  tiempo  Hoernes  (Paleontologie^  pág.  581, 
trad.  franc,  París,  1 886). 

Tampoco  los  Urodelos  actuales  pueden  tenerse  como  descendien- 
tes de  los  Estegocéfalos;  lo  primero,  por  la  gran  diferencia  de  su  orga- 


(i)  Como  sólo  tratamos  de  las  series  filogénicas  dentro  del  grupo  Anfi- 
bios, prescindimos  ahora  de  la  posibilidad  o  verosimilitud  de  que  los  Estego- 
céfalos procedan  de  los  Peces,  como  lo  asegura  y  trata  de  explicar  Cope,  fun- 
dado en  las  vértebras  raquítomas  de  los  Temnospóndilos  y  de  algunos  Peces. 
Sólo  haremos  notar  que  entre  los  datos  y  ejemplos  que  aduce  se  halla  el 
Temnospóndilo  Eriops  megacephalus^  del  pérmico,  y  el  pez  Ganoideo  Caturus 
furcatus  del  jurásico  superior;  es  demasiado  grande  el  anacronismo,  para  ha- 
cer creíble  o  verosímil  su  explicación. 
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nización;  y  en  segundo  lugar,  por  la  distancia  inmensa  de  tiempo  que 
separa  a  los  Labirintodontes  del  trías  de  los  Urodelos  terciarios,  o  del 
algo  problemático  Hylceobatrachus  del  cretáceo.  Por  estas  razones,  nin- 
gún transformista  coloca  a  los  Labirintodontes  en  la  genealogía  direc- 
ta de  los  Urodelos  vivientes  y  terciarios. 

Hoernes  (Paleont.^  pág.  580)  dice  que  tal  vez  los  Urodelos  actuales, 
ya  que  no  es  posible  hacerlos  proceder  de  los  gigantescos  Labirinto- 
dontes triásicos,  traigan  su  origen  de  los  Microsauros  paleozoicos.  Mas, 
para  esto,  añade  el  mismo  Hoernes,  se  necesitaba  suponer  un  gran  nú- 
mero de  formas  intermedias  que  no  se  han  encontrado;  pues  los  Mi- 
crosauros son  exclusivos  del  paleozoico  (carbonífero  y  pérmico).  Y 
además,  la  organización  de  los  Microsauros  es  muy  diferente  de  la 
de  los  Urodelos,  y  aun  superior  a  ella;  tanto,  que  algunos  auto- 
res creen  que  los  Microsauros,  sobre  todo  algunos  géneros,  como 
el  Hylonomus  y  Petrobates,  son  verdaderos  Reptiles  más  bien  que 
Anfibios. 

Los  Anfibios  ápodos  actuales  o  Cecilias  tienen  algunos  rasgos  de 
semejanza  con  los  Estegocéfalos,  por  su  piel  cubierta  de  escamas  en 
forma  de  anillos,  y  por  hallarse  entre  los  Estegocéfalos  algunas  espe- 
cies sin  extremidades  (Aistopódidos).  Pero  las  lagunas  que  había  que 
llenar,  tanto  en  lo  tocante  al  resto  de  su  organización  como  en  la  in- 
mensa separación  en  el  tiempo,  pues  entre  las  Cecilias  no  se  conoce 
ninguna  fósil,  son  todavía  mucho  mayores  que  respecto  a  los  Anuros 
y  Urodelos,  y  más  si  se  tiene  en  cuenta  su  distribución  geográfica, 
como  después  veremos. 

No  insistiremos  por  ahora  más  sobre  este  punto,  pues  es  tan  mani- 
fiesta la  imposibilidad  de  que  los  Anfibios  actuales  procedan  de  los 
Estegocéfalos,  que  los  mismos  autores  transformistas  están,  en  gene- 
ral, concordes  en  este  punto. 

Por  eso  se  inclinan  a  creer  que  el  grupo  de  los  Estegocéfalos,  des- 
pués de  producir  el  colosal  Mastodonsaurus  triásico,  se  extinguió  por 
gigantismo,  sin  dejar  descendientes;  o  si  los  tuvo,  habría  que  buscarlos 
más  bien  en  los  Reptiles,  con  quienes  tienen  a  veces  ciertos  rasgos  de 
semejanza.  Así,  los  Temnospóndilos,  entre  los  Estegocéfalos,  conser- 
van algún  parecido,  aunque  lejano,  con  los  Reptiles  Cotilosauros;  se- 
mejanza que  podría  sugerir  alguna  idea  de  parentesco  (K.  Zittel, 
Gründz.  d.  Paldont.,  tomo  11,  pág.  160,  l9ll).Pero  este  parentesco, 
lo  más  que  puede  ser,  es  un  parentesco  lateral,  no  directo;  puesto  que 
el  grupo  de  los  Cotilosauros  se  desarrolla  paralelamente  al  de  los  Tem- 
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nospóndilos,  desde  el  carbonífero  superior  al  trías.  Por  eso,  para  esta- 
blecer parentesco  entre  ellos,  habría  que  suponerlos  procedentes  de 
un  tronco  común  desconocido,  anterior  al  carbonífero. 

En  África  meridional,  donde  se  han  encontrado  abundantes  restos 
de  Estegocéfalos  y  Reptiles  paleozoicos,  los  Cotilosauros  se  hallan  ya 
en  el  pérmico,  mientras  que  los  Temnospóndilos  son  allí  casi  exclusi- 
vos del  trías;  por  lo  cual  no  puede  admitirse  procedencia  directa  de 
los  Temnospóndilos  a  los  Cotilosauros  africanos,  pues  éstos  son  allí 
más  antiguos  que  los  primeros. 

En  el  jurásico  de  Rusia  se  han  encontrado  restos  de  un  Vertebra- 
do, a  quien  dieron  el  nombre  de  Rhinosaurus^  que  recuerda  algo  el 
tipo  Labirintodonte;  pero  todavía  queda  un  poco  problemática  la  na- 
turaleza de  esos  restos,  y  no  es  prudente  de  ellos  sacar  alguna  conse- 
cuencia; y  a  lo  más,  se  deduciría  que  el  Rhinosaurus  es  como  la  últi- 
ma reliquia  de  un  tipo  que  se  había  extinguido  casi  por  completo  en 
el  triásico. 

Alberto  Gaudry,  en  su  célebre  obra  Les  enchamem,.  d.  mond.  anim.: 
Foss.  second.,  pág.  175,  afirma  expresamente  que  los  Labirintodontes 
se  extinguieron,  sin  dejar  en  pos  de  sí  descendientes.  Edmundo  Perrier 
(Le  Transform.^  pág.  274,  París,  1888),  ya  que  no  procedencia  direc- 
ta, dice  que  nuestros  Anfibios  actuales  tienen  parentesco  lateral  con 
los  Estegocéfalos;  y  así,  llama  a  éstos,  hermanos  de  los  progenitores  de 
nuestros  Batracios.  Y  ¿dónde  están,  preguntaremos,  esos  verdaderos  pa- 
dres de  nuestros  Anfibios.^En  ninguna  parte  se  han  encontrado.  Es  cosa 
verdaderamente  extraña  que  no  se  haya  conservado  ningún  antecesor 
de  los  Anfibios  actuales,  siendo  así  que  se  encuentran  tan  profusamen- 
te restos  de  sus  hermanos  los  Estegocéfalos. 

Y  ^dónde  están,  a  su  vez,  los  abuelos  de  nuestros  Batracios,  o  los 
comunes  progenitores  de  los  Estegocéfalos  y  de  los  Anfibios  actuales? 
Tampoco  se  ha  encontrado  ni  un  solo  vestigio  de  ellos.  ¡Misterios  de 
la  teoría  evolucionista!  Será  que  la  Naturaleza  habrá  querido  jugar  al 
escondite  con  los  transformistas,  ocultándoles  intencionalmente  las 
pruebas  que  necesitaban  para  demostrar  su  doctrina. 

Series  filogénicas  entre  los  Estegocéfalos. — No  es  extraño  que 
haya  dificultad  en  asignar  procedencia  directa  entre  los  Anfibios 
actuales  y  los  antiguos  Estegocéfalos,  cuando  dentro  de  este  mismo 
grupo  es  muy  difícil  señalar  una  genealogía  o  serie  filogénica  con- 
tinua. 

Considerando  los  cuatro  grupos  de  Estegocéfalos  que  en  la  obra 
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antes  citada  de  K.  Zittel  (l)  se  aducen,  Filospóndilos,  Lepospóndilos, 
Temnospóndilos  y  Estereospóndilos,  caracterizados  por  el  gradual,  de 
menor  a  mayor,  desarrollo  y  osificación  de  la  columna  vertebral,  ve- 
mos que  todos  cuatro  empiezan  en  el  carbonífero  y  siguen  una  marcha 
paralela,  hasta  terminar  el  pérmico  los  dos  primeros  grupos,  y  hasta 
fines  del  triásico  los  dos  últimos.  Esa  aparición  casi  simultánea  y  des- 
arrollo paralelo  excluye  por  completo  toda  sospecha  de  filiación  directa. 
Es  más:  los  Estereospóndilos  o  Labirintodontes,  que  son  los  de 
columna  vertebral  más  perfecta  y  mejor  osificada,  parece  que  debían 
ser  los  últimos  en  la  serie  filogénica  en  cuanto  a  su  aparición;  y,  sin 
embargo,  se  encuentran  ya  bien  desarrollados  desde  el  carbonífero  in- 
ferior, con  sus  dientes  adornados  de  pliegues  meandriformes  o  labe- 
rínticos, y  de  talla  bastante  considerable,  como  sucede  con  el  Loxom- 
ma  del  carbonífero  inferior  de  Escocia,  cuyo  cráneo  alcanzaba  una  di- 
mensión de  30  a  35  centímetros.  «Esto,  dice  Ch.  Deperet  {Les  Trans- 
formations  du  monde  animal^  pág.  205,  París,  1919),  permite  prever  el 
descubrimiento  futuro  de  antepasados  más  pequeños  en  el  devónico 
y  silúrico.»  Ya  veremos  si  descubren  esos  supuestos  antecesores,  y  si 
son  de  menor  o  mayor  talla  que  los  Loxomma  y  Anthracosaurus  del 
carbonífero.  Pero  nos  parece  más  científico  raciocinar  y  sacar  conse- 
cuencias de  los  datos  y  documentos  reales,  que  no  de  los  hipotéticos 
y  casuales. 

VII 
Distribución  geográfica. 

Para  establecer  una  genealogía  o  serie  filogénica  verdaderamente 
científica,  se  requiere,  en  primer  lugar  y  como  elemento  primario  y 
esencial,  la  concordancia  entre  la  serie  genealógica  y  la  cronológica, 
como  decíamos  al  principio.  Pero,  aunque  no  tan  importante,  es  muy 
conveniente  tener  en  cuenta  también  la  distribución  geográfica  o  área 
de  dispersión  de  los  distintos  géneros  o  familias,  tanto  las  actuales 
como  las  del  pasado  geológico,  que  componen  el  grupo  cuya  genea- 
logía se  investiga,  si  se  quiere  que  ésta  ofrezca  garantía  científica  y  ver- 
daderamente satisfactoria. 


(i)     Gründzuge  der  Paláontologie.  München,  191 2:  c.  Amphibia,  bearbeiten 
von  F.  Broili. 
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Si  esto,  en  general,  es  muy  importante,  lo  es  más  cuando  se  trata 
de  un  grupo  de  animales  que,  como  los  Anfibios,  encuentran  fácilmen- 
te obstáculos  o  barreras  que  se  oponen  a  su  dispersión  en  el  espacio. 
Pues  siendo  esencial  al  Anfibio  el  vivir,  por  lo  menos  en  la  primera 
fase  de  su  vida,  en  aguas  dulces,  fácilmente  se  comprende  que  un  bra- 
zo de  mar,  una  montaña,  un  gran  desierto,  puede  ser  suficiente  estor- 
bo a  su  diseminación;  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  medios 
de  locomoción  en  los  Anfibios  adultos  son  muy  limitados;  y  el  instinto 
de  reproducción  no  les  permite  alejarse  mucho  de  las  proximidades 
de  agua  dulce,  donde  puedan  poner  fácilmente  sus  huevos. 

También  es  necesario  tener  en  cuenta  que  muchas  barreras  u  obs- 
táculos para  la  dispersión,  que  existen  actualmente,  es  posible  que  no 
hayan  existido  en  épocas  geológicas  pasadas;  y  así  se  explican  ciertas 
anomalías  en  la  distribución  geográfica  de  muchos  animales,  que  hoy 
están  confinados  a  ciertos  parajes,  a  una  isla,  por  ejemplo,  que  en  otros 
tiempos  pudo  estar  unida  a  algún  continente,  con  el  cual  conserva  to- 
davía afinidades  respecto  a  su  fauna.  Así,  por  ejemplo,  en  Nueva  Ze- 
landa sólo  se  encuentra  una  especie  de  Anfibio,  el  Liopelma  Hochstet- 
teri  (Anuro),  el  cual  no  tiene  afinidad  ni  semejanza  alguna  con  las  ra- 
nas australianas,  y  pertenece  al  grupo  Bombinatores,  hoy  exclusivo  de 
Europa  y  América  del  Sur.  Para  explicar  este  hecho,  recurre  Wallace 
a  los  cambios  geográficos  que  ha  sufrido  la  Nueva  Zelanda,  y  supone 
que  antiguamente  estaba  unida  a  la  América  meridional  por  medio  de 
tierras  continentales:  unión  que  parece  confirmada  por  la  presencia  de 
otras  muchas  especies  de  animales  semejantes  en  ambas  regiones.  Por 
eso  es  tan  importante  el  estudio  de  la  distribución  geográfica  de  las 
especies  en  las  distintas  épocas  geológicas,  pues  pueden  dar  la  clave  de 
muchos  fenómenos  de  aislamiento  actual  en  numerosas  especies  y 
familias. 

Y  aunque,  por  lo  que  se  refiere  a  los  Anfibios,  no  se  han  hecho  to- 
davía muchos  estudios  respecto  a  la  distribución  geográfica  en  relación 
con  las  series  filogénicas,  nos  parece  conveniente,  para  completar  la 
materia,  recoger  algunos  datos  acerca  de  la  distribución  geográfica  de 
los  Anfibios  vivientes,  para  relacionarla  con  la  de  los  Anfibios  fó- 
siles (l). 


(i)  Los  datos  sobre  la  distribución  geográfica  de  los  Anfibios  vivientes  los 
tomamos  principalmente  del  interesante  libro  de  L.  Trouessart,  La  Géügraphie 
zoolog.  París,  1890. 
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Anfibios  ápodos. — Los  Anfibios  ápodos  o  Cecilias  se  encuentran 
hoy  confinados  a  la  zona  subecuatorial,  India  Oriental,  África  y  Sur- 
América.  Faltan  por  completo  en  la  región  australiana.  Se  halla  este 
grupo  tan  aislado  en  el  mundo  actual  viviente,  no  sólo  geográfica,  sino 
anatómicamente  considerado,  que  su  filogenia  es  un  verdadero  miste- 
rio para  los  transformistas.  Es  el  único  grupo  entre  los  Anfibios  actua- 
les cuya  piel  no  es  desnuda,  pues  está  cubierta  de  escamas  o  escude- 
tes en  forma  de  anillo,  teniendo  por  este  carácter  alguna  remota  seme- 
janza con  los  Estegocéfalos;  y  como  entre  éstos,  según  dijimos  arriba, 
hay  un  grupo,  los  Aistopódidos,  que  parece  carecían  de  extremida- 
des, por  eso  algunos,  como  Hoernes  (Paleont.^  pág.  574)j  i^o  creen  des- 
caminada la  procedencia  o  parentesco  directo  de  estos  dos  grupos;  y 
más  si  se  tiene  en  cuenta  que  algunos  Temnospóndilos,  aunque  con 
extremidades,  como  el  Discosaurus,  presentan  escamas  con  ornamen- 
tos concéntricos,  semejantes  a  los  de  las  Cecilias. 

Ya  dijimos  antes,  y  lo  confiesa  el  mismo  Hoernes,  que  el  resto  de 
la  organización  de  las  Cecilias  y  de  los  Estegocéfalos  presenta  enor- 
mes diferencias  que  alejan  toda  idea  de  parentesco;  además  de  que  la 
inmensa  separación  en  el  tiempo  entre  ambos  grupos  supone  innume- 
rables anillos  hipotéticos,  pues  los  Aistopódidos  no  se  han  encontrado 
más  que  en  el  carbonífero  y  pérmico,  mientras  que  las  Cecilias  no  se 
conocen  fósiles. 

Pero  teniendo  en  cuenta  su  distribución  geográfica,  aparece  aún 
más  difícil  el  parentesco  entre  ambos  grupos;  pues  las  Cecilias  son 
exclusivas,  como  dijimos,  de  la  zona  subecuatorial,  y  los  Aistopódi- 
dos sólo  se  han  encontrado  en  la  región  septentrional  de  Europa  y 
Norte-América,  o  sea,  en  el  antiguo  continente  Nord-Atlántico;  y  en- 
tre esas  dos  regiones  se  hallaba  interpuesto,  durante  todos  los  tiempos 
mesozoicos,  el  Mediterráneo  Central:  lo  cual  sería  un  obstáculo  insupe- 
rable para  que  animales  de  tan  escasos  medios  de  locomoción  pu- 
diesen pasar  de  una  región  a  otra. 

Urodelos  y  Anuros.— Los  Urodelos  actuales  son  casi  exclusivos 
de  la  zona  septentrional;  sólo  algunas  especies  de  Salamandrinos  llegan 
hasta  Indo-China,  América  Central  y  las  Antillas.  Fósiles  tampoco  se 
han  encontrado  fuera  del  hemisferio  Norte;  por  lo  cual  la  distribución 
geográfica  de  los  Urodelos  vivientes  concuerda  con  la  de  los  pasados: 
indicio  manifiesto  de  que  su  patria  es  la  zona  septentrional,  fuera  de 
la  cual  no  pudieron  salir,  por  obstáculos  que  se  opusieron  a  su  dis- 
persión. 
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En  cambio,  los  xA.nuros  son  cosmopolitas;  aunque  abundan  más  en 
la  zona  meridional,  que  contiene  ella  sola  las  dos  terceras  partes  de  los 
géneros  y  especies,  ofreciendo  en  esto  un  notable  contraste  con  la  dis- 
tribución geográfica  de  los  Urodelos. 

Algo  de  este  cosmopolitismo  se  observa  en  los  no  muchos  Anuros 
fósiles  del  terciario;  pues  se  encuentran  ya  en  el  eoceno  de  la  India 
oriental,  que  corresponde  a  la  zona  subecuatorial,  especies  raniformes 
como  el  Oxyglossíis]  y  en  la  zona  septentrional,  Europa  y  Norte- Amé- 
rica, se  han  encontrado  en  no  pequeño  número. 

En  esta  distribución  geográfica  comparada  de  los  Urodelos  y  Anu- 
ros se  echa  de  ver  que,  cuando  los  Urodelos  empezaron  a  desarrollar- 
se algo  en  el  oligoceno,  ya  los  Anuros  estaban  esparcidos  por  casi 
toda  la  tierra;  lo  cual  es  manifiesta  dificultad  para  creer  que  estos  últi- 
mos proceden  de  los  primeros.  Además,  los  Bufoniformes,  que  se  con- 
sideran como  los  más  imperfectos  entre  los  Anuros,  por  carecer  de 
dientes  y  tener  su  esternón  imperfectamente  osificado,  son  los  más 
cosmopolitas.  Se  dirá  tal  vez  que  por  eso  mismo  están  más  disemina- 
dos que  los  demás  Anuros,  pues  hallándose  en  un  grado  inferior  que 
los  restantes  en  la  escala  filogénica,  tuvieron  más  tiempo  para  disemi- 
narse, por  su  mayor  antigüedad,  según  la  teoría  de  la  filogenia.  Si  esa 
razón  valiese,  los  Urodelos  debían  estar  mucho  más  diseminados,  pues 
todavía  están  en  un  grado  inferior  de  dicha  escala;  y,  a  pesar  de  eso, 
su  extensión  geográfica  es  mucho  más  reducida  que  la  de  los  Anuros 
raniformes,  que  se  hallan  en  el  lugar  más  elevado.  Es  más:  el  grupo 
Firmisternia  de  los  Anuros,  o  sea  los  más  perfeccionados,  se  hallan  de 
preferencia  en  la  región  indo-etiópica,  donde  apenas  se  conocen  Uro- 
delos, ni  fósiles  ni  actuales:  fenómeno,  en  verdad,  algo  paradójico,  si 
los  Anuros  proceden  realmente  de  los  Urodelos. 

Verdad  es  que,  para  explicar  la  mayor  o  menor  dispersión  de  un 
grupo  de  animales,  no  sólo  hay  que  tener  en  cuenta  su  antigüedad, 
sino  también  sus  medios  de  locomoción  y  facilidad  de  trasladarse  de 
un  sitio  a  otro;  y  en  eso  tal  vez  venzan  los  Anuros  a  los  Urodelos. 
Pero  siempre  resulta  manifiesto  que  la  distribución  geográfica  de  los 
Anuros  y  Urodelos  actuales,  comparada  con  la  de  los  fósiles,  no  sólo 
no  favorece  a  la  serie  filogénica  asignada  por  los  evolucionistas,  antes 
más  bien  resulta  contraria  a  ella.  Y  no  queremos  dar  otro  alcance  al 
argumento  de  su  distribución  geográfica,  porque  es  muy  expuesto  a 
cavilaciones,  cuando  se  quiere  extremar  demasiado  su  importancia, 
tanto  en  favor  como  en  contra  de  la  evolución. 
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EsTEGOcÉFALOs. — Poco  en  concreto  se  puede  sacar  de  la  distribu- 
ción geográfica  de  los  Estegocéfalos,  para  esclarecer  su  genealogía  o 
series  filogénicas.  Lo  primero,  porque  varias  regiones,  sobre  todo  las 
del  hemisferio  austral,  están  todavía  imperfectamente  estudiadas;  y  en 
segundo  lugar,  porque  el  sincronismo  de  muchos  terrenos  donde  ya- 
cen los  restos  de  Estegocéfalos  no  está  todavía  determinado  con  toda 
seguridad,  no  sólo  en  esas  regiones  meridionales  con  relación  a  las  del 
hemisferio  Norte,  pero  aun  en  este  mismo  hemisferio,  algunos  de 
Norte- América  con  relación  a  los  de  Europa;  por  lo  cual  queda 
en  duda  su  antigüedad  relativa;  de  ahí  que  sea  imposible  asegurar 
por  ahora  cuál  sea  la  patria  primitiva  de  algunos  géneros  o  fami- 
lias que  se  encuentran  juntamente  en  varias  regiones.  Veamos, 
sin  embargo,  los  documentos  que  hay  relativos  a  esa  distribución 
geográfica. 

Los  Filospóndilos  y  Lepospóndilos  sólo  se  han  encontrado  en  el 
hemisferio  septentrional  y  pertenecen,  como  dijimos  antes,  al  carboní- 
fero y  pérmico.  En  cambio,  los  Temnospóndilos  y  sobre  todo  los  Es- 
tereospóndilos  o  Labirintodontes  son,  puede  decirse,  cosmopolitas, 
principalmente  en  el  período  triásico,  pues  se  han  encontrado  en  el 
hemisferio  Norte,  en  Spitzberg,  Escocia,  Alemania,  Rusia,  etc.,  y  en  el 
hemisferio  meridional,  en  el  Sur  de  África,  India  y  Australia.  En  la 
zona  meridional  sólo  se  han  encontrado  Temno  y  Estereospóndilos,  y 
casi  únicamente  en  los  terrenos  pérmico  y  triásico,  y  sobre  todo  en 
este  último.  En  el  hemisferio  o  zona  septentrional,  por  el  contrario,  se 
han  hallado  especies  de  todos  los  grupos  de  Estegocéfalos,  y  desde  el 
carbonífero  inferior  hasta  el  triásico  superior;  no  parece,  pues,  que 
cabe  dudar  de  la  primitiva  patria  de  los  Estegocéfalos,  atendiendo  a 
los  documentos  positivos  conocidos. 

Algurxos  géneros,  como  Lepterpeton,  Keraterpeton  (Microsauros),  se 
han  encontrado  a  la  vez  en  los  Estados  Unidos  y  en  Irlanda,  así  como 
el  Hylonomus  es  común  a  Nueva  Escocia  y  Bohemia.  La  existencia  de 
estos  p-éneros  v  de  otros  terrestres  en  ambos  continentes,  europeo  y 
americano,  creen  algunos  que  es  suficiente  prueba  para  asegurar  la 
unión  continental  de  ambas  regiones,  al  terminar  el  período  carboní- 
fero, formando  un  gran  continente,  juntamente  con  el  Norte  de  Asia, 
llamado  continente  Nord-Atlántico.  Asimismo,  el  África  austral  contie- 
ne algunos  géneros  afines  a  otros  de  Indostán  y  Australia,  y  en  parte 
comunes  a  las  tres  regiones,  como  Bothriceps,  Micropholis,  etc.,  por  lo 
cual  opinan  algunos  autores  que  esas  regipnes  estaban  unidas,  forman- 
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do  durante  los  tiempos  triásicos  un  extenso  continente  llamado   con- 
tinente  austral  o  de  Gondwana,  según  Suess. 

En  cambio,  fuera  de  algunas  especies  y  géneros,  los  Estegocéfalos 
del  continente  austral  son  bastante  diferentes  de  los  del  septentrional; 
lo  cual  parece  indicio  de  la  independencia  de  ambos  continentes,  in- 
terponiéndose entre  los  dos  un  gran  mar,  llamado  Mediterráneo  Cen- 
tral, Mesogea  o  Tetis. 

A  pesar  de  esta  separación  de  ambos  continentes,  «debió  existir, 
aunque  por  poco  tiempo,  dice  Ch.  Deperet  {Les  transform.  du  mond. 
anim.^  pág.  306,  1919),  alguna  comunicación  entre  ellos;  sin  duda,  en- 
tre el  África  y  Europa  Occidental;  tal  vez  por  la  región  de  España  y 
los  Pirineos:  comunicación  que  permitió,  durante  los  tiempos  pérmi- 
cos, algunas  migraciones  de  animales  entre  ambos  continentes». 

Por  lo  que  toca  a  los  Estegocéfalos,  las  migraciones  debieron  esta- 
blecerse de  Europa  hacia  el  África,  por  ser  más  antiguos  en  aquella 
región.  Y  si,  por  los  documentos  que  conocemos,  quisiéramos  deter- 
minar más  en  concreto  cuáles  fueron  algunos  de  los  Anfibios  que  emi- 
graron de  Europa  al  África,  señalaríamos,  entre  otros,  los  géneros  Tre- 
matosaurus^  Capitosaurus^  Cyclotosaurus^  que  se  encuentran  en  el 
triásico  de  ambas  regiones.  Pero  quedaría  sin  explicar  la  existencia  del 
Rhynesuchus^  en  el  pérmico  de  África  del  Sur,  y  de  algunos  Labirinto- 
dontes,  asignados  con  mucha  probabilidad  al  permocarbonífero  de 
Australia. 

Ley  de  dispersión  de  los  Anfibios. — De  lo  dicho  acerca  de  la  dis- 
•tribución  geográfica  de  los  Estegocéfalos  y  de  los  Anfibios  actuales, 
resalta  una  particular  y  curiosa  coincidencia  entre  ambos  grupos.  Los 
Filospóndilos  y  Lepospóndilos,  entre  los  Estegocéfalos,  sólo  se  han  en- 
contrado en  la  zona  septentrional;  los  Urodelos  actuales  son  también 
casi  exclusivos  de  esa  misma  zona.  Los  Anuros  actuales  son  cosmopo- 
litas, y  también  lo  son  los  Labirintodontes  del  triásico;  los  Labirinto- 
dontes  son  los  de  organización  más  elevada  entre  los  Estegocéfalos, 
como  los  Anuros  entre  los  Batracios  actuales.  Los  Anfibios  ápodos  ac- 
tuales tienen  una  área  de  dispersión  muy  reducida;  los  Estegocéfalos 
ápodos  sólo  se  han  encontrado  en  algunas  regiones  de  Europa  y  Nor- 
te-América. 

Según  estos  datos,  parece  deducirse  esta  ley  provisional  de  disper- 
sión para  los  grandes  grupos  de  los  Anfibios,  tanto  fósiles  como  vi- 
vientes: La  extensión  geográfica  de  los  distintos  órdenes  de  Anfibios  es 
proporcional  a  su  grado  de  perfección. 
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Una  ley  análoga,  aunque  inversa,  había  formulado  A.  Gaudry  res- 
pecto a  la  duración  de  un  grupo:  «La  longevidad  de  un  tipo,  dice,  ha 
estado  en  razón  inversa  de  su  perfección.»  [Ancetr.  de  nos  anim.^  pá- 
gina 59.  París,  1888.)  Esta  ley,  aunque  se  puede  aplicar  a  ciertos  gru- 
pos, no  parece  aplicable  a  los  Anfibios;  pues  los  Estereospóndilos,  que 
son  los  más  perfeccionados  entre  los  Estegocéfalos,  tuvieron  mayor 
duración  que  los  Filo  y  Lepospóndilos;  pues  aquéllos  duraron  desde 
el  carbonífero  hasta  el  triásico;  y  éstos  sólo  hasta  el  pérmico.  Del  mis- 
mo modo,  los  Anuros  han  tenido  mayor  duración  que  los  Urodelos; 
pues  aquellos  duran  hasta  nuestros  días  desde  el  jurásico,  y  éstos,  a  lo 
más,  desde  el  cretáceo.  Los  Urodelos,  a  su  vez,  son  de  mayor  dura- 
ción o  longevidad  que  los  Apodos  o  Cecilias,  las  cuales  no  se  conocen 
fósiles. 

Por  eso,  para  la  duración  de  los  órdenes  de  Anfibios  se  puede  apli- 
car la  misma  ley  que  para  la  dispersión;  es  decir,  que  es  proporcional 
.a  su  grado  de  perfección:  ley  abiertamente  contraria  a  las  series  filogé- 
nicas  de  los  evolucionistas. 

Hemos  dicho  que  la  ley  de  dispersión  sólo  se  puede  aplicar  a  los 
grupos  superiores  u  órdenes  de  los  Batracios,  pues  cuando  se  quiere 
descender  a  grupos  más  particulares,  no  se  conforma  con  la  realidad 
en  muchos  casos.  Podríamos  citar  por  vía  de  ejemplo  el  grupo  Rani- 
formes  y  Bufoniformes,  entre  los  Anuros  actuales:  aquéllos  ocupan  el 
vértice,  éstos  el  comienzo  de  la  escala  en  la  perfección  de  los  Anuros; 
y,  sin  embargo,  los  Bufoniformes  tienen  una  área  de  dispersión  mayor 
que  los  Raniformes,  por  lo  cual  resulta  falsa  la  ley  para  estos  subór- 
denes . 

En  cambio,  la  ley  de  duración  parece  más  universal,  y  puede  apH- 
carse  a  muchos  subgrupos  de  Urodelos  y  Anuros.  Así,  los  Raniformes 
son  de  más  duración  que  los  Bufoniformes  y  Arcíferos;  y  los  Salaman- 
drinos, entre  los  Urodelos,  tienen  más  longevidad  sobre  la  tierra  que 
los  Perennibranquios. 

De  esa  coincidencia,  que  hemos  indicado  con  el  nombre  de  ley  de 
dispersión  de  los  Anfibios,  no  parece  que  pueda  deducirse  consecuen- 
cia alguna  rigurosa,  ni  en  favor  ni  en  contra  de  las  series  filogénicas; 
ya  por  resultar  inexacta,  cuando  se  desciende  a  grupos  más  particula- 
res; ya  porque,  como  dijimos  antes,  el  área  de  dispersión  de  una  espe- 
cie o  grupo  depende  de  factores  muy  complejos  e  independientes,  con 
frecuencia,  de  la  mayor  o  menor  perfección  de  dicho  grupo. 

El  cosmopolitismo  que  observamos  en  los  Anuros  actuales,  ya  lo 
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vemos  iniciado  en  la  época  eocena,  cuando  apenas  existíkn  (por  lo 
menos  no  se  conocen^  Urodelos;  hecho  que,  bien  se  ve,  lejos  de  favo- 
recer, es  abiertamente  contrario  a  la  filiación  de  los  Anuros  con  los 
Urodelos. 


Resumiendo  todo  lo  dicho,  vemos  que  los  cuatro  grupos  de  Este- 
gocéfalos  forman  cuatro  series  paralelas,  que  empiezan  al  mismo  tiem- 
po y  acaban,  los  Filo  y  Lepospóndilos  en  el  pérmico;  y  los  Tenno  y 
Estereospóndilos  en  el  triásico.  Los  dos  primeros  grupos  son  propios 
del  continente  septentrional;  los  otros,  sobre  todo  los  Estereospóndi- 
los, se  encuentran  en  ambas  zonas  terrestres.  Forman,  por  consiguien- 
te, por  lo  menos,  cuatro  series  filogénicas  distintas  y  paralelas,  de  du- 
ración desigual  en  el  tiempo,  y  desigual  extensión  en  el  espacio. 

Entre  los  Urodelos,  los  Perennibranquios  no  se  conocen  fósiles;, 
los  Criptobranquios  se  encuentran  verosímilmente  en  el  cretáceo  {Hy- 
IcEobatrachus  de  Bernissart);  pero  los  bien  claros  y  manifiestos  no  se 
conocen  hasta  el  oligoceno  superior;  los  Salamandrinos  más  antiguos 
conocidos  son  del  oligoceno.  Los  Anuros  raniformes  son  los  más  anti- 
guos (jurásico  de  Montsech);  en  el  eoceno  y  oligoceno  son  relativamen- 
te abundantes;  los  Arcíferos  y  Bufoniformes  lo  son  poco,  con  frecuen- 
cia dudosos,  y  no  se  remontan  más  allá  del  oligoceno. 

Los  Apodos  no  se  conocen  fósiles. 

Estos  son  los  datos  que  nos  da  la  observación;  sobre  ellos  se  de- 
ben fundar  las  teorías  filogénicas;  y  cualquier  doctrina  o  explicación 
que  sea  contraria  a  ellos,  se  debe  tener  por  anticientífica;  sobre  todo  en 
ciencias  positivas  y  de  observación,  como  son  las  Ciencias  Naturales. 
Y  ya  hemos  visto  que  estos  datos  ciertos  de  observación  están  en  pug- 
na con  la  filogenia  transformista. 

Concluyamos,  pues,  que,  hoy  por  hoy,  las  series  filogénicas  de  Ios- 
evolucionistas  relativas  a  los  Anfibios,  y  en  particular  a  las  ranas,  es- 
tán en  contradicción  con  los  hechos  actualmente  conocidos. 

Miguel  Gutiérrez. 
Universidad  Pontificia  de  Comillas. 
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VII 
La  duquesa  de  Pastrana. 

Al  volver  a  España  con  su  padre,  tenía  Dionisia  nueve  años.  Tanto  en 
su  rostro  como  en  su  alma  parece  que  Dios  había  derramado  sus  do- 
nes con  largueza,  pues  aunque  no  he  hallado  ningún  retrato  material 
de  este  tiempo,  se  conserva  en  el  Instituto  Católico  de  Artes  e  Indus- 
trias un  álbum  que  comenzó  a  llenar  la  joven  con  versos  y  sentencias 
de  muy  buenas  firmas,  y  todos  ellos  alaban  sobremanera  la  hermosura 
y  el  candor  de  la  hija  de  D.  Dionisio  Vives. 

Aunque  los  poetas,  para  no  desdecir  de  la  fama  que  se  les  atribu- 
ye, suelen  mentir  dulcemente,  al  poner  versos  en  los  álbums  de  las 
jóvenes,  porque  de  decir  verdad  correría  más  de  una  vez  aquella  pági- 
na el  riesgo  de  dar  consigo  en  la  chimenea  del  hogar,  sin  embargo,  los 
que  adornan  el  cuaderno  .de  Dionisia  Vives  parecen  bastante  sinceros, 
y  son  todos  en  atribuirle  belleza  suma  a  su  cuerpo  y  dulzura  bonda- 
dosa a  su  alma  (l). 

Leopoldo  Augusto  Cueto  le  dice,  por  ejemplo,  en  las  quintillas  que 
le  pidió  la  niña  del  general  Vives: 

De  un  corazón  inocente 
brilla  en  tu  rostro  la  calma, 
y  ese  nácar  transparente 
hace  tan  pura  tu  frente 
como  es  candida  tu  alma. 

De  tus  ojos  los  destellos 
y  tus  labios  carmesíes, 
¿no  han  de  parecer  más  bellos 
cuando  angelical  te  ríes, 
si  está  la  inocencia  en  ellos? 


(i)     Figuran  en  el  álbum  algunas  firmas  muy  notables,  como  las  dé  Gabino 
Tejado,  Ramón  de  Campoamor,  Leopoldo  Cueto,  etc. 
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De  SU  juventud  sólo  sabemos  que  contrajo  matrimonio,  siendo  aún 
joven,  con  D.  Juan  Bessieres,  aquel  a  quien  hemos  visto  luchar  en  la 
guerra  carlista  al  lado  de  su  hermano  Luis  y  de  Manuel  Toledo.  vSabe- 
mos  también  que  al  esposo  de  doña  Dionisia  debió  su  vida  el  duque 
de  Pastrana,  cuando,  al  abandonar  el  reducto  de  Ramales,  corrió  el 
peligro,  o  de  morir  ahogado  en  el  río,  o  de  caer  en  manos  de  los  isa- 
belinos. 

Con  ambos  hermanos,  Luis  y  Juan  Bessieres,  tuvo  el  duque  estre- 
cha amistad,  y  es  lo  más  probable  que  durante  la  guerra  del  Norte 
conociese  a  la  esposa  de  D.  Juan  y  le  cobrase  aquel  afecto  que  más 
tarde  se  convirtió  en  sagrado  vínculo  de  esposo. 

Doña  Dionisia  y  D.  Juan  Bessieres  tuvieron  tres  hijos  varones,  por 
nombres  Francisco,  José  Oriol  y  Juan  (l);  pero  los  tres  murieron  muy 
jóvenes.  Más  pormenores  de  la  vida  de  doña  Dionisia  no  he  logrado 
adquirir,  respecto  de  este  tiempo 

Viuda  ya  de  D.  Juan,  y  viviendo  en  Bruselas,  contrajo  matrimonio 
en  segundas  nupcias  con  D.  Manuel  Toledo,  quizás  porque  de  este 
modo  quiso  el  noble  vastago  de  las  Casas  de  Silva  y  de  Mendoza  mos- 
trar su  agradecimiento  a  la  memoria  de  su  difunto  amigo  D.  Juan;  pero, 
aunque  esta  razón  de  gratitud  entrase  algo  en  aquella  resolución,  cons- 
ta que  además  era  muy  grande  y  muy  particular  el  cariño  que  ambos 
contrayentes  se  profesaban. 

La  boda  se  verificó  en  Bruselas  el  II  de  noviembre  de  1874.  Cuan- 
do aquellos  dos  corazones  se  unieron  con  el  lazo  indisoluble  del  matri- 
monio ya  había  pasado  para  los  dos  la  edad  de  los  jugueteos  de  ma- 
riposa, y  no  parece  sino  que  ambos  se  buscaron  el  uno  al  otro,  y  se 
fundieron  después,  para  hacer  más  hondos  y  más  extensos  los  abismos 
de  caridad  que  ya  de  suyo  formaba  cada  uno;  pero  como  esos  abismos 
de  compasión  suelen  ser  en  la  mujer  mucho  más  hondos,  y  caben  en 
su  corazón  más  tesoros  de  amor  y  de  caridad  para  con  el  prójimo,  la 
mano  de  la  duquesa  fué  siempre  el  cauce  por  donde  salía  sin  cesar 
aquel  tesoro,  que  no  parece  sino  que  Dios  lo  alimentaba  milagrosa- 
mente para  que  no  se  agotase  nunca. 

El  duque,  en  general,  destinaba  los  réditos  de  su  cuantiosa  fortuna 
a  embellecer  sus  palacios  de  Pastrana,  de  Leganitos,  de  Chamartín,  de 


(i)  Doña  Dionisia  recuerda  con  frecuencia  en  sus  cartas  a  los  jesuítas  la 
memoria  de  sus  tres  hijos  y  pide  oraciones  por  ellos;  por  una  de  las  cartas  se 
saben  los  nombres  de  los  tres. 
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Pau,  de  París  y  de  otras  muchas  posesiones  heredadas  de  sus  abuelos. 
La  duquesa  echaba  el  cauce  de  los  réditos,  con  grande  gozo  y  satis- 
facción de  su  esposo,  por  el  lado  de  la  piedad  y  sobre  todo  de  la 
limosna. 

El  se  dio  a  formar  uno  de  los  museos  más  completos  que  jamás 
pudiera  reunir  una  persona  particular  en  su  casa:  más  de  290  lienzos 
figuran  en  el  catálogo  impreso,  que  aun  se  conserva  en  nuestro  archi- 
vo, y  no  de  firmas  vulgares,  sino  de  las  más  celebradas  y  famosas  de 
entre  las  escuelas  célebres  y  clásicas;  el  monetario  que  logró  reunir 
en  su  palacio  de  Leganitos  era  tan  completo  que  un  hombre  tan  com- 
petente en  la  materia  como  el  P.  Fidel  Fita  lo  tenía  reputado  por  uno 
de  los  más  ricos  de  España  (l). 

De  D.  Manuel  de  Toledo  dice  con  mucho  acierto  D.  Mariano  Gui- 
llen, en  la  necrología  que  imprimió  a  raíz  de  su  muerte:  «Amante  del 
estudio,  no  abandonó  la  afición  a  los  libros  ni  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  y  dotado  de  una  inteligencia  clarísima  y  de  una  memoria  feliz, 
poseía  además  una  instrucción  poco  común,  de  que  jamás  hacía  alar- 
de. Era  un  verdadero  artista,  no  por  el  lujo  de  tener  un  conocimiento 
más,  o  por  seguir  la  corriente  de  la  moda,  sino  porque  sentía  el  arte 
dentro  de  su  alma.» 

Por  eso,  en  general,  las  cartas  que  aun  se  conservan  de  él,  se  re- 
fieren a  compras  de  cuadros  y  objetos  de  arte,  para  embellecer  sus 
museos,  o  a  cuestiones  de  testamentaría  y  cobro  de  rentas. 

Por  ellas  sabemos  que,  al  morir  su  padre,  el  17  de  noviembre 
de  1 84 1,  le  había  dejado  heredero  absoluto  de  todo  lo  que  tenía  y  podía 
dejarle  como  bienes  libres,  con  arreglo  a  las  leyes  vigentes,  pasando 
los  bienes  y  títulos  vinculados  al  sobrino  más  cercano,  que  era  D.  Ma- 
riano Téllez  de  Girón  y  Beaufort,  duque  de  Osuna,  del  Infantado  y  de 
Benavente.  Las  posesiones,  pues,  de  D.  Manuel  Toledo,  diseminadas 
por  varias  provincias  de  España  y  de  fuera  de  la  Península,  eran  mu- 
chas y  muy  productivas. 

Algún  desacuerdo  hubo  al  principio  entre  las  casas  de  Osuna  y  de 


(i)  Figuran  entre  los  pintores  las  firmas  de  Terburg,  Van  Hoeche,  Rem- 
brandt,  Van  Hostade,  Lairesse,  Yepes,  Collantes,  Villegas,  Bonay,  Teniers,  Ro- 
merswalen.  Van  Dick,  Mengs,  Poussin,  Castiglione,  Van  Mord,  Correggio 
y  otros;  pero  se  ve  que  el  pintor  favorito  del  gusto  acicalado  del  duque  era 
Rubens.  Entre  originales  y  copias,  aparecen  en  el  catálogo  26  lienzos  de  este 
pintor. 
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Pastrana,  hasta  que  en  1 85 2  se  firmó  por  ambas  partes  una  escritura 
de  división  de  bienes,  que  trajo  la  concordia.  En  ella  no  se  deslindaba 
de  un  modo  claro  lo  relativo  a  las  posesiones  y  títulos  nobiliarios  ra- 
dicados en  suelo  italiano,  y  por  eso,  en  1 857  quedó  también  definido 
este  punto  en  una  escritura  de  transacción,  que  firmaron  anfibos  pri- 
mos, entre  los  cuales  no  hubo  jamás  ninguna  positiva  discordia. 

Por  esta  transacción  de  1857  quedaron  para  el  duque  de  Osuna 
los  títulos  de  príncipe  de  Melito,  otorgado  en  1 506  a  D.  Diego  de 
Mendoza  por  los  Reyes  Católicos;  el  de  marqués  de  Allano,  barón  de 
Francia,  de  la  Villa  de  Repolla,  de  Hendióla  y  del  Pizzo.  El  duque  de 
Pastrana  conservó  para  sí  los  títulos  de  príncipe  de  Eboli,  concedido 
en  Bruselas  el  l.°  de  julio  de  I559  ^  Ruy  Gómez  de  Silva;  los  de  du- 
que de  Francavila,  barón  de  la  Rocca  de  Carida  y  de  Monte  Santo; 
«cuya  sucesión,  continúa  la  escritura,  pedirán  unidos  ambos  señores 
a  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  en  virtud  de  este  convenio  y  tran- 
sacción». 

A  esta  cláusula  de  mutuo  convenio  entre  los  dos  duques  añade  el 
de  Pastrana  esta  otra,  que  está  muy  en  consonancia  con  la  bondad  de 
su  carácter  y  el  deseo  de  vivir  en  paz  con  los  de  su  misma  sangre: 
«Está  pronto,  sin  embargo,  el  señor  duque  de  Pastrana  a  cambiar  el 
principado  de  Melito  por  el  de  Eboli,  a  pesar  de  pertenecer  éste  a  la 
Casa  de  Silva  y  aquél  a  la  de  Mendoza,  de  que  es  el  señor  duque  de 
Osuna  jefe  y  cabeza,  si  a  dicho  señor  le  agradare  más  dicho  título.  > 


No  era  sólo  en  compra  de  cuadros  y  embellecimiento  de  quintas 
de  recreo  en  lo  que  el  duque  de  Pastrana  empleaba  su  inmensa  fortu- 
na: la  caridad  con  el  prójimo  y  el  deseo  de  hacer  el  bien  a  todos  cuan- 
tos pudiera  fueron  siempre  una  secuela  muy  lógica  de  la  bondad  de 
su  carácter.  Que  él,  de  su  parte,  y  prescindiendo  de  las  de  su  esposa, 
diese  muy  largas  limosnas  a  los  pobres  y  a  obras  de  beneficencia  y  de 
cultura,  lo  expresa  claramente  el  amigo  que  escribió  su  elogio  en  la 
Ilustración  Española  y  Americana^  diciendo  así  unos  días  después  del 
fallecimiento  del  duque:  «Modesto  por  extremo,  amante  de  su  patria 
hasta  el  entusiasmo,  y  católico  ferviente,  huyó  siempre  de  toda  apara- 
tosa ostentación,  complaciéndose  en  que  sus  buenas  obras,  sus  gran- 
des desembolsos,  sus  cuantiosos  donativos  en  pro.  del  mejoramiento 
moral  y  material  del  país,  quedasen  completamente  ignorados;   fué, 
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como  todos  los  hombres  de  sus  condiciones,  un  vencedor  sin  vencidos, 
un  conquistador  sin  despojos». 

Una  prueba  de  este  desprendimiento,  noble  y  generoso,  en  pro  del 
mejoramiento  material  y  moral  de  su  patria  es  la  fundación  del  cole- 
gio que  poseen  las  Madres  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  el  pueblo 
de  Chamartín  de  la  Rosa;  la  entrega  de  tan  hermosa  finca  fué  una  co- 
razonada genial  del  duque,  y  sólo  del  duque,  mucho  antes  de  que  hu- 
biese contraído  matrimonio  con  la  condesa  de  Cuba;  pronto  hablare- 
mos de  esta  fundación. 

Pero,  en  efecto,  la  verdadera  dispensadora  de  las  limosnas  de  la 
casa  era  doña  Dionisia.  Cuando  quedó  viuda  del  general  D.  Juan  Bes- 
sieres,  y  antes  de  contraer  matrimonio  con  D.  Manuel  de  Toledo,  de- 
bió vivir  de  asiento  en  Madrid,  y  en  la  Asociación  Católica  de  Señoras 
de  Madrid,  fundada  en  la  época  de  la  revolución  del  68,  fué  desde  tiem- 
po casi  cercano  a  su  fundación  consiliaria  de  la  Junta  parroquial  de 
San  Marcos. 

Cuando  casó  con  el  duque  de  Pastrana  ya  era  conocida  por  su  ex- 
traordinaria caridad  para  con  el  pobre;  pero  desde  entonces,  por  eso 
mismo  de  tener  más  medios  con  que  socorrerlos,  los  actos  de  esta 
virtud  menudearon  por  extremo. 

Con  su  inagotable  caridad  se  contó  para  levantar  una  escuela  cató- 
lica gratuita  en  la  barriada  de  Tetuán,  y  de  las  manos  de  la  duquesa 
salieron  para  comenzar  la  obra  20.000  reales,  y  luego  en  diversas  li- 
mosnas todo  lo  demás  que  fué  necesario  para  dejar  la  escuela  en  con- 
diciones de  ser  útil  al  barrio,  y  en  ella  han  venido  haciendo  una  labor 
social  y  moral  fructuosísima  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 

Las  cartas  dirigidas  al  P.  Cotanilla,  de  la  Compañía  de  Jesús,  las 
dirigidas  a  las  Madres  del  Sagrado  Corazón,  las  dirigidas  a  personas 
particulares  y  sobre  todo  las  escritas  a  su  cajero  de  Madrid,  casi  to- 
das son  para  distribuir  alguna  limosna,  para  remediar  alguna  necesi- 
dad, para  contribuir  a  alguna  de  las  obras  de  celo  que  se  comenzaban 
en  la  corte. 

Por  octubre  de  1 876  andaba  cuidando  de  su  marido,  que  se  le  había 
puesto  enfermo  en  el  castillo  de  Pau,  llamado  el  castillo  de  Enri- 
que IV.  Enteróse  de  que  en  Madrid  se  estaba  formando  una  colecta 
para  enviar  algún  donativo  al  Sumo  Pontífice  Pío  IX  por  la  Asociación 
Católica  de  Señoras  de  Madrid,  de  la  cual  era  consiliaria,  y  le  faltó 
tiempo  para  escribir  al  P.  Cotanilla,  director  espiritual  de  aquella  Aso- 
ciación, diciéndole:  «Me  he  enterado  por  doña  Dolores  Salcedo,  núes- 
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tra  viceconsíaliaria,  que  se  ha  propuesto  en  la  Junta  el  que  mandemos 
un  donativo  a  Su  Santidad,  y  le  ruego  a  usted  me  diga  qué  es  lo  que 
han  dado  las  demás  señoras  consiliarias,  para  entregar  yo  la  misma 
cantidad  a  la  persona  que  usted  me  diga.» 

Pocos  días  después  le  escribe  al  mismo  Padre  jesuíta:  «Hoy  he 
dado  orden  a  casa  para  que  le  entreguen  a  usted  1. 000  reales  con  el 
objeto  de  reponer  parte  de  lo  que  del  fondo  general  se  ha  sacado,  y 
sabrá  usted  que  entregaron  otros  1 .000  reales  a  la  señora  Salcedo  para 
las  necesidades  de  nuestras  dos  escuelas  y  para  algunas  de  mi  parro- 
quia de  San  Marcos.» 

Cuando  el  P.  Cotanilla  le  escribió,  a  fines  de  1 876,  rogándole  que 
se  constituyese  protectora  de  la  capilla  doméstica  de  nuestra  naciente 
residencia  de  Madrid,  le  contestó:  «Esa  será  para  mí  una  satisfacción, 
de  que  le  doy  las  gracias.»  Comenzó  regalando  a  la  capilla  una  reli- 
quia, que  consistía  en  una  carta  autógrafa  de  San  Francisco  de  Borja, 
y  les  mandó  comprar  a  los  Padres  para  la  capilla  dos  casullas  de  seda, 
una  encarnada  y  otra  blanca,  que  se  fabricaron  en  los  talleres  gratuitos 
de  la  Asociación  Católica  de  Señoras,  y  unas  sacras  de  metal. 

Al  hacerle  sabedor  de  estos  regalos,  añade  en  su  carta  al  jesuíta: 
«He  escrito  a  doña  Dolores  sobre  los  aguinaldos  de  nuestras  escuelas, 
y  le  entregarán  700  reales  para  ellos,  y  le  advierto  que  si  no  es  bas- 
tante me  lo  avise,  pues  lo  que  quiero  es  que  queden  los  niños  con- 
tentos.» 

En  la  siguiente  carta  le  anuncia  que  ha  ordenado  a  su  cajero  que 
entregue  a  la  Asociación  de  Señoras  la  cantidad  de  3. 5 00  reales  para 
limosnas;  y  el  17  de  mayo  de  aquel  mismo  año,  al  felicitar  al  P.  Cota- 
nilla por  su  santo,  le  añade  como  postdata:  «En  memoria  de  tan  so- 
lemne día,  he  mandado  un  donativo  de  2.000  reales  para  mis  queridas 
Escuelas.» 

Todos  estos  trozos  están  sacados  al  azar  y  sin  buscarlos  de  entr'e 
las  cartas  escritas  al  Padre  jesuíta  con  motivo  de  otro  asunto  muy  di- 
verso de  esta  materia  de  limosnas;  y  es  que  apenas  hay  carta  escrita 
por  la  duquesa  que  no  encierre,  junto  con  el  asunto  principal,  la  post- 
data de  alguna  limosnita  para  obras  de  caridad  y  de  celo.  Las  que  tie- 
ne escritas  a  su  cajero  de  Madrid  desde  el  castillo  de  Enrique  IV,  des- 
de París,  desde  Bruselas  o  desde  Londres,  casi  no  tratan  de  otra 
materia. 

La  superiora  de  las  Poverettes  de  Guiglio,  en  Asís,  de  Italia,  le  es- 
cribió una  vez  por  medio  de  las  Madres  del  Sagrado  Corazón;  la  carta. 
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más  que  con  tinta  venía  escrita  con  lágrimas,  pues  se  trataba  de  una 
deuda,  y  no  quería  el  acreedor  esperar  más  su  cobro,  y,  anunciado  ya 
el  desahucio,  iban  a  verse  las  religiosas  en  medio  del  campo,  si  Dios 
no  acudía  en  su  socorro  antes  de  dos  semanas.  Doña  Dionisia  no  pudo 
contener  tampoco  sus  lágrimas  al  leer  aquella  carta  lastimosa,  y  les 
mandó  en  una  letra  el  valor  de  la  deuda,  que  subía  a  25.OOO  liras  (l). 
Otra  parte  de  su  correspondencia  es  la  que  sorprendo  habida  con 
el  señor  arcipreste  de  Alberique,  pueblo  de  la  provincia  de  Valencia, 
en  donde  el  duque  poseía  un  castillo  rodeado  de  algunas  fincas  de  la- 
bor. Comienza  la  correspondencia  el  celoso  arcipreste  con  una  carta 
en  donde  pinta  con  negros  colores  el  estado  moral  y  material  del  pue- 
blo, y  acude  a  la  bondad  de  la  duquesa,  alegando  como  únicos  títulos 
la  fama  que  ha  llegado  a  sus  oídos  de  las  grandes  limosnas  que  repar- 
te sin  cesar  la  caritativa  y  virtuosa  dama.  La  duquesa  le  contesta  pro- 
metiendo interceder  con  su  esposo  para  sacar  de  él  todo  lo  más  posi- 
ble en  beneficio  del  pueblo,  y  la  última  carta,  que  va  dirigida  a  un  Pa- 
dre de  la  Compañía,  a  quien  hizo  intervenir  en  el  asunto,  es  para  de- 
cirle que,  con  permiso  que  tiene  ya  de  su  marido,  cede  al  pueblo  de 
Alberique  el  palacio  ducal  y  las  tierras  todas  que  le  circundan,  con  la 
sola  condición  de  que  sus  rentas  se  destinen  a  mantener  una  escuela 
gratuita  de  adultos  y  unas  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  que 
esparzan  la  caridad  por  todos  aquellos  contornos  (2).  Otra  carta,  entre 
el  montón  de  ellas,  que  sin  selección  he  ido  leyendo  y  que  se  guardan 
en  nuestro  archivo,  es  la  dirigida  al  P.  Antonio  Vicent,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  tan  conocido  en  toda  España  por  la  labor  intensa  que 
durante  su  vida  hizo  en  favor  de  los  Círculos  católicos.  Este  le  había 
pedido  una  limosna  para  sus  nacientes  Círculos  de  obreros  de  Valen- 
cia, y  la  duquesa,  al  incluirle  en  la  respuesta  una  letra  por  valor  de 
2.000  pesetas,  que  era  lo  que  se  le  había  pedido,  añade  por  su  cuenta 


(i)     Cartas  fechadas  por  noviembre  de  1886. 

(2)  Estas  cartas  corresponden  a  1890,  y  el  jesuíta  a  quien  hizo  intervenir 
en  el  asunto  era  el  P.  Antonio  Goberna.  En  el  documento  de  cesión  inclu- 
ye «la  casa,  situada  en  la  plaza  Mayor,  hoy  de  la  Constitución,  núm.  21,  que  se 
llama  Casa  de  la  Baylia  o  Palacio  Ducal».  Paga  el  duque  también  las  reparacio- 
nes necesarias  para  acomodar  el  palacio  a  los  fines  de  la  fundación,  que  impor- 
tan 30.000  reales.  Las  condiciones  son:  i.°,  que  sea  centro  de  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paúl;  2.°,  que  se  abran  escuelas  católicas  gratuitas  de  adultos; 
3.°,  que  se  establezca  un  Círculo  católico  de  obreros;  4.°,  que  todas  estas  obras 
estén  bajo  la  dirección  inmediata  del  señor  Arcipreste, 
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y  riesgo,  «que  acudiese  a  ella  con  toda  libertad,  en  todo  lo  que  le  hi- 
ciese falta  para  la  propagación  de  una  obra  tan  necesaria  y  de  tanta 
utilidad  para  la  religión  y  para  la  moral»  (l). 

Varias  cartas  se  conservan  también  que  se  cruzaron  entre  la  duquesa 
y  la  superiora  de  una  Congregación  religiosa  dedicada  a  la  enseñanza, 
cuando  una  inundación  había  dejado  casi  en  ruinas  el  colegio  y  las  ni- 
ñas habían  tenido  que  irse  a  sus  casas  y  las  religiosas  quedaban  casi 
en  la  miseria.  La  contestación  de  la  duquesa  no  se  hizo  esperar;  roga- 
ba a  la  superiora  de  aquella  Congregación  que  hiciese  todas  las  repa- 
raciones que  fueran  necesarias  y  le  pasase  a  ella  las  cuentas  para  pa- 
garlas todas  (2). 

Todo  esto  que  llevamos  apuntado  no  es  más  que  una  insignificante 
muestra  de  lo  mucho  que  sobre  la  caridad  de  la  duquesa,  siempre  en 
continuo  movimiento,  se  pudiera  decir,  pues  solamente  para  mantener 
el  decoro  y  aun  holgura  de  uno  de  los  miembros  no  muy  allegado  de 
su  familia,  existe  un  fajo  de  cartas  donde  no  se  habla  más  que  de  dine- 
ro enviado  sin  cesar  a  aquella  familia  de  un  modo  oculto,  y  son  mu- 
chas también  las  que  iba  escribiendo  a  su  cajero  para  que  diese  mil 
reales,  a  veces  dos  mil,  o  mayor  cantidad  aún  al  señor  Obispo  para 
que  los  distribuyese  entre  sus  pobres. 

Y  es  el  caso  que,  al  hacer  estas  limosnas,  se  expresa  siempre  doña 
Dionisia  en  sus  cartas  con  tal  delicadeza,  lo  hace  de  un  modo  tan  dulce  e 
insinuante,  que  parece  más  bien  favor  que  pide  y  no  caridad  que  otorga. 

Al  dar  las  2.000  pesetas  al  P.  Vicent  para  sus  patronatos  le 
añade:  «Y  no  tenga  cuidado  en  acudir  a  mí  cuando  algo  necesite  para 
esas  sus  obras  benéficas,  ya  que  el  Señor  me  ha  concedido  por  su  bon- 
dad el  que  pueda  contribuir  de  algún  modo  al  bien  que  por  ustedes 
se  hace.»  Cuando  le  manda  una  limosna  al  P.  Cotanilla  para  las 
Escuelas  católicas  se  expresa  de  este  modo:  «Mí  muy  querido  y  respe- 
tado Padre:  Adjuntas  le  envío  500  pesetas,  que,  como  donativo  a  las 
Escuelas  de  mi  parroquia  de  San  Marcos,  le  ruego  reciba,  haciendo 
también  presente  en  la  Junta  de  hoy  que  tengo  el  sentimiento  de  no 
poder  asistir  a  ella.  También  le  remito  50  pesetas  para  que  tenga  la 
bondad  de  hacer  que  se  apliquen  seis  misas  por  el  alma  de  mi  herma- 
na Mercedes  y  otras  seis  por  las  de  mis  padres,  hijos  y  primer  marido, 
y  dispénseme  usted,  mi  querido  Padre,  tanta  molestia...» 


(i)     Son  varias  cartas  fechadas  por  noviembre  de  1890. 
s  cartas  llevan  la  fecha  de  septiembre  de  1891. 
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Otro  modo  de  enviar  al  mismo  Padre  una  limosna  para  las  Escue- 
las católicas  es  éste:  «Marchamos  hoy,  si  Dios  quiere,  a  Francia,  y  no 
creo  poder  tener  el  gusto  de  verle  antes  de  partir;  pero  vengo  a  suplicar 
a  usted  que  acepte  los  adjuntos  2.000  reales  para  mis  queridas  Escuelas 
de  San  Marcos,  como  una  memoria  de  su  indigna  consiliaria.» 

Cuando  escribe  al  señor  Obispo  o  a  alguna  persona  de  mucho 
respeto  con  el  fin  de  mandarle  alguna  cantidad  para  limosnas,  siem- 
pre se  la  envía  «rogándole  por  caridad  que  acepte  aquel  obsequio». 

Esta  fué  la  duquesa  de  Pastrana,  sin  que  se  lean  generalmente  en 
sus  cartas  otros  asuntos  que  los  de  caridad,  y  jamás  el  duque  le  retiró 
la  mano  a  su  esposa  para  que  no  derrochase  un  caudal  que  propia- 
mente pertenecía  a  él,  y  así  como  las  fuentes  que  se  surten  de  los  des- 
hielos que  vienen  de  la  cercana  sierra  tienen  el  caudal  tanto  más  hon- 
do cuanto  más  se  las  sangra  para  fertilizar  las  vegas  que  bañan,  así  pa- 
rece que  entraba  en  aquel  palacio  de  la  calle  de  Leganitos  tanto  más 
oro  cuanto  era  mayor  el  venero  de  plata  que  brotaba  de  las  manos 
caritativas  de  la  duquesa. 

Ahora  vamos  a  profundizar  más  todavía  en  ese  caudaloso  río  de 
beneficios,  entreteniéndonos  en  la  narración  de  uno  de  ellos;  pero  to- 
mándolo muy  de  asiento  y  con  todos  sus  pormenores,  porque  en  él  se 
muestran  las  entrañas  de  caridad  de  la  duquesa  como  en  ninguna  otra 
de  sus  obras.  Es  la  fundación  del  colegio  que  tiene  la  Compañía  de 
Jesús  en  Chamartín  de  la  Rosa. 

Ya  antes,  mucho  antes  de  que  obtuviera  la  duquesa  de  Pastrana 
este  señalado  triunfo  del  amor  de  esposa  sobre  el  cariño  natural  y  de 
sangre  en  el  corazón  de  su  marido,  había  la  caridad  cristiana  logrado 
en  el  mismo  corazón  del  duque  un  triunfo  semejante.  Para  que  en  la 
narración  no  confundamos  los  dos  colegios  de  enseñanza  religiosa  que 
posee  la  villa  de  Chamartín,  diremos  dos  palabras  sobre  la  fundación 
del  que  allí  tienen  las  fervorosas  Elijas  de  la  Beata  Madre  Sofía  Barat. 

Enfrente  del  palacio  de  recreo  que  desde  muy  antiguo  poseían  en 
Chamartín  los  duques  de  Pastrana  (l)  y  hoy  es  colegio  de  segunda  en- 


(i)  Existe  en  el  archivo  del  colegio  que  tienen  las  Madres  del  Sagrado 
Corazón  en  Chamartín  un  documento  antiguo,  que  es  una  escritura  de  dona- 
ción, por  la  cual  D.  Pedro  Alcántara  de  Toledo  y  Silva,  duque  XII  del  hifanta- 
do,  regala  el  palacio  que  tiene  en  la  villa  de  Chamartín,  a  espaldas  de  la  iglesia, 
a  su  «querida  esposa  doña  María  Ana  de  Salm  Salm,  princesa  de  Salm  Salm, 
por  lo  bien  que  en  el  matrimonio  se  han  llevado,  cuidando  de  él  como  carísima 
esposa  3^  para  mostrarle  su  gratitud».  « 
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señanza  dirigido  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  cual  ha- 
blaremos pronto,  existía  a  las  espaldas  de  la  iglesia  parroquial  otro 
edificio  principal,  con  huerta,  jardín,  caballerizas  y  otras  oficinas,  cuyo 
dueño  era  D.  Francisco  Guillámez  y  Velázquez. 

Este  edificio,  que  al  comprar  la  villa  de  Chamartín  D.  Francisco  de 
Trejo,  vino  a  su  poder  con  todas  las  casas  del  pueblo,  menos  el  palacio 
de  los  duques  de  Pastrana,  fué  vendido  por  una  de  sus  hijas  a  doña 
Catalina  de  Sandoval,  duquesa  del  Infantado,  la  cual  lo  aderezó  para 
pasar  en  él  las  temporadas  de  verano,  alzando  dos  suelos,  abriendo 
cochera,  ensanchando  el  jardín  y  cercando  con  tapia  de  ladrillo  las  dos 
fanegas  de  tierra  que  lo  circundaban. 

Dicho  palacio,  que  en  el  transcurso  del  tiempo  había  ido  recibien- 
do más  mejoras  de  parte  de  los  diversos  duques  del  Infantado  y  de 
Pastrana,  fué  el  sitio  en  donde  se  hospedó  Napoleón  Bonaparte  con  su 
Estado  Mayor  al  llegar  hasta  las  lindes  de  la  villa  y  corte  de  Madrid. 
Es  tradición  muy  fundada  que  pasaba  largos  ratos  en  el  pinar  vecino, 
posesión  también  de  los  duques,  y  que  debajo  de  uno  de  los  pinos  de 
la  entrada,  que  existe  todavía,  y  al  cual  se  llama  el  pino  de  Napoleón, 
se  sentaba  a  disfrutar  del  fresco  de  la  tarde,  mientras  abría,  de  cuando 
en  cuando,  su  cajita  de  rapé,  que  no  abandonaba  jamás. 

Sobre  la  mesa  de  caoba,  que  hoy  adorna  la  salita  del  Padre  rector 
del  colegio  de  Chamartín,  convertida  en  pequeño  museo,  dicen  tam- 
bién que  puso  Napoleón  I  su  firma  en  las  capitulaciones  de  Madrid, 
cuya  posesión  tan  poco  tiempo  había  de  gozar  su  hermano  José  Bo- 
naparte. 

Tenían,  pues,  los  duques  de  Pastrana  dos  palacios  en  Chamartín, 
el  uno  enfrente  del  otro;  pero  el  que  se  tiende  a  las  espaldas  de  la 
iglesia  del  pueblo  era  el  más  acomodado  y  el  que  servía  de  solaz  y  de 
veraneo  a  la  aristocrática  familia.  De  éste  se  desprendió  gustoso  don 
Manuel  de  Toledo  en  octubre  de  1859,  para  que  las  Madres  del  Sagra- 
do Corazón  fundasen  en  él  primero  un  colegio  de  niñas,  y  muy  pron- 
to el  noviciado  para  formar  a  sus  santas  religiosas  según  el  espíritu 
hermoso  de  su  Instituto. 

Para  dar  cuenta  del  genial  y  caritativo  arranque  del  duque  de  Pas- 
trana, mejor  es  que  lo  narre  una  de  las  religiosas  del  Sagrado  Corazón, 
y  ésta  será  la  escritora  de  galana  pluma  y  de  unción  devota  que  es- 
cribió la  vida  de  la  Beata  Madre  Sofía  Barat  con  el  título  de  La  Glori- 
ficadora  del  Corazóit  de  Jesús.  Tratando  de  la  fundación  de  Chamartín 
de  la  Rosa,  en  tiempos  todavía  de  la  santa  Fundadora,  dice: 
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«En  1859  no  existía  aún  en  España  más  casa  del  Sagrado  Corazón 
que  la  de  Sarria;  pero  la  necesidad  de  una  Orden  dedicada  a  la  ense- 
ñanza se  dejaba  sentir  en  el  centro  de  nuestra  católica  nación.  La  épo- 
ca turbulenta  por  que  había  venido  atravesando  no  era  propia  para 
alentar  a  nuestras  fundaciones,  sin  bastantes  garantías  que  asegurasen 
su  estabilidad. 

»Por  eso,  cuando  veinte  señoras  de  la  primera  nobleza  dirigieron  a 
la  santa  Fundadora  una  súplica  sentida,  solicitando  un  colegio  del  Sa- 
grado Corazón  en  Madrid,  la  Madre  General  puso  por  condición  para 
concederlo  que  el  Instituto  recibiera  autorización  previa  de  la  Reina  y 
que  se  le  eximiese  de  toda  inspección  oficial. 

»Eran  estas  prerrogativas  tan  difíciles  de  obtener  que  rayaban  en  lo 
imposible;  mas  sabido  es  que  nada  se  pone  delante  a  las  damas  ma- 
drileñas cuando  de  veras  desean  alguna  cosa;  y  si  las  dificultades  ex- 
citan más  q-ue  detienen  su  ardor  en  la  prosecución  de  lo  que  han  de- 
seado, ¡cuánto  más  en  una  empresa  tan  noble! 

» Así  sucedió  en  esta  ocasión,  y  las  crónicas  de  la  Orden  consignan 
que  algunas  de  aquellas  señoras  llevaron  su  perseverancia  y  su  interés 
hasta  los  heroísmos  de  la  abnegación,  distinguiéndose  entre  todas  la 
duquesa  de  Veragua  y  la  marquesa  de  Viluma.  Hacían  mil  gestiones 
personales  para  llegar  a  su  fin,'  y  como  cierto  ministro  no  quisiera  ni 
poner  su  firma  a  un  documento,  ni  negarla  a  tan  ilustres  demandantes, 
adoptó  el  medio  tan  recomendado  de  huir  las  ocasiones.  Siempre  que 
iban  a  visitarle,  «el  señor  no  estaba  en  casa». 

»La  marquesa,  sin  arredrarse  por  ello,  tomó  la  resolución  de  presen- 
tarle el  pliego  en  cuestión  al  ministro  en  cualquier  parte  que  le  encon- 
trase. Pasaron  varios  días,  y  uno,  al  fin,  en  que  iba  en  coche,  vio  a  lo 
lejos  el  coche  del  ministro.  Al  momento  dio  orden  al  cochero  de  se- 
guir a  su  excelencia  dondequiera  que  fuese. 

» Así  llegaron  hasta  la  Embajada  de  Rusia,  al  otro  extremo  de  la  ciu- 
dad, y  animada  la  noble  dama  por  santo  celo,  entró  con  él  y  abordó 
al  ministro  con  graciosa  sonrisa. 

» — Esta  vez  no  dirá  usted  que  no  está  en  casa — le  dijo. 

» — No — respondió  cortésmente  el  caballero — .  Pero  como  no  traerá 
usted  ahí  el  documento... 

» — (jQue  no? — repuso  la  marquesa.  Y  sacando  el  pliego  que  siem- 
pre llevaba  a  prevención  en  el  bolsillo,  lo  presentó  al  atónito  ministro, 
el  cual  no  tuvo  más  remedio  que  firmarlo  allí  mismo. 

»Era  el  último  requisito  que  se  necesitaba  para  el  sello  Real,  y  lo 
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puso  la  Reina,  regalando  un  terreno  para  edificar.  Los  amigos  del 
Sagrado  Corazón,  que  estaban  nnuy  enterados  de  todo,  aconse- 
jaron no  se  hiciese  construcción  alguna,  previendo  grandes  dificul- 
tades. 

»Creyeron  haber  encontrado  local  conveniente  en  la  imperial  To- 
ledo; mas  tampoco  se  pudieron  aceptar  las  condiciones;  luego  en 
Alcalá,  y  en  un  antiguo  convento  de  Valverde,  pero  sin  mejor 
éxito . 

»A1  volver  de  esta  última  excursión  (Valverde  está  al  otro  lado  de 
Chamartín  y  cerca  relativamente  de  él),  la  Madre  de  Valencise,  Vica- 
ria del  Sudoeste  de  Francia,  vio  como  a  una  legua  de  Madrid,  en  una 
extensa  llanura,  toda  sembrada  de  trigo,  una  hermosa  arboleda,  entre 
la  que  sobresalía  un  campanario  y  algunas  casas  de  buen  aspecto.  Pre- 
guntó qué  pueblo  era,  y  contestó  la  marquesa  de  Viluma: 

» — Ese  es  Chamartín  de  la  Rosa,  y  todas  esas  fincas  pertenecen  al 
duque  de  Pastrana. 

» — Pues  ésa  sí  que  nos  convendría — repuso,  inspirada  por  el  Cora- 
zón de  Jesús,  la  Madre  de  Valencise. 

»Habiéndose  informadr  de  las  intenciones  de  su  dueño,  respondió 
éste  «que  no  entraba  en  suo  planes  vender  aquella  posesión»;  mas  en- 
terado del  motivo  de  las  ^  3tiones,  respondió  el  duque  con  grande 
arranque  de  generosidad,  rasgo  característico  de  la  antigua  grandeza 
española. 

» — Aunque  sea  para  tan  noble  objeto,  no  lo  vendo;  pero...  lo  regalo. 
Levantada  el  acta  de  donación,  cuando  las  religiosas  fueron  a  pagar 
los  derechos  correspondientes  a  la  Hacienda,  el  caballero  español  ya 
se  había  adelantado  a  ellas.  Y  cuando  algunos  meses  después  el  alcal- 
de del  pueblo  se  presentó  a  cobrar  lo  que  tocaba  al  registro  de  pro- 
piedad, sorprendidas  se  quedaron  las  Madres  al  encontrarse  con  que 
se  había  obtenido  tal  rebaja  en  estos  derechos,  que  sólo  setenta  y 
cinco  céntimos  hubieron  de  abonar  para  quedar  en  kígítima  posesión 
de  una  casa  espaciosa  y  bien  amueblada,  en  medio  de  vastos  terre- 
nos, cercados  por  buenas  tapias.  En  los  años  sucesivos,  los  duques 
añadieron  a  esta  primera  donación  la  de  los  terrenos  adyacentes,  ex- 
tendiéndose hoy  día  la  finca  en  una  extensión  de  más  de  treinta  y  dos 
hectáreas»  (l). 


(i)     La  Glorificadora  del  Corazón  de  Jesús,  obra   escrita  por  una  religiosa 
del  Instituto  que  actualmente  reside  en  Madrid. 
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Con  estos  precedentes  sobre  la  nobleza  del  corazón  del  duque  y  su 
desprendimiento  cuando  se  trataba  de  obras  benéficas  y  de  provecho 
social,  aun  antes  de  tener  para  fomentarlas  el  insinuante  cariño  de  la 
condesa  de  Cuba,  entremos  de  lleno  en  la  historia  de  la  fundación  del 
colegio  de  Chamartín,  que  enfrente  del  de  las  Madres  del  Sagrado  Co- 
razón poseen  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 

A.  Risco. 
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Oean  mis  primeras  palabras  de  saludo  cariñoso  a  los  nobles  lusitanos 
e  hidalgos  portuenses,  y  séame  permitido  unir  mi  débil  y  humilde  voz 
a  la  vibrante  y  autorizada  de  tantos  otros  que  en  armoniosos  acordes 
cantan  en  este  Congreso  las  glorias  históricas,  científicas  y  militares 
del  pueblo  ibero. 

I 

Los  portugueses  y  los  españoles,  como  buenos  hermanos,  han  re- 
ñido muchas  veces;  pero  España  y  Portugal,  como  buenas  hermanas, 
se  han  querido  y  se  quieren  sincera,  efusiva  y  cordialmente.  Esta  nota 
de  unión  y  de  afecto  quiero  ponerla  hoy  de  relieve,  ensalzando  al  mis- 
mo tiempo,  si  bien  no  tanto  como  se  merece,  el  ínchto  y  esclarecido 
renombre  portugués. 

Grato  es  recordar,  ante  todo,  que  en  la  Edad  Media  fué  muy  ínti- 
mo el  contacto  de  España  y  Portugal.  A  Dionisio  I  había  sucedido  Al- 
fonso IV  el  Bravo^  que  auxilió  a  Alfonso  XI  en  la  batalla  del  Salado. 
Y  como  me  es  placentero  orear  la  frente  con  las  auras  y  recuerdos  de 
hechos  gloriosos  de  vuestros  ilustres  antepasados,  el  príncipe  lusitano 
Enrique  el  Navegante^  hombre  de  gran  talento  y  valor,  buscó  por  el 
sur  de  África  un  camino  para  las  Indias,  tuvo  por  consejero  a  Jaime 
de  Mallorca,  y  en  1 47 1  llegó  a  las  costas  del  Ecuador.  En  1 486,  Barto- 
lomé Díaz  descubrió  el  Cabo  que  él  llamó  de  las  Tormentas  y  Juan  II 
de  Buena  Esperanza;  y  el  celebérrimo  Vasco  de  Gama,  después  de 
hacer  tributarios  a  muchos  reyezuelos  de  las  costas  de  África,  en  1 498 
llegó  a  Calicut  y  levantó  una  gran  fortaleza  en  Cochín. 

El  célebre  Alfonso  de  Alburquerque,  con  la  toma  de  las  importan- 
tísimas ciudades  de  Goa,  en  15 10,  y  de  Malaca,  en  15 1 1,  admiró  de  tal 
modo  a  los  príncipes  del  sur  de  Asia,  que  a  porfía  le  enviaron  emba- 
jadas, presentes  y  tributos.  Todas  estas  hazañas  y  otras  muchísimas 
fueron  cantadas  por  vuestro  gran  Camoens  en  su  inmortal  poema  Los 
Lusiadas,  y  dieron  merecida  fama  y  renombre  a  los  portugueses.  Y 
acabamos  de  celebrar  el  IV  centenario  del  descubrimiento  del  Estre- 
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cho  de  Magallanes,  de  las  Marianas  y  de  las  islas  Filipinas,  llevado  a 
cabo  por  aquel  intrépido  navegante  que  fué  portugués  y  español  a  la 
vez  e  inmortalizó  su  nombre  y  el  nombre  del  Estrecho. 

Y  aquellos  esclarecidos  reyes  que  se  llamaron  Juan  II,  Manuel  el 
Afortunado  y  Juan  III,  engrandecieron  y  elevaron  su  reino  a  gran  pros- 
peridad, no  sólo  fomentando  brillantes  expediciones  y  heroicas  con- 
quistas, sino  también  dando  mucho  realce  a  los  estudios,  fundando 
ilustres  colegios  y  célebres  Universidades,  y  estableciendo  nuevas  y 
florecientes  cristiandades. 

Porque,  en  efecto,  en  las  mismas  armadas  que  iban  en  busca  de 
nuevas  tierras  salían  muchos  y  celosos  misioneros  a  la  conquista  de 
las  almas.  Uno  de  éstos  ha  dejado  nombre  inmortal  en  los  fastos  de  la 
civilización  cristiana,  y  fué  el  ínclito  navarro  San  Francisco  Javier,  que, 
por  orden  del  cristianísimo  rey  de  Portugal  y  aprobación  de  su  Gene- 
ral, partió  de  Lisboa  a  predicar  en  la  India  y  en  las  islas  de  Oceanía 
y  en  los  reinos  del  Japón,  hasta  entonces  cerrados  herméticamente,  por 
decirlo  así,  a  los  europeos.  Después  se  dirigió  a  la  China;  pero  con  la 
mirada  fija  en  ella,  murió  en  las  playas  de  la  isla  de  Sanchón.  Desde 
entonces,  estos  lejanos  e  inexplorados  reinos  fueron,  gracias  a  Portu- 
gal y  España,  cada  vez  más  conocidos  en  Europa. 

Pues  bien:  para  concretarme  a  la  relación  de  un  hecho  tan  breve 
como  las  presentes  circunstancias  lo  requieren,  y  tan  armonioso  que 
sirva  para  estrechar  más  y  más  los  lazos  de  unión  entre  los  dos  pue- 
blos que  bañan  las  corrientes  del  Duero  y  del  Tajo,  del  Miño  y  del 
Guadiana,  me  fijaré  en  la  gloriosa  victoria  alcanzada  contra  los  holan- 
deses por  las  armas  hispanoportuguesas  en  la  bahía  de  Todos  Santos, 
en  los  meses  de  marzo  a  mayo  de  1 638,  siendo  gobernador  del  Brasil 
Pedro  de  Silva.  Esta  relación,  que  no  es  conocida  del  público,  y  que 
he  procurado  abreviar  por  razones  del  caso  que  fácilmente  sé  compren- 
den, la  he  sacado  de  los  Archivos  de  Sevilla,  donde  se  contiene  ínte- 
gra y  extensamente  en  castellano,  con  la  sintaxis,  prosodia  y  ortogra- 
fía de  aquel  tiempo.  El  hecho  sucedió  de  esta  manera. 

II 

El  día  7  de  marzo  de  1 63 8  tuvo  aviso  el  gobernador  Pedro  de  Sil- 
va cómo  los  corsarios  holandeses  habían  llegado  al  río  de  San  Fran- 
cisco, y  estaban  haciendo  provisiones.  El  gobernador...  comunicó  la 
noticia  al  conde  de  Vanólo,  que  estaba  alojado  en  la  Torre  de  Gracia 
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de  Avila,  catorce  leguas  a  la  parte  del  norte  de  la  ciudad;  visitó  los  al- 
macenes, reconociendo  las  armas,  municiones  y  pertrechos  que  en  ellos 
había,  y  no  pareciéndole  bastantes,  mandó  fabricar  otros  de  nuevo  y 
comprar  muchos  bastimentos,  ayudando  a  las  expensas  con  su  hacien- 
da, a  cuya  imitación  el  Obispo  D.  Pedro  de  Silva  y  Sampayo  acudió 
con  dos  mil  ducados;  Lorenzo  de  Brito  Correa,  con  seiscientos  mil  ma- 
ravedís, mucho  ganado,  harinas,  vino,  aceite  y  otros  géneros;  y  el  pro- 
veedor Constantino  Cadena  de  Villasante,  con  dos  mil  ducados;  con 
que  de  todo  se  fué  haciendo  provisión  necesaria  para  resistir  a  un  lar- 
go sitio.  Examinó  también  las  fortificaciones  hechas,  mandó  hacer  otras 
de  nuevo,  repartió  la  guardia,  obras  y  puestos  a  las  personas  de  mayor 
satisfacción  que  tenía  en  su  compañía. 

Dispuesto  todo  lo  necesario,  llegó  el  conde  de  Vanólo,  capitán  ge- 
neral de  la  artillería  y  caballería  del  ejército  de  Pernambuco,  y  maes- 
tre de  campo  general,  con  8oo  hombres,  a  15  de  dicho  mes,  a  Villa- 
vieja,  media  legua  de  la  bahía... 

El  14  por  la  noche  supo  el  gobernador  que  aparecieron  muchas 
velas  sobre  Ataopan,  un  islote  en  la  entrada  de  la  barra  de  la  bahía,  en 
la  punta  del  norte,  distante  de  la  ciudad  un  cuarto  de  legua...  Con  los 
vientos  contrarios  se  detuvo  el  enemigo  dos  días,  hasta  que,  a  16  por 
la  tarde,  entró  en  la  bahía  con  una  armada  de  45  velas,  25  galeones  de 
porte  y  el  resto  pataches,  lanchas,  barcazas,  y  en  ellas  seis  mil  hombres 
de  guerra  a  cargo  del  conde  Mauricio  de  Nasau... 

Como  el  enemigo  iba  doblando  la  punta  de  San  Antonio  y  en- 
trando por  la  bahía,  nuestros  tercios  fueron  siguiendo  la  misma  evolu- 
ción hasta  la  barra  de  Piraja,  donde  quedaron  atajados  por  no  tener  en 
qué  pasar;  el  enemigo  saltó  a  tierra  sin  haber  quien  se  lo  impidiese;  y 
por  ser  la  playa  mala,  llena  de  abrojos  y  piedras,  convinieron  los  nues- 
tros que  era  mejor  no  pasar  adelante,  y  guarnecer  el  fuerte  de  San 
Bartolomé,  como  se  hizo... 

El  17  por  la  mañana  marcharon  el  gobernador  y  el  conde  con  al- 
guna caballería  e  infantería  al  ingenio  de  Ministellos,  distante  dos  le- 
guas de  la  ciudad,  dejando  la  plaza  con  gente  necesaria.  El  holandés 
ocupó  aquella  noche  el  alto  del  ingenio,  lugar  fuerte  por  naturaleza,  y 
en  él  se  fortificó... 

El  18  tuvo  aviso  el  gobernador  que  el  enemigo  venía  por  las  cam- 
piñas, camino  del  Arrayal  viejo...,  y  el  19  por  la  mañana  marchaba 
para  la  ciudad  con  mucho  orden  por  dicho  camino,  que  era  sólo  por 
donde  podía  hacer  daño  y  evitar  el  que  podía  recibir  de  las  trinche- 
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ras  del  Azude.  Pareció  al  gobernador  enviar  luego  a  tomar  y  ocupar  el 
puesto  de  San  Antonio  al  maese  de  campo  D.  Fernando  de  Ludeña 
con  SU  tercio  y  otra  infantería  portuguesa;  ejecutólo  así,  y  viendo  cuan 
importante  era  este  puesto,  cuan  cerca  estaba  de  la  ciudad,  y  el  daño 
que  se  podía  seguir  si  el  enemigo  lo  tomaba,  se  fortificó  con  toda  dili- 
gencia, vigilancia  y  cuidado,  ayudando  al  trabajo  las  compañías  de  los 
otros  tercios. 

Viendo  el  enemigo  que  el  puesto  de  San  Antonio  estaba  ocupado 
y  la  prisa  con  que  en  él  se  trabajaba,  caminó  para  la  marina  y  púsose 
en  la  colina  del  Padre  Ribero,  distante  de  San  Antonio  como  un  tiro 
de  artillería,  y  como  no  se  podían  al  mismo  tiempo  ocupar  entrambos 
sitios,  se  acudió  al  más  importante,  por  juzgarse  que  los  puestos  que 
había  en  aquel  paraje  podrían  resistir  o  entretener  al  enemigo  hasta 
que  llegase  mayor  refuerzo;  mas  sucedió  al  contrario,  que  con  poca  re- 
sistencia se  rindieron  a  partido  los  fuertes  de  Agua  de  Meninos,  Tapa- 
rippe  y  San  Bartolomé.  El  gobernador,  al  saberlo,  mandó  prender  a 
les  capitanes  que  en  ellos  había.  «A  uno  extranjero,  cuyo  nombre  ca- 
llo, sucedió  que,  yéndose  a  recoger  a  su  casa,  halló  la  puerta  cerrada, 
llamó,  assomóse  a  una  ventana  su  mujer  (que  era  Portuguesa  y  natural 
del  Brasil)  diziendo  que  no  abría  puerta  a  hombre  que  tan  bajamente 
auía  entregado  el  puesto  que  le  estaua  entregado,  y  que  quando  vinie- 
ra echo  pedagos,  alegre  y  gustosa,  por  auer  sido  en  defensa  de  la  Re- 
ligión Católica  y  de  su  Rey,  le  recibiera  en  sus  bragos;  continuando  en 
otras  semejantes  razones,  corrido  y  afrentado  sin  hablar  palabra,  se  fué 
retirando  para  los  campos»... 

Procuró  el  enemigo  impedir  el  daño  que  recibía  de  este  puesto, 
viendo  juntamente  las  grandes  consecuencias  que  se  le  seguían  para  la 
expugnación  de  la  ciudad  si  lo  tomaba.  El  21,  a  las  ocho  de  la  noche, 
caminó  derecho  a  él  con  1. 000  hombres,  la  gente  más  lucida  de  su 
ejército,  500  de  vanguardias  y  los  otros  de  socorro;  dio  con  unas  com- 
pañías que  estaban  de  emboscada,  las  cuales,  aunque  eran  muy  infe- 
riores en  número,  pelearon  con  tanto  valor  y  esfuerzo,  que  hicieron  re- 
tirar al  enemigo  con  mucha  prisa,  con  pérdida  de  200  muertos,  30  pri- 
sioneros y  300  heridos. 

En  todas  partes  trabajaba  nuestra  gente  en  hacer  fortificaciones, 
porque  eran  grandes  la  atención  y  diligencia  del  gobernador  y  del 
conde.  Las  trincheras  de  la  ciudad  se  hicieron  en  menos  de  quince 
días,  acudiendo  a  la  obra  los  religiosos,  los  clérigos  estudiantes,  muje- 
res y  muchachos.  El  reducto  y  trincheras  que  fueron  encargados  al 
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maese  de  campo  Luis  Barballo,  de  la  otra  parte  del  dique,  y  el  fuer- 
te de  las  Palmas,  en  que  asistía  el  maese  de  campo  Héctor  de  la  Cal- 
ce, se  continuaron  siempre  con  gran  cuidado,  y  no  menos  se  trabaja- 
ba en  las  fortificaciones  que  se  encargaron  al  capitán  mayor  Felipe  Ca- 
marón. De  todos  estos  puestos  se  hacía  grande  y  continuo  daño  al 
enemigo,  y  principalmente  de  un  reducto  que  estaba  a  cargo  del  capi- 
tán mayor  Camarón  y  su  gente. 

El  conde  Mauricio  de  Nasau,  viendo  lo  poco  que  había  ganado  en 
tanto  tiempo...,  hizo  un  parlamento  al  ejército,  representándole  cómo 
en  ganar  aquel  puesto  de  San  Antonio  consistía  la  facilidad  de  la  ex- 
pugnación de  la  bahía,  y  que,  ganada  aquélla,  podrían  permanecer  en 
aquel  Estado;  encareció  la  grandeza  del  servicio,  aseguró  los  premios 
y  fueron  tan  eficaces  las  razones,  que  900  de  los  más  bizarros  juraron 
o  morir  o  ganar  el  puesto.  Alentado  con  esto,  escogió  I.600  de  toda 
su  gente  y  entre  ellos  los  900  juramentados,  encargóles  el  asalto  de  las 
trincheras  de  San  Antonio,  y  al  resto  del  ejército  mandó  ocupar  una 
colina  cerca  de  la  Casa  Quemada. 

Al  mismo  tiempo,  el  gobernador  Pedro  de  Silva  y  el  conde  de  Va- 
nólo, como  tan  cuidadosos  de  la  defensa  de  aquella  plaza...,  la  atendie- 
ron con  la  gente  que  tenían,  que  no  llegaría  a  2. 500  soldados...  Acu- 
dían a  todas  partes  con  toda  prontitud,  con  lo  cual,  animados  los  sol- 
dados, deseaban  trabar  batalla  con  el  enemigo,  lo  que  pronto  tuvo 
efecto,  porque  el  18  de  mayo  a  las  ocho  de  la  noche  comenzó  a  mar- 
char el  enemigo  con  los  l,6oo  hombres  para  el  puesto  de  San  Anto- 
nio; pero  fué,  por  algunas  compañías  que  estaban  de  emboscada,  de- 
tenido algún  tiempo,  y  aunque  era  superior  en  gente,  fué  cortado  por 
los  nuestros,  y  por  medio  de  multitud  de  balas,  que  tan  diestramente 
y  tan  a  tiempo  se  lanzaban  de  las  trincheras,  donde  asistían  el  maese 
de  campo  D.  Fernando  de  Ludeña,  el  sargento  mayor  Pedro  Martínez 
con  su  tercio,  y  algunas  compañías  del  que  fué  de  D.  Vasco  de  Mas- 
careñas,  se  arrojó  al  enemigo  en  el  foso,  cuyo  arrojamiento  fué  tan 
ciego,  y  se  empeñó  tanto  pensando  ganar  las  trincheras,  que  muchos 
de  botes  de  picas  quedaron  muertos.  Acudieron  de  socorro  a  toda 
prisa  el  gobernador,  el  conde,  Duarte  de  Alburquerque,  Luis  Barballo, 
Lorenzo  de  Brito  Correa,  el  teniente  de  Artillería  Francisco  Pérez  de 
Soto,  y  el  maese  de  campo  general  Alonso  Ximénez  (aunque  enfer- 
mo), Martín  Ferrera  y  otros  capitanes  y  valientes  soldados... 

El  valor  de  estos  generales,  puesto  a  la  vista  de  todos  en  aquel 
teatro  de  Belona,  de  tal  suerte  alentó  a  los  soldados,  que  desde  luego 
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se  tuvo  por  feliz  pronóstico  de  la  victoria  que  consiguieron,  que  faci- 
litó mucho  la  gente  que  quedó  al  otro  lado  de  la  colina  de  la  Casa 
Quemada  (que  el  enemigo  había  ocupado  para  asegurar  las  espaldas  e 
ir  enviando  gente  de  refresco),  donde  estaba  el  maese  de  campo  Juan 
Ortiz  con  su  tercio,  su  sargento  mayor  D.  Juan  de  Estrada,  en  la 
vanguardia  de  las  emboscadas,  donde  también  se  hallaban  algunas 
compañías  del  tercio  de  Portugal  de  Pernambuco,  todo  a  cargo  de 
Luis  de  Barballo,  por  quedar  allí  cerca  el  reducto  que  estaba  hacien- 
do, distante  de  las  fortificaciones  de  San  Antonio  a  tiro  de  mosquete. 
Luego  comenzó  el  enemigo  a  marchar,  dando  continuas  cargas,  pero 
resistieron  los  nuestros  valerosamente,  más  con  el  esfuerzo  de  sus  áni- 
mos intrépidos  que  con  trincheras  o  muros...  Estuvieron  tan  lejos  de 
flaquear,  tan  lejos  de  perder  los  alientos  con  los  peligros  y  con  la 
muerte,  que  antes  rompieron  las  huestes  del  ejército  contrario,  le  pu- 
sieron en  huida,  ya  matando,  ya  rindiendo  a  muchos.  En  esta  ocasión 
se  portó  el  capitán  D.  Gregorio  Cadena  Bandeira  de  Meló  con  gran- 
de valor,  conteniendo  al  enemigo  para  que  no  socorriese  a  los  suyos, 
que  estaban  peleando  en  las  trincheras  de  San  Antonio;  recibió  él 
cinco  balazos  gloriosos,  y  de  los  suyos  murieron  muchos,  entre  ellos 
el  capitán  D.  Pedro  de  Rojas,  quedando  muy  mal  herido  el  capitán 
Antonio  Rodríguez... 

En  medio  de  tanta  lucha,  trabajos  y  afanes,  tocaron  al  arma  en  los 
fuertes  de  San  Diego  y  San  Antonio,  donde  el  enemigo,  con  doce 
barcazas,  hizo  demostración  de  acometer.  Estando  en  la  plaza  de  ar- 
mas el  proveedor  mayor  del  Estado  de  Brasil,  Pedro  Cadena  de  Villa- 
santi,  y  Pedro  Correa  de  Gama  y  otros  capitanes,  caballeros  y  solda- 
dos, enviaron  recado  a  los  generales  que  no  tuviesen  ningún  cuidado, 
porque  ellos  socorrerían  dichos  fuertes,  como  socorrieron  con  las 
compañías  que  estaban  de  la  parte  de  San  Bento,  que  con  diligencia 
grande  fueron  a  ocupar  la  playa,  para  impedir  al  enemigo  echar  gente 
en  tierra. 

Y  porque  se  iba  dilatando  el  combate  resolvieron  el  gobernador  y 
el  conde  que  el  maese  de  campo  Luis  Barballo  saliese  fuera  de  las 
trincheras  a  pelear  con  el  enemigo,  y  desalojarlo  del  foso;  salió  incon- 
tinenti por  el  dique  de  la  Casa  Quemada,  con  los  sargentos  mayores 
Antonio  de  Freytas  de  Silva,  Francisco  Duarte  y  otros  capitanes. 
Dieron  al  enemigo  de  través,  de  frente  los  de  las  trincheras,  donde  se 
peleó  algún  tiempo  tan  esforzadamente  de  ambas  partes,  que  apenas 
se  pudo  discernir  adonde  se  inclinaba  la  victoria,  hasta  que  el  ene- 
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migo  (cediendo  al  valor  de  los  nuestros)  se  puso  en  huida,  y  se  siguió 
una  cruel  matanza,  habiendo  estado  en  el  foso  tres  horas,  en  el  cual 
tiempo  acudió  con  su  tercio  el  maese  de  campo  Héctor  de  la  Calce, 
que  aun  dio  dos  cargas  al  enemigo. 

III 

Acabada  la  pelea,  retirado  el  enemigo  y  los  nuestros  los  muertos, 
acudieron  el  gobernador  y  el  conde  a  los  fuertes  de  San  Diego  con  el 
tercio  de  Héctor  de  la  Calce,  y  llegaron  a  tiempo  que  el  enemigo  se 
iba  a  retirar,  sin  haber  hecho  otra  cosa  que  tocar  al  arma. 

Toda  la  noche  estuvieron  las  tropas  acuarteladas,  y  apenas  amane- 
ció llegó  un  trompeta  del  conde  de  Nasau  a  pedir  suspensión  de  ar- 
mas para  retirar  y  enterrar  los  muertos.  Concediósele;  fué  en  rehenes 
de  nuestra  parte  el  capitán  Pedro  de  Arenas,  quedando  de  la  suya 
otro  capitán.  Entregáronse  327  muertos,  que  mandó  el  gobernador 
llevar  en  carros.  Sólo  esta  noche  mataron  los  nuestros  700,  de  ellos 
ocho  capitanes,  e  hirieron  a  más  de  500.  De  los  nuestros  murieron  62 
y  quedaron  heridos  1 09,  entre  ellos  Sebastián  de  Soto,  el  Viriato  de 
nuestra  edad,  terror  del  holandés  y  lustre  del  lusitano  nombre,  que 
murió  dentro  de  pocos  días,  sin  tener  tiempo  de  gozar  las  grandes 
mercedes  con  que  Su  Majestad  había  premiado  sus  señalados  servi- 
cios. Allí  murieron  también,  denodada  y  gloriosamente,  los  capitanes 
Antonio  Rodríguez,  Antonio  Montero  Becerra,  D.  Juan  de  Tovar,  Juan 
Páez  de  Meló,  el  sargento  mayor  Antonio  de  Freytas  de  Silva  y  otros 
capitanes,  alféreces  y  sargentos  reforzados.  Metió  el  enemigo  en  las 
trincheras  y  en  la  ciudad  2.449  balas,  y  ninguna  de  las  que  cayeron 
en  la  ciudad  mató  ni  hirió  a  persona,  dando  muchas  en  las  casas,  mo- 
nasterios, y  causando  grandes  ruinas. 

Acabada  la  entrega  de  los  muertos,  siguió  sin  cesar  el  ataque  des- 
de nuestros  puestos  con  baterías  al  que  ocupaba  el  enemigo,  que  para 
asegurarse  hizo  cuevas  en  la  tierra;  pero  no  le  bastaron  éstas  y  otras 
diligencias,  para  que  muchos  no  muriesen. 

Trataron  el  gobernador  y  el  conde  de  Vanólo  de  hacer  esta  haza- 
ña más  gloriosa,  dando  un  asalto  real  a  las  fortificaciones  enemigas. 
En  la  noche  siguiente  cogió  el  rebelde  dos  prisioneros,  de  quienes 
alcanzó  estas  noticias,  y  amedrentado  y  reconociéndose  incapaz  de  la 
defensa,  levantó  un  trincherón  alto,  para  que  de  ninguna  parte  pudie- 
sen ser  vistos  sus  movimientos.  Siendo  la  noche  del  26  muy  tormén- 
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tosa,  dispararon  dos  piezas,  y  el  conde  de  Nasau  se  resolvió  a  no  de- 
tenerse un  punto.  Púsose  a  caballo,  y  él  y  toda  su  gente  huyeron,  y 
se  fueron  a  embarcar  con  tanta  prisa,  que  dejaron  en  el  cuartel  el  pan 
en  el  horno,  cociendo,  y  las  ollas,  en  el  fuego,  hirviendo;  y  así  des- 
ampararon también  los  fuertes  de  Agua  de  Meninos,  el  de  Monserrat 
y  el  de  San  Bartolomé,  con  toda  la  artillería,  municiones,  bastimentos 
y  armas  que  en  ellos  había. 

Habiendo  el  gobernador  dormido  aquella  noche  en  las  fortificacio- 
nes de  San  Antonio,  y  viendo  que  en  toda  ella  no  se  había  sentido 
rumor  en  el  cuartel  enemigo,  envió  a  reconocerlo,  y  juzgando  sería 
retirado,  marchó  luego  para  dichos  fuertes  y  playas,  y  llegó  a  tiempo 
que  el  enemigo  embarcaba  la  última  barcada  de  gente,  llevando  con- 
sigo todos  cuantos  moradores  pudo  coger  de  los  que  habitaban  en 
aquel  distrito,  en  los  cuales,  a  sangre  fría,  ejecutó  notables  crueldades; 
como  lo  había  hecho  en  las  salidas  y  entradas,  y  sin  perdonar  a  mu- 
jeres, viejos  ni  niños,  pasaba  a  todos  a  cuchillo.  Apoderóse  nuestra 
gente  de  todas  las  forcificaciones  que  el  enemigo  había  ocupado  y  he- 
cho. Hallamos  en  el  fuerte  de  Aguas  de  Meninos  una  pieza  de  arti- 
llería de  bronce  y  otra  de  hierro;  en  el  de  Monserrat,  cinco  piezas  de 
hierro;  en  el  de  San  Bartolomé,  1 5  de  hierro;  en  el  cuartel  donde  se 
fortificó,  seis  de  bronce,  enclavadas,  con  todos  los  pertrechos  de  gue- 
rra que  tenían,  mantenimientos,  fábricas  del  ejército  e  instrumentos 
de  campaña. 

El  27  estuvo  el  enemigo  embarcado  sin  hacer  ningún  movimiento; 
a  la  tarde  envió  a  un  trompeta  con  un  ayudante  nuestro,  que  tenía 
detenido  con  doce  de  los  prisioneros  que  llevaba,  pidiendo  los  suyos; 
el  gobernador  no  los  envió  por  haber  hecho  el  conde  de  Nasau  mala 
guerra,  faltando  a  la  palabra  en  no  haber  entregado  los  soldados  del 
capitán  Bedoya,  que  tomó  en  el  fuerte  de  San  Bartolomé,  y  por  haber 
tirado  con  balas  venenosas. 

El  28  por  la  mañana  se  hizo  a  la  vela,  sin  esperar  que  llegase  el 
trompeta,  con  pérdida  de  2.000  hombres,  I.OOO  que  mataron  los  nues- 
tros en  el  discurso  del  sitio,  y  I.OOO  prisioneros  y  heridos.  De  nuestra 
parte  perdimos  80,  que  mató  el  enemigo,  y  II6  quedaron  heridos.  Al 
salir  la  armada  del  rebelde  al  amanecer,  llegaba  un  navio  nuestro  cer- 
ca del  fuerte  de  San  Antonio,  que  iba  de  la  ciudad  de  Oporto;  envió 
el  gobernador  12  lanchas  con  50  mosqueteros,  que  le  trajeron  y  me- 
tieron en  el  puerto  de  la  ciudad  a  la  vista  del  enemigo. 

De  tan  señalada  victoria  se  debe  el  efecto  al  valor,  diligencia  y 
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atención  de  los  generales,  y  no  menos  al  esfuerzo  de  los  maestres  de 
campo,  y  a  la  valentía  de  los  oficiales  y  soldados. 

No  especifico  otras  particularidades,  porque  piden  mayor  campo 
que  el  de  una  breve  relación.  Lo  cierto  es  que  todos  adquirieron  inmor- 
tal renombre,  siendo  superflua  toda  alabanza  de  tan  insigne  victoria. 

IV 

He  ahí,  señores,  un  hecho  particular  y  glorioso  de  los  muchos 
que  se  podrían  citar  en  nombre  de  las  fuerzas  unidas  de  Portugal  y 
España. 

Las  empresas  realizadas  por  ambas  naciones  fueron  tantas,  tan 
grandes  y  tan  célebres,  que  apenas  hay  otras  que  las  superen;  razón 
por  la  que  os  ruego  me  permitáis  hacer  un  par  de  consideraciones  ge- 
nerales . 

A  juicio  de  graves  autores,  ni  el  triunfo  de  Constantino  al  trasla- 
dar de  las  Catacumbas  a  su  solio  la  Cruz  del  cristianismo,  ni  la  em- 
presa de  los  cruzados  para  reconquistar  el  Santo  Sepulcro,  han  dila- 
tado tanto  los  dominios  de  la  civilización  cristiana,  y  hecho  repercutir 
y  resonar  su  nombre,  como  el  paseo  triunfal  de  Portugal  y  España  por 
entre  las  brumas  de  lejanos  y  desconocidos  mares,  desde  las  cos- 
tas de  la  Península  Ibérica  hasta  las  playas  de  nuevos  e  ignorados 
mundos. 

Intrépidos  navegantes,  alentados  por  almas  de  gigantes  e  ilumina- 
dos por  la  llama  del  genio;  humildes  y  abnegados  misioneros,  encen- 
didos en  el  fuego  de  la  caridad  divina;  Reyes  y  Reinas  de  grandes 
alientos,  de  inteligencia  y  corazón  capaces  de  gobernar  varios  mun- 
dos, fueron  los  instrumentos  providenciales  de  esos  grandes  aconte- 
cimientos que,  prescindiendo  de  la  Redención  del  género  humano  y 
de  la  destrucción  del  colosal  Imperio  romano,  han  influido  acaso  como 
ningún  otro  en  los  destinos  de  la  humanidad. 

A  costa  de  esfuerzos  heroicos  y  de  titánicas  empresas,  rayanos  en 
hazañas  de  tiempos  legendarios,  Portugal  y  España  ofrecieron  por  es- 
pacio de  trescientos  años,  en  el  descubrimiento,  en  la  conquista  y  ci- 
vilización de  América  y  de  las  Indias,  miles  de  vidas,  cuantiosas  su- 
mas y  conatos  y  energías,  que  pudieron  comprometer  sus  recursos, 
pero  no  debilitar  el  empuje  de  su  brazo.  Y  es  que  las  naciones  no  va- 
len sólo  por  su  extensión,  por  su  comercio,  por  su  industria,  por  sus 
Ejércitos  y  Armadas.  Las  tradiciones  gloriosas,  los  magnánimos  pro- 
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yectos,  las  jornadas  atrevidas,  las  intrépidas  conquistas,  los  servicios 
generosos  prestados  a  la  humanidad,  las  proezas  militares,  los  descu- 
brimientos de  nuevos  mundos,  y  el  denodado  tesón,  la  firmeza  incon- 
trastable para  proclamar  y  conservar  siempre  vivo  el  culto  de  la  re- 
ligión y  de  la  patria,  y  extender  las  luces  de  la  civilización  y  de  la 
ciencia,  son  nombres  y  hechos  que  ante  la  justicia,  la  historia  y  la  hu- 
manidad se  granjearán  siempre  el  respeto  y  la  admiración  de  todas  las 
gentes  y  de  todas  las  edades.  Y  es  éste  el  premio  y  la  gloriosa  predes- 
tinación reservada  por  Dios  a  su  querida  Iberia,  hispanoportuguesa,  y 
que  nadie  se  la  podrá  arrebatar  jamás. 

Tamaña  gloria  fué  digna  recompensa  al  pueblo  hispanolusitano, 
que  durante  muchas  centurias  había  luchado  contra  el  paganismo  y 
el  poder  otomano,  por  conservar  intanto  su  suelo  y  el  depósito  de  sus 
creencias  y  costumbres,  heredado  de  sus  mayores.  Por  eso  dispuso 
la  Providencia  que  aquel  mismo  pueblo  que  había  sostenido  los  dere- 
chos de  la  civilización  cristiana  en  el  viejo  mundo,  fuera  marcando  y 
akimbrando  con  su  luz  nuevos  descubrimientos  y  conquistas  allende 
los  mares;  que  aquella  sangre  derramada  generosamente  por  el  pue- 
blo ibero  en  la  lucha  gigantecsa  de  la  Edad  Media,  se  multiplicara  con 
sus  propios  gérmenes  de  'vida  en  la  gloriosa  descendencia  americana, 
y  que  en  el  mismo  idioma  de  Camoens  y  Cervantes,  en  que  había  sido 
invocada  la  protección  divina  por  los  vencedores  del  gentilismo  y  de 
la  Media  Luna,  fueran  entonadas  en  los  espesos  y  virginales  bosques 
de  la  América,  y  en  los  mares  e  islas  del  Japón,  de  la  India  y  de  la 
China,  las  alabanzas  y  bendiciones  del  Creador  del  Universo,  Rey  de 
Reyes  y  Señor  de  los  que  dominan. 

Y  no  se  han  roto,  no  han  podido  romperse,  los  vínculos  de  sangre 
y  raza  entre  Portugal  y  España  y  de  entrambos  con  la  América  lati- 
na. A  través  de  las  vicisitudes  de  los  acontecimientos  humanos.  Iberia 
ha  seguido  siendo  la  madre,  y  América  la  hija  predilecta;  ni  ha  decaí- 
do la  legendaria  hidalguía  de  aquélla,  reconociendo  la  independencia 
de  las  naciones  ya  maduras,  que  fueron  sus  colonias,  y  relegando  al 
olvido  las  antiguas  querellas  con  un  generoso  abrazo. 

Ya  están  cicatrizadas  aquellas  heridas;  y  robustecidos  los  lazos  de 
religión,  de  sangre  y  de  lengua  que  nos  unen,  ha  llegado  el  momento 
de  abrazarnos,  la  madre  con  sus  hijas  queridas,  y  nosotros  mismos 
como  buenos  hermanos  que  hemos  sido,  sobre  todo  desde  hace  cua- 
trocientos años. 

Ya,  desde  las  elevadas  cumbres  de  los  Andes  a  las  nevadas  eres- 
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tas  y  picos  de  los  Pirineos;  desde  las  márgenes  del  caudaloso  Ama- 
zonas a  las  orillas  del  Ebro  y  del  Tajo;  desde  las  verdes  Pampas  ar- 
gentinas a  las  pardas  llanuras  de  la  meseta  castellana  y  risueñas  ori- 
llas del  Duero,  una  poderosa  corriente  de  confraternidad  y  simpatía 
late  y  palpita,  circula,  se  prolonga  y  se  extiende.  La  gran  familia  ibé- 
rica de  aquende  y  allende  los  mares  aparece  ya  formando  gigantesco 
bloque,  hoy  más  que  nunca  compacto  y  unido  por  los  lazos  inque- 
brantables de  la  fe,  de  la  lengua,  de  la  sangre,  de  la  tradición  y  de 
la  raza. 

V 

Con  piedra  blanca,  con  cambiantes  de  oro  y  azul,  con  rasgos  de 
luz  inefable,  debe  escribirse  en  las  páginas  de  la  historia  hispano- 
portuguesa  esta  fecha  felicísima  del  Congreso  científico  de  Oporto, 
pues  ios  lusitanos  y  los  españoles  se  unen,  se  estrechan  y  se  abrazan 
una  vez  más,  después  de  muchas  décadas  y  siglos  en  los  que,  lan- 
zándose intrépidos  a  mares  desconocidos  en  sencillas  carabelas,  hi- 
cieron surgir,  como  al  contacto  de  talismanes  mágicos,  de  entre  las 
brumas  del  océano  misterioso,  islas  y  continentes,  y  mundos  nuevos 
y  desconocidos,  que  fueron  magnífica  prolongación  y  proyección  in- 
esperada y  soberana  de  la  Península  Ibérica. 

Hoy  se  recuerda  aquí  el  pasado  iberoamericano,  con  todas  sus 
glorias  y  grandezas,  y  el  presente,  con  todas  sus  esperanzas  y  alegrías, 
en  marcha  hacia  un  porvenir  columbrado  en  las  doradas  lejanías  de 
una  era  de  progreso,  de  ciencia,  de  paz  y  perdurable  concordia,  des- 
pués de  las  brumas,. desalientos  y  tristezas  de  algunos  períodos  histó- 
ricos que  han  pasado  y  que  no  deben  volver  jamás. 

Este  Congreso,  de  afirmación  histórica  y  de  vigoroso  empuje  para 
el  progreso  de  la  ciencia,  representa  la  protesta  solemne  de  que  la 
luz  esplendorosa  de  la  civilización  que  brilla  en  el  litoral  lusitano  y 
en  las  cumbres  de  Castilla,  de  León  y  de  toda  la  Península  Ibérica, 
no  se  apagará,  no  debe  apagarse  nunca  en  sus  almas  nacionales,  sino 
que  crecerá  siempre  inflamada  con  nuevos  fulgores,  hasta  llegar  al 
cénit  que  señale  el  día  perfecto  de  su  progreso  y  de  su  gloria.  Este 
solemne  acto  portuense  marcará  una  nueva  era  en  las  relaciones  his- 
panoportuguesas,  una  era  de  paz,  de  amor,  de  comercio  mutuo  y  fe- 
cundo de  ideas,  de  realidades  y  de  afectos,  borradas  para  siempre  las 
discordias  y  relegados  a  perpetuo  olvido  antiguas  luchas  y  rencores. 
Los  hermanos  se  han  dado  el  ósculo  de  paz  y  de  amor  en  la  intimi- 
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dad  de  este  Congreso,  cuyos  lazos  servirán  para  mantenernos  perpetua- 
mente unidos,  como  miembros  de  una  grande,  poderosa  y  noble  familia. 

Fecha  memorable  será  ésta  en  los  fastos  de  la  Historia  y  de  la 
Ciencia  hispanoportuguesa,  de  la  solidaridad  de  la  raza,  de  la  comuni- 
dad de  religión  y  de  la  identidad  de  aspiraciones  científicas,  que  para 
mutua  dicha  existen  entre  Portugal  y  España. 

Las  almas  de  aquellos  grandes  capitanes  y  conquistadores  y  ma- 
rinos y  misioneros,  que  saliendo  de  Lisboa  y  de  Sevilla,  pasaron  al 
Nuevo  Mundo,  se  regocijarán  hoy  seguramente  al  ver  a  sus  descen- 
dientes hispanoportugueses  unidos  y  reunidos  en  un  solo  abrazo  en 
esta  tierra  noble  y  bizarra,  progenitora  de  héroes  y  titanes,  madre 
fecunda  de  mártires  y  gigantes,  y  sublime  inspiradora  de  portentosas 
hazañas  y  estupendas  grandezas. 

¡Portugal  y  España,  cuna  de  insignes  conquistadores!  ¡Oh  vosotras, 
las  dos  grandes  naciones  pacíficamente  civilizadoras,  que  explorasteis 
las  primeras  costas  meridionales  y  orientales  del  África  y  del  Asia, 
y  llevasteis  la  luz  de  la  civilización  a  los  mares  del  Pacíficol  Evocad 
de  nuevo  el  genio  de  vuestras  heroicas  y  titánicas  empresas,  que  supo 
romper  con  blandas  lonas  y  jarcias  de  frágil  barco  las  espesas  bru- 
mas del  Océano,  y  coger  los  polos  del  mundo,  y  sacar  a  flote  islas 
y  tierras  hundidas  en  los  profundos  abismos  desde  el  principio  de  los 
tiempos;  enarbolad  de  nuevo  en  la  proa  de  vuestros  bajeles  la  imagen 
civilizadora  y  esplendente  de  la  Cruz,  de  la  ciencia,  de  la  justicia  y  de 
la  paz,  y  paseadla  triunfante  por  costas  lejanas,  por  mares  y  océanos, 
y  por  nuevos  mundos,  para  que  en  la  inmensidad  del  espacio  resuene 
un  solo  himno,  himno  perenne  de  amor  fraternal  entre  Portugal  y  Es- 
paña y  vuestras  hijas  las  colonias  americanas,  himno  y  hosanna  de 
gratitud  y  de  reconocimiento  al  Rey  inmortal  de  los  siglos. 

Y  tú,  nobilísima  tierra  de  Iberia,  madre  fecunda  de  santos  y  de 
apóstoles,  arsenal  de  intrépidos  marinos,  patria  de  invencibles  capi- 
tanes, vergel  florido  de  artistas,  escritores  y  poetas,  plantel  de  genios 
para  las  ciencias  y  las  letras,  álzate  gloriosa  y  ufana  a  recibir  el  tri- 
buto debido  a  tus  acciones  portentosas  y  gloriosos  descubrimientos: 
tú  has  dado  a  luz  y  hecho  florecer  varios  mundos,  y  tu  sangre  y  tu 
lengua  y  tu  religión  vivirán  en  tus  descendientes,  y  no  habrá  fuerza 
capaz  de  romper  esa  triple  cadena  que  hoy  mantiene  unidos  aquí  a 
tus  hijos  con  los  afectos  más  íntimos  y  cariñosos,  y  con  sus  frentes 
laureadas  y  coronadas  con  los  fulgores  más  espléndidos  y  multicolo- 
res matices  de  la  verdadera  y  progresiva  ciencia  moderna. 
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Y  que  esta  Unión  hispanoportuguesa  y  esta  efusiva  confrater- 
nidad, selladas  hoy  y  confirmadas  en  esta  rica,  célebre  y  nobilísima 
ciudad  de  Oporto,  «la  ciudad  de  la  Virgen»,  no  se  enfríen  jamás,  ni 
se  disuelvan,  ni  se  sequen,  ni  se  borren,  ni  enmohezcan,  sino  que  per- 
manezcan siempre  con  vivo  y  rutilante  brillo,  como  lucen,  fulguran  y 
resplandecen  las  límpidas  facetas  del  más  bruñido  y  pulimentado 
acero,  en  afmósfera  clara  y  serena,  y  bañada  por  el  radiante  y  esplen- 
doroso sol  del  Mediodía  (i). 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(i)     Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  Internacional  para  el  Progreso 
de  las  Ciencias,  celebrado  en  Oporto  del  26  de  junio  al  3  de  julio  de  192 1, 
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EESEÑA  CIENTÍFICA  DE  HISTORIA  NATURAL 


1921.  — PRIMER  SEMESTRE 


Sucesos  generales. — Con  lentitud,  pero  con  seguro  paso,  vase 
progresando  hacia  el  intercambio  universal  que  debe  reinar  en  el  cam- 
po científico.  De  ello  citaremos  solamente  dos  muestras  que,  aunque 
■deficientes,  indicarán  algo  lo  que  decimos. 

La  primera  es  la  convocatoria  del  7.^  Congreso  Internacional  de 
Pesca^  que  ha  de  celebrarse  en  nuestra  patria,  en  Santander,  del  3 1  de 
julio  al  8  de  agosto.  En  él  tomarán  parte  delegados  de  pocas  naciones, 
según  opinamos,  pero  siempre  será  un  avance  a  otros  Congresos  de 
más  amplitud  y  de  universalidad  absoluta.  Entre  los  puntos  que  se 
han  de  discutir,  o  secciones  del  Congreso,  relativos  a  Ciencias  Natura- 
les figuran  los  siguientes:  I.  Oceanografía  física,  biológica  y  meteoro- 
lógica. 2.  Ostricultura  y  piscicultura. 

Es  la  segunda  la  inauguración  del  Instituto  de  Paleontología  hu- 
mana, el  23  de  diciembre  de  1 920,  en  París.  Dicho  Instituto  ha  sido 
construido  y  dotado  por  S.  A.  el  Príncipe  de  Monaco,  quien,  para  la 
inauguración  o  apertura  solemne,  invitó  a  los  sabios  de  todas  las  na- 
ciones. El  mismo  Presidente  de  la  República  francesa  asistió  a  la  inau- 
guración, y  con  él  distinguidos  personajes  de  París,  como  el  Príncipe 
Roldan  Bonaparte,  el  Sr.  Lacroix,  Secretario  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, y  varios  otros,  nacionales  y  extranjeros.  La  dirección  del  Institu- 
to ha  sido  confiada  por  el  fundador  a  D.  MarceHno  Boule,  asistido  de 
un  Consejo  de  los  Sres.  Reinach,  Dislere,  Verneau  y  Mayer.  En  su  dis- 
curso, el  Príncipe  de  Monaco  dijo  entre  otras  cosas:  «C'est  pour  aider 
l'Anthropologie  a  franchir  les  barrieres  qui  la  séparent  de  la  vérité 
complete  que  je  fonde  l'Institut  de  Paléontologie  humaine  en  lui  don- 
nant  toute  l'indépendence  nécessaire  pour  conduire  notre  esprit  vers 
la  lumiere.  Et  je  confie  ses  intéréts  á  des  hommes  qui  servent  la  Scien- 
ce avec  une  sincérité  capable  de  développer  sa  forcé  et.  de  proteger  sa 
marche  contre  Tinfluence  des  interprétations  passionnées.»  El  alcance 
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de  estas  frases  no  es  dudoso  a  quien  conozca  el  espíritu  tendencioso 
que  informa  al  mismo  Príncipe  y  al  Consejo  del  Instituto  que  ha  for- 
mado. Al  fin  de  todos,  en  la  citada  inauguración,  habló  D.  Emilio  Car- 
tailhac,  el  decano  de  los  arqueólogos,  expresando  su  satisfacción  por 
la  creación  del  Instituto,  que  era  el  cumplimiento  de  sus  ensueños 
como  arqueólogo. 

Como  expansión  de  las  tareas  del  Instituto  Internacional  de  Antro- 
pología fundado  en  París,  va  a  celebrarse  en  Lieja  un  Congreso,  del 
25  de  julio  al  l.°  de  agosto,  con  sujeción  al  programa  que  ha  publica- 
do la  Revue  d' Anthropologie  y  han  adoptado  las  escuelas  de  Antro- 
pología de  París  y  Lieja. 

España. — Acentúanse  cada  día  los  progresos  que  vienen  realizan- 
do las  Ciencias  Naturales  en  nuestra  patria. 

Acontecimiento  saliente  fué  la  Asamblea  que  celebró  la  Real  So- 
ciedad Española  de  HÍ£,toria  Natural  el  25  de  abril  para  festejar  el 
50.°  aniversario  de  su  fundación.  Presidióla  el  mismo  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  primer  Socio  Protector  de  la  referida  Sociedad,  y  asistió  tam- 
bién el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  AUendesalazar,  otro 
Socio  Protector  de  la  misma  Sociedad,  quien  al  fin  dirigió  la  palabra 
a  los  circunstantes.  Trazóse  la  historia  de  la  Sociedad  y  sus  notables 
incrementos,  y  su  actual  Presidente,  D.  Manuel  Aulló,  disertó  sobre  la 
utilidad  de  la  Entomología  para  combatir  las  enfermedades  de  los  ani- 
males y  de  las  plantas. 

Por  su  parte,  la  Sociedad  Ibérica  de  Ciencias  Naturales,  con  la  crea- 
ción de  sus  dos  secciones  de  Barcelona  y  Madrid,  parece  que  extiende 
sus  vuelos,  como  puede  verse  por  el  aumento  en  el  número  de  socios, 
que  pasan  actualmente  de  200,  al  cual  nunca  se  había  acercado,  y  la 
multiplicidad  y  valer  de  sus  publicaciones.  Entre  los  Socios  Honora- 
rios que  recientemente  ha  nombrado  debemos  mencionar  al  Ilustrísi- 
mo  señor  Obispo  de  Pluesca,  Fr.  Zacarías  Martínez-Núñez,  O.  S.  A.  Es 
honor  largo  tiempo  antes  merecido  por  sus  estudios  biológicos  y  pu- 
blicaciones científicas  de  alto  vuelo,  y  que  le  ha  sido  otorgado  con 
ocasión  de  una  brillantísima  conferencia  científica  que  dio  en  el  Teatro 
Principal  de  Zaragoza  el  8  de  abril,  con  aplauso  de  todo  el  elemento 
culto  de  la  ciudad  que  a  ella  asistiera. 

Semejante  incremento  ha  logrado  la  Institució  Catalana  d' Historia 
Natural^  a  pesar  de  haber  elevado  la  cuota  a  1 5  pesetas,  y  ser  de  ca- 
rácter regional,  llegando  a  contar  138  socios,  número  muy  superior  al 
que  hasta  ahora  había  conseguido. 
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Asimismo,  la  Academia  de  Ciencias  de  Zaragoza  ha  dado  nuevas 
muestras  de  su  vitalidad  con  la  publicación  de  un  tomo  extraordinario 
de  conferencias,  además  del  ordinario  de  su  Revista. 

A  estas  y  otras  entidades  científicas  existentes  ha  venido  a  sumar- 
se recientemente  otra,  con  la  fundación  del  Instituto  de  Fisiología,  que 
la  Mancomunidad  de  Cataluña  ha  establecido  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  Barcelona,  siendo  su  Director  D.  Augusto  Pi  y  Sunyer,  y  Sub- 
director, D.  Jesús  María  Bellido.  Además  de  los  cursillos  teóricos  y 
prácticos  que  se  dan  en  el  mismo  Instituto,  podemos  esperar,  dado  el 
prestigio  y  actividad  de  los  que  están  a  la  cabeza,  que  parte  de  sus 
trabajos  trascenderá  a  la  prensa  científica. 

El  Instituto  Geológico  de  España  ha  continuado  con  más  activi- 
dad sus  publicaciones,  y  en  los  dos  últimos  tomos  han  aparecido  va- 
rios trabajos  de  no  poca  extensión  e  importancia,  debiendo  mencionar 
de  un  modo  especial  un  extenso  informe  so&re  el  reconocimiento  de 
la  Serranía  de  Ronda,  que  apareció  en  el  tomo  lx,  escrito  por  el  inge- 
niero D.  Domingo  de  Orueta.  El  principal  resultado  es  el  estudio  de 
los  numerosos  y  ricos  yacimientos  de  platino  existentes  en  aquella  Se- 
rranía, con  indicación  de  los  medios  de  explotación  y  utilidades  que 
pueden  esperarse. 

La  Geología  ha  hecho  notables  progresos,  merced  al  trabajo  conti- 
nuado y  perseverante  de  algunos  particulares.  Los  terrenos  mesozoi- 
cos de  Navarra  han  sido  objeto  de  un  largo  estudio  de  D.  Pedro  Pala- 
cios, recientemente  fallecido.  El  lías  medio  ha  dado  gran  número  de 
fósiles  en  las  provincias  limítrofes  de  Murcia  y  Alicante  al  infatigable 
investigador  D.  Daniel  Jiménez  de  Cisneros,  Director  del  Instituto  de 
Alicante,  a  quien  se  debe  principalmente  el  conocimiento  geológico 
de  esta  provincia.  El  jurásico  de  la  provincia  de  Tarragona  se  ha  po- 
dido definir  con  precisión,  merced  a  los  abundantes  fósiles  recogidos 
por  los^Sres.  Almera,  Bataller,  Faura  y  Vilaseca,  distinguiéndose,  en- 
tre el  Mediterráneo  y  la  cuenca  del  Ebro,  los  pisos  siguientes:  Lías, 
Bajociense,  Batoniense,  Caloviense  y  Jurásico  superior.  Para  el  estudio 
del  cuaternario  del  valle  de  Ordesa  (Huesca)  ha  contribuido  el  haber 
sido  declarado  Parque  Nacional  aquel  encantador  rincón  del  Piri- 
neo. Cada  cual  por  su  lado,  el  Dr.  Eduardo  Hernández  Pacheco  y  el 
doctor  Hugo  Obermaier,  que  han  explorado  dicho  valle,  han  procurado 
dilucidar  las  cuestiones  de  glaciarismo  que  presenta,  aportando  sus 
observaciones  personales  a  las  de  otros  autores  que  les  precedieron. 

El  mismo  Hernández  Pacheco  acaba  dé  dar  cuenta  del  hallazgo  de 
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grandes  tortugas  terrestres  fósiles,  de  más  de  un  metro  de  longitud, 
que  atribuye  al  género  Testudo,  y  su  presencia,  a  una  inundación  del 
río  que  las  anegara  y  enterrara.  Por  lo  cual,  en  vez  de  atribuir  los  se- 
dimentos de  las  Castillas  a  grandes  lagos  miocenos,  como  se  creía  en 
el  siglo  pasado,  da  origen  terreste  y  fluvial  a  aquellos  estratos  mio- 
cenos. 

También  la  Antropología  prehistórica  ha  sido  ilustrada  reciente- 
mente en  Madrid  por  los  Sres.  Wernert  y  Pérez  de  Barradas,  con  el 
hallazgo  de  nuevos  yacimientos  del  Cuaternario  en  el  valle  del  Manza- 
nares, y  en  la  provincia  de  Álava  con  la  exploración  de  la  Sierra  de 
Ataún-Bornuda  por  los  Sres.  Aranzadi,  Barandiarán  y  Eguren,  aña- 
diendo siete  dólmenes  más,  que  describen  minuciosamente,  a  los  ya 
hallados  antes  en  aquella  comarca. 

No  conviene  pasar  en  silencio  que  un  invento  que  el  Prof.  Golgi, 
de  Pavía,  cree  propio,  que  es  haber  averiguado  la  presencia  del  cen- 
trosoma  o  corpúsculo  central  en  los  glóbulos  blancos  de  la  sangre 
humana,  ya  el  Dr.  Pittaluga,  de  Madrid,  los  describió  de  la  sangre 
de  llama  en  la  Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  en 
1909,  casi  con  las  mismas  palabras  de  Golgi.  Si  bien  cabe  añadir  que, 
separadamente,  por  el  mismo  tiempo,  el  alemán  Weidenreich  descri- 
bió los  centrosomas,  casi  constantemente  bajo  la  forma  de  diplosomas, 
en  el  citoplasma  plurinuclear  de  la  sangre  circulante,  incluso  de  la  es- 
pecie humana. 

Tampoco  huelga  consignar  la  Memoria  impresa  por  el  Dr.  Aran- 
da.  Catedrático  de  Zoología  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  con  el  títu- 
lo de  Anatomía  comparada  de  los  Silúricos  (Peces)^  en  un  tomo  de 
104  páginas,  adornado  de  10  láminas.  Es  el  fruto  de  los  estudios  veri- 
ficados en  Suiza,  en  1916,  en  las  Universidades  de  Ginebra  y  Neu- 
chatel,  pensionado  por  el  Gobierno. 

También  nos  place  dar  cuenta  de  un  hermoso  cuaderno  titulado 
El  Paraíso  de  las  Orquídeas^  por  su  autor,  el  Illmo.  Sr.  D.  Vicente 
Martínez  Gámez,  Catedrático  de  Historia  Natural  en  el  Instituto  de 
Cádiz.  Y  con  razón  apellida  así  el  pinar  de  Puerto  Real,  por  la  abun- 
dancia de  especies  de  estas  vistosas  flores,  pues  de  solo  el  género 
Ophrys  se  cuentan  12  especies  en  España,  y  las  10  las  ha  encontrado 
en  su  Paraíso  el  docto  Profesor. 

Finalmente,  mencionaremos  el  ingreso  del  R.  P.  Jaime  Pujiula,  S.  J., 
Director  del  Laboratorio  biológico  de  Sarria,  en  la  Academia  de  Me- 
dicina de  Barcelona,  tratando  en  su  discurso  de  recepción  de  los  ór- 
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ganos  embrionarios,  su  significación  y  sus  residuos;  asimismo,  la  elec- 
ción del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  María  Castellarnau  para  Corresponsal 
de  la  Academia  Pontificia  de  los  Nuevos  Linceos,  y  del  autor  de  estas 
líneas  para  Socio  Honorario  de  la  Sociedad  Entomológica  Checoes- 
lovaca. 

Europa. — De  Alemania  plácenos  consignar  dos  o  tres  noticias, 
aunque  exiguas,  harto  elocuentes.  La  Sociedad  científica  del  Museo 
de  Senckenberg,  de  Francfort  a.  M.,  aunque  de  carácter  casi  local,  ha 
comenzado  a  publicar  una  nueva  revista  con  el  nombre  de  Sencken- 
bergiana^  que  trae  breves  trabajos  de  los  individuos  del  Museo  y  de 
sus  colaboradores. 

En  Halle,  el  Dr.  Guillermo  Roux  va  a  fundar  un  Instituto  de  In- 
vestigaciones morfológicas.  Para  ello  utilizará  las  sumas  recibidas  con 
ocasión  de  haber  cumplido  los  setenta  años,  es  a  saber:  del  Ministerio, 
5.000  marcos;  de  la  ciudad,  lO.OOO;  de  sus  discípulos,  3 1. 000. 

Y  en  Berlín,  la  Sociedad  de  Antropología  ha  recibido  200  dólares 
para  ayudar  a  las  publicaciones  de  la  Sociedad,  de  parte  de  la  Socie- 
dad Americana  para  el  resurgimiento  de  Alemania  y  Austria. 

No  menos  admirable  resurgimiento  observamos  en  Austria^  donde 
el  Museo  de  Historia  Natural  de  Viena  continúa  sus  publicaciones,  a 
pesar  de  tan  grandes  contratiempos,  y  aun  extiende  el  cambio  a  otras 
Sociedades,  pidiéndolo  espontáneamente  a  la  Sociedad  Ibérica  de 
Ciencias  Naturales  desde  su  fundación  con  el  nombre  de  Aragonesa. 
Y  aun  en  la  misma  ciudad  van  a  aparecer,  o  ya  comienzan,  dos  nuevas 
publicaciones:  el  Catalogus  Coleopterorum  regionis  palcearcticce^  por  el 
editor  Winkler,  en  lO  fascículos  anuales,  y  el  Noticiero  Entomológico^, 
para  otros  insectos  que  los  Coleópteros  y  Lepidópteros,  por  el  editor 
Wagner  (Haizingergasse,  4).  En  ella  colaborarán  entomólogos  de  dife- 
rentes países,  incluso  de  nuestra  España. 

De  Bélgica  tenemos  muy  halagüeñas  noticias  en  el  campo  de  las 
Ciencias  Naturales.  La  Asociación  de  Naturalistas  belgas  ha  alcanzado 
el  número  de  2.500  individuos.  También  ha  crecido  la  Sociedad  Ento- 
mológica de  Bélgica,  pues  nunca  llegó  a  tan  gran  número,  de  unos  200 
socios,  a  pesar  de  haber  expulsado  de  sus  filas  a  todos  los  alemanes. 
Si  bien  a  causa  del  excesivo  coste  de  imprenta  queda  con  déficit  y  pu- 
blica menos  que  antes  de  la  guerra. 

La  Sociedad  Entomológica  de  Namur  se  dispone  a  celebrar  en  ve- 
rano su  25.°  aniversario.  Tratándose  de  una  Sociedad  regional  y  casi 
local,  esta  duración  parecerá  larguísima,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 
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la  constancia  y  entusiasmo  de  sus  individuos  y  las  dificultades  sin  nú- 
mero con  que  han  tenido  y  tienen  que  luchar  para  llevar  adelante  las 
tareas  de  la  Sociedad  y  sus  publicaciones. 

A  las  Sociedades  ya  existentes  de  Historia  Natural  acaba  de  añadir- 
se otra,  fundándose  en  Lieja  una  asociación  con  el  nombre  de  «Natu- 
ralistas Liejenses».  Su  objeto  es:  l.°,  propagar  el  gusto  y  conocimien- 
to de  la  Historia  Natural;  2.°,  facilitar  a  sus  individuos  el  estudio  de 
las  Ciencias  Naturales;  3.°,  hacer  progresar  el  conocimiento  de  la  His- 
toria Natural,  y. más  en  particular  déla  región  liejiense;  4.°,  contri- 
buir al  enriquecimiento  de  las  colecciones  de  la  Universidad  de 
Lieja. 

Añadamos  como  dato  de  interés  que  los  Macrolepidópteros  halla- 
dos en  Bélgica  hasta  fines  de  1 920,  según  los  cálculos  del  Sr.  Derenne, 
son  313  géneros,  con  un  total  de  900  especies.  La  familia  más  numero- 
sa es  la  de  los  Noctuidos,  pues  de  la  sola  tribu  de  los  Trifinos  cuenta 
260  especies.  Algunas,  en  cambio,  tienen  solamente  dos,  como  los  Pa- 
piliónidos  y  Coclílidos,  y  una  sola  los  Ericínidos,  Taumatopeidos,  En- 
drómidos  y  Tirídidos. 

De  Francia,  nos  limitaremos  por  ahora  a  señalar  dos  publicaciones 
de  interés. 

Los  hombres  fósiles.  Elementos  de  Paleontología  humana,  es  el  título 
de  una  obra  publicada  por  D.  Marcelino  Boule,  ilustrada  con  239  figu- 
ras. Rechaza  las  afirmaciones  de  Ameghino  respecto  a  los  géneros  que 
estableció,  Diprothomo^  etc.,  para  los  restos  humanos  argentinos,  así 
como  la  creación  del  Eoanthropus  de  Smith  Woodward  para  el  cráneo 
de  Piltdown;  pero  admite  el  Pithecanthropus  de  Java  como  intermedio 
entre  el  hombre  y  el  mono. 

Los  Insectos.  Anatomía  y  Fisiología  generales^  es  un  Manual  que 
acaba  de  publicar  el  Dr.  Houlbert,  de  Rennes,  y  es  el  primer  tomo 
de  la  Enciclopedia  científica  del  editor  Doin.  Es  completísima  la  parte 
de  organograiía  y  fisiología  en  las  diversas  fases  o  estados  de  los  insec- 
tos, y  la  doctrina  se  ilustra  con  207  figuras.  Trata  además  de  los  insec- 
tos fósiles,  de  su  distribución  geográfica  y  utilidades.  La  idea  transfor- 
mista  domina  en  esta  obra  desde  el  principio.  A  ella  se  ha  seguido 
otro  tomo  sobre  los  Coleópteros,  de  forma  análoga. 

La  Sociedad  Geológica  de  Suecia  celebra  sus  fiestas  jubilares  en 
Estocolmo,  para  festejar  el  50.°  año  de  su  fundación.  Los  días  1 1- 14 
de  mayo  se  han  señalado  para  dedicarlos  a  asambleas  o  sesiones  de 
los  socios  y  excursiones. 
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África. — Gran  número  de  Dípteros  de  Etiopía  de  la  familia  de  los 
Sírfidos,  pertenecientes  al  Museo  Nacional  de  Hungría,  han  sido  estu- 
diados por  el  doctor  Bezzi.  Su  enumeración,  con  la  descripción  de  las 
formas  nuevas,  todo  en  latín,  viene  publicado  en  la  sección  Zoológica 
de  la  revista  Broteria. 

Los  Ammonites  cretácicos  de  Angola  recogidos  por  el  profe- 
sor J.  W.  Gregory,  han  sido  estudiados  por  D.  L.  F.  Spath.  En  un  ar- 
tículo publicado  en  Edimburgo  propónense  algunos  nuevos  géneros  de 
Hoplítidos  y  óo  especies  nuevas. 

Mas  los  estudios  del  material  recogido  por  los  Sres.  Alluaud  y 
Jeannel  en  el  África  oriental,  después  de  larga  interrupción  vuelven  a 
continuarse,  habiendo  aparecido  recientemente  algunos  fascículos.  Los 
Miriápodos  Diplópodos  han  sido  estudiados  por  el  doctor  Brolemann, 
y  forman  el  fascículo  46,  de  298  páginas,  con  128  figuras  en  el  texto 
y  14  láminas.  El  fascículo  47,  elaborado  por  D.  A.  Grouvelle,  trata  de 
los  Coleópteros  Driópidos,  Georísidos  y  Heterocéridos.  El  48  contiene 
los  Microlepidópteros  estudiados  por  D.  E.  Meyrick;  de  las  196  espe- 
cies enumeradas  son  nuevas  III,  y  también  II  géneros.  Finalmente, 
^1  número  49  trae  los  Hemípteros  de  las  familias  Nábidos  y  Antocó- 
ridos,  con  pocas  especies,  casi  todas  nuevas,  estudiados  por  D.  B. 
Poppius. 

América. — Es  digno  de  atención  un  caso  teratológico  de  un  sapo 
observado  en  Claremont  (California).  Tenía  cinco  patas,  las  cuatro 
normales  y  una  posterior  impar,  sit^uada  en  el  lugar  que  ocupaba  la 
cola  del  renacuajo,  y  en  el  extremo  dividida  en  dos,  con  sus  dedos 
correspondientes.  Criado  en  el  Laboratario  de  M.  M.  Wyman,  se  hi- 
cieron sobre  él  las  siguientes  observaciones: 

l.^  Podía  ejecutar  ligeros  movimientos  en  la  pata  impar  y  sus 
dedos. 

2.^  No  había  verdadera  articulación  en  la  unión  de  la  quinta  pata 
con  el  cuerpo. 

3.^  La  pata  accesoria  era  arrastrada  o  extendida,  sin  intento  de 
usarla. 

4.^  Dicha  pata  accesoria  podía  servir  de  apoyo  cuando  el  sapo 
intentaba  salir  de  la  taza. 

Son  celebradas  las  islas  de  ^uan  Fernández,  Masatierra  y  Masafue- 
ra,  situadas  enfrente  de  Chile,  especialmente  la  primera,  conocida  con 
el  nombre  de  «Isla  de  Robinsón  Crusoé».  La  Historia  Natural  de  estas 
islas  ha  sido  estudiada  por  diferentes  naturaHstas.  En  1908  las  visitó 
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el  Dr.  Carlos  vSkottsberg,  botánico  y  viajero  científico  sueco,  y  dirigió- 
su  atención  a  los  problemas  biológicos  que  la  situación  y  seres  vivien- 
tes le  sugerían;  mas  en  1 916- 1 7  intentó  de  nuevo  su  exploración  bio- 
lógica y  realizóla  con  más  detención.  El  resultado  de  sus  recolecciones, 
entregado  a  varios  especialistas,  se  publica  en  tres  volúmenes,  con  más 
de  un  centenar  de  láminas  y  mapas  y  numerosos  grabados  intercala- 
dos en  el  texto.  Al  que  esto  escribe  le  han  tocado  los  Neurópteros,  con 
un  total  de  cuatro  especies,  todas  nuevas  para  la  Ciencia.  Su  trabajo  es 
el  número  16  del  tomo  iii,  dedicado  a  la  Zoología;  el  i  contiene  la  Geo- 
grafía y  Geología  de  las  islas,  y  el  11,  la  Botánica. 

Del  Paraguay  es  la  siguiente  noticia,  no  falta  de  interés,  que  toma- 
mos textualmente  del  Boletín  del  Museo  Pedagógico  de  Ciencias  Natu- 
rales^ de  Barcelona,  núms.  2  y  3. 

Procedentes  de  la  República  del  Paraguay  se  han  recibido  y  han 
quedado  expuestas  en  nuestros  escaparates  las  momias  de  un  mono  y 
un  pez,  hallados  por  el  recolector  D.  Pablo  Bauza  en  el  paraje  deno- 
minado _^San  Ignacio  de  las  Misiones  (San  Ignacio  Guazú),  de  aquella 
República. 

El  mono  es  un  Cebus  fatuellus,  especie  muy  frecuente  y  propia  de 
aquel  país,  y^  el  pez  es  un  Lepidosiren  o  Dipneusto  que  habita  los 
lechos  fangosos  de  los  ríos. 

Según  todos  los  datos,  estos  ejemplares  proceden  del  Museo  que 
los  PP.  Jesuítas  tenían  establecido  en  las  misiones  regidas  por  ellos  y 
que  tan  florecientes  fueron  hasta  su  expulsión  a  mediados  del  siglo  xviii. 
Hoy  día  son  aquellos  parajes  un  montón  de  deplorables  ruinas,  y  en- 
tre ellas  suelen  encontrarse  curiosos  ejemplares  como  los  que  nos 
ocupan. 

Se  ignoran  los  procedimientos  de  que  se  valían  los  Padres  para 
conservar  animales  en  esta  forma,  lo  que,  unido  a  su  perfecta  conser- 
vación a  pesar  de  los  años  transcurridos  (probablemente  dos  siglos),, 
los  hace  sumamente  interesantes  y  dignos  de  estudio. 

En  el  Uruguay^  el  Museo  de  Montevideo  vuelve  a  su  actividad  des- 
pués de  varios  años  de  silencio.  A  la  muerte  del  Sr.  Arechavaleta  fué 
nombrado  Director  el  Dr.  Garibaldi  J.  Devincenzi.  Después  de  con- 
tinuados esfuerzos  logróse  que  el  Museo  se  reorganizase  totalmen- 
te, con  edificio  propio,  separado  de  otras  colecciones  que  integraban 
antes,  con  la  de  Historia  Natural,  el  antiguo  Museo  Nacional.  En  la 
entrega  que  últimamente  ha  aparecido  enuméranse  los  peces  conoci-^ 
dos  del  Uruguay  y  descríbense  algunas  especies  nuevas. 
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Oceanía. — Plácenos  dar  cuenta  de  un  breve  compendio  de  la  His- 
toria Natural  de  las  islas  Filipinas,  escrito  por  el  P.  Juan  B.  Sola,  S  J., 
con  materiales  tomados  de  otros  autores  e  impreso  en  Manila  en  1 920. 
En  él  se  da  una  idea  aproximada  de  la  Historia  Natural  de  las  Filipi- 
nas y  en  especial  de  las  colecciones  existentes  en  el  amplio  Museo  de 
Historia  Natural  del  Ateneo  de  Manila.  Divídese  en  tres  partes:  Mine- 
rales (con  fósiles  y  rocas),  Plantas  y  Animales;  cada  sección  metódica- 
mente distribuida  en  clases,  órdenes,  etc.  Se  da  una  sucinta  idea  o  ca- 
racterística de  los  grupos  principales  y  se  mencionan  los  géneros  y  es- 
pecies de  más  interés  o  que  mejor  caracterizan  la  fauna,  flora  y  gea  de 
Filipinas.  De  algunas  especies  se  cita  el  nombre  indígena,  y  de  muchas, 
la  localidad  o  localidades  en  que  se  han  encontrado. 

Necrología. — Entre  los  muchos  cultivadores  de  las  Ciencias  Na- 
turales que  la  muerte  nos  ha  arrebatado  durante  el  último  período, 
mencionaremos  algunos  que  nos  tocan  más  de  cerca  o  nos  son  más 
conocidos. 

En  España  han  bajado  a  la  tumba  en  breve  tiempo  tres  naturalis- 
tas, los  tres  en  Madrid,  de  la  Real  Academia  de  Ciencias:  Mallada,  Lá- 
zaro y  Palacios,  amigos  nuestros. 

Don  Lucas  Mallada  era  bien  conocido  en  el  mundo  científico  por  sus 
numerosos  y  doctos  trabajos  sobre  geología  de  España  que  ha  venido 
publicando  durante  casi  medio  siglo.  A  él  se  debe  la  descripción  geo- 
lógica de  las  provincias  de  Huesca  y  Tarragona,  la  explicación  del 
Mapa  geológico  de  España  y  la  Sinopsis  de  las  especies  fósiles  halla- 
das en  nuestra  patria. 

Don  Blas  Lázaro  e  Ibiza  desde  1892  era  catedrático  de  Botánica  des- 
criptiva en  la  Facultad  de  Farmacia  y  autor  de  varios  trabajos  de  sis- 
temática en  Fanerógamos  y  Hongos  y  de  la  Plora  descriptiva  de  la 
Península  Ibérica. 

A  D.  Pedro  Palacios  se  deben  numerosos  y  prolijos  estudios  geo- 
lógicos de  las  provincias  de  Zaragoza,  Navarra,  Logroño  y  Soria.  En 
191 5  fué  presidente  de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Naturales. 

En  Grange  over  vSands  (Inglaterra)  alcanzó  la  muerte,  a  los  sesenta 
y  siete  años  de  edad,  a  Sir  Lázaro  Pletcher.  Fué  director  del  Museo  de 
Historia  Natural  de  Londres  hasta  1919,  y  en  1885-88  había  sido  pre- 
sidente de  la  Sociedad  de  Mineralogía,  en  la  cual  rama  de  la  ciencia  se 
había  especializado. 

En  Estocolmo,  y  a  la  edad  de  setenta  años,  falleció  el  Dr.  Al- 
fredo Gabriel  Narhorst,  que  por  gran  parte  de  su  vida  fué  director  del 
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Museo  de  Paleobotánica  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Suecia.  Son 
muchos  los  estudios  de  paleobotánica  que  a  él  se  deben,  en  los  cuales 
describió  muchos  géneros  nuevos. 

De  muerte  súbita  cayó  en  la  flor  de  la  edad  en  Bruselas  el  doctor 
Rousseau,  fundador  de  la  Estación  de  Biología  de  Overmeire,  en  cu- 
yos Anales  de  Biología  lacustre  publicó  numerosos  trabajos,  especial- 
mente sobre  larvas  de  Odonatos  y  de  Himenópteros  acuáticos.  Duran- 
te la  ocupación  alemana  fundó  la  Asociación  de  Naturalistas,  cuyo  fin 
principal  era  el  provocar  vocaciones  científicas.  Era  vicepresidente  de 
la  Sociedad  Entomológica  de  Bélgica. 

El  2  de  febrero  falleció  en  Tokyo  T.  Miyaké,  del  Colegio  de  Agri- 
cultura de  la  Universidad  Imperial.  Se  había  distinguido  en  el  estudio 
de  la  entomología  del  Japón,  especialmente  de  los  Mecópteros  y  Neu- 
rópteros. 

LoNGiNos  Navas. 


■•*o**' 


CONGRESO  DE  OPORTO  (PORTUGAL) 


PARA  EL  PROGRESO  DE  LAS  CIENCIAS 

I. — De  Madrid  a  Oporto. 

¿N  la  rica  y  floreciente  ciudad  de  Oporto  se  ha  celebrado,  desde  el 
26  de  junio  al  2  de  julio,  con  gran  animación  y  entusiasmo,  el  VIII  Con- 
greso para  el  Progreso  de  las  Ciencias.  Hasta  ahora  todos  los  Congre- 
sos se  habían  celebrado  en  otras  tantas  ciudades  españolas;  éste  ha 
sido  el  primero  que,  atravesando  las  fronteras,  ha  penetrado  en  la  hi- 
dalga y  noble  nación  vecina. 

Y  pues  hablamos  de  penetrar  en  Portugal,  queremos  expresar  fran- 
camente la  impresión  que  nos  hizo  el  paso  de  Fregeneda  (última  esta- 
ción española)  a  Barca  d'Alva  (primera  portuguesa).  Es  un  trecho  lar- 
go, difícil  e  imponente,  de  cumbres,  barrancos^  precipicios  y  escarpa- 
dos montes,  que  el  tren  va  recorriendo  por  lo  más  alto  de  las  laderas, 
para  bajar  luego  gradualmente  a  los  valles  lusitanos  regados  por  el 
Duero.  Es  una  de  esas  fronteras  que  en  el  lenguaje  de  la  naturaleza  pa- 
rece decir  al  enemigo,  o  extranjero  que  no  lleva  bien  los  pasaportes: 
¡alto  aquí!  Si  a  esto  se  añade  la  bravura  individual  y  el  valor  militar  y 
el  orgullo  nacional  del  pueblo  lusitano,  ¡cualquier  enemigo  se  atreve 
— qué  se  ha  de  atrever — a  penetrar  en  son  de  guerra  y  con  bélicos  clari- 
nes en  Portugal!  Eso  sí,  la  entrada  al  revés,  es  decir,  de  Portugal  para 
España,  es  aún  más  difícil,  no  precisamente  porque  el  portugués,  que  es 
valiente,  sea  menos  valiente  que  el  español,  pues  son  éstos  valores  que  se 
cotizan  más  alto  o  más  bajo,  según  se  aprecien  aquende  o  allende  la  fron- 
tera— valores  que  para  nosotros,  en  este  momento  que  estamos  discur- 
seando en  la  frontera  misma,  están  a  la  par — ,  sino  porque  para  Portu- 
gal se  baja  y  para  España  se  sube,  y  al  decir  de  algunos,  unos  cuantos, 
maduros  en  experiencia  y  años,  resulta  más  difícil  subir  que  bajar. 

Pero  recobrémonos  del  primer  susto,  que  no  es  el  león  tan  fiero 
como  le  pintan.  Una  vez  en  la  llanura  portuguesa,  no  es  para  dicho  la 
suavidad  y  apacible  sonrisa  con  que  las  auras  lusitanas  nos  reciben. 
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halagan  y  acarician,  pues  casi  todo  el  tiempo  va  el  tren  bordeando  las 
lindas  riberas  del  Duero,  y  éste,  vivo  en  su  corriente  y  alegre  en  sus 
saltos  y  juguetón  en  sus  cascadas,  y  dorado  en  sus  ondas,  y  rubio  en 
sus  colores,  como  le  pintan  los  Camoes  grandes  y  pequeños,  va  musi- 
tando en  su  sonoro  lenguaje  palabras  de  bienvenida  a  los  congresistas,  y 
presentándoles  paisajes  cada  vez  más  pintorescos,  hasta  llegar  a  las  puer- 
tas de  Oporto,  hasta  Ermezinde  y  Campanhá,  que  ofrecen  a  la  vista  del 
viajero  el  magnífico  espectáculo  de  un  conjunto  de  nacimientos. 

Ya  estamos  en  Oporto.  Adelantémonos  a  decir  que  los  portugue- 
ses en  general,  y  en  especial  los  portuenses,  hicieron  a  los  congresis- 
tas españoles  un  cariñoso  recibimiento.  La  buena  voluntad  y  el  deseo 
de  obsequiarnos  ha  sido  una  de  las  notas  más  sobresalientes  del  Con- 
greso y  del  pueblo  portuense.  Han  sido  muchas  y  muy  lucidas  las  fies- 
tas cívicas,  literarias,  musicales,  y  marítimas  y  terrestres  organizadas 
en  honor  de  los  congresistas,  pudiendo  decirse  que  estos  días  toda  la 
ciudad  de  Oporto,  a  pesar  de  ser  una  gran  urbe  de  vida  propia  y  exu- 
berante y^de  mucho  movimiento,  gravitaba  toda  ella  sobre  el  Congre- 
so y  estaba  en  función  de  él. 

Entre  estos  festejos  merecen  especial  mención:  El  concierto  ofreci- 
do por  el  claustro  de  la  Universidad  de  Oporto. — La  recepción  en  el 
Palacio  de  la  Asociación  Comercial. — La  recepción  en  los  salones  del 
Palacio  de  Cristal. — El  festival  nocturno  de  trajes  típicos,  de  danzas 
tradicionales  y  cantos  populares. — El  concurso  hípico. — La  fiesta  flu- 
vial en  el  Duero. — La  fiesta  de  Arte  y  la  exposición  del  Arte  regional. 
Y  no  sólo  el  pueblo  portuense,  sino  también  las  Universidades  del  reino 
y  las  entidades  principales  y  los  personajes  más  célebres  han  venido  a 
dar  mayor  realce  al  Congreso,  y  a  repetir  una  y  mil  veces  y  con  acen- 
tos polífonos  en  los  actos  más  solemnes:  ¡Viva  Españal  ¡Viva  el  Rey 
Alfonso  XIII!  ¡Vivan  los  congresistas  españoles!  A  los  cuales  respondía- 
mos nosotros  con  vivas  análogos,  homólogos,  digámoslo  así,  cambian- 
do los  nombres  y  haciendo  volver  su  eco  hacia  Portugal...,  y  milito  abri- 
gados. 

II. — La  labor  de  las  sesiones  del  Congreso. 

La  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Ciencias  tiene  por  objeto 
el  fomento  de  la  cultura  nacional,  principalmente  en  sus  diversas  ma- 
nifestaciones científicas.  La  labor  del  Congreso  consiste  precisamente 
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en  examinar,  discutir  y  aprobar  o  desechar  estas  manifestaciones.  Para 
mayor  orden,  dar  cabida  a  todas  las  Memorias  presentadas,  y  para 
la  división  del  trabajo,  el  Congreso  está  organizado  de  tal  manera,  que 
abarca  las  siguientes  secciones: 

I.^  Ciencias  matemáticas. — En  la  que  están  también  comprendi- 
das la  Mecánica,  la  Topografía,  etc. 

2.^  Ciencias  Astronómicas  y  Física  del  Globo. — Que  comprende 
la  Astronomía  en  toda  su  extensión,  la  Geodesia,  la  Meteorología,  la 
Geofísica,  etc. 

3.^  Ciencias  físico-químicas. — En  las  que  están  incluidas  la  Física 
y  la  Química. 

4.^  Ciencias  Naturales. — Que  abarcan  también  la  Antropología 
descriptiva,  la  Anatomía  comparada.  Embriología,  Fisiología,  Psico- 
logía experimental,  etc. 

5.^  Ciencias  sociales. — En  las  que  entran  el  Derecho,  la  Economía 
política,  la  Sociología,  la  Pedagogía,  etc. 

6.'^  Ciencias  filosóficas^  históricas  y  filológicas. — Que  comprenden 
la  Psicología  racional,  la  Metafísica,  la  Estética,  la  Lógica,  la  Etica,  la 
Historia  de  la  Filosofía  y  Filosofía  de  la  Historia,  la  Filología,  etc. 

7.^  Ciencias  Médicas. — Medicina,  Farmacia,  Veterinaria  y  Odon- 
tología. 

8.""  Ciencias  aplicadas. — En  las  que  se  incluyen  la  Ingeniería,  la 
Agricultura,  las  Ciencias  militares,  la  Navegación,  la  Zootecnia,  etc. 

Ahora  bien:  los  trabajos  leídos  en  cada  una  de  estas  secciones,  así 
en  español  como  en  portugués,  han  sido  muchísimos.  Algunos,  los 
presentados  y  no  leídos  por  una  u  otra  razón,  sobre  todo  por  no 
haberse  presentado  el  autor  o  no  haber  encomendado  su  lectura 
a  otro  congresista;  y  ha  habido  también  Memorias  anunciadas  y  no 
presentadas.  Pero  sólo  el  número  de  las  presentadas  y  leídas  forma 
un  montón  de  trabajos  tan  grande,  que  no  se  le  acerca,  ni  con  mu- 
cho, el  de  ninguno  de  los  Congresos  anteriores;  como  que  sólo  las 
Memorias  españolas  son  tan  numerosas  como  en  los  otros  Congresos, 
y  el  número  de  las  portuguesas  supera  al  de  las  españolas.  Excusado 
es  advertir  que  todas  ellas  tienen  algún  interés  o  novedad  dentro  de 
su  respectiva  sección,  y  algunas  han  llamado  justa  y  merecidamente 
la  atención  de  los  congresistas.  Como  serían  tantos  y  tantos  los  nom- 
bres que  tendríamos  que  citar,  nos  limitamos  a  indicar  el  nombre 
ilustre  de  la  presidenta  de  nuestra  sección,  de  la  sexta,  la  excelentí- 
sima señora  doctora  y  profesora  de  la  Universidad  de  Coimbra,  doña 
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Carolina  Michaélis  de  Vasconcellos,  sobre  «A  cultura  espiritual  de 
Gil  Vicente  (Quarta  nota  vicentina)*.  Esta  señora,  de  tipo  verdadera- 
mente aristocrático,  y  de  una  extensa  y  vasta  cultura,  es  ciertamente 
inferior  en  forma  literaria,  y  sobre  todo  en  el  estilo  vigoroso,  a  la 
Condesa  de  Pardo  Bazán;  pero  es  muy  superior  a  ella,  y  a  la  mayor 
parte  de  los  literatos  nacionales  y  extranjeros,  en  la  cultura  filológica, 
pues  domina,  además  de  su  lengua  nativa,  que  es  la  alemana,  las 
clásicas — griego,  hebreo  y  latín — ,  las  europeas — italiano,  portugués, 
castellano,  francés,  catalán  y  otras — y  el  sánscrito  y  el  árabe,  y  no  sé 
cuántas  más. 

Entre  las  manifestaciones  científicas  del  Congreso,  merecen  tam- 
bién especial  mención  las  exposiciones  del  material  técnico  emplaza- 
das en  los  salones  y  patios  de  la  Universidad.  Fueron  muy  visitadas 
las  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  de  Madrid,  donde  estaba 
también  la  del  Observatorio  del  Ebro,  presentada  por  el  P.  Rodés;  los 
servicios  del  ministerio  de  la  Guerra  y  de  los  ingenieros  militares  de 
Madrid;  el  aparato  automático,  el  ajedrez  y  otras  curiosas  invenciones 
del  Sr.  Torres  Quevedo;  y  de  las  portuguesas,  la  del  Colegio  militar 
de  Lisboa,  del  Liceo  Femenino  Sampayo  Bruno,  del  Instituto  Supe- 
rior Técnico  y  del  Mobiliario  y  material  escolar  de  Freamunde.  Igual- 
mente estuvieron  abiertos  al  público  los  Museos  de  Zoología,  Botáni- 
ca, Geología,  Antropología,  Gabinete  de  Física  y  las  salas  de  máqui- 
nas de  la  Facultad  Técnica. 


III. — Los  actos   solemnes:  inauguración  y  clausura. 

El  domingo,  26,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  se  inauguró  solemnemen- 
te el  Congreso  en  el  gran  teatro  de  San  Juan.  El  salón  ofrecía  aspecto 
brillantísimo.  Presidía  la  sesión  el  Presidente  de  la  República  portu- 
guesa, teniendo  a  su  derecha  al  Ministro  de  Instrucción  pública  de 
España,  Ministro  de  Estado  de  Portugal,  Obispo  de  Oporto  y  otras 
personalidades;  y  a  su  izquierda,  al  Presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros de  Portugal,  Rectores  de  las  Universidades  de  Oporto  y  Lisboa, 
etcétera.  La  nota  principal,  la  más  simpática  y  vibrante  de  esta  sesión, 
fué  la  patriótica  y  de  unión,  aproximación  o  efusión  hispanoportugue- 
sa,  en  los  diversos  ramos  de  la  ciencia,  del  arte  y  del  comercio. 

El  Dr.  Santos  Silva  hizo  honorífica  mención  del  Congreso  de  Se- 
villa y  del  esfuerzo  gigantesco  y  genial  de  Portugal  y  España  en  el 
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descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  El  Dr.  Viegas,  de  los  lazos  de  afec- 
to que  unen  a  los  dos  pueblos  de  la  Península,  y  saludó  efusivamente 
a  vSu  Majestad  Alfonso  XIII.  El  Dr.  Gomes  Teixeira,  Presidente  de  la 
Asociación  Portuguesa  para  el  Progreso  de  las  Ciencias,  pronunció  un 
magnífico  discurso,  recorriendo  la  historia  brillantísima  de  España  y 
Portugal  en  los  siglos  xv  y  xvi,  y  evocando  los  recuerdos  de  aquellas 
tres  soberanas  epopeyas  representadas  en  los  nombres  de  Colón,  Vas- 
co de  Gama  y  Magallanes.  También  hablaron  brevemente  el  Rector 
de  la  Universidad  de  Lisboa,  para  saludar  a  los  Congresistas,  y  el  Se- 
cretario de  la  Asociación  Portuguesa,  para  transmitir  al  Congreso  el 
saludo  que  traía  el  delegado  oficial  del  Gobierno  francés,  M.  Chervin, 
que  no  pudo  pasar  de  Salamanca,  porque  cayó  enfermo  y  murió  cris- 
tianamente en  dicha  ciudad  durante  los  días  del  Congreso.  El  repre- 
sentante de  la  Universidad  de  Coimbra,  Profesor  Vuela,  en  vibrante 
alocución  abogó  para  que  se  estrecharan  los  lazos  de  unión  entre  Espa- 
ña y  Portugal,  y  se  formara  con  los  más  prestigiosos  nombres  de  ambas 
naciones  una  Academia  científica  permanente. 

La  nota  culminante  y  más  arrebatadora  la  dio  el  Dr.  Carracido, 
Rector  de  la  Universidad  Central.  Desde  el  primer  momento  se  colocó 
en  el  plano  de  la  elocuencia,  y  con  viva  gesticulación,  vigor  de  alma, 
frase  oratoria  y  períodos  rotundos,  cantó  las  glorias  hispanoportugue- 
sas  y  las  relaciones  espirituales  de  ambos  pueblos.  Al  terminar,  se 
abrazaron  él  y  el  Sr.  Gomes  Teixeira,  presidentes  ambos,  respectiva- 
mente, de  la  Asociación  española  y  portuguesa,  y  el  público,  puesto 
de  pie,  les  tributó  una  ovación  delirante  y  atronadora. 

Levantóse  luego  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Espa- 
ña, siendo  saludado  por  todo  el  Congreso,  y  leyó  unas  cuartillas  tan 
diplomáticamente  pensadas,  como  elegantemente  redactadas  en  su 
forma  literaria.  Comenzó  diciendo:  «En  representación  del  Gobierno  de 
Su  Majestad  el  Rey  de  España — que  es  también  Presidente  de  Honor 
de  la  Asociación  para  el  Progreso  de  las  Ciencias — os  traigo,  envane- 
cido y  gozoso,  el  testimonio  de  alto  aprecio  y  diligente  solicitud  con 
que  quiere  asociarse  a  vuestra  obra  mi  Augusto  Soberano,  siempre 
atento  a  la  labor  científica  de  estos  certámenes  culturales,  a  los  cuales 
otorga  constantemente  su  simpatía  y  su  estímulo.»  Habló  de  los  cola- 
boradores científicos,  portugueses  y  españoles,  en  el  progreso  de  la 
humanidad,  y  llamó  a  este  Congreso  «una  fiesta  de  familia».  Terminó 
recordando  las  bellezas  de  la  sin  par  Cartuja  de  Miraflores  de  Burgos, 
y  señaladamente  el  doble  maravilloso  túmulo,  prodigio  del  cincel  de 
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Siloe,  donde  duermen  bajo  sendas  estatuas  yacentes  los  restos  de  Don 
Juan  II  de  Castilla  y  de  Doña  Isabel  de  Portugal,  padres  de  nuestra 
Isabel  la  Católica. 

Inmediatamente  púsose  de  pie  el  Presidente  de  la  República,  y  con 
él  todo  el  Congreso,  y  el  jefe  del  Estado,  que,  por  cierto,  se  parece 
mucho  a  M.  Poincaré,  ex  Presidente  de  la  República  francesa,  con  voz 
clara  y  vibrante,  y  bríos  de  tribuno,  y  eso  que  ya  frisa  en  los  setenta, 
leyó  un  largo  discurso  para  estrechar  más  y  más  y  prácticamente  las 
relaciones  científicas  y  comerciales  de  Portugal  y  España,  renovar  los 
grandes  descubrimientos  y  otros  similares  de  ambos  pueblos,  y  las 
sublimes  inspiraciones  literarias  de  Cervantes  y  Camoes,  todo  bajo  la 
mutua  independencia  de  entrambas  naciones,  para  que  los  esplendo- 
res de  la  ciencia,  que  es  la  luz  de  las  inteligencias  y  el  pensamiento  en 
acción,  iluminen  con  sus  rutilantes  fulgores  los  horizontes  y  destinos 
de  las  dos  naciones  hermanas. 

En  el  mismo  teatro  de  San  Juan  se  celebró  el  viernes  i.°  de  julio, 
a  las  cuatro  de  la  tarde,  la  solemne  sesión  de  clausura  [sesao  de  ence- 
rramento)^  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de  Instrucción  pública  de 
Portugal,  que  se  hallaba  rodeado  de  las  principales  personalidades 
hispanolusitanas  del  Congreso.  En  esta  sesión  se  repitieron  y  confir- 
maron las  notas  de  afecto  y  simpatía,  de  entusiasmo  y  unión  entre  es- 
pañoles y  portugueses. 

El  secretario  del  Congreso  leyó  el  telegrama  de  S.  M.  el  Rey  Al- 
fonso XIII  al  presidente  de  la  sección  portuguesa  de  la  Asociación, 
concebido  en  estos  términos:  «A  mi  llegada  a  Madrid  recibo  el  amable 
mensaje  que  me  dirige  en  nombre  de  ese  Congreso  científico.  Al  dar- 
le expresivas  gracias  por  su  atención,  que  espero  transmita  a  cuantos 
toman  parte  en  esa  importante  asamblea,  le  envío  mis  afectuosos  sa- 
ludos, haciendo  fervientes  votos  por  el  feliz  éxito  de  sus  trabajos  cien- 
tíficos.» 

Entre  los  varios  oradores  que  tomaron  la  palabra,  y  que  lo  hicie- 
ron muy  bien,  sobresalió  sin  género  de  duda,  y  a  gran  altura,  el  señor 
Gascón  y  Marín,  catedrático  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Madrid. 
Como  en  la  sesión  inaugural  el  Dr.  Carracido,  así  en  ésta  de  «encerra- 
mento»,  descolló  la  figura  elocuentísima  del  Dr.  Gascón — quantum 
lenta  solent  inter  viburna  cupressi — ,  como  los  altos  cipreses  entre  las 
flexibles  mimbreras,  que  diría  el  poeta  mantuano.  Y,  en  efecto,  coloca- 
do en  las  cimas  del  pensamiento  científico  fué  recogiendo  todos  los 
cabos,  aludiendo  y  agradeciendo  a  todas  las  entidades  y  personalida- 
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des,  cantando  las  glorias  y  triunfos  del  intelectualismo  sobre  la  materia 
y  los  esplendores  del  cientificismo  trascendental,  que  atraviesa  las  fron- 
teras y  se  eleva  y  sube  sobre  las  divisiones  de  partidos,  teorías  y  siste- 
mas, como  suben  y  se  elevan  las  águilas  caudales  sobre  los  humildes 
valles  a  alturas  inconmensurables.  La  ovación  fué  cerrada,  colosal  e 
imponente  como  el  ruido  de  muchas  aguas. 

Finalmente,  el  Ministro  de  Instrucción  pública  de  Portugal  dijo  que 
■si  en  los  Congresos  no  se  crea  la  ciencia,  en  ellos  se  manifiesta  y  en  ellos 
se  unen  los  hombres  de  ciencia,  y  recordando  los  adelantos  de  la  cien- 
cia moderna  y  felicitando  a  los  congresistas  y  a  la  ciudad  de  Oporto  y 
con  expresivos  telegramas  al  presidente  de  la  República  y  vivas  a  Es- 
paña y  Portugal,  declaró — no  sin  haberse  leído  antes  las  conclusio- 
nes— cerrado  el  Congreso.  El  siguiente  se  celebrará  en  1923  en  la  ciu- 
dad de  Salamanca;  pero,  señores,  que  no  sea  en  tiempo  de  tanto  calor. 


IV. — Conclusiones  y  frutos  del  Congreso. 

Las  conclusiones  del  Congreso  fueron  muchas  e  importantes;  pero 
los  estrechos  límites  de  esta  relación  no  nos  permiten  fijarnos  en  ellas. 
La  más  importante  fué  el  doble  carácter  de  la  Asociación;  hasta  ahora 
sólo  había  sido  española;  en  adelante  será  hispanoportuguesa,  con  sus 
respectivos  presidentes  y  Comités.  La  Junta  española  la  forman,  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Carracido,  los  Sres.  Gascón  y  Marín,  García  Mer- 
cet.  Cabrera,  Vera  y  Torres  Quevedo;  la  portuguesa,  los  Sres.  Gomes 
Teixeira,  presidente;  Cunha,  Costa  Lobo,  Mendes  Córrela,  Caeiro  da 
Malta  y  Machado  Vilela.  Ambas  Juntas  trabajarán  por  su  cuenta;  pero 
se  comunicarán  y  se  reunirán  todos  los  años  para  trabajar  con  unidad 
de  fia.  La  primera  reunión  la  tendrán  en  mayo  de  1 922  en  Madrid. 
Serán  presidentes  honorarios  de  uno  y  otro  Comité  los  ministros  de 
Instrucción  pública  de  España  y  Portugal,  y  para  órgano  de  ambas 
Asociaciones  se  creará  la  publicación  de  una  Revista  científica  hispano- 
portuguesa. 

Parécenos  este  Congreso  uno  de  los  más  fructuosos  que  se  han 
celebrado,  y  por  lo  que  acabamos  de  decir,  el  más  importante  y  tras- 
cendental de  todos  ellos.  Su  primera  finalidad  es  el  progreso  de  la  ci- 
vilización ibérica  llevada  en  alas  de  la  ciencia;  el  primer  fruto  ha  sido 
la  unión,  la  aproximación,  el  abrazo  y  la  fusión  de  sentimientos  frater- 
nales entre  Portugal  y  España,  con   pujante  y  manifiesta  tendencia  a 
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extender  esa  misma  efusión  de  la  madre  patria  ibérica  a  sus  hijas  que- 
ridas las  repúblicas  iberoamericanas.  En  él  se  ha  puesto  también  de 
relieve  que  no  sólo  no  hay  oposición  o  conflicto  entre  la  religión  y  la 
ciencia,  sino  que  hay  perfecta  armonía,  como  lo  declaró  brillantemen- 
te el  Sr.  Gascón  y  Marín,  y  lo  reconoció  también  el  mismo  Presidente 
de  la  República  en  su  discurso  pronunciado  en  Braga  la  víspera  del 
Congreso,  y  como  lo  han  puesto  de  manifiesto  los  valiosos  trabajos 
presentados  por  sacerdotes  y  religiosos,  y  su  acertada  intervención  en 
la  organización,  planes  y  dirección  del  Congreso,  donde  hemos  tenido 
el  gusto  de  saludar  a  varios  sacerdotes  seculares,  algún  dominico,  al- 
gunos agustinos  y  más  jesuítas.  Magnífica  proyección  del  Congreso 
fué  la  visita  de  los  españoles  a  la  gloriosa  Universidad  de  Coimbra, 
donde  fuimos  recibidos  con  grandes  muestras  de  cariño  y  simpatía  y 
con  elocuentes  frases  de  bienvenida  por  el  alcalde  y  el  rector,  a  los 
que  respondieron  no  menos  elocuentemente  el  ministro  de  España  en 
Portugal  y  el  Sr.  Gascón  y  Marín. 

Desde  estas  páginas  les  enviamos  a  todos,  a  los  de  Oporto  y  Coim- 
bra, nuestros  más  sinceros  afectos  de  gratitud,  repitiendo  una  vez  más: 
■muito  obrigados. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


•%.' 
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LAS    NUEVAS    RUBRICAS    DEL    MISAL  (^) 

TÍTULO  IV 
De  la  ocurrencia  y  traslación  de  fíestas* 

127.  Divídese  este  título  en  seis  números,  y  todo  está  consagra- 
do a  indicar  las  Misas  cantadas  o  rezadas  que  en  ciertos  días  pueden 
decirse  de  algunos  Santos  de  quienes  en  dicho  día  no  se  reza,  pero 
que,  o  de  ellos  en  aquel  día  se  hubiera  rezado  a  no  haber  ocurrido 
otro  oficio  más  noble  (núms.  I,  2,  4),  o  de  ellos  se  celebra  la  solem- 
nidad externa  (núm.  3),  o  por  lo  menos  aquél  es  como  su  día  natali- 
cio (núm.  5);  y  así  estas  Misas,  aunque  en  cierto  modo  son  fuera  del 
orden  del  Oficio,  no  se  dicen  como  votivas,  sino  ritu  festivo.  El  sexto 
está  consagrado  a  la  unicidad  del  calendario  en  cada  iglesia  u  oratorio 
publico,  o  también  semipúblico,  si  es  como  el  principal. 

§  I 
Fiestas   impedidas  accidentalmente  del  Patrón,  Titular,  etc. 

IV. — De  ocurrentia  et  de  translatione  Festorum. 

128.  I.  Si  festum  Patroni  principalis,  aut  Tituli  vel  Dedicationis  propriae  Ecclesiae  aut 
etiam  Tituli  aut  Sancti  Fundatoris  Ordinis  seu  Congregationis,  per  accidens  impediatur,  de  eo 
in  sua  die  permittitur  una  Missa  in  cantu,  vel  Conmmemoratio  in  Missa  cantata  diei  curren- 
tis  quamvis  conventuali,  iuxta  ea  quae  de  Missis  votivis  solemnibus,  tit.  11,  num.  3  habentur. 

129.  I .  En  caso  de  quedar  impedida  accidentalmente  en  su 
día  la  fiesta  del  Patrón  principal,  o  del  Titular  o  de  la  Dedicación  de 
la  propia  iglesia,  o  también  del  Titular  o  Santo  Fundador  de  alguna 
Orden  o  Congregación  religiosa,  se  puede  en  su  día  cantar  una  Misa 


(i)     Véase  Razón  y  Fe,  tomo  60,  pág.  221 
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de  la  dicha  fiesta,  según  lo  dicho  en  el  tít.  2,  núm.  3   (núms.   52-56), 
sobre  las  Misas  votivas. 

130.  Equipárase,  por  consiguiente,  a  las  Misas  votivas  solemnes 
pro  re  gravi^  en  cuanto  a  los  días  en  que  se  permite  esta  Misa  y  en 
cuanto  al  rito  con  que  debe  celebrarse;  pero  para  ésta  no  se  necesita 
el  permiso  del  Ordinario,  sino  que  ya  lo  concede  la  misma  Rúbrica. 

Por  tanto,  esta  Misa  se  permite  los  mismos  días  que  la  solemne 
votiva /rí>  re gravi,  de  que  se  habla  en  el  tít.  2,  núm.  3,  y  queda  impe- 
dida los  mismos  días  que  aquélla. 

Sigúese  de  aquí  que  sólo  podrá  celebrarse  dicha  Misa  única  las 
Ferias  IV,  V,  VI  y  sábado  de  las  infraoctavas  privilegiadas  de  I  orden, 
o  sea  de  Pascua  y  Pentecostés,  pues  en  los  otros  días,  o  no  quedará 
impedida  la  fiesta,  o  lo  será  por  un  doble  primario  de  I  clase  de  la 
Iglesia  universal  o  por  la  Vigilia  de  Navidad  o  Pentecostés,  o  por  una 
Feria  privilegiada  o  por  el  día  de  Difuntos,  pues  son  los  únicos,  además 
de  las  Octavas  privilegiadas  de  I  orden,  a  quienes  ceden  dichas  fiestas. 
Cfr.  Ferreres,  El  Breviario,  vol.  2,  núm.  114  sig.,  1 17  sig.,  393,  398. 
Pero  en  todos  éstos  está  prohibida  la  Misa  votiva  solemne /r¿?  re  gravi. 

En  caso  de  quedar  impedida  dicha  Misa,  podrá  añadirse  su  con- 
memoración en  la  Misa  cantada  del  día  corriente,  aunque  sea  conven- 
tual; esto  es,  cuando  está  permitido  añadir  la  oración  en  vez  de  la 
Misa  votiva /ró»  re  gravi ^  lo  cual  sólo  podrá  tener  lugar  en  las  Ferias  II 
y  III  después  de  Pascua  y  Pentecostés,  en  la  Vigilia  de  Navidad  y 
Pentecostés  y  en  las  cuatro  Ferias  privilegiadas,  que  son  las  de  Ce- 
niza, o  la  II,  III  y  IV  de  Semana  Santa.  Véase  el  núm.  54. 

• 

§  II 

Fiestas  que  en  su  propio  día  se  celebran  con  gran 

concurso  de  pueblo. 

131.  2.  ídem  etiam  servatur  in  Ecclesiis,  ubi  cum  magno  populi  concursu,  cuius  reí 
iudex  est  Ordinarius,  celebretur  Festum  quod  transferri  aut  commemorari  vel  accidentaliter 
omitti  debeat,  aut  de  Mysterio,  Sancto  vel  Beato,  cuius  mentio  illadie  fiat  in  Martyrologio, 
vel  in  eius  appendice  pro  respectiva  Ecclesia  approbata;  huiusmodi  tamen  Missa  dicenda 
est  cum  commemorationibus  quae  respondeant  ritui  Duplici  I  vel  II  classis,  si  sub  hoc  ritu 
festum  in  proprio  calendario  fuerit  inscriptum;  secus  cum  ómnibus  commemorationibus 
ritui  duplici  maiori  et  minori  congruentibus  iuxta  Rubricas. 

132.  2.  Lo  mismo  se  observará  en  las  iglesias  en  que  se  celea 
bre  con  gran  concurso  de  pueblo,  a  juicio  del  Ordinario:  a)^  algun- 
fiesta  que  deba  ser  trasladada,  o  sólo  conmemorada  u  omitida  acciden 
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tahnente\  o  Z>j,  de  algún  Misterio,  Santo  o  Beato  de  quien  aquel  día  se 
haga  mención  en  el  Martirologio  Romano  o  en  su  apéndice  para  la 
respectiva  iglesia  aprobado. 

La  tal  Misa  debe  decirse  con  las  conmemoraciones  que  corres, 
ponden  a  una  Misa  de  rito  doble  de- 1  o  de  II  clase,  si  con  este  rito  se 
halla  inscrita  la  fiesta  en  el  propio  calendario;  de  lo  contrario,  con 
todas  las  conmemoraciones  que  competen  al  rito  doble  mayor  o  me- 
nor, según  las  Rúbricas. 

133.  Estas  Misas  se  pueden  celebrar  los  mismos  días  que  las  de 
la  Rúbrica  precedente  (núms.  128- 1 30);  pero  no  con  el  mismo  rito^ 
sino  que  admiten,  según  el  rito  de  la  fiesta,  las  conmemoraciones  de 
los  dobles  clásicos  o  todas  las  conmemoraciones  de  las  Misas  de  rito 
doble  mayor  o  menor. 

Al  Ordinario  toca  determinar  si  en  realidad  la  tal  fiesta  se  celebra 
o  no  con  gran  concurso  de  pueblo  en  el  lugar  en  que  se  quiere  usar  del 
privilegio  que  concede  esta  Rúbrica. 


§  ni 

Solemnidad  externa  del  Patrón,  Titular,  Dedicación, 
Fundador,  etc. 

134 .  3.  In  Dominicis  minoribus  per  annum,  in  Ecclesiis  et  Oratoriis  publicis  aut  se- 
mipublicis,  ubi  reponatur  solemnitas  externa  Festi  Patroni  principalis,  aut  Tituli  vel  Dedi- 
cationis  propriae  Ecclesiae,  aut  etiam  Tituli  vel  Sancti  Fundatoris  Ordinis  seu  Congrega- 
tionis,  quod  infra  praecedentem  hebdomadam  ocurrerit,  cani  potest  Missa  de  respectiva 
solemnitate  translata,  et  de  ea  pariter  legi  potest  única  Missa  privata,  nisi  occurrat  Dúplex  I 
classis.  Quod  si  solemnitas  externa  transferenda  sit  in  Dominicam  maiorem,  aut  in  Domi- 
nicam,  ut  supra,  impeditam,  Missae  de  solemnitate  externa  prohibentur;  sed  in  Missa  can- 
tata diei  currentis  etsi  Conventuali,  et  in  altera  lecta  fit  Commemoratio  de  solemnitate  ex- 
terna impedita  servata  norma  pro  Missis  votivis  solemnibus  tradita,  tit.  11,  num.  3 . 

135.  3.  I.  Cuando  la  solemnidad  externa  del  Patrón  principal  o 
del  Titular  o  de  la  Dedicación  de  la  propia  iglesia,  o  del  Titular  o 
Fundador  de  alguna  Orden  o  Congregación,  que  ocurren  durante  la 
semana  precedente,  se  traslada  a  una  Domínica  mv.^o-r  per  annum,  en 
dicha  Domínica  se  puede  cantar  una  Misa  de  la  respectiva  solemnidad 
en  las  iglesias  u  oratorios  públicos  o  semipúblicos  en  que  tal  solem- 
nidad se  celebre,  y  también  rezar  una  Misa  única  privada,  a  no  ser  que 
ocurra  un  doble  de  I  clase. 

En  cuanto  a  las  conmemoraciones,  véase  el  núm.  156. 

136.  11.     Pero  si  dicha  solemnidad  sé  traslada  a  una  Domínica 
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I 

MAYOR  O  a  una  Dominica  en  que  ocurra  un  doble  de  I  clase,  se  prohi- 
be la  Misa  de  la  solemnidad  externa,  mas  en  la  Misa  cantada  del  día 
corriente,  aunque  sea  conventual,  y  en  la  otra  rezada,  se  hace  conme- 
moración de  la  solemnidad  externa,  guardando  la  norma  de  las  Misas 
votivas  solemnes  impedidas  que  se  ha  dado  en  el  tít.  2,  núm.  3. 

Véanse  en  el  núm.  1 56  las  conmemoraciones  que  deben  hacerse. 

§IV 
Misas  privadas  de  fiestas  no  clásicas  impedidas. 

137.  4.  De  Festis  Duplicibus  maioribus  vel  minoribus  aut  SemidupHcibus,  quae  per- 
petuo vel  accidentaliter  impediantur,  dici  possunt  Missae  etiam  privatae  ad  libitum  Sacer- 
dotis,  dummodo  Officium  impediens  non  fuerit  Dúplex  I  vel  II  classis,  Dominica  quaevis, 
licet  anticipata,  vel,  etiam  quoad  Officium,  reposita,  Octava  privilegiata  I  et  II  ordinis,  dies 
Octava  privilegiata  III  ordinis,  vel  aliqua  ex  Feriis  aut  Vigiliis  privilegiatis. 

138.  4.  De  las  fiestas  de  rito  doble  mayor,  o  menor  o  semido- 
ble,  que  queden  impedidas  perpetua  o  accidentalmente,  se  pueden  de- 
cir (en  el  día  propio  en  que  el  oficio  ha  quedado  impedido)  Misas  pri- 
vadas al  arbitrio  del  sacerdote,  con  tal  que  el  oficio  impediente  no  sea: 
¿zj,  doble  de  I  o  II  clase;  h)^  alguna  Dominica,  aunque  sea  anticipada  o 
también  cuanto  al  oficio^  repuesta  (núms.  41-45);  c)^  Octava  privile- 
giada de  I  o  II  orden,  o  día  octavo  privilegiado  de  III  orden.  Feria  o 
Vigilia  privilegiadas. 

139.  Dice  día  octavo  privilegiado  de  III  orden,  no  día  infraocta- 
vo^  pues  en  éstos  se  pueden  celebrar  dichas  Misas. 

Esta  disciplina  fué  introducida  por  la  Const.  Divino  afflatu. 

§V 
Misas  privadas  con  rito  festivo  no  conformes  al  oficio. 

140.  5.  Singulis  diebus,  in  quibus  non  occurrat  Officium  Dúplex,  Dominica  quaevis, 
etiam  anticipata,  vel,  licet  quoad  solam  Missam,  primo  reposita,  Octava  privilegiata,  Feria 
Quadragesimae  a  die  Cinerum,  Passionis,  Quatuor  Temporum  et  II  Rogationum,  aut  quae- 
libet  Vigilia,  dici  poterunt,  ritu  festivo,  Missae  etiam  privatae  de  quovis  Officio  ad  Laudes 
commemorato,  aut  de  Mysterio,  Sancto  vel  Beato,  cuius  mentio  illa  die  fiat  in  Martyrologio 
vel  in  eius  appendice  pro  respectiva  Ecclesia  approbata.  Salvis  amplioribus  privilegiis  quae 
in  praesenti  tit.  IV,  num.  1-4  ac  in  tit.  III,  num.  10  sunt  indicata. 

141.  5.  Todos  los  días  en  que  no  ocurra:  a)^  algún  oficio  doble; 
b),  alguna  Dominica,  aunque  sea  anticipada  o  primeramente  repuesta, 
aunque  sólo  sea  en  cuanto  a  la  Misa;  c),  Octava  privilegiada;  d),  Feria 
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de  Cuaresma  (desde  el  día  de  Ceniza),  o  de  Pasión,  o  de  Témporas  o 
II  de  Rogaciones,  o  alguna  Vigilia,  se  puede  decir  Misa  privada  con 
RITO  festivo:  i.°,  de  cualquiera  de  los  oficios  conmemorados  en  Lau- 
des; 2.°,  o  del  Misterio,  Santo  o  Beato  del  que  se  hace  mención  para 
aquel  día  en  el  Martirologio  Romano  o  en  su  apéndice  para  la  respec- 
tiva iglesia  aprobado.  Todo  esto  sin  perjuicio  de  las  más  amplias  con- 
cesiones indicadas  en  los  núms.  I -4  de  este  título  (núms.  1 28- 1 39)  y 
en  el  núm.  10  del  tít.  2  (núms.  77-79). 

142.  Véase,  en  cuanto  a  las  conmemoraciones,  lo  que  se  dice  en 
los  núms.  152-154. 

§  VI 

La  Misa  ha  de  ser  conforme  al  calendario 
de  la  iglesia  u  oratorio  público  o  semipúblico  en  que  se  celebra. 

143.  6.  Omnes  et  singuli  Sacerdotes,  tam  Saeculares,  quam  Regulares,  Missas,  etsi 
Regularium  proprias,  omnino  celebrent  iuxta  Calendarium  Ecclesiae  vel  Oratorü  publici, 
in  quo  celebrant;  exclusis  tamen  peculiaribus  ritibus  Ordinum  et  Ecclesiarum  propríis. 
ídem  servetur  in  Oratorio  semipúblico  sive  in  cappella  principali  Seminariorum,  Collegio- 
rum,  piarum  Communitatum,  Hospitalium,  Carcerum  et  similium.  Si  vero,  iuxta  Calenda- 
rium Ecclesiae  aut  Oratoriorum  praefatorum,  Missae  votivae  vel  aliae  permittantur,  easdem 
celebrare  valeant,  servatis  tamen  Rubricis  et  Decretis. 

144.  6.  I.  Todos  y  cada  uno  de  los  sacerdotes,  tanto  seculares 
como  regulares,  deben  celebrar  la  Misa,  aunque  sea  propia  de  los  re- 
gulares, conforme  enteramente  al  calendario  de  la  iglesia  u  oratorio  pú- 
blico en  que  la  celebren,  excluyendo,  no  obstante,  los  ritos  peculiares  de 
las  Ordenes  o  iglesias.  De  modo  que  los  Doniinicos,  v.  gr.,  la  dirán  se- 
gún sus  ritos  peculiares,  aunque  celebren  fuera  de  sus  iglesias,  pero  no 
los  sacerdotes  seculares  o  de  otras  Ordenes  cuando  celebren  en  las 
iglesias  de  los  Padres  Dominicos.  Véase  el  núm.  148,  N.  B.  2.°. 

II.  Lo  mismo  debe  observarse  en  el  oratorio  semipúblico  o  capilla 
principal  de  los  Seminarios,  Colegios,  pías  Comunidades,  Hospitales, 
Cárceles  y  otros  semejantes.  Véase  el  núm.  148,  N.  B.  i.°. 

III.  Si,  según  el  calendario  de  la  iglesia  o  de  los  dichos  oratorios, 
se  permiten  Misas  votivas  u  otras,  también  podrán  celebrarse,  guardan- 
do, sin  embargo,  las  Rúbricas  y  decretos. 

145.  En  cuanto  a  las  conmemoraciones,  véanse  los  núms.  152-154. 

146.  -A^.  B.  Esta  Rúbrica  confirma  la  disciplina  introducida  por  el  Decreto 
Urhis  et  orbis  de  9  dic.  1895,  núm.  3-862,  en  el  cual  la  S.  C.  «hanc  generalem  re- 
gulam  ab  ómnibus  servandam  constituit: 
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>Omnes  ct  singuli  Sacerdotes,  tam  Saeculares  quam  Regulares,  ad  Eccle- 
siam  confluentes,  vel  ad  Oratorium  publicum,  Missas  quum  Sanctorum  tum 
Beatorum,  etsi  Regularium  proprias,  omnino  ceJebrent  Officio  eiusdem  Eccle- 
siae  vel  Oratorii  conformes,  sive  illae  in  Romano,  sive  in  Regularium  Missali 
contineantur;  exclusis  tamen  peculiaribus  ritíbus  Ordinum  propriis. 

*Si  vero  in  dicta  Ecclesia,  vel  Oratorio,  Officium  ritus  duplicis  inferioris 
agatur,  unicuique  ex  celebrantibus  liberum  sit  Missam  de  Requie  peragere,  vel 
votivam,  vel  etiam  de  occurrenti  feria;  iis  tamen  exceptis  diebus,  in  quibus 
praefatas  Missas  Rubricae  Missalis  Romani,  vel  S.  R.  C.  Decreta  prohibent.  Die 
9  iulii  1895». 

Dudóse  respecto  de  algunos  regulares  facultados  por  sus  privile- 
gios para  celebrar,  según  su  oficio,  en  iglesia  ajena,  siendo  igual  el  co- 
lor; privilegios  que  podían  considerarse  vigentes,  por  no  haber  en  el 
Decreto  general  la  cláusula  revocatoria  privilegii^  speciali  mentione  di- 
gni.  Y  la  respuesta  fué  que  los  comprendía  el  decreto.  Utrum  Regula- 
res, de  quibus  in  casu,  compre hendantur  sub  decreto  Sacrorum  Rituum 
Congregationis  die  g  decembris  i8g§  edito?  La  S.  C.  respondió:  Affir- 
mative.  8  febrero  1896,  núm.  3.883. 

147.  Por  consiguiente:  a),  todos  los  sacerdotes,  sean  seculares, 
sean  regulares,  que  celebren  en  iglesia  u  oratorio  público^  o  también 
semipúblico  (si  es  el  principal),  deben  conformarse  enteramente  al  ca- 
lendario de  aquella  iglesia  u  oratorio;  b),  aun  en  cuanto  a  las  Misas  de 
los  Beatos  concedidas  a  los  religiosos  o  a  dicha  iglesia,  ya  se  hallen  en 
el  Misal  Romano,  ya  sólo  en  el  de  los  religiosos  o  en  el  de  aquella  igle- 
sia;  c)^  pero  no  pueden  emplear  los  ritos  propios  y  especiales  de  aque- 
lla iglesia  o  de  aquella  Orden  en  cuya  iglesia  u  oratorio  celebran. 

Pero  si  en  dicha  iglesia  u  oratorio  el  oficio  es  inferior  al  doble,  cada 
uno  de  los  celebrantes  puede  libremente  decir  Misa  de  Réquiem^  o  vo- 
tiva o  de  la  feria  ocurrente,  exceptuando  los  días  en  que  tales  Misas 
estén  prohibidas  por  las  Rúbricas  del  Misal  romano  o  por  los  decretos 
de  la  S.  C.  de  Ritos. 

También  declaró  en  14  de  marzo  de  1 896  (D.  atcth.,  núm.  3.892} 
que  en  caso  de  ser,  en  la  iglesia  en  que  se  celebra,  el  rito  inferior  al 
doble,  si  prefiere  el  celebrante  decir  la  Misa  correspondiente  al  oficio 
propio,  la  dirá  no  como  votiva,  sino  conforme  a  su  propio  calendario. 

Cuando  sea  doble  el  rito  de  la  iglesia,  aunque  fuese  clásico  el  del 
celebrante,  no  puede  éste  decir  su  Misa,  ni  siquiera  añadir  Credo^  aun 
siendo  igual  el  color. 

Si  el  oratorio  o  capilla  (principal)  pertenece  a  religiosas  que  no  tie- 
nen calendario  propio,   debe  seguirse  el  de  la  diócesis  (l  julio,   1 896, 
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número  3.927^),  aunque  dicho  oratorio  o  capilla  sea  meramente  para 
las  religiosas  y  no  tenga  puerta  a  la  calle,  como  por  especiales  circuns- 
tancias ocurre  en  Méjico  (16  de  mayo  de  IQOI,  núm.  4.0721). 

148.  En  las  IGLESIAS  de  los  regulares,  aunque  no  sean  propias, 
sino  que  sólo  se  las  haya  concedido  el  Ordinario  ad  tempus  para  que 
en  ellas  ejerzan  sus  ministerios,  por  más  que  sean  parroquiales  o  filia- 
les y  no  estén  exentas  de  la  jurisdicción  del  Obispo,  tanto  el  párroco 
como  los  demás  sacerdotes,  aunque  sean  beneficiados  de  las  mismas, 
deben  seguir  el  calendario  de  los  regulares  {2"]  enero,  1905^  núm.  4. 1 50), 
menos  en  el  caso  de  que  tal  iglesia  sea  catedral  (20  marzo  1915). 
Cfr.  Acta  VII,  pág.  150;  Ephem.  liturg.,  1915,  pág.  193. 

También  se  ha  de  seguir  el  calendario  de  las  monjas  (moniales)  si 
cantan  públicaínente  el  oficio  divino  en  el  coro,  aunque  la  tal  iglesia  sea 
parroquial  y  se  hayan  recogido  las  monjas  en  el  monasterio  de  dicha 
iglesia  con  licencia  del  Obispo  (12  febrero,  1909,  núm.  4.233). 

No  se  ha  de  seguir  el  calendario  de  los  regulares  porque  ellos  ha- 
yan tomado  el  encargo  de  enviar  cada  domingo,  o  cada  día,  alguno 
de  los  suyos  a  celebrar  en  alguna  iglesia  que  no  está  a  su  cargo,  ni 
en  los  oratorios  de  las  religiosas  porque  ellos  tengan  el  cuidado  espi- 
ritual de  ellas  (li  febrero,  1910,  núm.  4.248^).  Véase  lo  dicho  antes, 
número  129  sig. 

N.  B.  ^°  En  los  oratorios  privados,  y  en  los  secundarios  de  las  comunida- 
des de  votos  simples,  el  celebrante  debe  seguir  su  propio  calendario  (27  ju- 
nio, 1896,  núm,  3-917^'^;  II  febrero,  1910,  núm,  4.248).  Lo  mismo  debe,  según  el 
nuevo  Misal,  observarse  en  los  oratorios  secundarios  de  las  comunidades  de 
votos  solemnes.  Véanse  los  núms.  143  y  144,  II. 

2."  Los  sacerdotes  de  rito  romano,  celebrando  en  una  iglesia  de  rito  am- 
brosiano,  a  no  ser  que  celebrasen  la  Misa  parroquial,  debían  seguir  el  calenda- 
rio romano  de  la  diócesis,  con  tal  que  en  los  días  más  solemnes  de  dicha  iglesia 
se  conformasen,  en  cuanto  al  color  y  Misa,  con  el  calendario  de  la  iglesia  en  que 
celebraban  (10  enero,  1902,  núm.  4.088).  Ahora,  conforme  a  las  nuevas  Rúbricas, 
parece  que  deben  seguir  siempre  el  calendario  de  la  iglesia,  pero  excluyendo  los 
ritos  de  ella  (núm.  144,  I). 

TÍTULO  V 
De  las  conmemoraciones. 

149.  El  título  V  trata  de  las  conmemoraciones  que  en  las  Misas 
deben  hacerse,  y  guarda  cierta  analogía  con  el  título  homónimo  del 
oficio  divino,  ya  que  es  como  principio  fundamental  que  en  la  Misa 
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deben  hacerse  todas  las  conmemoraciones  que  se  han  hecho  en  Laudes, 
según  el  calendario  de  la  misma  iglesia  (véase  el  núm.  151  sig.).  Pero 
este  principio  fundamental  está  sujeto'  a  múltiples  excepciones,  algunas 
generales,  como  las  relativas  al  sufragio  y  a  la  conmemoración  de  Cru- 
ce (véase  el  núm.  152),  que  no  se  hacen  en  la  Misa,  otras  peculiares, 
por  razón  de  que  el  oficio  es  único  y  a  veces  la  Misa  es  doble  o  triple 
para  el  coro,  y  cada  una  en  este  punto  tiene  reglas  especiales. 

Además,  hay  Misas  que  no  admiten  conmemoración  alguna  de  las 
hechas  en  Laudes;  otras  que  si  son  privadas  las  admiten,  pero  no  si 
son  solemnes  o  conventuales;  otras  Misas  admiten  conmemoración  que 
no  se  ha  hecho  en  Laudes,  pero  no  si  son  cantadas.  Otras  excepciones 
se  originan  por  razón  de  las  Misas  votivas,  las  cuales  no  tienen  relación 
con  el  oficio  y  están  sujetas  a  reglas  muy  diversas,  según  que  sean  so- 
lemnes o  privadas,  cantadas  o  rezadas,  etc. 

150.  A  determinar  tales  divergencias  viene  este  título,  el  cual  se 
divide  propiamente  en  cuatro  números  o  Rúbricas,  a  los  que  se  añade 
uno  que  no  trata  de  las  conmemoraciones,  sino  del  prefacio. 

En  el  primero  de  dichos  números  se  fijan  las  excepciones  del  prin- 
cipio general  con  respecto  a  la  Misa  del  día,  o  sea  a  la  que  es  confor- 
mo al  oficio;  en  el  segundo,  con  respecto  a  las  Misas  votivas  privadas 
y  a  las  de  los  núms.  5  y  6  del  título  precedente;  en  el  tercero,  con  rela- 
ción a  las  Misas  votivas  solemnes  y  a  las  de  solemnidad  externa;  y  en  el 
cuarto,  con  respecto  a  los  casos  en  que  haya  varias  Misas  cantadas  o 
conventuales,  o  haya  otras  Misas  cantadas  además  de  la  conventual. 


§1 
Conmemoraciones  en  la  Misa  del  día. 

V. — De  commemorationibus. 

151.  I.  In  Missa  diei  fiunt  omnes  Commemorationes  quae  praescribuntur  ad  Laudes, 
iuxta  Calendarium  Ecclesiae  aut  Oratorii  publici  vel  semipublici  (ut  supra  tit.  IV,  num.  6) 
in  quo  Missa  celebratur,  excluso  tamen  Suffragio  de  ómnibus  Sanctis,  nisi  Oratio  A  cunctis, 
pro  diversitate  Temporum  assignata,  dicenda  sit,  et  exclusa  pariter  Commemoratione  de 
Cruce  infra  Tempus  Paschale.  Excipiuntur  etiam  Vigiliae  communes  in  Feriis  Adventus, 
extra  Quatuor  Témpora,  occurrentes,  de  quibus,  quamvis  non  sit  factum  Officium  ñeque 
Commemoratio,  dicitur  Missa  cum  Commemoratione  Feriae:  item  excipiuntur  Vigiliae  com- 
munes in  Feriis  Quadragesimae  et  Quatuor  Temporum  (vel  in  Dominica  quoad  officium  in 
sabbato  anticipata,  aut  in  Vigilia  digniori)  occurrentes,  et  Dominicae,  quoad  Missam,  iuxta 
tit.  I,  num.  6  repositae,  de  quibus  ad  Missam  fit  Commemoratio,  quamvis  facta  non  sit  in 
Officio.  ítem  excipiuntur  dies  Litaniarum  tam  maiorum  quam  minorum,  de  quibus  fit  Com- 
memoratio ad  Missam,  quamvis,  extra  Feriam  II  Rogationum,  nihil  factum  sit  ad  Laudes. 
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E  contra  in  Vigilia  Pentecostés,  et  in  Dominica  Palmarum,  nihil  fit  de  quolibet  Officio  ad 
Laudes  commemorato,  Excipiuntur  etiam  dies  Octava  communis,  et  Festum  aliquod  Dú- 
plex aut  Semiduplex  in  Duplicibus  I  classis  ad  Laudes  commemorata,  sicut  et  dies  Octava 
Simplex  vel  Festum  Simplex  in  Duplicibus  II  classis  pariter  commemorata,  de  quibus  Com- 
memoratio  fit  tantum  in  Missis  privatis,  non  vero  in  Missis  cantatis  vel  conventualibus, 

152.  I.  En  la  Misa  del  día  deben  hacerse  todas  las  conmemora- 
ciones que  se  prescriben  en  Laudes,  según  el  calendario  de  la  iglesia 
u  oratorio  público  o  semipúblico  principal  (según  lo  dicho  antes  en  el 
número  6  del  título  precedente)  (núms.  143-144)  en  que  la  Misa  se 
celebre,  exceptuando  el  Sufragio  de  todos  los  Santos  (como  no  esté 
asignada  la  oración  A  ciinctis^  según  el  tiempo)  y  exceptuada  también 
la  conmemoración  de  Cruce  durante  el  tiempo  pascual. 

Exceptúanse:  ¿zj,  las  Vigilias  comunes  ocurrentes  en  las  Ferias  de 
Adviento  (fuera  de  las  Cuatro  Témporas),  de  las  cuales,  aunque  no  se 
haya  hecho  oficio  ni  conmemoración,  se  dice  la  Misa  con  conmemora- 
ción de  la  Feria. 

b)  Las  Vigilias  comunes  ocurrentes  en  las  Ferias  de  Cuaresma  y  Cua- 
tro Témporas  (o  en  la  Dominica  anticipada  en  sábado  en  cuanto  al  oficio, 
o  en  Vigilia  más  digna),  así  como  también  las  Dominicas  repuestas  en 
cuanto  a  la  Misa,  según  el  tít.  i,  núm.  6  (núm.  28  sig.),  de  las  cuales  se 
hace  conmemoración  en  la  Misa,  aunque  no  se  haya  hecho  en  el  oficio. 

c)  Los  días  de  Letanias^  tanto  mayores  como  menores,  de  los  cua- 
les se  hace  conmemoración  en  la  Misa,  aunque,  fuera  de  la  Feria  II  de 
Rogaciones,  nada  se  haya  hecho  en  Laudes.  Por  el  contrario,  en  la  Vi- 
gilia de  Pentecostés  y  en  la  Dominica  de  Ramos  nada  se  hace  de  nin- 
gún oficio  conmemorado  en  Laudes. 

d)  El  día  octavo  común,  y  las  fiestas  dobles  o  semidobles  conme- 
moradas en  Laudes  en  los  dobles  de  I  clase;  así  como  el  día  octavo  sim- 
ple o  la  fiesta  simple  conmemorados  en  los  dobles  de  II  clase,  de  todos 
los  cuales  se  hace  conmemoración  sólo  en  las  Misas  privadas,  pero  no 
en  las  cantadas  ni  en  las  conventuales. 

Cuáles  sean  las  Dominicas  anticipadas  en  sábado,  en  cuanto  al  ofi- 
cio, se  ha  dicho  antes. 

§11 
Conmemoraciones  en  las  Misas  votivas  privadas. 

153.  2.  ídem  servatur  pro  Missis  votivis,  privatis,  et  pro  Missis  quae  celebrentur  iuxta 
tit.  praec.  num.  6  et  7;  omissa  tamen  ea  Commemoratione,  de  qua  dicitur  Missa,  et  cauto 
ut,  post  Orationem  Missae  propriam,  de  eo  prima  dicatur  Oratio  de  quo  celebratum  fuerit 
Ofñcium,  nisi  huic  orationi  praemittenda  sit  commemoratio  a  Missa  inseparabilis,  ut  S.  Pau- 
li  Ap.  in  Missa  S.  Petri  et  vicissim.  ♦ 
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154.  2.  Lo  mismo  (que  en  el  núm.  152)  debe  observarse  en  las 
Misas  \oúv2iS  privadas  y  en  las  que  se  celebren,  según  los  núms.  4-5 
(números  134,  136)  del  título  precedente;  omitiendo,  no  obstante,  la 
conmemoración  de  que  se  dice  la  Misa,  y  cuidando  de  que  después  de 
la  oración  propia  de  la  Misa  se  diga  en  primer  lugar  la  oración  de 
que  se  ha  celebrado  el  oficio,  a  no  ser  que  antes  de  ésta  deba  decirse 
alguna  conmemoración  inseparable  de  la  Misa,  como  de  San  Pablo 
Apóstol  en  la  Misa  de  San  Pedro  Apóstol,  y  viceversa. 

§  ni 
Misas  votivas  solemnes  y  otras  de  solemnidad  externa. 

155.  3.  In  Missis  autem  votivis  solemnibus  pro  re  gravi  et  publica  simul  causa  aliisque 
Missis,  tit.  II,  nums.  3-9,  ac  tit.  IV,  num.  i,  recensitis,  in  Missis  de  Duplici  I  classis  impedi- 
to,  quod  cum  magno  populi  concursu,  iuxta  eumdem  tit.  IV,  num.  2,  celebretur,  et  in  Missis 
de  solemnitate  externa  Duplicis  item  I  classis  in  Dominicam,  iuxta  ipsum  tit.  IV,  num.  3, 
translata,  fit  tantum  Commemoratio  de  Duplici  II  classis  et,  in  ipsa  die  Dedicationis  Eccle- 
siae,  etiam  de  Duplici  I  classis  occurrenti,  de  Dominica  quavis,  de  Feria  maiori,  de  Roga- 
tionibus,  et  de  aliqua  ex  Vigiliis  aut  Octavis  privilegiatis;  de  alus  vero  Officiis  nihil  fit.  In 
Missa  autem  de  Duplici  II  classis  impedito,  quod  cum  magno  populi  concursu,  iuxta  tit.  IV, 
num.  2,  celebretur,  et  in  Missis  de  solemnitate  externa  Duplicis  item  II  classis  in  Dominica 
translata,  ñunt  omnes  Commemorationes  ea  die  occurrentes,  praeter  quam  de  die  infra 
Octavam  communem,  et,  extra  Míssas  privatas,  de  Festo  vel  die  Octava  Simplici.  Quoties 
tamen  aliqua  ex  Missis  huiusmodi  iuxta  superiores  Rubricas  impediatur,  in  Missa  diei  cur- 
rentis,  quamvis  cantata  vel  conventuali,  ñeri  potest  Commemoratio  Missae  secus  dicendae, 
sub  única  conclusione  cum  prima  Oratione:  nisi  occurrat  Commemoratio  Omnium  De- 
functorum,  aut,  pro  Missis  tit.  II,  nums.  7-9,  non  comprehensis,  Dúplex  I  classis  Domini 
primarium  universalis  Ecclesiae,  praeter  quam  Feriae  II  et  III  Paschatis  vel  Pentecostés,  in 
quibus  id,permittitur;  aut  nisi  Officium  vel  Commemoratio  sit  de  idéntico  Domini  Myste- 
rio,  vel  de  eadem  Sancti  Persona. 

156.  3.  I.  Pero:  a)^  en  las  Misas  votivas  solemnes /^í?  re  gravi  et 
publica  simul  causa,  y  en  las  otras  Misas  de  que  se  ha  tratado  en  el 
título  2,  núms.  3-9  (núms.  52-76)  y  en  el  tit.  4,  núm.  I  (núm.  1 28  y 
siguientes);  b)^  en  las  Misas  de  un  doble  de  I  clase  impedido  que  se  ce- 
lebre con  gran  concurso  de  pueblo,  según  el  mismo  tit.  4,  núm.  2 
(número  1 31  sig.);  c)^  y  en  las  Misas  de  solemnidad  externa.de  un  do- 
ble también  de  I  clase  trasladada  a  la  Dominica,  según  el  mismo  tit.  4, 
número  3  (núm.  1 34  sig.):  se  hace  conmemoración  solamente  del  doble 
de  II  clase,  y,  en  el  mismo  día  de  la  Dedicación  de  la  Iglesia,  también 
del  doble  ocurrente  de  I  clase,  de  cualquiera  Dominica^  de  Feria  ma- 
yor, de  Rogaciones  y  de  alguna  de  las  Vigilias  u  octavas  privilegiadas; 
de  los  otros  oficios  nada  se  hace. 
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Por  consiguiente,  en  tales  Misas  sólo  se  hará  conmemoración  del 
doble  de  I  clase  en  la  Misa  del  día  mismo  (no  en  el  Aniversario)  de  la 
Dedicación  de  la  Iglesia  (núms.  66-70). 

La  razón  es  que  las  otras  Misas  de  que  aquí  se  trata  quedan  impe- 
didas en  los  dobles  de  I  clase;  en  tanto  que  la  del  día  mismo  de  la  De- 
dicación no  queda  impedida  por  tales  dobles,  como  no  lo  sean  del 
Señor  en  toda  la  Iglesia  universal. 

II.  (2J,  en  las  Misas  de  un  doble  de  II  clase  impedido,  que  se  cele- 
bra con  gran  concurso  de  pueblo,  según  el  tít.  4,  núm.  2;  b)^  y  en  las 
Misas  de  solemnidad  externa,  de  los  dobles  también  de  II  clase,  tras- 
ladada a  la  Dominica:  se  hacen  todas  las  conmemoraciones  aquel  día 
ocurrentes,  menos  las  de  día  infraoctavo  común,  y,  fuera  de. las  Misas 
privadas,  de  la  fiesta  o  día  octavo  simple. 

Por  consiguiente,  en  las  Misas  privadas  se  hará  también  conmemo- 
ración de  la  fiesta  simple  o  del  día  octavo  (no  del  infraoctavo)  simple 
ocurrentes. 

III.  Mas  cuando  alguna  de  las  Misas  aquí  mencionadas  queda,  se- 
gún las  anteriores  Rúbricas,  impedida,  en  la  Misa  del  oficio  corriente, 
aunque  sea  cantada  o  conventual,  se  puede  hacer  conmemoración  de 
dicha  Misa  impedida,  sub  única  conclusione  con  la  primera  oración. 

Excepciones:  No  se  añadirá  dicha  oración:  a),  si  ocurre  la  conme- 
moración de  todos  los  difuntos;  b),  o  para  las  Misas  no  comprendidas 
en  el  tít.  2,  núms.  7-9  (núms.  66-^6),  algún  doble  de  I  clase  primario 
del  Señor,  de  la  Iglesia  universal  (fuera  de  las  Ferias  II  y  III  de  Pascua 
y  Pentecostés,  en  las  que  se  permite);  c)^  o  si  el  oficio  o  conmemora- 
ción fueren  del  mismo  Misterio  del  Señor  o  de  la  persona  del  mismo 
Santo. 

§  IV 
Pluralidad  de  Misas  cantadas  o  conventuales. 

157,  4.  Attamen  si  plures  habeantur  Missae  cantatae  aut  conventuales;  vel  etiam  aliae 
habeantur  Missae  in  cantu  praeter  conventualem,  in  qualibet  ex  eis,  ad  tramitem  Rubr. 
gen.  Miss.  tit.  VII,  num.  2,  nuUa  fit  Commemoratio  de  alus,  ñeque  dicuntur  Praefatio  aut 
aliae  partes  quae  vel  propriae  sint  alterius  Missae,  vel  propriae  item  alicuius  Commemora- 
tionis  in  altera  Missa  factae  vel  faciendae.  Commemorationes  nempe,  quae  aliqua  die  ocur- 
rant,  si  plures  Missae  in  cantu,  vel  conventualiter  dicantur,  fiunt  in  Missa  cuius  indolem  seu 
rationem  participant.  Itaque,  si  una  tantum  vel  nulla  ex  his  Missis  sit  de  currenti  die,  in 
Missa  diei  currentis,  aut  secus  in  prima  ex  Missis  ea  die  in  cantu  vel  conventualiter  cele- 
bratis  omnes  fiant  Commemorationes  occurrentes,  et  in  alus  Missis  dicantur  Orationes  quae 
Missis  votivis  conveniant.  Si  vero  plures  ita  celebrentur  Missae,  ea  die  occurrentes,  iuxta 
Rubricas,  Commemoratio  de  Vigilia  fiat  in  Missa. Feriae,  et  de  Octava  in  Missa  Festi,  et 
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vicissim.  Orationes  autem  pro  diversitate  temporum  assignatae,  si  ¡uxta  Missae  et  comme- 
morationis  in  ea  faciendae  ritum  admittantur,  sicut  et  collectae  ab  Ordinario  imperatae,  in 
qualibet  Missa  dicuntur;  ita  tamen,  ut  Orationes  quae  infra  Octavam  vel  in  Vigilia  aliter 
quam  pro  Tempere  occurrenti  fuerint  prescriptae,  dicantur  in  Missis  tantum  de  Octava,  aut 
de  Vigilia,  vel  cum  earum  Commemoratione  celebratis,  in  ceteris  vero  Missis  dicantur  Ora- 
tiones Tempori  assignatae. 

158.  4.  I-  Siempre  que  se  dicen  varias  Misas  cantadas  o  conven- 
tuales^ o  se  celebran  varias  Misas  cantadas  además  de  la  conventual, 
en  ninguna  de  ellas  se  hace  conmemoración  de  las  otras,  ni  se  dice  el 
Prefacio  u  otras  partes  que  sean  propias  o  de  la  otra  Misa  o  de  alguna  de 
las  conmemoraciones  que  se  han  hecho  o  se  han  de  hacer  en  la  otra, 

II.  De  modo  que  las  conmemoraciones  que  ocurran  algún  día, 
si  se  dicen  varias  Misas  cantadas  o  conventualmente,  se  hacen  en  la 
Misa  cuya  índole  participan.  De  manera  que  si  una  sola  de  ellas  o  nin- 
guna es  del  corriente  día,  en  la  Misa  del  corriente  día,  o,  de  lo  contra- 
rio, en  la  primera  de  aquel  día  que  se  celebre  con  canto  o  conventual- 
mente se  harán  todas  las  conmemoraciones  ocurrentes,  y  en  las  otras 
Misas  se  dirán  las  oraciones  que  corresponden  a  las  Misas  votivas;  pero 
si  se  celebran  varias  Misas  aquel  día  ocurrentes  según  las  Rúbricas,  la 
conmemoración  de  Vigilia  se  hará  en  la  Misa  de  Feria,  la  de  Octava 
en  la  de  la  Fiesta,  y  viceversa. 

III.  Mas  las  oraciones  asignadas  pro  diversitate  Temporum,  si  de 
conformidad  con  el  rito  de  la  Misa  o  de  la  conmemoración  que  en  ella 
se  hace  son  admitidas,  así  como  las  colectas  mandadas  por  el  Ordina- 
rio, dícense  en  cada  Misa;  pero  de  modo  que  las  oraciones  prescritas 
para  la  infraoctava  o  para  la  Vigilia,  distintas  de  las  prescritas  pro 
tempore,  deben  decirse  solamente  en  las  Misas  de  Octava  o  de  Vigilia, 
o  en  las  que  se  celebren  con  conmemoración  de  ellas;  las  demás  Misas 
deben  decirse  con  las  oraciones  asignadas  al  Tiempo. 


§  V 

Prefacio  de  octava  común  cuando  son  varias  las  Misas 
cantadas  o  conventuales. 

159.  5.  ídem  servatur  quoad  Fraefationem  de  Octava  communi,  ac  de  Feria  VI  post 
Octavam  Ascensionis,  etiam  non  commemoratis  in  Officio  necnon  quoad  Fraefationem  de 
Nativitate  Domini  a  die  2  ad  4  lanuarii  inclusive,  ac  Praefationem  de  Tempore  Paschali  in 
Feriis  communibus  eiusdem  Temporis;  quae  pariter  in  una  tantum  ex  Missis  cantatis  vel 
conventualibus  adhibentur,  nempe  in  Missa  propria,  si  dicatur,  secus  in  Missa  de  Officio 
diei,  et  ea  deficiente,  in  prima  ex  Missis  ea  die,  ut  supra,  in  cantu  vel  conventualiter  cele- 
bratis. 
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160.  5.  Lo  mismo  debe  guardarse  en  cuanto  al  Prefacio  de  Octa- 
va común  y  á^  Feria  VI  después  de  la  Octava  de  la  Ascensión^  aunque 
no  se  las  conmemore  en  el  oficio,  e  igualmente  del  Prefacio  de  la  Na- 
tividad del  Señor  desde  el  día  2  al  4  de  enero  inclusive,  y  del  Prefacio 
del  tiempo  pascual  en  las  Ferias  comunes  del  mismo  tiempo,  el  cual 
sólo  se  dice  igualmente  en  una  de  las  Misas  cantadas  o  conventuales; 
a  saber:  en  la  Misa  propia,  si  ésta  se  dice;  de  lo  contrario,  o  en  la  del 
oficio  del  día,  o,  en  su  defecto,  en  la  primera  de  las  Misas  aquel  día 
celebradas,  esto  es,  cantadas  o  conventuales. 

J.  B.  Ferreres. 

(Continuará.) 
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Miscellanea  geronimiana. — Scritti  varii  pubblicati  nel  XV  centenario  dalla 
morte  di  S.  Girolamo,  con  introduzione  di  S.  E.  Card.  Vincenzo  Vannutelli. 
Roma.  Tipografía  poliglotta  vaticana,  1920. 

Con  este  título  ha  publicado  la  tipografía  vaticana,  por  encargo  de 
la  Pia  Societá  di  S.  Girolamo  per  la  di/fusione  dei  santi  Vangeli^  una 
colección  de  notabilísimos  trabajos  referentes  al  Doctor  Máximo  San  Je- 
rónimo. Apenas  puedo  hacer  otra  cosa  más  que  recorrer  ligeramente 
todos  estos  artículos.  Van  todos  ellos  precedidos  de  un  prólogo  del 
Cardenal  Vannutelli,  Arcipreste  de  la  Basílica  Líberiana,  en  el  cual  S.  E., 
con  docta  y  elegante  pluma,  teje  las  glorias  del  gran  Doctor  de  la  Igle- 
sia y  alaba  la  excelencia  del  expositor  y  comentarista,  la  energía  del 
apologista,  la  exactitud  y  diligencia  del  historiador,  la  elegancia  del 
literato  y,  en  fin,  el  espíritu  de  piedad  y  devoción  del  Santo. 

Le  antiche  vite  di  S.  Girolamo^  P.  Alberto  Vaccari,  S.  J. — Tres 
son  las  llamadas  antiguas  vidas  de  San  Jerónimo  (que  se  pueden  ver 
en  Migne,  P.  L.  22,  175-214).  Cuáles  son  los  autores  de  estas  vidas, 
cuál  el  tiempo  en  que  se  escribieron,  sus  fuentes,  su  valor  histórico,  sus 
relaciones  de  dependencia  entre  sí  y  con  el  Cronicón  de  Marcelino,  al 
año  292,  del  que  inmediata  o  mediatamente  se  derivan;  todo  esto 
investiga  en  su  claro  y  erudito  estudio  el  P.  Vaccari. 

La  leggenda  di  S.  Girolamo^  Francesco  Lanzoni. — El  autor  exami- 
na en  este  artículo,  o  más  bien  indica,  cómo  se  fué  formando  poco  a 
poco  la  leyenda  en  torno  de  San  Jerónimo,  así  por  lo  que  se  refiere  a  los 
escritos  que  equivocada  o  falsamente  se  le  atribuyeron,  como  por  lo 
que  atañe  a  los  hechos  de  su  vida  y  a  su  persona,  a  su  dignidad  carde- 
nalicia, a  su  carácter  de  fundador  de  órdenes  monásticas. 

Chronologie  des  versions  bibliques  de  Saint  Jéróme,  Dom  L.  H.  Cot- 
TiNEAU,  pr.  O.  S.  B. — Partiendo  de  los  trabajos  y  de  Jas  investigacio- 
nes de  Martianay,  de  Vallarsi,  del  P.  Stilting,  de  Grützmacher,  Dom 
L.  H.  Cottineau  inquiere  el  orden  cronológico  de  las  versiones  bíblicas 
de  San  Jerónimo,  así  de  la  corrección  del  Nuevo  Testamento  y  del  Sal- 
terio, y  de  las  versiones  hexaplares,  como  de  la  versión  hebrea  de  los 
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diversos  libros  de  la  Biblia,  y  a  este  fin  utiliza  y  combina  hábilmente 
los  datos  que  le  suministran  los  escritos  del  santo  Doctor,  y  en  especial 
los  prefacios  o  prólogos  a  sus  traducciones  de  los  libros  sagrados. 

De  Hieronymo  interprete  ejusque  versione  quid  óenseant  auctores 
recentiores,  Leopold  Fonck,  S.  J. — Con  las  críticas  tan  acerbas  como 
injustas  de  algunos  autores  antiguos  contrasta  notablemente  la  grande 
estima  que  tienen  de  San  Jerónimo  los  autores  modernos. 

El  P.  Fonck,  en  su  docto  escrito,  escoge  oportuna  y  atinadamente 
muchos  y  muy  importantes  testimonios  de  los  autores  y  escrituristas 
modernos,  que  muestran  claramente  la  grande  estima  y  aprecio  que 
tienen  de  San  Jerónimo  y  de  su  obra;  tienen  grande  estima  de  San  Jeró- 
nimo, así  por  sus  cualidades  de  ingenio  y  de  amor  al  trabajo  y  por  sus 
conocimientos  lingüísticos,  que  le  hacían  aptísimo  para  emprender  la 
versión  de  los  libros  santos,  como  por  sus  principios  y  su  método  de 
interpretación,  por  el  trabajo  que  puso  en  alcanzar  el  conocimiento  de 
las  lenguas  sagradas,  en  adquirir  y  comparar  entre  sí  valiosísimos  có- 
dices hebreos  y  griegos,  y  en  alcanzar  el  conocimiento  de  las  regiones 
que  se  describen  en  la  Biblia^  y,  en  fin,  por  su  modo  de  traducir,  que, 
sin  adherirse  en  demasía  a  la  letra,  expresa  con  fidelidad  el  sentido  del 
texto  original. 

Tienen  también  en  grande  estima  la  obra  de  San  Jerónimo,  ya  por 
su  exactitud,  con  que  responde  quizás  mejor  que  ninguna  otra  al 
sentido  del  texto  hebreo  original,  ya  también  porque,  así  la  versión  he- 
brea como  la  revisión  del  Nuevo  Testamento,  son  un  elemento  valiosí- 
simo y  de  capital  importancia  para  la  crítica  textual  y  la  Investigación 
del  texto  primigenio. 

Pero  San  Jerónimo  no  era  solo  intérprete,  era  también  literato;  por 
eso  su  traducción,  al  par  que  fiel  y  exacta,  es  también  y  había  de  ser, 
según  el  designio  de  su  autor,  suelta  y  elegante.  De  ahí  el  que  San  Jeró- 
nimo no  se  ciña  de  ordinario  a  traducir  una  palabra  o  frase  hebrea  por 
la  misma  palabra  o  frase  latina,  antes  bien  procure  variedad  de  pala- 
bras y  de  giros.  Solamente  se  observa  una  excepción  en  los  refranes, 
los  cuales  suele  traducirlos  siempre  del  mismo  modo  y  con  las  mismas 
palabras,  sacrificando  en  estos  casos  la  elegancia  a  la  fidelidad.  Esto 
es  lo  que  afirma  en  su  claro  y  conciso  artículo  el  P.  Condamin,  y  lo 
prueba  con  muchos  ejemplos  y  saca  de  ahí  diversas  conclusiones  para 
la  crítica  textual. —  Un  procede  littéraire  de  St.  Jéróme  dans  sa  tra- 
duction  de  la  Bible^  Albert  Condamin,  S.  J. 
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Les  soiirces  de  I' Altercatio  Luciferiani  et  Orthodoxi  de  St.  Jéróme^ 
Mgr.  Fierre  Batiffol. — Con  tino  y  sagacidad  crítica  examina  e  inquie- 
re el  autor  el  carácter  y  valor  de  esta  obra  jeronimiana,  el  lugar 
donde  probablemente  se  escribió  y  las  diversas  fuentes  de  donde 
tomó  San  Jerónimo  los  datos  históricos  que  en  su  escrito  se  contienen. 
L influenza  de  S.  Girolamo  sui  primordi  della  vita  monástica  in 
Roma,  J.  ScHUSTER. — Cuáles  fueron  los  orígenes,  cuál  el  carácter  de  la 
vida  monástica  en  Roma  y  qué  influjo  debió  de  ejercer  en  ella  San  Jeró- 
nimo con  su  vida  y  con  sus  ejemplos,  con  sus  conversaciones  y  con 
sus  cartas,  y,  en  fin,  con  sus  obras  en  defensa  de  la  virginidad  contra 
Joviniano  y  contra  Vigilancio,  todo  esto,  breve,  clara  y  eruditamente,  lo 
trata  el  autor  en  este  artículo. 

^.  y  eró  me  et  les  Goths^  Jacquez  Zeller. — ¿-Y  qué  tiene  que  ver 
San  Jerónimo  con  los  godos?  Él,  que  no  era  precisamente  misionero  ni 
predicador  apostólico,  sino  más  bien  monje  y  escritor;  él,  romano  de 
corazón,  aficionado  quizás  en  demasía  a  los  estudios  clásicos,  ¿qué  con- 
tacto o  qué  relaciones  tuvo  o  pudo  tener  con  los  godos?  Con  todo,  sa- 
bido es  que  San  Jerónimo  escribió  una  carta  a  dos  godos,  Sunnia  y 
Frithila,  que  le  consultaron  acerca  de  cuestiones  bíblicas,  sobre  las  di- 
vergencias entre  la  versión  jeronimiana  y  la  versión  griega  de  los  sal- 
mos. El  santo  Doctor  responde  en  su  carta  a  estas  sus  preguntas.  Pero 
¿•quiénes  eran  estos  godos  Sunnia  y  Frithila?;  y  ¿por  qué  le  dirigieron 
aquellas  preguntas?  ¿Acaso  por  mera  curiosidad,  o  quizás  para  em- 
prender algún  trabajo,  para  publicar  algún  códice  bíblico?  Y  si  era  así, 
^eran  acaso  continuadores  de  la  obra  de  Ulfilas,  o  quizás  reformadores? 
Y,  en  fin,  ¿eran  arríanos  o  católicos,  legos  o  clérigos?;  ¿y  cuál  era  su  pa- 
tria, o  en  donde  residían?  A  estas  y  otras  preguntas  semejantes  procu- 
ra satisfacer  el  autor  con  hábiles  y  atinadas  conjeturas. 

Saint  y  eróme  et  yérusalem,  F.  M.  Abel,  O.  P. — Este  distinguido 
profesor  de  la  Escuela  de  estudios  bíblicos  en  Jerusalén,  propone  en  su 
artículo  el  juicio  de  San  Jerónimo  acerca  de  las  peregrinaciones  a  tierra 
santa,  de  sus  ventajas  y  frutos  espirituales  y  también  de  sus  peligros; 
expone  el  critecio  del  santo  y  su  discreción  en  admitir  o  rechazar  las 
diversas  tradiciones  relativas  a  la  autenticidad  de  los  Santos  Lugares,  y 
recoge  y  presenta  una  serie  de  curiosos  datos  topográficos  entresaca- 
dos de  los  diversos  escritos  del  santo  Doctor. 

Analecta  hieronymiana  et patristica^  A.  Amelli,  O.  S.  B. — Es  éste 
un  notable  trabajo  de  investigación  y  discusión  sobre  algunos  puntos 
de  las  obras  de  San  Jerónimo  descubiertas,  y  sobre  las  que  han  de 
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descubrirse  todavía,  seguido  de  una  colección  de  fragmentos  curiosísi- 
mos de  San  Jerónimo  y  de  otros  Santos  Padres,  que  pueden  dar  luz 
para  nuevas  investigaciones. 

Beatus  Hieronymus  doctrinae  de  Romanorum  Pontificum  Primatu 
penes  Orientalein  Ecclesimn  testis  et  assertor,'NicoLA\js  Card.Marini. — 
Esta  es  la  proposición  que  asienta  y  prueba  con  copia  de  datos  el  Emi- 
nentísimo Purpurado  en  su  profundo  y  luminoso  trabajo.  Recoge  los 
diversos  testimonios  de  San  Jerónimo  acerca  del  primado  del  Pontífice 
Romano,  y  muestra  cómo  con  esta  doctrina  de  San  Jerónimo  concuer- 
da perfectamente  la  doctrina  y  las  aserciones  de  los  grandes  Padres  y 
Doctores  de  la  Iglesia  griega. 

Sur  le  martyrologie  dit  de  St.  Jérome^  L.  Duchesne. — Cuál  es  el  ori- 
gen probable  del  martirologio  llamado  jeronimiano,  el  tiempo  en  que 
se  escribió,  sus  transformaciones  y  redacciones  diversas,  las  fuentes 
antiguas  de  donde  se  tomó,  y  sus  vicisitudes  ulteriores,  y,  en  fin,  los 
trabajos  de  investigación  y  depuración  que  podrían  emprenderse  para 
restituirlo  a  su  primitiva  pureza,  todo  esto  lo  hallará  el  lector,  clara  y 
concisamente  expuesto,  en  el  artículo  de  monseñor  Duchesne. 

Le  songe  de  St.  Jéróme^  Pierre  de  Labriolle. — Es  éste  un  estudio 
sobre  el  tan  conocido  sueño  de  San  Jerónimo,  en  que  fué  castigado 
con  azotes  por  los  Angeles,  sueño  que  el  mismo  Santo  Doctor  refiere 
en  una  de  sus  cartas. 

Le  memorie  de  S.  Girolamo  in  Santa  Maria  Maggiore  di  Roma, 
GiovANNi  BiASiOTTi. — Sabido  es  que,  según  una  tradición  veneranda, 
hasta  hoy  nunca  desmentida  con  argumentos  sólidos,  las  reliquias  del 
Doctor  Máximo  fueron,  a  fines  del  siglo  xiii,  trasladadas  desde  Belén 
a  Roma,  y  colocadas  junto  al  santo  Pesebre,  en  la  basílica  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor.  En  su  interesante  artículo  recorre  el  autor  los  diversos 
recuerdos  de  San  Jerónimo  que  en  esta  basílica  se  conservan:  mosai- 
cos, inscripciones,  mausoleos  y  altares,  a  más  de  los  documentos  anti- 
guos que  hacen  mención  de  aquella  traslación. 

Intorno  a  tre  quadri  della  Pinacoteca  Vaticana  rappresentanti  S.  Gi- 
rolamo., PiETRO  D'AcHiARDi. — Tres  cuadros  famosos  hay  en  el  Museo 
Vaticano,  que  representan  tres  aspectos  diferentes  de  la  vida  del  Santo 
Doctor:  el  de  San  Jerónimo  Doctor,  de  Giovanni  Santi;  el  de  San  Jeró- 
nimo Penitente,  de  Leonardo  da  Vinci,  y  la  Ultima  Comunión,  de  Do- 
menichino.  El  autor  nos  da  la  descripción  y  el  juicio  crítico  de  estas 
tres  obras  de  arte. 

Stridone  luogo  natale  di  S.  Girolamo.,  Mons.  Francesco  Bulic. — 
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Que  Estridón  es  la  patria  de  vSan  Jerónimo,  es  indudable,  puesto  que 
nos  lo  dice  él  mismo.  Pero  no  es  tan  fácil,  a  pesar  de  los  datos  bastan- 
te concretos  que  en  sus  escritos  nos  da  el  Santo,  fijar  el  lugar  donde 
estuvo  Estridón.  De  ahí  que  ya  desde  el  siglo  xv  tres  partidos  se  ha- 
yan disputado  la  patria  del  Santo  Doctor:  el  partido  istriano^  el  parti- 
do/¿í;^;?^';^/^:^?  y  el  dálmata.  En  su  extenso  e  interesante  artículo,  el 
autor,  con  gran  copia  de  erudición,  recorre  primero  los  puntos  princi- 
pales de  la  controversia,  y  decide  la  cuestión  en  favor  de  la  Dalmacia, 
y  combinando  hábilmente  los  datos  que  suministran  los  escritos  del 
Santo,  y  en  especial  aquéllas  sus  palabras  que  señalan  la  posición  de 
Estridón  en  los  confines  de  Dalmacia  y  Pannonia:  Dalmatiae  quondam 
Pannoniaeque  confinium  fuit^  y  teniendo  también  presente  la  historia 
antigua  de  aquellas  regiones  y  las  inscripciones  descubiertas,  investiga 
con  diligencia,  y  señala,  a  lo  que  parece,  con  tino  y  acierto,  el  punto 
en  que  estaba  situada  la  antigua  Estridón. 

Tal  es,  en  suma,  el  contenido  de  la  Miscellanea  geronimiana^  jugo- 
sa e  interesante.  No  hay  para  qué  extenderse  en  elogios  de  los  diver- 
sos autores;  basta  leer  sus  nombres.  Todos  ellos,  o  al  menos  casi  todos^ 
son  conocidos  por  sus  producciones  en  los  diversos  ramos  de  las  cien- 
cials  sagradas  o  profanas.  Nada  me  resta  ya  sino  dar  el  parabién  a  la 
Pia  Societá  di  S.  Girolamo^  que,  con  la  publicación  de  esta  colección 
de  valiosos  escritos,  ha  proporcionado  a  los  amantes  del  saber  materia 
de  estudio,  y  ha  contribuido  a  ilustrar  la  doctrina,  la  santidad  y  las 
glorias  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Jerónimo. 

Juan  Rovira. 


Pastor,  Ludwig:  Geschichte  der  Pápste  seit  dem  Ausgang  des  Mittelal- 

ters.  Mit  Benutzung  des  Papstlichen  Geheim-Archivs  und  vieler  anderer 
Archive  bearbeitet  (Historia  de  los  Papas  desde  el  final  de  la  Edad  Media,  es- 
crita con  la  ayuda  del  Archivo  Secreto  de  la  Santa  Sede  y  otros  muchos 
Archivos). 
Geschichte  der  Pápste  in  Zeitalter  der  katolischen  Ref ormation  und 
Restauration:  Band  vii,  Pius  IV  (1559-1565).  Erste  bis  vierte  Auflage. 
Band  viii,  Pius  V  (1566-1572),  Erste  bis  vierte  Auflage  (Historia  de  los  Papas 
en  tiempo  de  la  Reformay  Restauración  católicas).  Volumen  vii.  Pío  IV  (1559- 
^565),  edición  1-4,  150  x  240  milímetros,  xL-706  páginas.  Friburgo  de  Bris- 
govia,  Herder,  1920.  Precio  en  pesetas:  14,50  en  rústica  y  18  encuadernado. 
Volumen  viii,  Pió  V  (1566-1572),  edición  1-4,  150  x  240  milímetros,  xxxvi- 
676  páginas.  Friburgo  de  Brisgovia,  Herder,  1920,  Precio  en  pesetas:  25  en 
rústica  y  30  encuadernado. 

El  barón  Pastor,  tan  benemérito  de  la  Iglesia  y  de  las  ciencias  his- 
tóricas, nos  acaba  de  dar  dos  gruesos  volúmenes  de  su  inapreciable 
estudio  sobre  los  Papas.  Quien  considere  las  difíciles  circunstancias  en 
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que  estos  tomos  han  tenido  que  ser  redactados,  admirará  doblemente 
la  labor  de  este  insigne  profesor  de  la  Universidad  de  Innsbruck  y 
director  del  Instituto  austríaco  de  Roma,  a  quien  el  Gobierno  de  la 
infortunada  Austria  ha  honrado  nombrándole,  no  ha  mucho,  ministro 
cerca  de  la  Santa  Sede. 

La  actividad  de  los  dos  Papas  cuyo  reinado  nos  describe  el  bene- 
mérito autor  se  enderezó  principalmente  a  la  restauración  de  la  vida 
cristiana  y  a  la  reforma  de  las  costumbres  de  los  miembros  de  la  Igle- 
sia. Apenas  nombrado  Pío  IV,  después  de  un  cónclave  borrascosísimo, 
en  que  intervinieron  descaradamente  los  agentes  de  Francia  y  España, 
procuró  el  Papa  reanudar  el  interrumpido  Concilio  de  Trento.  Tras 
muchas  y  largas  negociaciones,  pudo  al  fin  convencer  a  los  príncipes 
de  la  tierra  a  que  dieran  su  consentimiento,  y  el  1 8  de  febrero  de  1 562 
se  volvieron  a  reunir  en  la  histórica  ciudad  los  Padres  de  la  Iglesia, 
poniendo  fin  a  sus  tareas  el  4  de  diciembre  de  1563.  La  importancia 
de  este  Concilio,  tanto  desde  el  punto  de  vista  dogmático  como  dis- 
ciplinar, a  nadie  se  ocultó,  pero,  para  que  su  eficacia  fuera  mayor,  se 
nombró  una  Congregación  especial,  que  tenía  por  objeto  llevar  a  la 
práctica  las  disposiciones  conciliares.  Su  completa  aplicación  tuvo  lu- 
gar en  tiempo  de  San  Pío  V,  hijo  esclarecido  de  la  Orden  dominicana. 

Animado  este  santo  varón  de  un  celo  verdaderamente  extraordi- 
nario, se  consagró  por  completo  a  reanimar  en  las  órdenes  religiosas 
la  observancia  primitiva,  yendo,  en  su  ardiente  deseo  de  ver  flqrecer 
en  todas  partes  el  espíritu  monacal,  hasta  la  exageración,  como  sucedió 
en  los  decretos  que  dio  referentes  al  Coro  y  Profesión  de  los  jesuítas. 
Pero  todo  esto  nació  evidentemente  en  él  de  bonísima  voluntad.  La 
reforma  se  extendió  al  clero  secular,  para  el  que  compuso  su  sabio 
Catecismo,  y  a  los  demás  órdenes  del  culto  cristiano,  mejorando  el 
Breviario,  el  Misal  y  la  Congregación  del  índice. 

Al  propio  tiempo  trató  de  disminuir  en  lo  posible  los  estragos  de 
los  heterodoxos  en  los  países  que  se  habían  separado  de  la  Iglesia;  se 
preocupó  de  las  misiones  del  Nuevo  Mundo;  concertó  con  Venecia  y 
Felipe  II  una  Liga,  que  dio  por  resultado  la  gloriosa  jornada  de  Le- 
panto;  defendió  los  derechos  de  la  Santa  Sede  contra  el  galicanismo 
francés  y  el  regalismo  español,  y  descuajó  de  su  corte  el  nefasto  ne- 
potismo, que  tantos  males  había  acarreado  a  la  Iglesia.  Su  pontificado 
ha  sido  uno  de  los  más  gloriosos  que  registra  la  historia. 

La  concepción  y  el  desarrollo  de  todos  estos  acontecimientos  los 
lleva  a  cabo  Pastor  con  la  competencia  que  le  caracteriza.  Sabe  perfec- 
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tamente  elaborar  los  materiales  y  hacer  el  trabajo  de  reconstrucción. 
Por  otra  parte,  sus  afirmaciones  están  siempre  basadas  en  documentos 
fidedignos.  Conocedor  de  los  archivos  italianos,  como  pocos,  los  ex- 
plota conscientemente,  aprovechando  también  los  de  otras  naciones. 
Sin  embargo,  ya  otras  veces  se  ha  notado  que  un  viaje  por  Simancas 
y  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid  y  el  de  Indias  quizás  le 
hubieran  ensanchado  los  conocimientos  y  le  hubieran  ayudado  a  apre- 
ciar mejor  ciertas  cuestiones.  Es  ésta  una  laguna  lamentable,  pues  lo 
poco  que  el  autor  utiliza  de  estos  depósitos  de  documentos  es  de  se- 
gunda mano.  Claro  está  que  esto  no  desvirtúa  el  valor  objetivo  de  la 
obra,  pero  hubiera  ciertamente  contribuido  a  su  perfección. 

Por  lo  que  hace  al  criterio,  ni  que  decir  tiene  que  es  estrictamente 
católico.  No  que  el  autor  oculte  las  lacerias  que,  desgraciadamente, 
abundaban  por  todas  partes,  sino  que  sabe  justipreciarlas  exactamen- 
te y  no  darles  más  importancia  de  la  que  en  sí  encierran.  En  todo  se 
nota  la  escrupulosidad  con  que  este  insigne  historiador  procura  ser 
exacto  y  preciso  en  el  concepto  y  en  la  fi-ase. 

La  edición  es  esmerada,  como  corresponde  a  la  acreditada  Casa 
Herder.  Ojalá  sean  estos  dos  volúmenes  traducidos  pronto  al  castella- 
no, como  lo  han  sido  los  anteriores,  para  que  puedan  fácilmente  leer- 
los los  muchos  aficionados  a  la  historia  que  entre  nosotros  existen. 

Z.  García  Villada. 
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Historia  del  Convento  de  ca  Purísima  Con- 
cepción de  Azpeitia.  Contribución  a  la  his- 
toria de  la  Cantabria  franciscana,  por  el 
P.  Fr.  José  Adriano  de  Lizarralde.  San- 
tiago. Tipografía  de  El  Eco  Franciscano. 
192 1.  Un  tomo  de  140  X  210  mm.,  xvi- 
265  páginas. 

Precede  a  este  volumen  un  prólogo 
de  D.  Carmelo  de  Echegaray,  en  que 
alaba  justamente  las  dotes  de  investi- 
gador que  revela  el  P.  Lizarralde  en 
las  páginas  de  su  monografía.  En  ella 
na  hay  nada  de  ampulosidades  y  con- 
jeturas, sino  datos  y  pruebas  seguras. 

Quizás  se  podía  haber  acortado  algo 
la  narración  de  los  primeros  capítu- 
los acerca  de  los  beateríos  en  Canta- 
bria, que  no  se  roza  íntimamente  con 
el  tema  del  libro. 

San  Pedro  Claver,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Reseña  histórica  de  su  vida  y  de  su  culto, 
por  el  P.  Manuel  Mejía,  S.  J.  Tipografía 
Mogollón,  Cartagena  (Colombia).  Un  vo- 
lumen de  125  X  210  mm.,  124  páginas. 

Sin  grandes  pretensiones  presenta 
el  autor  de  este  libro  un  bosquejo  de 
la  vida  del  Apóstol  de  los  negros,  y 
del  hallazgo  y  restauración  de  su  apo- 
sento. Esta  última  parte  es  nueva,  y 
la  leerán  con  gusto  los  muchos  aman- 
tes de  un  varón  tan  esclarecido  y  be- 
nemérito de  la  Iglesia  católica. 

Z.  G.  V. 


La  Antropometría  y  la  Ciencia.  Estudio  cri- 
tico, por  José  M  Blanco,  S.  J.,  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Ciencias  del  S.  M.  de 
Buenos  Aires.  Un  tomo  de  185  páginas,  de 
174  X  250  mm.  Buenos  Aires.  1921. 

Los  artículos  publicados  separada- 
mente en  la  revista  Estudios,  de  Bue- 
nos Aires,  aparecen  ahora  en  conjun- 
to. Diéronles  ocasión  unas  conferen- 
cias que  el  mismo  autor  diera  refutan- 
do las  fantásticas  afirmaciones  de  Flo- 


rentino Ameghino  sobre  el  origen  del 
hombre,  estableciendo  una  serie  de 
géneros  y  especies  ancestrales  del 
hombre  actual  a  la  vista  de  unos  frag- 
mentos óseos  hallados  cerca  de  Bue- 
nos Aires.  Aquellas  conferencias  de- 
rrocaron un  ídolo  de  los  seudosabios 
argentinos,  mas  estos  artículos  lo  tri- 
turan y  pulverizan. 

Con  lógica  irrefragable  va  exami- 
nando el  P.  Blanco  las  falaces  argu- 
mentaciones de  Ameghino  y  no  pocos 
transformistas,  para  poner  en  eviden- 
cia sus  contradicciones,  la  idea  pre- 
concebida que  los  guiaba  y  guía  en 
sus  investigaciones  y  discurso,  y  la 
ninguna  lógica  de  sus  conclusiones. 
Esto  lo  hace  el  P.  Blanco  apoyándose 
en  las  razones  de  hombres  doctos  y 
en  el  examen  minucioso  de  cráneos  y 
otras  piezas  esqueléticas  del  hombre 
americano. 

La  obra  está  bien  saturada  de  nú- 
meros y  medidas,  e  ilustrada  con  figu- 
ras, sin  que  falten  las  del  pretendido 
Pithecanthropus  erectus^  de  Java,  so- 
bre cuyo  estudio  trae  curiosos  datos. 

Será  leída  con  mucho  fruto  por  los 
argentinos,  y  con  no  menor  por  los 
que  se  interesan  en  las  cuestiones  de 
evolución  y  antropología. 

L.  N. 

A.  LuGAN.  La  Loi  Sociale  du  Travail.  (Jesús 
travailleur- Jesús  et  les  Travailleurs-Jésus 
et  la  Doctrine  du  Travail).  Fr.  3.  Procure 
genérale,  3,  rué  de  Méziéres.  Paris  VL  Un 
volumen  de  116  páginas  (19  X  12  V2  cm.). 

Con  loable  intento  rebate  el  autor  a 
los  socialistas  y  racionalistas  que  de- 
nuncian a  nuestro  divino  Salvador 
como  enemigo  del  trabajo.  Con  apelar 
al  ejemplo  mismo  y  a  la  doctrina  del 
acusado  convence  de  calumniosa  la 
acusación;  pero  no  ha  evitado  un  peli- 
gro, harto  frecuente  en  esta  clase  de 
disputas,  que  es  dar  en  las  brasas  por 
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huir  del  fuego,  exagerando  o  forzando 
argumentos  y  textos.  Traigamos  ejem- 
plos de  lo  segundo  (Evangelio  de  San 
Juan,  cap.  vi).  Había  el  Señor  alimen- 
tado a  cinco  mil  varones  con  cinco  pa- 
nes y  dos  pececillüs.  El  día  siguiente 
dijo  a  las  turbas  que  le  habían  venido 
buscando:  «Trabajad,  no  por  el  manjar 
que  perece,  sino  por  el  manjar  que 
dura  para  vida  eterna,  el  cual  os  dará 
el  Hijo  del  hombre;  porque  a  éste  se- 
lló el  Padre,  Dios.»  Ese  «trabajad»  lo 
entiende  el  Sr.  Lugán  en  sentido  pro- 
pio, de  manera  que  el  Salvador  habría 
querido  decir  que  el  trabajo  ordenado 
a  ganar  el  sustento  se  tomase  cual  me- 
dio para  el  fin  de  la  vida  eterna.  Mas 
otro  es  el  sentir  de  la  Escritura:  el  di- 
vino Redentor  metaforiza  la/i?  por  el 
trabajo,  según  declaran  los  versículos 
siguientes:  «Dijéronle,  pues,  a  El: 
¿Qué  hemos  de  hacer  para  obrar  las 
obras  de  Dios?  Respondió  Jesús  y  les 
dijo: Esta  es  la  obra  de  Dios:  que  creáis 
en  aquel  a  quien  El  envió.»  Explana 
el  P.  Murillo,  con  su  acostumbrada  sa- 
gacidad, este  pasaje:  «De  la  pregunta 
— dice — del  v.  28  y  de  la  respuesta 
del  29  se  infiere  que  el  afanarse  o  tra- 
bajar por  alcanzar  el  manjar  de  vida 
es  disponerse  a  obtenerle  por  la  fe. 
La  pregunta  equivale  a  ésta:  «¿En  qué 
consiste  el  trabajar  por  obtener  el  pan 
de  vida?»  Y  la  respuesta:  «En  creer  en 
mí  en  calidad  de  enviado  del  Padre» 
(Sa7i  Juan,  págs.  277-278). 

Tampoco  se  interpreta  bien  a  Aris- 
tóteles. Suponemos  que  la  cita  de  la 
página  14,  evidentemente  equivocada, 
no  se  refiere  a  H,  6,  2  de  la  Política, 
sino  a  III,  3,  2  de  la  edición  de  Didot. 
Demás  de  ser  inexacta  la  versión 
francesa,  se  hace  al  filósofo  la  sinra- 
zón de  colgarle  el  patrocinio  de  una 
ociosidad  indolente  y  viciosa.  No  hay 
tal  ocio,  sino  ocupación  en  la  judica- 
tura y  magistratura,  que  en  la  demo- 
cracia ideal  de  Aristóteles  son  los  ofi- 
cios propios  del  ciudadano,  para  cuyo 
desempeño  la  profesión  de  los  artesa- 
nos no  dejaría  el  vagar  indispensable. 

Educación  social,  por  el  R.  P.  R.  Ruiz  Ama- 
do, S.  J.  Un  volumen  de  96  páginas 
(20  V2  X  13  V2  cm.).  Precio:  2  pesetas  en 
rústica;  3,50  en  tela.  Barcelona.  1920. 

< Pedagogía  social — dice  el  autor  en 
los  «Preliminares» — es  la  que  procura 


educar  al  hombre  como  naturalmente^ 
ordenado  a  vivir  en  sociedad.»  Des- 
pués de  breves  nociones  acerca  de  al- 
gunos conceptos  fundamentales,  como 
egoísmo  y  altruismo ,  sociedades  involu?z- 
tarias^  etc.,  señala  cual  «puntos  prin- 
cipales sobre  que,  por  lo  menos  en 
nuestros  días,  ha  de  versar  la  enseñan- 
za social»:  «el  trabajo^  \d.  propiedad,  la 
autoridad,  el  cooperatismo  y  la  mutua- 
lidad* ;  pero  nada  dice  de  los  dos 
últimos,  sino  que  se  limita  a  «bre- 
ves indicaciones»,  como  las  llama,  so- 
bre los  restantes,  deteniéndose  más 
en  la  autoridad,  que  forma  como  una 
segunda  parte  del  volumen,  y  es  tra- 
tado que  tenía  escrito  para  otro  libro. 
No  pretende  elegancias  de  forma,  sino 
dar  ideas;  ni  atiende  a  la  erudición 
con  citas  y  autoridades,  lo  cual,  si  bien 
aligera  el  libro,  tiene  el  inconveniente 
de  que  el  lector  tome  a  beneficio  de 
inventario  la  afirmación  de  costum- 
bres o  hechos  no  comprobados  con 
testimonio  alguno  ni  con  indicación 
de  fuentes  históricas.  Enciérranse, 
pues,  en  pocas  páginas  no  pocas  ideas, 
expuestas  con  claridad  y  buen  funda- 
mento muchas  veces.  Tal  cual  opinión 
suscitará  repugnancias  o  dudas. 

Sindicatos  femeninos.  Folleto  de  propaganda 
por  María  de  Echarri.  Un  volumen  de 
vil- 145  páginas  (16  X  11  cm.).  (Acción  ca- 
tólica de  la  mujer.)  Toledo.  1920. 

Un  precioso  prólogo  del  excelentí- 
simo señor  Arzobispo  de  Valencia  es 
la  mejor  recomendación  del  folleto  y 
de  su  autora,  la  inteligente  e  incansa- 
ble auxiliadora  y  verdadera  amiga  de 
la  obrera.  Podría  llamarse  el  opúsculo 
«Guía  para  la  propagación  y  fundación 
de  Sindicatos  femeninos».  Precede  a 
la  parte  propiamente  práctica  la  de- 
mostración de  la  necesidad  y  de  la  na- 
turaleza del  Sindicato,  amén  de  un  ca- 
pítulo que  chorrea  sangre,  si  sangre 
les  queda  a  las  infelices  costureras,  ex- 
tenuadas con  largas  horas  de  trabajo 
por  ganar  un  mendrugo.  ¿Y  las  leyes 
de  protección  a  la  obrera?  Bien,  gra- 
cias a  Dios,  en  el  papel,  para  darnos 
pisto  con  los  extranjeros. 

Memoria  anual  del  Consejo  general  de  la  So- 
ciedad Conferencias  de  Señoras  de  San  Vi- 
cente de  Paúl.  19  de  julio  de  1920.  Un  vo- 
lumen de  260  páginas,  con  muchos  graba- 
dos (22  V2  X  15  cm.).  Buenos  Aires.  1920^ 
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Siempre  nos  es  particularmente  gra- 
to dar  noticia  de  estas  Memorias,  en 
cuyas  páginas  alienta  el  soplo  divino 
de  la  caridad  cristiana,  manifestada  en 
numerosas  obras  sociales  y  caritati- 
vas. Los  8  Consejos  particulares  y  las 
137  Conferencias  sostienen  39  casas 
y  asilos  para  pobres,  6  hospitales,  un 
lazareto  para  leprosos,  9  dispensarios 
para  niños  y  Gotas  de  leche,  15  escue- 
las y  colegios,  8  talleres  de  corte  y 
confección.  A  84.342  personas  de  di- 
ferentes edades  y  sexos  han  alcanza- 
do los  beneficios  de  esas  instituciones 
(10.367  hombres,  37.153  mujeres,  y  ni- 
ños y  niñas,  36.912).  Se  han  invertido 
en  comestibles,  230.839,16  pesos;  en 
ropa  y  calzado,  37.875,64;  en  alquile- 
res de  casas  de  pobres,  «en  muchí- 
simos casos,  para  evitar  desalojos», 
77.919,90;  en  escuelas  asilos,  hospita- 
les y  diversas  obras  de  beneficencia, 
197.602,08;  en  donaciones  y  socorros 
en  dinero  efectivo,  51.391,42.  No  se 
incluyen  18.598  personas  auxiliadas 
por  los  Tañeres  de  Señoritas  Aspiran- 
tes, con  55.805  piezas  de  ropa  distri- 
buidas, ni  los  protegidos  por  las  Comi- 
siones Auxiliar  de  Señoritas  y  del  Ro- 
sario, que  corre  con  la  «Olla  popular» 
establecida  en  Santa  Felicitas,  en  el 
barrio  obrero  del  Parque  de  los  Patri- 
cios y  en  otros  barrios  obreros,  ni  las 
obras  de  beneficencia  directamente 
practicadas  por  el  Consejo  General, 
ni  algunos  guarismos  de  varias  Confe- 
rencias no  llegados  a  tiempo  para  la 
estadística  general.  Progresa  notable- 
mente la  delicada  institución  de  Seño- 
ritas Aspirantes,  que' no  se  limita  a 
vestir  al  pobre,  ya  cosiendo  la  ropa 
en  sus  talleres,  ya  comprándola,  sino 
que  enseña  el  Catecismo  a  los  niños, 
y  los  prepara  a  la  Primera  Comunión. 
2.678  son  las  socias  activas.  Proclama- 
das en  el  año,  429.  Suscriptoras.  1.369. 

Academia  católica  de  Ciencias  sociales. — 
i.°  Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  de 
apertura  del  curso  de  1920  a  1921,  el  día 
10  de  octubre  de  1920,  por  el  Rector  doc- 
tor Mariano  Aramburo  y  Machado.— 
2.°  Proyecto  de  Código  del  Trabajo.  Haba- 
na. 1920. 

Con  notable  desinterés,  laboriosi- 
dad y  saber  se  esfuerzan  los  socios  de 
la  Academia  católica  citada  por  escla- 
recer los  problemas  que  agitan  a  nues- 


tra sociedad,  y  buscar  soluciones  de 
justicia.  El  discurso  del  Sr.  Arambu- 
ro sienta  en  vigoroso  compendio  las 
máximas  fundamentales  por  que  se 
rigen  esos  esfuerzos,  al  paso  que  el 
Proyecto  de  Código  del  Trabajo  ofre- 
ce el  fruto  maduro  de  los  mismos  en 
el  curso  de  1920  a  1921.  Este  proyec- 
to se  ha  enviado  a  los  presidentes 
del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. El  título  I  trata  de  la  inten- 
dencia del  trabajo;  el  11,  de  las  Bolsas 
del  trabajo;  el  iii,  de  los  tribunales  de 
arbitraje;  el  iv,  de  la  agremiación  de 
obreros  y  patronos;  el  v,  de  los  con- 
tratos de  aprendizaje  y  de  trabajo;  el 
VI,  del  seguro  obrero;  el  vii,  de  las  in- 
demnizaciones en  caso  de  accidente; 
el  VIII,  del  procedimiento  relativo  a 
las  pensiones;  el  ix,  de  la  inspección 
del  trabajo;  el  x,  de  las  huelgas  ilíci- 
tas; el  XI,  de  los  recursos  legítimos 
para  reparar  las  injusticias  cometidas 
por  las  autoridades,  y  de  las  bases  del 
enjuiciamiento  civil;  el  xii,  de  las  san- 
ciones penales;  el  xiii,  de  las  normas 
generales  para  la  interpretación  y  eje- 
cución de  la  ley.  Por  esta  sencilla 
enumeración  se  entenderá  el  anchu- 
roso campo  a  que  se  extiende  el  Pro- 
yecto, digno  de  que  los  Representan- 
tes de  la  nación  cubana  lo  hayan  reci- 
bido con  gratitud  y  aplauso. 

Dr.  MoRiFA.  Cómo  se  funda  una  Caja  rural. 
(Biblioteca  de  los  Sindicatos  Agrícolas. 
Volumen  iii.)  (Edición  de  «La  Ciudad  de 
Dios».)  Perlado,  Páez  y  Compañía.  Suce- 
sores de  Hernando.  Ün  volumen  de  128 
páginas  (22  V2  X  16  cm.).  Precio:  4  pesetas. 

Incansable  propagador  de  la  coope- 
ración en  sus  diversas  ramas  es  el 
autor  que  se  oculta  en  el  seudónimo 
de  «Morifa»;  mas  en  el  mismo  libro 
descubre  no  ser  otro  que  D.  Francis- 
co Rivas  Moreno.  En  el  libro,  en  el 
periódico,  en  la  revista,  ha  inculcado 
los  principios,  trazado  los  estatutos, 
explicado  las  formas  y  ventajas  de  la 
cooperación;  y  no  contento  con  el 
apostolado  de  la  palabra,  ha  pasado 
también  al  de  la  obra.  El  volumen 
arriba  indicado  es  nueva  demostra- 
ción de  ese  apostolado.  En  amena  na- 
rración, cuyos  protagonistas  principa- 
les son  un  cacique  usurero  y  un  pá- 
rroco celoso  del  bien  de  sus  feligre- 
ses, expone  cómo  se  funda  una  Caja 
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rural,  a  pesar  de  todas  las  dificultades 
caciquiles,  y  pondera  los  bienes  inesti- 
mables que  produce.  Luego  da  breves 
noticias,  no  sólo  de  las  Cajas  rurales 
propiamente  dichas,  sino  también  de 
otras  instituciones  de  crédito  popu- 
lar en  varias  naciones,  para  detenerse 
al  ñn  en  España.  Aunque  la  Caja  ru- 
ral de  la  narración  susodicha  se  supo- 
ne raiffeisiana,  no  es  partidario  de 
ella  el  autor  del  libro,  por  causa  de  la 
responsabilidad  solidaria  ilimitada. 
Tampoco  lo  era  el  P.  Vicent,  que  es- 
timaba inadaptable  a  los  españoles 
esa  responsabilidad.  Así,  creemos  que 
estuvo  en  lo  cierto  el  Sr.  Chaves  Arias 
cuando  en  carta  al  Sr.  Rivas  Moreno, 
que  se  inserta  en  la  página  lOo,  escri- 
bió: «Algunos  de  nuestros  más  in- 
signes compatriotas,  como  el  Padre 
Vicent  (i)  y  el  Sr.  Costa,  llegaron  a  de- 
cirme que  ni  nombrara  siquiera  la 
solidaridad.»  Al  contrario,  es  equi- 
vocada esta  afirmación  del  «Dr.  Mo- 
rifa»  en  la  página  97:  «Las  Cajas  ru- 
rales que  fundó  en  Valencia  [el  P.  Vi- 
cent]  y  en  otras  provincias  eran  del 
sistema  Raiffeisen,  sin  alterar  una  til- 
de.» Notemos  que  Raiffeisen  no  nació 
el  3  de  mayo  de  1868,  según  se  dice 
en  la  página  53,  sino  el  30  de  marzo 
de  1818. 

P.  Teodoro  Rodríguez,  O.  S.  A.  Actuación 
social  de  las  clases  consumidoras .  (Edición 
de  «La  Ciudad  de  Dios».)  Un  volumen  de 
206  páginas  (16  V2  X  12  cm.).  Precio:  3  pe- 
setas. Escorial.  1920. 

Dos  partes  podemos  distinguir  en 
este  libro.  La  primera  es  la  que  es- 
trictamente responde  al  título;  la  se- 
gunda es  más  general  y  demuestra 
con  invictos  argumentos  la  necesidad 
de  la  práctica  del  Evangelio  para  dar 
solución  a  los  gravísimos  problemas 
sociales  de  nuestros  días.  Cuanto  a  lo 
primero,  el  autor  desea  que  se  agru- 
pen las  clases  consumidoras,  esto  es, 
el  médico  y  el  abogado,  el  ingeniero 
y  el  arquitecto,  el  empleado  civil  y  el 
militar,  el  modesto  menestral  y  el 
rentista,  el  profesor  y  el  sacerdote 
(página  15),  con  el  nobilísimo  fin  de 
establecer   la  justicia  en  la  sociedad 


(i)  Vicente  dice  el  texto,  pero  sin  duda  es 
errata  por  Vicent.  Otras  erratas  hay,  sobre  todo 
en  nombres  propios  extranjeros. 


(página  I  o  i).  Las  clases  medias,  que 
ya  comienzan  a  moverse,  leerán  con 
fruto  este  libro,  y  todas  hallarán  en  él 
doctrina  que  aprender,  expuesta  por 
quien  es  maestro  en  las  lides  sociales. 

N.  N. 

P.  Ch.  Lahr,  S.  J.  Cours  de  Philosophie: 
\.  Psychologie,  Logique  (xil-754).  11.  Mo- 
rale,  Metaphysique,  Histoire  de  la  Philoso- 
phie (vin-748),  de  23  X  14  cm.  Paris,  rué 
de  Rennes,  117,  Gabriel  Beauchesne.  1920. 

JosEPH  DoNAT,  S.  J. — L  Ethica  generalis 
(vill-228).  n.  Ethica  specialis  (vin-303), 
de  21  X  14  cm.  Oeniponte  (Innsbruck), 
typis  et  sumptibus  Feliciani  Rauch.  1821. 

JoNATHAS  Serrano.  Philosophia  do  direito 
(LXXii-221),  de  18  X  12  cm.  Livraria  Drum- 
mond  editora,  rúa  do  Ouvidor,  76.  Río 
Janeiro.   1920. 

M.  A.  Janvier.  Exposition  de  la  Morale  Ca- 
tholique.  Morale  spéciale.  La  Ver  tu  de  for- 
cé. Volumen  de  356  páginas,  de  20  X  13 
centímetros.  Paris,  rué  Cassette,  10,  P.  Le- 
thielleux.  1920. 

El  curso  de  filosofía  del  P.  Lahr 
abarca  todas  las  partes  de  la  filosofía; 
es  un  arsenal  de  materias  filosóficas 
y  está  pictórico  de  doctrina,  antigua  y 
moderna,  y  principalmente  de  ésta. 
Es  sólido  en  los  argumentos,  claro  en 
la  exposición  y  seguro  en  el  criterio, 
que  generalmente  es  escolástico;  y 
nos  parece  razonable  en  la  cuestión 
de  la  esencia  y  existencia,  y  en  la  de 
la  ciencia  media.  Parécenos  el  texto 
más  aceptable,  completo  y  nutrido  de 
doctrina  que  circula  por  los  liceos, 
seminarios  3'  universidades  de  Fran- 
cia. No  es  esto  decir  que  sea  obra 
perfecta.  Desde  luego  no  nos  agrada 
el  método  general  de  tratar  antes  la 
psicología  que  la  lógica,  y  la  moral 
antes  que  la  metafísica,  ni  el  excluir 
de  la  psicología  las  cuestiones  princi- 
pales de  ella,  como  son  la  unión  del 
alma  con  el  cuerpo  3^  la  inmortalidad 
de  aquélla,  para  estudiarlas  en  la  me- 
tafísica; ni  el  relegar  a  la  metafísica 
el  culto  público,  separándolo  de  la 
moral  o  derecho  natural.  Consecuen- 
cia de  este  método  y  de  la  demasiada 
extensión  (demasiada  en  cuanto  es 
manual)  que  da  a  la  metodología  son 
las  múltiples  repeticiones  de  ideas  y 
materias  y  el  tocar  muchos  puntos  de 
ciencias  matemáticas,  naturales  y  so- 
ciales; en  cambio  le  hallamos  dema- 


NOTICIAS    BIBLIOGRÁFICAS 


515 


siado  conciso  y  aun  pobre  en  el  movi- 
miento escolástico  de  los  siglos  xix 
y  XX. 

La  Etica  general  y  la  especial  for- 
man los  tomos  VII  y  viii  de  la  colec- 
ción de  la  suma  filosófica  cristiana  del 
esclarecido  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Innsbruck,  P.  Donaf,  con  ellas 
cierra  la  suma.  Las  mismas  cualidades 
didácticas  de  solidez,  claridad,  conci- 
sión, orden  y  buen  criterio  que  en  los 
tomos  anteriores  brillan  en  éstos;  las 
materias  que  en  ellos  trata  son  las  co- 
rrientes en  los  manuales  de  ética  es- 
colástica; la  exposición  y  las  demos- 
traciones son  muy  acomodadas  a  la 
inteligencia  de  los  alumnos,  y  el  autor 
puede  estar  satisfecho  de  haber  pre- 
sentado un  curso  de  filosofía  razona- 
ble, razonado  y  pedagógico.  Solamen- 
te en  la  Etica  especial  echamos  de 
menos  algunas  cuestiones,  v.  gr.,  la 
del  divorcio,  que  tanto  se  agita  en  es- 
tos tiempos. 

La  Filosofía  del  Derecho  del  doctor 
Serrano  abarca  doce  capítulos,  en  los 
que  trata,  respectivamente,  de  la  idea 
del  derecho,  de  su  origen  y  límites, 
personalidad  humana,  sociabilidad, 
propiedad,  familia,  estado  y  sociedad 
internacional.  Examina  las  cuestiones 
con  brevedad,  pero  con  penetración 
filosófica  y  erudición  bibliográfica. 
Contiene  cuatro  índices:  de  capítulos, 
de  materias,  onomástico  y  bibliográfi- 
co; en  este  último  podrían  suprimirse 
bastantes  autores,  un  tanto  ajenos  a  la 
materia,  y  se  podrían  incluir,  en  cam- 
bio, algunos  como  Vitoria,  Lugo,  etc. 
El  libro,  como  manual,  resulta  muy 
acomodado  y  manejable. 

Es  ya  ventajosamente  conocido  de 
los  lectores  de  Razón  y  Fe  el  brillante 
orador  de  Notre-Dame  de  París,  Re- 
verendo P.  Janvier,  de  la  Orden  de 
Predicadores.  El  presente  volumen 
contiene  las  conferencias  dadas  en  la 
cuaresma  de  1920,  que  son  seis,  y  en 
ellas  desenvuelve,  con  la  claridad  y 
elocuencia  que  le  caracterizan,  mate- 
rias tan  importantes  como  la  virtud  de 
fuerza,  el  martirio,  la  aplicación  de  la 
fuerza  en  la  vida  ordinaria,  la  magna- 
nimidad, la  magnificencia  y  la  perse- 
verancia,.completando  y  cerrando  el 
libro  con  algunas  breves  instruc- 
ciones. 

E.  U.  DE  E. 


Retraites  de  Comnmnion  solennelle,  par  le 
Chanoine  Jean  Vaudon.  I.  L Agneau  de 
Dieu.  Troisiéme  éclition.  18  X  12  cm., 
240  páginas.  3,50  fr. 

Abbé  Henri  Morice.  Retraite  d'Enfants. 
Retraite  préparatoire  á  la  commiinion  so- 
lennelle.  Allocutions  sur  divers  sujets.  Deu- 
xiéme  édition,  18  X  12  cm.,  322  páginas. 
5  fr.  (Editorial  de  P.  Tequi.  París  (VI). 
Rué  Bonaparte,  82.  1921.) 

Estas  dos  colecciones  de  pláticas 
pueden  ser  de  utilidad  a  sacerdotes  y 
catequistas;  el  arte  de  ambos  autores 
ha  sabido  vestir  la  doctrina  de  un  es- 
tilo sencillo  e  interesante,  gracias  a 
las  anécdotas  e  historietas  y  a  la  deli- 
cadeza de  expresión,  tan  ordinaria  en 
los  escritores  franceses.  El  título  Reii- 
ro  pudiera  engañar  a  algunos;  no  se 
tratan,  en  ninguno  de  los  dos  libros, 
las  llamadas  verdades  eternas,  sino 
puntos  de  educacióji  religiosa  y  de  as- 
cetismo. 

Abbé  Charles  Grimaud,  ancien  Professeur 
de  Philosophie  á  l'Externat  des  Enfants 
Nantais.  Aux  Graitds  Jeiines  Gens.  Futurs 
Epoux.  18  X  12  cm.  y  304  páginas.  5  fr. 

La  ola  de  la  impureza,  antes  y  des- 
pués del  matrimonio,  que  tantos  estra- 
gos causa  en  las  almas  y  en  la  socie- 
dad, crece,  según  el  autor,  a  causa  de 
la  deficiente  formación  que  ordinaria- 
mente se  da  a  los  jóvenes  en  este 
punto.  Por  negligencia  a  veces,  y  a 
veces,  entre  familias  piadosas,  por 
mal  entendido  recato,  se  mantienen 
cerrados  los  ojos  de  los  niños  hasta 
muy  tarde;  no  se  les  habla  en  serio  y 
en  concreto  de  lo  que  es  la  castidad,  o 
absoluta  o  conyugal;  no  se  los  pre- 
viene y  arma  contra  los  peligros;  y  el 
resultado  es  que  cuando  se  les  pre- 
senta la  realidad  no  ven  en  ella  sino 
la  parte  sensible,  y  se  dejan  arrastrar. 
Hay,  pues,  que  educar  la  pureza^  tra- 
tando, cua7ido  sea  oportu7io^  de  lo  que 
es  en  la  vida  material  y  en  la  vida 
moral,  y  a  la  vez  acostumbrar  a  los 
jóvenes  a  la  lucha  consciente,  cristia- 
na, por  la  piedad,  por  el  régimen  de 
vida,  por  el  apostolado  que  encauce 
bien  sus  energías,  por  la  idea  clara, 
cuando  llegue  el  tiempo,  de  lo  que  es 
el  amor,  tal  como  Dios  quiere  que 
sea,  y  de  la  altísima  dignidad  del  ma- 
trimonio, santificado  por  Dios. 

Creemos  que  los  educadores  y  con- 
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fesores  podrán  aprender  en  este  libro 
no  pocas  ideas  olvidadas  en  la  prácti- 
ca, al  menos  con  dolorosa  frecuencia. 

DoM  A.  M.  P.  Ingold,  anclen  Vicaire  Gene- 
ral de  Langres.  General  et  Trappiste.  Le 
P.  Marie-Joseph,  Barón  de  Geramb. 
i8  X  12  cm.  y  355  páginas.  7  fr.  en  rústica. 

La  vida  del  P.  Geramb  es  de  las 
más  novelescas,  en  el  mundo  y  en  la 
Trapa.  De  opulenta  familia,  soldado 
contra  Napoleón  en  su  patria,  Austria, 
y  en  España,  chambelán  de  Francisco 
José,  cortesano  en  Viena,  Ñapóles  y 
Londres,  de  carácter  impetuoso,  atur- 
dido, noble,  cuando  la  policía  napo- 
leónica lo  encerró  en  un  calabozo,  re- 
cibió un  rayo  de  luz  celestial,  y  corrió 
a  encerrarse  en  la  Trapa,  no  bien  le 
abrieron  la  cárcel  las  tropas  aliadas. 
Hasta  aquí  no  es  solo:  otros  muchos 
antes  que  él  buscaron  ese  puerto  des- 
pués de  años  borrascosos.  Pero  un 
trapense  peregrino  por  Tierra  Santa, 
tratando  mano  a  mano  con  bajas  y 
virreyes  turcos,  y  más  tarde  familiar 
de  Gregorio  XVI,  que  lo  elige  motu 
proprio  Procurador  General  de  la  Or- 
den, es  caso  único  en  la  historia. 

El  autor,  con  las  cartas  del  P.  Ge- 
ramb y  relatos  de  sus  contemporá- 
neos, nos  describe  hábilmente  la  figu- 
ra del  trapense,  y  nos  da  alta  idea  de 
sus  virtudes,  veladas  a  veces,  para  los 
que  no  lo  conocían  a  fondo,  por  resa- 
bios de  un  genio  vivo  y  de  sus  cos- 
tumbres antiguas  de  gran  señor. 

Abbé  de  Cázales.  ]^¡e  de  la  Saitite  Vierge 
d'aprés  les  meditations  d'Anne  Catherine 
Emmerick.Douziéme  édition.  18X12  cen- 
tímetros y  415  páginas.  5  fr.  en  rústica. 

Páginas  son  las  de  este  libro  ungi- 
das de  piedad  y  candorosa  devoción; 
más  que  historia  parecen  un  idilio 
dulcísimo,  como  no  lo  hubiera  imagi- 
nado el  poeta  más  delicado.  La  vida 
de  la  Santísima  Virgen,  sobre  la  tra- 
ma que  nos  ofrece  el  Evangelio,  va 
tejida  de  hechos  y  descripciones  que 
llenan  los  huecos  de  los  historiadores 
inspirados.  Pocas  obras  leerán  las  per- 
sonas piadosas  con  más  deleite.  Es  un 
resumen  de  las  revelaciones  habidas 
por  la  Madre  Ana  Catalina  Emmerich, 
religiosa  agustina  de  Dulmen  (Alema- 
nia), por  los  años  18 18- 1824,  en  que 
falleció  tras  enfermedad,  que  la  tuvo 


sujeta  al  lecho  por  más  de  diez  años. 
Clemente  Brentano  fué  recogiendo  de 
labios  de  la  religiosa  sus  visiones,  y 
más  tarde  las  arregló  de  suerte  que 
presentaran  un  relato  ordenado  cro- 
nológicamente. 

Inútil  advertir  que  sobre  la  verdad 
histórica  aquí  narrada  la  Iglesia  deja 
en  plena  libertad  de  creer  o  no  creer, 
como  acaece  en  las  revelaciones  de 
los  santos  ya  canonizados. 

Raymond  Labruyere.  La  Lumüredu  Mon- 
de. Préface  de  Mgr.  Baudrillard.  Paris. 
Letouzey  et  Ané,  editeurs.  BoulevardRas- 
pail,  87.  1920.  18  X  12  cni.  y  250  páginas. 
5  fr.  en  rústica. 

Las  pruebas  fundamentales  de  la 
existencia  de  Dios,  divinidad  de  Cris- 
to, etc.,  se  desarrollan  con  claridad, 
aunque  no  siempre  con  todo  el  vigor 
posible;  el  autor  ha  querido,  sin  duda, 
para  amenizar  la  lectura,  colocarlas  en 
la  trama  de  una  novela,  de  no  muy 
subido  interés  artístico,  porque  la  ac- 
ción es  escasa  y  monótona,  aunque 
puesta  casi  toda  en  el  escenario  de  las 
trincheras  y  los  hospitales  de  sangre. 
La  correspondencia  epistolar  entre  el 
incrédulo  y  el  apologista  (que  son  un 
capitán  y  su  novia)  sólo  tiene  de  tal 
la  firma.  De  todos  modos,  algo  excita 
la  curiosidad,  y  contribuye  a  que  la 
substancia  de  la  doctrina  entre  más 
dulcemente.  Para  jóvenes  es  libro  pro- 
vechoso. 

C.  B. 

Philippi  Robles  Dégano,  Presbyteri  Abu- 
lensis  Peri-hermenias  seu  De  interpreta- 
tione  Sermonis.  Abulae.  1920.  Ex  typo- 
graphia  Sennen  Martin.  Un  volumen  de 
135  X  215  mm.  y  XX-200  páginas. 

Peri-hermenias,  dice  el  autor  en  los 
Prenotandos,  vale  tanto  como  tratado 
o  libro  de  la  interpretación  del  lenguaje. 
Interpretar  el  lenguaje  es  conocer  las 
relaciones  de  los  vocablos  con  el  en- 
tendimiento y  con  las  cosas.  La  cien- 
cia que  estudia  esas  relaciones  se  lla- 
ma Hermenéutica,  y  también  Filosofía 
de  la  Gramática,  Filosofía  del  lengua- 
je, Gramática  especulativa.  Gramática 
general.  Uno  de  los  primeros  libros 
de  esa  ciencia  es  el  que  va  a  la  cabeza 
de  las  obras  de  Aristóteles,  «subtilis- 
simus  nimis»,  escribe  San  Isidoro.  «De 
él  se  dice,  añade  el  Santo  Doctor,  que 
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cuando  Aristóteles  le  escribió  mojaba  la 
pluma  en  la  mente. t  Para  comentarios 
de  libros  tales  se  ha  hecho  el  entendi- 
miento del  Dr.  Robles,  agudo  y  fino 
como  pocos.  Ni  es  éste  el  primer  en- 
sayo de  Gramática  general  que  eí  se- 
ñor Robles  acomete;  a  esa  categoría 
pertenece  también  la  Filosofía  del  ver- 
bo, y  en  la  doctrina  del  Per  i- her  mentas 
se  basará  la  Gramática  general  que 
anuncia  en  preparación.  No  es  posible 
entrar  aquí  en  el  examen  de  las  mu- 
chas y  difíciles  cuestiones  que  en  el 
Pe j'i-her mentas  estudia  el  Sr,  Robles, 
siguiendo  las  huellas  de  Santo  Tomás. 
A  este  «Príncipe  de  los  intérpretes  del 
lenguaje»  y  a  los  Padres  dominicos  y 
jesuítas  consagra  el  autor  su  obra  <íin 
signum  dilectio7iisT> .  Agradecemos  por 
nuestraparte  esta  cariñosa  dedicatoria. 

Don  Juan  Manuel.  El  conde  Lucanor.  Pró- 
logo y  notas  de  F.  J.  Sánchez  Cantón. 
MCMXX.  Madrid. 

Lope  de  Vega.  Teatro.  Tomo  I.  Peribáñez 
y  el  Comendador  de  Ocaña. — La  Estrella 
de  Sevilla. — El  castigo  sin  venganza .  — La 
dama  boba.  Prólogo  de  Alfonso  Reyes. 
MCMXix.  Madrid. 

Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Teatro. 
I.  El  Alcalde  de  Zalamea. — La  vida  es  sue- 
ño .  — El  Mágico  prodigioso .  — El  Príncipe 
Constante.  Prólogo  de  Justo  Gómez  Oce- 
rín.  mcmxx.  Madrid.  (Biblioteca  Calle- 
ja. Segunda  serie.) 

Lindas  ediciones  en  tomitos  de  unas 
300  páginas,  más  que  menos,  tamaño 
de  bolsillo.  Precede  un  prólogo  dis- 
creto. El  conde  Lucanor  lleva  algunas 
pocas  notas  al  pie  de  las  páginas  y  un 
brevísimo  Vocabulario  al  final. 

En  el  prólogo  de  Alfonso  Reyes  al 
tomito  de  Lope  de  Vega  se  advierte 
que  el  crítico,  como  tantos  otros,  no 
está  en  disposición  de  apreciar  debi- 
damente la  vida  íntima  de  Lope,  teji- 
do perpetuo  de  arrepentimientos  y  de 
caídas.  Tampoco  satisface  lo  que  se 
dice  á^l  popularismo  del  gran  poeta. 

En  el  prólogo  al  tomito  de  Calderón 
hay  varias  inexactitudes  y  malas  inte- 
ligencias al  tratar  de  él  como  poeta 
religioso:  v.  gr.,  insinuar  que  «domi- 
nicos y  jesuítas,  para  discutir  en  pre- 
sencia del  Papa  el  grave  problema  de 
la  predeterminación»,  no  empleaban 
otras  armas  que  las  de  la  «seducción 
intelectual».  Por  supuesto,  Calderón 
nunca  supone  que  la  fe  ni  las  devocio- 


nes piadosas  puedan  salvar  si/i  el  de- 
bido arrepentimiento.  Me  parece,  en 
cambio,  atinada  y  fina  la  interpreta- 
ción que  se  indica  de  La  vida  es  sueño. 

Galería  moral  de  obras  escénicas,  por  el 
P.  Fr.  Manuel  Sancho,  Mercedario. — El 
Príncipe  de  la  goma.  Zarzuela  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros. — Redimir  al  cau- 
tivo. Zarzuela  en  un  acto. — Lá  rosa  mar- 
chita.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros.  Librería  Subirana. — Barce- 
lona. 1920. 

Conocida  y  apreciada  es  en  cole- 
gios, escuelas  dominicales  y  centros 
obreros  la  Galería  moral  de  obras  es- 
cénicas que  el  P.  Sancho  aumenta  con 
estas  tres  nuevas  zarzuelitas.  Sus  ca- 
racteres son  los  de  sus  hermanas:  ac- 
ción minúscula,  casi  un  esquema  de 
acción;  escenas  regocijadas  o  conmo- 
vedoras, amenizadas  con  intermedios 
de  música,  personajes  estilizados,  de 
figurín  muchas  veces,  V.  gr.,  en  El  Prín- 
cipe de  la  goma.  En  la  expresión  hay  al- 
gunos aciertos,  pero  algunas  veces, 
muchas  tal  vez,  es  impropia  de  los  que 
hablan.  Acaso  también  la  música  entra 
alguna  vez  a  destiempo.  No  obstante 
estas  pequeneces,  la  Galería  moral 
satisface  una  necesidad,  y  ojalá  que,  a 
ejemplo  del  P.Sancho,  otros  muchos 
que  pueden  hacerlo,  escribieran  obri- 
tas  de  ese  género. 

Doctor  Redsan.  Breviario  de  Pensamientos. 
Barcelona.  Editorial  Poliglota.  1921.  Un 
volumen  de  130  X  200  mm.  y  128  páginas. 

Advertir  en  los  libros  de  los  sabios 
las  más  interesantes  verdades,  <- entre- 
sacarlas y  ofrecerlas  a  las  miradas  dis- 
traídas de  los  que  no  pueden  o  no 
quieren  consagrar  largas  horas  a  la 
lectura  y  a  la  meditación,  he  aquí 
— dice  el  autor — lo  que  se  propone 
este  Breviario  de  Pensamientos-»,  No  se 
citan  los  autores.  En  la  colección  lo 
mismo  entran  Marden  que  R.  Tagore, 
lo  mismo  Séneca  y  Tertuliano  que 
Shakespeare,  La  Bruyére  y  Mme. 
Swetchine,  Epicteto  que  Joubert  y 
Carlyle.  El  carácter  del  autor,  que  se 
oculta  bajo  el  seudónimo  Redsan,  y  la 
aprobación  eclesiástica,  bastan  para 
asegurarnos  de  que  nada  hay  en  todos 
esos  Pensamientos  contrario  a  la  doc- 
trina católica. 

C.  M.^  A. 
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ijiEN  O  mal,  parece  resuelto  por  el  momento  el  problema  político,  que 
llegó  a  inspirar  verdadera  ansiedad  en  momentos  graves  para  la  exis- 
tencia de  la  República,  cuando  la  exaltación  de  las  pasiones  hacía  im- 
posible todo  acuerdo  y  reconciliación  entre  los  dos  partidos  conten- 
dientes. 

Retraído  el  partido  liberal  en  las  elecciones  complementarias  de 
1 5  de  marzo,  el  candidato  a  la  presidencia,  general  José  Miguel  Gómez, 
fué  a  Washington,  solicitando  nuevas  elecciones  generales  en  Cuba  que 
ofreciesen  a  todos  verdaderas  garantías  de  libertad  en  la  emisión  del 
sufragio,  bajo  la  supervisión  americana;  y  entre  considerandos  del  Tri- 
bunal Supremo  anulando  centenares  de  Colegios  y  certificados  de  no- 
tarios, consignando  atropellos  e  ilegalidades,  presentó  en  la  Secretaría 
de  Relaciones  Exteriores  de  Washington  un  inmenso  legajo,  dirigido  a 
probar  que  las  pasadas  elecciones  habían  sido  producto  de  la  violencia 
y  el  fraude.  Fué  recibido  el  general  Gómez  por  el  secretario  de  Estado 
con  la  fría  fórmula  de  que  prestarían  atención  a  su  protesta-solicitud; 
pero,  como  el  emisario  norteamericano  Mr,  Crowder  había  informado 
a  su  Gobierno,  por  propia  convicción  o  plegándose  a  sus  instruccio- 
nes, de  que  había  habido  las  suficientes  garantías  y,  por  consiguiente, 
habían  sido  legales  las  elecciones,  todo  el  mundo  preveía  que  habría 
que  acatar  los  hechos  consumados,  ya  que  era  poco  menos  que  impo- 
sible que  el  Gobierno  repudiase  el  informe  de  su  emisario. 

Y,  efectivamente,  Mr.  Harding  presentó  al  general  Gómez  el  dilema 
siguiente:  o  aceptar  los  hechos  consumados,  o  una  intervención  ame- 
ricana indefinida,  sin  fijación  de  término.  Herido  el  general  Gómez  en 
su  patriotismo,  desistió  de  su  pretensión  y  expHcó  al  país  en  un  mani- 
fiesto que,  ante  el  peligro  que  corría  la  independencia  patria,  él  se  re- 
tiraba a  la  vida  privada.  Así  terminó  el  problema  político,  que  llegó  al 
rojo  vivo  de  la  exaltación. 

Consiguientemente,  y  en  cumplimiento  de  un  precepto  constitucio- 
nal, el  20  de  mayo,  decimonono  aniversario  del  advenimiento  de  la 
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República  Cubana,  a  las  II  a.  m.,  de  manos  del  presidente  saliente, 
general  Mario  García  Menocal,  tomó  posesión  de  la  primera  magistra- 
tura nacional  el  Dr.  Alfredo  Zayas  y  Alfonso.  Notable  abogado,  polí- 
tico sagaz  y  orador  elocuente,  Alfredo  Zayas  tiene  larga  y  exquisita 
preparación  para  gobernante.  Preparó  con  D.  Perfecto  Lacoste  la  revo- 
lución de  1895.  Detenido  en  su  domicilio  el  6  de  septiembre  de  1 896, 
fué  deportado  primero  a  España  e  internado  después  en  Ceuta,  don- 
de residió  hasta  octubre  de  1 897.  Durante  la  primera  intervención  de 
los  Estados  Unidos,  desempeñó  el  cargo  de  subsecretario  de  Justicia. 
Senador  y  presidente  del  partido  liberal,  fué  electo  vicepresidente  de 
la  República  el  28  de  enero  de  1909,  cargo  que  desempeñó  hasta 
mayo  de  1913. 

Candidato  por  los  liberales  a  la  presidencia  en  noviembre  de  1917, 
una  liga  política  formada  por  los  partidos  conservador  y  popular  le 
eligió  presidente  en  noviembre  de  1 920. 

Antes  de  empuñar  las  riendas  del  Estado  ha  hecho  ofrecimientos 
de  cordialidad  política  y  de  severidad  administrativa:  olvido  de  los  pa- 
sados agravios,  reducción  del  proyecto  de  presupuesto  nacional  de 
135.000.000  de  pesos  a  unos  70.OOO.OOO;  gobernar  sin  odios  ni  pre- 
ferencias, puestos  el  corazón  y  el  oído  en  las  multitudes;  renunciar  la 
inmediata  reelección,  causa  de  enconados  odios  y  de  dos  guerras  civi- 
les en  Cuba.  Los  propósitos  son  excelentes;  el  tiempo  será  testigo  si 
logra  o  no  llevarlos  a  la  práctica. 

Las  circunstancias  por  que  atraviesa  el  país  al  tiempo  de  empuñar 
el  nuevo  presidente  las  riendas  del  Gobierno  son  harto  delicadas  y  no 
exentas  de  gravedad,  ya  que,  además  de  las  dificultades  generales  ane- 
jas a  todo  Gobierno,  tiene  que  hacer  frente  a  problemas  dificilísimos, 
como  el  político,  que  aun  sigue  envenenado,  el  económico,  que  casi  es 
un  desastre,  y  a  la  especialísima  situación  de  quien  ha-  sido  llevado  a  la 
presidencia  por  masas  y  políticos  ajenos  y  aun  contrarios  a  su 
partido. 

Hay  entre  los  secretarios  del  nuevo  Gabinete  dos  figuras  sobresa- 
lientes, cuya  elevación  a  los  Consejos  de  la  Presidencia  ha  merecido 
universal  simpatía,  sin  distinción  de  partidos:  tales  son  el  antiguo  di- 
putado autonomista  en  Madrid  y  rey  de  la  elocuencia  cubana,  doctor 
Rafael  Montero,  elegido  secretario  de  Estado,  y  el  de  Sanidad  y  Bene- 
ficencia, Dr.  Juan  Guiteras,  que,  comisionado  por  el  Gobierno,  ha  he- 
cho recientemente  profundos  estudios  en  África  sobre  la  enfermedad 
del  sueño  y  la  fiebre  amarilla. 
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El  problema  económico  sigue  aún  sin  resolverse,  y,  lo  que  es  peor, 
agravándose  y  sin  trazas  de  solución  satisfactoria  que  conforte  el  áni- 
mo y  borde  con  rayas  de  esperanza  el  horizonte  del  porvenir.  El  plazo 
de  la  moratoria  escalonada  para  devolver  los  depósitos  de  los  Bancos 
expira  el  1 6  de  junio,  y  a  medida  que  esa  fecha  va  acercándose  au- 
menta el  número  de  hacendados  e  industriales  en  quiebra;  comercian- 
tes y  banqueros  suspenden  los  pagos,  acogiéndose  a  la  ley  de  la  liqui- 
dación. Fué  ayer  el  Banco  Nacional,  y  se  anuncia  para  mañana  la  liquida- 
ción del  Internacional.  ^Resistirá  el  Banco  Español?  Cuando  el  pánico 
se  apodera  de  las  muchedumbres  y  todos  se  lanzan  a  porfía  a  salvar 
sus  depósitos  o  cuentas  corrientes,  difícil  es  no  sucumbir.  Poco  hemos 
de  vivir  para  verlo. 

Repiten  que  el  Comercio  español  está  empeñado  en  sostenerle.  Si 
él  sucumbe,  puede  decirse  que  casi  toda  la  banca  cubana  estará  en 
manos  de  extranjeros,  e  imperarán  entonces  en  el  campo  económico, 
sin  competencia  posible,  el  Royal  Bank  of  Canadá  y  el  New  York 
City,  dos  colosos  establecimientos  de  crédito. 

Se  nota  escaso  movimiento  en  la  venta  y  transacciones  de  azúcares, 
y  los  almacenes  se  hallan  abarrotados,  esperando  condiciones  de  venta 
a  precios  remuneratorios.  Se  han  exportado  algunos  centenares  de  mi- 
les de  toneladas,  calculándose  el  remanente  en  tres  millones.  Ello  es 
debido  en  gran  parte  a  la  Comisión  de  venta  de  azúcares,  establecida 
por  el  Gobierno,  cuyo  fin  es  restringir  la  venta  y  fijar  para  cada  inge- 
nio la  cuantía  de  la  misma,  para  así  mantener  y  aun  provocar  el  alza 
de  los  precios.  No  hay  duda  que,  llevada  con  prudencia  e  imparciali- 
dad, es  ésta  una  medida  saludable,  pues  efectuada  la  venta  sin  tino  y 
a  porfía,  sufriría  en  los  mercados  un  bajón  enorme;  pero,  necesitados 
como  se  encuentran  de  dinero  los  hacendados  para  realizar  la  zafra  y 
cumplir  sus  compromisos,  el  veto  que  la  Comisión  les  impone  para 
vender  sus  propios  géneros  y  la  irritante  desigualdad  de  que  la  acusan 
en  favor  de  sus  amigos,  ha  levantado  un  clamoreo  general  contra  ella, 
sobre  todo  en  las  Villas,  y  airadamente  se  pide  su  disolución. 

Si  los  hacendados  y  colonos  pasan  sus  apuros  y  estrecheces,  fácil 
es  de  presumir  el  calvario  que  sufrirán  los  pobres  trabajadores  de  los 
ingenios,  muchos  de  los  cuales  contratan  su  trabajo  por  sola  la  comida 
y  se  ven  precisados  a  volver  a  la  Península  por  centenares  y  aun  mi- 
les. Sin  embargo,  es  inagotable  la  fecundidad  y  riqueza  de  este  mara- 
villoso país,  y  no  cabe  duda  que,  sabiamente  explotada,  hará  resurgir 
días,  aun  no  lejanos,  de  prosperidad  estupenda  y  jamás  soñada. 
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Se  ha  inaugurado  recientemente  el  servicio  de  la  telefonía  sin  hilos 
entre  la  Habana  y  los  Estados  Unidos,  cruzándose  con  esta  ocasión,  en- 
tre los  secretarios  y  presidentes  de  ambos  Estados,  frases  de  cordiali- 
dad y  afecto  mutuos.  Este  acto,  al  parecer  sencillo,  pero  al  que  se  le 
dio  todo  el  posible  esplendor,  habrá  de  tener  consecuencias  trascen- 
dentales para  Cuba,  ya  que  es  paso  preliminar  para  la  comunicación 
telefónica  de  todos  los  países  del  Continente  americano,  de  modo  que 
llegue  a  ser  Cuba  el  centro  de  la  unión  telefónica  panamericana, — B¿ 
Corresponsal. 

Mayo  28  de  1921. 
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Madrid,  20  de  junio  -  20  de  julio  de  1921. 

ROMA.  Mucho  revuelo  va  tomando,  aun  entre  la  prensa  liberal, 
la  idea  de  que  Italia  no  puede  continuar  de  espaldas  al  Vaticano;  su 
influjo  en  Oriente  pende  en  gran  parte  de  que  el  Papa  y  el  Quirinal  se 
entiendan.  Todos  convienen  asimismo  en  que  la  base  del  arreglo  no 
puede  ser  otra  que  un  territorio  donde  el  Sumo  Pontífice  tenga  de  jure 
la  suprema  jurisdicción  (Osservatore^  19  de  julio).  Hasta  han  llegado 
algunos  periódicos  a  señalar  ya  la  parte  de  Roma  que  quedará  ponti- 
ficia; pero  todo  son  cabalas  y  conjeturas  por  ahora. — El  Sionismo. — 
El  Padre  Santo  no  pierde  ocasión  de  señalar  el  peligro  del  famoso  ho- 
gar judío  preconizado  por  Balfour;  en  el  último  número  de  Acta  Apo- 
stolicae  Sedis  viene  el  discurso  que  pronunció  en  el  Consistorio  de 
13  de  junio,  del  cual  dimos  ya  cuenta.  Según  el  proyecto  del  político 
inglés,  art.  4.°,  se  constituirá  un  Centro  nacional  hebreo,  con  interven- 
ción directa  y  oficial  en  la  organización  económica,  social  y  adminis- 
trativa, en  todo  lo  que  tienda  al  adelanto  del  país.  Como  dice  un  perió- 
dico, si  esto  se  lleva  a  la  práctica,  Palestina  será  Estado  judío  a  no  tar- 
dar, y  los  Santos  Lugares  quedarán  perdidos  para  la  cristiandad. — El 
centenario  de  Santo  Domingo.  —  El  29  de  junio  firmaba  Benedic- 
to XV  una  Encíclica  con  motivo  del  VII  centenario  de  la  muerte  de 
Santo  Domingo,  no  menos  honorífica  para  el  Patriarca  español  que 
para  su  españolísima  Orden,  gloria  de  la  Iglesia  entre  las  más  glorio- 
sas; el  espíritu  de  celo  y  de  sabiduría  que  movió  al  Santo  en  su  predi- 
cación y  en  sus  luchas  contra  la  herejía  lo  heredaron  sus  hijos,  siem- 
pre de  los  primeros  cuando  se  trata  de  defender  a  la  Iglesia,  lo  mismo 
desde  el  pulpito,  que  desde  la  cátedra,  que  desde  las  páginas  de  los  li- 
bros; el  celo  sabio,  la  fidelidad  a  la  Iglesia,  es,  según  la  autorizada  voz 
del  Papa,  el  carácter  de  la  obra  de  Santo  Domingo;  y  medios  para  in- 
fluir en  la  sociedad,  tan  actuales  hoy  como  en  otros  tiempos,  la  Orden 
Tercera  y  la  devoción  al  Santo  Rosario. — Españoles  en  Roma. — 
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Con  gran  solemnidad  y  concurso  de  la  colonia  española  tomaron  po- 
sesión de  sus  respectivas  iglesias  cardenalicias  los  Emmos.  Arzobispos 
de  Burgos  y  Tarragona,  en  los  postreros  días  de  junio. — De  los  cua- 
tro Licenciados  del  presente  curso  en  el  Instituto  Bíblico,  dos  son  es- 
pañoles: D.  Francisco  Peiró,  de  la  diócesis  de  Valencia,  y  D.  Deogra- 
cias  Rodríguez,  de  Canarias;  de  tres  Bachilleres,  uno  cum  mentione 
también  español:  el  P.  Romualdo  Caldos,  S.  J. — El  Padre  Santo  reci- 
bió en  cariñosa  audiencia  el  8  a  los  oficiales  y  alumnos  del  crucero- 
escuela  Cataluña. — El  embajador  francés,  Jonnart,  inauguró  sus  recep- 
ciones con  una  en  honor  del  Sacro  Colegio;  asistieron  todos  los  Car- 
denales residentes  en  Roma  y  muchos  de  los  Prelados  del  Vaticano. — 
El  Príncipe  heredero  del  Japón  fué  recibido  por  Su  Santidad  el  1 6;  por 
ambas  partes  se  dieron  muestras  de  cordial  afecto;  Hiro  Hito  presen- 
tó al  Papa  un  cáliz  de  prolija  y  artística  labor  japonesa,  y  recibió  dos 
mosaicos  de  la  fábrica  vaticana.  Al  salir  el  Príncipe  le  esperaban  varios 
seminaristas  japoneses,  con  los  que  conversó  afablemente. 


ESPAÑA 

Proyectos  de  Fomento. — Dejamos  en  la  anterior  crónica  los  pla- 
nes del  Sr.  Cierva  en  el  hervor  de  las  discusiones  parlamentarias.  Tras 
de  Cambó  habló  Maura,  también  opuesto  al  modo  de  implantar  las  obras 
de  reconstitución  nacional;  tras  de  Maura  hablaron  Rodés,  Romanones, 
Alba...  y  todos  los  cabezas  de  minorías,  y  todos  en  el  mismo  sentido, 
de  que  los  proyectos  no  estaban  suficientemente  estudiados,  que  se 
requería  más  tiempo  y  más  calma.  Pero  el  ministro  de  Fomento,  apo- 
yado por  el  presidente  y  los  otros  sus  colegas,  se  mantuvo  firme  en 
que  no  podía  diferirse  su  aprobación  y  que  hasta  lograrlo  no  se  con- 
cederían las  vacaciones  parlamentarias.  La  diversidad  de  pensar  se 
mostró  lo  mismo  en  la  prensa  que  en  los  centros  técnicos;  las  agrupa- 
ciones industriales,  a  juzgar  por  los  telegramas  y  cartas  que  traen  los 
periódicos,  están  por  Cierva,  aunque  muchos  no  se  fijan  en  la  parte 
técnica,  sino  en  el  empuje  que  revela  el  proyecto,  que  naturalmente 
despierta  simpatías,  acostumbrados  como  estamos  a  la  inercia  oficial. 
Así  las  cosas  en  las  Cámaras  y  fuera  de  ellas,  de  golpe,  el  30  se  lee  el 
decreto  que  suspende  las  Cortes,  y  cinco  días  después  se  manifiesta  la 
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escisión  que  latía  entre  los  ministros. — Crisis. — Con  carácter  irrevo- 
cable presentan  la  dimisión  el  de  Hacienda  y  el  de  Gracia  y  Justicia; 
éste,  por  juzgarse  desairado  ante  el  Gobierno,  que  contra  las  arremeti- 
das de  las  minorías  sostiene  el  proyecto  de  Fomento,  cuando  en  idén- 
ticas circunstancias  cejó  poco  antes  con  el  suyo,  el  de  Piniés,  sobre 
modificar  el  Código  penal;  aquél,  por  no  creer  a  la  Hacienda  pública 
en  estado  de  arrostrar  los  ingentes  gastos  de  las  obras  planeadas.  Esta 
explicación  se  ha  dado;  si  hubo  otros  móviles,  ellos  lo  sabrán.  El  pre- 
sidente Allendesalazar  pidió   a  Sánchez  Guerra  otro  de  sus  amigos 
para  sustituir  a  Piniés,  y  el  presidente  del  Congreso  se  negó,  aunque 
ofreciendo  su  apoyo  al  Gobierno;  así  quedaba  el  Sr.  Allendesalazar 
con  las  minorías  hostiles,  y  parte  de  los  conservadores,  los  de  Sánchez. 
Guerra,  alarmados;  el  equilibrio  se  volvía  inestable,  y  vino  la  dimisión 
total  del  Gabinete.  Tras  breves  consultas,  el  Rey  ratificó  los  poderes 
al  presidente  dimisionario,  y  las  carteras  de  Hacienda  y  Gracia  y  Jus- 
ticia se  proveyeron  en  los  Sres.  Ordóñez  y  Wais.  Mientras  duren  las 
vacaciones,  el  Gobierno  no  tropezará  con  grandes  dificultades;  en  oto- 
ño está  el  peligro.  Los  liberales  tratan  de  unirse  y  organizar  el  partido, 
por  si  llegara  la  ocasión  de  que  la  patria  les  exigiera  el  sacrificio  de  su 
reposo. — Terrorismo  y  socialismo. — Hablar  de  esto  es  casi  tan  in- 
útil como  del  calor  en  verano  o  frío  en  invierno;  tan  acostumbrados  nos 
tienen  las  salvajadas,  que  nadie  repara  en  dos  o  tres  anuncios  de  aten- 
tados por  día.  Ya  no  es  sólo  Barcelona;  en  Madrid,  en  pleno  día  y  en 
sitio  de  lo  más  concurrido,  asesinaron  al  contratista  Sr.  Madurell,  y  el 
asesino  se  escabulló  impunemente;  la  sentencia  de  muerte  la  fundaron 
los  sindicalistas  en  no  avenirse  el  Sr.  Madurell  a  despedir  de  sus  obras  a 
los  obreros  católicos.  En  El  Ferrol  también  cae  el  presidente  de  la  Aso- 
ciación patronal,  mientras  paseaba  acompañado  de  su  esposa  y  otras 
señoras.  Barcelona  ve  a  diario  esas  escenas,  y  sólo  cuando  la  barbarie  es 
estrepitosa  se  conmueve;  tal  sucedió,  por  ejemplo,  cuando  el  30  arroja- 
ron cuatro  bombas  de  mano  a  la  terraza  del  café  Continental,  de  las  cua- 
les resultaron  12  heridos;  y  para  que  se  vea  que  los  del  Sindicato  Libre 
no  se  duermen  en  sus  represalias,  a  las  pocas  horas,  casi  simultánea- 
mente, tres  sindicalistas  del  Único  perecían  a  balazos.  Con  todo,  no 
faltan  resquicios  por  donde  se  vislumbra  que  el  sindicalismo  bolchevi- 
que se  agrieta  más  cada  día;  las  cuotas  se  cobran  tarde  y  mal;  para  vivir 
se  han  convertido  los  sindicalistas  en  verdaderos  salteadores  que  desba- 
lijan  automóviles  y  pagadores  de  fábricas,  o  renuevan  con  anónimos  la 
fórmula  añeja:  la  bolsa  o  la  vida.  Mas  hasta  este  venero  les  rinde  poco; 
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los  gobernadores  de  Barcelonay  Valencia  han  declarado  que  meterán  en 
la  cárcel,  sin  contemplaciones,  a  los  patronos  que  cedan  a  las  amenazas  y 
paguen. — Lo  de  Tánger. — Cada  día  aparece  más  claro  que  el  actual 
régimen  de  esa  ciudad  no  puede  seguir,  so  pena  de  provocar  conflictos 
a  la  continua;  no  es  de  escasa  importancia  el  que  ahora  preocupa  al  Go- 
bierno y  a  todos  los  españoles.  Para  las  obras  del  puerto  de  Tánger 
formóse  un  empréstito,  del  cual  Francia  tomaría  el  30  por  1 00;  Espa- 
ña, Alemania  e  Inglaterra,  el  20  por  100  cada  una,  y  el  Sultán,  el 
10  por  100;  con  motivo  de  la  guerra,  Alemania  quedó  fuera,  y  ahora 
'el  Sultán  acaba  de  otorgar  a  Francia  el  20  por  lOO  alemán  y  el 
10  por  100  suyo;  con  lo  cual  esta  nación  queda  con  ma)/oría  absor- 
bente en  el  capital  y  en  la  influencia  consiguiente.  España  ha  reclama- 
do de  que  esa  cesión  es  contra  lo  pactado,  y  parece  que  también  re- 
clama Inglaterra;  las  colonias  europeas  de  Tánger,  menos  la  francesa, 
han  promovido  manifestaciones  en  favor  del  statu  quo. — Campaña 
de  Marruecos. — Con  los  20  millones  que  el  Gobierno  consignó  para 
material  del  Ejército,  el  Alto  Comisario  ha  logrado  desarrollar  su  plan 
ahorrando  sangre  y  supliéndola  con  municiones.  De  Larache  y  de  Ceu- 
ta salieron  columnas  numerosas,  unos  12.OOO  hombres,  con  abundante 
material,  y  en  diversas  arremetidas  van  conquistando  las  agrias  sierras 
de  Beni-Aros,  que  rodean  a  Tazrut,  residencia  del  Raisuni,  que  está  ya 
acorralado,  pues  las  dos  expediciones  españolas  han  cortado  la  salida 
al  unirse.  Es  de  esperar  que  la  campaña  por  esta  banda  sea  cuestión 
de  pocos  días.  En  efecto,  con  las  nuevas  avanzadas  del  18,  Tazrut  que- 
da bajo  el  tiro  de  los  cañones,  en  ruinas  por  las  bombas  de  los  aeropla- 
nos. El  Alto  Comisario  da  por  logrado  completamente  el  objeto  de  las 
operaciones. — Asamblea  Eucarística  Nacional. — Empezó  el  25  y 
se  cerró  el  29;  concurrieron  representantes  de  la  Adoración  Nocturna 
de  casi  todos  los  centros  de  España.  Solemne  fué  la  velada  eucarística 
en  El  Escorial,  y  solemnísima  la  procesión  del  día  29,  con  centenares 
de  banderas  y  miles  de  sacerdotes  y  seglares;  a  la  bendición,  que  se 
dio  desde  uno  de  los  balcones  de  las  Casas  del  Ayuntamiento,  en  la 
Plaza  Mayor,  asistieron  los  Reyes  y  los  Infantes,  a  quienes  el  inmenso 
gentío  aplaudió  enardecido. — Centenario  de  la  Catedral  de  Bur- 
gos.— Aun  no  han  terminado  las  fiestas  cuando  escribimos  esta  cróni- 
ca, y  en  la  vieja  y  legendaria  ciudad,  caput  Casteilae,  prima  voce  etfide, 
se  hallan  los  Reyes  y  numerosos  prelados  para  conmemorar  el  séptimo 
centenario  de  la  fundación  de  la  maravillosa  catedral;  fiestas  civiles  y 
religiosas,  exposiciones,  sobre  todo  una  vaHosísima  de  arte  retrospecti- 
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vo,  etc.  Con  motivo  de  ella,  los  restos  del  Cid  y  de  doñajimena,  que 
desde  1842  se  custodiaban  en  el  Ayuntamiento,  se  trasladaron  al  cruce- 
ro de  la  catedral;  el  18  fueron  encerrados  en  nueva  caja,  de  tres  llaves, 
que  guardarán  el  señor  Arzobispo,  el  alcalde  y  el  ministro  de  Instruc- 
ción pública.  Su  Santidad  se  ha  dignado  asociarse  a  las  fiestas,  conce- 
diendo indulgencia  plenaria  toties  quoties  a  los  que  el  20  visitaren  la  cate- 
dral, facultad  para  celebrar  una  misa  a  media  noche,  del  20  al  21,  y  hon- 
rándola con  el  título  de  Basílica. — Circular  del  Cardenal  Primado. — 
Sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  impida  dar  íntegra,  que  bien  lo 
merece  por  su  importancia,  la  primera  circular  del  Cardenal  Almaraz 
sobre  las  orientaciones  en  sociología  cristiana;  sus  principios  pueden  re- 
ducirse así:  I.°,  es  lamentable  error  imaginar  que  el  fin  de  las  obras  ca- 
tólico-sociales se  circunscribe  a  mejorar  materialmente  a  la  clase  obrera; 
no  se  debe  prescindir  ni  del  dogma  ni  de  la  moral  cristiana;  2.°,  la  ac- 
ción católico-social  no  es  otra  cosa  que  la  aplicación  de  la  doctrina  del 
Evangelio  a  remediar  necesidades  espirituales  y  materiales  de  los  pue- 
blos; 3.°,  por  tanto,  los  llamados  a  organizaría  y  defenderla  son  los  que 
han  recibido  la  misión  de  predicar  la  doctrina  de  Cristo,  los  cuales  de- 
ben imponerse  bien  en  las  ciencias  sociológicas;  4.°,  la  cooperación  de 
los  seglares  es  necesaria,  pero  bajo  la  absoluta  dependencia  y  direc- 
ción de  los  Prelados  y  del  Papa,  sin  que  les  sea  lícito  interpretar  a  su 
sabor  lo  que  ellos  enseñen;  en  caso  de  duda,  consulten  y  obedezcan; 
5.°,  «es  menester  que  a  primera  vista  se  conozca  que  en  ellas,  en  las 
obras  sociales,  se  busca  y  persigue  siempre  el  bien  espiritual  como  fin 
esencial  y  primario,  y  sólo  secundario,  subordinado  al  principal,  el  ma- 
terial o  económico»;  6.°,  la  unión  de  voluntades  e  iniciativas  dará  efi- 
cacia a  la  obra  de  todos.  Mucho  bueno  nos  hacen  esperar  para  la  socio- 
logía cristiana  estas  primeras  enseñanzas  del  que  por  el  Sumo  Pontífice 
está  puesto  para  dirigirnos  a  todos  en  esta  difícil  y  necesaria  campaña. 


II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.  Canadá. — Contra  la  Asociación  Cristiana  de  Jóve- 
nes (Young  Man  Christian  Association)^  que  recientemente  fué  conde- 
nada por  la  Iglesia,  por  sus  tendencias  anticatólicas  o  inter confesiona- 
les, como  dicen,  ha  publicado  una  valiente  Pastoral  el  Arzobispo  de 
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Toronto,  lUmo.  Bruchesi,  haciendo  hincapié  en  la  indiferencia  religio- 
sa y  en  la  indecencia  en  el  vestir^  fruto  de  la  agrupación  protestante. 
Entre  los  jóvenes  católicos  de  ambos  sexos  en  aquel  país  es  consola- 
dor el  celo  para  contrarrestar  la  propaganda  sectaria:  las  ciudades  y 
las  aldeas  rivalizan  en  el  fervor  de  sus  Centros. 

Méjico. — Objeto  de  grandes  discusiones  y  complicadas  réplicas 
cancillerescas  ha  sido  el  tratado  que  los  Estados  Unidos  quieren  im- 
poner, para  reconocerlo,  al  Gobierno  del  general  Obregón,  que  no 
cede. — En  importaciones  de  los  Estados  Unidos,  Méjico  supera  a  casi 
todas  las  repúblicas  sudamericanas  juntas:  este  año  (de  julio  a  julio) 
subirán  a  275  millones  de  dólares. — Según  telegramas,  empiezan  a 
menguar  de  una  manera  alarmante  los  pozos  de  petróleo. — No  acaban 
de  desaparecer  las  revueltas  interiores;  en  Yucatán  merodean  partidas 
bolchevistas;  los  partidarios  de  Félix  Díaz  andan  rondando  por  diver- 
sos Estados  fronterizos. 

Estados  Unidos. — El  2  aprobó  el  Senado  la  propuesta  de  paz 
separada  con  Alemania,  y  el  mismo  día  la  firmó  el  presidente  Harding. 
Aprobóse  asimismo  en  la  Cámara  de  Representantes  la  autorización 
al  presidente  para  que  se  entienda  con  Inglaterra  y  el  Japón  sobre  la 
reducción  de  las  flotas.  Hardirfg  ha  ido  más  lejos  aún:  ha  propuesto 
una  conferencia  a  los  grandes  Estados,  para  disminuir  los  armamen- 
tos; las  respuestas  de  Inglaterra,  el  Japón,  Italia,  Francia  van  llegando 
favorables,  unas  absolutas,  otras  condicionadas;  hasta  se  proyecta  otra 
Asociación  de  Naciones  que  se  encargará  de  asegurar  la  paz;  pero  la 
célebre  Liga,  que  tan  menguada  cuenta  da  de  sí  en  los  negocios  em- 
brollados, es  mal  precedente  para  entusiasmar  a  nadie.  Por  otro  lado, 
Inglaterra  propone  al  Japón  prorrogar  por  algún  tiempo  la  alianza  de- 
fensiva, lo  cual  casa  mal  con  los  deseos  de  paz,  y  a  los  Estados  Uni- 
dos, siempre  recelosos  del  Japón,  se  les  quitan  las  ganas  de  suspender 
o  disminuir  los  proyectos  navales. — La  última  estadística  de  población 
da  las  siguientes  cifras:  blancos,  94.822.43 1 ;  negros,  10.463. Oí  3;  pieles 
rojas,  242.952;  japoneses,  III. 025;  chinos,  61. 680.  Nótese  la  escasez 
y  disminución,  cada  día  mayor,  de  la  raza  indígena;  en  casi  todas  las 
repúblicas  hispánicas  es  más  abundante,  sin  contar  la  merma  por 
elevación^  por  la  mezcla  con  sangre  europea;  fruto  del  sistema  distinto 
de  colonizar  y  civilizar  de  los  españoles  y  los  sajones. 

Perú. — Según  un  telegrama,  que  no  hemos  visto  confirmado,  las 
relaciones  siempre  tirantes  entre  Perú  y  Ecuador  llegaron  a  punto  de 
romperse;  a  consecuencia  de  ciertos  alborotos  en  Quito  contra  el  Go- 
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bierno  de  la  vecina  nación,  el  presidente  peruano  llamó  a  su  Encarga- 
do de  Negocios. — Un  incendio  causado  por  bombas  explosivas  des- 
truyó gran  parte  del  palacio  presidencial;  el  Sr.  Leguía  acababa  de 
salir. — El  Papa  envía  una  embajada  extraordinaria  a  las  fiestas  del 
centenario  de  la  independencia  peruana. 

EUROPA.  Alemania. — Hasta  ahora  vanse  cumpliendo  las  con- 
diciones impuestas  por  los  aliados:  el  desarme  de  hombres  o  reduc- 
ción del  ejército  está  ya  acabado;  las  armas  recogidas  son,  según  el 
Wolff  Bureau:  fusiles,  4.808.300;  ametralladoras,  91.042;  lanzaminas, 
22.778;  cañones,  50.489;  proyectiles  de  artillería  y  minas,  36.800.OOO; 
granadas,  i4.650.OOO;  espoletas,  55.150.000;  cartuchos,  390.OOO.OOO; 
aeroplanos,  13.371;  motores  de  aeroplanos,  23.999.  Este  colosal  arma- 
mento, que  supone  la  riqueza  de  un  país,  deberá  ser  destruido.  La 
misma  suerte  aguarda  a  1 17  submarinos,  cuyo  hundimiento  en  el  Ca- 
nal de  la  Mancha  ha  comenzado:  de  los  primeros  pereció  el  famoso 
Deustchland,  el  que  hizo  el  viaje  a  Nueva  York,  en  plena  guerra,  antes 
que  Wilson  entrara  en  ella.  Sin  embargo,  las  sanciones  no  se  alzan, 
de  lo  cual  protestó  solemnemente  el  Canciller;  los  franceses  dicen  que 
la  condición  más  sagrada  queda  por  cumplir,  a  ciencia  y  paciencia 
del  Gobierno  alemán,  merced  a  la  parcialidad  del  tribunal  de  Leipzig 
en  juzgar  a  los  culpables  en  la  guerra:  creen  que  los  jueces  no  hacen 
justicia,  y  aun  la  comisión  francesa  que  asistía  a  las  vistas  de  las  cau- 
sas se  ha  retirado;  los  periódicos  de  Francia  claman  indignados  con- 
tra la  impunidad  de  los  acusados. — Lo  que  más  cuidado  da  por  ahora 
a  los  gobernantes  es  la  cuestión  económica;  pues  la  enorme  contribu- 
ción de  guerra  o  reparaciones  coge  al  país  desangrado  y  maltrecho 
en  sus  fuentes  de  riquezas.  El  ministro  de  Hacienda  declaró  que  la 
salvación  única  está  en  forzar  el  trabajo.  El  presupuesto  aprobado  por 
la  Comisión  del  Reichstag  lleva,  y  no  puede  menos,  un  déficit  enorme: 
el  ordinario,  de  4.250  millones  de  marcos,  y  el  extraordinario,  49. 1 80; 
la  deuda  flotante  sube  a  370. 1 82  millones. — Silesia. — Por  fin  salieron 
de  esta  región,  cuyo  destino  final  aun  no  se  vislumbra,  los  voluntarios 
alemanes;  para  echar  a  los  polacos  hubieron  de  intervenir  con  la  fuer- 
za los  destacamentos  aliados.  La  Comisión  de  éstos  publicó  una  plo- 
clama,  asumiendo  toda  la  autoridad  y  prometiendo  amnistía  completa 
por  los  delitos  de  invasión,  lo  cual  ha  sido  agriamente  comentado  por 
la  Prensa  alemana,  que  ve  en  ello  la  impunidad  del  general  Korfanty. 
Otro  acaecimiento  trajo  motivo  de  mutuas  reclamaciones  y  enconos 
entre  franceses  y  alemanes:  al  entrar,  según  cuentan  los  periódicos, 
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un  destacamento  inglés  en  Beuthen,  el  pueblo  los  aclamó;  el  coman- 
dante francés  Montealegre  miró  el  hecho  como  poco  halagüeño  para 
su  tropa,  y  quiso  hacer  callar  a  la  multitud;  pero  un  desconocido  se 
llegó  a  él  y,  a  boca  de  jarro,  le  disparó  una  bala  en  la  cabeza;  Francia 
ha. reclamado,  decían  que  1 5  millones.  Alemania  dio  sus  excusas  de 
que,  no  permitiéndosele  en  Silesia  ni  policía  ni  soldados,  no  estaba  en 
su  mano  impedir  crímenes.  Los  generales  franceses,  unos  tras  otros, 
van  retirándose  de  allí. — Las  cifras  oficiales  del  plebiscito  son:  por 
Alemania,  709.040;  por  Polonia,  479.747. — Las  últimas  noticias  indi- 
can que  por  parte  de  los  polacos  y  de  los  alemanes  son  de  recelar 
nuevos  alborotos. 

Checoeslovaquia. — Es  consolador  el  empuje  de  las  obras  católi- 
cas en  la  flamante  república,  cuna  de  tantas  herejías  y  foco  de  tantas 
revueltas  en  los  siglos  pasados.  Tomamos  del  Osservatore  (día  27  de 
junio)  los  siguientes  datos  que  lo  abonan.  La  revista  de  la  Juventud 
Católico-agrícola  imprime  24.OOO  números,  y  ha  aumentado  sus  sus- 
critores  en  7.000  durante  el  pasado  año;  el  objeto  de  la  asociación  es 
difundir  en  los  campos  la  buena  prensa,  y  consta  de  45. 000  asociados. 
Al  Congreso  del  Partido  Popular  Católico  celebrado  en  Bohemia  asis- 
tieron 3.200  delegados,  que  representaban  4.500  centros. — A  la  proce- 
sión organizada  por  el  Congreso  de  los  Católicos  checoeslovacos  en  ho- 
nor de  San  Juan  Nepomuceno  concurrieron  más  de  30.OOO  personas; 
también  fué  espléndida  la  fiesta  del  Corpus.  Son  de  notar  tres  de  las 
conclusiones  aprobadas  en  el  Congreso  del  Partido  Católico  de  Mora- 
via  y  Silesia:  «El  Congreso,  encarga  a  los  diputados  católicos  que  in- 
tervengan con  el  Gobierno  para  impedir  el  terrorismo  contra  los  cató- 
licos, sobre  todo  obreros;  2.^,  reclamamos  enérgicamente  la  verdadera 
libertad  religiosa  en  la  república;  esto  implica  antes  que  nada  que  los 
edificios  eclesiásticos  sean  independientes,  y  de  ahí  que  nos  neguemos 
a  toda  fórmula  de  ceder  mutuamente  las  iglesias;  3.^,  la  libertad  reli- 
giosa exige  la  escuela  confesional  libre;  rechazamos,  pues,  cualquier 
ordenamiento  que  imponga  a  los  niños  y  estudiantes  católicos  la  asis- 
tencia a  manifestaciones  escolares  contrarias  a  sus  creencias,  especial- 
mente a  la  fiesta  en  honor  de  Hus;  4.^,  la  misma  libertad  pedimos  para 
la  Prensa.» 

Grecia  y  Turquía. — Para  cortar  la  lucha  de  que  es  teatro  el  Asia 
Menor  ofrecieron  su  mediación  los  aliados;  los  griegos  respondieron 
que  bastaban  sus  bayonetas.  No  aparece  eso  muy  claro;  las  tropas  del 
Rey  Constantino  han  sufrido  serios  descalabros,  y  dejado  en  poder  de 
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los  turcos  a  Ismidt  y  Nicomedia  (telegramas  del  29  y  30),  y  se  retira- 
ron ante  el  avance  kemalista  hacia  Sabanja.  Los  turcos  protestan  de 
que  el  territorio  neutral  de  los  Dardanelos  sirva  de  base  a  la  escuadra 
helena,  y  amenazan  con  invadirlo;  para  prevenir  esa  invasión,  y  aun  el 
ataque  temido  a  Constantinopla,  la  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo 
zarpa  para  aguas  turcas:  mientras  los  turcos  respeten  la  zona  neutral, 
Francia  e  Inglaterra  mirarán  la  contienda  desde  fuera.  Últimamente  ha 
comenzado  la  ofensiva  griega,  y  con  buena  suerte;  dícese  han  avanza- 
do unos  70  kilómetros,  si  bien  desde  Constantinopla  ponen  en  cuaren- 
tena tales  avances. — Los  kurdos  han  proclamado  la  república,  y  pre- 
sidente de  ella  a  Kemal  Pacha. — El  proyecto  de  los  aliados  sobre  el 
hogar  judio  halla  terrible  oposición  entre  los  habitantes  de  Palestina, 
árabes  y  cristianos,  recelosos,  según  dijo  en  un  discurso  Churchill,  de 
que  en  pocos  años  sus  tierras  y  su  Administración  caerán  en  manos 
judías.  Inglaterra  se  ha  comprometido  a  conciliar  los  intereses  de 
todos.  Por  lo  pronto  se  han  puesto  trabas  a  la  emigración  hebrea. 

Inglaterra. — Por  fin,  acabóse  la  prolongada  huelga  minera  el  28; 
como  muestra  de  las  felicidades  que  traen  a  las  naciones  estas  medi- 
das impuestas  por  los  obreros,  e  impuestas  las  más  veces,  al  me- 
nos entre  nosotros,  a  los  obreros,  véanse  los  gastos  ocasionados  al 
Erario  inglés.  Gastos  extraordinarios  de  suplencia  y  vigilancia:  en  el 
Ejército,  7.000.000  de  libras;  en  la  Marina,  1.225.000;  Aviación, 
330.000;  otro  tanto  organización  civil;  subsidio  a  la  industria  hulle- 
ra, 10.000.000;  total,  18.855.000  libras  esterlinas.  Añádase  lo  no  ga- 
nado (de  que  dijimos  algo  en  la  crónica  anterior),  de  los  millones  de 
toneladas  que  pudieron  venderse  y  aun  están  en  las  minas;  que  algu- 
nos pozos  necesitarán  tres  meses  antes  de  poderse  explotar,  etc.;  y  se 
echará  de  ver  el  dinero  tirado  durante  la  temporada. — Irlanda. — El  22 
abrió  el  Rey  Jorge  el  Parlamento  irlandés  de  Belfast;  su  discurso  ex- 
presó deseos  de  paz  y  concordia  entre  las  dos  islas,  y  entre  el  Norte 
y  el  Sur  de  Irlanda.  Por  iniciativa  real,  según  Lloyd  George,  éste  pro- 
puso a  De  Valera  y  a  Craig  una  entrevista  sin  condiciones  para  acabar 
de  una  vez  la  lucha  sangrienta  de  unionistas,  ingleses,  y  sinn-feiners; 
la  tregua  se  proclamó,  y  a  la  hora  presente  De  Valera  está  en  Londres 
tratando  poco  menos  que  de  potencia  a  potencia  con  el  Gobierno  bri- 
tánico; los  optimistas,  y  son  mayoría,  creen  que  ofrecerán  a  Irlanda 
el  régimen  de  los  Dominios;  veremos  si  con  ello  se  contenta.  La  tre- 
gua ha  sido  acogida  con  alegría;  pero  el  empeño  de  no  desistir  lo  mos- 
traron los  irlandeses  hasta  el  último  momento  con  ataques  y  embos- 
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cadas;  desde  el  sábado  9  resultaron  21  muertos  y  166  heridos.  Pare- 
ce que  no  se  entienden  los  del  Norte,  y  que  se  retiran  de  la  Con- 
ferencia. 

Italia. — Conforme  a  un  telegrama  recibido  el  20  del  pasado  junio, 
la  estadística  oficial  de  comercio  señala  en  los  tres  meses  de  enero  a 
abril  importaciones  por  valor  de  5. 3 3 5. 440. 1 66  liras,  seiscientos  y  pico 
millones  más  que  en  el  período  respectivo  del  año  anterior;  exporta- 
ciones, 2.224.283.331,  281.972.297  menos  que  en  el  propio  tiempo. — 
Las  revueltas  interiores  de  fascistas  y  comunistas  siguen  más  vivas 
cada  día,  y  los  asesinatos  y  ataques  en  masa  a  la  Policía  o  a  las  Casas 
del  Pueblo  no  cejan;  inútiles  las  componendas  intentadas;  hasta  en  el 
Parlamento  mostraron  sus  ánimos  enconados,  prohibiendo  la  entrada 
a  algún  representante.  El  conde  de  Sforza  presentó  a  la  Cámara  el  2 1  la 
colección  de  documentos  oficiales  {Libro  Verde)  referentes  a  la  cues- 
tión del  Adriático  desde  mayo  del  20  a  febrero  del  2 1 ;  su  lectura  fué 
desastrosa  al  Gobierno;  se  le  acusó  de  haber  cedido  a  las  exigencias  de 
Sudeslavia,  y  consentido  en  el  asesinato  de  Montenegro;  a  los  pocos 
días,  28,  una  votación  dio  al  Gobierno  solamente  28  votos  de  mayoría, 
y  Giolitti  presentó  la  dimisión.  Víctor  Manuel  encargó  la  formación 
del  nuevo  Ministerio  a  Bonomi,  jefe  de  los  reformistas;  la  cartera  de 
Negocios  Extranjeros  la  ha  tomado  el  marqués  de  la  Torretta,  ministro 
italiano  en  Viena. — Atrevido  y  lamentable  para  los  amantes  del  arte 
histórico  ha  sido  el  robo  efectuado  en  el  Museo  de  Ferrara;  más  de 
3.000  monedas  y  medallas  de  oro  de  la  colección  Schifandia  desapare- 
cieron el  21,  sin  que  los  ladrones,  a  pesar  de  escalar  el  edificio,  fueran 
sentidos. 

Portugal. — El  acontecimiento  más  importante  ha  sido  el  Congre- 
so de  Ciencias  en  Oporto;  en  otro  lugar  de  este  número  hallarán  los 
lectores  una  completa  información  de  él. — En  las  recientes  elecciones 
han  resultado  elegidos:  diputados,  65  liberales,  57  demócratas,  14  re- 
constituyentes, 5  monárquicos,  3  independientes,  2  católicos,  2  do- 
minguistas  y  2  regionalistas.  Senadores,  27   liberales,  17   demócratas, 

2  reconstituyentes,  2  monárquicos,  I  independiente,  2  regionalistas  y 

3  católicos. 

Rusia. — Los  intelectuales  rusos,  hartos  de  comer  arenques  ahuma- 
dos y  podridos  y  en  escasa  cantidad,  han  acudido  a  los  intelectuales 
de  las  otras  naciones,  para  no  morirse  de  hambre;  en  todas  partes,  so- 
bre todo  entre  los  universitarios^  profesores  y  alumnos,  se  están  reco- 
giendo donativos,  y  el  2  salió  el  primer  barco  del  Havra  cargado  de 
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víveres  y  medicinas.  Muchos  de  aquellos  intelectuales  están  cosechan- 
do lo  que  sembraron  en  sus  escritos  revolucionarios,  que  quitaron  al 
pueblo  la  fe  y  el  respeto  a  la  autoridad. — La  paz  interior  parece  algo 
más  asentada  que  de  ordinario;  sólo  por  Siberia,  Semenoff  trata  de  or- 
ganizar otra  ofensiva  contra  los  soviets;  Lenin  y  Trotsky  andan  a  la 
greña,  y  los  bolcheviques  aliados  de  Kemai  Pacha  llevan  sus  hordas 
y  sus  ideas  al  otro  lado  del  Cáucaso. — El  ejército  rojo  aun  consta  de 
cifras  enormes:  un  millón  de  infantes,  I.IOO.OOO  jinetes,  350  cañones 
y  14.000  ametralladoras;  la  escasa  proporción  de  artillería  demuestra 
que  las  fábricas  están  medio  paradas.  Y  parada  está  también  la  agricul- 
tura, riqueza  principal  antaño  del  colosal  imperio:  según  una  estadísti- 
ca publicada  en  el  Osservatore^  en  el  presente  año  se  han  cultivado 
48  millones  de  hectáreas  menos  que  en  1916,  y  la  cosecha  ha  bajado 
casi  la  mitad.  Con  lo  cual  concuerdan  los  telegramas  de  última  hora 
anunciando  hambre  espantosa  en  la  república  ideal  del  comunismo. 
Para  remate  de  felicidades  el  cólera  empieza  con  furia. 

Yugoeslavia. — El  29,  al  salir  del  Parlamento  el  príncipe  Alejan- 
dro, acompañado  del  presidente  del  Consejo,  un  comunista,  que  al 
principio  se  creyó  húngaro,  aunque  después  lo  desmintió  la  prensa  de 
ese  país,  arrojó  una  bomba  contra  el  coche  regio;  seis  de  los  especta- 
dores quedaron  heridos  y  el  príncipe  y  el  presidente  incólumes.  El 
30  se  aprobó  la  nueva  Constitución  servia.  El  7  se  firmó  un  tratado 
defensivo  entre  Inglaterra  y  Rumania,  valedero  por  dos  años. 

C.  Bayle. 
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OTRO  FONDO  DE  ESCRITOS  BELARMINIANOS 


La  herencia  doctrinal  que  el  Venerable  Cardenal  Belarmino  legó  a  la 
posteridad  es  tan  rica  como  abundante. 

Es  indudable  también  que  la  flor  y  nata,  lo  mejor  de  sus  escritos 
en  todos  conceptos,  fué  ya  recogido  e  impreso  en  los  magníficos  volú- 
menes de  sus  obras,  reimpresas  varias  veces.  Recientemente,  el  P.  Le 
Bachelet,  con  tina  competencia  y  entusiasmo  sobre  toda  ponderación, 
ha  aumentado  todavía  el  rico  tesoro,  recogiendo  los  fragmentos  dis- 
persos, y  dándolos  al  público  en  el  Auctarium  Bellarminianum^  como 
magnífico  suplemento  a  las  obras  del  Cardenal. 

Mas,  al  hacer  la  comparación  y  crítica  de  las  fuentes,  ya  notó  el 
docto  P.  Le  Bachelet  que,  al  comparar  las  fuentes  bibliográficas 
con  las  textuales,  se  advierte  en  seguida  que  las  segundas  ganan  gene- 
ralmente a  las  primeras;  o,  en  otros  términos,  que  hay  muchos  más 
escritos  belarminianos  en  el  conjunto  de  las  fuentes  textuales  que  se 
conocen,  de  los  que  se  indican  en  los  inventarios  o  catálogos  de  que  se 
componen  las  fuentes  bibliográficas.  La  explicación  del  hecho  es  obvia: 
de  cuantos  han  hecho  inventarios  o  redactado  catálogos  nadie  ha  con- 
sultado todos  los  fondos  en  los  cuales  se  conservan  escritos  del  vene- 
rable siervo  de  Dios. 

«Sin  embargo  de  esto,  una  media  docena  de  escritos  aparecen  en 
las  fuentes  bibliográficas  que  faltan  en  las  otras...  Además  de  éstos,  co- 
nocidos y  no  encontrados,  no  hay  duda  que  existen  otros  en  los  archi- 
vos cerrados — continúa  diciendo  el  P.  Le  Bachelet — en  particular  en  los 
del  Santo  Oficio,  del  índice  y  otras  congregaciones,  y  aun  en  los  fon- 
dos ya  públicos,  como  los  del  Vaticano,  pero  cuya  revisión  no  se  ha 
verificado  todavía»  (l).  Era  natural  suponerlo,  y  así  ha  sucedido  en  rea- 
lidad, por  lo  que  toca  al  Vaticano. 


(i)     Auctarium  Bellarminianum  (París,  191 3),  pág.  20. 
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Durante  los  últimos  días  del  próximo  pasado  curso,  en  que  se  ha- 
llaba abierta  al  público  la  Biblioteca  Vaticana,  el  dignísimo  Prefecto 
de  ella,  Mons.  Mercati,  quiso  llamarme  la  atención  sobre  dos  crónicas 
manuscritas  de  un  fondo  borjiano,  para  mí  completamente  desconoci- 
do; esta  circunstancia  no  era  extraña,  pues  añadió  el  Prefecto  que  tal 
fondo  era  unánimemente  ignorado,  siendo  muy  pocos  los  que  lo  ha- 
bían revisado,  y  aun  éstos  muy  a  la  ligera.  Fué  inútil  que  pidiera  yo  el 
catálogo,  pues  no  le  había,  y  sí  sólo  una  importantísima  lista  con  algu- 
nas notas,  llena  de  enmiendas  y  lagunas,  que  el  Prefecto  puso  amable- 
mente a  mi  disposición.  Los  mismos  libros  estaban  en  buena  parte  muy 
maltrechos,  desencuadernados,  y  varios  en  hojas  sueltas. 

Ya  es  mala  sombra  (perdónese  la  frase  y  la  digresión)  la  que  cayó 
sobre  la  memoria  de  los  Papas  Borja  y  todo  lo  que  con  ellos  se  rela- 
ciona. Los  despojos  mortales  de  aquellos  dos  Papas,  grandes  reyes, 
hombres  de  verdadero  genio,  afortunadísimos  en  vida,  pero  manchados 
por  el  nepotismo  los  dos  (aunque  a  usanza  de  la  época),  por  la  grave 
libertad  de  costumbres,  al  menos  uno  de  ellos,  y  ambos  con  el  delito 
de  extranjerismo,  y  de  raza  catalana,  como  nota  agravante,  estuvieron 
durante  siglos  enteros  en  abandono,  rodando  por  sacristías,  capillas 
y  aun  por  la  misma  Embajada  española,  hasta  que  en  21  de  agosto 
de  1889,  con  autorización  del  Papa  León  XIII,  fueron  enterrados,  aunque 
sin  solemnidad  alguna,  en  un  pequeño  y  modesto  sepulcro  marmóreo 
en  la  iglesia  de  Montserrat,  situado  entrando  a  mano  derecha,  con  dos 
medallones  y  esta  muda  inscripción:  Calixtus  III.  Alexander  VI.  PP. 
MM.  Aun  en  esto  les  persiguió  la  mala  suerte;  pues  se  trastrocaron  los 
nombres,  y  así,  debajo  del  característico  busto  de  Alejandro  VI  se  puso 
el  nombre  de  Calixto  III,  y  viceversa;  y  allí  trastrocados  permanecen 
como  elocuente  testimonio  de  nuestro  descuido. 

Las  mismas  cámaras  papales,  en  los  magníficos  y  brillantes  Appar- 
tamenti  Borgia  de  los  palacios  Vaticanos,  quedaron  abandonadas  a  la 
muerte  de  Alejandro  VI,  cerradas  por  su  sucesor  y  encarnizado  ene- 
migo Julio  II;  abandonados  quedaron  los  Departamentos  durante  todo 
el  siglo  xvi;  en  los  siglos  xvii  y  xviii  sirvieron  de  dependencias  en  al- 
gunos cónclaves;  en  el  xix,  de  depósito  de  cuadros  y  de  ampliación 
de  la  próxima  Biblioteca  Vaticana,  hasta  que,  restaurados  por  la  inte- 
ligente munificencia  de  León  XIII,  se  abrieron  al  público  en  1 898, 
con  todo  su  esplendor  y  magnificencia. 

^Qué  maravilla,  pues,  que  a  la  biblioteca  que  lleva  el  nombre  de 
Borja,  aunque  en  gran  parte  esté  formada  por  varios  sucesores  de 
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aquella  familia,  y  por  la  accesión  de  libros  muy  posteriores,  le  haya 
cabido  semejante  suerte  de  abandono? 

El  número  que  nos  ocupa  al  presente  es  el  lat.  727.  En  él  hay  va- 
rios papeles  sueltos  autógrafos  de  Belarmino.  Fué  mucha  la  prisa  con 
que  tuve  que  tomar  nota  de  ellos;  la  publico  ahora  tal  como  la  tomé, 
reservando  para  otras  ocasiones  dar  a  conocer  otros  manuscritos  im- 
portantes del  mismo  fondo. 

Bibl.  Vaticana,  Fondo  Borjiano.  lat.  n.  727. 

Varios  Apuntes  autógrafos  del  Cardenal  Berlamino,  en  papeles  sueltos 
de  distinto  'tamaño^  incluidos  eyt  este  volumen.  Contienen  todos  mate- 
rias espirituales. 

1.  SuperPsalmum  118.  Beati  immaculati  in  via,  qui  ambulant  in 
lege  Domini  P.°  Nota  come  si  chiamono  Beati  quelli  che  tengono  vita 
inocente...  (8  páginas  de  formado  pequeño  [150  X  105]-  Es  una  exhor- 
tación espiritual,  exponiendo  este  texto  de  la  Escritura.) 

2.  Sopra  il  versetto  del  salmo  1 18  Auerte  oculos  meos  ne  uideant 
vanitatem,  in  uia  tua  uiuifica  me... 

Nota  P.°  come  David  in  queste  parole,  pare  che  domandi  a  poca 
cosa...  (4  páginas  del  mismo  formado  pequeño.) 

3.  Alcuni  Punti  da  esercitarsi  con  la  Meditatione  spesse  volte,  et 
in  tutto  il  tempo  della  Vita.  P.°  per  mem.^  lócale  considerar  nelle  due 
Mani,  che  Dio  ci  ha  dato  destra  e  sinistra...  (4  páginas  del  formado 
pequeño.) 

4.  Nel  giorno  della  tua  Nativitá  al  mondo. 

Alcuni  Punti  da  meditare  per  alquanti  giorni  circa  la  vita  sua. 

Tu  cum  oraveris  intra  in  cubiculum  tuum... 

P.°  ritirato  che  sarai  solo  auanti  l'imagine  del  crocifisso,  serrato  la 
porta,  et  le  fenestre,  ti  porrai  in  ginochioni,  ouero  leggerai  auanti  qual- 
che  lib.  da  meditare....  (4  páginas  formado  pequeño.) 

5.  Sopra  la  virtü  toccata  alia  congr.''®  per  il  mese  di  Agosto  1608. 
&  Oratione  incipere  et  desinere  &. 

La  virtü  nella  quale  dobbiamo  esercitarci  in  queste  Mese,  e  orone 
incipere  et  desinere,  cioé  tutte  le  nostre  attioni  etiam  minime,  et  indif- 
ferenti  cominciarle  con  l'orone  et  finirle  con  essa...  (6  páginas  escritas 
formado  mayor  [205  x  140].  Es  una  exhortación.) 

6.  Varia  exempla  de  contritione  et  confessione  quae  variis  per- 
sonis  acciderunt. 
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Era  un  signore... 

(4  páginas  de  formado  pequeño.) 

7.  Alcuni  Ricordi  per  homini  spirituali  dati  del  P.  Cario  Reggio. 
P.°  Nota  come  homo  spirituale  non  uol  diré  altro,  che  esser  tutto 

di  Dio...  (3  páginas  formado  pequeño.) 

8.  De  vitae  Brevitate  exempla  praeclara  quorumdam...  (4  páginas 
formado  pequeño.  En  la  cuarta,  a  la  mitad,  se  lee): 

Aliud  exemplum.  De  Miseria  vitae  humanae. 

B.  Pr.  (l)  Franciscus  Borgia,  Societatis  lesu  praepositus  generalis, 
nam  (2)  cum  esset  Gandiae  dux,  magnaque  apud  omnes  auctoritate, 
ita  contigit,  ut  Isabellae,  quae  Caroli  V.  Imperatoris  uxor  fuerat,  nuper 
mortuae  corpus  Granatae  sepeliendum  honoris  gratia  comitaretur, 
quare  cum  necessitas  incidisset,  ut,  aperta  capsa,  cadauer  inspiceretur, 
idque  scaturientibus  uermibus  putridum,  et  corrosum  aspexisset,  illico 
haec  eius  animum  subiit  cogitatio,  quo  tándem  uenisset  illa  tantae  fe- 
minae  potentia,  et  gloria,  cujus  paulo  ante  uiuentis  uel  ipsi  nutus  ter- 
rori  fuerant,  quamque  nulla  sit  in  morte,  et  post  mortem  differetia 
Ínter  Principem  et  pauperem,  itaque  illa  humanae  fragilitatis  cogitatio 
tantum  ualuit  in  ipso,  ut  ad  principatum  deponendum,  et  religiosam 
humilitatem  amplectendam  eum  adegerit.  Finis. 

Tenemos  en  este  ejemplo  otro  eco  doméstico  de  la  conversión  de 
San  Francisco  de  Borja.  La  noticia  del  suceso  se  había  ido  transmitien- 
do en  la  Compañía,  y  el  P.  Belarmino  la  recogió  tal  como  se  contaba 
entre  los  jesuítas  de  su  tiempo.  El  relato  tiene  todavía  mucho  de  la 
sencillez  primitiva,  sin  los  golpes  teatrales  con  que  le  adornó  a  su  ma- 
nera el  Cardenal  Cienfuegos.  Advertimos  en  ella  que  se  da  más  impor- 
tancia para  la  conversión  a  la  escena  de  Granada  (17  de  mayo  1539) 
que  a  la  misma  muerte  de  lá  Emperatriz  (i.°  de  mayo),  bien  que  am- 
bos hechos  pueden  considerarse  como  actos  de  un  mismo  drama.  Ade- 
más, la  fuerte  impresión  recibida  por  el  Santo  Duque  se  atribuye  más 
que  a  la  hermosura  afeada  de  la  Emperatriz,  a  su  poder  y  glorias  per- 
didas, idea  quizá  más  en  consonancia  con  el  carácter  del  palaciego 
Francisco  de  Borja.  Pero,  como  sucede  en  toda  tradición  oral,  el  relato 
adolece  de  alguna  inexactitud,  pues  cuando  murió  la  Emperatriz  doña 
Isabel,  Francisco  de  Borja  no  era  aún  Duque  de  Gandía,  viviendo  toda- 


(i)     En  vez  de  estas  dos  palabras  había  escrito  primero:  Quídam  fuit  nomine. 
(2)     En  lugar  de  nam,  había  escrito  antes  qui. 
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vía  su  padre,  sino  sólo  Marqués  de  Lombay.  Tampoco  parece  probable 
que  se  decidiera  en  aquel  trance  a  abandonar  efectivamente  el  mundo 
y  abrazar  la  vida  religiosa,  cosas  todas  entonces  imposibles  de  realizar 
para  el  Marqués,  falto  de  medios  y  cargado  de  numerosa  familia  pe- 
queña. Convirtióse  ciertamente  a  vida  cristiana  fervorosa  y  perfecta,  y 
tal  vez  recibió  el  primer  germen  de  su  vocación  a  la  vida  religiosa,  ger- 
men, en  todo  caso,  que  había  de  desarrollarse  para  dar  con  el  tiempo 
sus  preciosos  frutos.  Es  de  ordinario  muy  difícil  determinar  el  proceso 
psicológico  de  la  conversión  y  de  la  vocación  a  la  vida  religiosa,  y  sus 
incidencias  y  esfumaturas  se  ocultan  muchas  veces  hasta  a  la  propia 
conciencia  (l). 

José  M.  March. 
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